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Ala 
Primavera 

Sarandi,  365 

mOHTEUIDEO 


llavidad  ¡j  \m  nuevo 

Regalos  útiles!! 


Westiáos,  Blusas,  Sombre- 
ros, Topeóos  ÓB  SBóa  y  óe 
encaje.  Corsés,  Cinturones, 
Cuellos,  Corbatas  áe  última 
noueóaó  para  señoras. 


BLUSñS  DE  SEDñLinñ 
adornabas  con 

puntillas,  á  $  0.80 


BOMBONES  STOLBOSIRCK 

Rico  vestido  de  brin  con  gran  cuello  preciOSOS  CStUCheS 

Smocking,  en  todos  colores.  I.,argo  (kl 

.  1.20  cent.  Precio:  8.00  desde  0.20  á  |2  peSOS 


l  saco  m. 


Compañía  Nacional  -  - 

—  DE  — 

-  -  -  Pompas  Fúnebres 

y  Carruajes  óe  Paseo 


Gran  Carroza  ñrt  Houueaux  -  Unica  en  su  género  en  Montevideo 

Avda.  Gral.  Flores,  126  ■  Agraciada,  550  {Lucas  01)83, 2'"^Pásolfll!iiü. 

Los  dos  Teléfonos 

Correa,  Rodrigüez,  Icarí  ñluariza  &  Cía. 

Anfes  que  ofras  farifas  están  las  nuestras 

—  Z  — 


'Champagne  Vider  'Cliequet 


Haieos  fbadé^  ea  189' 


Reims 


El  óe  má5 
uenta  en  el 
munóo  -  - 


M 

UNICOS  IMPORTADO- 
RES EN  EL 

RIO  DE  LA  PLATA 

PeíilIoD  =  =  = 
Galimbepíi 
y  Corap.  =  = 


Reims 


Preferido 
por  la  gen- 
te óe  buen 
gusto. 


Avenida  de 
la  paz  230 

BUENOS  AIRES 

Belgíaiio  1688 
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LA  AVIACION 


"^^  Kl  liüiiibredespués 
de  esclavizar  la  tierra 
)•  de  dominar  el  océa- 
no, se  ha  larzado  á  la 
conquista  del  aire.  Y 
nunca  Como  e:;te  año 
se  ha  proo-rcsado  en 
este  último  sentido. 
•;  Después  de  los  cxjdj- 
5  rimetos  hechos  los 
años  anteriores  por 
Santos  Dumont  y 
Zeppelin  con  sus  gl  - 
bos  dirigibles  y  Farman 


Biplano  Larr.fceit. 

con  í-u  biplano,  al  Ucear 


Biplano  Wright  en  pleno  vuelo. 


al  año  1909,  la  aviación  ha  dado  mi  salto  colosal 
en  el  camino  ya  triunfal  de  su  pe -feccionamiento. 
Se  ha  lleg-ado  casi  á  dominar  el  aire  y  un  francés 
iluslre,  Bleriot,  ha  salvado  en  un  gesto  de  sublime 
audacia  la  distancia  que  separa  Francia  de  Ingla- 
terra.  Hay  otros.  

nombres  célebres  co- 
^  mo  Wirburlg Wright 
y  su  hermano,  los 
primeros  que  después 
de  Farman  asombra- 
ron á  los  públicos 
europeos;  Lambert, 
audaz  y  valiente,  Ü^atham,  Curttis,  Calderara  etc. 
No  es  aventurado  profetizar  que  antes  de  muchos 
años  el  hombre,  llegará  á  dominar  por  completo 
el  aire  y  entonces  á  nadie  extrañará  que  se  lanze  á 
la  conquista  de  las  estrellas.  La  aviación  como  ^ 
todas  las  conquistas  científicas,  cuesta  vidas  pre- 
ciosas, sacrificadas  en  aras  del  progreso.  Nombrar  el  gran  número  de  aviadores 
victimas  de  su  audacia  y  de  su  amor  á  la  civilización,  estaría  de  liiás,  desde  que 
están  inscriptos  ya  todos,  en  el  martirologio  de  la  ciencia.  No^hace  mucho  la 

catástrofe  del  globo  dirigible  ':Repi^blique'' 
vino  á  enlutar  á  Francia  y  al  mundo 
entero. 

Parece  que  pronto  tendremos  el  gusto 
de  ver  aereoplanos.  Según  se  nos  dice, 
vienen  dos  á  Buenos  Aires  y  tenemos 
noticias  de  que  varios  compatriotas  cons- 
truyen también  de  esas  máquinas. 

A  todos  les  deseamos  el  mejor  de 
los  éxitos,  deseando  que  los  porrazos,- 
sobre  todo  los  fatales,  estén  en  el  más 
mínimo  número. 


Biplano  Sodné. 


La  tripulación  del  ''Repúblique' 


NOVEDADESÁ  CONOCER 

PAiyiPRES  D'OR 
SOLA  lYllA 
BOUQUET  GREUZE 
ENIGMA 


•^Hojalatería  y  BoERberia  del  ñepDan^^ 

CALLE  ZABALA  182 


En  esta  casa  se  encuentran  los  mejores 

y  más  baratos  DeSnaCCinJIDOReS 

El  mejor  aparato  para  recojer  el  hollín.  Resultados  garantidos. 
Especialidad  de  la  casa. 
La  casa  cuenta  con  un  gran  surtido  de  artículos  de 
HOJALATERÍA  y  FERRETERÍA 

I      El  mejor  surtido  de  baños  -  Precios  sin  competencia 

|.  i     nota:      También   se  encarga  de   todo  trabajo   concerniente   al  ^ 
ramo.  -  Especialidad  en  letras  de  zinc. 

tiiii  nniiMB^ffcinriiii  i>i  II  lililí  lili  II  ■■liaiiw  ■■MI  iWMiiiMpi  iwi  iiiwwiiiiiinnii  [■[[■«■[¡■mniTi  iwiiiBBwnMii^CfcWpiifciw^ 


Maison  Grossi  ^ 

ESPECIALIDAD  EN  TOILLET  PARA  TEATROS 
PEINADOS  PARA  BAILES  Y  NOVIAS 

Especialidad  en  postizos  higiénicos 

TINTURAR  Y  PERFUMES 

Ondulación  Marcel 
6RRn  SURTIDO  DE  PEinETñS  ÚLTimñS  FñnTñSÍñS 

Casa  especial  en  modas  recibidas  directamente  de  París 


153  =  Bartolomé  Mitre  -  153 

Telf.  "La  Uruguayo"  1143  Central. 
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Mler  >lrtistiee  de  "^rabadcé 


''-■^''s^^--:m^mM:5t\lQ3d^  Goma 


¿^i^^álf  u¡5  Tammaro 

I;í.:|'#^í'ÍÍ'^    Gasa  fundada  en  1888 


PREMIADA  EN 

variar^  E]^po?icioiie? 


ealie  Bacacay,  12 

Sa.f*andí y  ¿Buenos  ^jJipes 


E  Palacio  ^  ^  ^ 
de  Cristal 

Úm  mafcíiz:  Av.  18  de  Julio,  431.  e?q.  Médano^. 

Confeccionas  y  ar^íi- 
Cülos  para  hombres, 
jóvenes  y  niños. 
Modelos  eí5clüsiuos 

SECCION  SASTRERIA  SOBRE  MEDIDA 

Jí0emc$  de  "n.  V  Sboc  Company 

El  mejor 
calzado  americánp 

AV.  18  de  julio  370  i}  374.  Esquina  íi 

(!0NF[CCI0N[UBII(llll0nN01í[[)fll)[8 

para  seí^oras  y  nií^as 

SECCION  SOMBREROS  Y  FANTASIAS 

Taller  en  la  casa 

SñRBñRinO  y  ñnZiSi 


Los  heraldos  de  Lñ  SEMflNñ 


IvA  SEMANA  en  su  número  extra- 
ordinario, no  puede  olvidar  de  dedicarle 
una  página  á  sus  pequeños  y  genero- 
sos propagandistas  que  han  cooperado 
eficazmente  en  su  desarrollo,  debiéndose- 
le á  ellos,  en  gran,  parte  su  enorme  di- 
fusión por  toda  nuestra  ciudad. 

En  la  fotografía  que  se  publica,  puede 
el  lector  darse  cuenta  de  la  generosidad 
de  nuestros  pequeños  amigos,  estudiando 
en  sus  rostros  el  júbilo,  el  entusiasmo 
y  la  sinceridad  con  que  esperan  la  apa- 


rición de  LA  SEMANA,  para  vocearla 
alegremente,  y  difundirla  á  los  cuatro 
vientos  de  la  metrópoli.  ^ 

LA  SEMANA,  respondienda  en  algo 
á  ese  concurso  que  la  enorgullece,  á  esa 
propaganda  patriótica  y  altamente  sim- 
pática, tiene  proyectado  para  en  breve,  ob- 
sequiar con  una  fiesta  á  estos  pequeños 
ciudadanos  de  la  República  de  Gravoche. 

Todas  las  dificultades  presentadas 
para  LA  SEMANA,  con  motivo  del 
torpe  abuso  policial,  serán  causa  para 
ellos  de  un  nuevo  esfuerzo  que  com- 
pensará en  parte  los  inconvenientes 
surgidos  á  última  hora. 


Conservación  y  blancura 
[Xrl^^  de  los  dientes 


POCUOS,  ?n$ZB  V  EO€TOn 


i?s  el  mejor  antiséptico  para  el 
cuidado  de  la  dentadura^  encías, 
y  mucosashucítles. 

contiene  niguna  sustancia  que 
"^^X^  pueda  alterar  el  esmalte  de  la  den- 


k  "Bilbao 


Cirujano  dentista 
SALTO  ORIENTAL 


^'í^  tadura. 


Interesas  encontrados 


*  S.  PINTOS  ÜIOS  * 

Avenida  18  de  Juiio,  129  -  133  V  389b  (sucursal.) 


Eí^po^icióii  pergéñente  de  aáe- 
facíío?  para  luz  g  calefaecióii.  - 
^r^ande?  noVedade?  en  juguete? 
^  articulo?  para  íejalo?.  —  . 

J 


VISITEN  LA  CASA 


mñRCOHl" 


PñNflDERÍñ  ELECTRO- MECñNICñ 


La  única  casa  que  por  su  proximidad  al  Puerto 
se  ve  favorecida  diariamente  por  todos  los  pasajeros 
de  tránsito,  debido  á  su  elaboración  especial  de  toda 
clase  de  galletas,  bizcochos,  pan,  etc. 

La  casa  es  proveedora  de  la  íDarina  mer- 
cante Italiana  y  Noruega  y  de  los  que  hacen  la 
carrera  á  Buenos  Rires. 

10  =  CALLE  COLON 
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URUGUAY  i66esaRíiPEÍM  M  WMIWim 

taz  ^ 

VCHTItftCIOD 

crttcracciOM 
FUERZA  MOTRIZ 

Uentiiaóores  y 

ÍDotores  Eléctricos 

''IHHRGCCF'  de  íHiláií  (Ttalía) 


1Z 


TIRAJE:  15.000 


monteuiüeo,  Enero  1  óe  IQIO. 


LA  5  E/HAN A„ 


EKIODICO    FESTIVO.   LITERARIO.  ARTÍSTICO  Y  DE  ACTUALIDADES 
DtftECTOJcKS:  ,<TÍÍ)K>   FERN^NDKZ   KIOs  V  ORIÍSTKS  ACQrARONK 


SEO.  RED.  ALBERTO  UASPI.ACRS 


OSá>J 


'J^a  (Remana    á  sus  lectores 


nero  a 

CIsbaco  Sarazas 


Enem 


/  i 


Saluda  al  lector 
Desed7idole  bellas 
Sorpresas  de  amor, 
Que  durante  el  año 
No  ocupe  al  doctor. 
Que  viva  tranquilo 
Como  un  síran  señor. 


Siendo  costumbre  vieja 
Aunque  poco  leal  y  algo  chismosa, 
Hablar  del  que  se  aleja 
Para  sacarle  el  cuero;  voy  hablarte 
Del  año  que  nos  deja 
Para  ir  con  la  música  á  otra  parte 
Por  que  aquí  se  ha  portado  chancha- 
He  de  deciros  pestes  del  tacaño  [mente.] 
Que  á  fuerza  de  escasez  y  carestía 
Nos  ha  hecho  vivir  en  agonía 
El  transcurso  de  un  año; 
Durante  el  cual,  lectores  no  exajero. 
Un  millón  de  habitantes 
Se  fueron  al  carnero 
Al  ver  los  alquileres  tan  subidos. 
Dejando  en  la  viudez  muchas  mujeres 
Que  hoy  buscan  sin  consuelo  otros  mari- 
(¡  Malditos  alquileres!)  [dos...] 
Sin  contar  que  otras  muchas  casaderas. 
Cuyos  novios  buscaban  con  empeño 
Para  formar  el  nido  de  su  sueño 
Una  casa  barata... 

Que  á  pesar  de  su  empeño  no  encontraron 
¡Oh  decepción  ingrata! 
Se  quedaron  solteras,  se  quedaron... 
Hubo  quien,  no  pudiendo  darse  el  corte 
De  alquilar  una  casa  aun  no  muy  seca, 
Puso  una  pica  en  Flandes,  dijo,  eureka 

Y  se  fué  derechito  al  Polo  Norte. 
¡Problema  extraordinario! 

Dijo  otro  y  se  hizo  presidiario 

Prefiriendo  un  oscuro  calabozo 

A  la  luz  fecundante  del  lucero 

Por  libertarse  ansioso 

De  las  garras  terribles  del  casero. 

No  faltaron  tampoco  ciudadanos, 

Que  en  vez  de  alquilar  casas 

Por  sus  precios  asaz  exorbitantes. 

Habitaban...  los  bancos  de  las  plazas 

Cual  si  fueran  mendigos  ó  atorrantes, 

No  pocos  se  entregaban  al  Demonio... 

Y  un  señor,  de  apellido  Niporesas, 


Que  se  harte  de  dicha, 
Rebose  placer 

Que  ascienda  hasta  el  eielo 
Si  queire  ascender, 
Qne  no  tenga  penas... 
Ni  pague  alquiler, 

/.°  de  Euero  de  igio. 

Fué  á  dar  al  Manicomio 

Diciendo  en  su  aficción  ¡por  San  Antonio! 

¿Aquí  no  alquilan  piezas? 

Pero  ¡ay!  ¡oh  dolor!  la  cosa  al  colmo 

Llegó  cuando  Diverio, 

Al  ver  que  era  pedir  peras  al  olmo 

Encontrar  una  casa  no  muy  cara. 

Tomó  resolución  y  dijo  en  serio 

Hablando  á  su  familia: — Esto  no  pasa 

Nos  iremos  hoy  mismo  á  «nuestra  casa» 

Y  se  fueron  derecho...  al  Cementerio. 
Para  probar  lo  mal  que  se  ha  portado 
El  año  que  ha  pasado 

Ala  historia  sin  fin  de  lo  que  ha  sido, 
Con  tanto  que  las  cosas  han  subido 
Con  tanto  que  las  casas  ha  elevado, 
Bien  se  puede  decir...que  nos  ha  hitndido: 
Año  infeliz;  la  vida  era  imj)osible 

Y  era  tal  el  valor  del  comestible 

Y  era  tal  la  escasez  y  era  tan  rara 
Ea  adquisición  de  un  huevo... 

Que  nos  costaba  un  ojo  de  la  cara; 

Y  aunque  decía  un  chusco  muy  osado 
Que  por  poco  lo  dejo  como  nuevo, 
«No  es  nada  lo  del  ojo^>  el  imprudente, 
Os  declaro  lectores  francamente 

Que  los  huevos  subían  demasiado... 

Y  la  carne  ¡Jesús!  y  los  boñatos 
Que  en  otrora  costaban  tan  baratos, 
Era  un  lujo  adquirirlos,  ya  lo  creo... 
¡Desdichado  mortal  el  que  ha  vivido 
Aquí  en  Montevideo 

En  el  año  terrible  fenecido! 
Tendió  su  manto  tétrico, 

Y  sembrando  difuntos  á  montones 
Con  la  ayuda  macabra  del  eléctrico 
A  tal  punto  llegó  en  sus  aficciones 
Que  batiendo  record  de  defunciones 
En  medio  de  angustiosos  desconciertos 
No  solo  al  vivo  amenazaba  á  muerte 
Sinó  que  atropellaba... hasta  á  los  muertos! 
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E  O  E  II 

Eiier(>  es  un  buen  libro  pleno  de  maravillas 
que  se  abre  á  los  estáticos  ojos  de  la  ilusión, 
igual  á  un  abanico  cuyas  (íoce  varillas 
las  abriera  una  mano  con  su  dulce  presión. 

El  año  es  una  pla^^a,  hasta  cuyas  orillas 
llegarj  los  barcos  llenos,  una  y  otra  estación: 
Invierno  con  sus  nieves  como  blancas  puntillas 
Verano  con  sus  luces  y  su  fecundación. 

Enero  es  el  más  joven  de  todos  los  hermanos. 
El,  trae  de  presentes,  pictóricas  las  manos, 
Gaspar  debió  llamarse.  Melchor  ó  Balthazar... 

y  en  nuestra  pobre  alma  asomada  á  la  reja 
mientras  nos  adormimos,  él  al  pasar  nos  dej 
oro,  mirra  ó  incienso,  para  poder  soñar! 


OÜCSTRO  IRUJlirO 


El  mayor  de  los  éxitos  ha  coronado  nuestros  grandes  esfuerzos 
y  deVart^e'^naoonX''^"  presenta  el  más  alto  exponente  del  momento  actual  de  la  literatura 

Los  más  lirillantes  cultores  de  esa  dualidad  artística,  han  concurrido 


un  deber  sa^rrado  que  nuestro  laurel  indio  exije,  volará  como  una  ave  marSvilioLi  por  los  cuatroV^^n- 
tos  de  Amenca.  Leed  y  contemplad  sus  páginas  y  estaréis  con  nosotros  de  que  el  arte  nacional  puro  v 
diymo,  joven  y  vigoroso  palpita  luminosamente  en  ellas.  Y  como  un  blasón  para  este  escudo  d^  armas 
del  talento,  como  un  aplauso  expontáneo,  generoso  y  estimulante  para  nuestra  fecunda  lucha  nos 
acompañan  también  con  su  concurso  distinguidos  extranjeros:  el  más  grande  pintor  sudamericano 
Pio  Colhvadmo;unodelostalentosjóvenes  más  robustos  de  América,  el  cubano  Arturo  R  de  Carri' 
carte;  el  mas  exquisito  artista  de  la  paleta  argentina,  A.  M.  Rossi,  y  el  viejo  y  querido  maestro  Som- 
maviiie. 

Lectores:  acompañadnos  á  aplaudir  á  la  pléyade  de  artistas  que  desde  nuestras  colummas  en  el 
aímas""  '^""^  empieza,  serán  los  primeros  en  haceros  sentir  el  más  intenso  placer  de  vuestras 


LA  DIRECCIÓN. 


Lñ  CñnriüH   DEL  ñHO  HUEUO 


Especial  para  LA  SEMANA 


Otra  vez,  taumaturgo  incansable,  vienes 
á  ofrecernos  la  quimera  de  una  nueva  re- 
dención. 

Otra  vez,  fantástico  viajero,  llegas  á  mos- 
trar tus  gasas  de  ilusión  para  cubrir  las 
desnudeces  que  ayer  no  más  aterían  la 
desesperanza  y  el  desengaño. 

De  nuevo  llegas,  portador  de  alegrías, 
henchido  de  promesa.s  para  las  decepciones 
que  abrumaron  hondamente  las  almas  flé- 
biles. 

Aquí  estás,  ofreciéndote  como  un  miraje  de 
ensueño,  cuando  eres  sólo  una  realidad 
vulgar;  apareces  como  un  nuevo  orto  y 
eres  el  mismo  tramonto  melancólico  que 
ayer  lanzó  sus  destellos  violáceos  sobre  un 
horizonte  de  infinita  tristeza.  Llegas  con 
todo  el  prestigio  de  lo  arcano  y'  eres  la 
misma  realidad  brutal  que  nos  abruma,  la 
misma  vulgaridad  que  nos  aplasta.  Surges 
como  un  iris  y  tus  falsos  colores  nos  enga- 
ñan; mas  los  colores  que  vistes  no  redimen 
la  hórrida  fealdad  de  tus  falacias. 

Aquí  estoy,  en  este  banco  del  paseo,  bajo 
un  laurel  de  amplio  follaje,  y  siento  deslizar 
las  horas,  en  esta  soledad  en  que  se  «oye 
el  silencio»;  en  torno,  las  sombras  tienden 
su  manto  infinito;  en  lo  alto  titilan  los  as- 
tros su  luz  mortecina;  el  cielo  todo, 

«...jardín  azul  de  margaritas  de  oro», 

muestra  su  comba  límpida  sin  una  nube;  y 
tú  avanzas,  avanzas  sin  cesar,  como  lo 
meluctable,  como  lo  fatal,  como  el  destino 
impiadoso. 


Estás  cerca  ya;  pocos  instantes  aún  y  la 
lejana  torre  exhalará  sus  doce  sonoras  cam- 
panadas en  este  silencio  augusto;  cada  se- 
gundo te  trae  más  cerca  de  mí  

Sonó  ya  la  primera  campanada,  estás  ahí,, 
taumaturgo  incansable;  dos  golpes  del  so- 
noro bronce,  tres,  cuatro  el  último  aún 

y  ya  te  pertenece  nuestra  vida.  Es  tuyo  el 
mundo;  se  inicia  tu  reinado,  Año  Nuevo 
mentiroso,  que  eres  el  mismo  de  ayer,  que 
eres  el  mismo  de  siempre. . .  pero. . 

El  mismo,  sí,  pero  encierras  en  tu  nom- 
bre riente  poesía  y  promesa— la  poesía  es 
la  promesa  de  algo  mejor— eres  lo  arcano,, 
siendo  lo  eterno,  porque  lo  infinito  es  un 
arcano  sin  término  — y  tus  gasas  falaces  cu- 
brirán algún  tiempo  las  desnudeces  que 
ayer  no  más  aterían  la  desesperanza  y  el 
desengaño. 

Dame  á  gozar  tu  quimera  de  una  nueva 
redención,  año  que  empiezas;  dam.e  á  gus- 
tar el  filtro  de  tus  mentiras  para  endulzar 
la  amargura  de  tantas  verdades  como  el 
otro  año,  el  año  que  acaba  de  morir,  me 
hizo  apurar;  muéstrame  tu  miraje  de  en- 
sueño, aunque  sólo  seas  una  realidad  vul- 
gar; dame  el  nepente,  que  embriaga  más 
que  el  Chipre  porque  es  olvido, 

El  follaje  del  laurel  se  agita,  el  aire  mati- 
nal acaricia  sus  hojas,  el  tiempo  pasa  y  á  la 
luz  del  nuevo  día  las  aves  cantan. 

Arturo  R.  de  CARK] 
Montevideo,  Año  Nuevo  de  1910. 


dib.  de  Pío  Collivadino. 


sin  IHTEKES 


para 


Regules. 

saborear  el 


libres,  en  naturaleza  casi 
horizonte  amplio   y  sin  cavilosidades 


Especial  para  LA  SEMANA 

Un  g^rupo  de  proyectar  sombra;  un  hijo  de  capitalista 
i  muchachos   ale-  enseñó  unas  polainas  amarillas,  capaces 
gres,  de  esos  que  de  pasar,  donde  hubiese  ausencia  de  luz,, 
consideran  la  so-  por  botas  de  potro;  y  un  estudiante  de 
lemnidad  como  carrera  indeterminada  se  permitió  lucir 
botín    apretado,  sobre  su  cuello  una  golilla  alba,  de  seda 
había  resuelto  dudosa  y  de  superficie   extensa,  que 
efectuar  una  ex-  tanto  podía  ser  bandera  de  parlamento, 
yf  cursión  al  cam-  usada  por  los  marroquíes   durante  sus 
po.  Querían  aflo-  descalabros  en  Casablanca,  como  servi- 
el   arco  de  lleta  adherida  por  descuido  á  la  mano, 
imposicio-  en  el  momento  de  dejar  la  mesa  de  un 
urbanas,  hotel  barato. 

Pero,  estaban  dispuestos  y  partieron 
al  ctro  día. 

El  viaje  se  hacía  á  caballó  y 


jar 
las  i 
n  e  s 
deleite  de 


unos  días 
rofen,  con 


la 


ani- 


que,   durante  las  horas   del  descanso,  mación  más  completa  y  franca  salpicaba 


viniesen  a  sacudir  el 


en  cuando  alguna 


Todas  las  exigencias  de  ia  expedición") 
estaban  previstas  y  salvadas,  en  conso-"-^, 
iiancia  con  los  elementos  disponibles,  J 
Recados  que  se  completaron,  obteniendo 
pilchas  con  la  mayor  fuerza  de  pecho; 
prendas  de  vestir,  adquiridas  por  eí^? 
mismo  procedimiento  ó  á  precio'  eleva-  ^ 
damente  módico,  en  álgún  comercio  de  ^/r  ^_,  .^^^ 
objetos  no  flamantes;  y  útiles  de  apli-  indirecta  para  los  compañeros  menos 
cación  rural,  conseguidos  fuera  de  com-  adaptados  á  las  contingencias  de  aquel 
pra  y  con  calidad  de  devolución,  para  derroche  físico,  cruzaba  el  ambiente, 
satisfacer  las  apariencias  de  conocimien-  como  disparo  hecho  con  trabuco  que  se 
to  en  el  medio  ó  de  haber  suscrito  el  amartilla  debajo  del  poncho.  . 
compromiso  de  luchar  hercúleamente  ¿Qué  tal,  Rodríguez?  . .  ¿Tenés  abro- 
con  las  posibles  dificultades  agazapadas  jos  en  el  cojinillo? 
en  el  camino. 

La  noche  de  la  víspera  hubo  reunión 
geaeral  y  ensayo  de  trajes.  Casi  no  se 
conocen.  Un  empleado  de  Banco  apa- 
reció con  unas  bombachas,  á  caída  des- 
igual; como  versos  de  metro  libre,  y 
mucho    género    sobrante  en   la  parte 


os 


—  Lana  nomás,  ché. .  .  ¿Y  por  casa 
empezó  la  esquila? 

—  ¡Cómo  van  á  quedar  pelaos.  . . 
campos,  con  la  langosta! 

—  ¿Qué  te  gusta  más,  la  muerte  de 
la  Traviata  ó  un  gran  bife  á  caballo? 

—  Bueno,  muchachos,  acortar  las  es- 


opuesta al  frente;  un  oficinista  público  triberas,  que  estos  no  son  destrozos  de 
mostró  un  chambergo  con  alas  de  pichón  guerra  para  que  los  pague  el  Gobierno . . . 
3^  copa  de  ombú,  más  adecuado  para  y  al  que  le  falte  resistencia,  se  bo.  .  .rra 
juntar  huevos  de   terutero    que  para  de  la  lista. 
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JÜiEn  este  tren  de  viaje,  llegaron  á  un 
•^arroyo,  cuyo  paso,  ancho,  arenoso  en  la 
I»  caída   y  con   acentuada   corriente,  no 
B  estaba  anotada  éntrelas  incógnitas  des- 
^pejadas  durante  el  estudio  del  proyecto. 

Iva  conversación  había  cesado  y  cada 
■  cual  imaginaba  una  solución,  sin  ani- 
marse á  darle  salida,  tal  vez  por  sincero 
convencimiento  de  encontrarla  infantil, 
desatinada  ó  maula. 

A  un  costado  del  paso,  un  muchachón 
que  arreglaba  el  apero  se  apercibió  del 
cuadro,  resolvióse  á  intervenir: 

—  Digan,  mosos.  . .  y  disculpen.  .  . 
Ustedes,  dejuro,  son  del  pueblo. 

—  Es  verdad. 

— ¿Y  piensan  dir  muy  lejos? 

—  Vamos  á  la  estancia  de  la  Orquídea. 

—  Ea  he  oído  nombrar.  . .  queda  reti- 
radito...  es  de  un  señor  que  aprendió 
pá  estanciero  en  las  Urupas. 

— Algo  de  eso. 

—  ¿Y  carculan  vandiar  el  arroyo? 

—  Si  se  puede. 

—  Está  un  poco  lleno...  dá  por  me- 
dia costilla ...  y  tiene  pozos  que  hay 
que  saberlos  laderiar. 


—  Aguarden...   váyanse  bajando,  scBj 
descalzan,  atan  las  botas  á  los  tientos,*^ 
se  remangan,  ponen  la  cincha  adelante,  d 
dueblan  los  cojinillos  y  entonces  pode-*** 
mos  tirarnos.  •, 

Eos  expedicionarios  cumplieron  las 
indicaciones  del  experto  y,  utilizándolo 
como  guía,  fueron  vadeando  el  dilatado 
paso.  El  baqueano  dejó  el  primer  grupo 
del  otro  lado  y  regresó  á  dirigir  el  se- 
gundo. Esta  operación  fué  repetida 
hasta  terminar  el  pasaje  de  la  comitiva, 
que  se  realizó  con  satisfactoria  facilidad. 

Corregidas  las  modificaciones  formu- 
ladas por  el  paisanito  y  pronto  los  via- 
jeros para  seguir  su  rumbo,  quedó  re- 
tumbando, entre  los  sones  de  la  orilla 
y  como  apretón  de  despedida,  esta  cu- 
riosa pincelada: 


—  Y  usted, 


de  dónde  es? 


paisanito, 

— Yo   soy   de   aquí...   del  pago... 

estoy  de  pión  en  aquella  estancia  que  se 
vé  en  la  cuchilla  y  me  llamo  Pascual 
Gómez,  pá  lo  que  gusten  mandar. 

—  Muchas  gracias . .  .  bueno . . .  tome. 
— ¿Y  eso  qué  es? 

—  Son  unos  cobres  para  tabaco. 


¿Entonces  sería  peligroso  pasarlo? 

—  Pá  nosotros,  esto  es  como  pan  ca- 
liente, que  se  come  fácil;  pero  á  uste- 
des puede  que  les  risulte  galleta,  ya 
entrada  en  años. 

—  No  se  equivoque  por  el  vellón  y 
nos  tome  por  mestizos;  si  la  cosa  no 
es  muy  brava,  puede  que  la  atropelle- 
mos. 

—  No  señor.  Si  ustedes  quieren,  yo 
les  hago  de  baquiano  y  los  paso  de  á 
dos  ó  de  á  tres,  pá  que  salgan  más  si- 
guros. 

—  Bueno,  vamos. 


—  Disculpe,  señorTTT^ef^^o  no  "puedo 
agarrarlos. 

—  ¿Y  por  qué? 

—  Porque  nó...  disculpe...  de  nin- 
guna manera. 

—  Pero...   no  tome  á  mal...   es  un 

regalo. 

—  Ni  ansina. .  .  lo  que  yo  he  hecho 
no  vale  nada,  porque  aquí,  entre  nos- 
otros, eso  e7ihiavia  no  se  cobra.  Y  talo- 
neó enseguida  su  caballo,  para  perderse 
por  entre  los  talas  dispersos  de  la  costa. 


Elias  Regules. 
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Macanendarío 


/  /I 


El  astrólogo  Benito 
Que  es  hombre  muy  erudito 

Y  que  se  anima  á  decir 
Lo  que  habrá  en  el  porvenir: 
Ayer  con  grandes  trabajos 
Me  entregó  varios  legajos 
Donde  ha  hecho  anotaciones 
De  sus  serias  predicciones 
Que  son  de  gran  interés 
Como  el  lector  los  verá 
De  Lodo  lo  que  vendrá 
Hn  T910. 

«Formal  digo  y  sin  engaños  ' 
Que  igual  que  todos  los  año?  v 
El  mes  que  vendrá  primero 
Como  siempre  será  Enero. 
El  5  tendremos  guerra 

Y  el  9  temblor  de  tierra; 

Y  el  25  un  cometa 
Mostrará  en  forma  discreta 
En  el  espacio  su  faz 

Y  entonces  se  hará  la  paz. 

Y  sinó  sale  al  revés 
vSerá  el  30  fin  de  mes. 
Luego  ha  de  venir  Febrero, 
Loco,  alegre  y  candombero; 
El  6  será  Carnaval 

Y  7  habrá  Un  temporal 
Que  todo  lo  ha  de  hacer  trizas 
El  9  será  Cenizas, 
Fiesta  de  amas  de  cocina, 
Del  Pierrot  y  Colombina. 
El  10  por  dolor  de  callos 
Rabiará  el  Dr.  Zeballos 

Y  dando  tremendos  gritos 
Vendrá  á  bañarse  á  Pocitos 

Y  para  colmo  del  viejo 
Le  ha  de  picar  un  cangrejo 
En  Marzo,  pomposamente 
Festejará  el  Presidente 
Su  tercer  aniversario 
De  gobierno  estrafalario. 
Lamolle,  aunque  no  se  anunci 
Presentará  su  renuncia. 
El  24  de  Abril 

El  Señor  Ferro  carril  ¡j 
Rebajará  sus  pasajes  zSÍ^^''^- 

Y  haremos  bellos  viajes.  ^^t'¿$^'' 
(Sería  una  ingenuidad 

Pensar  que  todo  sea  verdad). 


A  todos,  el  mes  de  Mayo 
Nos  ha  de  partir  un  rayo. 

Y  Junio,  ¡muy  singular! 
Nos  hará  resucitar! 

En  Julio,  un  intenso  frío 
Nos  hará  temblar.  ¡Dios  mió! 

Y  en  Agosto  un  huracán 
Bailar  nos  hará  el  can-cán. 
En  Setiembre,  pasarán 
Mií  cosas  que  espantarán 
Llegará  Batlle  y  á  un  cura 
Le  dará  una  patead iira 

Y  protestará  formal 
Toda  la  prev  clerical, 
(riribaldi,  q[ue  es  un  genio 
Con  gran  derroche  de  ingenio 
No  pagando  aquí  ni  allá 

Un  libro  publicará. 

Y  SLn-á  obra  tan  seria 

Que  se  venderá  t:ii  la  feria. 
Llega  alegre  el  mes  de  Octubre 

Y  una  estafa  se  descubre 
De  más  de  medio  millón 
En  cierta  repartición. 

(Y,  ¿qué  importa;  diz  mi  abuela, 
vSemejante  bagatela?) 
En  Noviembre,  todos  juntos 
Los  pobrecitos  difuntos 
Tristes  resucitarán 

Y  en  silencio  votarán. 
Habrá  baile,  (en  elecciones) 
De  gatos  y  pericones, 

Y  habrán  trompadas,  balazos. 
Prisiones  y  garrotazos. 

Que  serán  por  resultancia 
Sucesos  sin  importancia. 

Y  en  Diciembre,  último  mes 
De  1910, 

Al  distinguido  Intendente 
Se  le  ha  de  caer  un  diente. 
Más  verá  con  alegría 
Empezar  la  Galería. 
Habrá  un  conflicto  en  la  Junta 

Y  vendrán  toros  de  punta. 

Y  por  final,  .LA  SEMANA v 
Que  por  vivir  se  desgana. 
Preparará  sin  engaño 

Para  el  otro  nuevo  año. 
Aunque  una  fortuna  cueste 
Otro  número  como  éste. 

Manuel  df  Castro 
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dib.  de  J.  Oliveras 


como  esas  huellas  que  tu  pie  divino 

grabó  sobre  la  arena  del  camino 

Y  hoy  cubre  la  hojarasca  en  su  caída, 


3  ^C^'^.^r^^^- 


quien  sabe  si  veré  también  cubiertas 
por  uiia  alfombra  de  ilusiones  muertas 
las  huellas  que  dejastes  en  mi  vida! 

Carlos  ZUM  FELDE 


Z3 


Lo  irreparable 


Para  Lñ  SEfTJRHR 


Caía  la  tar-  lealmente 


de,  y  por  só- 
brelos árboles 
del  jardín,  los 
i'il  timos  rayos 
del  sol  deja- 
ban en  lo  al- 
to de  la  ga- 
lería, como  el 
reflejo  de  un 
incendio  leja- 
no. Fluía  de 
ios  canteros 
un  perfume  de  rosas,  y  en  el  silencio, 
la  brisa  estremecida  parecía  un  alma 
palpitando  bajo  las  sombras. 

Augusto  y  Valentina  se  habían  en- 
contrado á  aquella  hora  sentados  frente 


á  frente,  v  en 


un  mismo  pensamiento 


dgaban  pasar  los  minutos,  esperando  el 
momento  difícil  tantas  veces  deseado  y 
tantas  veces  temido.  El  intenso  reposo 
de  las  cosas  ponía  en  los  corazones  una 
angustia  y  una  secreta  necesidad  de 
confesión.  Les  mataba  el  sufrir  de  una 
vida  insoportable. 

— Augusto,  comenzó  Valentina  dulci- 
ficando el  acento.  Creo  que  ni  tú  ni 
yo  deseábamos  el  castigo  de  esta  hora 
amarga.  Cuando  nos  casamos,  otras  eran 
nuestras  esperanzas,  íbamos  detrás  de 
bien  distintos  deseos,  de  ensueños  que 
se  desvanecieron,  de  quimeras  que  jamás 
lograremos  alcanzar.  Nos  hemos  equi- 
vocado, é  inútilmente  unimos  nuestros 
destinos  y  la  historia  de  nuestros  cora- 
zones. El  recuerdo,  más  fuerte  que  la 
voluntad,  se  ha  opuesto  entre  nosotros, 
y  los  muertos  de  cada  uno  no  han  que- 
rido abandonarnos.  ¿Es  acaso  que  no 
supimos  destruir  lo  viejo  antes  de  co- 
menzar lo  nuevo?  ¡Quién  lo  sabe! 

Tú  no  tienes  que  reprocharme  una  la- 
mentación siquiera,  un  segundo  de  in- 
consecuencia, un  mal  pensamiento  que 
buscara  consuelo  en  la  felicidad  del 
pasado.  Eres  bueno,  hay  en  tí  la  serena 
y  dulce  fortaleza  de  los  espíritus  hidal- 
gos, y  cuando  puse  mi  vida  en  tus  ma- 
nos, estaba  segura  de  entregárteme  toda. 


,  sin  culpables  reservas  y  sin 
ecos  de  emociones  que  no  te  pertene- 
cían. Puedo  jurarte  que  de  mi  primer 
matrimonio  sólo  me  queda  mi  hija,  y 
que  por  ella  no  has  perdido  ni  un  solo 
minuto  en  el  afecto  de  mi  corazón.  Eo 
que  me  ha  hecho  imposible,  insoporta- 
ble, esta  situación  conyugal,  á  pesar  de 
todos  mis  estoicos  debates  íntimos,  á  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  de  mi  resigna- 
ción, es  la  tenaz  pesadilla  de  tu  historia  y 
de  tus  muertos,  que  no  puedo  apartar 
de  mi  lado  ni  de  mis  evocaciones.  Yo 
no  sé  si  son  celos  exagerados,  ó  nervios 
de  neurasténica,  ó  tonterías  de  la  supers- 
tición— quizá  algo  de  todo  eso  —  lo  que 
me  hace  ver  y  sentir  á  todas  horas 
visiones  obsesionantes,  vidas  que  nunca 
he  conocido,  y  que  sin  embargo,  se 
oponen  á  mi  paso  y  á  mis  gestos  como 
si  yo  les  estuviera  usurpando  un  lugar 
que  no  me  pertenece.  ¡Cuántas  veces  en 
la  soledad  de  esta  casa  que  guarda  aun 
la  impresión  lejana  de  otra  mujer,  el 
alma  dormida  de  otra  familia  extraña, 
mi  pobre  espíritu  aterrorizado  no  ha 
creído  escuchar  misterioso  rumor  de  vo- 
ces y  pasos  ahogados  bajo  faldas  que  se 
deslizan!  ¿Por  qué  me  trajiste  á  esta 
casa?  Si  lo  hubieras  evitado . . . 

— Te  creí  curada  como  yo  de  las  viejas 
alucinaciones. 

—  Curada,  sí,  de  las  mías.  Pero  debiste 
pensar  que  me  era  imposible  defender- 
me de  tus  muertos.  Yo  tenía  derecho  á 
comenzar  un  hogar,  no  á  encender  uno 
extinguido  colocándome  entre  sus  ceni- 
zas. Siento  que  nos  hemos  separado  para 
siempre. 

— ¿Será  posible? 

—  Sí.  Tú  también  tienes  tus  desilu- 
siones, en  tí  hay  también  la  queja  y  la 
angustia.  Sé  que  no  eres  feliz.  ¿Acaso 
tengo  yo  la  culpa? 

—  Es  verdad.  Acaso  tú.  ¿A  qué  ne- 
garlo ya?  Hay  algo  en  mí  y  hay  algo  en 
tí  que  nos  aleja  irremediablemente.  Tú 
dices  que  yo  te  he  sacrificado  á  las 
sombras  de  mis  fantasmas  sentimenta- 
les.  ¿No  serán  desilusiones?  Yo  digo 


que  tú  no  eres  tampoco  párá  mí  el  es- 
perado deseo,  la  nueva  compañera  que 
buscaba  para  mi  corazón  solitario.  Hoy 
veo  que  tu  alma  no  conocía  el  milagro 
de  mi  resurrección.  ¿Por  qué?  Puede  ser 
que  también  por  celos  de  tus  muertos, 
puede  ser  que  por  falta  de  afinidades, 
por  falta  de  amor,  por  fatiga... 
— ¿Y  entonces? 

—  Y  entonces ... 

— ¿Qué  nos  queda? 

—  Separarnos. 

—  Bso.  Separarnos.  Abandonarlo  todo, 


poner  entre  tú  y  yo  el  espacio  y  el 
tiempo  que  traen  el  silencio  y  bálsamo 
para  las  heridas. 

—  ¿Las  hay?  ¿Las  tienes  tú? 

—  Es  posible.  Nuestra  unión  fracasa- 
da es  una  ilusión  más  que  se  va,  otra 
esperanza  que  se  abate,  un  ensueño  más 
que  se  desvanece.  Huiremos  lejos,  no 
para  odiarnos,  sino  para  apagar  la  pena, 
la  honda  pena,  la  angustia  de  nuestra 
melancolía... 

—  Siempre  amigos. 

—  Siempre. 

—  Bendita  sea  la  noche  que  nos  de- 
fiende en  esta  hora  amarga.  Si  te  viese, 
no  hubiera  podido  decirte  tanta  cosa 
cruel . .  . 

—  . . .  Y  tan  dulce. 

—  Es  el  sabor  de  la  sangre  del  co- 
razón. ^ 

Agobiados  por  el  intenso  suscitar  dé 
las  meditaciones,  los  vencidos  callaron. 
El  jardín  dormía  bajo  las  sombras,  y  en 
lo  alto  temblaban  las  estrellas,  como  si 
ojos  del  infinito,  llorasen,  llorasen. 

—  Mañana  me  embarcaré  para  Euro- 
pa, exclamó  Valentina. 

—  ¿Mañana?  ¿Tan  pronto? 

—  Sí.  ¿Para  qué  prolongar  esta  acerba 
agonía?  No  soy  pobre,  tú  lo  sabes.  Mi 

a  es  ya  una  señorita,  y  ella  me  acom- 
pañará. Cuando  vuelva,  si  vuelvo,  la 
\ejez  nos  sabrá  defender  de  los  recuer- 
,dos. 

-Nos  sabrá  defender.  .  .  ¿Y  si  aún 
'no  hubiéramos  podido  separarnos? 

—  ¿Aún?  ¿Qué  dices? 
/    — Hemos  vivido  juntos  seis  meses. 

Teníamos  quimeras,  esperábamos  en  el 
porvenir.  .  . 

Cavilando,  Valentina  guardó  silencio 
^un  instante. 

—  Si  eso  fuera  verdad,  concluyó,  te  em- 
plazo aquí  mismo,  para  dentro  de  cinco 

ños.  A  tu  lado,  el  pequeño  será  tu  consue- 
lo, algo  de  los  dos  que  nos  ame  sin  que 
nosotros  pudiéramos  amarnos.  .  . 

— ¿Me  permitirás  que  te  acompañe  á 
)ordo? 
—Sí. 

—Nos  daremos  el  último  adiós. 
■ — Y  el  último  beso .  . . 

Manuel  MEDINA  BETANCORT. 
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Una  sesión  en  la  cámara  de  diputados  francesa 
De  nuestro  corresponsal  especial 


París  es  la  embriaguez. 
Si  no  fuera  por  mi  buen  bo- 
hemio Beliard,  me  hubiera 
perdido,  muchas  veces  en 
'  esta  Babilonia  ó  Babel.  En 
París  triunfa  el  arte,  la  po- 


—  Pero  son  las  cuatro  de  la  tarde  y  á  esta 
hora  creo  que  en  París  .  .  . 

—  Ignorante.  Ven.  Te  llevaré  al  más  grande  tea- 
tro de  la  ciudad;  al  que  tiene  mejores  artistas. 


¡  La  Cámara  de  Diputados !  Cuántas  veces  he 
líticM,  la  ciencia.  Pero  ante  oído  resonar  er.  mis  oídos  los  magníficos  dis- 
Todo  triunfa  algo  que  está  cursos  que  han  retumbado  en  este  recinto  au- 
por  encima  de  todo  eso:  la  gusto,  i  Qué  se  discute  ?  Oíd : 
mujer.  Y  no  creáis  que  la  "Oiden  del  dia",  discusión  de  la  moción  pre- 
mujer  honrada,  la  que  sabe  sentada  por  Mr.  Briand,  sobre  la  obligación  de 
hacer  á  !a  perfección  una  todo  dueño,  de  fábrica  de  dar  á  sus  obreras  en 
porción  de  guisos  y  le  lia-  estado  de  parto,  una  licencia  de  cuatro  meses", 
ma  templo  al  hogar;  no,  Hay  un  hombre  eñ  la  tribuna.  Es  Mr.  Vai- 
esa  no  tiene  nada  que  ver,  Uant,  el  valiente  diputado  socialista.  Habla  de 
á  no  ser  por  el  papel  que  re-  la  justicia  de  tal  ley.  Todo  el  mundo  le  escu- 
presenta  en  los  adulterios,  cha.  Concluye.  Cuatro 
La  mujer  que  triunfa  en  aplausos  y  coma  la  pala- 
París  es  la  cortesana.  La  bra.  ¿  Quién  ? 
deliciosa  cortesara,  rubia  Toma  la  -palabra  Mr. 
ó  morena,  voluble,  elegnn-  Prudhomme.  obeso  como 
te,  graciosa,  risueña  y  ape-  un  globo.  Habla  trabajo- 
tecible  siempre.  Ella  se  sámente.  Razona  admira- 
mezcla  en  la  vida  de  todos  blemente.  Oídlo : 
Henrl  Brisson  ^'^s  hombres  que  valen  ó  fi-  —"Señores  míos;  esa  ley 
guran  algo.  Hav  muchas  es  absurda.  Yo  soy  el  due- 
Mussetes,  (|ue  desdeñan  á  panzones  estúpidos  y  ri-  ño  de  una  fábrica.  Bueno. 
c(>s  por  ir  á  consolar  la  soledad  casi  miserable  de  Vo  tengo  veinte  obreras, 
algún  boheinio.  Y  hay  .muchas  Mmes.  Steinheils  en  Bueno.  Ellas  tienen  un  hijo 
las  vidas  de  los  presidentes  y  politicos.  Y  muchas  cada  año.  Tengo  que  dar- 
Cleos  en  las  historias  de  lc«  Eduardo  VII  y  Leopol-  les  cuatro  meses  de  licen- 
dos,  opulentos  señores  que  se  hacen  llamar  reyes...  cia  á   cada   una.  Bueno. 

Quizá  alguna  moralísima  señora,  haga  algún  Entonces  ellas  me  traba- 
gesto  de  desagrado:  ¡una  cortesana!    ¿Y  qué?  jan  sólo  ocho  meses.  Pero 
No  las  despreciéis,  ¡  oh  esposas !  No  las  despre-  yo  tengo  que  pagarles  por 
ciéis.  Ellas  son  generalmente  la  alegría  y  el  buen  doce.  ¿  Es  eso  justo  ? 
humor  de  vuestros  maridos  y  de  vuestros  hijos.  —Y  Yd.  ¿cuánto  traba- 
Elias  viven  del  amor.  Y  para  el  amor.  Cuando  ja?  — suena  una  voz  á  la 
los  homl)res  se  aburren  de  sus  co  mpañeras,  muy  izquierda, 
honradas  por  cierto,  pero  no  siempre  muy  atra-  — ¡Ordenl  —  demanda 
ventes,  van  á  disipar  el  cansancio  en  la  almo-  Mr,  Brisson. 
hada  de  alguna  horizontal  ó  á  alegi-arse  con  la 


Clemenceau  y  Briand 


Prosigue  el  elocuente  Mr 
Prudhomme : 

—  E§ta  ley  me  va  á  arruinar. 

—  Nada  más  justo  — interrumpe  otra  voz. 

—  Esta  ley  me  va  á  arruinar.  ; Santo  Dios! 
Pensadlo  bien.  De  este  modo  los  ricos  van  á 
concluir  y  .  .  . 

—  Y  ¿quién  le  va  á  comprar  los  automóviles 
que  Yd.  fabrica?  —  interrumpe  otra  voz. 

Risas  y  ruido.  Mr.  Prudhomme  baja  de  la 
otras  os  queda  la  vengan-  tribuna,  sudando  por  el  gran  esfuerzo  mental 
za  del  adulterio.  ¿No  habéis  que  acaba  de  hacer.  La  derecha  prorrumpe  en 
jamás   mordido  esa  deli-  grandes  aplausos  á  su  defensor  y  de  una  de  las 


cristalina  risa-  de  una 
demi-mondaine.  No  os  eno- 
jéis, pues,  ¡  oh  mujeres  hon- 
radas! Si  vosotras  no  sa- 
béis entretener  ó  enamo- 
rar á  vuestros  maridos, 
no  os  quejéis  de  que  otras 
mujeres  os  Igs  arrebaten. 
Es  humano  eso.  A  vos 


closa  (iruta,  señora? 


—  Beliard. 

—  ¿Qué  dices? 

—  Quiero  ver  un  teatro. 

—  ¿Como  no?  Inmedia- 
tamente. 


tribunas,  un  grupo  de  burgueses  ovaciona  al 
gran  orador/  Este,  envanecido,  cierra  un  puño, 
y  dirigiéndose  á  los  socialistas  les  especta  este  te- 
rrorífico insulto: 
—  Ennemis  de  la  Republique  !!!... 

.  De  repente  suena  en  la  tribuna  una  voz  po 
derosa,  musical  y  ruda,  acariciadora  y,  formi 
dable.  ¿Quién  es?  Es  un  hombre   de  estatua' 
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Juan  Jaurés 


regular,  ancho  de 
hombros,  y  con  una 
revuelta  cabellera 
que  fué  roja  y  que 
ahora  es  casi  cana. 

—Jaurés,  ine  susu- 
rra Beliard  al  oído. 

Mal)la  Jaurés.  Bs 
decir,  no  habla.  Ru- 
ge, llora,  ríe,  babo- 
sea, anatemiza,  can- 
ta, pero  no  habla. 
Sus  cuerdas  vocales 
forman  un  instru- 
mento prodigioso. 
Con  la  trompeta  de 
su  voz,  bien  se  pudie- 
ra haber  derribado 
las  murallas  de  Je- 
ricó.  O  arrullado  un 

sueño  de  Dalila  

— Este  es  el  bajo  de  la  compañía,  me  susurra 
Beliard. 

—  ¿Cómo  el  bajo? 

—Sí.  i  No  te  dije  que  te  iba  á  traer  á  un  teatro  ? 
Pues  bien:  aquí  estamos.  Lasies  y  Baudry  D'Aus- 
son,  son  los  tenores;  Ribot,  Lemire,  Combes  y 
Pelletán  os  barítonos,  pero  Jaurés  es  el  bajo 
único. 

—  ¿Y  Briand? 

— Dirige  la  orquesta. 

—  ¿Y  Clemenceau  ? 

— Se  ha  retirado  de  las  tablas  á  curarse  un  re- 
frío ;  ¡  el  muy  farsante ! 

No  pude  reprimir  una  sonrisa.  ¡  Estos  parisinos  ! 
Se  burlan  de  las  cosas  más  sagradas  y  más  serias. 
Poseen  verdaderamente  un  carácter  encantador. 
Todos  llevan  puesta  la  camisa  de  la  felicidad.... 

Mientras  Jaurés  habla,  yo  observo.  Dirijo  pri- 
mero la  mirada  hacia  la  derecha,  donde  habitan 
los  realistas,  los  bonapartistas,  los  conservado- 
res, los  nacionalistas  y  parte  de  los  republicanos 
moderados.  Hay  algunas  bellas  cabezas  coronadas 
de  finos  cabellos,  que  dicen  á  claras  voces  la  no- 
bleza del  linaje.  Son  testas  en  cuyas  frentes  se 
adivinan  las  coronas.  Bien 
vestidos  todos  ellos,  unen  á  la 
figura  simpática  y  á  los  ade- 
manes cultos,  una  esbelta  ves- 
timenta de  maniquí  de  sastre- 
ría.... Podía  pasar  cualquiera 
de  ellos,  por  uno  de  esos  mo- 
delo-reclamos que  las  grandes 
roperías  lanzan  á  la  calle. 

Después  miro  al  centro.  Allí, 
me  digo,  habita  la  burguesía. 
Y  en  efecto,  el  partido  radical 
y  el  republicano  progresista, 
tan  numerosos,  se  llaman  á  sí 
mismos,  época  de  transición 
entre  el  pasado  y  el  porvenir, 
es  decir,  entre  la  monarquía  y 
el  socialismo.  No  veo  en  el  cen- 
tro, esos  grandes  rostros  abo- 
tagados y  apopléticos  y  esos 
abdómenes  inflados  y  salientes 
como  huevos  de  punta.  No.  En 
el  centro  parece  que  estuviera 
el  elemento  estudioso  de  la  Cá- 
mara. Los  anteojos  casi  se 
cuentan  en  el  mismo  número 
que  las  pupilas.  Las  grandes 


El  abate  Lemire 


calvas,  lisas  y  pulidas,  brillan  numerosas  como  los 
melones  amontonados  en  el  mercado.  Hay  trajes 
desarreglados  y  miradas  soñadoras  y  hasta  al- 
guna que  otra  melena  romántica,  que  ensueña  sus 
amores  en  medio  á  un  desierto  de  calabazas.. 

Dirijo  mi  vista  hacia  la  izquierda.  Allí  habitan 
los  terribles  enemigos  de  la  sociedad  burguesa  los 
reformadores  ideales,  los  revolucionarios,  los 
pero  ¿es  ilusión  ó  realidad?  Allí  donde  pensaba 
encontrar  rostros  feroces,  gestos  rudos,  cabelleras 
de  león,  revueltas  y  largas,  gritos  como  truenos  y 
miradas  como  rayos,  veo  un  pacífico  rebaño  de  los 
hombres  más  burgueses  que  imaginarse  pueda 
Alh  los  rostros  tranquilos.  Allí  los  gestos  que 
arranca  á  la  fisonomía  una  digestión  bien  hecha 
Allí  los  ademanes  sacerdotales.  Allí  las  palabras 
dichas  á  media  voz....  para  que  el  estómaíjo  no 
las  oya. 

V  allí  las  cabelleras  bien  peinadas  y  las  corbatas 
ala"dernier-cri",  con  el  sello  del  que  no  se  las  sabe 
poner.  Allí  los  guantes  blancos  sobre  manos  mons- 
truosas cuyos  dedos  parecen  robustas  morcillas. 

Alíí        pero,  ¿para 

qué  proseííuir? 

—En  efecto,  me 
confiesa  Beliard;  lla- 
marse hoy  socialista 
es  como  decirse  ayer 
republicano.  Es  un 
nuevo  cambio  de 
frente  del  capitalis- 
mo. Los  que  ayer 
gritaban  ¡viva  la  re- 
pública! ¡viva  la  li- 
bertad, la  igualdad 
y  la  fraternidad!  hoy 
gritan  ¡viva  el  so- 
cialismo! y  son  idén- 
ticos á  los  de  ayer; 
idénticos! 

En  este  momento 
la  sala  entera  estalla 
en  un  aplauso  atro- 
nador. Es  Jaurés  que 
termina  su  discursó. 
Con  gran  sorpresa  observo  que  toda  la  Cámara, 
derecha,  centro  é  izquiei'da,  aplauden  unánime- 
mente. 
— Ha  ganado,  exclamo... 

—No  os  entusiasméis,  me  contesta  Beliard.  A 
Jaurés  le  aplaude  todo  el  mundo  aunque  no  aprue- 
be loque  dice.  Unos  aplauden  por  convicción, otros 
por  deslumbramiento,  otros  porque  es  Jaurés, 
otros  por  ironía  y  otros  porque  ha  terminado  el 
discurso. 

Y  me  convenzo  al  momento.  La  moción  Jaurés, 
aplaudida  ruidosamente  por  toda  la  Cámara,  ha 
fracasado.  Contad:  220  votos  en  contra  y  82  á 
favor. 

—En  este  país,  me  dice  Beliard,  los  discursos  más 
temibles  son  los  que  mucho  se  escuchan  y  poco  se 
aplauden. 

Y  yo  contesto:  Exactamente  lo  contrario  de  lo 
que  pasa  en  mi  país. 

Al  salir,  Beliard  me  dice:— La  política  es  una  co- 
media, pero  confesad  que  los  artistas  de  este  tea- 
tro son  de  primer  orden. 

Y  yo: — Es  verdad,  amigo  mío. 

GuZMÁN  RUBÍ. 

París,  2  de  Diciembre  de  1909. 


Camiio  Pelletan 
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Especial  para  "La  Semana 

La  druídica  pompa  de  la  selva  se  cubre 
de  una  gótica  herrumbre  de  silencio  y  estragos 
y  Cibeles  esquiva  su  balsámica  ubre, 
con  un  hilo  de  lágrimas  en  los  párpados  vagos... 

Sus  cabellos  de  místico  azafrán  llora  Octubre  (1) 
en  los  lívidos  ojos  de  mu  iré  de  los  lagos. 
Las  cigüeñas  exodan.  Y  los  buhos  aciagos 
ululúan  la  mofa  de  un  presagio  insalubre... 

Tras  de  la  cabalgata  de  metal,— las  traillas 
ladran  á  las  casacas  rojas  y  á  las  hebillas... 
El  cuerno  muje.  Todo  ríe  de  austera  corte. 

El  abuelo  Silencio  trémulo  se  solaza. 
Y  zumba  la  leyenda  ecuestre  de  la  caza, 
en  medio  de  un  hier.ático  crepúsculo  del  Nt)rte. 

julio  HERRERA  Y  REISSIG 

( 1  )  Octubre:  Junio  en  América. 


dib.  de  D.  Bazurro 
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Donóe,  como  y  quTe 

ksta  revista  de  uv\ 
humorada.  Ninorún  c 
la  idea  madre  que  di( 
(las  las  objecciones  I 
ción,  fracasaron  ante 
Decíannos  que  en  nu 
bre  todo  las  de  nue 
hincapié  en  la  opini 
revistas  de  allende 
bien  te  de  tal  manera 
de  una  nueva  public 
que  nuestro  progran 
que  era  difícil  acosti 
vos  platos.  Y  á  todo 
talistas,  buenos  mu( 
nosotros,  buenos 


calle  el  primer  número  y  ya  cayeron  sobre  flfs^BBf^J^ 
nuestros  esfuerzos  las  eternas  sonrisas  de 
los  críticos  correctores....  En  todos  los  cam- 
panarios de>  la  maledicencia  echaron  á  vo- 
lar las  campanas  del  descrédito,  movidas  por 
la  mano  de  algún  fracasado  ó  de  algún  ex- 
céptico. Y  nosotros  sonreíamos. 

Empezamos  con  cuatro  mil  números.  Al 
llegar  á  los  ocho  mil,  nos  permitimos  el  lujo 
de  descansar  un  día,  después  de  una  labor 
abrumadora  de  cinco  meses  de  trabajo  con- 
tinuo: aqutl  día  sonreímos  mucho....  también... 

Hoy  hemos  triunfado  abiertamente,  Paso 
á  paso  hemos  conquistado  en  la  opinión  pú- 
blica el  puesto  á  que  nos  creemos  merece- 
dores. La^  piedras  han  abundado  en  nues- 
tro camino  pero  las  hemos  salvado,  teniendo 
€n  cuenta  que  en  el  año  de  la  aviación,  poco 
mal  podían  hacer  losobstáculosá  flor  de  tierra 

Después,  considerándonos  temibles,  la  po-  _ 
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^SfTÍer  de  dibujo  y  dibujantes 
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licía,  esa  galante  y  necesaria  institución, 
tan  justa,  tan  ecuánime,  tan  correcta,  apren- 
dió sin  causa  justificada  á  cuatro  personas 
pertenecientes  al  personal  superior  de  <^LA 
SEMANA».  Estos  recorrieron  una  comi- 
sarías, la  Jefatura  y  la  Correccional,  de  donde 
traen  las  mejores  intenciones  de  publicar, 
con  conocimiento  de  causa,  muchas  bellísi- 
mas cosas  que  han  visto  por  aquellos  lados. 

Hoy  presentamos  al  juicio  público  este 
número  extraordinario  con  un  tiraje  de 
15.000  ejemplares.  Creemos  que  el  público 
retribuirá  nuestro  esfuerzo  de  la  mejor  mane- 
ra y  rendirá  asi  un  merecido  tributo  á 
los  brillantes  artistas  que  nos  han  acompa- 
ñado en  la  obra.  Podemos  decir  con  toda 
seguridad  que  nuestra  revista,  cuando  pueda 
alcanzar  un  tiraje  fijo  de  quince  mil  ejem- 
plares, dará  todas  las  semanas  un  número 
de  sesenta  páginas  ó  más. 


dib.  de  E.  Laroche. 


J  U  Iw,  I  O 

Hspecial  jjara  "La  Semana 

En  vano  hay  niebla  en  tu  inclemente  cielo: 
mi  alma,  á  despecho  tuyo,  resucita, 
rememorando  su  primera  cita, 
rediviviendo  su  primer  anhelo. 

En  vano  tornas  infecundo  el  suelo 
bajo  la  sugestión  de  tu  infinita 
nostálgica  tristeza  en  que  palpita 
tan  hondo  y  sobrehumano  desconsuelo. 
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Uíóa  Dueua 


j  ^  Edmundo  Bianchi  | 


¡  Afio  nuevo, 
vida  nueva  / . . . 
Son  las  viejas  co- 
madres que  oyen 
cantar  el  gallo 
anunciando  la 
madrugada, 
mientras  encien- 
den el  hornillo 
en  la  descasca- 
rada cocina;  son 
los  ancianos  in- 
genuos, ochento- 
nes ilusos,  que 
agobiados  por  el 
trabajo  aun  creen  en  el  agua  Juventa 
y  sueñan  con  las  maravillas  de  países 
de  ensueños;  son  las  pálidas  muchachas, 
de  hondas  ojeras  violáceas,  que  cantan 
canciones  de  bulevar  entre  el  ronquido 
huraño  de  la  máquina  del  taller;  son 
ganapanes  rudos  y  bastos,  que  zuequean 
en  las  mañanas  frías,  por  las  calles  de- 
siertas, camino  del  trabajo;  son  los  hor- 
teras pálidos  y  flacuchos,  hijos  de  viu- 
das tristes,  que  sueñan  inocentes  sueños 
de  chiquillos,  en  los  domingos  llenos  de 
sol . . . 

¡Año  nuevo,  vida  nueva! . . .  Son  todos 
los  pobres  de  espíritu,  todos  los  que 
creen  en  el  reino  délos  cielos;  son  mo- 
cetones  barbudos,  de  grandes  ojos  de 
niño,  que  ríen  siempre  mientras  aletea 
en  su  frente  de  dos  dedos  la  santa  pla- 
cidez de  la  ignorancia;  son  todos  los 
pobres  deformes,  todos  los  contrahechos 
miserables,  todos  los  desgraciados  Qua- 
simodos  que  creen  en  su  transformación 
en  Apolos;  son  las  pobres  solteronas 
hambrientas,  que  viven  abandonadas  en 
sus  desnudos  retiros  solitarios,  remendan- 
do su  raído  chai  de  viudas  vírgenes . . . 

¡Año  nuevo,  vida  nueva! ...  Y  lo  can- 
tan todos  los  inocentes,  todos  los  niños, 
todos  los  ingenuos,  todos  los  ignorantes. . . 
Son  pobres  galleguitas  tímidas,  que  pa- 
sean su  candor  bajo  los  árboles  de  las 
plazas,  pensando  en  la  viejecita  que 
quedó  sola  allá  lejos  . . .  Son  rotosos  filó- 
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sofos  resignados,  Epictetos  callejeros 
que  se  ríen  con  risa  idiótica,  de  los  in- 
sultos de  los  transeúntes  apresurados 
que  taconean  en  las  aceras  las  tardes 
de  sábado;  son  todos  los  infelices,  todos 
los  que  se  duermen  con  la  miseria  como 
con  una  ramera  encontrada  al  azar;  son 
todos  los  que  de  noche,  en  la  intimidad 
de  las  tinieblas  calladas,  caminan  á  la 
ventura,  mirando  fijamente  un  punto 
de  oro;  son,  en  fin,  todos  los  pobres 
mendigos  que  van,  en  los  crepúsculos 
tibios,  á  la  orilla  del  mar  á  soñar,  con 
los  ojos  fijos  en  el  sol . . .  Son  todos  los 
pobres  Juanes  que  se  pasean  por  las 
calles  rumorosas,  con  el  estómago  vacío 
y  los  brazos  á  lo  largo  del  cuerpo,  sil- 
bando su  resignación  bajo  el  sol  impla- 
cable . . . 


Y  es  el  himno  de  los  cándido«=:,  de  los 
ignorantes,  que  creen  que  el  primer 'día 
del  año  traerá  un  nuevo  florecimiento 
de  mieses  de  felicidad;  que  creen  que 
todos  los  huracanes  coléricos  del  viejo 
año  se  trocarán  en  mansas  y  acaricia- 
doras brisas,  llenas  de  alegres  rumores 
y  de  aromas  edénicos ...  Es  el  canto 
anonadador  que  desde  el  comienzo  de 
los  tiempos  entonan  las  bocas  torcidas 
por  el  hambre,  los  corazones  embalsa- 
mados en  la  ignorancia...  Es  la  eterna 
cantinela  de  los  borrachos  de  esperan- 
zas, de  los  creyentes  en  el  paraíso,  de 
pobres  diablos  que  siempre  se  ríen  y 
que  sienten  emoción  al  arrancar  la  últi- 
ma hoja  del  almanaque... 

Y  es  la  canción  de  todos  los  tiempos  . . . 
Es  el  rumor  del  bosque  de  los  miste- 
rios, donde  la  diosa  Perenna  proteje  al 
bullicio  de  las  multitudes  que  celebran 
su  día;  es  el  tumulto  ensordecedor  de 
las  saturnales  en  que  se  entonan  cánti- 
cos de  alegría  bebiéndose  las  esperan- 
zas entre  el  rumor  de  las  copas  que  se 
chocan  y  de  las  ánforas  que  se  vacían  . . . 
Es  el  gárrulo  ruido  del  pueblo  que  se 
toma  del  brazo  para  correr  alegre  á  fes- 
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tejar  el  sacrificio  de  los  bueyes  blancos 
que  traerá  lá  salud  déla  Res -pública  . . 


.  Y  siempre,  siempre  cansador,  aplasta- 
dor,  el  mismo  grito  de  esperanzas  al  fin 
de  00 da  etapa  . . . 

Y  pasan  décadas,  y  centurias,  y  eda- 
des, y  siempre,  en  la  noche  de  fin  de 
año,  se  oye  el  mismo  canto  de  alegres 
esperanzas,  la  misma  cantinela  de  anhe- 
los.  Y  nunca,  nunca  se  ve  en  la  ma- 
ñana anhelada  una  alborada  nueva,  un 
desgarramiento  del  cielo  que  muestre 
al  mundo  de  los  esperanzados  un  nue- 
vo sol  de  luces  fantasmagóricas,  ines- 
peradas...  ¡Nunca  un  estallido  de  so- 
nidos jamás  oídos,  nunca  una  voz  dt; 
misericordia,  un  suspiro  de  amor,  una. 
palabra  de  redención  que  regale  los 
oídos  de  los  humildes  con  una  música 
prometedora  de  una  vida  nueva  . . . 
¡Siempre  lo  mismo!  ¡Siempre,  siem- 


jPero  nol  Hay  algo,  por  arriba  de  las 
pobres  esperanzas  de  los  ilusos,  por 
arriba  de  los  cádindos  anhelos  de  los 
pobres  de  espíritu,  de  los  deseos  de  las 
dulces  ^  almitas  ignorantes  y  ciegas . . . 
Hay  algo  augusto,  solenme,  grande  como 
el  mundo,  fatal  como  las  leyes  del  uni- 


La  vená5in:ca  de  pancho 


N-erso,  incontrastable  como  la  marcha 
del  cosmos  que  se  cierne,  serenó  y  gran- 
dioso, por  arriba  de  los  mezquinos  que- 
reres de  los  pobres  corazones  creventí^*:. 
de  les  deseos  sentimentales  de  loe  sim- 
ples ...  Es  el  aleteo  misterioso  de  un 
alma  gigante,  es  el  espíritu  sobeiano  de 
algo  que  espera,  tranquilo  y  confiado, 
el  advenimiento  del  Gran  Año  que  se 
acerca,  del  año  portador  de  la  Nueva 
Vida,  de  !a  felicidad  anhelada,  presen- 
tida, adivinada  por  el  alma  de  los  hu- 
mildes ... 

Es  la  Vida  Nueva  que  se  acerca . . . 


Es  la  Vida  que  vendrá,  que  ya  está 
próxima,'  que  ya  nos  roza  las  frentes  con 
su  setena  respiración,  que  nos  toca  los 
cuerpos  estremecidos  de  angustia... 

Y  vendrá  para  todos,  para  los  que 
esperan,  para  los  que  sufren,  para  los 
que  palpitan  de  amor  ingenuo  y  cierran 
los  ojos  ante  el  d^of;  para  los  que  creen 
en  el  Bien  eterno,  en  la  eterna  justicia, 
que  aparecerá  impensadamente  sobre. el 
mundo,  aureolada  de  sol,  del^  gran  sol 
fecundador  de  mieses  de  dicha  qué 
inaugurará  el  gran  Año  Nuei^o,  lá  era 
de  la  Nueva  Vida... 

FAtmiiifin  Riartchi. 
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Especia]  para  "La  Semana" 

En  una  paz  amable,  nostálg-ica  y  doliente, 
el  cruel  Agosto  os  tiene  prisionera  en  el  nid(^ 
como  á  una  flor  exótica  que  el  amor  ha  encendid' 
entre  pieles  amantes  en  un  cálido  ambiente. 

Soiíando  en  esa  dulce  beatitud,  vuestra  mente 
se  pierde  en  el  recuerdo  de  algún  bien  ya  perdido, 
y  el  alma  piensa  acaso,  en  un  sueño  querido 
que  ha  de  tornar  de  nuevo  con  la  estación  riente.. 

Vuestros  ojos  piadosos,  en  perenne  bonanza, 
aguardan  con  la  firme  fé  que  da  la  esperanza, 
fijos,  en  los  cristales,  que  retoñen  las  flores 

del  jardín  soñoliento,  cuya  venida  espera 
otra  vez,  cual  amante  flél  á  la  Primavera 
que  le  traerá  la  gloria  de  todos  sus  amores... 

Carlos  xMaría  de  VALLEJO 


-  8  L.  s.  timi]iano. 

9  M.  s.  Román. 
10  M.  s.  Lorenzo, 
n  J.  s.  1  iburcio. 
12  V.  sta.  Clara,  m 
\  6  b.  s.  Casiano 


16  \I 

17  M. 

18  J.  s 

19  V,  !> 

^.  Joaquín,  ;= 

sia.  Juliana.  j= 
.  A^íapito.  '-^M 
.  Mariano. 

JO  S  s 

¿2  L  V 
I'  \1 
J4-  M 

j.  s 

J6  \  s 

Bernardo.  , 

.  Fal^ncrano- 

^.  Fehpe. 

s.  Bartolomé. 

.  Luis. 

.  Cefenno. 

/  IS.  s.  ).  cJe  Calas. 

29  j...  D.  de  s.  Juan  B.'"^ 

"M.  sta  Kosa  de 
SI   M.  s.  Ramón  Non 

Fiesta  Infantil  del  Arbol  de  Navidad,  patrocinada  por  el  Centro  Recrea- 
tivo Le  Potpourri  y  efectuada  en  su  local  del  Prado  el  día  25  del  corriente, 
iedicada  á  la  botijada  de  Ataliualpa,  Paso  de  las  Duraznas  y  Barrio  Solís. 


.,<^^^^^^^5ff\m^^  de  Tiesto^ 

Los  pcluqiieros  festejando  los  triiniios  tle]  o;remio,  orgíiniznron  un  festival. 
A  ella  concurrieron  los  principales  elementos^ del  gremio  que  pavticipai-ou  de 
un  día  de  francas  cspanciones. 


3e 


M  eEoieiEíiTfl 


Para  La  Semana 


¡Pobre  cenicienta!  pasaba  su  vida  en  la  co- 
cina limpiando  ollas  y  sartenes,  abrillantan- 
do los  tachos  de  cobre  hasta  que  quedaban 
pulidos  como  espejos,  y  conbinando  fórmu- 
las y  recetas  pai-a  hacer  las  delicadas  comi- 
das con  que  se  hartaban  sus  orgul losas  her- 
manas y  de  las  que  ella  no  probaba  más  que 
las  sobr. 


Pero  llegó  aquel  baile  famoso  y  su  madrina, 
una  hada,  compadecida  de  ella,  cambió  por 
un  golpe  de  su  varita  encantada,  los  rústicos 
vestidos  de  la  cenicienta  en  un  deslumbrante 
traje  de  sarao  cubierto  de  gasas  y  tules,  á 
su  delantal  en  una  sobrefalda  de  encajes 
maravillosos  de  Bruges,  y  sus  mangas  arre- 
mangadas, en  delicados  bullones  de  seda  de 
donde  salían  sus  brazos  redondos  y  tornea- 
dos por  el  trabajo,  que  el  gran  escultor  de 
las  formas  humanas.  Sus  zuecos  se  trasfor- 
maron  en  dos  delicados  zapatos  de  cristal 
rosado  y  algunas  chispitas  de  ceniza  espar- 
cidas por  sus  cabellos  se  volvieron  deslum- 
bradores brillantes. 

Fué  al  baile  en  la  carroza  que  el  hada 
hizo  de  un  zapallo,  tirada  por  dos  hermosos 
caballos  oscuros  que  antes  habían  sido  ra- 
toncitos. ¡Y  cuanto  se  divertió  en  el  baile! 


El  príncipe,  un  príncipe  bellísimo,  de  ojos 
azules  y  bucles  dorados,  se  enamoró  de  ella 
perdidamente;  pero  al  sonar  las  doce,  las 
doce  campanadas  que  el  hada  había  señalado 
para  término  del  encanto,  apenas  tuvo  tiem- 
po la  Cenicienta  de  huir  de  los  brazos  del 
enamorado  galán,  dejando  caer  en  la  escale- 
ra uno  de  sus  zapatitos,  para  volver  á  ser 
otra  vez  la  fregona  en  su  cocina  donde  los 
tachos  de  cobre  brillaban  como  si  fueran  de 
oro. 

Al  otro  díários  cortesanos  del  principe  se 
volvían  locos  buscando  á  la  niña  misteriosa 
y  desconocida  que  había  conseguido  enamo- 
rarlo tan  locamente.  Llevaban  el  zapatito 
de  cri^^tal,  un  zapatito  pequeñin.  y  lo  proba- 
ban á  todas  las-niñas  de  la  ciudad. 

Una  de  las  hermanas  de  la  cenicienta,  la 
má-s  orguüoza,  consiguió  á  fuerza  de  maña, 
calzarse  el  zapato.  En  balde  el  pajarito  can- 
taba que  allí  había  un  engaño,  la  gente  no 
sabía  entonces,  como  ahora  no  sabe,  el  len- 
guaje de  los  pájaros,  y  la  orguUosa  se  casó 
con  el  príncipe. 

No  fueron  felices,  las  mujeres  orgul]o.sas 
no  saben  hacer  felices  á  sus  maridos  y  dicen 
que  el  príncipe  llegó  á  pegarle  una  paliza 
diaria,  á  veces  dos;  porque  hay  príncipes 
que  les  pegan  á  sus  mujeres  como  srfueran 
carreteros,  y  la  verdad  es,  que  hay  carrete- 
ros que  tra^a^  á  sus  mujeres  como^prin- 
cesas.  ^U'»  "^^^  rr^Q 


La  cenicienta  se  casó  con  un  .pobre,  no 
recuerdo  si  carpintero  ó  albañil,  y  como  ella 
era  tan  buena,  tan  hacendosa  y  tan  humilde 
fueron  muy  felices;  yo  los  conozco  y  quizá 
Vds.  también.  Viven  en  una  casita  chiquita 
que  brilla  desde  la  puerta  á  la  cocina  á  fuer- 
za de  estar  limpia.  Siempre  se  les  oye  reir 
y  por  la  tarde  se  asoman  juntos  ál  balcón 
á  ver  como  se  pone  el  sol  y  como  revientan 
los  claveles  rojos  que  tienen  plantados  en 
;una  maceta. 

^  Esto  enseña  que  no  siempre  se  es  feliz 
casándose  con  un  príncipe  y  que  las  personas 
enas  llevan  la  dicha  en  si  mismas  y  la 
hacen  refluir  sobre  los  que  las  rodean. 

A.  Carboncll  y  MigaL 
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No  ha  sido  malo  que  digamos  el  año 
que  acaba  de  fenecer,  en  materia  treatral. 
Buenos  y  numerosos  han  sido  los  rrtis- 
tas  que  nos  han  visitado,  sobre  todo  en 
el  género  dramático.  Entre  ellos  pueden 
nombrarse  á  las  compañías  de  Serrador- 
Mari,  que  abrió  ei  año  desde  el  esce- 
nario del  Urquiza,  dándonos  á  conocer 
entre  otras,  «Sansón»  de  Bernstein  y 
<.Los  Sabios  de  la  Villa  triste»  de  Ro- 
ssignol  y  Martinez  Sierra.  R.osario  Pino 
V  Emilio  Thuiller,  en  la  plenitud  de  sus 
facultades,  nos  encantaron,  en  varias  ino- 
vidables  veladas,  estando  fresca  en  nues- 
tra mente  la  memoria  de  «Los  intereses 
creados»  la  luminosa  creación  de  Bena- 
vente.  Codina  y  la  Pellicer,  actores  jó- 
venes, aquel,  ya  conocido  nuestro,  como 
príncipe  de  los  galanes  jóvenes  españoles, 
nos  brindaron  una  larga  y  correcta 
temporada  casi  malograda  por  el  grotesco 
concurso  dramático  que  organizó  una 
empresa  comercial.  Entre  los  artistas 
italianos,  descollaron  Novelli,  descubridor 
del  agua  de  Ju venció,  que  estrenó  en 
Montevideo  :  «Scarrón»  obra  póstuma  del 
malogrado  Catulle  Mendés;  la  Gramática, 
discípulade  la  Duse;  Cíara  della  Guardia, 
artista  de  regulares  condiciones  pero 
de  mucho  criterio  para  elejir  las  obras 
á  poner  en  escena;  Lydia  Borelli,  esplen- 
dorosa como  belleza  física  y  Ruggiero 
Ruggieri  su  compañero,  maravilloso  re- 
citador. Los  franceses  se  han  visto  re- 
presentados por  Mr.  Le  Bargy  el  elegante 
actor  parisién  acompañado  de  la  graciosa 
Mme.  Dorziat;  Mr.  Silvain,  desgraciado 
en  la  elección  de  obras  y  Mme.  Réjane 
que  se  dignó  brindarnos  cuatro  noches 
de  arte  supremo  en  el  Urquiza. 

El  teatro  alegre,  ha  tenido  magnífica 
representación.  Está  fresco  aun  el  recuer- 
do de  la  compañía  de  Marchetti,  que 
asombró  á  Montevideo  con  un  désfile 


esplendoroso,  de  las  mujeres  más  bellas 
que  puede  soñar  un  Epicúreo.  A  más  de 
ella,  hemos  tenido  en  el  mismo  género 
de  opereta  la  compañía  de  Vítale,  de 
Sagi-Barba  y  una  alemana  que  actuó  en 
el  teatro  Cibils. 

En  (:..a  clase  de  teatro,  «La  viuda 
alegre»  la  barullenta  viuda,  ha  obtenido 
el  mismo  éxito  indiscutible  de  todas 
partes. 

En  zarzuela  hemos  tenido  bueno,  re- 
gular y  malo  con  la  agravante  que  de 
malo  ha  sido  la  inmensa  mayoría  Recién 
á  fin  de  año  Palmada  nos  ha  presentado 
una  troupe  bastante  aceptable,  en  el 
Politeama.  Gil  y  Recober,  hicieron  una 
larga  temporada  en  Cibils  en  compañía 
de  varios  artistas  inadmicibles.  Rossell  y 
Carrasco  ])ayasos  ó  bufos,  pero  nunca 
artistas,  hicieron  reir  al  público  desde 
el  Nacional  y  Coliseo  Florida,  lugar  de 
sus  hazañas. 

En  los  otros  géneros  de  espectáculos, 
han  sobresalido  los  animales,  es  decir; 
el  elefante  de  Casino  convertido  por  más 
de  un  mes,  en  hombre  célebre,  y  la  co- 
lección zoológica  que  el  « millonario » 
Keller,  un  aventurero  muy  vivo,  está 
exponiendo  al  público. 

Ramos,  .  conventido  en  una  pila  de 
disparates  é  inconguencias;  apóstol  de 
lo  grotesco,  pontífice  de  las  barbaridades, 
ha  hecho  un  año  fecundo  en  «estrenos» 
y  en  «entradas»  pues  nunca  le  han  fal- 
tado espectadores. 

Y  por  ahora  no  recuerdo  más.  No  he 
querido  hablar  de  la  ópera,  pues  las  dos 
funciones  que  por  limosna  nos  dió  la 
cumpañía  del  Trust,  no  pueden  servir 
para  abrir  juicio.  Sin  embargo,  un  aplauso 
á  Titta  Ruffo  á  Bonci  y  á  la  Pareto, 
tres  artistas  completos,  de^  esos  que  no 
se  encuentran  todos  los  días. 

Soplete, 


dib.  de  H.  Sabat. 
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ispocial  para  "La  Semaj 


Cirilo   Ló-  bien,  fumaba  sin  exceso  y  dormía  sin 
rpez  era   un  orden  ni   regularidad   sistemática.  Así 
neurasténico  llegó  Cirilo  á  ser  un  símbolo  viviente 
N.  i  juicioso,  ó  me-  de  la  conformidad  humana,  pues  sus 
\|  jor  dicho  un  ojos  azules  siempre  sonreían  y  toda  su 
\|  hipocondría-  faz  denotaba  una  dulce  bondad  jamás 
I  co   taciturno,  perturbada  por  malos  gestos. 

pues  su  enfer-  Pero  á  veces, —  acaso  debido  á  los 
medadaunno  excesivos  calores  reinantes, —  Cirilo  so- 
se  había  ma-  lía  distraerse  horas  enteras  en  la  extá- 
nifestado  bajo  tica  contemplación  de  las  moscas  que 
una  forma  volaban  trazando  círculos  infinitos  por 
aguda  ni  de-  sobre  su  cabeza.  Era  éste  su  único  y 
terminada.  exclusivo  entretenimiento.  Aquel  incan- 
Bra  Cirilo  un  tipo  byroniano,  de  tez  sable  volido  del  insecto  parecía  atraer 
pálida,  ojos  azules  y  displicentes,  bar-  toda  la  atención  del  neurasténico,  quien, 
billa  rubia  de  un  corte  mefistofélico.  con  una  curiosidad  rayana  en  lo  increí- 
En  el  sanatorio  ocupaba  Cirilo  la  habi-  ble,  con  una  atención  juiciosa,  con  una 
tación  número  lo.  Su  estadía  databa  dé  fijeza  de  iluminado,  contemplaba  aquel 
tres  meses.  Estaba  allí  recluido  por  su  volido  zumbante  y  concéntrico.  Y  así 
propia  voluntad,  pues  siendo  muchacho  transcurrieron  quince  semanas  desde  el 
de  dinero  y  conocedor  de  su  mal,  anhe-  momento  del  ingreso  de  Cirilo  al  sana- 
laba  su  cura.  torio. 

No  era  Cirilo  un  pensionista  rebelde.  Una  mañana  en  el  sanatorio  se  toma- 
Tomaba  sus  duchas  diarias,  observando  ron  medidas  enérgicas  á  fin  de  preca- 
con  perfecta  regularidad  todas  las  pres-  verse  de  una  repentina  invasión  de 
cripciones  médicas.  Como  no  padeciese  ratas,  cuyos  estragos  empezaron  á  ha- 
de mónomanías  peligrosas,  no  le  vigi-  cerse  sentir  en  las  bien  repletas  des- 
laban,  dejándole  hacer  su  gusto,  con-  pensas  del  establecimiento.  Los  temibles 
sistente  por  entonces  en  llevar  vida  roedores  provenían  de  un  edificio  allí 
conventual  de  anacoreta  recluido  per-  cercano  y  actualmente  en  demolición, 
manentemente  en  su  celda  número  lo.  La  piqueta  demoledora  había  desban- 
La  noción  del  tiempo  era  nula  para  dado  á  las  ratas,  ahuyentándolas  de  sus 
Cirilo.  Ninguna  noticia  trascendental  ni  antiquísimos  dominios,  y  los  animales, 
ningim  accntecimien'.o  de  palpitante  en  su  fuga,  habían  tomado  por  asalto 
interés  tampoco  tenían  la  virtud  de  las  casas  de  la  vecindad, 
sacarle  de  aquel  mudo  indiferentismo  El  bicloruro,  el  ácido  fénico,  las  tram- 
que  le  caracterizaba  entre  los  ruidosos  pas  metálicas  entraron  en  un  período 
asilados  del  sanatorio.  No  obstante,  los  de  actividad  asombrosa.  Todas  las  ma- 
niédicos  pronosticaban  su  cura.  Sí :  ñañas  aparecían  los  tendales  de  ratas 
aquello  no  era  otra  cosa  que  un  pasa-  muertas,  con  los  ojos  vidriosos  y  las 
jero  deseo  de  aislamiento,  acaso  produ-  rojas  lenguas  asomando  por  entre  los 
cido  por  un  enorme  gasto  de  energías  dientecillos  rígidos. 

vitales  en  los  abusos  de  una  vida  de-  Desde  los  primeros  días  de  la  inva- 
niasiado  intensa,  llevada  en  París  du-  sión,  Cirilo  se  dió  exacta  cuenta  de 
rante  el  invierno  anterior,  en  aquel  París  ello.  A  toda  hora  sentía  carreras,  desli- 
que  como  un  pulpo  insaciable  durante  zamientos  galopantes,  fugas  locas  de- 
diez meses  le  había  chupado  á  Cirilo  bajo  del  piso,  bajo  sus  pies.  Entonces 
su  bolsa  y  su  cerebro...  la  actividad  de  Cirilo  marcó  el  record 

Era  un  caso  por  lo  demás  bastante  de  lo  asombroso.  Ya  no  parecía  medi- 
interesante  el  de  Cirilo.  Echado  á  la  tar  más  en  París,  y  sus  largas  obser- 
bartola  sobre  su  lecho,  se  pasaba  así  vaciones  tras  los  vuelos  incesantes  de 
las  horas  y  las  semanas.  Acaso  Cirilo  las  moscas,  fueron  distraídas  por  lo 
pensase  en  París;  pero  se  alimentaba  anormal  de  este  nuevo  acontecimiento. 
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¡Las  ratas!  Con  una  dedicación  bene- 
dictina Cirilo  pasábase  las  horas  en 
acecho,  la  riiirada  escrutadora,  el  oído 
atento  en  las  fugas  de  las  ratas  bajo 
el  entarimado.  Ni  vestigios  del  fabuloso 
París  ya  quedaba  en  el  cerebro  dislo- 
cado de  Cirilo.  Las  dulces  reminiscen- 
cias de  la  ciudad  encantadora,  de  los 
volidos  zumbantes  de  las  moscas,  se  vo- 
latilizaron súbitamente  de  la  memoria 
ya  harto  frágil  de  Cirilo.  Luego,  una 
tarde,  no  sin  cierto  asombro,  el  observó 
cómo  los  roedores  horadaban  un  trozo 
del  piso.  Bn  el  silencio  de  la  celda  nú- 
mero lo,  el  morder  insaciable  de  las 
ratas  repercutía  en  un  ras -ras  continuo 
y  taladrante.  Sentíase  el  chirriar  de  la 
madera  bajo  los  filosos  dientes;  el  cru- 
gir  de  las  pequeñas  astillas  al  despren- 
derse, y  hasta,  de  rato  en  rato  y  con 
intermitencias  regulares,  la  respiración 
fatigosa  de  las  ratas  tomando  resuello. 

A  la  mañana  siguiente  el  daño  fué 
palpable:  un  agujero  negro  y  redondo 
apareció  sobre  la  madera  del  piso  de  la 
habitación. 

Esa  noche,  sentado  sobre  el  borde  de 
su  lecho,  Cirilo  contempló  con  loca  ob- 
sesión aquel  agujero  negro  y  redondo. 
Después,  cuando  bajó  la  penumbra  del 
sótano  vió  asomar  por  vez  primera  el 
hocico  peludo  de  una  rata  y  chispear 
sus  ojillos,  Cirilo  mantúvose  en  silen- 
ciosa espectativa. . . 

Y  era  la  rata  un  ejemplar  soberbio, 
de  ojos  vivaces,  de  orejas  puntiagudas, 
de  dienteciilos  filosos  y  compactos.  Cuan- 
do se  vió  descubierco  el  animal  se  inmo- 
vilizó un  instante,  mirando  á  Cirilo  con 
recelo,  pero  después,  acaso  ya  más  tran- 
quilizado, le  contempló  largamente,  pero 
esta  vez  con  descaro  é  insolencia. . .  Así 
transcurrieron  algunas  horas  hasta  que 
Ik.-gó  el  amanecer. 

De  repente  aquel  silencio  fué  pertur- 
bado. Saliendo  bruscamente  de  su  inmo- 
vilidad Cirilo  dió  un  gran  salto  entanto 
su  mano  esgrimía  un  enorme  barrote  de 
hierro  que  en  un  arranque  furioso,  el 
neurasténico  acababa  de  arrancar  del 
respaldo  de  su  lecho. 

Había  ocurrido  algo  muy  sencillo  y 
ya  esperado:  la  rata,  ya  confiada  ó  de- 
masiado audaz,  había  salido  fuera  de  su 


escondite,  trepando  al  piso,  y  tras  ella 
otra  y  otra  ganaron  bajo  los  muebles 
en  el  deslizamiento  galopante  de  una  fuga 
Entonces,  con  la  faz  descompuesta,  lo 
bigotes  erizados,  los  pelos  de  punta,  Cirilo 
se  puso  en  persecución  de  las  ratas 
esgrimiendo  la  temible  barra  de  hierro 
P'ué  una  caza  interesante.  En  medio  de 
un  segundo,  lá  habitación,  alumbrada 
por  la  lamparilla  eléctrica,  quedó  en  e 
más  completo  desórden:  los  muebles 
volcados,  la  cama  revuelta,  los  alrnoha 
dones  en  un  rincón,  la  mesa  de  luz  pa- 
tas arriba. 

Despertados  por  semejante  barabúnda 
los  guardianes  del  sanatorio  daban  voces 
desde  fuera,  junto  á  la  puerta,  pero  ya 
Cirilo  había  echado  las  llaves  y  ciego 
de  furor  proseguía  en  su  persecución 
encarnizada,  furiosa,  sin  cuartel. . . 

—¡Abra  usted!...  ¡Abra  usted!...  gri- 
taban los  guardianes.  Cirilo  no  respon- 
día. Sólo  escuchábase  el  estrépido  de  los 
muebles  al  hacerce  pedazos  bajo  los  bár- 
baros golpes  de  la  barra  de  hierro 
esgrimida  sin  cesar. 

De  improvisto  la  puerta  cedió.  Tres 
guardianes  acababan  de  forzarla  pene- 
trando en  la  habitación  con  el  objeto  de 
apoderarse  del  asilado. 

Pero  no  lo  lograron.  La  temible  barra 
de  hierro  trazó  tres  grandes  círculos  en 
el  aire  y,  cayó,  sonoramente,  sobre  tres 
cráneos.  Se  escucharon  tres  gimidos  que 
jumbrosos  seguidos  del  pesado  desplome 
de  tres  cuerpos  heridos  de  muerte... 

Cuando  por  fin  lograron  sujetar  al 
loco  ya  tres  guardianes  eran  muertos  y 
sus  cadáveres .  todavía  palpitantes  san- 
graban junto  al  dintel  de  la  puerta. 

A  la  mañana  siguiente  Cirilo  fué  tras- 
ladado al  manicomio.  Los  médicos  del 
sanatorio,  donde  hubo  estado  en  asisten- 
cia, extendieron  en  la  nota  de  remisión 
el  siguiente  dato  explicatorio:  «Cirilo 
«  López,  neurasténico  inofensivo,  ahora 
«  bastante  peligroso,  obsesionado  por 
«  la  manía  de  las  persecuciones.  Dice 
«  haber  muerto  á  tres  enemigos  pero 
«  con  esto  no  tiene  ni  para  empezar...» 

Juan  Picón  Olao7tdo. 
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díb  de  <7.  Rodríguez 


7  L.  s.  Florencio. 

8  M.  s.  Severiano. 

9  M.  s.  Teodoro. 

10  J.  s.  Andrés- Ave. 

11  V.  s.  Martín. 

12  S.  s.  Diego. 

14  L.  9,  Serapio. 

15  M.  s.  Eugenio  I. 

16  M.  s.  Federico. 

17  J.  s.  Acisclo. 

18  V.  s.  Román. 

19  S.  sta.  Isabel. 

21  L.  s.  Esteban. 

22  M.  sta.  Cecilia. 

23  M.  s.  Clemente. 
24,  J.  s.  Juan  de  la  C 

25  V.  sta.  Catalina. 

26  S.  D.  de  N.  Señora 

28  L.  ».  Gregorio  III. 

29  M.  sta.  Iluminada 

30  M.  s.  Andrés. 


Especial  para  "La  Semana' 

Madre  naturaleza  se  conmueve 
en  una  fecundante  sacudida, 
que  renueva  la  savia  entumecida 
por  los  meses  de  frió,  lluvia  y  nieve. 

En  un  espasmo  voluptuoso  y  leve, 
por  dinámica  fuerza  extremecida 
siente  Natura  palpitar  la  vida 
del  inmenso  organismo  que  la  mueve. 

Gracias,  gracias  Noviembre,  porque  inicias 
el  amor  en  las  almas  y  en  las  cosas; 
por  las  fecundidades  que  propicias 

en  los  divinos  senos  de  las  Diosas 
que  sienten  el  ardor  de  tus  caricias. 
¡Gracias  por  tus  claveles  y  tus  rosas' 

José  MAÑA. 


«4i 


T0R05 


El  día  20  de  Noviembre  del 
pasado  año  á  las  cuatro  en 
punto  sonó  el  clarín  y  desde 
entonces  es  esto  una  bendición 
de  Dios. 

Fuentes  por  aquí  y  por  allá 
fuentes  en  todos  lados  (menos 
en  los  paseos  públicos). — Mi- 
nuto más  ó  menos  amargos 
pero  minutos  al  fin. 

¿Y,  que  Corchaito  va  á  hacer 
uno? — ¡Uno,  es  de  la  niaera  que 
és! — Y,  claro,  si  uno  fuera  me- 
nos regaterin^  encontraría  todc 
á  las  mil  maravillas. 

Bueno:  pero  vamos  á  lo  d< 
la  plaza. — ¡Eso  es  saber! — ¡Dio^ 
lo  bendiga  á  Vd.  Maestro! 
¡Arza  la  gracia!— ¡Quítate  Maera! 


Fuentes  preparando  el  toro  para  banderillarlo 


iMe 


Bravo!  ¡Bravo! — ¡Pegarse  más,  maes- 


caso  en  la  mar  salá!— ¡Eso  es  bueno!—  trol— ¡Fuera  la  jindama!— ¡Anda,  resalao 

¡Arrímate  so^  tumbón,  anda  sin  miedo!  ¡Otro!  ¡Otro!— ¡Olé!  ¡Ole!   ¡Olélü— ¡Su 

¡Al  quite  niño;  no  seas  blanco!— ¡Fuera  guena  mare!— ¡Eso  es  la  gloria;  eso  es 
so  nadie!— ¡Eso  es  malo!— ¡Entrá  con  saber!— ¡Ya  está  quieto!  ¡quieto!— ¡Uy! 
elegancia  y  no  achicarse!— ¡Esos  son  frai-  ¡Uy!  ¡Bravo!— ¡Bravo!! 
les!— ¡Bravo,  Maera!— ¡Vaya  un  habano,  Arza  Minuto!  Muestra  esa  tu  gracia 
niño,  has  estao  bueno!— ¡Alza,  tu  madre!  y  adorno  pa  reírte  de  la  bravura  del 
—¡Olé  la  gracia!  eso  es  saber!  bicho!  Olé!  Muy  requetebién  esa  hin- 

¡Fuera  too  er  mundo!  ¡Dejarme  solo,  caita  besando  el  morrillo  á  la  fiera.  Eso 
como  SI  estuviera  rnalo! — ¡Fuera,  he  dicho!  es  toreá  con  más  adorno  que  la  pollera 
Nadie  se  arrime  á  mí  cama  de  la  más  sandunguera  de  las  chulapas! 

Que  estoy  ético  de  pena;  Olé!  por  el  Corchaito!  Así  es  toreá  y 

Al  que  de  mi  mal  se  muere  arrancá  el  moño  al  Miura! 

Hasta  la  ropa  le  queman.   Eso  es  la  alegría  y  éso  es  la  vida 

que  nos  han  traído  de  aquel 
rincón,  tierra  de  las  mujeres 
hermosas  que  matan  con  sus 
quereres,  tierra  de  los  claveles 
rojos  como  la  sangre,  tierra  de 
los  toros,  tierra  de  las  leyen- 
das y  de  las  nigromancias  gi- 
i  tanas,  tierra  del  heroísmo  y  de 
la  nobleza,  tierra  de  las  galan- 
tes aventuras  y  de  las  nava- 
jas que  se  ocultan  en  la  liga 
que  oprime  una  pierna  que... 
I tierra  del  divino  loco  Quijote, 
I  tierra  de  la  luz,  de  la  sal  y...  tie- 
de  María  Santísima. 

Er  niño  de  los  Caireles. 

Fuentes  al  quite. 
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dib.  de  G.  Labordc, 


^  ííspecia!  para  "La  Semana 

^iipicieuibre  es  el  Rey  Sahio.  Llega  en  su  droniedari* 
^rayendo  su  preciosa  miel  de  sabiduría 
desde  el  ignoto  Oriente  de  que  partiera  un  día 
para  imponer  al  mundo  su  ademán  lapidario. 

Ere!  Rey  de  la  Barba  Florida,  el  legendario^ 
rey  anciano  que  siempre  está  triste  aunque 'sonríí 
y  sonríe  siempre  puesto  que  su  filosoña 
hecha  está  de  indulgencia...  Es  un  Rey  solitario. 

El  '»onoce  la  clave  del  infinito  Drama; 
y  ha  visto  tantas  veces  el  mismo  panorama 
y  hr.  andado  tantas  veces  por  el  mismo  camino 

que  ya  nada  le  queda  que  mirar...  V  m  obstante 
cada  vez  que  retorna  tiene  el  mismo  esoectante 
estupor  en  sus  ojos  abiertos  al  Destino.. 

Aurelio  del  HKBRÓN 
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J.  Granara  y  Gia 

í^a  casa  cuenta  con  un  extenso 
surtido  <)e  artículos  en  el  ramo  c)e 

Qomest¿l)¿es  y  SBei)lcías 

ÍL%¥%^i\WkfK^  Q"^  todos  nuestros 
Uül  illllllllV>  productos  son  leúi' 
timos  y  dé  mejor  calidad 

Piedras  esq.  Colón 

MONTEVIDEO 
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Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualidades 
25T  -  BARTOIyOMÉ   MITRn  -  257 


5U5CR!PriOHE5 

En  LH  cnPlTRL 

Trimestre  $  0.65 

...»  1.30 

.  .  .  2.50 
...»  0.05 


Semestre 

Año  

Número  suelto  .... 
»       atrasado    .    .  . 

En  EL  iniERIOR 

Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  .... 
»       atrasado    .    .  . 

En  LR  RRBEnTinH 


Trimestre  .  .  . 
Semestre    .    .  . 

Año  

Número  suelto  . 

atrasado 


»  o.io 

•    $  0.75 

»  1.50 

.    »  2.80 

.    »  0.06 

,    »  0.12 

2.00  m/a. 


»  4.00 
»  7.00 
»  0.15 
>^  0.35 


TñRlFñ   DE  ñU1505 

POR  PUBLICnClÓH 

Carátula  posterior  (i 
Dorsos  de  carátulas  , 
1/2  »      »  » 
1/4  »     ^»  » 
Frente  á  texto  pág 
1/2  página    .  . 
1/4       »        .  . 
Páginas  interiores 
1/2    »  ... 
1/4  ... 
Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis 
publicaciones,  convencional. 


^  30.00 
»  20.00 
»  12.00 
»  6.50 
»  20.00 
»  12.00 
»  6.50 
»  15.00 
»  8.00 
»  4.50 


(  1  ) — Incluso  un  dibvijo  á  cinco  colores. 

T\m.  RODOLrO  AGQUARONE 


Mauricio  Salvo 

TOLDOS,  BANDERAS, 

(3Al(pAp  ij  EMCE!(AD0^ 

295  -  Uruguay  -  295 

t«l(t.  "U  Urajuava"  I507  ■  Ctniral. 
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hIínaíKadÍIial 

la  única  que  se  digiere  por  si  sola 


Recomendada  para  los 
Niños  ANTES,  DURANTE  Y 
DESPUES  DEL  DESTETE, 

asi  como  durante  la  dentición 
y  el  crecimiento,  como  el 
alimento  mas  agradable,  for- 
tificante y  económico. 

Se  prescribe  también  á  los 
estómagos  delicados  ó  que 
digieren  difícilmente. 

PARIS.  8,  Rns  YlYleüüe  y  en  loías  las  Farmacias. 


"LA  AURORA" 

Bran  Earatillo  óe  Calzaóo 

—  DE  — 

FELIX  GAMBONB 

:  La  única  casa  en  la  República  que  vende 

más  baratos  los  calzados  cosidos  — 
-*LUIS   XV—   —  — 


Avenida  General  Flores  lUl 

Teléf.  "U  URUGUAYn4l2 

MONTEVIDEO 


EL  XEREZ-QUlHñ  RUIZ 


^¿Ux         \i  ^^^^^ 


Uno  óe  los  pocos  in- 
uentos  que  benefician  á 
la  humanióaó. 


Gran  tónico  digestivo 
Conserva  la  salud 

Estimula  el  apetito 

El  mejor  aperitivo 

Tonifica  los^nervios 
Vigoriza  y  cura  la  anemia 


Desconíiar  de  las  imitaciones 

ÜHirOS  INTRODUCTORES 

PeíillóD  Galimberíi  y  Cía> 

MONTEVIDEO 
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APIOLINA  CHAPOTEAUT 


Kegutaríza  el  fíujo  mensual, 
corta  los  retrasos  y 
supresiones  asi  como 
los  úolores  y  cólicos 
que  sueleh  coin* 
cidir  con  (as 
épocas. 

lodas  Fanoaclas 


SALUD  QL  LAS^,,» 


CURACION 
RADICAL  Y  RÁPIDA 


mué 


de  los  Flujos  Recientes 
6  Persistentes 


Firma 


PARIS,  8  rae  Vivienue,  8 

/  ííB  vodas  Jas  Farmaci»"». 


HABEIp  PROBADO  EL  E)(I3UI5IT0  ^ 

'  «  ^/ecr  idngéliea  ^ 

Tan  solicitado  actMlmente  en  todos  los  países? 


Este  gran  digestivo 
Pedirlo  en  todos  los  cafés 


confiterías  y  buenos  almacenes 

mm 
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Lo5  campeones  óe  Football  en  el  año  19C9 


Peñarol,  Sana^ar  Se  la  Copa  de  ñonür  y  dz  la  Copa  Qra!.  ñrtiga3 
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'  Relojería  y  Joyería  ^ 

6rdn  surtiao  de  relojes  y  alDalas 

ARTICULOS  DE  BñZñR  PñRñ  REGñLOS 

DE 

—    a.  ^úoio 

fábrica  de  joyas  de  toda  clase  y  estilo 

Trabajos  garantióos  -  Precios  módicos  ZIIZZZ 

ZOZ  -  ñgraciaóa  -  ZOZ 


Esquina  Venezuela 


«  «  ^  «  «  « 


MONTEUIDKO 


'nstituto  Cdramburú 

Enseñanza  Elemental,  Comercial,  Universirarla 
y  de  Idiomas. 
Director^  flCB€RCO  €.  BRflüO 

Clases  de  ingreso  d  Bachillerato,  Contaaor,  Hotariaao, 
ngronomía,  y  ñcaaemia  (Dilitar. 

LECCIOriES  DE  INGLES.  FRñnCES; 

CñSTELLñ/NO  Y  ALEflñ/N. 

Preparación  para  rendir  exánien  de  cualquiera  de  las^ 
materias  que  comprende  el  Bachillerato  en  Ciencias  v  Letras. 
Clases  de  Contabilidad,  Taquigrafía,  Dibujo  etc. 

(3c/mife:  'Pupi/es,  fJledios  Pupilos  y  'Externes 

MONTEVIDEO 
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GRAN  CONCURSO  ARTÍSTICO 

AFFICHES  inauguración  del  ANEXO 


ORGANIZADO  Í^Oie 


30CIE.DAD  AHOril/AA 

LOS  AFFICHES  PREMIADOS 


.  El  primero  de  los  cafós 

POLO  BflMBfl 

El  Empef'ador  íie  ÍGS'cafeteros 

^eVerino  flan  ponían 


Se  le  regalará  una  óoc.  óe  farfa- 
las poEtales  con  su  propio  retrato  á 
toda  persona  qne  haga  nna  doc.  de 
retratos  finos  de  $  3.50  en  la 

Fotografía  "El  Sol" 

Carlos  ñnp\  ^%mm 

540- Avenida  18  de  Julio  -  540 


Una  reputación  de  más  de 
too  años  adquirida  en  todo 
el   mundo   por   su  pureza 
y  calidad. 

SI  ES  DE 


ES  LO  MEJOR  ! 

SALSAS,    SOPAS,  ENCURTIDOS, 

CARNES  PICAPAS,  PESCADO 
PICADO,    ACEITE     DE  OLIVAS, 
PROV!S!@NE§v  EN  eONSERVA. 


CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


nmix 


Whisky  Escocés 

Marca 

DEWAR 


10  meses  plazo 
Sí  hacen  trajes  sobre  medida 

Sastrería  El  Mundo  [conómico 

48-50R!ANO-48 


El  único 
BniEB  PÜYASTIER 
legítimo,  es  el  importado  por 
5U5  exclusiuos  ñgentes 

Seré  $f  Cía. 


—  _ 

MSTñLñCIONES  Y  TRflBñJOS  ELÉCTRICOS  EN  QENERñL 

Artefactos  para  luz   eléctrica,  dniamos,  electro-motores,  acumuladores, 
estufas,  planchas.  Timbres,  teléfonos  pararrayos.— Instalaciones 
provisorias  para  casamientos. 

PERNANDEZ  GARGIA  Y  GUIODONI 

13  DE  ILILIO  47Za.  —  Teléfono  Uruguaya,  1450  (Coraón). 
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Primera  Peluquería 

LA  TRASATLANTICA 

—  DE  — 

IRENEO  LOPEZ 

Gasa  especial  en  el  servicio  de  salón 

Servicio  Antiséptico      «       Se  Yá  á  Domicilio 

Limpieza  -  Prontitud  -  Esmero 

J^tv-^n«-JUv■■vv-^ív■-vv■w-vvAlV•w 

Av.  Gral.  Flores,  164a  (antes  goes) 
MONTEVIDEO  — 


Casa  mcrola 

Del  Río  de  la  Plata 

Diplomado  en  la  Academia 

Nacional  de  Sastres  de  París 

MEDALLA  DE  ORO  EN  LA  EXPOSICION  DE  LONDRES 

=$a$trería= 

Casa  de  compras  en  París 

Se  atienden  pctíiaos  ae  campaña    «  • 
«    Uentas  al  por  mayor 

i8  BE  mi0,230  r234 

mOHTEVIDEO 


11 


DE 


Uemura  Darder 


ñRTÍCULOS  EXTRANJEROS 
Especialidad  en  sombreros  Panamá 


AGUA 

DE 

KANANGA 


DEL 


Av.  i8  de  Julio,  76 

MONTEVIDEO 


JAPON 

Lo  mejor  para 
el  tocador  y  el  baño 


V  RIQAUD 

8,  rué  Vivienne,  8 
PARIS 


Desconfiarse 
de  las  Imitaciones. 
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JmSEFENICiDO 

DE  VIAL 

combate  los  microbios  ó  gérme- 
nes de  las  enfermedades  del  pe- 
cho, es  de  eficacia  segura  en  las 
Toses,  Resfriados,  Catarros,  Bron- 
quitis, Grippe,  ñonguera,  influenza. 
En  todas  las  Farmacias. 


Q  hñ 

Gasa  de  instalaciones 

eléctricas  en  general 

Fuerza  Motriz,  Calefacción, 

Ventilación  y  Alumbrado 
DE 

Bran  surtiño  ;n 
Tulipas,  Tulipanes,  Para -rayos 
Campanillas  eléctricas,  etc. 


416  -  CALLE  COLOíSlA  -  416 

Teléf.  H  URUGUAY!  \m.  Cardón, 
mOHrEUlDEO 


Empresa 

CARRUAJE 


Urta  y  Cía. 

S  DE  LUJO 


Casa  central 

Misiones  1U9- 


Teléfonos: 

Cooperativa,  349 

Uruguaya,  149 


Sucursales:  COCHERIA  del  PAROUS,  i8  de  Julio  754.  =  Ejido  60 


5Q 


¿Süfre  Ud.?  Torae 

"Sttfíicit"  mtm  * 

esencias  vegetales  del         T.  ^^^^^ 


Maravilloso  remedio  para  enfermedades  del  estómago,  hígado 
y  ríñones.  Gran  puríficador  de  la  sangre.  -  Tónico  óigestiuo  an- 
tineruioso.  -  Depósito  general,  en  casa  del  único  concesionario 
para  la  R.  Oríental  5r.  105É  5ECOHDO.  -  Calle  Juan  M. 
Blanes,  6z  (esquina  Charrúa).  (Los  tranvías  55,  8  y  10  dejan  á  la 
misma  esquina.)  íTionteuióeo. 


NOTA  — Para  evitar  falsificaciones  los  frascos  llevan  estampilla  de  control 
y  firma  autógrafa  del  único  agente  José  Secondo  y  dicho  señor  Secondo  paga 
$  2  oro  por  cada  frasco  de  SUFFICIT  fabricado,  es  decir,  sin  la  estampilla  de 
yj^^^y/]  control  y  sin  su  firma,  con  tal  que  indiquen  la  casa  que  lo  vendió 


Banco  Ripotwario  1  Instalacües  Eléctricas 


□EL  URUSUñY 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las  si- 
guientes condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  préstamo 
tan  solo  $  6,  85  centésimos  mensuales 
por  intereses  y  amortización  de  cada 

$  I.OOO 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimestral 
ó  semestralmente,  á  elección  del  toma 
doi  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar  cuan- 
do quieran,  sin  pagar  más  intereses  que 
hasta  el  día  de  la  chancelación. 

ealle  Zabala  167  y  Zarandí  132 

MONTEVIDEO 


piñejíiía  \  Cía. 

Tel:  "La  Uruguaya"  515,  Central 


9 


n  (gGNAC 

ÜAITENBERG 


Carmelo  Zirpoli 

SñSTRE 

ekíantcs  cortes  en  casimires 

franceses  i  ingleses 

25  de  Mayo  250  -  MONTEVDBO 


60 


Figueroa  Alcorfa.—  \\\oVA\  ¡Hola!  Conque  cii  la  otra  orilla  tam- 
bién se  cuecen  habas  y...  á  calderadas!  ¿eh?  Cuánto  siento,  com- 
padre West,  no  haberlo  conocido  antes  para  nombrarle  sucesor 
de  Falcón! 


Banco  hipotecario 

DEL  URUBUHY 

Calle  Zabala  167  y  Saraiidi  m 

mOHTEUlDEO 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zaci<5n  de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


Ciii,  Re^iisci 


EMPRESA  DE  INSTAUCIONES  ELECTRICAS 

particulares  é  Industriales 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLI  óe  milón 

Ui»uguaíl  166.  e^q.  i^íapeij 


m 


n  @GNAC 

ÜAITENBERG 


Fotograíía  "El  Sol" 


óe 


T  L  amm  v  e.  corrcs 

Electricistas 
INSTALACIONES  ELECTRICAS  EN  GENERAL 

Precios  sin  competencia 

109 -GALLE  PAMPA -109 

MONTEVIDEO 


garlos  Angel  Carmona 

540 -Avenida  18  de  Julio  -  540 

[Trabajar  bien  y  barato 

es  el  mejor  reclamo! 


ñ  10  mm%  de  pla2o 

U  Um  m\it  $oi>re  medida 

Sasíferia  el  Mundo  Económico 

48  -  5ORIANO  -  48 


El  único 
BITTER  PÜYASTIER 
legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  Bxclusiuos  ñgentes 


GRAK  HOTEL  MORINI 

SORIANO,  N.*'  75 

ENTRE  ANDES  Y  CaN^VENdlON 


Morini,  Barreiro  y  Lorenzoni 


Compañía  Naciona 


DE  — - 


0111  pas  Fúnebres 


y  Carruajes  óe  Paseo 


Gran  Carroza  nrt  Houueaux  -  Unica  en  su  género  en  Montevideo 

Centoí,  Yaguarón  30  =  ^an  Jo^é,  291 

Avda.  Gral.  Flores,  126  ■  Agraciada,  550  ■  Lucas  Obes,  2  ■  Paso 

Los  dos  Teléfonos 

Correa,  Rodrígüez,  Icarí  ñlvarlza  ^  Cia. 

Anfes  que  ofras  farifas  esfan  Icis  nuestras 


El  doctor  Juan  Ccirlos  Blanco. -Su  fallecimiento 

Penosa  impre-  si  en  su  trato  íntimo  era  todo  un  per- 
sión  ha  causado  fecto  caballero,  afable,  bondadoso,  bueno^ 
en  nuestros  círcu-  en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  en 
los  intelectuales  sus  actividades  destacó  siempre  su  inte- 
y  sociales  la  noti-  ligencia  robusta,  sana  y  siempre  dis- 
cia  del  falleci-  puesta  á  defender  las  causas  justas, 
miento  del  doctor  Con  el  doctor  Blanco  desapareció  una 
Juan  Carlos  Blan-  de  las  figuras  más  populares  de  una 
co,  acaecida  en  la  generación  que  tantas  brillantes  páginas 
:madrugada  del  ha  llenado  en  la  historia  del  país  en  los 
díajueves  pasado,  últimos  cincuenta  años. 
Y  es  que  pocas  LA  SEMANA  acompaña  decidida  las 
personalidades  múltiples  manifestaciones  de  dolor  que 
ofrecían  la  rara  la  muerte  de  tan  preclaro  ciudadano  ha 
dualidad  de  des-  despertado  en  el  país,  y  coloca  sobre 
collar  en  esferas  intelectuales  y  socia-  su  tumba  una  siempreviva  como  un 
les,  como  lo  hizo  el  doctor  Blanco,  pues  homenaje  póstumo. 


La  nueva  plaza  de  toros  en  el  Real  de  San  Carlos 

El  domingo  se 
efectuó    la  tantas 
veces  anunciada  y 
postergada  inaugu- 
ración de  la  nueva 
plaza  de  toros  le- 
vantada en  el  Real 
de   San   Carlos, — 
la  nueva  estación 
balnearia  que  los 
capitalistas  argen- 
tinos quieren  for- 
mar en  las  inme- 
diaciones de  la  Ca- 
pital Coloniense  — 
y  que  forma  par- 
te de  los  atractivos  que  allí  se  verán 
reunidos  una  vez  realizadas  las  obras 
que  tienen  proyectadas.  Muchos  aficio- 
nados al  espectáculo   taurino  aprove- 
chando las  rebajas  de  los  expresos  se 
trasladaron  á  la  nueva  plaza,  aunque, 
sin  duda  alguna,  no   esperaban  pasar 
los  malos  ratos  que  la  estadía  en  el  Real 
les  produjo. 

Empezando  por  el  espectáculo  que  no 
ofreció  las  emociones  que  se  esperaban 
pues  resultó  lo  mismo  que  se  le  ofrece 
en  la  Unión,  descontándole  el  «tirón» 
hasta  la  Colonia:— la  misma  simulación 
de  suertes,  las  mismas  cobardías  del  ga- 
nado, y  los  mismos  de^^contentos  de  los 
taurófilos. 


Exterior  de  la 


plaza  de  toros  del  Real  de  San  Carlos 

A  más,  para  remache,  concluida  la 
corrida  empezó  el  verdadero  via  crusis- 
para  proceder  al  regreso.  El  servicio 
ofrecido  por  los  vapores  de  la  casa  Mi- 
hanovich  puede  señalarse  como  ejemplo 
de  completa  desorganización,  tanto  que 
bien  pudo  haberse  producido  más  de 
una  desgracia.  Después,  las  dificultades, 
por  no  decir  imposibilidad  de  conseguir 
algún  alimento  así  es  que  más  de  uno 
probó  las  amarguras  del  hambre.  En  fin, 
una  inauguración  de  plaza  de  toros— que 
aún  falta  bastante  para  terminar— y  un 
viaje  hasta  Real  de  S.  Carlos  que  muchos 
maldecirán.  Mandamos  un  enviado  para 
ofrecer  fotografías  de  la  fiesta  pero  en 
la  confusión  perdió  la  máquina. 


LA  INDUSTRIAL 

La  empPísa  más  antigüa 
La  qtie  ha  hecho  niás  de 

300.000 

PROPIETARIOS 


vil  que  ha  vendido  más  de 

150  millones  de  pesos 

en  terrenos  A  PLAZOS 

La  que  vende  más  terrenos 

,a  que  posee  más  de 
o  millones  de  metros  en  Montevideo 
para  vender  A  PLAZOS 

<a  que  hace  á  sus  compradores 

GRANDES  DESCUENTOS 

obre  las  ventas  á    óo  meses  el   20  ojo 

obre  las  venta;  á    90  iiieses  el    jo  010 

obre  las  ventas  á  120  meses  el   4  )  o¡o 

obre  las  ventas  á  150  meses  el   50  0/0 


3bre   os  vales  á    60  meses  3  reales  de  descuento  sobre  cada  peso. 
)bre   os  va  es  a    90  meses  42  centésimos  de  descuento  por  peso. 
Dbre  los  vales  á  200  meses  se  rebajarán  oeho  reales  por  peso. 

cíebe  Vd.  mi  pesos  á  200  meses  fijos  cancela  su  cuenta  pagando  200  pe- 
>s  y  se  lleva  de  rebaja  8go  pesos,  —  Esto  se  llama  favorecer\Hl  público^ 

I  F^'^^cisco  piria. 

\  IIDU^Tí^IAL.  Muevo  local,  ^awiidí  s^.  T.  í  Treg 


El  único  5q1  = 
=que  nunca  se  pone 


Siempre  el  mejor 

y  de  más  venta.  | 

Unicos  receptores 

Petíllón  Gdiímbertt  y  €ía. 

230  -  AVEHIPA  DE  LA  pAZ  -  232 


La  cuestión  sobre  jurisdicción  de  las  No  es  de  extrañar  el  entusiasmo  de 
aguas  con  la  Argentina  ha  llegado  al  los  dos  pueblos  hernLos  por Taber 
^n^Í^.r  ^-^-^  t™d£co„  un  abrazo  Cernif:! 

Mas  vale  tarde  que  nunca...  y  luego  El  único  que  según  se  dice  está  dis 
que  nunca  es  tarde  para  la  dicha  de  gustadísimo^on  el  arreglo  es  el  üustre 
vivir  fraternalmente  con  el  pueblo  de  don  Estáanulao  ^  ''^ 

la  otra  orilla,  que  al  fin  no  tiene  la  cul-      Por  qué?  porque  se  le  niecra  nne 
pa  de  que  un  mal  día  se  le  antojara  al  existido  alguna \ez  ^  ^ 

fracasado  canciller  don  _  Estd-anulado.      No,  eso    no,  don   ^^Xk-anublao  ane 

quT'íuWese  sido'  "^^"^  ^^'^"'^  ^echo  Vd.  s::tin  .'  .  ^po'r 

que  hubiese  sido...  desgracia.  El  resentimiento  del  varón 

\  pensar  que  estuvimos  á  punto  de  fuerte  viene  como  consecuencia  del  arre 
rompernos  el  baustismo  entre  hermanos...  glo  que,  según   él,  eso  es  aOo tr 

Solo  falto  que  a  la  intención  de  quitar-  Aunque  no  falta  quien  le  objete  que'¿„ 
nos  una  buena  porción  del  líquido  ele-  ello  la  cancillería  argentina  no  ^aflola 
mentó  (como  para  que  nos  ahogáramos  nada,  por  el  contrario^  lo  que  ha  hecho 

me  aiia  estas  pajas...  clavijas   al    deschavetado  dinlomático 

¡Entonces  hubieran  visto  Vds.  arder  dando  por  no  producida  la  seSTe  con 
Pero  no  f,,^  .cí  f»r        .       ,  'í""         Provocado,  para  ponerse 

se  arre-ló    11.1,1  "r  n'^'  X  gracia  de  Dios  con  la  vecindad, 

se  arreglo...  a  a  buena  de  Dios  que  es  Y  que  la  gracia  de  Dios  acomoaña 
grande,  es  decir  amigablemente.  á  la  negociación  bien  á  las  claras  se  v"ó 

con  motivo  del  miting  en  honor  de 
Saenz  Peña.  Fué  llegar  el  día  de  la  fies- 
ta y  llover  copiosamente  por  mandato 
de  Dios,  según  dicen.  Y  justo  que  ello 
sucediera,  pués  tratándose  de  la  cuestión 
de  aguas...  el  agua  debía  de  abundar 
aunque  caída  del  cielo. 

Estrechados  los  vínculos  de  sincera 
amistad  con  el  Brasil  y  hechas  las  paces 
Y  miren  VH.   1^  i     r  i  coli  los  argentinos,  podremos  muy  bien 

da  aver  no  nl^.      T  ^  u   ^ÍP^^""^"  ^^""^^^  internacionales 

cía.  ayer  no  querían  los  de  allende  com-    estamos  de  parabienes 

L^uende^'v'fr'l'^'^'''^T^'^/^^  Consignamos  esto  con  placer,  porque 

ZTt:/  ^?  "^i""^"  "^'f"  ^  ^^^'^^  basta  con   tener \.l 

parür  ,,,,  aquende.       señor  West  al  frente  de  la  Jefatura  de 

IvO  que  va  de  ayer  a  hoy...  la  Capital.  ! 

TiSBACo  SARAZAS. 

KETfelBüYENDO  ATENCIONES 

IvA  SEMANA,  agradece  de  corazón  á  todas  aquellas  personas  que,  personal- 
mente o  por  carta  se  han  interesado  vivamente  por  la  suerte  de  sus  Redac- 
tores, con  niQtivo  del  absurdo  atentado  de  que  fueron  objeto  de  parte  de  la 
dlT'  ^'^^'^'^^"-^o,  á  la  vez  su  sincero  agrado  por  tales  manifestaciones,  que 
heo^"  ^T^í  ""^^  ^^^"^  ^^^^^^^  indiferentismo  y  la  debilidad  de  que  ha 
como  1        ^l^^^"""^^  ^^P^tal,  en  presencia  de  abusos  tan  incorrectos 


EL  SflKGeHTO  SERRflHO 


Para  LH  SEmHHñ 


El  sargento  Serrano  es  un  héroe  á  la  antigua.  Es  decir:  es  soldado  y  ha  peleado  como 
un  valiente,  lo  que  basta  para  calificarle. 

Actor  en  cien  combates,  conserva  el  recuerdo  de  sus  temerarios  arrojos  en  cicatrices 
que  constituyen  su  mayor  orgullo  y  que  ostenta,  con  arrogancia,  al  par  de  sus  medallas 
y  cordones  de  curupaytí  y  rio  negro- 
Es  el  prototipo  de  nuestro  soldado  de  linea:  obediente  y  pasivo  en  el  cuartel;  borra- 
cho y  pendenciero  en  la  calle,  lejos  del  alcance  de  la  diciplina  bárbara  y  humillante. 
Hay  en  él  dos  entidades:  una  que  obra  por  cuenta  propia,  cuando  la  voz  de  la  consigna 
no  suena  amenazante  y  fatal  en  los  oidos  y  los  artículos  de  la  ordenanza  no  cruzan  ante 
sus  OJOS  como  cosas  incontrarrestables;  cuando  obra  llevado  puramente  por  el  instinto, 
influenciado  por  la  levadura  salvaje  de  su  naturaleza,  por  la  sangre  con  mezcla  indí- 
gena, que  corre  por  sus  arterias  con  impulsos  homicidas  siempre.La  otra  es  la  entidad  del 
cuartel,  el  hombre  máquina,  hecho,  formado  al  igual  de  todos  los  compañeros,  bajo  la 
férula  terrible  de  la  espada, 
nivelado  por  el  cañón  del  fusil, 
modelado  á  golpe  de  culata  y 
cintarazo;  que  va  al  martirio 
infame  del  cepo  sin  que  se 
conmueva  un  músculo  y  sufre 
el  azote  denigrante  con  una 
resignación  estúpida,  impues- 
ta por  algo  que  á  él,— igno- 
rante é  ingénuo,— le  han  hecho 
creer  que  es  sagrado:  el  deber 
militar! 

*  * 

En  consecuencia  el  sargen- 
to Serrano,  en  su  vida  miíitar, 
de  regimiento,  mirado  exclu- 
sivamente como  soldado,  es 
un  modelo  ejemplar,  lo  que 
vale  decir  que  es  igual  á  todos 
los  SPECiMENS  del  género.  Por 
otj  a  parte  considerad  que  no 
podría  ser  de  otra  manera;  los 
modelos  contrarios  son  tan 
escasos  en  los  ejércitos  que... 
no  existen.  Es  claro,  sucum- 
ben á  la  disciplina.  ¿Pruebas 
elocuentes  de  esta  aserción? 
ahí  están,  en  el  osario  común, 
ios  cadáveres  de  los  insubor- 
dinados que  en  horas  trágicas 
han  vuelto,  soberbiamente, 
por  la  dignidad  del  hombre 
ultrajada.  Por  todo  ello  com- 
prenderéis que  esta  faz  de  la 
vida  de  mi  héroe,  á  la  antigua, 
no  puede  presentar  singulari- 
dades dignas  de  gran  atención 
II 

Es  domingo  y  dia  franco 
para  el  soldado. 

Serrano  tiene  niadre  y  pi-  i 
ensa  ir  á  visitarla.  Sale  del  , 
cuartel  después  de  la  diana.  L__^____ 
Antes  de  partir,  la  china,— su  abnegada  compañera  tle  20  años,— 16  ha  cepillado,  lo  ha 
aseado  y  lustrado  hasta  dejarlo  hecho  un  buen  mozo.  El  le  agradece  estas  atenciones 
con  expresivas  muestras  de  alegría.  ¡Pobre  Carmené  ¡tan  buena  .siempre  con  su  sargentol 

— Hasta  luego,  esperáme  con  mate:  ya  sabés.— Hasta  luego,  no  me  faltés;  y  cuidao 
con  descarrilarte...— ¡No  seas  sonsa!  Dejáte  de  consejos,  eso  está  bueno  pal  cura. 

Y  se  despiden. 

* 

Son  las  dos  de  la  tarde.  La  escena  pasa  en  la  trastienda  del  almacén  vecino.  Serrano 
está  charlando  con  un  amigo  del  barrio.  Beben  ajenjo. 


amigo  tampoco.-Cuando  él  está  así,  ya  saben. 


i  ¿err-iíno  no  ha  almorzado;  el 

P  — Nadre  le  dice  nada! 

—Jesús  ¡Qué  miedo!  ¡Se  va  cair  la  casa!  Contesta  el  imprudente  ami^o 
En  ía  mirada  del  soldado  hay  algo  de  siniestro.  ' 

mr^fidref  P^^^"^  conozco  á  naide...  ni  á 

algo^didme^  hacerte  el  malo!  ¿No  sos  mi  amigo?  Entonces  no  hagas  paradas;  si  tenés 

-Vos  no  sos  mi  amigo;  maula!  y  pa  enseñarte  quien  soy  te  he  castigar  como  á  hilo 
J  Serrano  avanza  oego,  impulsivo,  blandiando  el  arma  filosa  que  lía  sacado  con  ra- 
pidez admirable;  tiene  el  salto  del  tigre,  certero,  brutal,  infalible;  pero  antes  de  Ileí  r 
al  lado  del  adversario  que  obligado  también  se  apresta  al  combate,  tropieza  con  un 
ladrillo  roto  y  rueda  por  el  suelo  con  el  cuchillo  empuñado. 

En  este  momento  el  almacén  es  invadido  por  un  grupo  de  paseantes.  Estos  impiden 
el  choque  bárbaro  entre  aquellos  hombres  y  ahoraeldramaprometenopasar  del  prólo¿) 

El  vecindario  se  ha  alborotado  con  este  incidente  y  el  dueño  de  casa,  un  hijo  de  Ita- 
lia, prudente  en  exti  emo,  dá  cuenta  del  hecho  al  representante  de  la  autor  dad  más 
cercano,  quien  pasa  la  voz  de  alarma  con  la  premura  requerida.  El  sargento  Serrano 
es  «mentao»  como  guapo  y  cualquiera  no  se  le  anima  solo. 

Llegan  los  gendarmes  y  Serrano  siente  una  voz  que  le  ^rita- 

—¡Dése  preso!  -i         &  • 

-No  me  entrego  á  ningún  lata,  contesta  subido  en  cólera;  soy  sargento  del  onse  v  le 
tallo  al  mas  pmtao;  conqué  mocito  hilar  fino  y  menos  énfulas.  ¡Vaya  á  mandar  á  su  casa' 
—Dése  preso  ó  le  acoyaramos  las  manos  como  animal  arisco 
-Hasé  la  prueba  mijito  y  te  ha^o  ascender  á  cabo.. 

Los  curiosos  forman  rueda.  Recién  ahora  el  soldado  se  dá  cuenta  de  su  situación 
verdaderamente  critica.  El  círculo  que  lo  encierra  se  convertirá  en  breve,  en  barrera' 
míranqueable  y  tendrá  que  rendirse  como  un  mandria.  Y  eso  ¡primero  muertol 

Entonces  toma  una  determinación  suprema.  De  un  empellón  voltea  á  un  hombre  v 
2on  violencia  inaudita,  sigue  abriendo  cancha  hasta  la  calle,  seguido  por  los  guardias' 

-Aura  SI  ¡bellacos!— Allí  se  para  y  el  impulso  homicida  vuelve  á  cegarlo.  Desnuda 
Ím^V^u^í"^  ^"5  eternamente  lleva  en  la  cintura,  en  sus  dias  fraricos,-su  gran 
.uchil  o,  de  hoja  ancha  de  acero  puro  y  de  un  filo,  templado  por  él  mismo-y  se  dispo- 
le  a  la  batalla,  feroz,  loco,  animado  por  aquel  ardor  único,  aquella  ira  roja  que  lo 
Doseyó  tantas  veces  en  los  campos  sangrientos... 

¿Quién  dió  aviso  á  la  china  Carmen  de  lo 
lue  pasaba?  ¿Quién  corrió  al  cuartel,  presu- 
oso,  conductor  de  la  nueva?— Ella  ha  con- 
ado,  después,  que  nadie.  Un  presentimiento 
a  impulsó  á  salir  de  la  cuadra,  y  al  asomarse 
i  la  calle,  vió  el  tumulto;  y  entonces  fué 
uando  el  corazón  le  dió  un  vuelco  anun- 
landole  algo  malo.  Y  se  lanzó  sobre  el  gru- 
'o;  y  arrolló  á  la  gente;  pasó  adelante  como 
na  sombra,  y  se  enfrentó  con  Serrano  cuan- 

0  este  desnudaba  de  nuevo  su  arma,  fre- 
ético,  enloquecido. 

Y  ahora  estaba  allí,  cuadrada  delante  de 

1  V  desafiando  sus  iras  en  medio  del  asom- 
ro  de  todos.  ¡Podía  atrevérsele  á  ella,  la 
embra,  á  quien  golpeaba  por  ceíosl 
— .Largá  el  cuchillo!— Y  con  la  mano  iz- 

uierda  la  china  cogió  á  este  por  la  hoja  que 
enetró  honda  en  sus  carnes. 


—¡Larga,  te  digo!  ¡Qué  te  has  créido!  Con- 
igo  no  vas  á  compadriar  ¡entendés! 
V  forcejeó  con  bríos. 


forcejeó  con  bríos 

,?n"tt"H  ^  ^^^J^^  ^"^^^  acudía  al  llamado  de  auxilio  el  sargento  estaba  completa- 
S  descarrifao^  ^  rendido.-¡Malaya  su  suerte  negra!  La  china  estaba  allí  y  él  se 


.Hdtrí       ^o^p,  restablecido  el  orden  y  tomadas  las  anotaciones  del  caso  por  la  au- 
curiosos,  azorados,  pudieron  ver  á  Serrano,  el  temible  sargento, 
iníftJ.  cuartel,  custodiado  por  su  china,  rezongando  y  haciendo  mohines,  como 

1  nino  a  quien  reprende  su  madre  después  de  una  travesura. 


Alberto  GH  IR  ALDO. 


El  banquete  en  la  Legación  Biasiíera 


Aspecto  de  la  mesa. 

que  habían  visto  enfriadas 
sus  antiguas  relaciones  por 
culpa  de  lasirrefleciones  de 
un  ex-ministro  de  antipáti- 
ca memoria. 

^  A  la  brillante  fiesta  asis- 
tieron además  del  obsequia- 
do el  Dr.  Williman,  los  mi- 
nistros de  estado,  ministros 
diplomáticos  y  altas  perso- 
nalidades, ofreciendo  tam- 
bién el  encanto  de  su 
presencia,  distinguidas  da- 
mas de  nuestra  mejor 
sociedad. 

Bn  el  momen  to  del  cham- 
pagne pronuciaron  belh'si- 
nios  discursos,  inspirados  en 
sanos  principios  de  fraternidad 
ivisboa,  el   Dr.  Saenz  Peña  ^ 
Canciller  Sr.   Bachini,  quién 


'0'  Entre  las  múltiples  fies- 
tas que  se  ofrecieron  al 
distinguido  delegado  del 
Gobierno  argentino  para 
el  arreglo  del  pleito  de  las, 
aguas,  descolló  por  su 
magnificencia  el  banqueta 
ofrecido  por  el  apreciado. 
Ministro  del  Brasil  Dr, 
Lisboa,  quien  con  esa  fies- 
ta quiso  agregar  el  home- .. 
naje  de  la  república  her-, 
mana  del  Norte,  á  los ' 
regocijos  que  estos  días, 
tuvieron  su  espansión  en 
las  Repúblicas  hermanas 


Grupo  de  concurrentes  en  el  hall  de  la  Legación. 

los  más  afortunisima  cita  histórica  significó  el 
,  el   Dr.  rol  que  le  tocará  desempeñar  á  la  repú- 
nuestro  blica  en  sus  relaciones  con  las  naciones 
en    una  vecinas.  fot.  damoxte  v  buscasso 


flalerfa  líifanfil 


Luís  Felipe  ñuguste. 


Esperanza  y  Ofelia  ñuguste. 


D  Tiesta  en  mmm 

Como  sucede  todos  los 
años,  las  carreras  inter- 
nacionales efectuadas  la 
semana  pasada  en  Maro- 
ñas,  dieron  motivo  á  bri- 
llantes fiestas  sociales  y 
sportivas,  aunque  indu- 
dablemente la  brillantez 
de  las  primeras  superó 
á  laz  segundas,  pues  muy 
pocas  veces  se  vieron 
reunidos  en  nuestro  Hi- 
pódromo tantos  femeni- 
les representantes  de  la 
belleza,  elegancia  y  dis- 
tinción. Parecía  que  todo 
nuestro  mundo  elegante 


se  había  dado  cita  en 
aquellas  fiestas  para  dar 
una  concreta  demostra- 
ción de  nuestra  sociabi- 
lidad, mostrando  á  los 
muchos  extranjeros  que 
acudieron  á  las  carreras^ 
su  grado  de  refinamiento. 
Nuestras  ponderadas  be- 
llezas, paseando  por  la 
pelouse  la  elegancia  de 
sus  siluetas,  levantaban 
murmullos  de  admira- 
ción, y  en  verdad  sea  di- 
cho, que  ei  espectáculo 
era  altamente  sugestivo, 
Las  fotografías  que 
publicamos  dan  una  idea 


aproximada  de  las  pro- 
porciones que  asumió 
la  fiesta  social. 

Dando  una  simpáti- 
ca nota  de  oportunidad 
se  hizo  notar  la  presen- 
cia del  doctor  Sáenz 
Peña,  quien  también 
allí  pudo  apercibirse  de 
la  simpatía  con  que  era 
acogido  en  todas  partes,, 
simpatía  levantada  por 
la  hermosa  misión  que 
le  tocó  desempeñar. 


Fot.  Damonte  y  Buscasso. 


Chispas  de  ira 

Llegó  la  hora  de  luchar. 

Un  día 

Mis  armas  ensayé  para  el  momento 
Cuando  fuera  preciso  la  energía 

Y  el  valor  demostrar. 

„  ,   ,  .       ,  Mas,  si  violento 

bue  el  impulso  de  ayer,  que  era  tnn  solo 
La  exaltación  del  alma  generosa 

Y  de  la  sangre  fresca  que  rebosa 
En  una  vida  joven, 

Es  fuerza  que  hoy,  enceguecido  de  ira 

Y  olvidando  que  hay  luz,  flores  y  estrellas 
Sepa  arrancar  las  cuerdas  de  mi  lira 
Para  formar  un  látigo  con  ellas. 

Y  esgrimirlo  en  audaz  relampagueo 

Y  sobre  la  alta  cerviz  innoble  y  ñera 
Del  déspota  que  á  un  pueblo  reta,  impío 
Hacerle  restallar  como  si  fuera 

La  señal  de  que  acepta  el  desafío 
Por  el  pueblo,  un  poeta. 
■  j       ,  .  Si;  es  preciso 

Jn  espíritu  audaz  que  se  interponga 
\nte  el  ava^nce  del  liberticida 

que  grite  soberbio:  ¡atrás  cobarde! 
>i  es  que  queréis  matar:  ¡tomad  mi  vida' 
)ue  ya  me  vengará  el  puñal  de  Harmodio 
/las  no  irritéis  al  pueblo,  que  éste  puede 
'.stallar  en  volcán;  y  será  tarde, 
'.ntonces,  para  ahogar  todo  su  odio! 


Si  hay  una  patria  v  conservar  se  quiere 
Su  grandeza  y  orgullo  soberano. 
Su  integridad,  su  nombre  y  su  talento. 
Respete  quién  la  guía,  al  ciudadano 
Que  es  su  brazo,  su  apoyo  v  su  cimiento 
Más,  no  le  ofenda  en  .su  misión  más  santa 
No  haga  que  deje  su  gran  obra  trunc-a,  ' 
Un  pueblo  con  dogal  no  se  levanta 
Y  una  fuerza  que  cáe  no  se  alza  nunca! 
¡Hombres  de  buena  voluntad:  Vosotros 
Los  que  evitar  podéis  la  gran  caída, 
Tomad  ejemplo  de  esos  pobres  pueblos 
Sin  fé.ni  libertad,  sin  alma  y  vida. 
Que  viven  en  la  sombra  atormentable, 
Sin  fuerzas,  sin  un  gesto  altivo,  osado, ' 
Opresos  por  el  puño  formidable 
De  un  imperio  mil  veces  extraviado 
¡Hombres  de  buena  voluntad:  os  toca 
Evitar  el  derrumbe!  ¡Dad  la  mano 
A  este  pueblo  que  cáe!  ¡Corred  la  sombra 
Que  sobre  él  se  cierne! 

El  ciudadano 
Que  ignore  los  cerrojos  de  las  cárceles. 
Que  sepa  ser  guardián  de  sus  deberes, 
Y'  ame  el  himno  que  enseña,  del  trabajo. 
La  campana  triunfal  de  los  talleres. 

Ovidio  FERNANDEZ  RIOS. 


—  Es  indudable,  el  pan  es  un  ali- 
nento  liviano —  dice  un  panadero  á 
>u  cliente. 

j   —¡Ya  lo  ereo!  El  pan  suyo,  sobre 
|:odo  — contesta  éste.  -  Los  panes  de 
|in  kilo  pesan  ochocientos  erramos  — 
•ucha. 


—¿Cómo  encuentras  mi  retrato?— 
pregunta  á  su  marido  la  señora  Ro.sier. 

-No  está  mal;  bastante  parecida 
Pero  seguramente  que  es  una  instan- 
tánea. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  tienes  la  boca '  cerrada. 
—  J^.  T. 
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Sr.  Ovidio  Fernández  Ríos. 
Mi  muy  querido  amijaro: 
Poeta: 

Antes  que  nada  cúmpleme  agradecerle  su  elegante  obsequio  de  una  bue- 
na cantidad  de  números  de  su  interesante  revista  La  Semana.  A  Vd..  y 
aunque  no  ten^o  el  gusto  de  conocer  personalmente  al  Sr.  Acquarone,  el 
inteligente  artista,  mis  leales  felicitaciones  y  mejores  augurios  para  el  fu- 
turo. Los  últimos  números  de  La  Semana  acusan  un  gran  adelanto  y  co- 
locan vuestra  obra  en  condiciones  de  rivalizar  con  los  mejores  semanarios 
de  aquella  parte  de  Amírica. 

Tambiéfi  desde  ya  le  anuncio  una  correspondencia  del  Mayor  Enrique 
Patiño,  niüy  notable  escritor  residente  en  Roma. 


Roma,  Diciembre  10  de  1910. 


Pablo  Mineuli  González. 


LA  SEMANA  en  Europa,  -  Carta  de  ROMA, 


-Ir- 


El  director -poeta  de  La  Semana 
Quiere  que  de  mi  pluma  poco  galana 

Y  plena  de  sarcástica  independencia 

Le  ofrezca  una  ligera  "correspondencia". 

Como  sabréis,  Lectores,  yo  vivo  en  Roma 
Que  es  la  ciudad  más  vieja  que  hay  en  la  poma 
Del  viejo  Mapa-Mundi.  Y  en  Roma  estando 
Muchos  temas  se  pueden  ir  comentando  .  .  . 
Pero,  es  hablar  .de  Roma  gran  sacrificio, 
Para  un  "turista",  en  suma,  nó  muy  "novicio", 
Que  ha  pisado  tres  veces  la  bella  Europa 
y  tres  veces  al  día  cambia  de  ropa  .  .  . 
(No  olvidéis  que  se  trata  de  un  diplomático 
Que  es,  amén  de  poeta,  — " poeta  Lunático"  — 
Un  chico  que  se  viste  siempre  á  la  moda). 
Además,  Roma!  .  .  .  Roma  conoce  toda 
La  gama  del  elogio  ...  Ya  la  han  cantado 
Maravillosamente,  de  lado  á  lado, 
Zola,  Hipólito  Taine,  Musset,  Madama 
De  Stael,  Zoiza  Reilly  .  .  .  E  inspira  un  drama 
Desde  hacen  tres  días  (guardad  silencio. 
Es  un  secreto)  á  nuestro  amigo  Florencio. 

Comprenderéis,  Ovidio  (Fernández  Ríos), 
—  Del  Ovidio  famoso  digno  tocayo  — 
Que  para  hablar  de  Roma  me  falten  bríos, 

Y  que,  naturalmente,  yo  miro  y  callo. 
Callo,^  hasta  cierto  punto.  .Pues  me  decido 
A  cumplir  vuestro  amable,  fino  pedido. 

Seré  breve.  Y  con  una  grande  inconciencia. 
Comenzaré  mi  breve  correspondencia. 

Primera  parte. —  "  Arte  ... "  De  parte  á  parte 
Está  Roma  sembrada  de  obras  de  arte  ... 
Mas,  no  se  trata  ahora  del  Coliseo, 
Ni  del  Foro,  el  Farnese  ó  el  M&usoleo 
De  Adriano  — y  sí  se  trata  de  Diosas  tiernas 

Y  visiones  recientes, —  de  obras  modernas 
De  modernos  artistas,  — de  los  Martini, 
Los  Calandra,  Los  Dazzi,  los  Maccagnini. 
Los  Sartorio,  Canónica,  los  Monteverde 

Y  otros,  mil,  que  mi  flaca  memoria  pierde. 

Y  por  eso  repito  que,  en  Arte,  toma 
Siempre  de  honor  el  puesto  la  vieja  Roma. 

Sigo.  Segunda  parte.  — ¿  Queréis  "politica"' 
La  situación  ahora. parece  crítica. 
Hace  apenas  dos  días  que  el  Ministerio 
Se  vino  abajo  y  siguen  en  el  misterio 
Los  nombres  de  los  nuevos  diez  candidatos 
Que  llevarán  las  riendas  y  pondrán  freno. 
Yo  me  lavo  las  manos  como  Pilatos  / 

Y  me  pongo  los  guantes,  como  Moreno 
(  Hilarión ) ,  —secretario  de  la  Argentina 
Que  anda  siempre  engüantado  de  piel  n^ny  fin; 
Y,  dejando  de  lado  los  "candidatros"  (!) 
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Paso  al  Tercer  capítulo. 

De  los  "Teatros" 
3s  hablaré  un  instante.  Tema  ligero, 
2ue  gusta  siempre  á  todos. 

Los  dos  Quintero, 
hermanos  sevillanos,  han  obtenido 
31  éxito  más  bello,  franco  y  lucido 
leí  "Teatro  Valle",  centro  de  aristocracia. 
Ulí   se  impustí  "súbito"  la  hidalga  gracia 
)e  los  chicos  de  España.  Y,  aunque  yo  pienso 
)ue  tuvo  "mucha  culpa"  Tina  Lorenzo, 
El  "Di"  queda  en  el  verso  largo  y  extraño) 
'Genio  Alegre",  la  amable  comedia  hispana, 
^lena  de  Sol,  de  gracia,  tibia,  lozana, 
^\ié  el  suceso  más  grande  de  todo  el  año. 
i.hora  empieza  la  ópera,  "la  ópera  buena", 
Hrigirá  Mascagni  (la  gran  melena 
^cónica),  batuta  de  arranque  plena. 

cantarán  artistas  de  raza  fina, 
íuevos  en  Roma,  viejos  en  la  Argentina  .  .  . 
e  otros  teatros,  —  hace  ya  una  semana, — 
s  diré  que  la  "Estable  troupe  romana" 


Si  vierais  los  Hoteles  .  ..  ¡cuánta  mudanza! 

¡Qué  sáficos  perfiles!  ¡Qué  cuerpos  raros! 

¡  Qué  siluetas  tan  blancas  !  —  (  mármol  de  Paros  )- 

V  al  lado  de  la  Diosa  de  un  blondo  exótico 
Envolvente  y  etérea  como  un  Nirvana, 
Brilla  el  perfil  moreno,  fragante,  erótico 

De  una  fresca  y  ardiente  napolitana  ... 
Para  daros  idea  de  cuánto  artista 

Y  personaje  encierra  Roma  en  Invierno. 
Veréis  que,  villa  eterna  lleva  el  eterno 
Monopolio  mundano,  por  .esta  lista . 

—  "Ocupan  desde  anoche  1' ancho  "parterre" 
Del  Hotel  XX,  estas  personas: 
La  elegante  princesa  de  los  Rosherre, 
Que  es  la  reina  de  todas  las  amazonas,— 
La  Patti,  con  su  esposo.  Barón  de  R.— 
bl  Ministro  de  Cuba,  joven  soltero. 
La  Monaldi,  la  Bruschi,  ía  Bella  Otero, 
La  Viuda  del  gran  Zóla,  la  Cavallierí, 
El  Marqués  de  Tejada  de  los  Manzanos. 
El  viejo  millonario  Simón  Zileri, 
Florencio  Sánchez,  Gorki,  don  Julio  Llanos. 
La  familia  de  López,  la  de  Valbuena, 
Comandante  Patino,  Gabriel  D'  Annunzio, 


íbutó  con  un  drama  de  Sem  Benelli, 
^ue  es  más  feliz  poeta  que  Paul  Minelli ) 
La  Cena  delle  Beffe",  un  poema  para 
íer  en  Venecia,  en  góndola,  bajo  vSelene, 
le  en  París  este  invierno  "cantará"  Sarkh 
.>ejadla  que  aun  trabaje,  si  le  entretiene), 
aj,  también,  en  "Adriano"  voces  "baratas" 
>n  sus— ¡aj!— "Trovatores"  v  sus  "Traviatas", 

alia  en  el  "Nazionale",  una  compañía 
■  pochades  verdosas,  de  "porquería" 
ancesa   .  .  Mas  cual  toda  cosa  francesa 

un  "esprit"  y  una  "  verbe"  de  sobremesa 

as  es  tiempo  que  ponga  punto  y  "Addio". 

tarde,  estoy  cansado,  con  mucho  frío 
iñana  oiré  la  misa  en  el  Vaticano 
es  preciso  acostarse.  Pero  de  postre, 
tes  que  esta  "poesía"  mi  rostro  enrostre 
ué  os  parece  un  pequeño  "Carnet  Mundano"? 

í  va: 

—  Sabréis  que  Roma,  la   Roma  antigua 
bien  es  en  verano  tonta  y  exigua 
^"/lerno  es  la  villa  más  elegante 
Mundo- "chic",  amable,   loca,  mareante. 
jUi  viene  la  gente  más  escogida 
Pans,  Londres,  Rusia,  de  Norte  América 
aquí  reina  la  gracia  semi- aburrida 
cuanta  príncesita  rubia  é  histérica 
orre  el  orbe,  anciano,  de  danza  en  danza. 


Mirza  Mohamed,  sólito  como  alma  en  pena,^ 
Don  Domenico  Oliva  y  el  Internuncio 
De  Buenos  Aires,  Padre  De- Locatelli,— 
Los  Príncipes  de  Doria,  Wrigt.  Sem  Benelli, 
César  Duayen,  la  Duse,  Tomás  Salvini, 
Marinetti,  Princesa  de  Morosini, 
Conde  PrimoH  [nieto  de  BonaparteJ, 
Titta  Rnffo,  .  .  .  y  — ¡al  cabo!  —  punto  y  aparte' 

Cual  veréis  por  la  lista  ya  antes  expuesta 
Roma,  en  Invierno,  vive  de  fiesta  en  fiesta. 
—  Y  ahora  es  tiempo  que  cesen  mis  desvarios  .  . 
Perdón  si  "esto"  es  indigno  de  cruzar  mares  .  . 
.  .  .  Ün  saludo  al  amigo  Fernández  Ríos  .  .  . 
Y  un  abrazo  á  la  estatua  de  Joaquín  Suárez. 

Pablo  MINELLI  GONZALEZ. 

Roma.  Diciembre  9  de  1909. 


la, 


va 


—  Bella  vi-o-letta,  la  ven 
la  ven,  la  vaaa ... 

Iv'  era  sul  campo  que  la  espigulaba. .. 

— Mirá,  «Caruso»,  vamos  á  dir  cayaos 
ó  de  lo  contrario  te  dejo  solo,  por  mu- 
cho que  me  agraae  tu  compañía. 

—¡Pero  vos  te  has  vuelto  loe' ó  el 
alcohol  se  t' hizo  vinagre?... 

—Todavía  nó,  pero  no  quiero  que  me 
risulte  «tumba»,  el  pulas  tro  que  moría- 
mos. 

—Si  no  fuera  que  no  te  veo  el  ca- 
joncito,  creería  que  te  has  vuelto  «turco», 
pues  si  parlás  en  crioyo,  disculpá  . .  .  que 
no  t'  entienda, 


Policíaca 

— Sin  embargo,  yo  vi'  á  cantar,  y  te 
garanto  que  si  se  me  atraviesa  un  «güe- 
vo  de  avestruz»,  me  lo  voy  á  cer  tor- 
tiya. 

— No  facilités  la  entrada,  que  la  sali- 
da cuesta . . .  mirá  que  t'  esponés  á  ligarte 
una  cana  más  lunga  que  la  melena  de 
Falco,  porque  aquí,  che,  es  asina;  al  que 
no  tiene  bozal  me  lo  traga  la  «perrera» 
aunqüe  haya  pagao  patente. 

— Pero  siempre  tendr' el  derecho  de 
protestar  y  acudir  á  los  diarios. 

—  ¡Protestar!...  no  me  hagás  reir 
qu'  estoy  de  cólico  . . ,  protestas  y  hablarle 
en  la  oreja  á  un  sordo,  es  todo  el  mis- 
mito asunto  ...  ¡  los  diarios! ...  si  sos 
propietario  de  alguno  d'  eyos  podés  lle- 
nar diez  colunas  porque  en  un  altercado 
te  hayan  hecho  una  cruz  en  el  testa- 
mento ó  pinchao  con  un  escarbadientes, 
pero  sino . . .  aguantá  la  risa  y  quédate 
serio  porque  ninguno  te  v' á  llevar  el 
apunte. 

— ¿Y  entonces,  pa  qu'  es  que  sirven? . . . 
— Pa  muchas  cosas. ..  entre  otras,  p' ala- 
bar á  los  « íntimos  »  poniéndolos  por  las 
nubes  lo  mismo  que  un  dirigible,  dán- 
doles más  importancia  que  al  proyeto  é 
la  «Galería»,  aunque  sean  más  inútiles 
que  los  canastros  de  la  «Intendencia-?., 
porque  a  batir  el  parche,  no  les  ganan 
ni  «  banda  liza  >  de  cuerpo  é  línia  »  cuan- 
do de  mañanita  van  pal  vivac»  dis- 
pertando é  medio  mundo. 

— Entonces  quiere  decir  que  no  hay 
más  remedio  que  perder!'  aunque  uno  la 
tenga  ganada?. . 


Claro  I 


porque  le  hacen  mas  caso 
á  un  «mata>,  que  á  cien  honorabilida- 
des, y  como  eyos  lo  saben  bien,  han 
criao  más  alas  que  el  sombrero  de  mon- 
Mirá  efchafle  q'hav  en  la  esquina  señor  Luquesi,  y  cuanto  más  discutís, 

más  fiero  te  hacen  el  «parte»;  conque 


y  and'  á  pedirle  informes. 

—¿Y  qué  tiene  que  ver  el  represen- 
tante de  West,  con  el  idioma  italiano? . . . 

—  Preguntáselo  á  Lasplaces  y  Cía.^ 

— Pero  nosotros  no  metemos  bochin- 
che ni  armamos  farra. 

-^Tampoco  eyos,  y  sin  embargo  me 
los  arriaron  pa  la  querencia  como  á  ha- 
cienda mansita. 

—Eso  ha  sido  un  atropello... 

—Será,  pero  lo  cierto  es  también  que 
lo  menos  por  una  quincena  me  les  arrui- 
naron LA  SEMANA,  y  si  nos  capturan 
á  nosotros,  nos  liquidan  todo  el  mes. 


ansina,  es  mejor  dejar  la  cosa  pa  otra 
ocasión,  porque  si  t' encaprichás,  vas  á 
dir  al  invernáculo  y  es  violeta  que  se 
marchita. 

— ¿Y  si  á  uno  le  gusta  el  canto?... 
— Se  v'al  «Río  Yaguarón»  ó  la  «La- 
guna Merín>^,  que  ahora  que  casi  tene- 
mos el  condominio,  puede  no  hay'  agen- 
tes tan  corsarios  que  m'  encanen  á  cua- 
tro prójimos  por  creer  que  cantaron  una 
« barcarola  *. 
Por  la 


copia, 


Enero,  1910. 


Santiago  DALLEGRI. 


Ca  visita  del  rev  de  Portugal  á  españa 


La  última  visita 
del  jóven  rey  de  Por- 
tugal á  Madrid,  sir- 
vió  para  estrechar 
más  aún  de  lo  que 
están  los  lazos  que 
unen  ambas  nacio- 
nes de  la  península 
ibérica. 

El  público  nume- 
roso aclamó  caluro- 
samente á  ambos 
soberanos. 

Entre  los  festejos, 
se  destacó  luminosa- 
mente la  revista  mi- 
litar efectuada  en 
Ca'rabanchel,  y  en  la 
cual  Manuel  II  rin- 
dió tributo  de  admi- 
ración al  gallardo 
ejército  espa.ñol. 

Ambos  reyes  fueron 
ovacionados  por  las 
tropas  que  dejaron 
en  todos  los  presen- 
tes, la  mejor  de  las 
impresiones.  Nuestra 
fotografía  represen- 
ta á  ambos  reyes 
mientras  desfila  an- 
te ellos  un  regimiento 
de  cazadores. 


Los  Reyes  pro^enciando  el  desfile  de  tropas  en  Carabanchel 

Un  diá^ible  Italiano 


La  aviación,  sport 
de  moda,  hace  que 
todos  los  países  se 
emulen  para  conse- 
guir mayor  glorias  y 
resultado.  En  Italia 
ha  tenido  últim  a- 
niente  el  mejor  de 
los  éxitos,  el  viaje  de 
un  dirigible  de  fabri- 
cación nacional  tri- 
pulado por  los  te- 
nientns  Munari  y 
y  Scelsi  y  el  mecáni- 
co'Laghi.  Hizo  un 
gran  vuelo  de  Nápo- 
les  á  Roma  y  des- 
pués retornó  al  pun- 
to de  partida,  ha- 
biéndose con  esto, 
afirmado  las  condi- 
ciones inmejorables 
delaereostato.  Huel- 
ga decir  que  en  to- 
das partes  fué  reci- 
bido con  entusiasmo 
delirante. 


dirigible  Italiano  "1  bis.,    paseando  sobre  el  Castillo  de  Ovo. 


Cria  fama  y  échate  á...  correr 


— Orden,  muchachos,  que  la  cosa  promete! 


—¡Bravo!  bien,  cantemos  en  coro[ 


— ¡Cruz  diablo!  A  la  larga! 


€1  mqmi    hmt  del  Dr.  Sáenz  Peña 


La  cabecera  de  la  mesa 


■indis:  las  manifestaciones 
i  cordialidad  y  confrater- 
dad  ya  se  habían  efectua- 
)  en  el  transcurso  del 
mquete. 

Terminado  éste  pasaron 
s  asistentes  al  lujoso  hall, 
)nde  disfrutaron  algunas 
)ras  de  amena  promenade, 
vidiéndose  en  distintos 
upes  y  formándose  algu- 
>s  tan  interesantes,  como 

que  reproduce  nuestro 
abado,  donde  se  ve  al 
r.  Williman,  Dr.  Sáenz 
;ña  y  Sr.  Bachini,  esto  es, 
5  tres  figuras  culminantes 

la  fiesta. 


En  honor  del  Enviado 
Extraordinario  Argentina 
y  festejando  la  feliz  termi- 
nación de  las  negociacio- 
nes respecto  del  pleito  ju- 
risdiccional, el  Poder  Eje- 
cutivo ofreció  á  aquél  un 
banquete,  efectuado  en  el 
Parque  Hotel,  de  Ramirez.. 

Las  más  altas  persona- 
lidades del  Gobierno  y  los 
ministros  extranjeros  resi- 
dentes, rodeaban  la  mesa. 
Rompiendo  toda  costumbre 
llegado  el  champagne,  no 
hubo  el  menor  gasto  de 
oratoria,  ningún  discurso  ni 


Las  tres  Excelencias  tomando  café 


Estudiantes  de  farmacia 

La  Comisión  que  regirá 
los  destinos  de  la  progre- 
sista Asociación  de  Estu- 
diantes de  Farmacia,  ha 
quedado  contituída  en  la 
siguiente  forma:  Presiden- 
te, Pablo  Donadini;  Vice,, 
José  L.  Peña;  Secretario, 
Félix  G.  Fernández;  Voca- 
les: Vicente  Grecci,  Ernes- 
to Sena,  Jaime  Barboret, 
José  Zoppolo  y  Lorenzo 
Levratto. 

Fot.  Damonte  y  Buscasso. 


lili 


Fiesta  infantil  en  el  Liceo  Internacional 


El  coro  del  Instituto  en  pose  para  LA  SEMANA 

Al  finalizar  el   curso  de  esta  impor-  esta  fiesta  el  número  culminante  fué  el 

tante  institución  de  enseñanza  dirigida  coro   de  las   Glieisas,  admirablemente 

por  la  señorita  Catalina  Lois,  efectuóse  cantado  por  las  alumnas  del  Instituto,  ^ 

una  Importante  fiesta  escolar  con  moti-  Nuestro  grabado  da  una  idea  del  bello" 

vo  de  la  distribución  de  premios.  En  efecto  que  producía  el  coro. 


La  doma  de  potros 


En   un  local 
del  Parque  Ur-' 
baño  se  realiza, 
un  interesante, 
espectáculo  don^ 
de  se  ponen  de' 
manifiesto  las, 
habilidades  y  va- 
quías  de  nuestrai 
gente  de  campo. 
El  espectáculo 
tiene  su  interés 
dado  las  hazañas 
que  evoca,  y  has- 
ta considerando 
su    carácter  de 
culto  á  las  tra- 
diciones criollas. 
Luego,  no  es  de 
extrañar  el  éxito 
que  este  espec- 
táculo obtiene 


Diversos  aspectos  de  la  lucha.  — Los  momentos  más  difíciies 


Fot.  DAMONTEYBUSCASSO. 


Quisi-cosa 


Señor  Director  de  LA  SEMANA  : 

¿Quiere  usted  que  un  artículo  le  mande 
adjunto?  Pues  por  sobra  de  asunto,  no 
tengo  asunto. 

¿De  qué  quiere  mi  amigo  que  yo  le 
hable?  ¿Del  batallón  de  infantes^  que, 
mano  en  sable,  cuando  todavía  tienen 
olor  á  falda^  los  fusiles  se  cruzan  sobre 
la  espalda,  y  los  unos  milicos,  los  otros 
cabos,  aprenden  un  oficio  propio  de 
esclavos,  mientras  lloran  las  hojas  del 
libro  roto,  quedando  la  enseñanza  como- 
un  poroto? 

No  quiero  hablarle  de  eso,  porque  le 
juro,  que  me  causa  vergüenza:  se  lo 
aseguro. 

Y  entonces,  ¿de  qué  quiere  que  le 
hable  ahora?  ¿Le  hablo  de  la  Colonia? 
¡No!  Me  encocora.  ¡Cuatro  casas  de  juego; 
una  naumaquia:  un  templo  donde  oficia 
la  tauromaquia;  Mihanovich,  que  el  te- 
rreno, con  plan  expreso,  compró  por  dos 
centésimos,  y  vende  á  peso;  confiteros 
que  á  gentes  muertas  de  hambre,  como 
un  servicio  inmenso  les  dan  fiambre,  y 
un  panecillo  duro,  con  muy  mal  trato, 
cobrando  diez  reales  por  cada  plato... 
y  otras  cosas,  amigo,  por  este  estilo, 
que  tan  solo  hablar  de  ellas  me  causa 
estrilo? 


Al  Real  de  San  Carlos  pongamos 
punto.  ¿Y  dé  qué  le  hiablo  entonces  si 
no  hallo  asunto  . . .  ? 

¡Tengo  un  tema  magnífico!  La  Poli- 
cía. Pero  lo  dejaremos  para  otro  día.  No 
quiero  que  mi  gozo  lo  echen  á  un  pozo, 
llevándome  á  trompadas  á  un  calabozo, 
y  por  mucho  respeto  con  que  la  trate, 
cualquier  guardia  gallego  me  rompa  el 
mate.   Si   en  este  pueblo— ejemplo  de 


democracia  —  ya  cayeron  usteaes  en  la 
desgracia,  de  que  el  Trepof  de  América, 
con  mala  cara,  como  gato  enojado  los 
arañara:  yo,  amigos,  por  mi  parte,  me 
quedo  inerte:  no  quiero  que  me  toque 
tan  mala  suerte,  y  afirmo  que  en  el 
Norte,  Sur,  -  Mediodía,  Ecuador,  Este, 
Geste,  no  hay  policía,  que  dé  á  los  ciji- 
dadanos  tan  clara  nmestra  de  correcta 
cultura  como  la  nuestra. 


No  hablo  de  polizontes  porque  me 
asusta ...  y  en  fin,  este  es  un  tema  que 
no  me  gusta. 

Pero  entonces,  amigOy  ¿de  qué  le 
hablo  si  no  me  dan  buen  tema  ni  Dios 
ni  el  Diablo? 

Del  Congreso  no  puedo  decirle  nada. 
¡Tengo  tantos  amigos  en  esa  hornada..! 

¿Del  Gobierno...?  ¡Imposible!  No  ten- 
ga duda.  Sobre  ese  asunto  tengo  la 
lengua  muda. 

Asuntos  criticables  encuentro  á  miles 
en  la  misión  que  cumplen  nuestros  edi- 
les: pero...  ¡hagan  lo  que  quieran!  sea 
pan  ó  torta.  Don  Fermín  se  ha  marcha- 
do. Ya  no  me  importa. 

¿Quiere,  acaso,  que  le  hable  del  Par- 
que Hotel?  ¡No  puedo!  Eso  es  lo  mis- 
mo que  hablar  de  ¿Zí^w//...  ¿No  sabe...? 
Del  que  tiene  la  gran  cordura  de  hacer 
parque- hotelista  la  Jefatura. 

Me  aflijo^  amigo  mío,  ¡qué  pena  ex- 
trema! Yo  busco,  y  es  inútil.  No  encuen- 
tro tema,  Y  pues  siento  tan  honda 
melancolía,  lo  mejor  es  dejarlo  para  otro 
día. 

¿Cómo  dijo...?  ¿Que  le  hable  de  las 
ruletas?  Repito  que  soy  mudo.  ¡Salú  y 
pesetas! 

OSSAL. 


DE  IX>S  NI  NO^.^! 


¡Sin  juguetes  1 


La  compañía  había  suspendido  sus 
funciones.  El  payaso,  el  ídolo  de  los  ni- 
ños que  acojían  con  aplausos  sus  me- 
nores gestos,  estaba  enfermo.  No  era 
posible  dar  función  sin  él.  Hubiera  si- 
do ¡perder  dinero  y  tiempo.  Pasaban  los 
días  y  el  enfermo  no  se  mejoraba.  La 
fiebre  lo  atenaceaba  sin  descanso. 

Era  una  fiebre  rara.  Tan  pronto  lo 
hacía  desvariar  como  ün  loco  sin  que 
sus  compañeros  consiguieran  contener 
sus  ímpetus,  como  lo  postraba  durante 
horas  con  sueño  cataléptico.  Y  siempre 
la  misma  evocación  patética  en  sus  deli- 
rios. ¡Sus  hijos!  Tenía  á  la  distancia, 
confiados  á  una  vieja  parienta,  los  dos 
pedazos  de  su  alma,  la  morochita  linda 
como  un  ángel,  y  el  niño  rubio  y  bueno 
que  empezaba  á  dar  las  primeras  carre- 
ritas. 

No  había  querido  llevarlos  consigo. 
¡Acróbatas!  ¡Payasos!  ¡Ellos!  Descoyun- 
tar  sus  huesos,  pervertir  sus  almas,  con-^ 
vertirlos  en  juguetes  del  público!  ¡Nunca! 
Sus  hijos  serían  modestos  y  honrados 
obreros.  No  irían  nunca  al  circo,  ni  ten- 
drían que  echarle  algún  día  en  cara  su 
triste  suerte. 

Y  el  pobre  payaso,  conteniendo  á  dos 
manos  su  corazón  que  saltaba,  volvió  á 
sus  giras  buscando  el  pan  para  aquellas 
dos  boquitas,  que  ap^^nas  podían  darle 
de  tiempo  en  tiempo,  un  beso  entre  dos 
trenes.  Se  aproximaba  la  noche-buena, 
llegaba  el  día  de  Reyes,  la  gran  fiesta 
de  los  niños,  cuando  los  zapatitos  se 
llenan  de  juguetes  y  los  pinos  de  bolas 
irisadas.  Y  la  enfermedad  había  consu- 
mido los  últimos  recursos  del  payaso. 
Una  mañana  se  incorporó  en  la  cama 
y  miró  atónito  á  süs  compañeros  que 
lo  velaban.  Parecía  que  la  fiebre  había 
soltado  su  presa.  Preguntó  en  qué  dia 
estaban  v  si  la  compañía  seguía  traba- 
jando. Al  saber  que  nó  saltó  de  la  cama, 
les  dijo  que  se  sentía  ya  bueno  y  que 
anunciasen  una  función  para  la  misma 
noche. 

Le  aconsejaron  que  esperase  á  estar 
completamente  curado,  que  se  repusiera 
de  la  fiebre  y  de  la  debilidad.  No  quiso 


escucharles.  Hubo  que  anunciar  la  fun-i 
ción  para  la  noche.  Los  enfermeros  re 
vistieron  sus  viejos  oropeles  y  á  son  de 
tambores  y  de  platillos,  salieron  á  paseai 
por  el  pueblo  la  buena  nueva. 

Llegó  la  noche.  El  circo,  pobremente 
iluminado,  se  estremeció  á  los  acorde? 
de  una  murga.  Se  alzó  el  telón  y  apa 
reció  el  payaso.  No  se  había  puestf 
carmín  ni  albayalde,  y  sin  embargo  suí 
pómulos  enrojecían  como  ascuas  en  st 
semblante  desencajado.  Miraba  sin  ver 
Sus  labios  se  abrieron  en  carcajada  his 
térica  y  sus  músculos  se  dilataron  er 
estupendos  saltos.  Nunca  había  traba 
jado  así.  Se  superó  á  sí  mismo. 


De  vez  en  cuando  hacía  una  pausa. 
¿Esperaba  el  acostumbrado  aplauso;! 
Nada  se  oía  sin  embargo.  Y  el  viejc 
payaso  reanudaba  su  cadena  de  chiste' 
y  volteretas,  y  ponía  toda  su  alma 
su  papel.  Al  fin,  rendido  de  fatiga  } 
fiebre,  cayó  redondo  en  la  pista. 

Sólo  sus  compañeros  corrieron  á 
vantarlo;  sólo  ellos  lo  habían  admirado i 
El  circo  estaba  vacío.  ¡Oh  los  niños 
Edad  de  las  inconsecuencias  candidas ' 
de  las  puñaladas  inconscientes!  ^ 

Otra  compañía  de  pruebas  había  apn 
vechado  la  enfermedad  del  payaso;  otrtí 
circo  se  había  abierto,  y   allí  había; 
acudido  en  masa  los  ingratos,  olvidand 
á  su  favorito. 

El  viejo  payaso,  el  pobre  padre,  i 
pudo  mandar  ese  año  un  solo  juguett 
á  sus  hiios! 

José  G.  del  BVSTO 


Ilusión 


¡Oh  qué  brillante,  qué  hermosa, 
qué  divina  mariposa ! 


Parece  en  la  flor,  dormida- 
un  golpe  y  está  cogida. 


Pero  juro  por  el  cielo 

que  la  he  de  coger  al  vuelo; 


perdida 


¡Inmejorable  ocasión 

de  aumentar  mi  colección! 


¡Cristo!  ¡qué  demonio  alado! 
Por  esta  vez  he  fallado. 


/,  , 

pues'  yo  no  dejo  jamás 

lo  que  me  propongo  .  .  .  ¡Zás!  !  ! 


Venj^anza  ejemplar 

La  morena  Juanita, 

Que  es  tan  espiritual  como  bonita, 

Aunque  un  tanto  voluble  en  sus  quereres, 

(Pié  del  que  rengan  todas  las  mujeres) 

A  su  tormento  amado, 

Un  vate  seriamente  preocupado 

En  hallar  para  indio  un  consonante 

(Que  es  materia  á  lo  sumo  de  un  instante) 

Aburrida  quizá  de  esos  amores 

Que  nunca  pasarían  á  mayores 

Y  ocupaban  sus  horas  de  tal  modo 
(Las  horas  de  la  noche  sobre  todo) 
Escribióle  un  billete 

En  que  le  reventaba  como  á  un  cohete, 
Del  cual  exacta  transcripción  hacemos, 
Salvo  coma  de  más,  coma  de  menos. 

«Señor  Jazmín  Espino: 
Lamento  haberle  hallado  en  mi  camino, 
Desde  que  fué  su  amor  desde  el  principio 
Hasta  el  fin,  cual  sus  versos,  puro  ripio. 
Qué  puedo  yo,  en  resumen. 
Aguardar  de  su  amor  y  de  su  numen? 
Para  un  soneto  que  otro,  mal  medido. 
Buscara  un  almanaque  y  no  un  marido, 

Y  en  lugar  de  un  sugeto 

Que  piense  en  seguidilla  y  ría  en  soneto 

Y  me  llame  Friné,  Cleo  de  Merode, 


Aspacia  y  cuanta  cosa  le  acomode, 

Y  me  hable  en  extrañas  gerigonzas 
De  tantas  cosas  sonzas, 

De  dormir  con  el  cielo  por  techado . . 
(Y  reventar  al  mes  de  un  resfriado) 

Y  nutrirnos  de  esencias  de  jazmines 
En  lugar  de  pole?tta  y  tallarines, 
Busco  un  hombre  á  mi  modo 

Que  junto  con  su  nombre  me  dé  todo 
Amor,  casa,  vestidos  y  sombrero 

Y  de  comer  un  guiso  ó  un  puchero». 


Leyó  la  carta  el  vate 

Y...  ocurriósele  luego  un  disparate; 

Mas  serenóse  al  punto 

Y  de  este  modo  resolvió  el  asunto: 
Escribirle  á  la  bella 

Maldiciendo  su  negra  y  perra  estrella 

Y  en  ripiosas  é  insulsas  seguidillas 
En  el  acto  llenó  treinta  cuartillas. 

Quiso  leerlas  Juanita 

Que  era  al  fin  más  curiosa  que  bonita 

Y  cuentan  por  ahí  que  halló  el  castigo 
En  los  versos  del  cruel  de  su  enemigo, 
Pues  mucho  antes  de  llegar  al  fin 
Pagó  sus  culpas:  se  murió  de  esplín 

GiNESiLLO  DE  PASAMONTE. 


—  ¿Cómo,  no  los  vistes  en  la  Playa 
Ramírez? 

—  No,  había  tanta  gente  que  no  vi 
á  nadie.  —  Pitono. 


En  un  congreso  feminista. 

— ¿A  quién — grítala  presidenta- 
debemos  nosotras  el  mayor  esfuerzo 
para  la  elevación  de  la  mujer? 

—  Al  inventor  délos  tacos  altos 
grita  un  chusco. —  .9.  R. 
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ta  rapitanía  y  elementos  lanchoneros  q^z  acuíieron  á  la  extinción  flel  fuego 

El  lunes  á  medio  día  se  produjo  un  violento  principio  de  incendio  abordo 
:1  carga  boat  inglés  «Inge'f¡ngen  >  debido  á  la  gran  cantidad  sulfuro  de  carbono 
le  llenaba  una  de  sus  bodegas.  Parece  que  la  causa  originaria  del  incendio 
t  sido  la  alta  temperatura  que  tuvimos  estos  días.  Gracias  á  los  auxilios  pres- 
dos  por  las  autoridades  marítimas  y  las  casas  lauchoneras  el  fuego  no  adquirió 
ayeres  proporciones,  pudieudo  evitarse  la  pérdida  total  del  buque. 


Tambores  de  sulfuro  de  carbono  que  hicieron  explosión 
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Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podran  chancelar 
cuando  qukran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación 
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Cosas  revueltas... 

Qosura  de  nuestro  cielo  ó  una  p-ran  u  r 

umba...  ó  una  gran  d.ba.  ^'^^^  tanfbien  ^¡Z.Vn'^^'^.nT^ 

Los  recientes  progresos  nos  habían  ja  de  los  alquileres  J*"*^""^" 

stalla  aquello  de  que  tendrán  Vds.  no-  ¿a  paz  no  fué  inv^^^  para  los 

^cias  por  los  díanos  y  deja  la  «tacita  orientales;  trabajó  oara  no^tKT^'  «ul 

e  plata,  de  ser  timba  por  unos  días  inventó  ú  pólvora         "^^"^  ^- 

ara  convertirse  en  tumba  quien  sabe  Solo  por  ironía  teaeir  os  «na  Avemda. 


or  cuantos . . 

IvO  mismo  de  siempre:  del  coro  al 
iño  y  del  caño  al  coro. 

Y  de  ahí  no  salimos  ni  á  cañón! 

En  tales  circunstancia  ni  mella  nos 
ice  k  huelga  de  panaderos  por  que 
isde  que  empezaron  á  hacerse  sentir 


la  Paz. 

En  fin  como  no  era  ya  bastante  abu- 
so el  que  se  estaba  haciendo  con  el  fue- 
go. . .  ahora  vamas  á  jugar  con  pólvora. 

Menos  mal  si  ha  de  ser  pohora  sola, 

TisBAco  SARAZAS. 


—¿Cuanto  perdiste  anoche  en  la  ruleta  del  Parque^Hotel? 
-iAvisá  ché!  ¿No  sabés  que  nos  está  prohibido  jugar  á  nos  ;>ros  los  emplea- 
)s  ae  Banco. . .  ?  ^ 


Los  acordes  sinfónicos  de  la  nmrcha  nupcial  de  Lohengrm  llenaron  de  "!^^^ 
aristocrática  capilla,  engalanada  como  en  los  días  de  fiesta  solemne  é  iluminada  con  focos  podero- 
sos d^Iícov^^^^^^^  se  arremolinó  en  el  interior  del  templo  y  bajo  el  amplio  dosel 
quecubría  eratrioyformó  calle  para  dejar  libre  el  paso  á  la  pareja  "-^.V  n"^^^^^^^ 
erarse-  el  püblico  transeúnte,  estacionado  ahora  en  aceras  y  calzadas,  se  irguió  de  puntillas  y  abrió 
fos  ojos  dismesuradamente;  los  agentes  del  escuadrón  de  segundad,  apuestos  ^  f  ^"f  ^^J^.J^^^^ 
nachos  de  plumas  y  corazas  de  acero,  hicieron  caracolear  los  caballos  y  mandaron  detener  la  mar- 

cha  de  los  tran^ias.^  una  voz,  y  el  magnesio  fotográfico  lanzó  una  claridad  de  meteoro. 

Los^ecién  desposados  atravesaron  triunfantes  entre  dos  barreras  humanas,  saludados  con  afec- 
to y  con  ex  lamadones  de  admiración  por  sus  amigos.  Tomaron  asiento  solos  ya,  ™J^¿^ 
gala  V  éste  arrancó  arrastrado  briosP  uente  por  un  elegante  tronco  de  alazanes  de  pura  sangre  De^ 
trás  marcharon  por  centenares  los  coches  que  en  larga  fila  esperaban_^^ 

'Julio  tomó  dulcemente  entre 
las  suyas  la  mano  de  laque  ya  era 
su  esposa,  y  la  sintió  tranquila  y 
V  reposada. 

—  Al  fin  mía!  — exclamó  emo- 
cionado. 

—  Sí,  tuya  para  siempre.... 
Y  no  cruzaron  más  palabras. 

Cada  uno  hundió  la  mirada  en  el 
pasado,  y  meditó  sobre  los  actos 
de  su  vida  anterior.  Joven  él,  de  24 
años  escasos,  de  modesto  origen 
y  no  menos  modesta  fortuna,  veía 
allá,  á  lo  lejos,  la  humilde  vivien- 
da de  sus  padres,  honrados  la- 
briegos que  se  sacrificaron  para 
hacer  de  su  hijo  un  hombre  de 
ciudad,   plétora  desgraciadamen- 
te en  nuestro  país;  luego,  como  en 
una  cinta  de  cinematógrafo,  vió 
su  pasaje  por  el  aula  universita- 
ria de  donde  acababa  de  salir  ar- 
mado caballero,  con  fuego  en  la 
frente  v  palpitaciones  de  noble  or- 
gullo en  el  corazón;  las  terribles 
angustias  de  la  época  estudiantil, 
cuando  las  pocas  prendas  de  al- 
gún valor  que  conservaba  en  su 
poder,  como  recuerdos  de  familia, 
comenzaban  á  marcharse  sol^g  á 
la  casa  de  empeño  ;  las  sorpresas 
desagradables  por  el  encuentro 
inesperado  con  el  sastre  ó  el  zapa- 
tero que  le  detenían  en  la  vía  pú- 
blica para  cobrarle  trajes  ó  boti- 
nes que  ya  ni  siquiera  se  ponía ;  y 
mil  apuros  y  mil  miserias  más.  A 
su  mente  venían  en  tropel,  junto 
con    estas    memorias  ingratas, 
otras  más  felices  y  risueñas:  las 
entrevistas  amorosas  con  las  mu- 
camitas  del  barrio,  exuberantes 
de  carne  y  de  deseo,  en  el  fondo  de 


ambiente  soporífero.  Cldritída,  sorprendida,  dejó  caer  una  riquísima  bombonera  'de  raso  uue 
Jubo  se  apresuró  á  recoger,  ofreciéndosela  con  una  inclinación  leve  y  reverente  fineza  que  ella 
retribuyó  con  una  sonrisa.  Desde  ese  momento  se  estableció  un  vigoroso  "apunte"  por  ambas 
partes,  y  así  las  cosas,  quiso  Dios  que,  con  el  tiempo,  vinieran  á  terminar  en  la  forma  aue 
conocemos.  » 

Mientras  rodaba,  el  carruaje,  Clorinda  hizo  también  su  examen  de  conciencia,  pero  rápido 
aigaz.  a  vista  de  i^ájaro.  No  quería  detenerse  en  las  intimidades  del  camino  recorrido  ÍDesde 
niña,  su  espíritu  se  había  contaminado  con  las  falacias  de  la  vida  moderna  y  fué  trivial 
callejera,  provocativa,  locamente  sensual.  Los  asiduos  galanteos  de  que  era  objeto  por  parte 
de  expertos  festejantes  y  las  impúdicas  invitaciones  de  que  se  hacía  susteptible  T3or  su  con- 
ducta, llenaron  su  cabeza  de  raras  imágenes  de  extraordinaria  voluptuosidad  y  de  dedeos  no 
conocidos  pero  ya  intensamente  sentidos.  Y  en  el  afán  de  ahondar  esos  arcanos  solía  repro 
ducirlos  en  la  soledad  de  su  aposento,  á  puertas  cerradas,  tendida  de  espalda  sobre  el  lecho 
con  el  cuerpo  palpitante,  los  senos  robustos  elevándose  en  adorable  morbidez,  la  cabellera  eti 
desorden  los  miembros  desnudos  en  dulce  abandono,  soñando  con  delirios  de  hetaira  Y  un 
día  las  ilusiones  se  trocaron  en  realidad  y  ese  día  Clorinda  recorrió  toda  la  gama  del  placer 
Nada,  pues,  era  nuevo  para  ella.  '  o  i  • 

Eiítretanto,  el  lujoso  equipaje  se  detenía  ai  pie  de  la  ancha  escalera  de  la  mansión  señorial 
de  sus  padres,  donde  se  preparaba  una  fiesta  suntuosa  para  celebrar  eJ  acontecimiento  Des- 
cendieron :  ella  locuaz,  juguetona.  ligera,  arrastrando  la  amplia  cola  de  muselina  de  seda  •  él 
gravt,  circunspecto,  austero,  seriamente  posesionado  de  su  papel  de  casado  '  ' 

Los  salones,  los  vestíbulos,  el  "hall",  las  galerías,  toda  la  casa  se  llenó  en  un  instante  de 
distinguida  concurrencia,  ansiosa  de  ofrecer  sus  congratulaciones  á  la  joven  pareja  Julio  v 
Llonnda  devolvían  los  abrazos  y  apretones  de  mano  con  exquisita  complaciencía 

Sendas  copas  de  champaña  se  bebieron  á  la  salud  de  los  contrayentes  v  sendos  votos  por 
su  eterna  luna  de  miel  se  formularon,  hasta  que  lo9  primeros  compases  de  un  rals  dieron  la 
señal  de  la  danza. 

-u-i^^*  ®^  despidieron  délos  pobres  viejos  que  sollozaban  y  sonreían,  mezclando  su 

jubilo  al  pesar  de  la  separación  y  partieron  al  flamante  hogar,  donde  todo  estaba  preparado 
a  la  nueva  vida,  ^  ^ 

Esta  vez  el  viaje  fué  más  interesante.  Clorinda  estuvo  incomparable  de  belleza  v  de  sensua- 
hsmo.  Su  cuerpo  se  agitaba  en  convulciones  concupiscentes ;  sus  brazos  estrechaban  á  su  com- 
pauero  hasta  asfixiarle;  sus  labios  sangrientos  se  alargaban  buscando  el  contacto  de  la  carne 
de  su  hombre,  suyo  por  entero,  suyo  para  siempre.  El  estaba  del  mismo  modo  excitado- 
parecía  un  haz  de  nervios  fuertemente  impresionados. 


Hacia  uua  hora  que  la  cámara  nupcial  se  había  cerrado;  la  servidumbre  todavía  en  pie 
comentaba  íavorablemente  el  acontecimiento,  augurando  que  los  nuevos  patrones  serían  taii 
Ichccs  y  bondadosos  como  sus  padres;  se  disponía  ya  á  apagar  las  últimas  luces,  para  reti- 
rarse á  sus  habitaciones,  cuando  un  suceso  inesperado,  que  llenó  á  todos  de  «sorpresa  vino 
a  poner  en  movimiento  la  casa. 

^  La  puerta  de  la  alcoba  nupcial  se  abrió    violentamente  v  ante  el  umbral  apareció  Julio, 
todo  alterado,  con  el  ademán  descompuesto  v  el  rostro  crispado  por  un  gesto  de  amarga  decepción' 
—¡Mujer  míame!  — exclamó  — ¡Adiós  para  siempre! 
Y  salió  accionando  como  un  loco. 
Hablando  consigo  mismo,  repetía: 

—¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  horrible  desventura!  ¡Es  una  veterana:.  .  . 
Eo  el  zaguán,  el  lacayo  le  vió  pasar  y  le  seguió  con  la  mirada. 

—  Has  llegado  tarde— murmuró  entre  dientes.  —  Debiste  conformarte  con  los  despojos., 
y  no  con  risa  mefi? '  ofélica. 


Manuel  P.  DÍAZ. 


Bu  un  a  representación  de  Otello. 

—Papá,  ¿quién  es  ese  hombre  negro? 

---Es  na  Emperador  Romano,  el 
cttal.,,  el  cuaL.,  el  cual... 

—¿El  cual...  qué? 

—-Mífá  si  me  lo  preguntas  otra  vez 
te  d&y  un  par  de  castañazos!  M.  /. 


—¿Vuelves  por  algo  que  te  ¿sabías 
olvidado? 

— No.  vuelvo  por  algo  que  me  he 
acordado. 


antipática  ruleta 
nciona  en  forma  indiscreta 
1  el  fresco  Parque  Hotel; 
nadie  le  dice  nada 
rque  manda  la  parada 
ilustre  Coronel. 

ien  odie  á  la  vida  ingrata 
quiera  perder  su  plata 
ya  una  noche  á  jugar; 
ne  aviso  de  remate, 
spues  toma  chocolate 
luego  se  tira  al  mar. 

s  }ay!  de  quién  se  entrometa 
criticar  la  ruleta 
en  ella  portarse  mal;-. 
2s  fastidiado  saldría, 
■que  a-llí  la  policía 
ne  el  feudo  señorial 


Las  7  plagas 


Sonó  con  ó  sin  razón, 
Para  gran  desgracia  nuestra, 
La  clarinada  siniestra 
Tócando  á  revolución. 
¡Hombres  de  buen  corazón!  ' 
¡Hombres  nobles,  hombres  sanos 
Sabed  guiar  vuestras  manos, 
Haced  crecer  la  cimiente 
Con  el  sudor  de  la  frente 
Y  nó  con  sangre  de  hermanos, 


•uoiDn;qsui      ?  P]]  A 
oj3p;oq  Á  o;3í>4inbjv 
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Policía 

Institución  de  valor 
Que  á  la  nación  hace  honor. 
Solo  que  tiene  un  defecto, 
(Nadie  en  el  mundo  es  perfecto) 
Que  en^  vez  de  ser  justiciera 
Es  dañina  y  pendenciera; 

Y  en  vez  de  guardar  el  óráen 
Provoca  siempre  el  desorden. 

Y  así  resulta,  señor, 

Que  esta  es  la  plaga  peor. 


3: 

de  justicia  decir   ^ 

es  tan  caro  el  alquiler 
es  fuerza  de  resolver 
)  modo  de  vivir. 
"Ñío  se  puecje  así  seguir, 
íjome  Pqrico,  ayer. 
s  me  voy  á  enloquecer 
oy  de  rabia  á  morir», 
o  se  debe  usté,  aflijir. 
e  enloquece,  á  mi  ver, 
7á.  usté  con  su  mujer 
(Vlanicomio  á  vivir.  ' 


Para  hacer  más  Intranquilo 
El  vivir  en  esta  tierra 
(No  hago  alusión  á  la  guerra) 
Estaraos  sudando  el  kilo; 
Suda  Juan,  suda  Camilo 
Suda  West  y  el  Presidente; 
Y  al  ver  que  toda  la  gente 
Está  su  sudor  chorreando, 
Yo  también  estoy  sudando 
Sudando  completamente. 


Langosta 


^^Esta  es  otra  infame  plaga 

Que  nuestra  campan?  estraga, 
'      Desmoraliza /.y  arruina 
A  lá  gente  campesina. 
Langosta,  guerra,  ruleta, 
Alquiler,  calores,  getta: 
Que  más  quiere  este  país 
Para  poder  ser  feliz? 

i^/  astrólogo  Benito. 

.^de^u^e  íendriSííSrgue^^^^^     aparecido  en  el  número  de  í  -  de  año.  en  el  n^es  de  Enero,  donde  hlw  la  profé- 


Qomo  **Pan  Duice" 


Para  LH  BEmñHR 

— Buenas  noches... 

—  Buenas ...  le  dé  la  Virgen  y  Dios 
le  tenga  en  cuenta  semejante  obra  de 
caridá  pa  con  este  pordiosero  de  sus 
miradas,  que  ya  empezab'á  suponerse 
más  desgraciao  que  catre  de  atorrante, 
creyendo  que  usté  le  negaba  la  limosna 
de  sus  sonrisas  y  no  vení'  al  bailongo, 
sólo  por  hacerle  pasar  un  mal  rato  con 
todo  qu' es  «Noche  Buena». 

—  Muchas  gracias  por  1'  atención  y 
y  más  aun  por  sus  manifestaciones,  aun- 
que no  sé  si  debo  aceptarlas  como  una 
espresión  sincera  ó  no  será  más  que 
lisonja,  acostumbrado  como  está,  á  ser 
más  amable  que  «felicitación»  de  «car- 
tero» en  día  de  «Año  Nuevo». 

— No  me  hable  así,  mi  vida,  qu'  el  cora- 
zón se  me  apreta...  créame  lo  que  le 
digo  y  no  lo  ponga  en  duda,  porque 
puedo  garantirle,  que  desd'  el  día  que 
tuve  la  suerte  de  conocerla  no  hago  más 
que  tenerla  presente,  lo  mismo  cuando 
duermo  que  si  me  hayo  despierto;  pues 
pa  mí,  ya  no  hay  mejor  diversión  que 
recrearme,  siquiera  con  su  recuerdo, 
hasta  el  punto,  que  si  esta  noche  he 
venido  al  « baile  ha  sido  solamente 
con  la  esperanza  de  verla,  como  me 
había  prometido;  porque  pa  mí,  es  más 
lindo  el  sonido  de  su  voz,  que  la  música 
é  cien  guitarras  y  cuando  abre  sus  labios 
más  rojos  que  flor  de  ceibo  y  me  mira 
con  esos  ojazos,  negros  como  mi  mismo 
tormento;  me  danza  el  alma  en  el  cuerpo 
como  si  estuviera  trenzada  con  la  suya, 
bailando  una  «mazurkita». 

—  No  me  haga  tanto  favor  que  voy 
á  tener  que  aílojarm' el  «corsé»,  pues 
vengo  algo  ajustada. 

—  Puede  ser;  pero  me  parece  que  ya 
más  de  una  vez  le  habrá  esplicao  el 
espejo,  lo  que  yo  V  estoy  diciendo. 

—  Le  garanto,  que  cuando  menos,  no 
ha  de  haber  hablado  en  crioyo . . .  pues 
nunca  lo  he  comprendido. 

—  No  m'estraña;  porque  también  la 
«  violeta  »  qu'  es  de  las  flores  más  lindas, 
es  tan  modesta  y  sensiya,  que  no  quiere 
comprender  que  todas  le  tienen  envidia. 

—  La  verdá  que  sus  palabras,  para 
conmigo,  por  lo  sabrosas,  son  como  el 
«turrón  de  Alicante»  que  después  de 


haberlo  comido,  concluye  uno  por  chu- 
parse hasta  los  dedos;  pero  por  lo  mis- 
mo que  son  demasiado  sabrosas,  permita 
que  no  las  acepte  y  déjeme  crer  más 
bien,  que  se  ha  dejado  yebar  de  la  pri- 
mera impresión  y  me  viene  osequiando 
flores^  como  podría  brindarme  un  car- 
tucho de  «bombones» 


—  ¡Qué  esperanza!...  está  ust'  equi- 
vocada; lo  que  yo  le  ofrezco  son  cosas 
que  salen  de  dentro  el  pecho  con  más 
devoción  que  «rezo»  de  vieja  beata, 
porque  le  aseguro  aunque  usté  no  lo 
crea,  que  aquí  adentro  le  tengo  levan- 
tao  un  altar,  donde  no  es  necesario  que 
sea  víspera  é  «Navidá»  pa  cantarle 
alguna  «misa  de  gayo». 

—  Con  todo  qu' es  medio  poyo. 

—  Y  aunque  resulte  atdrao. 

—  No  lo  creo,  y  por.  lo  mismo  me 
yama  1'  atención  de  que  —  aunque  pichón 
—  teniendo  «puones»  buenos  ya  se  de- 
clare «  huido  »  apenas  comienza  la  «riña». 


—  íyO  que  á  decir  verdá,  no  m'  estra- 
ñaría  mucho;  porque  ustedes,  cuando 
se  trata  de  conquistar,  saben  presentarse 
más  lisos  que  chapa  de  mármol  y  mos- 
trarse más  apasionados  que  una  «Julieta» 
ó  «Romeo»  porqu'  eso  es  tan  de  moda, 
como  usar  medias  caladas  y  ¡claro!  tanto 
hacen,  que  concluyen  por  convencer . . . 
que  ya  no  pueden  más  con  el  ruido 
que  tienen  en  el  corazón,  aunque  sien- 
tan mpuos  que  un  sordo;  porque  pa  eso 
tienen  más  retórica  que  «fraile  misio- 
nero» que  cuenta  sus  aventuras,  pero 
en  cuanto  ven  que  una  les  afloja  las 
riendas  porque  le  ha  entrado  el  camote, 
se  vuelven  más  pinchadores  que  aguja 
de  modista  y  entonces  es  imposible  pa- 
rarlos ni  hacerles  oír  la  voz,  pues  tienen 
más  vueltas  qu'  el  mismo  «  valse  »  y  más 
música  que  una  «orquesta». 

—  Me  parece  qu' está  esajerando  un 
poco. 

—  ¡Esajerar!  . . .  si  usté  estuviera  en 
mi  lugar,  no  diría  qu'  esajero,  sino  que  le 
agregaría  qu'  en  muchas  ocasiones,  ya 
ni  se  cuidan  de  disimular  tampoco  y 
después  de  haber  empezado  mostrándo- 
se derretidos  por  el  calor  del  cariño, 
consultándoles  hasta  el  alma  como  si 
fuera  «programa»  de  baile,  haciéndoles 


más  preguntas  qu' el  «Catecismo  Cris- 
tiano», se  vuelven  más  fríos  que  una 
heladera,  porque  ya  la  han  manoseado 
lo  mismo  que  á  «libro»  de  «misa»  y 
echan  todo  á  la  espalda  como  «cuerda» 
de  «changador»  pa  que  no  les  inco- 
mode. 

—  Ya  veo  que  sin  darse  cuenta,  se  ha 
ido  poniendo  seria  y  que  no  es  necesa- 
rio frotarla  pa  que  largue  chispas  com'  un 
«  yesquero  »,  pero  aunque  alguna  d' eyas 
me  queme,  le  diré,  que  ahora,  me  agra- 
da más  que  nunca  y  le  juro  que  no  debe 
tener  de  mí  ninguna  duda,  pues  le  he 
abierto  el  corazón  como  se  abre  un  librito 
en  el  cual  puede  leerse  algo  bueno;  por 
lo  tanto,  deje  á  un  lao  las  aprensiones 
y  pa  festejar  el  abrazo  d'  estos  dos  cora- 
zones que  hace  tiempo  se  buscaban, 
vamos  á  bailar  esa  «polka»  qu' están 
tocando,  que  ya  les  tengo  envidia  y  yo 
también  estoy  rabiando  por  ceñirí'  esa 
cinturita  —  con  permiso  de  LA  SEMA- 
NA—  porqu' el  amor,  sin  estas  sonceras 
siempre  pierd'  en  gusto,  pues  viene  á  ser 
lo  mismo,  como  «pan  dulce»  sin  «pasas 
de  uva*. 

Santiago  DALLEGRI. 


Los  de  nuestra  casa 


Desde  el  presente  número  queda  incorporado  al  perso- 
nal de  Redacción  de  LA  SEMANA  el  brillante  escritor 
uruguayo  Santiago  Dallegri,  adquisición  de  indiscutible 
valor  por  tratarse  de  un  elemento  luchador  y -activo 
y  de  una  pluma  de  excepcionales  condiciones  para  el 
carácter  de  nuestra  Revista. 

Dallegri  goza  de  una  reputación  bien  merecida, 
sobre  todo  en  la  vecina  Capital,  donde  semanalmente 
desde  los  columnas  de  P.  B.  T.,  ofrece  sus  páginas, 
que  se  han  impuesto  por  la  originalidad  de  su  estilo, 
por  su  chispa  é  ingenio  sutilísimo  y  por  la  fiel  obser- 
vación de  los  tipos  del  medio  ambiente,  que  sin  duda 
alguna  después  de  Fray  Mocho,  Dallegri,  es  quizás  el  primero  que  ha  dado  la 
nota  más  alta  y  más  correcta  en  esa  clase  de  estudios. 

Este  elernento,  unido  á  los  ya  incorporados  á  nuestra  Redacción,  significa 
pues,  la  mejor  voluntad  y  esfuerzo  de  «La  Semana»,  para  poder  presentarse  lo 
más  amena  é  interesante  posible,  donde  el  talento  y  el  ingenio  influirán  para 
hacerla  triunfar  en  toda  la  linea. 

Sea  bien  venido  el  distinguido  compañero. 


Santiago  Dallegri. 


m  SEíBflfifl"  ER  EOROPfí! 

Una  uisita  al  príncipe  óe  los  Fotógrafos 


Señor  Director  de  LA  SEMANA: 
George  Kellery,  mi  compañero  de  Laboratorio, 
por  repetidas  veces  habíame  hablado  de  su  tío: 
"Mi  señor  tío  el  fotógrafo",  "mi  buen  tío,  el 
más  grande  de  los  fotógrafos",  y  siempre  dán- 
dole  cierto   tonillo   de   solemnidad  á  la  frase: 


tonces,  decidido,  y  con  antojo  de  conocer  de 
una  buena  vez  la  historia  de  su  tío,  le  ruego 
me  hable  sin  exaltación,  con  calma,  acerca  de 
tan  respetable  señor.  ,  ^  ^  , 

—  ¡Ah,  — me  dice— tenéis  que  conocerlo !  Iré  á, 
verlo  el  domingo.  Vive  cerca.  En  Wannsée.  Si 
gustáis,  vendréis  conmigo;  le  conoceréis  perso- 
nalmente y  así  podréis  apreciar  su  talento  y  su 
"mejor  colección  del  mundo"  de  fotografías 
artísticas. 

Acepto  acompañarle.  Y  entonces  pensé  en  Yd. 
querido  Fernández  Ríos.  Me  acordé  de  su  pedido 
que  le  enviase  una  correspondencia  desde  Berlín. 
Buen  tema  — me  dije  — para  escribir  algo  para 
LA  SEMANA,  y,  como  ve  Vd.,  lo  cumplo. 

Al  domingo  próximo,  felizmente  con  buen  día, 
nos  dirigimos  en  el  rápido  á  Wannsée.  El  viaje, 
si  hubiera  sido  en  verano,  resultaría  magnífico 
por  el  panorama,  pues  la  vía  férrea  es  como 
una  avenida  á  través  de  un  bosque;  pero  en 
invierno  presenta  un  aspecto  que  entristece.  Pa- 
samos frente  á  Neu  Babelsbery,  donde  tiene  su 
palacio  y  sus  jardines  el  Príncipe  Guillermo; 
luego  Potsdam,  residencia  veraniega  de  la  fami- 
lia imperial,  y  más  tarde,  á  los  40  minutos  de 
viaje,  llegamos  á  Wannsée,  la  muy  famosa 
región  balnearia  de  la  aristocracia  berlinense, 
con  su  inmenso  lago  y  sus  bosques  desnudos. 

A  doce  cuadras  de  la  estación,  tiene  su  chalet 
el  señor  Kellery,  "el  señor  tío".  Llegamos. 
George  llama  suavemente.  Una  anciana,  la  cria- 


"el  fotógrafo",  como  si  dijera:  "el  Kaiser"  ó 
"el  rey  de  las  Indias".  Por  cierto  que  llegó  á 
interesarme  un  día  "su  señor  tío",  no  tanto 
por  "lo  de  la  fotografía",  sino  por  la  curiosi- 
dad de  saber  el  por  qué  de  su  orgullo  y  su 
énfasis  al  nombrarle.  En  fin  y  al  cabo  se  tra- 
taba de  un  fotógrafo  y  la  cosa  no  era  para 
tanto.  CJn  domingo,  —  recuerdo  que  á  fines  de 
Noviembre  — y  como  de  costumbre,  vino  George 
á  visitarme  á  mi  cuartucho  del  barrio  Wedding. 

A  fe  que  es  más  constante  y  valiente  que  yo, 
pues  aquel  día  no  hubiesé  asomado  mis  narices 
á  la  calle  por  nada  de  este  mundo,  por  el  in- 
tenso frío  y  la  helada  llovizna  que  acobardaba 
en  extremo. 

¡Hola  Kellery!  ¡Sabéis  que  sois  hombre  de 
temple!  Yo,  á  decir  verdad,  no  os  hubiera  visi- 
tado con  este  día. 

—  Pues,  yo  sí,  como  lo  veis!  — me  dice  ^inge- 
nuamente, mientras  se  saca  su  característico 
capote  de  cuero,  regalo  de  nuestro  Director  Téc- 
nico. Le  agradezco  cariñosamente  su  sacrificio, 
que  significa  el  mejor  testimonio  de  amistad,  y 
ríe  y  parlotea  como  un  chicuelo  alegre  y  luego 
haciendo  gala  de  una  seriedad  fingida,  me  espe- 
ta en  pésimo  castellano:  "Jacias,  señoj  Gicagdo". 

Como  no  saliera  á  luz  su  muy  famoso  tío, 
busco  un  pretexto  para  ello  y  le  muestro  un 
retrato  de  nuestro  Cerro.  ¡Muy  hermoso;  — me 
dice  — mi  tío  posee  la  mejor  colección  de  foto- 
grafías  de  montañas  — i  Apareció  aquello!  — En- 


da,  nos  abre;  saluda  á  éste  cariñosamente,  á 
mí,  con  reverencia  y  nos  introduce  en  un  pequeño 
salón  de  recibo.  Un  momento  — nos  dice  — avi- 
saré al  señor  Carlos  vuestra  visita.  — Dos  minu- 
tos después  aparece  la  figura  distinguida  de 
Kellery.  Alto,  grueso,  de  un  color  de  blanco 


mate,  (|ue  hace  resaltar  más  su  barba  negra. 
Unos  OJOS  azules  de  mirar  dulce.  Habla  reposa- 
damente. Es  el  tipo  del  perfecto  "gentleman". 
Se  hacen  las  presentaciones  del  caso.  Afable- 
mente, se  .pone  á  mis  órdenes  y  me  ruega  le 
llame  "su  amigo''.  La  conversación  se  inicia 
sobre  la  marcha  de  nuestros  estudios  de  inge- 
niería. El  también  '"s  ingeniero  y  arquitecto. 
Pero  no  ejerce  ninguna  de  las  dos  profesiones. 
Su  predilección,  su  labor,  su  arte,  su  medio  de 
vida,  es  la  fotografía.  Hace  8  años  que  "retrata". 
Pero  no  creáis  que  á  personas,  ni  grupos,  ni 
monumentos,  como  lo  hace  cualquier  fotógrafo 
de  oficio.  Nó.  Su  gran  arte,  su  gran  admira- 
ción es  por  la  fotografía  de  la  naturaleza.  Los 
bosques,  los  lagos,  las  montañas;  ya  un  monte 
en  reverdezón  ó  un  pinar  nevado.  Una  puesta 
de  sol,  deslumbrante  y  maravillosa  ó  un  atar- 
decer grisáceo  y  tormentoso.  La  quietud  y  el 
remanzo  de  una  playa  ó  la  cascada  de  plata  de 
una  fuente  virgen  ó  el  oleaje  espumoso  que  se 
desencadena  en  furias  contra  las  rocas. 

Sí,  — dice  Kellery— conceptúo  que  la  fiel  repro- 
ducción, el  apoderamiento  exacto  de  la  Natu- 
raleza en  todas  sus  múltiples  manifestaciones, 
es  para  qrien  lo  consigue,  un  arte  de  tanto 
valimento  como  los  demás.  Pero  —  agrega — es 
preciso  ser  dueño  de  un  alma  capaz  de  compe- 
netrarse en  la  misma  alma  de  la  Naturaleza  y 
que  conciba  y  ejecute  su  obra  en  el  minuto 
psicológico,  en  el  momento  preciso,  en  la  hora 
única  en  que  la  Naturaleza  se  manifiesta  plena. 
Un  rayo  de  sol,  una  nube  que  pasa,  tiene  en 
un  segundo  una  influencia  poderosísima  en  la 
"proyección".  Y  todo  esto  se  consigue  á  fuerza 
de  muchos  estudios,  de  muchas  contemplaciones 
y  de  muchos  éxtasis.  Y  estoy  satisfecho  de  mi 
obra.  Una,  porque  es  para  mí  un  placer  íntimo 


que  no  creo  que  otro  me  produzca  un  goce 
igual,  y  otra,  porque  á  la  vez  íne  sirve  de  "me- 
dio de  vida".  Grandes  casas  postálícas  de  Ber- 
lín, París  y  Londres,  se  disputan  mis  negativos. 
Y  me  pagan  bien ! 

Quedo  admirado  de  aquel  hombre,  de  su  arte 
y  de  su  soberbia  erudición  y  elocuencia. 

Luego  desfilan  por  mis  manos,  miles  y  miles 
de  fotografías  que  me  maravillan  por  lo  sobe- 
rano de  su  reproducción  y  exquisito  gusto,  mien- 
tras pienso  ahora  con  cuánta  razón  mi  amigo 
George  me  hablaba  con  solemnidad  de  su  tío : 
"el  fotógrafo". 

Entonces  le  ruego,  con  cierto  rubor  mal  disi- 
mulado, el  obsequio  de  algunos  ejemplares  de 
tan  soberbia  colección.  Galantemente  me  ofrece 
varios  y  es  el  momento  en  que  le  pido  un  autó- 
grafo para  LA  SEMANA.  Le  ofrezco  precisa- 
mente dos  números  que  llevaba,  exprofeso,  y 
quedó  encantado  con  la  Revista. 

Elogió  muchísimo  nuestras  artes  y  declaró  á 
Gibson,  maestro  en  toda  la  línea. 

Luego  de  firmarme  para  LA  SEMANA  dos 
tarjetas,  (una  con  un  saludo  y  su  retrato),  me 
dice  con  cierta  satisfacción:  ''¿Con  que  publi- 
carán estas  fotografías  en  América?" 

—  Más,  aún  — le  contesto.— Se  hablará  de  Vd. 
y  se  hará  conocer  su  arte  y  su  nombre,  por 
cierto  digno  de  la  mejor  fama. 

Me  agradece,  me  abraza  y  más  tarde,  al  des- 
pedirnos, vuelve  á  repetirme  que  le  crea  un 
amigo,  que  le  visite  con  frecuencia  y  sobre  todo 
"que  no  olvide  de  hacerle  llegar  á  sus  manos 
esa  Revista  de  América  que  se  ocupará  de  él". 

Berlín.   Diciembre  6  de  1909. 

Ricardo  Luis  HEBERT. 


— Como  se  ha  permitido  sentarse 
Vd.  en  Platea,  cuando  su  entrada  es 
de  Paraíso. 

—jEs  que  me  caí,  señor!    /  S.  N. 


^ — [Ah  si,  era  un  buen  hombre.  Fi- 
gúrate que  dejó  todo  lo  suyo  á  un 
Asilo  de  Huérfanos! 
—¿Sí?  y,  ¿cuánto  dejó? 
.  — ¡Siete  niños!  Amén. 


— Y  Vd.  señor  que  prefiere,  una 
taza  de  café  ó  una  copa  de  cogñac. 

— ¡Gracias!  El  café  me  hace  bien 
al  estómago  más  me  exita  los  nervios. 
El  cogñac  me  calma  los  nervios  .pero 
me  hace  daño  al  estómago. 

— ¿Entónces,  ni  lo  uno  ni  el  otro? 

— Bueno;  déme  Vd.  un  tacita  de  café 
y  un  copita  de  cogñac.  R.  L. 


cu  SENMHM  en...a^uas,  ¿qué  s\ 


Vea,  señora.  Venía  á  participarle  que  se  ha  encontr 
¡Ah,  sí! — Muy  bién,  señor  comisario,  muy  bien,  mud 
-  Cual  prenda? 
¡Mis  en  . .  .aguas! 


n  hecho,  dónde  están? 


drón  de  sus  en  . .  .ag  uas. 

as.  Es  Vd.  muy  amable.  Y  cuando  tendré  esa  prenda? 


Digan  lo  que  digan  los  menesterosos 
de  espíritu  (válgame  la  expresión)  el 
hombre  del  día  es  Bombita.  Su  debut 
en  el  Real  de  San  Carlos  tuvo  la  vir- 
tud de  sacar  á  la  afición  del  letargo  en 
q\ie  se  hallaba  sumida,  debido  á  la  apa- 
tía que  despide  de  todos  sus  ámbitos  el 
^iejo  circo  déla  Unión  con  su  corridas 
clásicas  y  sus  tendidos  vacíos. 

Y  conste  que  llamo  afición,  al  público 
que  concurre  todos  los  domingos  á  la 
plaza.  Una  prueba  evidente  de  lo  que 
digo  es,  que  á  pesar  de  torear  Fuentes 
el  maestro  de  los  maestros  con  una  cua-  • 
drilla  bastante  buena,  y  de  lidiarse  toros 
de  renombradas  ganaderías,  el  público 
escasea  cada  vez  más,  en  los  tendidos. 

¿Qué  quiere  decir  eso?  Que  no  hay 
afici"ón?  Absoluta  mentira!  Lo  qué  hay 
en  realidad  es  que  nuestro  buen  público, 
como  cualquier  otro  en  su  caso,  empie- 
za á  aburrirse  de  ver  todos  los  dommgos 
las  mismas  cosas,  y  concurre  á  la  plaza 
sin  entusiasmos,  instintivamente,  guiado 
únicamente  por  la  gran  afición  que  hay 
por  la  fiesta  nacional. 

Por  eso  la  afición  que  se  sentía  mo- 
rir de  hastío,  esperaba,  nerviosa  el  debut 
de  Bombita  que  le  brindaba  dos  ocasio- 
nes por  cierto  tentadoras;  la  de  conocer 
al  famoso  diestro  sevillano,  el  Rey  de 
los  toreros,  el  torero  elegante  y  adornaao 
y  la  de  tener  al  fin  variedad  en  la  fies- 
ta de  sus  entusiasmos. 

La  impresión  general  de  esa  corrida 
es  por  cierto  halagadora  para  el  Bomba 
que  estubo  acertadísimo  en  su  faenas, 
haciendo  gala  de  valentía  y  derrochando 
sxarte  y  elegancia  hasta  por  los. . .  codos. 


El  éxito  obtenido  fué  grande,  y  hay 
muchos  que  á  pesar  de  ser  la  primera 
vez  que  lo  veian,  han  vuelto  á  Monte-» 
'^'ideo  más  bombitas  que  el  mismo  Bomba! 

Yo  no  sé  si  ese  éxito  del  Bomba  le 
sentó  mal  al  maestro  ó  si  el  domingo 
andaba  con  ganas,  la  cuestión  es  que  le 
vimos  en  la  plaza  completamente  cam- 
biado, con  más  facultades  y  hasta  más... 
maestro.  En  su  primer  toro  hizo  una 
faena  de  las  que  no  se  olvidan,  siempre 
empitonado  y  ceñido,  señalando  una 
estocada  superió. 

La  ovación  que  se  le  hizo  fué  grande 
y  á  un  servidor  le  cuesta  un  triunfo  es- 
cribir estas  lineas,  pues  aún  tiene  las 
manos  hinchadas  de  tanto  aplaudir. 

Minuto  se  portó  como  siempre  como 
un. . .  literato  que  es.  Yo  creo  que  si  es 
que  tanto  le  tiran  las  tablas,  mejor  sería 
que  se  cortase  la  coleta  que  así  saldría- 
mos ganando  todos. 

Corchaíto  con  muchas  ganas  de  agra- 
dar pero  muy  desgraciado.  Sin  embargo 
se  hizo  aplaudir  con  el  capote  en  varias 
oportunidades. 

Los  demás  nada  hicieron  por  agradar. 

La  corrida  fué,  por  consiguiente,  re- 
gular, el  ganado  en  general  sin  podef 
y  manso.  La  presidencia  al  fin  bien, 
muy  bien,  pero  eso  porqué  la  ejercía  el 
Sr.  Samuel  Balparda.  Para  mañaila  te- 
nemos 6  toros  españoles  y  el  sensacio- 
nal espectáculo  de  la  lucha  entre 
hércules  Romulus  y  un  toro  español 

Allá  veremos. 

Todo  Montevideo  al  circo  Keller,  di 
al  circo  de  la  Unión. 


B:.  Cesante  PACO  PECO 


El  sepelio  del  doctor  Juan  C.  Blanco 

El  acto  de  la  exhu- 
mación de  los  restos  del 
preclaro  ciudadano  que 
se  llamó  Juan  C.  Blanco 
dió  motivo  á  una  senti- 
da manifestación  de 
aprecio,  y  de  homenaje 
á  las  virtudes  que  ins- 
piraron todos  los  actos 
de  su  larga  vida  de  ac- 
tividades en  la  vida 
pública.  Los  Poderes  Pú- 
blicos, el  Comercio,  la 
Banca,  el  Foro,  acompa- 
ñaron hasta  la  última 
La  cabeza  de  la  columna  morada  al  féretro. 


ir  doctor  J.  Salteráin  El  doctor  Ei.palter  El  señor  Gusmán  Papini 

Pronunciando  sus  discursos  en  el  Cementerio  Central  Fut.  DaiTlonte  y  Bus  a  SO. 


Puentes  militares 


El  coronel  Olave,  en  su 
recien^e  viaje  á  Europa,  co- 
misionado por  el  Gol3Íerno 
para  la  recepción  del  arma- 
mento adquirido,  tuvo  opor- 
tunidad, en  uno  de  sus  via- 
jes de  instrucción,  de  cono- 
cer los  puentes  desmontables 
de  fabricación  danesa.  Entu- 
siasmado con  las  grandes 
facilidades  y  ventajas  que 
ofrecen,  adquirió  uno  para 
mostrar  aquí  prácticamente 
todas  sus  bondades  á  las 
autoridades  encargadas  de 
surtir  al  ejército  de  todas 
las  armas  de  guerra. 


Cumpliendo  su  propósito, 
la  semana  pasada,  en  presen- 
cia del  Presidente  de  la  Re- 
pública y  varias  personalida- 
des civiles  y  militares,  el 
coronel  Olave  dirigió  las  ma- 
niobras que  pusieron  de  ma- 
nifiesto todas  las  bondades 
de  tales  puentes  militares. 
Sitio  de  acción  fué  el  arroyo 
Pantanoso.  Nuestras  fotogra- 
fías muestras  algunas  de  las 
faces  de  las  maniobras. 

El  Presidente  y  los  demás 
presenciantes  se  retiraron  sa- 
tisfechos del  éxito  obtenido 
por  el  coronel  Olave. 


La  IV  exposición 
del  G.de  Bellas  Artes 

El  expléndido  local 
que  fué  construido  en  el 
Parque  Urbano  para  la 
Exposición  de  Higiene, 
sirve  ahora  de  asiento 
para  la  Exposición  de 
Arte  organizada  por  e- 
Círculo  Fomento  de  Bel 
lias  Artes.  Del  éxito  de 
ella  ya  los  diarios  se  han 
ocupado,  tratando  tanto 
de  su  faz  artística  como  social,  pues  si 
en  lo  referente  á  aquélla  la  concurren- 
cia de  tanto  buen  artista  ha  contribuido 
á  dar  gran  realce  al  torneo,  también  la 
presencia  de  nuestras  principales  fami- 
lias en  el  local,  ha  dado  oportunidad  á 
brillantes  fiestas  sociales. 

Sin  detenernos  mayormente  en  la 
apreciación  de  las  obras  expuesta?,  seña- 
laremos los  autores  de  las  que  más  lla- 
man la  atención  de  los  que  las  observan: 
Collivadino,  Ripamonte,  Rossi,  Quirós, 
Herrera,  Planes  Viale,  Coppini,  De  San- 
tiago, Bazzuro,  Castellanos,  Muscetti, 
Margot,  Parpagnoli,  Giorello,  Carnacini, 
de  Pró,  éstos  en  la  sección  pintura.  En 
la  sección  escultura:  Ferrari,  Zorrilla  de 
San  Martín,  Cantú,  Bardas,  Radogna, 
Morelli,  Menini,  Oliva  y  Ferrari  (A). 

Nuestros  grabados  presentan  un  gru- 
po de  expositores  y  dos  retazos  del  salón. 

Fot,  Damonte  V  BUSCASSO, 


€1  tná$  grande  motiumento  contemporáneo.  erijKto  en  Roma 

A  la  memoria  de  Víctor  Manuel  II, 


Totcana,  por 
Griselli 


Piamonte,p6r 
AttorI 


Lombardia,  por 
BIsI 


Vénetf,  por 
Bertolini 


Las  Musas, 
por  Tonnini 


Ca  exposición  ael  €.  <l«  Bellas  Artes 


La  tiranía  del  espacio  nos  obliga  á  ser 
breves.  Sintetizaremos  por  lo  tanto  ía  cró- 
nica de  la  impresión  que  nos  produce  la 
exposición  artística  organizada  por  el  bene- 
mérito Círculo  de  Bellas  Artes,  en  el  anti- 
güe local  de  la  Exposición  de  Higiene, 
situado  en  el  Parque  Urbano. 

Es  indudable  que  esta  exposición  puede 
considerarse  el  más  brillante  exponente  del 
grado  á  que  alcanzan  las  bellas  artes  en 
nuestro  ambiente,  ó  mejor,  del  ambiente 
rioplatense  dado  que  la  eficaz  concurrencia 
de  artistas  argentinos  le  concede  tal  carác- 
ter Y  por  este  loable  esfuerzo,  el  Círculo 
merece  un  aplauso  por  su  labor  acertada, 
que  viene  á  confirmar  su  acción  tenaz  en 
pro  del  arte  nacional.  El  éxito  de  la  actual 
exposición  nos  evita  el  extender  el  elogio. 

Elogios  también  merecen  los  organizado- 
res de  la  exposición  por  la  hermosa  forma 
como  ha  sido  presentada.  Sobriedad,  acierto 
y  buen  gusto  se  halla  en  las  instalaciones, 
lo  que,  sin  duda,  ayuda  á  que  la  impresión 
del  conjunto  sea  tan  agradable  y  harmónico 
con  el  ün  destinado. 

Detallemos,  puesto  que  ya  el  conjuntó  nos 
obligó  merecidamente  al  aplauso.  En  nues- 
tra opinión,  la  obra  que  allí  se  impone  es  la 
del  pintor  argentino  Ripamonte  :  sus  paste- 
les, óleos  v  carbones,  demuestran  cómo  este 
artista  es  tie  los  que  han  dejado  de  codearse 
con  las  vulgaridades;  verdad  y  por  lo  tanto 
belleza,  según  la  afirmación  estética,  vibra 
en  todas  sus  obras.  Sus  estudios,  al  pastel, 
de  tipos  criollos,  son  buenos,  destacándose 
el  número  23,  que  calificamos  de  notable. 
En  su  número  20  ha  vem  ido  grandes  difi- 
cultades, lo  que  es  un  gran  mérito.  El  nú- 
mero 19  está  abocetado  con  maestría. —  Si 
guiendo  con  los  extrangeros:  Collivadino 
exibe  un  adarme  de  su  talento  con  los  dos 
soberbios  interiores,  una  cabeza  al  pastel  y 
varías  felices  aguas  fuertes.-  Quirós  ofrece 
un  retrato  con  óptimos  detalles;  una  vieja 
adormecida,  notable  la  cabeza,  y  un  paisaje, 
efecto  de  media  luz,  de  una  verdad  y  suges- 
tividad  que  encantan.  —  Rossi,  su  «Gernii 
nal »  de  intensa  poesía  realista,  y  un  paisaje, 
efecto  de  luna,  encontradísimo.  — Vila  y 
Prades,  una  tela  que  deja  entrever  su  ágil 
pincel   de    maestro.  —  Carnacini,  algunos 
paisajes  con  mucha  verdad  y  mucha  poesía, 
sobre  todo  el  número  4. 


De  los  nuestros,  destácanse:  Herrera;  con 
sus  pasteles,  estudios  de  tipos  criollos,  de 
gran  verdad,  descollando  e!.  número  101, 
soberbio  por  la  gran  expresión  de  tipo  en- 
fermo, y  el  número  104,  y  además  ofrece 
una  feliz  tentativa  de  nueva  modalidad, 
puesto  que  hasta  ahora  su  preferencia  eran 
los  Lemas  donde  la  luz  irrumpía  violenta, 
mientras  en  su  «Campamento  de  carretas» 
la  media  luz  crepu.scular  domina;  y  un  es 
pléndido  estudio  de  caballo  bañado  por 
sombra  luminosa.  — Blanes  Víale  triunfa  con 
sus  paisajes  números  55  y  57,  sobre  todo  con 
este  último. -De  Santiago,  siempre  artista 
en  sus  fantasías  decorativas. —Castellanos, 
entregando  su  pincel  á  las  elegancias  mun- 
danas.--Bazzurro,  con  un  buen  paisaje,  e! 
número  49  — Giorello,  con  unos  pescados, 
estudiadísimos.— Otonello,   un  estudio  en 
penumbra,  de  un  niño  en  una  hamaca,  muy 
conseguido  — Rodríguez,  con  un  estudio  de 
iarrón  y  paisaje  11  ^  Y  después,  en  el  con 
lunto:  Coppini,  Pcláez,  el  autor  de  una  ca 
beza  al  pastel  número  5,  Berretta,  Curci, 
Margot,  Parpagnoli,  Etchevarue,  Giuria,  de 
Pro  Muscetn  Carré,  con  sus  buenas  acuare 
las  de  tapices  y  algunos  paisajes  académi- 
cos, y  Carbonell,  con  algunos  estudios  deco 
rativos.  ,         j  . 

En  la  sección  escultura  la  producción  es 
más  uniforme,  descollando  los  dos  bronces 
de  J  M  Ferrari,  dos  felices  estudios  de 
tipos  locales.  Cantú,  exibe  su  empuje  con  un 
audaz  bajo  relieve  donde  abundan  los  deta- 
lles aprpciables,  y  una  buena  cabeza  «La, 
Ciega»;  los  argentinos  Bardas  y  Radogna, 
aquél  una  sugestiva  cabeza:  «Soñadora»  y 
éste  otra  cabeza  bien  construida,  bien  mo 
delada  v  muv  expresiva;  J.  L.  Zorrilla,  va- 
rias felices  tentativas  de  orientar  su  tempe  - 
ramento artí-stico  al  modelaje;  Menmi,  un 
discreto  estudio  de  desnudo.  A.  Ferrari,  un 
buen  estudio  de  píllete  llorando;  J.  Morelh, 
una  cabecita  con  mucha  vida;  O'iva,  un  es- 
tudio de  criolla;  J.  V.  Morelli,  unos  bocetos 
de  monumentos  funerarios  donde  predomi- 
na la  influencia  del  gran  Bistolfi. 

Así  como  empezamos  aplaudiendo  y  elo- 
giando, queremos  terminar  haciendo  lo  mis- 
mo con  todos  los  que  han  contribuido  al 
éxito  de  la  exposición.  Bien  por  todos,  y 
felicitemos  al  arte  nacional  por  sus  pro- 
gresos. 


Dici  SEM?iRlJ^  losé  Péóro  Ramírez 


Dedica  e!i  el  pnréniesis  de  sus  laicas 

A  la  Fax  una  hora  y  otra  al  Slud. 

Y  es  tan  activo  y  sano,  que  á     se  le  deben 

Los  más  agrandes  progresos  dtíl  Jook(  y  Club. 


Tolktines  selectos  ae  Semana" 

Las  voces  dormida?.  =  Por  Arturo  Giménez  Pastor 

Aquella  idea  se  le  ocurrió  pronta  y  var  sus  palabras  co-nio  recuerdo  de  mi 
ágil,  en  una  de  esas  bellas  horas  de  la  cumpleaños. 

vida  joven  en  que  nos  rodean  todavía      Con  gran   algazara  fué   apoyada  la 
amigos  de  la  infancia  y  sociedad  de  mu-  proposición. 

chachas  en  flor  que  son  un  poco  com-      —¡Sí,  sí!  ¡Muy  bien!  ¡Eso  es! 
pañeras  y  un  poco  novias  todas  ellas:      Las  muchachas  de  más  confianza  co- 
el  grupo  de  la  adolescencia   llegando  rrieron  hacia  el  provecto  grupo  de  las 
todavía  reunido  y  cantante  al  umbral  personas  mayores. 

de  la  nueva  etapa  que  ha  de  recorrer      —¡Doña   Mercedes,   doña  Mercedes, 

tiene  que  hablar  en  el  fonógrafo! 

—  ¡A  ver  un  buen 
discurso!  —  decían 
los  mozos  cercando 

(f^/)  el  dueño  de  la  casa, 
mientras  Luciano, 
después  de  exami- 
narlo con  rápida 
minuciosidad,  pre- 
sentaba en  alto  un 
tubillo  virgen,  gri- 
tando alegremente; 

—  ¡Este  es  para 
'la  historia! 

El  padre,  intere- 
sado por  la  opera- 
Ición,  se  dejó  con^ 
vencer  sin  resisteni 
■ ;  cia.  La  madre,  me 
desta  y  tímida,  se 
ll  negaba,  sonriendo 
U  envuelta  por  el  gá 
\lrrulo  revoloteo  dí 
las  muchachas. 
Finalmente,  tras  un  tiempo  de  ruidc 
)ori;una  iiovcuctu.  y  algazara,  ya  colocado  el  cilindro  ei 

¡Vamos  á  hacer  una  cosa!  Vamos  el  rodillo  del  fonógrafo  y  listo  el  apa 
á  imprimir  un  cilindro  para  recuerdo!      rato,  se  hizo  un  tenso  silencio  de  cuno 

—  ¡Eso  es!  ¡Buena  idea!  sidad. 

Las  muchachas,  muy  animadas,  todo  El  jefe  de  la  casa,  á  la  vez  que  com 
un  móvil  grupo  de  caras  alegres  y  me-  placido  inquietado  por  cierto  cosquillee 
jillas  encendidas,  celebraron  la  ocurren-  de  emoción,  que  le  obligó  á  componers( 
cia  con  algunos  palmoteos.  el  pecho  enérgicamente,  pronuncio  ant 

—  ¡Un  coro!  la  vocina  un  cariñoso  y  bien  redondeadi 

—  No...  O  bueno:  sí,  imprimiremos  período  de  hombre  de  foro  que  quier 
también  un  coro,  para  guardarlo Van  mostrarse  capaz  de  buena  literatura  di 
á  ver.  He  oído  decir  que  Edison  con-  circunstancias;  una  alocución  en  que  1 
serva  en  un  cilindro  fonográfico  el  pri-  rubia  infancia  y  el  ya  iniciado  ])orvem 
mer  vagido  que  dió  su  hijo  al  nacer,  de  su  hijo  se  fundían  en  recuerdos  ] 
Es  un  lindo  recuerdo,  ¿verdad?  Bueno,  votos  de  hondo  cariño. 
Pues  yo  propongo  que  papá  y  mamá  ^ 
digan  algo  en  el  fonógrafo  para  conser-  f Continunra). 


cada  vez  más  disperso 

En  la  animación 
de  la  fiesta  familiar 
la  idea  resultó  un 
oj)ortuno  número 
del  improvisado 
programa. 

Se  había  tocado 
el  piano,  se  habían 
recitado  monólo- 
gos cómicos  y  el 
fonógrafo  de  Lu- 
ciano había  dicho 
y  cantado  también  ¡ 
to  mejor  de  cuanto 
sabía.  Luciano  cul- 
tivaba entonces  c 
fonógrafo  con  en- 
tusiasmo, y  exigía 
para  su  repertorio 
la  elogiosa  compla- 
cencia de  todos.  Así 
aquella  noche  el  de- 
seo de  prolongar  el 
el  éxito  de  «su  instrumento»  le  sugirió 
la  oportuna  novedad. 


DE 

fe 

Ci  pan  de  los  humildes 


Aquella  tarde  el  mar  estaba  inquieto 
y  sombrío.  En  extraña  convulsión,  las 
aguas  se  precipitaban  sobre  la  costa 
abrupta. 

El  cielo  había  cobrado  una  dulce  sere- 
nidad; uná  'que  otra  nube  lo  surcaba. 
«Francesco»,  el  bravo  pescador  de  los 
viejos  días,  estaba  como  poseído  de  la 
inquietud  que  experimentaba  el  mar. 
Sus  ojos  interrogaban  á  éste,  para  luego 
clavar  su  catalejo  más  allá  del  horizonte, 
en  busca  de  la  duda  cruel  qu  ator- 
mentaba á  su  espíritu.  La  barca  que  la 
noche  antes  él  había  visto  alejarse  dé- 
la amarraron,  desplegado  gallardamente 
el  velamen,  y  que  pugnaba  por  abrirse 
paso  entre  las  altas  olas  enbravecidas, 
que  amenazaban  hacerla  sozobrar,^  no 
había  vuelto   aún.  Había  salido  á  la 
pesca.  Pronto  una  nueva  noche  iba  á 
hacerse.  Las  estrellas  empezaban  á  apa- 
recer inciertas  y  lejanas ...  La  quietud 
en  la  aldea  era  absoluta.   Las  aguas 
continuaban  gruñendo  como  si  un  es- 
píritu de  muerte  las  animara. 


sabían  afrontar  el  peligro.  ¡Cuántas  veces 
sintieron  temblal"  los  abismos,  y  estre- 
mecerse el  firmamento  en  sacudidas 
violentas,  inauditas;  en  tanto  que  ellos, 
solos,  luchaban,  poseídos  de  la  dulce 
serenidad  de  los  fuertes,  con  la  furia  de 
los  elemento?  desencadenados. 

Tales  son  los  hijos  del  mar:  sencillos 
pescadores  que,  en  la  lucha  por  el  pan, 
arriesgan  temerariamente  la  vida. 

La  noche  tocaba  á  su  tSrmino.  El 
alba  halló  al  viejo  pescador  sobre  las 
rocas.  Escudriñaba  febriciente  el  amplio 
horizonte  lejano...  Nada  descubría  en 
él.  La  duda  era  suplantada  por  la  rea- 
lidad, esta  vez  inhumana. 

La  barca,  garbosa  y  valiente,  no  vol- 
vería... y  con  ella  los  guapos  mucha- 
chos que  la  piloteaban.  El  mar  les  había 
sido  pérfido.  El  lobo  viejo  lloró  á  sus 
buenos  lobeznos.  La  angustia  hincó  su 
colmillo  perverso  en  ese  corazón  senci- 
llo y  hondo.  Ahora,  tendrá  que  elabo- 
rar para  no  morirse,  de  hambre. 


«  La  Intrépida »  quizás  luchara  en  me- 
dio á  los  embates  de  las  olas,  y  con 
ella,  los  dos  valientes  muchachos,  sus 
hijos,  porque  ella,  la  barca,  los  adoptó 
al  nacer.  Juan  y  Esteban  se  habían 
hecho  á  la  mar,  á  pesar  de  que  ésta 
estaba  bastante  huraña  . . .  Como  buenos. 


j  Triste  destino  el  de  esas  víctimas 
del  trabajo!  ¡Caro  pagan  los  deshere- 
dados el  mendrugo  que  comen! 



El  mar,  inquieto  y  sombrío,  conti- 
nuaba gruñendo . . .  como  si  un  extraño 
vértigo  de  muerte  la  animara . . . 

Pío  DURBAL  SALARÍ. 


Toma,  píc¿iro  elefante, 
Por  dormilón  y  atominte. 


Quédate  quieto  en  la  silla, 
Y  verás  que  maravilla. 


— -lAnimal?  Pues  ya  verás 
Como  me  las  pagarás. 


Ven,  erizo,  mi  esperanza, 
Que  tu  serás  mi  venganza. 


—¡Hola  Munyinga!  ¿qué  tal? 
—Ya  lo  vé.  gran  animal! 


Y  el  pobrecito  Munyinga 
Llora  y  clama  por  Mandíng-; 


PASATIEMPOS 

ecroglífICO  comprimido  ''•'ase  hecha. 


Viejo  verde. 


Se  premia  á  los  diez  primeros  solacionistas  de  es- 
te juego,  Gon  un  trimestre  de  la  Revista. 


Caracol. 


MarGonó¿ramas 

Ana  MesaL  — "Envié  todas  las  foto- 
grafías de  actualidad  que  juzgue  inte- 
resantes. 

I  E.  Ciccone.  —  M.Vic\i2iS  gracias: :  es  Vd. 
excesivamente  amable. 

Fray  Gerónimo,  V.  M.,  Elias  Masec^ 
Jorge  M.  —  No  podempr  compla<?edos. 

Aristóbulo  de  Chupiteguy.  —  No  eno- 
jarse. No  se  publicará.  Persevere. 

F.  G.  (San  Eugenio ).  —  « Reminisen- 
cias>  no  agradó.  Knvíe  cuentos  de  la 
Jndole  de  los  anteriores,  que  es  ahí 
donde  tiene  Vd.  sti  fuerte. 

Leónidas.  — M^Q.náQ  trabajos  qiae, se  pue- 
dan leer. 

A.  P.,  JSBrón,  Ana  Mesal,  Minute  y 
Pardo,  Paul  de  Rotuar,  Nocaia!fmt.— 
Aguzen  más  el  ingenio.  ' 

Ronca...  71.,  —  Le  gusta  hilo  del  ígriieso 
ó  del  fino? 

í  Aragón.  —  Es  Vd.  fecundísimo.  Lásti- 
liia  que  coincida  con  lo  qíue  escribiferon 
nuestros  abuelos.  , 
Amando  Lútero,j-l^mí^^  ^'i^^ 


Laihan,  Alfa,  Leónidas,  Saint  André. 
—  Envíen  í>tros  juegos. 

A  «El  Pueblo»  de  San  Carlos.— 
Acepte  el  distinguido  colega  nuestras 
sinceras  gracias,  por  el  inmerecido  cuán- 
to inesperado  elogio  que  hace  de  nues- 
tra revista,  lo  que  á  decir  verdad,  nos 
ha  halagado  en  extremo.  Gracias  y  sa- 
lud, colega! 

Eibm  recibíaos 

Acusamos  recibo  y  agradecemos  el  envío  de  los  si- 

^"^^M^^jj^gJ^^e  cuentos"  por  Ramiro  Blanco.  Madrid. 

El  "Nacionalismo"  en  América,  por  Arturo  R.  úe\ 
Carricarte.  Ediciones  de  la  Revista   "Apolo".  Monte- 

"^^*^*;?^ll3erto  Ghiraldo".  'Estudio  sobre  su  personal!-- 
dad",  por  Juan  Más  y  Pí.  Buenos  Aires.  . 

"El  mundo  á  través  délas  edades".   "Destmo  de 
los  seres  y  de  las  cosas".  "Historia  de  un  sabio'  .  Fe- 
cundidad de  la  naturaleza".  "Cielo  y  tierra"  y  La 
turaleza"  por  Flamarión.  Obsequio  de  la  gran  Casa 
Editorial  de  Granada.  Barcelona.  . 

"El  Sacrificio  de  Márgara".  Por  Benigno  Varelaj. 
Madrid.  Editor  Pueyo.  ^  om  ^^w^ 

"Almanaque  ilustrado  del  Uruguay.  1910. 
tor,  Ricardo  Sánchez.  Editores,  Domaieche  y  Reyes, 

^^"AmhSogfa".  "Fragmentos  de  una  averíguaciój 
sobre  la  realidad  objetiva  del  mundo".  Por  Ambrosit^ 
L.  Ramasso.  Montevideo.  ^  ^ 

"La  Jurisdicción  del  Plata".  "Martin  García 
laguna  Merín".  Por  Alberto  Palomeque.  Editor 

te°^stíde"art,  y  sociología.  Número  ex 
traordinario  de  1  °  de«:»flo'.     '    ' ',  \ 


1  y  La 


I 

entro  de  ventas  anexo  al  Banco  de 

Cobranzas,  tocaciones  y  Anticipos 

50  hermosos  solares  =  En  el  Peñarol 

DoiTíÍDgo  23  de  Enero  -  A  (Jl(ANDEp  pLAZD^ 

fERRO-CARRIL  QRATIS 

:'  i 


empresa  ürta  y  €íi 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque.  18  óe  lulio  754  -  Eiióo  60 

Teléfonos;  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Buía  ae  LñSEmñHñ 

P^RUBon   a-jLLE?^mp.    ro-  _^  p.  „  y  rrítioh  p  r-  c:?lehbio  ROCcmuRH.  rbo- 

hla  Hún ''5?°  DrogoLB^7'^s°aIm?vT?3  3.TeTf.  ^^060.  Su  estuaio.  Juncal  171a 

^  "  "  Uruguaya  Q37.  pvELBER  B.  mÉDirO  CIRUTR- 

CrLSTKO  '-.U   5    PEDICURO.        rzirSURROHE  FRRHCSCO  CO-  ^no.  Consultas  óe  3    á  C  p.  m, 
•pRRnCIBCO  PERRRO.  CORRE-  l~^rreóor  rte  Bolsa.  Zabala  G6        Rincón  182. 
^óor  df  Bolsa. 


urna  DE  mmm 

y  CiRETAS  DE  BARBIJO 

ñu.  Gral.  Flores  N."  l43o 

esq.  Blandengues 
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^ST  -  BARTOLOMÉ   MITRE  -  Z7 
Jian.  RODOLrO  AGQUAROINC. 


SUSCRIPnOHES 
en  Lñ  cñPiTHL 

Trimestre  $  0.65 

Semestre  »  130 

Año  »  2.50 

Número  suelto  »  0.05 

»       atrasado   .    .    .    .    »  o.io 
en  EL  inreRioR 

Trimestre  #0.75 

Semestre  »  150 

Año  »  2.80 

Número  suelto  »  0.06 

»       atrasado    .    .    .    ,    »  0.12 
en  LR  oRfienTinH 

Trimestre  $  2.00  m/a. 

Semestre  »  4.00  » 

Año  »  7.00  » 

Número  suelto  .    .    .    »  0.15  » 


TñRIPñ  DE  ñUISOS 

POR  PUBLICRCiÓH 

Carátula  posterior  (i) 
Dorsos  de  carátulas 
1/2  t      »  » 
1/4  »  » 

Frente  á  texto  pág 
1/2  página   ,  . 

.    *  .     •.  • 

Páginas  interiores 

1/2    »  .... 
1/4    »      •    •    •  , 
Por  más  de  una  pág 
publicaciones,  convencional. 

(l) — Incluso  nn  dibujo  á  cinco  colores. 

Encargado  sección  aulsos 

f  riiiic!$co  3*  €iiimbe 


na,  tres 


30.00 
20.00 
12.00 

6.50 
20.00 
12.00 

6.50 
15.00 

8.00 

ó  seis 


ili. 


3 


cieiiDJi  conDon  PüRis 

GRAN  EXPOSICION  Dt 

Blanco  y  Lencería 


CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


Una  reputación  de  ,ms^s  de 
roo  anos  adquirida  eir  todo 
ei   mundo   por   su  pureza 

Si.  ES  DE 


£"5  LO  MEJOR  ! 

SALSfS,    SOPAS,  ENCURTIDOS, 

CARNES  PICADAS,  PESCADO 
PICADO,    ACEITE     DE.  OLIVAS. 
PROVISIONES    EN  CONSERVA, 


Whisky  Escocés 
Marca 

DEWAR 


La  casa  se  hace  responsable  = 
-d?  su  buen  funcionamientc 

EN  EXPOSICION  PERMANENTE,  de  todos  tamaños  y  precios 

■  Z  P^ercontino  é  BlLof  .  ] 

Uruúuay  276  á  286  =  MONTEVIDEO 


I  ñHO  II  IM  á         Enero. 29  áe  IQIO  Húm.  Z8 

£14  3f  ¿Til  Él  f£1 

Mí  61  mismo  perro  con  diferente  collar  ^ 


Banco  l)ipotecario 

□  EL  URUSUñY 

mOHTEUIDEO 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
trai  0  semcbLiaimenLe,  a  ciccv-iuii  uci 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 

W  CioIIi, 

~)    f  lloBlinot 

EMPRESA  DE  IMSTALACIONES  ELECTRICAS 
particulares  é  Industriales 

VENTlLñDORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICO?. 
ÍTIRRELLI  óe  íTlilán 

Uíuguaij  166.  e?q.  i^íapefl 

El  único 
BITTEB  PÜYASTIEB 
legítimo,  es  el  importaóo  por 
5US  exclusiuoB  ñgentes 

Seré  y  Cía. 

n  10  ttie$c$  de  plazo 

$e  bacen  trajes  sobre  medida 

Sastrería  el  Mundo  Económico 

48  -  5ORIAMO  -  48 

Electricistas 
INSTALACIONES  ELECTRICAS  EN  GENERAL 

Precios  sin  competencia 

109 -GALLE  PAMPA -109 

MONTEVIDEO 

Fotografía  "El  Sol" 

ae 

Carlos  Jittgel  eartttona 

540- Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabajíi 
más  barato. 

GRAN  HOTEL  MOBINI 

SORIANO,  N.^  75 

ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

Morioi,  Barreiro  y  Lorenzoni 

FIAT  i-UX 

INSTALACIONES  y  TRABAJOS  ELÉCTRICOS  in  GENERAL 

Artefactos  para  luz  eléctrica,  dinamos,  elec 
tro-motores,  acumuladores,  estufas,  planchas. 
Timbres,  teléfonos  pararrayos.  —  Instalaciones 
provisorias  para  casamiento  »• 

FERNANDEZ  GARCIA  Y  GHIODONI 

18  DE  JULIO,  472a.  —  Teléf.  Uruguaya,  1450  (Cordón) 

Así  como  el  Sol  es  el 
Astro  Rey, 


EL  ACEITE  BAU 


es  el  rey  de  los  aceites. 


Unicos  receptores 

Petíllón  Galítnbertí  y 

230  -  AVENIDA  DE  LA  pAZ  -  232 


CARUSO 


Este  famoso  tenor  ccaba  óe  cantar  cinco  nueuos  óiscos 


De  25  ctms.  á  $  2.50  c/u. 

REGINA  DI  SABA    «MAGICHE  NOTE^ 
POUR  UN  BAISER    (POR  UN  BESO) 

De  30  ctms.  á  $  3.50  c/u. 

MAMMA  MIA  CHE  VO  SAPE?    (Canción  Napolitana) 
FORZA  DEL  DEvSTINO  «OH  TU  CHE  IN  SENO  A  GU  ANGELI* 
CARMEN  (AIR  DE  LA  FLEUR)  (En  Francés) 

Toóos  con  acompañamiento  óe  gran  orquesta 


□  ELLñZOPPñ  &  mORiXE 

ptoi\-ZA  INDEPENDENCIA  25.  CflStadO  Nortfi. 


para  la  Compañía  "Uictor 


[  ^  ;_Marca  Registrada 


ÚNICOS  ñ6EHTE5  EH  EL  URUBUñY 


riRflJE;  8.500 


LA  SE/HAN  A 

ÍTlontewióeo»  Enero  29  óe  IQIO. 

PERIÓDICO    FESTIVO,  LITERARIO,   ARTÍSTICO  Y  DE  ACTUALIDADES 


directores:  ovidio  Fernandez  ríos  y  orestes  acqttaronk     —      seo.  red.  ai.berto  lasplacks 


Metiendo  en  vereda  al  coloso 


(uo  eT~T7vm  Torero' 


«Con  justicia  y  con  derecho,  no  ofendo  ni  temo: 


Polo»* 


Rudo,  pero  preciso  forjador  de  corazas 
donde  escudan  los  hombres  sus  blandas  existencias 
Yulcano  templador  de  aceradas  conciencias 
\  (lue  bate  sobre  el  mundo  los  hierros  de  sus  mazas 

I 

En  sus  campos  extensos  vió  batirse  las  razas 
defendiendo  poderes  é  injustas  preeminencias 

V  á  los  hombres  adictos  á  todas  las  creencias 
retemplar  las  espadas  al  calor  de  sus  brasas. 

El  enseña  el  secreto  corazón  de  la  Vida 

V  penetra  á  las  almas  por  el  riel  de  una  herida : 
él  valora  las  joyas  de  todos  los  placeres 
y  electriza  lós  cuerpos  ó  los  cuerpos  enerva : 
por  él  vive  en  los  hombres  el  altar  de  Minerva 
y  el  culto  soberano  de  la  fecunda  Ceres.  . 

Alberto  R.  MACCIÓ. 


Para  La  Semana 

Abandonad,  hermanos,  la  flauta  que  solloza, 
pulsad,  todos,  las  cuerdas  de  la  dorada  lira, 
dejad  que  cada  uno  improvise  su  choza, 
edifique  un  templo  ó  socave  su  cueva, 
—  tres  fines,  tres  fantasmas  que  todo  humano  lleva 
para  dar  un  motivo  á  gu  mísera  vida,  — 
y  trepad,  apoyados  en  una  férrea  vara, 
sin  temer  á  las  piedras,  con  los  ojos  en  alto 
Y  cantando  á  los  vientos  en  la  nota  más  clara 

Al.KJANDRi 


bl  jai  din  de  las  nostalgias 

Para  La  Semana'. 

El  jardín  de  una  reina  donde  hay  muchas  abejas, 

Y  donde  siempre  hay  flores  y  donde  siempre  hay 

[cantos, 

Donde  sendas  y  ramas  cuentan  de  historias  viejas 
De  primaveras"  plenas  y  otoños  camposantos. 

Una  tarde  muy  triste  se  oyó  como  una  queja, 

Y  sobre  los  rosales  cayeron  unos  llantos  : 
Una  tarde  muy  triste  en  que  quedó  la  reja 
Del  Amor,  para  siempre,  desierta  y  sin  encantos... , 

Al  jardín  de  una  reina  donde  hay  muchas  abejas 
Hambriento  de  recuerdos,  hoy,  muriendo,  he  corrida 
Al  impulso  de  un  grande  dolor  de  corazón. 

Donde  todas  las  rosas  tienen  fragancias  viejas, 
Donde  todas  las  sombras  parece  que  han  crecido. 
Donde  todas  las  quejas  tienen  eterno  son  ! . . . 

Enrique  CASAR  A  VILLA. 


Mmmm 

íes 

Nunca  mejor  que  ahora  puede  decir- 
se: h  argén  fa  la  guerre,,. 

Esto  es,  entiendan  Vds;  leargefi., .  tine. 

Vo  no  quito  ni  pongo  rey  pero  ayudo 
á  los  que  creen  que  tal  señora  quiere 
meter  la  pata. .  .  ó  el  pata...cho  Piag-gio, 
en  nuestras  costas. 

—Desengáñese  Vd.,  me  decía  un  com- 
patriota, la  argentina  es  amiga  nuestra, 
es  qué. .  . 

—Amiga,  sí,— le  repuso  otro  que  no 
dió  tiempo  á  que  yo  le  contestara, —  de 
tirar  la  piedra  \  esconder  la  mano. 

El  caso  es  que  la  mala  acción  de  los 
hombres  que  dirijen  los  destinos  de  la 
otra  orilla«  después  del  abrazo  que  por 
intermedio  del  doctor  Saenz  Peña  se  die- 
ron las  dos  riberas  del  Plata,  dió  lugar 
á  que  entre  los  pacíficos  habitantes  de 
esta  metrópoli  ante  tal  salida  de  tono 
se  hicieran  comentarios  en  todos  los  tonos. 

Y  de  todos  los  gustos,  aunque  ningu- 
no de  tan  malo  como  el  del  Señor  In- 
tendente Muñoz  al  prohijar  con  injusta 
y  arbitraria  parcialidad  el  affiche  de  las 
P'iestas  de  Verano,  porqus  miren  que 
el  tal  affiche  está  muy.  ,  .  de  la  Inten- 
dencia ó  lo  que  es  lo  mismo  muy  de 
la  macana. 


Para  oir  opmiones  extravagantes  y 
absurdas  no  hay  como  vivir  en  tiempos 
de  revoluciones;  los  alarmistas  están 
como  el  pez  en  el  agua  y  meten  cada 
susto  que  es  como  para  morirse  antes 
que  se  desarrollen  los  planes  terroríficos 
que  nos  presentan  con  pelos  y  señales. 

Solo  los  mentirosos  pueden  disfrutar 
sus  horas  felices  en  estos  tiempos...  por 
que  tienen  el  privilegio  de  invención. 

También  gozan  de  ciertas  satisfacio- 
nes,  sin  duda,  los  que  todo  lo  saben  de 
buena  fuente  por  que  se  lo  refirió  el 
hijo  de  la  lavandera  que  vive  en  frente 
del  zapatero  que  es  amigo  del  boticario 
que  se  afeita  en  la  peluquería  <;lel  que 
le  hace  la  barba  á  un  pariente  del  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas. 

—  Lo  que  garanto  á  Vds., — decía  un 
señor  en  un  corrillo  los  otros  días, — 
es  jque  de  un  momento  á  otro  vá  á  re- 
ventar la  bomba. 

Y  efectivamente,  la  profecía  se  cum- 
plió, con  la  diferencia  de  que  el  sinies- 
se  produjo  un  poco  más  lejos:  en  Con- 
cepción del  Uruguay. 

Y  á  la  fecha  se  dice  que  Cabrera  se 
chapó  un  estrilo  que  casi...  revienta  como 
una  bomba. 

Hubo  también  muchas  opiniones  en- 
contradas; quien  que  el  triunfo  'de  los 
revolucionarios  era  cuestión  de  días,  y 
quien  que  la  derrota  de  estos  señores 
era  cuestión  de  idems. 

Como  se  vé,  ambas  opiniones,  si  bien 
en  lo  fundamental  estaban  en  desacuer- 
do, en  cuanto  al  tiempo  de  duración  no 
divergían. 

Nosotros,  mientras,  á  íé  de  buenos 
cronista-,  atábamos  las  dos  moscas  por 
el  rabo. 

Estamos  en  tiempo  de  guerra  y  la 
verdad  es  que  en  tales  circunstancias, 
no  sabe  uno  lo  que  es  más  perjudicial: 
si  las  balas  ó  las  bolas. 

TisBACO  SARAZAS. 


eh  flmiGO  Dec  diablo  o  o 

Don  Judas  Iscar  y  Ote,  hombre  de  mucho  talento,  pero  que  había  sido  resumen  y  compendio  de 
los  siete  pecados  capitales,  murió  cuando  menos  lo  esperaba,  y  su  alma  se  fué  derecha  al  Infierno  por 

iniciativa  propia.  ,  ,     ,    .  ^  .      ,        ,  i  j 

A  la  puerta  estaba  de  guardia  un  diablo  de  mfima  categoría,  el  cual,  con  muy  malos  modos, 
quiso  obligarle  á  entrar;  pero  nuestro  hombre  le  detuvo  con  un  ademán  £?ltanero,  diciéndole: 

—  ¡Imbécil !  ¿Me  tomas  por  algún  alma  de  tres  al  cuatro,  de  esas  que  haces  entrar  á  trompico- 
nes^ ¡A  ver  si  avisas  inmediatamente  á  tu  jefe,  mi  amigo  el  diablo  mayor!  ¡Vivo! 

Tan  imponente  se  puso  al  hablar  el.  recién  venido,  que  el  pobre  diablo  no  se  atrevió  á  desobedecer, 
V  marchóse,  rabo  entre  piernas  y  las  orejas  gachas,  á  dar  el  recado.  ,     ,  , 

No  tardó  en  salir  su  majestad  diablesca,  el  propio  Lucifer,  que  se  alegró  mucho  de  ver  al  señor  Iscar. 

—  ¡Pasa  pasa,  querido!— le  dijo— ¡Te  esperaba  con  impaciencia! 

'  —Permítame  antes  decirle  cuatro  palabras  — contestó  don  Judas.— Usted  sabe  de  sobra  que  no 
soy  un  alma  vulgar;  debe  constarle  que  en  mi  vida  he  hecho  cuanto  he  podido  para  venir  a  e-stos  li- 
gares, hacia  los  cuales  me  arras- 
traba una  decidida  vocación. 

—Es  cierto,  — asintió  Lucifer 
con  la  más  infernal  de  sus  son- 
risas. 

—Pues  bién;  yo  espero  que  los 
méritos  conti^aídos  me  habrán  he- 
cho acreedor  á  ciertas  considera- 
ciones; por  lo  tanto,  deseo  saber 
si  puedo  contar  con  alguna  mo- 
desta plaza  en  cualquier  negocia- 
do del  Infierno,  aunque  solo  sea 
de  ordenanza,  ó  fogonero,  ó  ver 
dugo  de  quinta  clase... 

—¡Imposible,  amigo  mío!  Nos 
regimos  por  un  reglamento  que 
hay  que  cumplir  al  pie  de  la  letra, 
y  en  él  se  prohibe  en  absoluto  dar 
destinos  á  los  señores  condena- 
dos. No  obstante,  tú  eres  mi  ami- 
go, y  quiero  hacerte  un  favor  que 
me  agradecerás. 

-¿Cuál? 

—  Te  permito  elegir  el  génefo 
del  suplicio.  ¿  Conformes  ^ 

—  Vamos  andando. 
A  mano  izquierda,  según  se 

entra  en  el  Infierno,  y  después  de 
cruzar  por  varios  pasillos  muy 
caldeados,  llegaron  á  unas  inmen- 
sas cavernas,  donde  estaban  ins- 
taladas las  famosas  calderas  de 
"  Pero  Botero  ". 

El  aceite  brincaba  en  ellas  gra- 
cias á  un  potente  calefactor  eléc- 
trico que  las  ponía  al  rojo,  y  vein- 
te mil  diligentes  demonios  traba- 
jaban sin  descanso,  zambullendo 
en  el  aceite  á  los  condenados.  Los 
extraían  luego  con  unos  tridentes, 
los  dejaban  un  momento  colgacVos 
para  que  escurriera  la  pringue, 
los  metían  luego  en  un  pozo  hela- 
do...  y  vuelta  á  zambullirlos  en 

las  calderas,  como  quien  hace  bu-   ,      ,    .  i       i-  •         ^oo-r.^.i  otr. 

ñuelos  Don  Judas  hizo  un  gesto,  como  indicando  que  no  le  placía  aquel  suplicio,  y  pasaron  c.  otr. 
departamento,  parecido  á  un  hospital,  pues  había  en  él  cincuenta  ó  sesenta  mil 
sufrían  los  condenados  una  enfermedad  eterna.  Cien  mil  diablillos  enfermeros  se  ^''^^f'^^^^'K^'^^^^ 
aumentar  los  dolores  de  los  pacientes,  ya  aplicándoles  emplastos  ^irritantes  en  las  llagas,  ya  dándo- 
les á  beber  alcohol  puro,  ó  bien  haciéndoles  bailar  descalzos  sobre  ladrillos  candentes. 

Tanipoco  le  hizo  gracia  aquello  al  señor  de  Iscar,  renunciando  desde  luego  al  título  de  enfei  i^^^ 
perpetuo  Y  en  fin,  dispués  de  haber  visto  muchos  más  tormentos  que  los  que  presenció  el  Dante, 
acompañado  del  gran  poeta  latino,  observando  i^ucifer  que  no  se  ^^^'jdia  por  nnjuno  le  dyo  ^ 

-Querido  amigo:  debo  advertirte  que  en  estos  barrios  no  rigen  las  leyes  del  mundo  fiabas 
de  dejar,  y  es  inútil  que  plagies  á  Bertoldo,  el  cual  no  encontraba  árbo  donde  «l^orcarse.  Asi,  pues^ 
elige  pronto,  porque  tengo  que  despachar  hoy  mismo  quince  mil  expedientes  de  condenados. .  .  I  eío 
ahora  recuerdo  un  suplicio  que  todavía  no  has  visto  y  que  quizá  te  convenga. 

—  Vamos  allá. 


otro 
e 


Lucifer  le  condujo  á  un  salón  bastante  bien  decorado,  i^a  temperatura  era  allí  muy  agradable  . . . 
No  había  diablos  y  sí  sólo  dos  almas  en  forma  humana  que  se  paseaban  arriba  y  abajo  en  sentido 

contrario.  .  ^ ,  i     i    i     '  u 

Cuando  se  cruzaban,  uno  de  ellos  le  decía  al  otro  un  recadito  al  oído,  y  éste  al  escucharlo  lanzaba 

lastimeros  grifos  llevándose  las  manos  á  la  cabeza,  como  si  sufriera  algún  insoportable  dolor. 

Durante  el  viaje  de  ida  y  vuelta  parecía  aplacársele  la  pena,  pero  en  cuanto  se  tropezaba  de 

nuevo  con  el  otro  y  escuchaba  lo  que  le  decía  .  .  .  ¡  vuelta  á  dar  alaridos  desgarradores ! 

Aunque  ignorante  don  Judas  de  lo  que  tal  escena  significaba,  como  no  veía  aparato  alguno  de 

suplicio,  iba  á  decidirse  á  hacerse  inquilino  de  aquella  pieza,  cuando  le  dijo  Lucifer: 

—  j  Vaya!  Leo  en  tu  cara  que  prefieres  este  tormento,  por  lo  cual  te  dejo  aquí  ...  y  puedes  entrar 
ya  en  funciones. 

—  Veidaderamente  que  en  este  salón  no  se  está  mal:  pero  quisiera  que  Vd.  me  dijese  qué  es 
lo  que  he  de  sufrir. 

—  Lo  mismo  que  ese  hombre  cuyos  tristes  lamentos  turban  la  paz  de  este  recinto. 

—  ¿Qué  le  pasa  para  quejarse  de  esa  manera  ? 

—  Es  un  hombre  de  talento,  el  otro  es  un  tonto,  y  cada  vez  que  se  encuentran  le  dice  al  oído  una 
tontería. 

—  ¡Horror!  ¿  Y  cree  Vd.  queme  resignaré  á  soportar  eso  eternamente  ?  — gritó  espantado  don 
Judas.  — ¡No!  ¡  Mil  veces  no!  (Salgamos  de  aquí!  .  .  .  Son  preferibles  las  calderas  de  "Pero  Botero". 


Este  cuento  se  contó  hace  algunos  años  en  el  "camerino  "  de  María  Tubau  (que  actuaba  en  el 
Teatro  de  la  Princesa)  estando  presentes  muchos  literatos  y  periodistas.* 

Poco  después  se  estrenó  una  de  las  más  hermosas  obras  de  Sardou,  y  terminada  la  representa- 
;:ión  acudieron  críticos  y  autores  á  felicitar  á  la  insigne  actriz,  y  á  Céferino  Palencia  por  el  acierto  en 
la  elección  de  la  obra. 

En  esto  estaban,  cuando  vino  á  interrumpir  el  coro  de  merecidos  plácemes  ciertojoven  "gomoso" 
acreditado  como  uno  de  los  más  distinguidos  majaderos  de  la  corte;  el  cual  exclamó  con  voz  aflau- 
tada estrechando  la  mano  á  María: 

— ¡  Estoy  consternado  !  "  ¡  Desolé !  Sólo  hemos  aplaudido  los  amigos  .  .  .  porque  ¡  seamos  sinceros  ! 
la  obra  es  una  equivocación  lamentable.  .  .  que  no  encaja  en  nuestras  costumbres,  y  además  la 
tesis  ...  la  tesis  ... 

De  pronto  los  que  escuchaban,  y  conocían  el  cuento  de  marras,  como  si  obedecieran  á  una  con- 
signa, empezaron  á  lanzar  aves  lastimeros,  llevándose  las  manos  á  la  cabeza  con  muestras  de  deses- 
peración. •  , 

—  Nada  — dijo  María  que  estaba  muerta  de  risa—  ¡  Sin  duda  algún  dolor  de  muelas  repentino  ! . . . 

—  ¿Y  ese  que  se  marcha  quejándose? 

—  Irá  á  buscar  las  calderas  de  "  Pero  Botero  ", 

Ramiro  BLANCO. 


Quién  mal  múñ...  se  mknu 


Este  grupo  pretendía  Y  les  salió  ¡suerte  ingrata! 

Tener  buena  puntería.  El  tiro  por  la  culata! 


ÜSuestriíS  películas 
ñntonio  Bachini 


Es  el  decir,  honradísimo  y  sereno, 
De  la  más  elevada  opinión  pública, 
Que  este  hombre  sencillo  y  sabio  j  bueno, 
i  Es  un  gran  pedestal  de  la  República. 


¿Será  por  la  gran  fuerza 
que  hay  en  la  luna, 

que  á  conquistar  los  guía 
nueva  fortuna? 

¿Será  porque  se  han  dado 

gran  atracón 
de  pan  dulce  con  pasas 

y  de  turrón, 
y  esa  pasta  tenga  algo 

de  maquiavélico, 
y  al  espíritu  torna 

un  tanto  bélico? 

¿Será  porque  es  el  tiempo 

de  los  tomates 
y  hace  hacer  á  quién  come 

mil  disparates? 

¿Será  porque  hay  más  flores 

en  las  praderas 
y  maduran  lozanas 

las  dulces  peras, 
y  esto  hace  que  algunos, 

(lo  que  es  un  colr»- 
pidan  á  cañonazos 

peras 
¿Será  por  lo 

de  los  calores,  [J 
que  enardecen  las  iras  ni 

y  los  rencores  W 
y  á  muchas  almas  hagans 

llenar  de  fuego  q 
(que  á  recibir  se  exponen^ 

duchas  de  riego)  ^ 


íOTRA  VBZ...  CARNAVAL!? 
¿Por  qué  será? 

Por  cierto  es  cosa  rara 

lo  que  sucede, 
y  es  digno  de  observarse 

si  es  que  se  puede, 
de  que  siempre  que  hay  guerrji 

si  no  me.  engaño, 
estalla  en  los  primeros 

días  del  año. 

¿Influirá  en  los  ánimos 

el  día  de  Reyes, 
para  que  se  pronuncien 

contra  las  leyes 
algunos  ciudadanos 

con  ilusiones 
de  triunfar,  fomentando 
revoluciones? 


y  obliga  á  que  uno  diga 

al  botarate 
que  clama  por  la  guerra: 

¡Anda  á  báñate? 

¿Será  que  algunos  fuertes 

temperamentos 
no  queriendo  ostracismos 

ni  sufrimientos, 
como  Colón  intenten 

parar  el  huevo 
en  los  primeros  días 

del  año  nuevo, 
diciendo  aqueste  adagio 

que  el  mundo  lleva: 
¡Un  año  nuevo  viene, 

pues,  vida  nueva? 

En  fin,  por  lo  que  sea 

caros  lectores, 
estas  cosas  nos  llenan  ' 

de  sinsabores 
y  hasta  para  el  trabajo 
se  pierde  el  gusto, 
porque  así  uno  no  gana 
ni  para  susto. 


^  rj       tristes  encierros 


maldiciendo  esta  infame 
(J       vida  de  perros. 
lY  con  razón  murmuran 
P       que  por  la  guerra 
gandan  con  un  estrilo 
de  la  grán  perra! 

Manuel  de  Castro 


I  I  IV1  B  A    HOTEL  ^ 


—  ¡Como  te  vá,  í^iorencio! ...  ya  decía  yo 
que  m'estrañaba  no  vert'en  este  «garito». 

—Bien  sabés  que  no  hay  «jugada»  donde 
no  tenga  un  «palpite»,  aunque  me  resulte 
más  infiel  que  «bambino»  sin  cristianar. 

—Por  lo  mismo.  . .  y  decime;  ¿sós  asiduo 
concurrente  ó  caiste  por  carambola? 

— ¡Qu'esperanza  !  . . .  envitao  oficial,  ché; 
con  entrada  permanente,  personal  é  intrans- 
ferible.. .  manya  el  «carnet»  que  me  remi- 
tieron y  después  parla  si  uno  puede  resis- 
tirse á  retribuir  lanta  atención  viniendo 
aquí  cá  depositar  la 
vivuva.  . 

—Aunque  no  cobre 
ios  réditos. . . 

—  Eso  ni  mencio- 
narlo. . .  por  más  que 
queda  el  consuelo 
que  lo  que  aquí  se 
pierde,  se  «trova»  en 
la  «jefatura». ..  y  ha- 
blando de  tod'un  po- 
co, como  te  tratan 
los  números. . .  ? 

—Con  más  descon- 
sideración que  «co- 
misario» é  la  'cuarta', 
donde  hasta  pa  bos 
tezar  v'á  ver  que 
pedir  permiso. 

— Largá  el  g'ieso. 
hermanito,  sin  r.om- 
brar  á  Tautoridá. 
pues  aunqué  no  te 
parezca,  aquí  hay 
más  de  un  «policía». 

--Ya  lo  sé,  pero 
vós  no  ignorás  que 
yo,  acostumbrao  á 
desabrocharme...  me 
rio  de  los...  «botones». 

..  que  la  cosa  es  pa 


-Bueno,  pero  contá 
La  Semana. 

--¡Qué  querés  que  te  cuente  !  . .    que  no 
pueden  negar  el  parentezco,  pues  en  cuanto 
quise  protestar,  se  han  abusao  conmigo  lo 
mismo  que  «mataperro»  cuando  dá  con  algún 
borracho  ó  encan'á  un  pobre  botija. 
-Les  habrás  querido  yevar  la  contra.  . 
— Cayate,  Lunfa,  que  anduve  con  mas  di- 
plomacia qu'el  ministro  Bachini  en  el  asunto 
■■:  las  aguas,  y  en  ocasiones,  por  adular  el 
lUego»,  me  volví  más  incondicional  que  di 
nutao  gubernista,  pero  todo  fué  más  inútil 
na'emp'eao  de  oficina  pública;  pués  habien- 
•j.)  entrao  alumbrando  lo  mismo  que  arco 
•  .Itaico,  concluí  por  quedar  á  oscuras  como 
'/r  tmhla»  de  los  «Pocitos». 

-Le  hubieras  jugao  á  «color». 
—¡Si  hasta  en  eso! . . .  m'encapriché  con  el 
.  ,  olorao»  y  aunqué  no  sov  muy  pálido  me 
;argó  más  amariyo  qu'el  Japonés  del  «Par 
i  te  Urbano». 
-Entóiice  has  estao  de  jetta. . . 
-Con  decirte  qué,  por  cábula,  le  fui  á  me- 
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ter  al  «cero»,  y  tampoco  me  dió  audiencia... 
quizás  también  porque  creyó  que  aludi'al 
primer  magistrado  de  la  Nación;  con  todo 
que,  te  lo  garanto  mi,  en  ese  momento,  no 
ir.e  acordaba  ni  del  apeyido. 
— ^Entonces?.  .  . 

—Yo  creo  que  acá,  lo  que  no  es  tumbo  es 
porrazo,  pues  por  más  que  se  le  dispare  co- 
mo á  la  viruela  v  dés  más  vueltas  que  la 
«ola  giratoria»,  vas  al  caschún  de  cabeza. 

—  Parolaste  como  un  librito;  po/que  á  mí, 
después  de  peliar  dos  horas,  concluyó  por 
 ~  aplastarme  una  «co- 
luna» á  la  que  habla 
recostao  «cuarenta  y 
cinco»  «haraganes». 

—La  verdá  que  se 
volcó  la  piñata  y  nos 
dejaron  sin  brodo. 

— ;  Y  á  vós  como  te 
argaron?... 

—Contra  el  «Mon- 
te de  Piedá»;  donde 
vi'á  tener  qu' empe- 
ñar hasta  mi  palabra 
de  casamiento. 

— Manyá  vos  que 
porvenir  pa  la  «raga- 
zza  del  «guarda  pelo»! 

—Te  garanto  que 
cuando  pienso  que 
«cuesta  maquinetta» 
me  ha  dejado  amurao 
icomo  atorrante  sin 
lata,  donde  embarcar 
la  «menestra»,  me 
dan  tentaciones  de 
romperles  el  estan- 
darte y  dcsacerle  la 
comparsa  con  todo 
qu'  el  carnaval  esté 
próximo...  ¡porque 
mirá  qu'en  toda  la  noche  no  haber  acertao 
ni  un  «pleno»!. . 

—No  te  pongás  nervioso  que  pa  tomar  tilo 
no  se  viene  al  «ParqueHotei»...  y  ya  qu'e.stás, 
créeme;  hay  que  tragar  saliba  aunque  la  sien- 
tas amarga.  ■  no  hay  que  hacerle .  porqu'eso 
de  lamentarse,  ¿pa  qué?...  ¿no  sabemos  dema- 
siao  acaso,  que  la  «ruleta»,  es  como  esas  te- 
minas  ambulantes  que  «giran»  para  ganarse 
la  vida?.,  ya  sé  que  alguno,  rempujao  por  la 
moral  d'estos  nenes,  se  le  v'á  ver  más  apreta- 
da que  zapato  de  cafisso,  y  mas  de  cuatro,  sin 
ser  poetas,  van  á  echar  de  menos  las  «liras» 
pero  eso.  ¿que  se  l'importa  al  Gobierno  ni 
menos  al  Coronel-Arquitecto? . . 

— Yá  lo  sé  demasiaó,  pero  vós  sabés  tam- 
bién que  no  habiendo.,  el  pecao..  no  se  súfre- 
la penitencia;  por  lo  tanto,  debés  decírcelo  á 
La  Semana  porqu'eya  como  los  demás  dia- 
rios; cumple  con  su  deber  apretándolo  has- 
t'hacerle  largar  el  «vento»  como  á  vegiga 
pinchada,  pues  demasiaó  sabés  qu'es  el  único 
que  aqui  á  costa  del  apetito  «degli  altn», 
está  resultando.  .  «pieno». 


Ulises  Barbat  Da^ííó 

Dolorosa  impresión  ha 
causado  en  nuestros  cír- 
culos sociales,  la  noticia 
de  la  trágica  muerte  del 
joven  Ulises  Barbat  Da- 
glio,  ocurrida  en  Concep- 
ción del  Uruguay,  con 
motivo  del  ataque  lleva- 
do por  las  fuerzas  revo. 
lucionarias  al  célebre 
patacho  «  Piaggio  ». 

¡Una  nueva  víctima, 
un  nuevo  dolor,  otra  fa- 


iníiia  atrílDuiada,  otro 
hogar  enlutado  por  cul- 
pa de  atávicos  enconos! 

Recién  iniciado  en  la 
vida,  pues  contaba  23 
años  de  edad,  arrastrado 
por  sus  entusiasmos  par- 
tidistas, se  enroló  en  las 
huestes  revolucionarias 
y  desgraciadamente  á  las 
primeras  escaramuzas 
cayó  fulminado,  pagando 
así  muy  caro,  con  la 
vida,  un  rasgo  de  supre- 
ma osadía. 


Nueslro  grabado  da  cuenta  de  la  origi- 
nal idea,  digna  de  Julio  Verne,  de  dos  per- 
sonas que  han  apostado  dar  la  vuelta  al 
.  mundo  en  la  forma  que  se  ve. 
El  genial  autor  de  «Caballería»,  «Iris>^,  Ua  prueba  no  es  muy  fácil  que  diga- 
«Amica»,  etc.,  nombrado- director  del  mos,  pero  la  voluntad  de  los  viajantes 
Teatro  Costanzi,  de  Roma,  dirigiendo  está  acorazada  contra  las  vicisitudes  de  una 
los  arreglos  del  escenario.  vuelta  un  poquito  larga... 

—  Un  aviador  ha  concebido  una 
nueva  forma  de  aercoplano,  con- 
sistiendo la  innovación  en  las  alas 
del  aparato,  que  son  circulares  y 
giran  sobre  sí  mismas. 

Ksta  nueva  forma  ha  levantado 
discusiones  )-  su  autor  se  halla 
empeñado  en  llevar  adelante  su 
idea,  realizando  continuas  ascen- 
siones que  han  dado  muy  buenos 
resultados,  consiguiendo  el  refor- 
mador la  aprobación  general. 


El  aereoplano  rerormaSo 


Un  paseo  con  Mr.  Arístides  Briand 

(De  nuestro  corresponsal  especial) 

sombrero  al  verlo  pasar.  He  visto  obreros  que  lo  el  de  siempre  ...  _ 

Yo  conozco  el  rostro  de  ese  señor  que  se  acerca 
enfundado  en  su  amplio  y  grueso  sobretodo.  Mu- 
chas personas  se  paran  á  saludarlo. 

—  Beliard,  — exclamo  tocándole  el  hombro  a  mi 
amigo  —  ¿  conoces  á  ese  hombre  ? 

—  ¡Cómo  no  .  .  .  — Un  salto,  es  decir,  dos  saltos, 
dos  exclamaciones  y  un  abrazo. 

—  ¿Tú  por  aquí? 

—  Sí.  ¿Y  tú,  dónde  vas?  ^    ,  . 
—No  sé.  Tendría  que  ir  á  la  Cámara  de  Trabajo, 

pero  no  tengo  deseos. 

—  Pues  entonces  vente  conmigo.  Vamos  a  üar 
una  vuelta.  Así  te  presentaré  á  un  periodista  sud- 
americano, muy  amigo  mío. 

Y  hace  las  presentaciones. 

—Mr.  Arístides  Briand,  presidente  del  Consejo. 
—Mr.  Guzmán  Rubí,  corresponsal  de  La  Semana. 

Y  una  mano  grande,  tibia,  franca,  aprieta  la 
mía,  en  un  saludo  amistoso. 

Habla  Mr.  Briand. 

—  ¿Es  Vd.  Uruguayo?  Bello  país  ha  de  ser  el 


Mr.  Briand  y  Mr.  Clemenceau 

han  saludado  familiarmente  como  si  fuera  un  viejo 
amigo.  Uas  deliciosas  cocottes,  le  sonríen  divina- 
mente con  sus  labios  rojos  y  le  enseñan  las  cuentas 
impecables  de  sus  dientes.  Cuando  él  pasa  no  se 
oye  en  el  boulevard  más  que  un  solo  nombre : 

—  BeHard.  Beliard.  Beliard.  .  . 

Yo  me  admiro  de  esafama  puramente  parisiense. 
Porque,  en  verdad,  jamás  había  oído  su  nombre 
fuera  de  aquí.  Cuando  le  pregunto  la  causa  de  tal 
celebridad,  Beliard  sonríe  y  me  contesta: 

—  Ha  sido  muy  fácil  conquistarla.  Soy  conocido 
desde  pequeño  en  que  era  un  Gavroche  melenudo  y 
sucio.  Nunca  vendí  diarios  pero  me  entretenía  rom- 
piendo á  pedradas  el  espejo  tranquilo  y  límpido 
del  Sena.  He  vagado  mucho  por  los  muelles  moles- 
tando á  transeúntes.  EnMontmatre,  fui  más  tarde 
presidente  de  una  loca  bandada  de  bohemios  de  los 
dos  sexos.  Hicimos  una  especie  de  revolución  para 
protestar  contra  los  impuestos.  Eso  nos  hizo  famo- 
sos. Yo  fui  á  la  cárcel.  Todo  París,  se  preocupó  por 
mí.  Y  cuando  salí  de  la  prisión  iba  de  galera  de 
alta  copa  ó  de  jacket  finísimo  .  .  .  Era  un  regalo 
de  mis  admiradores.  La  circunscripción  N.°  22  del 
Sena  quiso  nombrarme  diputado.  Fui  diputado. 
¿  Por  qué  partido?  — me  preguntó  Mr.  Deschanel, 
presidente  de  la  cámara.  —Por  el  de  los  bohemios 
—  le  respondí  yo.  Todo  el  mundo  rió.  Dije  un  dis- 
curso sobre  la  inconveniencia  del  matrimonio  y  las 
ventajas  de  la  vida  libre.  Me  contestaron  cuatro 
idiotas  hablándome  de  la  familia,  de  la  religión,  de 
la  patria  y  hasta  ¡asombraos!  ¡hasta  del  amor! 
Yo  considero  que  no  hay  estupidez  más  grande  que 
defender  el  matrimonio  que  es  cadenas  y  esclavitud, 
en  nombfe  del  amor  que  es  libre  voluntad  y  libre 
sentimiento  .  ,  , 


Mr.  Briand  junto  á  la  estatua  do  Arago 

suyo  Ya  me  híibló  Mr.  Anatole  Franca  de  las  ma- 
ravillan que  guarda  la  capital.  ¿  C^mo  se  llama  ? 

—  Montevideo  — balbuceo  yo  viendo  la  tormenta 
que  se  descuelga.  ■  x 

—  Eso  es:  Montevideo.  France,  se  me  mostró  en- 
cantado del  carácter  levantizco  de  los  uruguayos 


\ue  á,  cada  paso  se  levantan  en  armas  y  que  se 
icuestan  á  las  diez  de  la  noche.  Díjome  que  tienen 
an  museo  admirable  donde  guardan  religiosamente 
as  reliquias  de  los  Sioux.- 

—  ¿Cómo  de  los  Sioux  ?  — exclamo  indignado. 

—  Sí,  délos  Sioux,  los  indios  que  habitaban  el 
'ruguay  antes  del  descubrimiento. 

—  ¡  Ah,  sí!  Tiene  Vd.  razón;  prosiga.  ¿  Qué  más  le 
lijo  France  ? 

--Díjome  que  ustedes  tienen  un  presidente  muy 
nteligente,  que  es  un  sabio  profesor  de  física,  un 
Vrago,  ó  un  ^erthelot,  ó  un  Lippmann,  y  además 
m  político  eminentísimo. 

—  Todo  eso  es  muy  cierto  —  interrurcpo  yo  indig- 
lado  ante  tanta  patraña.  Y  un  gran  deseo  de  ven- 
;arme  me  eriza  la  piel.  Trato  de  cortar  la  conver- 
ación.  Beliard  me  mira  de  reojo,  sonriendo  fina- 
nente,  filosamente.... 

--Yo, — exclamo — he  venido  á  París  como  corres- 
ponsal de  una  revista  montevideana.  Así  que  apro- 
vecharé el  encuentro  con  Vd.  para  aclarar  ciertas 
ludas  que  tengo. 

-Hable  Vd. 

—  Quisiera  saber  qué  tiene  que  ver  Vd.  con  un 
irístides  Briand  que  hace  sólo  diez  años,  recorría 
a  Francia  entera  incitando  á  la  huelga  y  diciendo 
ogosos  discursos  contra  los  parlamentaristas  y 
nilitando  en  las  filas  anárquicas. 

El  golpe  está  dado.  Mr.  Briand  me  mira  con  des- 
onfianza.  Después  me  contesta  : 

—  Aquel  Arístides  Briand,  revolucionario,  dina- 
nitero,  anti- parlaraentarista,  y  yo,  que  soy  poli- 
ico,  pacificador,  socialista,  burgués,  etc.,  somos 
ma  misma  persona.  Creo  que  hay  dos  maneras  de 
legar  á  la  redención  social :  por  la  paz  ó  por  la 
ruerra;  es  decir,  por  la  política  ó  por  la  revolu- 
ión.  Es  cierto  que  de  la  primer  manera,  se  tardará 
nucho  más  en  llegar  al  ideal,  pero  en  cambio  los 
nales  inherentes  á  la  revolución,  como  son  las 
nuertes,  los  asaltos,  todas  las  injusticias  incons- 
ientes  de  las  masas,  no  se  llegarían  á  producir. 
Jada  método,  pues,  tiene  sus  inconvenientes. 

—  Sin  embargo,  me  atrevo  á  decir,  yo  no  creo  en 
ibsoluto  en  la  acción  del  parlamentarismo. 

—  Pues  yo  sí  — me  contesta  Mr,  Briand — y  ya 
engo  alguna  práctica  de  éxitos.  No  hace  mucho, 
uí  llamado  para  solucionar  un  conflicto  respecto 
1  retiio  de  los  ancianos.  Esa  ley  consiste  en  que  se 
es  dá  una  pensión  á  todos  los  obreros  que  hayan 
legado  á  los  60  años,  teniendo  lo  menos  40  de  tra-' 
^ajo. 

—  Hermosísima  ley  —  interrumpe  Beliard.  — No 
on  muchos  los  obreros  que  llegan  á  los  60  años, 
^o  miserable  de  las  vidas  los  mata  antes. 

j  —  Pero  no  me  negaréis  — interrumpe  Mr.  Briand 
í  -de  que  los  que  llegan,  tienen  siquiera  una  pro- 
ección  que  antes  no  tenían. 

—  De  todas  maneras  — exclamo  yo  — con  pensión 
sin  pensión,  siempre  permanecen  en  la  categoría 
e  los  explotados,  es  decir,  de  productores  deshe- 
edados.  Al  gobierno  socialista  le  conviene  atraer- 
e  á  los  obreros,  pues  en  el  fondo,  todo  impuesto 
obrado  á  ricos  ó  á  pobres,  siémpre  lo  pagan  los 
•obres.  Con  ó  sin  retiro  ó  pensión,  los  trabajado- 
es  seguirán  produciendo  todas  las  riquezas  que  á 
u  vez  serán  acaparadas  por  las  clases  que  no  tra- 
ajan  como  son  los  jugadores  y  los  aristócratas  ó 
or  los  comerciantes  que  son  simples  intermedia- 
dos. 

i  —  Es  cierto  esto  — me  interrumpe  dolorosamente 
ilr.  Briand.  —  Pero  ¿  qué  queréis  hacer  á  todo  ? 

—  Nada  — contesto  yo.  — No  creo,  simplemente, 


que'con  las  leyes  se  llegue  á  hacer  la  verdadera  jus 
ticia.  Por  eso  admiraba  más  al  Briand  violento, 
revolucionario,  rebelde,  que  al  Briand  político,  pre 
sidente  del  consejo,  diciendo  discursos  contra  los 
gendarmes  que  amenazan  una  huelga. 

—  Ahí  sí  que  no  tenéis  razón  —  exclama  vivamen 
te  mi  interlocutor  —  pues  yo  .  .  . 

—  ¡  Eh !  ¡  Señores !  —  suena  la  voz  irritada  de  Be- 
liard—  ya  sabéis  lo  que  me  gustan  las  discusiones. 
Vais  á  convertir  esto  en  una  cámara.  Si  no  os 
calláis  presento  mi  renuncia  y  me  retiro. 


Briand  y  Guzmán  Rubí  en  el  Boulevard 

Cuando  nos  despedimos,  el  presidente  del  conce 
lo  me  dice : 

Ha  sido  para  mí  la  más  grande  de  las  sorpresa!? 
encontrarme  con  un  Siox  civilizado,  que  se  preocu- 
para por  el  sacrosanto  problema  de  la  redención 
social.  Yo  creía  que  los  Sioux,  sólo  se  preocupaban 
de  sus  rencillas  locales  .  .  . 

—  Como  dice  Anatole  France,  ¿  no  es  cierto  ?-- 
interrumpo  yo  "  anatoliamente  ". 

Guzmán  RUBÍ. 

París.  2  de  Enero  de  1910. 


PRIMER  ACTO.—  Ro(^ue.  —  nnstrisimsL  señora:  es  para  mí 

tiiTionio  de  sincera  amistad  y  altísimo  resp 
ACTO  FINÁL.  -  A^'f  apac/tes.-^-(UientvaiS  hieren  por  la  esp 


del  ilustre  maestro  turco  Zeba-Llal- Diablo 


la  satisfacción  ofrecerle  esta  copa,  como  el  más  grande  tes- 
al  y  de  toda  mi  nación. 

lama,  cantan  en  coro):  jSean  eternos  los  laureles!.,. 

?.  ■ 


Desde  el  tendido 


Señor  Diretor  de  LA  SEMANA. 
Muy  mi  amigo : 

Cumpliendo  tu  encargue  de  laborar 

por 


la  crónica  de  la  corrida  de  toros, 


Julio,  en  noch'  é  carnestolendas,  y  ocu- 
par, luego,  sus  puestos  esperando  al  pri- 
mer toro  é  la  tarde  que  fu' el 

»  N °  37  *  - 
negro  como  pastiya  de  uruzú,  al  que 
recibió   Minuto,  á  puro  cuerpo  jentil. 


indisposición  de  tu  cronista,  me  trasla- 
dé el  domingo,  al  circo  déla  Unión,  esa  p;;;;ntánd7seÍo  al  maestro  de  ceremo- 
plaza  mas  vieja  que  un  centenario  y  más  ^.^^^  después  de  unos  cuantos 

firuletes,  T  enseñó  á  saludar  á  la  jente 
colocándole  la  berreta  entre  las  guam- 
pas, con  lo  que  se  hizo  aplaudir  hasta 
romper  las  manos,  especialmente  por  un 
gran  grupo  é  la  izquierda  qu'es  capaz 
de  golpear,  en  tratándose  de  Fuentes, 
hasta  cuando  está  bostezando  . . . 

Pasó  el  bicho  á  manos  de  Maera,  el 
torero  fino  com'  un  tayarín  y  largo 
como  macarrón  napolitano,  clavándole 
un  par  que  parecía  pintado. 

Tocó  el  clarín  á  degüeyo  y  el  Diretor 
DwKioro  y  Cía^  e^comendá^  l^  compañía,  T  hizo  la  parodia  con 

unos  pases  como  pa  pedir  permiso,  pe- 
rebocada  que  solterona  con  pretensiones,  gándose  á  los  pitones,  de  manera  que 
yevando  la  pluma  más  afilada  que  cu-  ^^g-  rascan  la  picazón,  de  los  que  salió 
chiya  de  zapatero,  pues  me  supuse  por 
las  novedades  que  anunciaban,  qu'  ib'  á 
ver  pa  cortar  más  tela  qu'  en  un  tayer 
de  modistas,  y  aunque  me  resultó  más  es- 
casa que  faldas  de  donna  embarazada,  vi' 
á  iniciar  el  relato  par'  aprovechar  el  viaje. 

En  cuanto  entré  al  recinto,  che,  esten- 
dí la  visual  buscando  un  sitio  á  mi  gusto 
y  ya  nomás  me  acomodé  al  lao  de  un 
par  de  Evas,  d' esas  que  dan  ganas  de  muy  bien  entre  aplausos  generales,  los 
■  •  '  '  -         habían  terminado  cuando 


Pidiendo  Emulsión  de  Scó.. 


volverse  uno  Adán,,  pa  comerse  la  man- 
zana aunque  lo  echen  del  Paraíso. 

Estava  entretenido  tomándoles  la  filia- 
ción, cuando  apareció  en  el  ruedo  el 

Aguacil 
monta'o  en  un  pingazo 
con  más  cola  que  un 
vestido  é  novia  y  más 
compadre  que  zapati- 
yas  bordadas,  el^  que 
después  de  una  girata 
en  la  pista,  se  retiró 
pa  volver  acompañan- 
do á  la 

Cuadriya 

al  mando  del  taita  Fuentes,  que  hasta 
pa 


Pinchando  las  aceitunas 


que  aun  no 
apareció  el 

2» 

del  que  poco  te  vi' á  hablar,  porque 
tuvo  menos  juego  que  un  "jugador  sin 
liga,  aunque  se  arrimó  á  los  cabayos  pa 
que  uno  de  los  de  hupa  clavara  una 
gran  puya ...  en  el  aire,  como  picotón 
de  poyo  huido  y  saliera  de  la  suerte 
levantando  como  un  globo  á  un^  pobre 
mancarrón  tordiyo  al  que  le  hacía  niás 
falta  tomar  Emulsión  de  Scó,  que  dir  á 
comprar  parada. 

Concluyó  entregando  el  rosquete  siü  ■ 
mayores  agonías,  dejando  sitio  al 


caminar  es 


más  presumidQ  que  Con  el  que  Pepín  quiso  dar  el  sa  to  de 
dentadura  postiza,  el  que  s'esibió  como  la  garrocha,  teniendo  que  saltar  la  ba- 
muchacha  bonita,  luciendo  unas  vesti-  rrera  y  eso  más  apurao  que  vista  e  cine-, 
mentas  con  más  luces  que  la  caye  i8  é  matógrafo. 


Recogiendo  el  tabaco 

Pasó  luego  dor  todas  las  escenas  de 
la  pantomina,  sin  dejar  recuerdos  ni  pa 
r  agüela. 

Aprovech'  el 

Intervalo 

pa  recrear  la  vista  en  mis  vecinitas, 
qu'  esas  sí,  m'  estaban  clavando  unas 
banderiyas  en  los  mismos  rubios  del 
alma,  cuando  apareció  el 

«N°  34» 

más  negro  qu'  el  lunar  de  una  d'  eyas, 
y  fon  más  pies  que  un  cien  iden,  lo  que 
permitió  repetir  el  plato  de  la  garrocha, 
saliendo  el  salterín  con  el  frontispicio 
averiao. 

El  torito  es'e,  che,  cargó  más  que  un 
changador  en  mudanza  con  pangúelas, 
pegándole  dos  tumbos  á  los  lanceros, 
d' esos  que  decretan  cardenales  sin  auto- 
rización del  papa. 

Minuto,  saltando  como  pelota,  V  enja- 
retó ün  par  que  fué  en  yunta  con  otro 
del  cafisso  Fuentes,  quien  le  despachó" 
el  pasaporte  con  más  cumplimientos  que 
visita  d'  etiqueta,  que  pa  estas  cosas 
tiene  más  posturas  que  dedos  de  gui- 
tarrero. 


Fu'  el  toro  este,  el  mejor  de  la  gior- 
nata,  después  del  cual  no  debió  haber 
salido  el 

«N.°  22» 

un  overo  grandecito  con  el  que  Minuto 
hizo  unas  monerías  que  le  valieron  pal- 
mas y  tabaco...  pues  yo,  con  el  entu- 
siasmo, le  tir'el  pucho  qu' estaba  mas- 
cando cuando  le  vi  hacer  per  seconda 
volta,  el  quiebro  de  rodillas  que  casi 
me  le  cuesta  un'  acostada. 

Sin  mayores  inconvenientes,  se  murió 
también,  haciendo  testamento  á  favor 
del 

«N.°  7» 

último  del  programa,  que  pa  terminar 
de  una  vez,  se  vino  tan  apurao,  qu'  el 
Corchaito,  lo  tuvo 
que  atajar  pa  pe- 
dir? esplicaciones. 

Este  toro,  lo  úni- 
co qu'  hizo  de  bue- 
no fué  hacer  volar 
del  recao  al  pica- 
pica Deodoro,  que 
quedó  col  gao  de  la 
barrera  como  loro 
de  la  jaula. 


Pepín  con  la  chicciáte 


D'  este  no  te  doy  más  detayes  por  no 
aburrirte,  pidiéndote  pa  terminar,  que 
recomiendes  á  los  paliteros,  por  inter- 
medio de  IvA  SEMANA,  qu' en  lugar 
d'ir  á  la  Unión,  á  clavar  banderiyas  en 
las  costiyas  de  los  cornúpetos,  se  que- 
den en  «La  Giralda»  pinchando  las 
aceitunas. 

Nota.  —  Del  famoso  Rómulus,  tendría 
algo  que  contarte,  pero  como  esto  va 
resultando  más  largo  que  vagón  de  «La 

 Transatlántica  »,  te 

diré  que  con  respe- 
to á  este  número 
salió  de  la  plaza 
más  esplotao  que 
del  caníbal ach'  «  El 
Gaucho». 

Tu  amigo 
Bartolomé  Zacarías. 


La  con^pirsa  sin  estandarte 


^   ^*LA  SEMANA''  en  la  ¿uerfa^^ 


Dado  el  enorme  desarrollo  de  los  sucesos 
que  han  convulsionado  á  todo  el  país  en  forma  ¡ 
alarmante  y  habiéndose  ya  producido  infinidad  ; 
de  muertos  y  heridos  en  las  sangrientas  batallas 
entre  los  dos  ejércitos,  (i  muerto  y  i  y  1/2  he- 
ridos), y  queriendo  LA  SEMANA  presentarse 
como  la  única  publicación  que  pudiera  dar  una 
completa  información  gráfica  sobre  la  guerra, 
adquirió  un  aereoplano  de  la  importante  casa 
«Marelli»  y  envió  en  él  á  13  fotógrafos  con  la 
delicada  misión  de  tomar  nota  de  todos  los  acon- 
tecimientos. 

Pero  según  noticias  recibidas  por  otro  conducto, 
nos  consta  que  12  de  ellos,  con  la  premura  de 

r  □  ■ — □  □' 


Aereoplano  de  LA  SEMANA. 


Desembarco  de  ¡a  artillería  en  el  puerto  de  la  Florida. 
 _□  □  □  — 


Gente  dispersa  do  Mufíoz. 


los  preparativos, 
se  olvidaron  de 
llevar  las  máqui- 
nas fotográficas  y 
resulta  para  peor 
sarcasmo  que  la 
única  máquina 
que  poseían  tenía 
roto  el  objetivóii 
Estas  son  noticias 
extra  oficiales  da- 
das-por  pilotos  de 
Qtro  globo,  entre- 
vistado á  la  altura 
del  Pan  Dulce  con 


mártires  ae  Id  conquista  de!  aire 

JF== 

El  libro  negro 
de  las  víctimas  de 
la  conquista  del  ai- 
re por  medio  de  los 
aeroplanos  y  diri- 
gibles, hace  tiempo 
empezó  á  llenar  sus 
páginas.  Reciente- 
mente escribió  otro 
nombre:  el  del  avia- 
dor español  señor 
Antonio  Fernán- 
dez. Este  joven  in- 
geniero llevado  por 
su  entusiasmo  en 
el  nuevo  deporte, 
había  realizado  va- 
rias ascensiones  con 

resultados  halagadores  para  su  amor  propio  de  aviador.  Ultimamente  se  trasladó 
•á  Niza,  donde  sufrió  un  serio  percance  que  le  ocasionó  la  muerte.  Habiéndose 
elevado  á  25  metros  de  altura,  el  aparato  se  descompuso  y  cayó  violentamente, 
pereciendo  Fernández. 


El  aviador  Fernández.  Coino  quedó  el  aereoplano 


Colosal  incendio  de  un  gasómetro 

El  mes  pasado  se  produjo  una  formidable  explosión  en  un  gasómetro  ubica- 
do en  los  alrededores  de  Hamburgo,  y  que  por  su  capacidad  era  considerado 
el  mayor  del  mundo.  Los  resultados  de  la  explosión  terminaron  en  un  colosal 
mcendio  de  toda  la  fábrica.  Nuestro  grabado  puede  dar  una  idea  de  lo  que  fué 
la  catástrofe,  y  de  los  enormes  perjuicios  que  trajo  aparejada,  con  lamentables 
pérdidas  de  personas  y  de  cuantiosos  intereses. 


Apesar  de  los  es- 
fuerzos titánicos  de 
los  bomberos  para 
sofocar  el  pavoroso 
incendio,  quedó  la 
usina  completa- 
mente en  ruinas, 
considerándose  en 
varios  millones  de 
marcos  las  pérdidas 
sufridas,  dado  que, 
como  decimos,  era 
este  gasómetro  el 
proveedor  de  todo 
el  gas  que  consume 
la  activísima  ciu- 
dad de  Hamburgo. 


Aspecto  de  la  usina  después  de  la  explosión  del  gasómetro 


ellos. 

Por  eso  tememos  que 
las  fotografías  que  nos 
han  enviado  y  que  pu- 
blicamos, sean  puras  in- 
venciones de  ellos,  á  ñn 
de  librarse  de  nuestras 
se  veri  simas  amonesta- 
ciones, 

Con  todo  dejamos  á 
juicio  de  los  lectoxe:^  las 


Un  grupo  de  revoiucionarios 


fotografías  publicadas,  dando 
fé  á  las  afirmaciones  de  nues- 
tros corresponsales  (responsa- 
bles si  hay  fraude)  aunque  á 
nosotros,  á  decir  verdad,  nos 
parece  que  algunas  de^^eltós 
son  vistas  de  moros,  á  no  ser 
que  ellos  creyeron  de  oportu- 
nidad por  eso  que   se  dice 


Llegada  de  la  infantería  argentina  á  Concepción 


Tropa  dirigiéndose 


que  hay  moros  en  la 
costa,.  Aéü  Uruguay. 

Nosotros,  por  nues- 
tra parte,.hemos  agre- 
gado una  fotografía 
que  conceptuamos  de 
interés  palpitante:  una 
vista  de  la  Pvepública 
Parvense,  modelo  de 
seriedad  y  adelanto, 
donde  las  demás  Re- 
públicas debían  tomar 
ejemplo  para  vivir  en 
la  paz  más  hermosa 
y  honrada.  (La  presen- 


batir  un  monte. 


i 

El  Cnfll.  Ciríaco  Sosa. 


Vadeando  el  Rio  Negro. 


te  vista  fué  tonada  el  Domin- 
go que  viene,  donde  los  ciu- 
dadanos de  la  P.  D.  M.  Q. 
festejaban  el  Carnaval). 

Creemos  que  el  público  no 
dejara  de  reconocer  nuestros 
enormes  esfuerzos  para  adqui- 
rir tan  interesante  información 
gráfica  y  á  la  vez  rogamos... 
tenga  en  cuenta  el  carácter 
de  nuestra  revista  que  vive 


Caballería  brasilera  guardando  la  frontera. 

P.  D.  M.  Q.  Una  República  Ideal 


El  primer  tiro  que  hubo  de  haber  habido. 


para  reir  y  no 
para  meterse  en 
honduras  que 
más .  bién  sería 
en  perjuicio  para 
1  a  tranquilidad 
del  país. 

N  o  por  esto 
dejamos  de  con- 
denar enérgica- 
mente á  los  pro- 
motores d§  tal 
instirrección  que 
consideram  os 
absurda  é injusta 
y   Que  para  el 

bien  general  quedará  sofocada  en  pocos  días  porque  asi  lo  exije  el  buen  nombre 
>  la  dignidad  de  la  República. 


Ya  está  pasando  á  la  categoría  de 
clásica,  la  temporada  de  «teatro  nacio- 
nal» que  nos  brindan  en  verano  las 
compañías  bonaerenses.  Este  año,  como 
el  pasado,  recibimos  la  visita  de  Parra- 
vicini  y  Podestá,  que  en  el  Urquiza  y 
Solís,  respectivamente,  se  aventuraron 
con  muy  diversa  suerte  por  cierto,  á  pe- 
lear con  el  tan  dudoso  éxito  de  las  tem- 
poradas teatrales  veraniegas. 

Parra vicini,  para  bien  del  arte  y 
para  desgracia  de  sus  actores,  tuvo 
que  disolver  su  compañía.  El  público, 
dando  muestras  de  muy  buen  sentido,  y 
de  muy  buen  gusto,  no  le  llevo  el  apunte. 


común,  y  una  manera  muy  propia  dé 
encarnar  los  papeles  que  le  toca  desen^ 
peñar.  Este  actor,  que  ya  se  ha  ganado- 
las  simpatías  del  público,  ha  de  hacer 
carrera.  Con  independencia,  eligiendo 
los  papeles  que  sabe  sentir  su  fuerte 
temperamento,  Mario  ha  de  llegar  adon- 
de solo  algún  actor  ha  llegado. 

Que  nuestro  aplauso  le  sirva  de  ali- 
ciente para  que  muy  pronto  se  realicen 
nuestros  augurios. 

«Gente  bien»  es  el  estreno  de  la  se- 
mana. La  obra  ha  tenido  éxito.  Y  en 
parte  lo  merece.  Tiene  la  pieza  escenas 
muy  reales,  plenas  de  observación  y 
situaciones  de  ¡una  intensa  comicidad. 

Su  autor  demuestra  conocer  á  fondo 
el  ambiente  de  miseria  dorada  que  solo 
se  preocupa  de  las  exterioridades  y  del 
«qué  dirían»  y  que  á  falta  de  preseas 
y  títulos  de  aristocracia  se  vanagloria 
con  el  blasón  de  «gente  bien»  . . .  ¡Pobre 
g^nte  que  ahoga  sus  dolores  internos 
y  la  extrema  miseria  de  su  vida  en  1 
ilusión  de  una  vana  apariencia!...  ¡Cual 
tas  de,  eKas  nos  rodean  y  cuantas  vece 
bajo  la  sonrisa  de  los  «buenos  dias'»  d 
tus  honestos  vecinos,  de  Pedro,  de  Juai 
de  José,  todas  «gente  bien»,   se  est 
mordiendo  el  dolor,  el  amargo  dolor  de 
la  atroz  miseria  que  es  tanto  más  terri 
ble  cuanto  más  oculta  está ! . . . 


Ya  ha  quedado  Podestá,  dueño  y  se- 
ñor del  público  de  Montevideo.  Podest^ 
tiene  suerte.  El  teatro  se  le  llena  noche 
á  noche,  y  lo  merece  porque  tiene  una 
compañía  completa,  de  lo  rnejor  que 
hemos  visto  en  materia  de  teatro  nacio- 
nal. ¡Lástima  que  su  repertorio  no  sea 
algo  más  variado  y  no  estrene  alguna 
obra  de  autor  nacional! 

Entre  los  elementos  que  se  distinguen 
en  la  Compañía  que  está  actuando  en 
Solis,  figura  en  primera  línea  Arturo 
Mario,  actor  de  gran  porvenir,  cuyo 
talento  hemos  tenido  ocasión  de  aplau- 
dir en  algunos  papeles  importantes  que 
le  vimos  desempeñar.  Mario  posee  cua- 
lidades que  más  distinguen  al  actor:, 
liermosa  figura,  elegancia,   cultura  no 


E  B. 


Comedía 


—  ¿Sr.  Ministro,  cómo  se  explica  qvie  funcio- 
ne públicamente  una  ruleta  en  el  Parque  Hotel  ? 

—  No  sé  si  funciona,  señor  diputado:  á  jní 
todavía  no  me  ha  comunicado  oficiai.m kntk 
esa  novedad  el  Sr.  Jefe  Político. 


Lubiío  y  sos  perros 


ToHetines  selectos  ae  "Ca  Semana"  (2) 

Las  voces  dormidas.  =  Por  Arturo  Giménez  Pastor 

El  auditorio,  un  poco  conmovido,  se  mos  estar  cerca  y  estamos  ya  muy  lejos 
apresuró  á  quebrar  su  emoción  con  un      Al  ver  la  extensión  de  esa  mirada 
eolpe  de  aplausos,  mientras  Luciano  y  sobre  el  pasado.  Luciano  se  siente  muy 
su  padre  se  abrasaban  con  los  ojos  bú-  lejos  de  la  noche  aquella  en  que  revo- 
j^^^Qg  lotean  gárrulas  voces  y  se  mecen  al 

•-¡Doña  Mercedes:  usted,  ahora!  compás  del  baile  siluetas  de  amigos  de 

El  fonógrafo,  detenido  un  instante,  la  infancia  y  de  muchachas  en  flor  que 
fué  de  nuevo  puesto  en  movimiento  y,  eran  un  poco  compañeras  y  un  poco 
tras  corta  vacilación  urgida  por  premio-  novias  todas  ellas;  la  noche  en  que,  co- 
sos estímulos,  la  madre,  violentando  su  mo  alegre  recuerdo  de  una  bella  hora 


dulce  modestia,  di 
jo .  .  .  lo  único  que 
sabe  decir  el  cora- 
zón de  las  madres, 
la  eterna  fórmula 
no  aprendida: 

—¡Que  Dios  te 
bendiga,  hijo  mió! 

Y  cayó  en  los  bra- 
zos de  Luciano. 

— ii\piaudan!  ¡A- 
plaudamos!-- grita- 
ron los  demás.  — 
¡Que  se  oigan  los 
aplausos! 

Y  aplaudieron 
locamente  en  la  bo- 
cina del  fonógrafo 
hasta  que  se  acabó 
el  cilindro. 

Entre  los  pláce- 
mes y  aprobaciones, 


de  su  vida  joven, 
recogió  en  el  cilin- 
dro fonográfico  las 
voces  de  su  padre, 
el  gran  amigo  ge- 
neroso, el  seguro 
compañero  de  in- 
fancia, adolescencia 
y  juventud;  de  su 
madre,  tan  dulce  y,, 
tímida,  con  su  aire 
casi  infantil  bajo 
la  temprana  (iorona 
gris  de  abundantes 
cabellos. 

Y  sin  embargo : 
no  ha  corrido  tan- 
to tiempo.  Pero  el 
que  ha  corrido  des- 
de aquella  noche 
es  de  esos  que  traen 
j  en  sus  horas  cosas 
que  envejecen, 


alguien  se  sentó  al  piano  y  atacó  un  Ambos  se  han  ido.  Ella,  tan  apasio- 
vals-  respondióle  el  instantáneo  moví-  nada  en  su  ternura  por  el  hijo  que  era 
miento  de  despejo  de  la  sala,  y  aquellas  su  orgullo,  la  primera.  ..Y  el  en  se- 
palabras  de  ternura  fijadas  por  la  voz  guida.  Porque  desaparecieron  siguien- 
en  la  cera  fueron  á  guardarse  en  la  muda  dose  de  cerca  dejando  en  Luciano  el 
algarabía  latente  de  las  músicas,  can-  asombro  del  vacio  total  sentido  de  golpe, 
clones  y  ecos  mil  aprisionados  en  los  casi  sin  espacio  apreciable  entre  una  v 
cilindros  del  repertorio,  dentro  de^  gran  otra  desaparición. 

estuche  sordo  y  obscuro,  mientras  allá  Ella  primero...  El  en  seg^uida.  Casi 
en  la  sala  las  juveniles  parejas  se  mecían  juntos.  Una  sola  línea  coníuba  senalan- 
en  los  primeros  compases  del  baile.        do  en  la  vida  del   que  quedo  soio  el 

comienzo  de  la  sombra. 
«Parece  que  el  tiempo  no  pasa...  Y  así,  cuando  se  le  abisma  el  pensa- 
¡Sí  pasa'*  Hay  que  ver  cuando  se  echa  miento  de  esa  frecuente  é  incierta  abs- 
la  mirada  atrás!  ¡Qué  larga,  qué  larga  tracción  de  las  frentes  pálidas  que  se 
resulta  esa  mirada!  ¡Cómo  aparecen  re-  alzan  sobre  la  negrura  del  luto  reciente, 
motas  muchas  cosas,  tantas  han  pasado,  Luciano  deja  escapar  siempre  juntas  en 
unas  en  tropel,  otras  deslizándose!  Creía-  su  vaga  media  vo:-  .V  iñoranza  aquellas 


=:HEñ  SñHTIHl 
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JQUIDAQION 

PERMANENTE 

DE 

Testones 

Puntillan 


empresa  ürta  y  01 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque,  18  óe  Dulio  754  -  E\\do  6C 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Bufa  dz  Lñ  SEíDñnñ 


□rr^a'o^r°'?  B?.bÍ'™o°ío'^^^  p.mZ  PEDRO  Y  RRmÓH  P.  R -  ^L^^BID  ^^^^^^^^^.l^f^ 
ala  Húm.  5Q.  LJbogados.  Z5  de  mayo  133.  Telf.  «-^gaáo.  Su  estuóio,  Juncal  l?! 


LEHBIO  ROCCR  lURH.  RBC 

o 


Uruguaya  Q37. 


r\ELBER  B.  mEDlCO  ClRUlf 


IRLI5TRO  LU15.  PEDlfURO.       p^cguRROnE  FRRnCISCO  CO-  ^no,  Consulías  de  3   á  B  p.  r 

FRRDCISCO  PERñRO.  fORRE-  ^^rreaor       Bolsa.  Zabala  6G.      Rincón  182. 
óor  dz  Bolsa. 


FABRICA  DE  ANTIFACES 

Y  CARETAS  DE  BARBIJO 

ñu.  Gral.  Plores  N.°  143q 

esq.  Blandengues 
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25T  -  BARTOIyOMÉ   MITFE  2T 
Mm.  RODOLFO  AGQUARONB. 


SUSCRIPCIOHES 

en  LH  CñPlTRL 

Trimestre  $ 

Semestre  » 

Año  ,  » 

Número  suelto  » 

»       atrasado   .    .    .    ,  ^ 
En  EL  inrERioR 

Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  .... 

»       atrasado    .    .  . 

'  En  LR  ñRÉEaTinñ 

Trimestre  ...,,$  2.00  m/a 

Semestre  »  4.00  » 

Año  »  7.00  » 

Número  suelto  .    .    .    »  0.15  » 


0.65 
1.30 
2.50 
0.05 

^  O.IO 

$  0.75 

»  1.50 

»  2.80 

»  0.06 

»  0.12 


TñRIPñ   DE  ñUlSOS 
POR  PUBLICRCIÓH 

Carátula  posterior  (i) 
Dorsos  de  carátulas 
1/2  »      »         »  . 
1/4  »      »  » 
Frente  á  texto  pág; 
1/2  página    .  . 

Páginas  interiores 
1/2    »  ... 
1/4    *      ,    .  ■. 
Por  más  de  una  página,  tres 
publicaciones,  convencional. 

( l ) — Incluso  un  dibujo  á  cinco  colores. 

EncargaÓQ  sección  auisos 

f  mncisco  eiutnbe 


30.00 
20.00 
12.00 
6.50 
20.00 
12.00 
6.50 
15.00 
8.00 
4-50 

ó  seis 


Tel.  «La  Urug^uaya»  718.  (Central). 


íimn  conoon  -  ?j\m 

GRAN  EXPOSICION  DE 

lonco  V  Lencería 


CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


Una  reputación  de^  más  de 
roo  años  "adquirida  en  todo 
el    mundo   por   su  pureza 
y  calidad;  , 


SI  ES  DE  ¿ 


'     ES  LO  M  EJOR  ! 

SALSAS,    SOPAS,  ENCURTIDOS, 

CARNES  PICADAS,  PESCADO 
PICADO,    ACEITE     DE  OLIVAS, 
PROVISIONES    EN  CONSERVA, 


Whisky   Escocés  I 

Marca  í 

DEWARÍ 


Sidra  Champagne  - 


El  verdadero 
ChampagDe  español 


La  bebióa  más 
sana  y  refrescante 


ÚNICOS  RECEPTORES 

petülón  CalirjbBrti  g  Cía. 
230  -  Avenida 
de  la  Paz  -  23 


Montevideo 


SE/HAN  A 

LA   MASCARA   MAS  GARA 

¿Quién  será  quién? 


Banco  l^ipotecario 

□tL  URUBUñY 

iím  Zdbala  167  y  Sarandí  m 

mOHTEUlDEO 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


El  único 
BITTEE  PÜYASTIEÜ 

legítimo,  es  el  importado  por 
5U5  exclusiuos  ñgentes 

Seré  V  Cía. 


CioKi,  Rc^üSCi 


EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
Particulares  é  Industriales 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLI  óc  miidn 

Uíuguaíl  166.  ejq.  i^papeij 


O  YlñY  LUX  © 

Instalaciones  y  trabajos  eléctricos  en  general 

Artefactos  para  luz  eléctrica,  dínamos,, 
electro-motores,  acomuladores,  estuías,  plan- 
chas. Timbres,  teléfonos,  pararrayos.— 
Instalaciones  provisorias  para  casamientos. 

FERNANDEZ  GARCIA  Y  CHIODONI 

18  DE  JULIO,  472a.— Teléf.  Uruguaya,  1450  (Gordóil) 


j.  L  mmn  v  e.  corres 

Electricistas 
INSTALACIONES  ELECTRICAS  EN  GENERAL 

Precios  sin  competencia 

109 -GALLE  PAMPA -109 

MONTEVIDEO 


Fotografía  "El  Sol" 

óe 

Carlos  Angel  e^amm 

540 -Avenida  18  de  Julio -540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


eran  f)m\  morini 

75  -Talle  Soriano  -  75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LOREINZONI 

(Tlonteuióeo 


ñ  10  meses  ae  plazo 

$e  baccn  tra|e$  sobre  medida 

Sastrería  el  Mundo  Económico 
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Co$  diieio$  con      son  menos 


—¿Qué  le  ha  pasado,  compadre  West?    J>.vj^  ^ 
— ¡Ay!  ¡Ay!  Déjenme.  ¡Me  han  abollado  por  completo! 
—No  se  aflija,  compadre.  En  desagravio  le  daremos  un  banquete  en  su 
mismo  Hotel  y  todo  se  arreglará.  ¡No  faltaba  más  que  esto  quedara  así! 


Bromas  de  Carnaval 


En  nuestro  afán  de  ofrecer  la  grand 
atraction  al  turismo  procedente  de  todas 
las  partes  del  globo  terráqueo  é  altri 
sitti,  hemos  inventado  (para  invenciones 
nosotros  sino  que  lo  digan  las  guayabas 
que  se  hacen  correr  respecto  á  la  gue- 
rra^i  hemos  inventado  una  serie  de  fies- 
tas acertadamente  tituladas  de  Verano 
y  Carnaval. 

Y  en  esta  calificación  se  ha  estado 
tan  feliz  como  lo  ha  estado  sin  duda 
alguna  nuestro  sabio  Intendente  al  acep- 
tar batiendo  palmas  de  admiración  aquel 
a/fiche  de  marras  por  que  aquello  es 
una  verdadera  nota  de  Carnaval  digna 
de  figurar  en  un  estandarte  de  finísi- 
ma arpillera  para  darle  cola  y  luz  (¿qué 
dirán  los  vecinos  de  ciertos  barrios  que 
andan  á  oscuras?). . ,  á  los  muchos  que 
se  lucen  por  nuestras  calles  en  los  días 
de  Monio  cuyas  líneas  trazadas  con  car- 
bón ó  con  pintura  de  pintar  puertas 
hacen  las  delicias  del  público  de  buen 
humor — aunque  de  mal  gusto — precisa- 
mente porque  ellos,  denotan  falta  de 
humor  y  de  amor  al  arte. 

Hagamos  á  un  lado  el  affiche  que 
anda  de  un  lado  para  oXxo  proclamando 
el  sumun  del  buen  gusto. — (Aunque  á 
la  verdad  hay  gustos  que  merecen  cada 
tirón  de  orejas...)  y  volvamos  á  los 
a  tracti vos  ver ano-carnavalences. 

Efectivamente,  se  extrenó  la  estación 
de  calores  con  un  calor  bárbaro  y  con 
el  Casino  del  Parque  Urbano  y . . .  la 
cola.  La  cola  ya  saben  Vds.  que  era  la 
timba  q.  e.  p.  d. 

Luego  empezaron  ha  hacerse  sentir 
los  ardores  de  los  radicales  nacionalistas 
allá  por  Concepción  del  Uruguay  con 
don  Cannelo  á  la  cabeza  dispuesto  á 
pasar  por  todo  es  decir  á  pasar  el  te- 
rritorio de  la  República  para  no  dejar 
títere  con  cabeza. .  . 

La  langosta  ya  estaba  causando  in- 
mensa alegría  á  nuestros  buenos  agri- 
cultores .  . . 


Ahora  para  completar  el  programa  de 
diversiones  veraniegas  tomó  cartas  en 
el  asunto  del  Casino  del  Parque  el  Sr. 
Juez  Lapoujade  quien  viendo  que  se 
jugaba  á  las  barbas  de  la  policía  no 
qui^o  bajo  ningún  principio  que  los 
amantes  á  la  jugarreta  se  subieran  á 
las  barbas  de  la  justicia...  y  esto  natu- 
ralmente dejó  á  cierto  gallo  que  estaba 
criando  muchas  plumas  y  alas,  con  las 
alas  caídas  y  como  pollo  mojado. 


¿Quieren  Vds.  un  asunto  más  diver- 
tido; oh  señores  turistas  que  nos  visitáis 
galán teamen te  invitados  por  el  artístico 

affiche^ 

A  buen  seguro  que  otro  año  no  ne- 
cesitáis el  reclame  para  acudir  á  nuestras 
playas .  . 

El  carnaval  empezó  ya  hace  muchos 
-días;  si  como  algunos  creen  el  gobierno 
se  resuelve  suspender  esa  fiesta  por 
este  año  nadie  se  dará  cuenta. 

Lo  que  no  debe  suprimirse  en  nues- 
tro concepto  eso  si  que  no  es  el  entie- 
rro; porque  á  los  muertos  del  IJuez  de 
Instrucción  hay  que  darles  sepultura.  .  . 

TiSBAC(3  SARAZAS 


Galería  de  ^Bellezas 


óe  "Lñ  SEÍDñnñ 


STñ.  ISñBEL  VERDERrt 

Fotoóiafía  Givitate  Mnos. 


Parn  LH  SEmHHR 

"El  poeta  civil  Ed.  Marquina  fué  el  'encargado  de 
ludar  en  verso  á  los  Ke^^es,  eit  la  fiesta  celebrada  eu  e 
palacio  de  la  Infanta  Isabel.  Si»  presentación  constituy' 
un^a  verdadera  sorpresa,"... \       -.^      "El  Liberal" 

Cuando  eras  una  Conciencia, 

y  aguzabas  tus  flechas  en  los  temas  de  mis  cantos, 

aunque  tus  poemas  eran  caústicos  y  tu  emoción 

más  urbana  y  venial,  yo  per.sara: 

Hle  aquí  un  guarrero  de  resonantes  armas, 

un  Aeda,  entré  éviraüos,  de  ínclita  inspiración, 

varia  como  la  vida,  bella  como  el  Azar  . . 

Quien  nos  dijera  entonces  que  el  guerrero  era  un  «juglar 

Cuando  se  interrogaban  sobre  la  poesía 
de  los  modernos,  de  esta  gran  calcografía 
de  aquende  y  allende  el  mar, 

soñaba  con  el  aguilucho  llegado  de  las  rriontañas, 
en  el  fuego  de  su  sangre,  en  la  sal  de  sus  entrañas, 
en  la  alteza  de  su  cívico  alinenar: 

Quien  nos  dijera  entonces  que  el  guerrero  era  un  «juglar». 

Cuando  cóndores  andinos  y  ruiseñores  indianos 
^\sponjaban  su  plumaje  poetizando  á  los  grandes 
yo  sentía  la  vergüenza  de  las  Pampas  y  los  Andes, 
del  Atlántico  infinito  y  del  terruño  natal:, 
y  volaba  mi  amargura  como  pájaro  salvaje 
al  hermano,  cuyo  Verbo  resonando  entre  ios  libres 
—Rojo  cráter  del  linaje- 
recordaba  mis  péanes  de  Ultramar. 

Quien  nos  dijera  entonces  que  el  guerrero  era  un  «juglar» 

Cuando  algunos  extrañando  la  constancia  de  su  brío 

tachaban  de  áspero  el  verso,  de  to.sca  la  iíispiración, 

vo,  que  le  honraba  por  mío, 

decía  ser  más  viril  é  insólita  su  canción 

entre  el  gemir  de  dulzainas  y  el  sonar  de  cascabeles, 

y  las  rimas  añorantes,  y  las  frases  todas  mieles 

de  los  Boabdiles  de  feria  y  el  coro  crepuscular: 

Quien  nos  dijera  entonces  que  el  guerrero  era  un  «juglar». 

Cuando  supe  el  Horrtenaje 

V  al  Campeador  convertido  en  la  mueca  de  un  «juglar» 

V  después  del  vasallaje 

el  acogerse  al  ejemplo  del  poeta  de  Satán, 
me  dije:  se  entierra  vivo. 

Era  de  yeso  y  quebróse  antes  que  en  mármol  votivo 
su  carne  fuera  trocada  para  la  eternidad. . . 

Recién  entonces  supimos  que  el  guerrero  era  un  «juglar»! 

—  Envío. 

juglar  que  creímos  Vate, 
p.ira  quien  la  poesía  es  un  juego  sin  sanción, 
—porque  dentro  de  tu  espíritu  ya  no  alienta  el  ideal 
ni  te  inspira  la  pasión- 
quiera  Dios  que  cualquier  día,  jugando  como  Nerval 
no  te  encuentren  suspendido...  de  las  rejas  de  un  balcón... 

Quiera  Dios  no  te  arrebate  tu  vocaci<3n  de  «juglar», 
^^juglar»  que  creímos  Vate, 
«juglar»,  hermano  «juglar»! 

Armando  VASSEUK 

San  Sebastián.  1909. 


Co$  pequeños  arquitectos 

Hermosa  bajo  todo  concepto 
resultó  1?  fiesta  de  los  niños  efec- 
tuada el  Lunes  de  tarde  en  la 
arena  de  nuestra  más  democrática 
playa,  la  que  tuvo  la  virtud  de 
congregar  una  concurrencia  tan 
numerosa  como  pocas  veces  hemos 
tenido  ocasión  de  presenciar. 

Los  niños,  que  sumaban  algunos 
centenares,  iniciaron  con  afán  su 
tarea  de  improvisados  arquitectos, 
logrando,  la  mayoría  de  ellos,  lla- 
mar justamente  la  atención  por  lo 
original  de  sus  concepciones  y 
hasta  por  la  técnica  puesta  de 
manifiesto. 

Fué  un  cuadro  de  policromía 


El  gran  castillo  de  arena 

por  Aurelio  J.  Ponce  y  Raúl  Bar- 
tolozzi;  «Castillo»,  por  Hermán, 
Mario,  y  Diego  Gleis;  «Esfinge», 
por  Apolo  Ruorci;  «Estación  fe- 
rrocarril, túneles,  instalación  te- 
legráfica», por  Andrés  y  Alfredo 
Alvarez  Prava;  cinco  3.°  premios 
á  los  lemas:  «Castillo»  por  Orfilia 
Saenz;  «LocaBequeló»,  por  María 
EstherFayol,  «Rancho»  por  An- 
tonia Giachili;  «Caballo»  bajo  re- 
lieve, por  Alberto  Giorello;  «Cho- 
Ique  Colombia»,  por  Silvio  Monta- 
,  ño,  Mario  Collazo  y  Julio  Angulo; 
]y  cinco  accésit  al  lema  «Casita», 
por  Guzmán  y  María  Burone,  «A- 
¡corazado»,  de  Cirilo  Rayorelli; 
«Fortaleza»,  por  Arturo  y  José 
Miletti;  y  «Castillo»  por  Arturo 


Buque  navegando  en  un  mar  de  arena 


sujerente  bellamente  marginado 
por  la  siempre  sujestiva  presencia 
de  nuestro  elemento  femenino, 
que  hacía  resaltar  aún  más  la 
poesía  del  ambiente. 

LA  SEMANA  envía  sus  aplau- 
sos á  todos  los  que  contribuyeron 
al  éxito  de  la  fiesta  y  haciendo 
justicia  á  los  méritos  contraídos 
por  los  noveles  vencedores  del 
torneo  infantil,  publica  compla- 
cida el  veredicto  del  jurado. 

i.°  premio,  «Villa  Anita»  cons- 
truido por  Eduardo  Oromi,  Alfre- 
do Buravo  y  Juan  C.  Vázquez; 
2.°  chata  «Piaggio»  y  el  Cerro, 


María  Salón 
Larrosa. 


Los  niños  en  plena  labor 

Acevedo;   «Choza»,  por  Lorenzo 

FOT.  DAMONTE:  y  BUSCASSO. 


eGeneRfíieioH  © 


Salvadük 


,  Para  LR  SEmRHR 

,  cuarenta  años,  avejent4_^9|  pringoso,  peón  dcj  albjañi! 
á  ratos,  sin  educación  ni  nioral,  lleno  de  vicios  y  dt 
malos  instintos.  Casado  cTon  ' ; , 
LiBORiA.     treinta  y  dos  años,  uscurrida,  basta,  desencuadernada, 
fácil  á  todos  los  impulsos  3' á  todas  las  pecaminosidades. 
Cuarto  de  casa  de  inxjuilinato.  Una  cííWé^  de  matrimonio  sin  ten- 
der, una  meSa  llena  de  vajiílaikitcia,  de  restos  dé  comida 
íi  y  de   moscas.   Sillas  caídas,  ropas   revueltas  en  los 
r         «"^r  rincones. 

Salvador,-  -(  Congestionado,  con  los  brazos  en  alto,  temblando  de  ral:li'á  y  de  fatiga),  j  Perra  ! 
¡  Renegada !  ¿  Que  por  qué  te  pego  ?  ¿  Pues  no  he  de  darte  y  darte  hasta  esciítrrirte  los  huesos  ?  Todo 
el  día  trabajando,  de  sol  á  sol,  subido  en  el  andamio  ó  acarreando  arena,  corji.dos  postas  de  pesca,do  v 
un  pedazo  de  pan.  Todo  el  día  así,  sin  reclamarlo  ni  llorarlo,  para  ganar  los  jornales,  y  después  venir 
por  la  noche  rendido  á  comer  la  cena,  y  encontrarse  sin  fuego  y  sin  una  miserable  taza  de  caldo... 

LiBORiA. —  (  Recostada  á.  la 
puerta,  le  mira  con  rencor  y  des- 
afío, mientras  se  limpia  las  lágri- 
mas con  el  revés  de  la  mano,  se 
arregla  los  vestidos,  y  se  acomoda 
las  greñas  caídas ).  Es  que  tú  no 
mereces  la  pena  ¿sabes?  Te  que- 
jas de  gusto  . . .  ¡  borracho  ! 

Salv.— (Avalanzándose).  ¿De 
gusto  ? 

LiB. — Sí,  de  gusto,  sí  señor! 
¿Con  qué  quieres  que  comprepara 
encender  el  puchero  ?  ¿  Con  qué  ' 
¿  Con  las  manos  vacías  ? 


Salv. 


Y  los 


qumce 


reales 

los  ííe  comido  ? 

iviB.  —  ¡No!  Pero  te  los  has 
chupado.  (Serenándose).  El  do- 
mingo, dos  reales  para  el  sapo.  El 
lunes,  uno  para  tabaco  y  papel. ^ 
El  martes,  el  martes  te  pusiste. . . 

Salv.  —  [Interrumpiendo]  Sí, 
me  puse  alegre,  ¿  te  importa  algo? 

LiB.  —  ¿  A  mí  ?  i  Nada !  Es  que 
tú  .dices . . . 

Salv.  —  Digo  lo  que  me  da  la 
gana. 

LiB.  — Entonces. . .  no  te  que- 
jes. 

Salv. --Me  quejo  porque  ten- 
go razón.  ¿  Me  vas  á  echar  en  cara 
ahora  que  tomo  unas  copas  ? 

LiB,  —  ¡  Unas  copas  !  Si  no  vi- 
ves más  que  borracho. 

Sav.  —  (Apretando  los  puños 
y  los  dientes).  Cállate,  mujer! 
¡  Cállate,  ó  te  estrangulo  ! 

LiB. — (En  desafío.)  Ven,  acér- 
cate. Haz  la  prueba. 

Salv. — [Conteniéndose,  mien 
tras  camina].  Vale  más  que  no  te 
toque.  Vale  más,  sí,  valerrás... 
[Después  de  un  silencio,  dulcifi- 
cando el  tono  ].  Si  me  pongo  ale- 
gre alguna  vez,  es  para  olvidarme  del  hambre  y  olvidarme  de  tí. 

LiB.  —  ¿  De  mí  ?  ¡  Ah  !  ¿No  ves  ?  Demasiado  sé  que  reniegas  de  mí,  que  me  aborreces,  que  me  quie- 
res ver  muerta. . .  [Salvador  hace  un  gesto].  \  lyluerta,  sí  señor,  muerta!  No  tienes  necesidad  de  eno- 
jarte, ni  de  acusarme,  ni  de  pegarme  como  lo  haces  cuando  estás  mareado  ó  de  luna.  [Quejosamente^] 
Echame  mejor  con  una  patada,  y  lárgame  á  la  calle,  si  quieres.  Tú  sabes  lo  que  ganas.  Tú  sabes  do- 
tus  vicios.  Tú  sabes  todo  lo  que  hay  . . .  ¡  Y  siempre  la  ha-de  pagar  una !  ¡  Y  siempre  se  han  de  quejar 
de  una !  Y  unas  somos  las  cristas...  [atenuando  la  voz]  las  buenas...  las  que  tienen  que  aguanta»"... 

[Ambos  callan.  Salvador,  con  ias  manos  en  los  bolsillos,  se  pasea  unos  instantes,  arrastrando 
las  zapatillas  endurecidas  por  la  cal.  S'i  miy^r  le  observa  de  reojo  ]  , 

Salv.  — [De  pronto,  deteniéndose].  ¿Y  qué  haces  los  lunes,  y  los  martes...  y  todos  los  días, 
fuera  de  casa  ? 

LiB.  —  [Con  insolencia].  Voy  á  ver  á  mis  amigas.. . .  ¿  Qué  hay  ? 


Salv.  — [Sonriendo  maliciosamente],  A  tus  amigas,  ¿eh?...  Te  piensas  que  soy  zonzo?  Te 
I    piensas  que  me  chupo  el  dedo,  no  ?  [Con  decisión].  Mira  Liboria,  puedes  tener  todos  los. . .  hombres 
,   que  tú  quieras  ¿  sabes  ?  Yo  sé  que  soy  un  borracho,  y  tú  una  mujer  que  necesita  llenar  el  buche ...  y 
!   buscar  lo  que  le  hace  falta,  ¿  entiendes  ?  Pero  los  reales  que  te  traigo  para  mi  cena,  son  para  mi  cena, 
¿  lo  oyes  ?  Si  yo  me  lo  como,  yo  lo  trabajo.  Cada  uno  lo  suyo.  Cada  uno  se  arregla  como  puede.  Yo 
nunca  te  he  dicho  nada,  ¡nada!  [Después  de  una  pausa].  El  amor  da  dolor  de  cabeza,  y  el  hambre, 
el  hambre,  mijita,  da  dolor  de  barriga! 

LiB.  — [Con  fastidio].  Está  bien:  Cada  uno  con  lo  suyo.  Pero  quién  paga  la  pieza ?  ¿Con  qué 
dinero  ?  ¿  Acaso  tú  me  lo  vas  á  dar  ? 
I        SALV.--[Caminando,  con  la  cabeza  baja].  ¡Yo,  no!  Te  he  preguntado  alguna  vez  de  dónde  lo  sacas?... 
1        LiB.  —  r  Con  aire  de  ofensa,  gritando  ].  Qué  quieres  decir  ? . . . 

Salv.  — [Encogiéndose  de  hombros].  .. .  Lo  que  te  parezca.  Después  de  todo,  ¿  á  mí  qué  me  im- 
porta? Mientras  yo  no  lo  vea. . . 

Manuel  MEDINA  BETANCORT. 


SIEMPRE  VIVAS 


El  joven  Adolfo  BertanI,  prematuramente  arrebatado 
al  cariño  de  los  suyos 


"matermiraWlls" 

Los  actos  de  ca- 
ridad de  la  Reina 
de  Italia,  con  moti- 
|vo  de  las  recientes 
I  catástrofes,  inspi- 
raron al  escultor 
Bissi  la  concepción 
del  hermoso  grupo 
escultórico  que  re- 
produce nuestro 
grabado.  La  obra 
ha  sido  muy  elo- 


Entre  zoncera  y  zoncera... 


—  ¡De  la  que  me  he  escapado,  Rudecindol 

—  No  me  digas,  José!  ¿Qué  te  ha  pasado? 
■ — Pues  nada,  que  por  poco  voy  derecho 
De  cabeza  á  la  cárcel! 

— Es  extraño; 
Tú,  un  muchacho  incapaz  de  dar  motivo 
A  una  prisión  por  farra  ó  por  escándalo; 
Tú,  que  eres  serio  y  lo  transijes  todo 
Correctamente  fino  y  educado; 
Que  siempre  evitas  la  menor  pendencia. 
Que  con  nadie  discutes  y  eres  parco 
En  tu  conversación  y  en  tus  modales 

Y  conservas  las  formas  del  buen  trato, 

Y  que  has  estado  á  punto  de  encontrarte 
De  buenas  á  primeras  enjaulado.... 

¡No  te  creo,  y  si  ha  sido  te  lo  juro. 

Que  es  extraño,  mi  amigo,  muy  extraño! 

— Pues  créelo  Rudecindo.  En  breves  frases 

Te  haré  todo  el  relato: 

El  Sábado  pasado  por  la  noche 

Sin  gusto  de  meterme  en  el  teatro 

Pues  hacía  calor  y  no  tenía 

Ganas  de  sofocarme,  viendo  á  Pablo, 

Decidí  para  ahogar  mi  aburrimiento 

Pasear  un  poco  por  el  Parque  Urbano. 

Y  así  lo  hice.  Al  llegar,  primero. 
Estuve  contemplando  en  el  Palacio 
De  Novedades,  el  gentío  enorme 
Que  gasta  plata  inútilmente.  Un  rato 
Quedéme  allí,  más  luego,  lentamente 
Fuíme  á  presenciar  otro  espectáculo, 
Ea  Ola  giratoria,  que  por  cierto 
Creo  que  de  ella  el  público  está  harto 
Pues  suben  solamente  los  horteras, 
Eas  criadas,  barbianes  y  muchachos. 

Y  para  colmo,  la  música  del  órgano 
Chirría  como  gozne  no  aceitado. 
Después  fui  á  la  terrase.  Mucha  gente 
Paseaba  por  un  lado  y  otro  lado; 

Era  una  proseción  interminable 

Entre  dos  filas  de  bancos. 

Música,  vistas  cinematográficas. 

Galanteos,  suspiros,  chops,  helados. 

Brisas  de  la  mar...  toda  la  vida 

De  las  playas,  en  noches  de  verano. 

Bajé  de  nuevo  al  Parque.  Mas  de  pronto 

El  edificio  mágico  y  gallardo 

Del  Casino  y  Hotel,  trajo  á  mi  mente 

Ea  visión  de  probar  si  era  amparado 


Por  la  Diosa  Fortuna,  pues  hacía 
Que  no  jugaba  como  cerca  un  año 
En  los  viejos  tapetes  verdi-negros 
De  Madama  Camila  y  Mister  Tábano. 
Entré  al  Salón  de  Juegos.  Ea  ruleta 
Estaba  en  su  apogeo.  Ee  hacían  marco 
Ilustres  personajes  del  ambiente: 
Ministros,  militares,  diputados. 
Damas  con  pretenciones  de  aristócratas, 
Periodistas  y  graves  diplomáticos, 
En  fin,  la  gama  de  lo  chic  y  noble 
De  lo  elegante  y  de  lo  aparísinado. 
Compré  unas  fichas  é  inicié  mis  cábulas 
Mas  no  bien  á  jugar  había  empezado 
Cuando  una  voz  sonora  é  imperiosa 
Resonó  en  el  Salón;  «¡Señores,  alto!» 
«¡En  nombre  de  la  ley  os  digo  presos!» 
«¡Soy  de  la  justicia,  un  Magistrado!» 
Fué  el  acabóse,  aquello.  Todo  el  mundo 
Buscó  forma  de  huir.  Hubieron  palos, 
Desparramos  de  fichas,  barabúnda, 
Insultos,  tropezones  y  desmayos! 
Se  procedió  á  efectuar  el  decomiso 

Y  las  prisiones.  Serios  alegatos 
Hubieron  entre  Juez  y  jugadores 

Y  un  crítico  de  corte  ultra  violado 
Insigne  parisién  «pour  galerie» 

Que  tuvo  la  intención  de  .  alzar  el  gallo 
A  la  cárcel,  también  como  los  otros 
Entre  bromas  y  bromas  fué  llevado. 
Aproveché  la  confusión  y  tuve 
Ea  buena  suerte  de  salir  al  patio 
Por  una  puerta  algo  secreta.  Euego 
Haciéndome  el  otario 
Burlé  las  guardias  que  en  acecho  estaban 

Y  llegar  pude  á  casa  libre  y  salvo. 
De  buena  me  he  escapado  caro  amigo, 

Y  lo  peor  del  caso 

Que  no  solo  pasé  malos  momentos 
Sinó  que  me  quedé  sin  un  centavo. 
Qué  me  dices,  ahora,  Rudecindo, 
Tú,  que  fuiste  siempre  tan  misántropo, 
Tan  maldiciente  contra  todo  juego, 
Tan  retraído  siempre  y  tan  templario? 
—¿Qué  te  digo,  preguntas?  Pues  que  ano- 
Perdí  doscientos  pesos  en  el  Tábano!  [che 

Manuel  de  Qastro% 


Bsiíle  de  V  oro...  y  loras 


—  Vea,  niña:  no  crea  porqu'  est'  en  el  «bai- 
le popular»  y  me  vea  de  rostr'  oscuro,  que 
tenga  el  alma  negra,  pues  aunque  bastante 
moreno,  no  quisiera  que  me  fuer'  á  confun- 
dir por  barrita  de  oruzú,  que  por  fuerza,  la- 
bios que  la  chupan,  han  de  salir  ensuciaos. 

—  Nada  d'  eso,  porque  si  bien  usté  no  es 
blanco  cono  la  pera  del  Intendente,  yo  tam- 
poco nunca  fui  rubia,  por  más  que  tenga  el 
pelo  castaño;  pero  eso,  sí,  no  quisiera  dar 
que  habiar,  pues  hay  demasiaojentuza  en  el 


tíKMilo       más  gratis 


salón,  como  qu' el  (\sn 
qu'  entrad'  á  ¡a  Cate  '_ 
:  dral  ó  salida  de  ti:>  \ 
tro;  y  por  lo  tanto,  no' 
es  el  momento  niá- 
oportuno  pa  darl' 
pansión  al  alma. 

—  Ya  sé  que  ust'  e-  ^ 
más  reservada,  qurp:^ 
asunto  é  canciyería,  i-'^^f^¿^^ 
pero  no  dejará  de  '^'^^ ' ^ '■■ - 
comprender  que 
cuando  el  amor  rem- 
puja, al  ñudo  es  ci 
afirmarse. 

—  Sin  embargo, 
necesario  aguantar... 
i  a  risa,  aunque  á  uno 
no  le  agrad'  estar  se 
rio,  porque  las  len- 
guas son  como  aguja 
í'-  modista  que  cual 
quier  tel'  atraviesan, 
y  aunque  á  usté  U 
parezca  que  todos  se 
hallan  ocupaos  con 
la  música  y  el  baile, 
crea  que  más  de  uno 
nos  está  oservando, 

_  y  si  vieran  que  acer- 
camos las  bocas,  di- 
rán cualquier  cosa,  menos 
sándonos  la  lengua;  porque  la  \  ida  es  abin;i; 
se  goza  con  buscarle  dételos  ai  projin-o  y 
cuando  cái  la  ocasión,  ^^on  un  prete.-.to  cual 
quiera,  ¡adiós!...  es  reputación  que  ya  no  se 
evanta  más,  porque  cualquier  drsgraciao  le 
inete  la  pata  encima,  lo  mesmo  que  si  fuera 

-  cajón  de  lustrar  botines. 

—  Lo  sé;  y  á  veces  los  más  amigos  son  los 
que  salen  reventándonos  ...  el  barrito. 
:   — i  Claro ! . .   y  por  lo  tanto,  i  pa  qué  hemos 
di'  andar  de  boca  en  boca  como  bombiya  de 
mat'  en  reunión  de  familia? ... 

—  Tiene  razón,  mirando  de  un  solo  lao  la 
áreta;  pero  usté  sabe  que  cuando  hay  ne- 
esidá,  hasta  Williman,  se  ríe  del  proto'colo, 

<C  porque,  dígame:  ;es  justo  que  por  miedo  á 
10  que  otros  digan,  nosotros  hemos  d'  estar 
^-  callaos  teniendo  tanto  que  hablarnos?  . . 

—  ¿Qué  quiere  que  le  conteste" 
'  encueutra  ntedios  pa  .salir 
Sí  i'  pcharé  una  manito. 

—  ¡Cuando  á  uno  le  guste!  ei  dulce,  se 
^(-  vuelve  hasta  confitero!...  ver'  ahora,  en 
'  ' '  uanto  empiecen  los  musicantes  con  ei  vals, 


nos  colgamos  los  dos  como  gancho  y  sali- 
mos dando  más  vueltas  que  ruleta  del  Par- 
que-Hotel; y  en  cuanto  esté  por  concluir  la 
sonata,  hacemos  estación  en  el  rincón  má§ 
oscuro  y  entonces  . . .  ponet'  el  antifaz  qu'  el 
carnaval  está  encima 

—  No  ¡o  pensó  del  todo  mal  ... 

—  Pa  ser  cosa  é  negro  . . .  ¿verdá? . . . 

—  Sobre  todo  improvisao. 

—  Vamos  di  una  vez  que  ya  lo  están  pre- 
ludiando y  el  corazón  s'  impacienta. 

—  Préndase  nomás,  moreno,  qu'esta  pard;i 
es  como  yesquero, 
que  nunca  fia  negado 
fuego. 

—  Con  el  mayor  de 
ios  gustos  que  ya 
ñli'  el  rinconcito  qu' 
está  menos  üuminao 
y  m'  estoy  babeando 
de  puro  gusto. 

—  No  es  usté  solo, 
porque  yo  también 
estoy  rabiando  por 
dir   á   la  oscuridá, 


barro. 


—Dios  le  oiga  esas  palabritas  y  San  An- 
nio  las  apunVen  el  iibrito  hasta  el  día  de 
3  confites,  que  á  mí,  de  puro  contentazo, 
e  parece  que  hasta  las  motas  se  m'están 
tirando,  y  eso  que  desde  chiquito  siempre 
n  estao  enruladas. 

—En  el  amor,  la  primera  impresión  suele 
r  muy  buena,  pero  no  sea  cosa  que,  lo 
ismo  que  mascarita  cansada,  acabado  el 
rnaval  vay'á  largar...  la  careta. 
—No  me  lo  diga  ni  en  brom;i,  ?ni  vida, 
rque  aquí  adentro,  siento  marchar  cán- 
ido la  comparsa  del  cariño,  y  cada  palabra 
ya  m'está  golpiando  en  el  alma  lo  mismo 
e  masacaya. 

-Baje  un  poquito  la  voz,  qu'el  tablao  está 
no  é  jente  y  le  ván  á'prender  los  versos 
i  necesidá,  puesto  que  aquí,  na  darl'el 
imio  no  hay  más  jurao  que  una  servidora. 
-Es  cierto;  pero  con  el  entusiasmo  sacu- 
hasta  el  estandarte  para  enseñar  la  coro- 


na .  ¡qué  quiere!. . .  yo  soy  asina:  cuando 
mi  hacen  cosquiyas,  no  aguan  to..  la  carcajada. 

—Yo  lo  comprendo,  Anacleto;  pero  hay 
que  moderarse  aunque  á  uno  le  cueste  vm 
P9C0,  porque  de  lo  contrario,  ya  sé  lo  dije- 
di  un  principio:  vamos  á  salir  más  critícaos 
que  afich'é  las  carnestolendas  y  fiestas  de 
verano  aretao  por  la  intendencia. 

—No  li  haga  caso  mi  prenda,  que  si  á'lgu- 
no  le  gusta  el  baile  aquí,  v'á  encontrar  um 
buen  escobero. 

—Ya  sé  que  le  sobra  gamba  p'hacer  una- 
zangad  lya,  pero  como  no  quisiera  verle  al- 
terar el  genio,  si  es  que  no  les  parece  mal 
á  los  lectores  de  LA  SEMANA,  vamos  á 
trenzarnos  con  este  tango  que  se  trai  más 
carga  que  carretiva  é  l'aduana  y  tiene  cad* 
apretones  que  ni  á  la  «gata  parida». 

Santiago  DALLEGRL 


GñLERÍñ  INFñíiTIL 


Arturito  Raúl  Puig  y  Pomar 


José  Pedro  y  Lucía  Paulita  Puig  y  Riccl 


Jorge  Villar  Castillo 


Tiesta  nocturna  de  Ucrano  y  £mml  efectuada  en  el  Prado 


Eñ  BLAHCURA  De  PieRKOT 


En  el  molino  del  señor  Matías— viejo  avariento, 
sin  familia,  sin  amigos,  notado  en  todo  el  lugar  y 
sus  contornos  por  la  faina  de  su  caudal  y  de  su 
miseria,  —  trabajaba  Fierrot  desde  niño  en  la  mo- 
lienda, contento  con  su  suerte,  despreocupado  de 
lo  porvenir;  alma  blanca  como  su  cara  enharinada 
de  continuo;  sin  un  pensamiento  triste;  risotadas 
y  canciones  en  los  labios  siempre;  blanco  como  la 
harina  de  flor:  sabrosa  masa  del  pan  de  sti  vida, 
ganada  honradamente.  Colombina,  mozuela  gra- 
ciosa, amapola  encendida  entre  las  mieses  de  oro, 
era  con  su  presencia  en  el  molino,  alegría  del  tra- 
bajo, poesía  d«  laexistencia  afanosa,  ílor  del  trigo, 
avecilla  gorjeadora  que  en  sí  sola  llevaba  á  la  os- 
curidad sombría  del  molino,  en  colores,  en  luz,  en 
alegría,  una  primavera  eterna  de  juventud  y  de 
amores. 

Pierrot  amaba  á  Colombina,  pero  Pierrot  era 
muy  pobre,  y  Colombina  había  oído  referir  cuentos 
de  hadas,  de  príncipes  enamorados  y  pastorcillas 
hermosas. 

El  señor  Matías  pensaba  deshacerse  del  molino, 
cansado  del  trajín  incesante,  y  más  aún  f  or  dedi- 
carse del  todo  á  la  usura,  negocio  más  lucrativo  y 
reposado. 

¡Si  Pierrot  pudiera  comprar  el  molino!  Colom- 
bina, haciéndose  cargo  de  la  realidad,  desistiría  de 
esperar  al  Príncipe  Azul  de  sus  sueños  de  color  de 
rosa,  y  consentiría  en  ser  molinera  con  su  enamo- 
rado molinero  blanco. 

Cerca  del  molino,  en  miserable  choza,  vivía  una 
vieja  miserable,  que  al  decir  de  todos  en  el  lugar, 
era  tan  rica  como  el  señor  Matías,  pero  le  ganaba 
en  avarienta  y  miserable.  Pedía  limosna  en  la  ciu- 
dad cercana  durante  el  día,  y  entrada  la  noche 
volvía  renqueando  á  su  vivienda  de  sórdida  po- 
breza, y  allí,  según  referían  las  comadres  del  pue- 
blo, hasta  las  altas  horas  de  la  noche,  contaba 
monedas  de  oro  y  plata  la  vieja  avarienta. 

La  idea  del  crimen  se  fijó  negra  como  cerrazón 
de  tormenta  en  el  alma  blanca  de  Pierrot.  ¡Era  tan 
hermosa  Colombina!  Una  noche  de  invierno  salió 
Pierrot  del  molino,  y  como  la  luna  clarísima  blan- 
queaba su  figura  blanca,  internóse,  arrastrándose 


casi  entre  los  árboles,  hacia  la  choza  de  la  vieja. 
Antes  de  penetrar  en  ella  tiznóse  la  cara  y  las  ma- 
nos con  tizones  de  brasa,  residuos  de  la  fogarada 
que  unos  carbont-ros  habían  encendido  aquella  tar- 
de en  el  monte.  ¿  Quién  podría  conocerle,  negra  la 
cara  y  negra  el  alma,  en  la  negrura  de  la  noche  y 
del  crimen  ? 

Roja  la  cara,  rojas  las  manos,  salía  poco  des- 
pués apretando  convulso  un  bolsón  de  cuero  mu- 
griento rebosante  de  monedas  de  oro.  Pierrot  con- 
templaba aterrado  sus  manos  y  su  traje  ensan- 
grentados. Sin  verla,  sentía  la  sangre  que  enrojecía 
su  cara  ...  y  a!lí  cerca  no  había  agua  ...  y  antes 
de  llegar  á  la  aceña  podrían  verle. 

Ni  el  agua,  ni  el  carbón,  ni  la  harina  borraban  ni 
encubrían  la  sangre  roja.  ¡Pobre  Pierrot,  rojo  para 
siempre,  espectro  terrible  del  crimen ! 

El  cielo  agrisado,  monótono,  parecía  deshacerse 
en  copos  de  nieve;  pluma  suave  como  de  cisne 
blanquísimo,  que  almohadillaba  el  suelo  endure- 
cido, agrietado  por  la  helada. 

Pierrot  hubiera  querido  sepultarse  en  la  blan- 
cura de  la  nieve  inmaculada ;  deshacerse  con  ella 
en  blancura;  blancura  del  cielo,  fría  como  perdórk 
sin  amor  y  sin  misericordia. 

La  nieve  cubría  su  cara  y  sus  manos  con  nueva 
blancura.  Borrada  la  negrura  del  tizón;  borrada 
la  sangre  roja  del  crimen.  Pero  el  calor  más  tenue 
fundiría  la  máscara  protectora,  y  el  mísero  Pierrot 
desde  entonces  vive  en  la  frialdad  de  una  eterna 
noche,  sin  calor  en  el  cuerpo  ni  en  el  alma,  sin  con- 
templar las  campiñas  rientes,  asoleadas,  con  her- 
vor de  flores  y  follajes;  sin  un  rayo  de  sol  ni  una 
llamarada  de  hogar  que  conforte  su  cuerpo  ateri- 
do, sin  un  sorbo  de  vino  generoso  que  en  reflejos 
de  granate  ó  de  topacio  disipe  con  destellos  de  oro 
ó  rosa  las  nieblas  agrisadas  del  pensamiento  tris- 
te, sin  los  abrazos  de  la  amistad,  sin  los  besos  del 
amor....  ¡Triste  Pierrot,  de  fría  blancura,  como 
perdón  sin  amor  y  sin  misericordia! 

Jacinto  BENAYENTE. 


ei  dTficbe  ae  las 

Ocupa  una  de  las  páginas  de  este 
número  de  LA  SEMANA  la  reproducción 
del  affiche  del  Dr.  Fernández  Saldaña, 
vencedor  en  el  concurso  á  que  llamó  la 
Comisión  de  fiestas.  Sin  embargo,  el 
affiche  reproducido  es  otro — ¿por  qué? 
Porque  así  lo  dispuso  nuestro  Lord 
Mayor,  Sr.  Muñoz,  quien  dió  con  ello, 
ante  todo  muestra  de  su  equivocado 
criterio  artístico,  y  después,  su  poco 
respecto  al  fallo  de  una  comisión  que 
por  algo  y  para  algo  fué  nombrada  ju- 
rado para  discernir  los  premios,  que  en 
este  caso,  como  siempre  acontece,  es 
elejir  el  proyecto  á  ejecutarse. 


Tiestas  ((e  Uerano 

Después  de  pronunciado "  el  fallo  el 
affiche  que  debió  ejecutarse  fué  el  del 
Dr.  Saldaña  y  solo  cometiendo  una 
irritante  parcialidad  pudo  ordenar  el 
Sr.  Muñoz  cosa  distinta.  Y  tanto  más 
irritante  cuanto  que  el  affiche  ejecutado 
es  muy  inferior  al  del  Dr.  Saldaña,  y  no 
sólo  esto,  sino  que,  juzgado  con  un  poco 
de  criterio  artístico  es  un  adefesio  que 
deja  muy  mal  parada  nuestra  cultura 
artística.  ¡Qué  juicio  podrán  hacerse  en 
el  extranjero  cuando  se  suponga  que  es  el 
resultado  de  un  concurso! 

Don  Daniel :  Eso  se  llama. . .  meter  la 
pata!  (con  música  del  Dúo  de  la  Africana). 


FIESTAS 
DE 

VERANO 


El  concurso 
de  ''affíches  " 


El  -'afriche"  ganaóor 


■ÉSi 


Obra  del  doctor 
Fernández  Salóaña 


El  cJerre  de  la  ^V£kn  ruleta 


Juez  Doctor  Lapoujade 

Bl  escándalo  de  la  ruleta  que  funcio-  pulosas— herida  por  la  vanidosa  ostei 
iiaba^en  el  Parque  Hotel,  sufrió  un  rudo  tación  del  juego  desenfrenado, 
golpe  gracias  á  la  actitud  enérgica  y      Unánime  ha  sido  el  aplauso  para  < 
plausible  del  distinguido  juez  de  instruc-  juez  Lapoujade,  como  unánime  ha  sid 
ción  Dr.  Lapoujade.  la  condenación  de  la  descarada  rulel 

La t sensata  y  moralizadora  campaña  que  fomentaba  un  elemento  de  disoli 
emprendida  por  la  prensa  en  general,  ción  y  corrupción,  disimulándolo  con  ] 


Una  de  las  mes^as  de  la  ruleta  entrando  tríunfaimenle  en  el  Juzgado  de  Instrucción 


y  en  la  que  participó   LA  SEMANA  torpe  máscara  de  diversión  aristocráti' 

con  sus  acertadas  y  valientes  caricatu-  y  distinguida,  como  si  en  esta  ola 

tas— que  tantas  felicitaciones  le  valieron  social  no  sentaran  también  reales  1 

—ha  triunfado  consiguiendo  con  ello  miserias  disimuladas  y  las  privaciou 

una  gran  satisfacción,  lo  mismo  que  la  hipócritamente  sufridas, 
opinión  pública  que  ha  visto  vindicada      Vaya,  pues,  nuestro  aplauso  entuSM 

SU  moralidad,  — no  mojigaterías  escru-  ta  al  digno  juez  Dr.  Lapoujade. 


Tolktlnes  $electo$  ae  **Ca  Semana" 


(3) 


Las  voces  dormidas.  =  Por  Arturo  Giménez  Pastor 

dos  palabras  que  da  el  corazón  solitario  servado  retratos  ó  reliquias  de  los  seres 

como  un  eco  doliente  de  la  infansia.  perdidos. 

—¡Papá!...  ¡Mamá!...  Sí;  ahí  estaban. . . 

—  Al  entusiasmo  por  el  fonógrafo  había 

Ambos  se  han  ido...  sucedido  ya  el  inevitable  hastío.  De 

¡Oh!  Pero  á  Luciano  le  quedan  sus  tiempo  atrás  yacia  el  aparato  relegado 

voces,  sus  palabras;  el  precioso  recuerdo  y  olvidados  los  cilindros  en  su  gran 

conservado  en  aquel  pequeño  cilindro  estuche  cuando  I^uciano  perdió  á  sus 

de  fonógrafo.  padres.  Pero  desde  que  esto  ocurriera,  el 

¡Asombrosa  maravilla,  no  comprendida  pensamiento  del  joven  visitaba  con  fre- 

en  toda  su  magnitud  de  prodigio  sino  cuencia  aquel  estuche,  volvía  siempre  á  él. 

al  toque  revelador  de  la  muerte!  Sí;  allí  —¡Allí  están!— se  repitía. 

estaban  aprisionadas  aquellas  voces:  pa-  Sin  embargo,  iba  dilatando  el  momen- 

labras,  vibración  de  pensamientos,  de  to  de  abrirlo.  Bl  acto  de   romper  la 

emociones,  que  la  muerte  no  había  po-  clausura  de  aquella  caja  cerrada  con  tan 

dido  llevarse;  extraña  supervivencia  fí-  habitual  despreocupación  un  día  cual- 

sica,  sensible,  de  lo  que  es  más  intensa-  quiera,  le  resultaba  ahora  un  acto  en 

mente  vida;  la  palabra.  cierto  modo  solemne,  que  inquietaba  la 

Al  perder  Luciano  á  sus  padres,  su  sensibilidad  del  espíritu  dolorido.  Estaba 

pensamiento  voló  á  aquel  tubillo  de  cera  allí  guardaba  la  voz  de  los  muertos, 

que  las  voces  ya  extinguidas  para  siempre  pero  Luciano  no  se  sentía  con  valor 

habían  escrito  con  viviente  escritura  de  para  oiría  y  esperaba, 

vibraciones,  depositando  en  él  inapre-  Durante  algún  tiempo  ^  alimentó  su 

ciable  legado.  espera,  afirmándose  á  sí  mismo  sin  con- 

— Tengo  ahí  sus  voces,  que  me  habla-  vicción  la  seguridad  de  que  iba,  en  un 

rán  todavía,  cuando  yo  quiera, — pensaba,  momento  cualquiera  á  dar  aquella  pe- 
confortado  por  esa  seguridad  que  ali-  nosa  satisfacción  á  su  amor  filial.  Pero, 
mentaba  una  satisfacción  moral  tan  su-  en  el  fondo,  su  voluntad  se  diluía  en  la 
perior  al  común  consuelo  de  haber  con-  displicencia  de  una  lucha  mansa  é  hipó- 


Femina 

Las  modas,  la 
eterna  preocupa- 
ción del  sexo  fe- 
menino, desde  hoy 
ocuparán  un  espa- 
cio de  nuestras 
páginas.  Uno  de 
los  grabados  es 
modelo  de  traje 
de  soiree,  de  túni- 
ca medioeval  de 
malla  de  oro,  bor- 
dada, y  el  otro, 
elegante  traje  de 
tarde,  de  meteoro 
color  «érable»,  cu- 
bierto de  tul  del 
mismo  tono,  bor- 
dado seda  mástic. 


CUENTOS  ACOPLADOS 

Húm.  1 
El  uiolón  óe  Strauch 

L'i  casta  de  los  Strauch-Clif  se  caracterizaba  por  su  cabellera  rubia  tirando  á  lino  ma 
duro  V  por  un  i  nariz  sonrosadamente  hereditaria  debido  al  abuso  del  whiski  y  del  boc: 
en  que  pecaran  sus  mayores.  Así  fué,  que  cuando  Cornelio  NicodemuS  Strauch  llego 
estís  tierras  ha  de  esto  ya  veinte  años,  Cornelio  Nicodemus  Strauch  ya  era  un  muchsi 
chon  rubicundo  y  de  hermosa  nariz  sonrosada.  Cornelio  vino  á  iVmérica  en  un  paquebci 
á  vela  enbarcado  como  equipaje  de  emigrante.  Lo  trajo  una  de  esas  olas  emigratoria 
que  de  repente  socavan  las  aldeas  de  la  vieja  Europa  é  inundan  las  playas  hospitalaria 
de  esta  América.  Con  inclinaciones  propias  hacia  la  aclimatación  espontánea,  Corneli 
Nicudemus  consiguió  en  muv  breve  tiempo  adaptarse  al  nuevo  ambiente.  Pronto  su  du 
léctica  saiona  sufrió  variantes  notables,  salpicándose  de  modismos  criollos,  detrases  de 
más  puro  castellano,  de  términos  híbridos  que  como  pintorescas  geringosas  se  vocean  e 
el  habla  cosmopolita  de  nuestros  bajos  fandos  sociales.  También  los  hábitos  gastronomicc 
de  Cornelio  Nicodemus  Strauch  se  refinaron  paulatinamente  pero  sin  precisión  determ 
nada-  comía  patatas  con  mostaza  inglesa  ó  spickies  bebiendo  después  mate  amargo  d 
la  más  pura  yerba  parapuava;  le  agradaba  el  puding  de  avena  mezclado  con  mazamorr; 
comía  un  humeante  «biíftec»  alternándolo  con  tonas  fritas.. .  Era  un  excelente  muchach 
aquel  Cornelio  Nicodemus  Strauch.  Como  todos  los  suyos,  él  era  flaco,  huesudo,  tiloS( 
pero  con  una  tiesura  y  un  garbo  altanero  de  gallo  inglés  á  medio  desplumar  bajo  el  esp( 
lón  terrible  de  un  teniible  adversario.  Como  Cornelio  Nicodemus,  aunque  compatriota  de 
romántico  Goethe,  del  satírico  Heine  y  del  pesimista  Schopenhauer  muy  poco  ó  caí 
nada  supiera  de  escrituras,  no  bien  llegado  á  esta  tierra,  él  dióse  á  rodar  por  fisgones  ¡ 
tapurios,  hasta  que,  va  encausado,  acabó  al  fin  por  echar  raices  como  un  hongo  en  u 
incipiente  comercio  de  compatriotas  que  elaboraban  mortadelas.  ¡Que  estupendo  atracó 
de  mortadelas  dióse  Cornelio  Nicodemus  Strauch  durante  los  primeros  tiempos  de  s 
iniciación  comercial!  Comía  mortadelas  á  toda  hora  y  en  todo  sitio  con  una  yoracida 
realmente  alarmante.  El  resultado  de  semejante  atraque  fué  un  engorde  sebáceo  y  re 
pentino  de  su  psiquis  fisiológica.  Con  el  transcurso  del  tiempo  sus  facciones  evolucion;i 
ron  hacia  una  una  lozana  v  rozagante  florescencia.  De  gallo  ingles  a  medio  desplums 
fué  adquiriendo  la  pose  pAsiva  y  reposada  de  un  buen  salchichero,  rubicundo,  inflado 
rutilante  como  una  enorme  bola  de  sebo.  Y  así,  al  cabo  de  pocos  años,  de  fatigas  inaud 
tas  de  ahorros  miserables  V  de  explotaciones  dolosas  á  los  clientes,  Cornelio  Nicode 
mus  Strauch  acabó  por  ser  socio  principal  y  gerente  de  aquel  comercio.  Y  entonces  v 
él  no  recordó  ni  por  un  segundo  más  sus  vagabundeos  á  pié  desea  zo  por  praderas  dond 
ejerciera  de  cazador  furtivo  y  de  rapáz.  Ahora  era  el  señor  Cornelio  Nicodemus  Straucl 
hombre  de  negocios,  fuerte  capitalista,  socio  principal  y  gerente  de  una  firma  honorab 
lísima  .  Pero  como  en  esta  vida  muv  pocos  son  aquellos  mortales  que  no  pasan  pe: 
una  hora  tonta,  cierto  día,  descuidando  su  comercio  de  mortadelas,  a  Cornelio  Nicodemi: 
Strauch  le  dió  por  tocar  el  violón,  sí,  así  como  suena:  por  tocar  el  violón...  Bastóle  vera u 
zíno-aro  manejar  con  arte  sumo  aquel  majestuoso  instrumento  de  gran  orquesta  para  qu 
Conielio  Nicodemus  Strauch  adquiriese  inmediatamente  otro  parecido,  pulsándolo  día 
noche  sin  conocimientos  musicales  ni  más  aptitudes  que  una  vocación  nacida  al  azar, 
era  un  violón  notable  aquel  de  Strauch.  En  cuclillas,  abrazado  al  enorme  mueble  de  m. 
dera  reluciente  y  de  cuerdas  duras  y  tirantes  como  calabrotes,  Cornelio  Nicodemus  e 
crrimía  el  arco  de  una  manera  desatentada  pero  recalcitrante  arrancando  sonidos  guti 
?ales,  ronquidos  sonoros,  notas  graves  de  órgano  de  .catedral  esc  alas  bar ul^^^^^^^ 
tronantes  como  redobles  de  truenos.  ¡Qué  locura  más.ruidosa  la  de  Cornelio  Nicoden^^^^^^ 
Como  consecuencia  inmediata  de  aquellos  furores  músicos  fue  que  el  comercio  de  Strauc 
menouase  de  una  manera  harto  visible,  disminuyeran  las  mortadelas  y  aumentaran  le 
acreedores.  Pero  en  mitad  de  semejante  bancarrota,  Strauch,  ya  re.sblandecido  hasta  1 
médula  por  aquella  locura  fulminante,  sólo  vivía  para  su  violón,  dejando  vemrse  encim 
el  desastre.  Él  seria  músico;  sí,  seria  un  gran  músico.  Un  día,  su  locura  sufrió  crisis  ala 
mantés  é  incoherentes.  Quena  arrancar  notas  que  solo  ^us  oídos  escuchabam  dio  J 
paciencia.  Deshizo  la  caja  del  instrumento  y  arrancándole  las  c^e^d^^^;,^^^;\s^7^^^^f;l"í^ 
como  calabrotes,  hizo  con  ellas  un  nudo  corredizo  que  se  enlazó  al  cuello  para  colgar, 
inmediatamente  de  un  garfio. . .  Los  clientes  que  muy  pronto  Penetraron  al  estable^ 
miento  le  confundieron  con  una  enorme  mortadela,  pero  después,  saliendo  de  aquel  erro 
diei  onse  cuenta  de  que  aquello  que  asi  pendía  de  los  tirantes  del  techo  no  era  otra  eos 
que  Coi  ndio  Nicodemus  Strauch  en  persona.  En  la  confusión  del  moniento,  en  medio  d 
?a  cuViosidad  pública  y  de  las  tramitaciones  activas  de  la  justicia,  al~ 
el  mostrador  un  papel  grasiento,  escrito  por  puño  y  letra  de  Corneho  Nicodemus  Sti  auc 
el  cual  decía  textualmente:  «Me  voy  con  la  música  á  otra  parte...  El  violón  es  un  insti- 
mentó  muy  difícil,  aunque  él  sea  tan  desairado...»  ^^^^^  PICÓN  OLAONDC 


Cui$ito,  mmm  V  la$  Jlbejas 


i-.'Kí.rt-í-i>;-;;i-|-,ViVt  "ir-i  V- V-fi  Tj, , 


.Milonga!  Pronto  á  buscar 
Lo  que  te  voy  á  tirar. 


Juá,  juá,  juá!  Tus  mañas  viejas 
Te  las  quitan  las  abejas. 


J 


¡Abejas  sin  corazones 
Me  matáis  á  picotones! 


¡Zás!  Pegó  contra  un  panal 
Y  á  Milonga  le  irá  mal. 


¡Santo  Dios!  Que  horrible  estrago, 
Que  cara  mi  broma  pago. 


Milonga,  decir  podemos: 
Válgame  Dios  lo  que  sernos! 


En  el  Teatro  Urquiza  para  lucii 
un  bello  escote,  en  el  Baile  de  Oro 

se  impone  el  uso  del 


En  venida  en  todas  las  farmacias  y  casas  del  ramo 

Unico  depositario:  A.  MUNAÜ 

18  de  Julio  159 


Crónica  trasnochada 


Señor  Director: 

Recibí  su  tarjeta-orden.  Leíla.  Muj  bien.  En 
aarcha.  Tomé  el  eléctrico.  Una,  dos,  ti  es,  diez  cua- 

Iras.  Una,  dos,  diez  choques        sin  consecuencia. 

liga  la  marcha.  Parque  Urbano.  Mucho  sol  afuera. 
lucho  miedo  adentro.  Asunto  grave.  Quiero  ento- 
arme.  Partjue  Hotel.  ¡Mozo!  ¡Un  cognac!  El 
ognac  despeja— y  fortalece  el  ánimo— y  hace  va- 
entes.  Otr®  cognac.  El  tiempo  pasa.  El  ánimo  no 


jlhT-  kflfl  ^lj^«^edio ! . . .  ¿  Cuanto  debo  ? 
ichi  jSá  bárbara!  ¿Cuanto  vale  la  cooa  ?  \ 
veinte?  Sá  bárbara!  Pagaré  con  un  vaíe.^í)ej¿ré 
el  reloj  ¡Qué  ladrones !  En  marcha...  ¡hip'^Dón 
de  está  la  Exi^osición?  ¡hip!  Allá  viéne^  a  t" ' 
Entremos.  ¿  Quién  habrá  educado  al  sol  ^  S¿  íV  un 
curioso  porque  siempre  está  detrás  de  las  pueria  " 


¿Y  nada  más? 


¡  No  metamos  la  pata ! 
Saluda  á  Vd. 


Maese  RAFAEL. 


Va  sin  enmienda 


A  simple  título  de  curiosidad,  publicamos  los  versos  siguientes  que  nos 
fueron  enviados  como  una  primisia  (al  decir  del  remitente). 

N.  de  la  R. 

Los  pobres  Maestros  de  Escuela 


marcha 

(-QHQ__  Somos  los  pobres  maestros 
que  venimos  á  cantar 
aprovechando  las  fiestas 
del  presente  carnaval 
de  este  modo  les  contaremos 
a  toda  la  sosiedá 
lo  que  son  los  pobres  maestros 
en  la  república  oriental. 

Solo      — Somos  unos  desdichados 
que  tenemos  que  sufrir 
pues  nos  pagan  treinta  pesos 
que  no  alcanzan  p^ra  vibir 
pues  de  casa  solamente 
nos  cobran  treinta  nomás 
mas  vale  que  nos  vayamos 
á  la  orilla  de  la  mar. 

Coro  — Somos  los  pobres  maestros  etc. 

Solo  2.°— Si  un  masstro  por  si  acaso 
se  quiere  alguna  vez  cazar 
con  lo  poquito  que  gana 
mejor  que  se  vaya  a  haorcar 
pues  con  esa  miseria 
no  se  puede  mantener 
y  mucho  menos  todavía 
á  los  hijos  y  á  la  mujer. 

Coro  — Somos  los  pobres  maestros  etc. 

mazurt^a 

Coro  — Somos  los  mas  desdichados 
de  todos  los  hijos  de  Adán, 
de  todas  partes  nos  echan 


(Bersos  de  esta  conparsa,  que  á  no  dudarlo 
otendrá  todos  los  primeros  premios). 

con  un  jesto  de  inpiedá 
y  los  papás  nos  desprecian 
las  mamás  nos  odian  y 
los  chicos  nos  apedrean 
con  ardiente  frenesí. 

Solo  1.°  —  Los  gobiernos  y  los  diarios 
hinos  en  nuestro  loor 
nos  entonan  todos  los  días 
mintiéndonos  mucho  amor, 
dicen  que  nos  sacrifiquemos 
por  el  bien  universal 
y  que  somos  apostóles 
*    y  unas  cuantas  cosas  mas. 

Coro — Somos  los  más  desdichados  etc, 

Solo  2.°  — Pero  nosotros  no  vivimos 

de  lo  que  nos  puedan  elogiar 
pues  treinta  pesos  no  alcanzan 
para  la  casa  para  la  casa  pagar 
as*  es  que  hoy  nos  presentamos 
para  á  todos  decir 
que  en  esta  cituasión  tan  triste 
no  podemos  mas  bivir. 

Coro  —  Somos  los  mas  desdichados  etc. 


Coro  final 

Y  aquí  nos  despedimos 
de  toda  la  alegre  reunión 
pa  que  nos  tengan  un  poco 
de  lástima  y  de  compasión 
y  si  algún  joven  muy  triste 
quiere  de  maestro  estudiar 
le  aconsejamos  que  se  tire 
en  el  abismo  del  mar. 


Letra  y  música  de  la  distinguida  Sta.  DEMACRADA  RESINASIÓN. 


Marconó^ramas 

Ama,    OtreW:  Tito.  Zeraus,  Tienen  CÍDrOS  V  fCVlStaS 

Vds,   talento.   Perseveren  y  veremos...  Acusamos  recibo  y  agradecemos  el  envío  de : 

á      J-T     n     "PUvrí^cíi    mác      Tíao-i    nhra    "  Cantos  de  la  mañana por  Delmira  Agustini.  Mon 
^-L.    ti.     U.    niévese    mas.     n  ag.l    ODraj.^^ijjgo  prólogo  de  Pérez  y  Curis. 
fuerte   y   podrá   vencer.  Con   sus   últimos  g^;üns«  '.  (no^ela   argentina),   por  G.  Laurencena 
versos  no   se   llega  á  ninguna  parte.  "Palabras  de  pelea".  por  Alcides   Grecca.  Bueno> 

Mr.  LametZ.   «Son  unos  SÍnbergUenÍ;aS    '^Resurrexit-,  comedia  premiada. en  el  concurso  d< 
^  .  j  "  Ultima  Hora",  por  Vicente  A. Salaverri.  Buenos  Aires, 

Que  no  quieren  comprender  "prismas",  poesías  de  Héctor  Parra  y  Freiré.  Mon 

Que  el  marques  todos  los  añ0St^X^¿|0^^^^.^.,  "E1  hombre  primHivo-.  por  Flamma 

Í-/0  hace   el   ínclito   IvametZ.  Envío  de  la  gran  casa  editoriiol  de  Granada.  Bar 

  "Poesía".  Números  7,  8  y  9.  Director:  Marinétti 

¡Andá  á   báñate   Marqués!  '^"Páginas  ilustradas",  san  José,  costa  Rica. 

n  TAI  -       '       1      ^  ^      "Caras  V  Caretas"  y  "P  B  T".  Buenos  Aires. 

Picaflor,    «Kl   campo    tenia    la  mageS-    «Apolo".  Número  de  Febrero.  Montevideo. 

froH   Hf*  iinn    nífnmht-fl   vprflp    »  " Gráfico  mundial".  Montevideo, 

taa   ae  una   aiiomura   \eruc...»  -o  Malho",  "Revista  da  semana",  río  Janeiro. 

Y  jno  murió  del   atracón*^  "Vendimias  juveniles".  Buenos  Aires.  Agradecemu 

1    ¿nu  lllUliU  uci   ciucu^uii.  la  transcripción  que  nace  de  los  12  sonetos  pubhcadj' 

en  nuestro  número  de  1.°  de  año.  pero  hubiéramos  d- 
seado  indicara  su  procedencia. 


La  Casa  de  INSTALACION IlÉCTRICAS  de 

~      Antonio  Valaza  = 


Se  trasladó  á  su  nuevo  local  de  I9  Calle 
URUGUTIY  Númer¿  itsi  ^ 


fieos  de  la  Revolución  fracmsada^^ 


Llegada  de  varios  revolucionarios  los 
que  fueron  recluidos  en  la  I. .  de  Flores 


El  célebre  pardo  Ra^mirez 
tomado  prisioner-^. 


-I-  -iTiai  VUlll  íLECTíO-IBCAftffll- 


-  OE  — 


10=Call^t|DLONSí2|:Montevid¿o  ^ 

_    %^ 


í€ftipre$a  ürta  y  €íi 


Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  del  Parque.  18  de  lulio  754  -  Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 

6uía  óe  Lñ  SECnñDñ 

iRLiSTRO  LUIS.  PEÜÍfURO.       QCQUñROnE  FROnCISCO  CO-  ^no.  Consultas  de  3    ó  6  p.  rr. 

FRRnCISCO  PERRRO.  TORRE-  "rredor  de  Bolsa.  Zabala  ©6.      Rincón  182. 
dor  de  Bolsa. 


FÁBRICA  DE  ANTIFACES 
Y  CARETAS  DE  BARBIJO 

ñu.  Gral.  Flores  N."  I43c 

esq.  Blandengues 

CigarrílloB  Bqhéme 


Tir.  «La  Capitai  »  B.  Mn'KK.  257. 


Perioóico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualiaaó 
'  BARTOI^OMÉ  MITRE  -  257 
MiXí.  RODOLFO  AGQUARONE. 


es 


1 


SUSCRIPCIONES 

_  .  En  LH  CñPITRL 

Trimestre  

Semestre    .    .    .  . 

Año  

Número  suelto  

»       atrasado  .... 

En  EL  inTERIOR 

Trimestre  

Semestre  

Año   !  . 

Número  suelto  .    .  . 

»       atrasado  , 
en  LH  nRBÉnTinn 

Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  .    .    .  : 
Teléfono 


2.00 
4.00 
7.00 
0.15 
« Iva 


5  0.65 

■  1-30 
2.50 
0.05 
o.io 

0.75 
1.50 

2.80 

0.06 

0.12 

m/a. 


TñRIFñ   DE  RUlSüS 
POR  PUBLICRCIÓH 

Carátula  posterior  (i) 
Dorsos  de  carátulas 
1/2  »      »  » 

1/4  »  » 

Frente  á  texto  pág 
1/2  página    .  . 
1/4.     »        .  . 
Páginas  interiores. 
1/2    »      .    .  . 
1/4    »^  ... 
Por  más  de  una  página,  tres 
publicaciones,  convencional. 

(l) — Incluso  un  dibujo  á  cinco  colores. 

Encargado  sección  auisos 

francisco  3.  gíambe 

Uruguaya»,  718  (Central) 


30.00 
20.00 
12.00 

6.50 
20.00 
12.00 

6.50 
15.00 

8.00 

4.50 

ó  seis 


Mí 


CÍ€I1DJI  CODDOn  -  PHRÍi 

GRAN  EXPOSICION  DE 

Blanco  y  Lencería 


Una  reputación  de  más  de 
l'OO  años  adquirida  en  todo 
el  .  mundo   por   su  pureza 

y  calidad.  ' 
S!  ES.  DE, 


ES  LO  MEJOR! 

  ete,,  etc. 


CERVEZA  NEGRA 


Whisky  '  Escocés 
Marca 

DEWAR 

•r^  ¿  »  :  '  ■ 


Porte  pago 


GASA 

OIUDIGD 

c 


Banco  l^ípotecarío 

DEL  URUBUñY 

Calle  Zabala  167  y  Sarandt  ni 

mOHTEUlDEO 

Bste  Barico  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

Iva  cuota  referida  de  #  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

lyos  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


El  único 
BITTEK  PÜYASTIER: 
legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  exclusiuos  ñgentes 

m  y  0a. 


Clolli,  Rfi^üsci 
1 


EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
particulares  é  Industria  qs 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICO! 
mñRELLl  óe  milán 

Uíiuguajl  166.  e?q.  i|íapei 


Instalaciones  y  trabajos  eléctricos  en  genera 

Artefactos  para  luz  eléctrica,  dínamos, 
electro-motores,  acomuladores,  estufas,  plan- 
chas. Timbres,  teléfonos,  pararrayos.— 
Instalaciones  provisorias  para  casamientos. 

FERNANDEZ  GARCIA  Y  CHIODONI 

18  DÉ  JULIO,  472a.— Teléf.  Uruguaya,  1450  (Cordín; 


f .  E.  anmm  v  e.  toRRes 

Electricistas 
INSTALACIONES  ELECTRICAS  EN  GENERAL 

precios  sin  competencia 

109-GALLEi  PAMPA -109 

MONTEVIDEO 


Fotografía  "El  Sol" 

óe 

garlos  Angel  Carmena 

540 -Avenida  18  de  Julio  -  34C 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


dm  l)otcl  morínl 

75  -Calle  Soriano  -  75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRBIRO  y  LORENZONI 

ÍTlonteuióeo 


ñ  10  meses  de  pla^o 

$e  bacen  trajes  $ol)re  medida 

Sastrería  el  Mundo  Económico 
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Para  el  Carnaval 
de  1910 


"  ■  I 

La  mejor  bebida 


LA  S  E/n AINA 


«Todo  Madrid  lo  sabía,  todo  Madrid  menos  éU 


Ya  pasó  el  carnaval,  el  infernal  bu-  prolonga,  á  pesar  del  calendario,  hasta 
Ilicio  que  todos  los  años  se  desborda  ^as  Kalendas. . .  y  ya  que  carecemos  de 
en  muecas  de  todas  clases  y  de  todos  "oticias  sobre  aquellas  operaciones  de 
gustos  y  en  gritos  templados  en  todos  opereta  y  más  felices  que  aquel  guerre- 
los  tonos  y  destemplados  sin  ton  ni  son.       pasemos  nosotros. . .  por  alto  este  en- 

Y  pasará  el  entierro  del  dios  del  bo-  <liablado  asunto. 

chinche  como  pasan  todas  las  cosas  de  _¿Qué  tal  estuco  este  Carnaval?  ' 
este  mundo  de  bullanguerías  y...  ju-  —Muy  chauc^  ,  me  decía  un  puestero 
garreta::\  ,^   del  Mercado  Agrícola. 

Pero  lo  que  no  pasa,  lo  que  no  pasará  Qtro  que  acostumbra  á  disfrazarse  por 
por  lo  visto  "nunca,  son  las  huestes  del  dentro  como  los  turcos,  manifestaba  ha- 
ínclito  Cabrera  á  menos  que  este  señor  u^rlo  muy  alegre,  aunque  pasó  el  car- 
se  pase  de  una  vez  de  pato  á  ganso,  naval  y  se  le  fué  la  alegría  al  verse 
pasando  ^\  charco\  naturalmente  que  alojado  en  un  patio  de  la  Jefatura  como 
esto  para  lás  autoridades  que  vijilan  ¿  quien  se  le  vá  el  gozo  al  pozo, 
nuestras  costas  ;por  aquello  deque  hay  faltaba  algún  pesimista  con  la 

moros  en  ella  no  dejaría  de  ser  un  obseción  de  la  guerra  hasta  la  médula 
verdadero  chasco.  de  los  huesos  que  entregado  á  su  amarga 

Pero  lo  cierto  es  que  Cabrera  aun  filosofía  creía  ver  una  sangrienta  ironía 
está  allí...  (á  pesar  de  la  neutralidad  entre  los  inocentes  conffetti  que  arroja- 
argentina)  por  pasar . . .  pero  sin  pasar,  los  muchachos  y  las  balas  que  eli 
,  Sin  embargo,,  y  á  pesar  de  todos  los  imaginación  creabatt  las  holas 
pesares,  hay  quien  cree  á  pié  juntillo  echan  á  rodar  más  de  cuatro  alarmistas, 
que  el  hombre  al  fin  pasará...               ,    Para  los  águilas:  estuvo  pobre,  como 

Y  entre  los  que  admiten  esta  tesis  bolsillo  de  estudiante.- 

también  se  dividen  las  opiniones,  pues,      p^ra  los  que  se  sentaron  á  la  mesa 
mientras   los  unos  dicen  simplemente  sin  llegar  á  \os  ^o?>Xx^s\  fiambre, 
pasará^  agregan  los  otros:  pero  el  último      y  ya  que  hablamos  de  comidas  se 
quedará.  dice  que  para  cierto  Jefe  Político  "le 

Lo  que  no  aparece  claro  en  esto  es  resultaron  las  mesas  insQÚ^toxdis,  masas 
si  lo-  que  quedará,  según  el  criterio  de  indijestas. 

estos  últimos,  serán  los  puentes  en  es-  ff^  que  el  Carnaval  pasó  pero  lo 

tado  poco  pasable  ó  si  con  ello  quieren  ^g^á  por  pasar  aun  es  don  Carmelo, 

significar  que  al  último  el  belicoso  ca-      Como  moneda  sin  curso.  - 
becilla  quedará...  con  la  cabeza  rota. 

Cronistas  fieles,  consignamos  estas 
versiones  como  las  únicas  que  se  cono- 
cen respecto  á  este  Carnaval  oue  se 


TiSBACO  SARAZAS. 


Cas  ríe$ta$  de  momo 


Entrada  triunfal  del  multi- profesional  Marqués,  de  las  Cabriolas 

I  Es_  indudable  que  la  nota  descollante 
i  y  única,  casi  puede  decirse  en  el  actual 
Carnaval,  la  hxan  dado  los  carros  alegó- 
ricos mandados  construir  por  la  Muni- 
cipalidad. Acaso  podría  tachárseles  de 
que  la  mayoría  pecan  de  no  muy  apro- 
piados, dado  el  fin  para  que  son  desti- 
nados: alegrar  un  corso  carnavalesco, 
pero,  con  todo,  llaman  la  atención  por 
mas  de  un  detalle.  Kl  carro  de  Morelli 
2s  la  reproducción  de  un  celebrado  cua- 

r  •!i"^J^o''  ^  ^^^^  bastante 

-eiicidad.  Si  mal  no  recordamos  es  la 


La  carroza  del  Marques. 


"La  Aurora".  Obra  de  Morelli. 

reproducción  de  «I,a  Aurora»  de  Guido 
Reni,  y  á  pesar  de  las  dificultades  que 
una  labor  de  esta  índole  ofrecía,  More- 
lli las  supo  supo  orillar  discretamente, 
obteniendo  con  ello  el  resultado  busca- 
do: hacer  un  carro  llamativo  y  decora- 
tivo, con  bastante  de  artístico. 

Iva  carroza  de  Ors  de  Mayor  también 
merece  elogios.  Es  una  fantasía  donde 
abundan  las  sugestivas  silueta  femeni- 
nas envueltas  en  artísticos  tules. 

F'OT.  DAMONTe:  BUSCASSO. 


LAS  eosfls  uiejfls 


Para  Lñ  SEmHHR 


Pueden  ustedes  creerlo  porque  es  cierto. 


En  la  época  del  suceso  que  voy  á  referir  tenía  yo  tres  lustros,  dichosa  edad  en  que  el  hombre  suele 
creer  que  el  cuerpo  puede  nutrirse  con  sabrosas  ilusiones  y  suculentas  esperanzas,  por  más  que  ei 
estómago  proteste  indignado  contra  semejante  alimentación  y  ponga  el  grito  en  el  cielo 


por  buenos 

pucheros  v  mejores  churrascos.  .        ^        i.     u    j  \.  a 

Si  el  bozo  no  me  apuntaba  aún,  me  tiraban  recio  las  propensiones  á  ser  hombre  de  provecho,  á 
descollar  en  algo,  por  más  que  siempre  me  haya  estrellado  en  todo.  Era  en  aquel  entonces  un  ama- 
teur", un  apasionado,  un  idólatra,  mejor  dicho,  un  neurótico  por  los  objetos  de  larga  fecha  y,  á 
tenido  dinero  y  paciencia, 


teur 
haber 

cosas  ambas  de  que  nunca  he  po- 
dido hacer  acopio,  hubiera  llegado 
á  ser  un  anticuario  de  nota  y  tal 
vez,  tal  vez,  andando  el  tiempo, 
un  arqueólogo  ilustre, 

¡  Qué  irresistible  encanto,  qüé 
inmenso  poder  de  atracción  tenían 
para  mí  las  cosas  viejas,  incluso 
las  mujeres ! 

Un  botón,  un  corvo,  un  fusil 
de  chispa,  una  piedra  de  bolea- 
dora charrúa,  un  cántaro,  cual- 
quier trasto  que  contara  algunas 
décadas,  representaba  á  mis  ojos 
tesoros  inagotables. 

Y  si  de  los  objetos  pasaba  á 
las  personas,  la  manía  subía  de\V 
punto  ¿  qué  hermosos  y  qué  subli-  \ 
mes  me  parecían  los  octogenarios, 
particularmente  aquellos  que  lle- 
vaban sobre  su  cabeza  nivea  coro- 
na, no  empañada  por  malas  accio- 
nes, monumentos  vivientes  de 
otros  tiempos  que  yo  conceptua- 
ba mejores  y  más  grandes! 

Y  sin  embargo,  ¿lo  creerán 
ustedes?  aquel  fervor  científico, 
aquella  especie  de  religión  á  laque 
había  erigido  un  santuario  en  mi 
cerebro,  desapareció  de  súbito, 
como  por  arte  de  encantamiento. 

Explicaré  la  causa. 

A  una  respetable  matrona  de 
mi  amistad,  espetábale  una  vez 
concienzudo  discurso  sobre  la  su- 
prema necesidad,  sobre  la  absolu- 
ta conveniencia  de  estimular  la 
propagación  de  la  ciencia  arqueo- 
lógica en  todas  sus  ramas,  y, 
como  en  el  colmo  del  ardimiento 
y  fruición  con  que  me  despachara, 
haciendo  gala  de  erudición  y  de- 
rroches de  elocuencia,  no^  diera 
indicios  de  terminar,  la  víctima 

me  interrumpió  bruscamente  para  decirme  .  .  „^„oo^,^r^      mí  nnde 

-De  seguro  que  usted  se  pondrá  locc  de  contento  cuando  le  asegure  que  ^"""^^^^^^  ^"^^^'^^^ 
un  recuerdo  una  reliquia  de  la  que  no  había  querido  hasta  hoy  deshacerme  por  nada  de  este  mund( 
un  recuerdo,  uua  reiiqma        ^  ^^^^^q^^^^  ^  usted,  como  premio  y  estímulo  á  su  decidida  afición  po 

d 


rostro  se  ilumino  y  mis  ojos, 


y  con  la  cual  estoy  dispuesta  á 

las  cosas  viejas  .  .   '  ^ 

Puedo  afirmar  que  la  voz  se  pai  alizó  en  mi  garganta,  que  mi  •  m 

natural  apagados  y  tristes,  brillaron  de  alborozo  al  sólo  pensar  que  iba  ^^f^^^^^'^l^^^^^ 
un  objeto  de  inestimable  valor,  como  no  podía  por  .nenos  que  ser  el  que  me  '^'''''^f'^^^^^l^^^^ 
pática  dama  que,  aunque  pálida,  vieja  y  arrugada,  se  me  antojo  en  aquel  momento,  de  rostro  frese 

sonrosado  v  hermoso,  como  el  de  una  virgen  de  Murillo.  ,  ^   ii„^ítníí 

La  señ¿ra,  revolviéndose  con  cierta  magestad  en  su  asiento,  y  hasta  me  P^^^^^^  ^^^^^f  "^^^^f^ 
en  los  ojos,  se  quitó,  con  movimientos  de  mayor  gravedad    un  guardapelo       oro  que  llev^^^^^^^ 
pecho,  ¿rendido  áuiia  larga  y  doble  cadena  del  mismo  metal  ^^^^^^^^'"^  V'^ZtllV^^ 
casi  sobre- mis  narices,  sacó  de  su  interior  un  pequeño  papel  amarillento  que.  desdoblado  cuidados, 
mente,  dejó  ver  una  cosa  diminuta,  algo  así  como  un  fragmento  de  pelo  apenas  perceptible.  j 


ae  aistt  c"uriofida7"'  "  ^'^  ™°<^°  investigadora  en  mi  semblante 


■le  contesté— y  desenfundando  incontinenti 


— No  atino 

sillo  interior  de  mi  saco,  observé  atentamente  lo  que  después  V¿uíc7e7end¿ 
pero  sm  atreverme  a  garantizar  que  lo  fuera  j'^^i^u 

esnrdfnroVq^e'^';  añadió      Pues  sepa,  mi  amigo,  que  esto  que  Vd.  ve  aquí, 

emo"roW^^^^^^^^  consecuencia  de  un  doloroso  suspiro  de  mi  interlocutora,  queme 

tenía  ¿níatab—n^t^^^^^ 

político  del  padre  del  primer  virrev  del  Río  de  la  PlatT  ^  tartarabuelo,  primo 

Quedé  boquiabierto,  más  muerto  que  vivo,  y  desde  entonces  mr^rlr.  ,^n^o  o,-^^  j 
3or  las  cosas  viejas.  entonces  curado  para  siempre  de  mi  neurosis 


un  microscopio,  eterno  huésped  del  bol- 
era un  átomo  de  pelo, 


Pedro  Recio. 


Por  la  copia, 
vSoLANo  A.  RIEvSTRA. 


Manuel  Ugarte  paseando  por  el  boulevard  Gambetta.  Niza 


nuestros  colaboradom  en  €«ropa 

dente  demostración  de  sim- 
patía y  cariño  hacia  nues- 
tra Revista,  nos  halaga  en 
extremo  y  nos  estimula 
para  seguir  con  más  entu- 
siasmo nuestra  gran  obra 
iniciada,  pues  el  hecho  de 
obtener  la  colaboración  de 
tan  distinguida  personali- 
dad intelectual  demuestra 
que  IvA  SEMANA  ya  me- 
rece la  atención  de  los  que 
en  el  mundo  de  las  letras 
han  sabido  conquistarse  los 
primeros  puestos. 

Agradecemos,  pues,  al 
talentoso  compañero  Ma- 
nuel Ugarte  la  distinción 

Manuel  Ugarte  uno  de  los  talentos  I  su '  bu;na  .oZlTen^ ^^^^^^^^ 
ovenes  más  robustos  de  América,  y  esfuerzos  ^     ae  nuestros 

d  vez  el  más  entusiasta  y 
rande  colaborador  de  la 
)nfraternidad  literaria  his- 
ino-americana,  nos  acaba 
?  enviar  dos  fotografías, 
'H  las  cuales  engalanamos 
jta  página,    tomadas  en 
^iza,  estando  en  una  de 
¡las  en  compañía  del  ilus- 
as corresponsal  de  «Caras 
Caretas»,  J.  J.  Soiza  Rei- 
LA  SEMANA  publi  ca- 
en breve  una  correspon- 
ncia  especial  de  aquel  que- 
10  escritor  que  será  por 
amena  y  delicada  for- 
^  y  por  su  brillante  es- 
^   de  exquisito  deleite 

ra  sus  lectores.  Esta  evi-  ligarte  y  SoizalReilly  en  amena  -causerie 


Nuestras  películas 
Tte.  BpqL  EóuQráo  Udzquez 


Carnestolendas 


El  carnaval  ha  sido 

Gran  desengaño 
Pues  nunca  fué  tan  cursi 

Como  este  año. 
Y  es  fuerza  convencerse 

Que,  poco  á  poco, 
Va  muriendo  el  reinado 

De  este  Dios  loco. 
Iva  entrada  del  gran  duque 

De  las  Cabriolas, 
(lyimpia-pisos.  Maestro 

De  carambolas.) 
Con  séquito  de  enanos. 

Osos  peludos. 
Caballitos,  gigantes 

Y  cabezudos, 

Y  unas  cuatro  carrozas 

Y  un  dirigible. 
Todos  ellos  del  gusto 

Más  imposible, 
Fué  lo  que  en  la  tarde 

Del  primer  día 
Anunció  la  llegada 
De  la  alegría. 

Y  á  fe  que  garantizo 

Si  hay  quien  me  crea 
Que  la  fiesta  fué  digna 

De  pobre  aldea. 
¿Y  á  esto  le  llaman  gusto? 
_  ¿Esto  es  decente? 
Ksta  es  toda  la  obra 

Del  Intendente? 
¿Para  eso  se  formaron 

Diez  Comisiones 

Y  efectuaron  para  eso 
Veinte  sesiones? 

¿Qué  ha  resultado  al  último^ 
¡Triste  verdad! 

Que  macaneó  la  Muni- 
cipalidad! 

Por  la  noche  fué  el  corso 

Tan  deslucido 
Que  ya  á  las  lo  el  público 

oe  iba  aburrido. 
El  corso  lo  formaban 

(Siendo  imparciales) 
^os  siete  ú  ocho  carros 

Municipales, 
Una  volanta  llena 


De  cintas  rosas 
Con  niñas  disfrazadas 

De  mariposas. 
El  marqués  con  el  séquito 

^  De  sus  juglares. 
Cinco  ó  seis  carrüajes 

Particulares, 
Catorce  jardineras 

De  Panaderos, 
Y  unos  doscientos  carros 

De  verduleros. 
Hubieron  cien  escenas 

Desagradables, 
Que  por  cierto  merecen 

Ser  condenables. 
Guarangadas  estúpidas, 

Dichos  latosos. 
Ademanes  groseros 
E  irrespetuosos. 
Tontos  pseudo-mujeres. 

Que  en  vil  donaire 
lylevaban  las  mugrientas 

Piernas  al  aire. 
En  fin,  un  mamarracho 

Que  bien  podría 
Evitar  buenamente 

Ea  policía. 
Pués  haría  por  cierto 

Plausible  cosa, 
Ahuyentando  á  esa  turba 

Fascinerosa. 
Metiéndola  entre  rejas 
Por  quince  días 

Y  castigar  sus  gestos 
Y  porquerías, 

Y  enseñarles  un  poco 
De  urbanidad 

Por  el  buen  nombre  de  esta 

Culta  ciudad. 
Y;  ¿qué  ha  hecho.— pregunto, 

Ea  Comisión? 
Que  no  evitó  el  avance 

De  ese  malón? 
En  fin. . .  aunque  sea  triste, 

Es  la  verdad! 
¡Que  macaneó  la  Muni- 


cipalidad! 


Manuel  de  Castro, 


¿  ■ 


El  efímero  reinado  de  «Momo»,  ha 
llegado;  el  Dios  de  las  carcajadas  más 
ó  menos  francas,  sacude  su  manojo  de 
cascabeles  anunciando  entre  piruetas  y 
cabriolas  su  ascensión  al  trono  de  la 
locura,  desde  donde  ordenará  á  su  va- 
sallo, el  mundo,  los  más  estrafalarios  dic- 
tados de  su  exaltada  fantasía. 

Estamos  en  plena  carnestolendas;  los 
«Saturnales»,  que  inventaran  los  roma- 
nos hace  unos  cuantos  años,  allá  por 
aquellos  buenos  tiempos  en  que  no  se 
usaban  los  molestos  pantalones,  vestidos 
á  lo  «directorio*  y  sombreros  palanganas; 
ni  aromatizaban  las  calles  los  pulveri- 
zadores de  los  veloces  taf,  taf;  ni  las 
piadosas  campanas  de  los  eléctricos  se 
tomaban  la  molestia  de  recordarnos  á 
las  cuatro  de  la  mañana. . . 

¡Felices  tiempos  aquellos! ...  y  feliz 
la  llegada  de  la  fecha  dedicada  á  hon- 
rar á  Saturno;  festejando  la  supuesta 
«edad  del  oro»— era  de  igualdad  uni- 
versal, cuando  no  existían  amos  ni  siervos 
— durante  24  horas,  primero,  más  tarde, 
prolongada,  por  orden  de  Octaviano 
Augusto,  á  tres  días  seguidos  y  por 
último  á  cuatro  y  hasta  á  siete,  por  in- 
novación del  loco  Cáiio  Caligula;  fiestas 
en  las  que  acostumbraban  á  congregarse 
en  democrática  familiaridad,  nobles  y 
plebeyos,  señores  y  siervos,  patricios  y 
libertos,  y  durante  las  cuales,  el  negro 
más  negro  de  los  númidas,  el  «nomen- 


clátor» ó  el  último  de  los  esclavos,  tenia 
derecho  para  dirigirse  á  sus  amos  y 
señores,  sin  necesidad  de  disfraz  de  nm- 
guna  especie;  más  ó  menos  en  la  siguien- 
te forma:  Mirá,  ché;  estoy  cansado  de 
servirte,  y  hoy  se  me  antoja  ser  el  pa- 
trón; ponéme,  pués  la  mesa,  á  ver  que 
tal  te  portás .  .  .  * 

Y  el  amo,  el  «patricio»  de  túnica  es- 
tatuaria, y  ademanes  académicos,  el 
elocuente  orador  del  «Foro»,  que  duran- 
te los  demás  días  del  año  se  hacía  car- 
gar  en  «litera»  á  «fuerza  de  hombros» 
quitábase  los  «brazaletes»  de  oro,  se 
despojaba  del  «peplo»  si  así  se  le  orde- 
naba,  cambiaba  su  rica  vestimenta  poi 
la  mísera  del  esclavo  á  quien  el  di2 
antes  hiciera  dar  de  palos,  é  invirtién 
dose,  en  fin,  los  papeles,  servíale  h 
mesa  en  el  «triclinium»,  escanciábale  e 
«falerno»  de  las  «ánforas»  en  las  «  copa^ 
murriñas»  de  las  grandes  «bacanales»^ 
acomodaba  luego  el  «cubiculum»,  pan 
echar,  después  de  la  comida,  una  jepa 
radora  siestita,  ó  preparaba  el  baño  ca 
liente  donde  efectuara  sus  abluciones 
intertanto  quemaba  «mirra»  para  satu 
rar  el  ambiente  ó  le  servía  agua  endul 
zada  con  la  rica  miel  del  «Imeto»... 

Ovohé!...  eso  sí,  era  socialismo,  socia 
lisnio  puro!...  y  que  entonces  no  exi.^ 
tían  Palacios,  con  bigotes  y  melena 
exhuberantes,  no  hay  casi  que  discutii 
lo;  apenas  si  un  Séneca,  allá  por  la  époc 


de  Claudio  y  de  Nerón,  se  entretenía  en  ImmKrA  í^r,  io  ^.Ar.         i-  , 
el  Palatino  In  dar  algunas  lecciones-^       píabrT:  y  eT  poteTtS:  ^e^T^aní 

no^ra¿^seíamore-deh  osoíía  estoica...  el  año  se  hacía  servir  las  mis  exqu"s' 

Fehces  tiempos  aquellos  que.  cual  las  tas  viandas  por  decenas  de  siervos  ese 

:golondnnas  del  poeta,  no  volverán!...  día,  si  posible  era,  tenT que  coífonnar 

¡Felices  tiempos!  en  que  á  pesar  de  se  con  ir  á  la  coc¡„;  á  laLr Tos  n"ato^^^^^ 

CUICO  a  las  cosas  idas  y  la  leyenda  se  ¿nos  dejan  exprimir  la  ubre  á?os  auesnfri 

hasta  e^  níke  '  "''"^'"^  í^"'*^  .'^''^        ^"^'^"i^r  fútirpretexto, 

nt^l  ¿?     c";       ,       •    ,  ,  osadía  de  haber  obligado  al  amo  á 

der2-l,o        ^^'"■'"^'f  niveladores  del  recortarle  las  uñas  ó  rapark  un  <  oTo  de 

quismo,  a  cien  codos  por  debajo  de  la  aunque  lo  maten  de  un  n«ln  ^- 
epoca  cesárea,  pues  si  durant¿  cuatro  negaV  que  serirín  ali'ví  ¡n' ¡a^^oT 
días  necesitamos  la  careta  de   cartón  mentada  carrera  de  nuestra  vida  ese  oí" 

fe„,n,„,  ,,se«.  y  u„„,  estamos  obli-  época    if  o    C¿a  e,  t To  "¡ade'S 

Tf-f- o5£^ 

rica,— del   triunfo   de  la  libertad  del 


Santiago  DALLEGRI. 


fiesta  campestre  de  la  "Sociedaa  Craitswlense" 


Esto,  Fabio,  ¡oh  ú\ 


(Coro  de  los  dülKnLt>^ 

¡Adiós,  adiós,  mi  querida  ni 


folletines  selectos  de  **Ca  Semana" 


(4) 


Las  voces  dormidas.  =  Por  Arturo  Giménez  Pastor 

crita  con  el  instinto  de  la  sensibilidad,  con  fresca  sonoridad  allá. lejos,  en  el  pa- 
que  apartaba  de  sí,  cada  vez  con  más  sado  de  una  hora  feliz,  y  ahí,  junto  á  él, 
largo  ademán,  el  punzante  minuto.         como  pavorosa  charla  de  bocas  muer- 

Luciario  no  quería  confesarse  esta  lu-  tas,  rígidas  para  siempre  y  que  habla- 
cha.  La  resistencia  que  ella  implicaba  ban  ¡hablaban!  ^  ^ 
antojábasele  mengua  de  sus  deberes  de  Con  un  estremecimiento  sacudió  la 
de  piedad  filial,  cobarde  egoísmo  con  que  parálisis  é  inclinó  la  cabeza,  vencido, 
lastimaba  la  memoria  y  el  cariño  de  sus  ¡Jamás,  jamás  sentiría  en  sí  el  valor 
padres,  cuyas  voces  lo  llamaban  allí  de-  para  tal  prueba!  Conoció  que  era  irre- 
batiéndose  en  la  forzada  mudez  de  su  mediablemente  imposible.  ¡Aquellas  vi- 
cautiverio  . . .                                         braciones  no  se  libertarían  ya  nunca  de  su 

Esforzóse  en  la  pugna,  afirmó  su  vo-  prisión  de  cera!  Y,  lentamente,  con  ade- 
luntad  cada  vez  con  más  terminante  ener-  mán  definitivo,  recogió  del  aparato  el 
gia;  se  concedió  un  último  plazo,  luego  terrible  cilindro  y  lo  depositó  otra  vez 
una  breve  dilatoria...  Declaró  por  fin  en  la  sorda  blancura  del  estuche  con^el 
venciendo  el  institivo  despego  y,  extra-  suave  cuidado  de  quien  acuesta  un  niño 
yendo  de  la  caja  el  tubo  del  triste  legado,  dormido ... 

desHzólo  en  el  tambor  del  fonógrafo,  ya  Y  allá  duermen,  duermen,— guardado 
preparado  y  corriente.  Luego  su  mano  su  sueño  por  el  terror  de  despertarlas 
temblorosa  se  acercó  al  resorte  para  po-  que  hace  instintivamente  pisar  quedo 
rier  en  movimiento  el  aparato...  al  que  pasa  cerca  de  ellas,— esas  voces 

Pero  aquella  mano  no  llegó  á  tocarlo;  que  en  una  noche  feliz  fijaron  palabras 
antes  retrocedió  con  repentino  dolor  y  de  ternura  en  la  cera;  duermen  aprisio- 
cayó  lentamente,  con  desalentado  ademán,  nadas  como  la  muda  algarabía  latente 

¿Qué  iba  á  sentir  cuando  aquellas  vo-  de  las  canciones  y  las  músicas,  entre  el 
ees,  de  pronto  libertadas,  se  lanzaran  al  loco  concierto  que  revolotea  en  silencio 
espacio?  ¿Qué  sacudimiento  terrible  iba  dentro  del  gran  estuché  sordo  y  oscuro, 
á  producir  en  las  mismas  fibras  de  su  Duermen  diciendo  dulcemente,  imper- 
alma  aquel  póstumo  hablar  de  sus  padres  ceptiblemente,  como  cuando  se  sueña, 
muertos?  ¿Qué  sagrado  terror,  que  tre-  como  cuando  se  muere: 
menda  angustia  iba  á  desplomarse  sobre  —¡Que  Dios  te  bendiga,  hijo  mío! 
él  cuando  aquellas  voces,  aquellos  ecos 

de  vida  sonaran  en  sus  oídos  vibrando  Fin 


Kste  es  otro  de  los  carros 
que  figuran  en  los  corsos. 
Su  misión  es  acompañar  á 
«La  Aurora»  ya  que  éste 
por  su  construcción  no  per- 
mite que  se  ubique  una  ban- 
da de  música,  que  es  casi  el 
principal  objeto  de  los  ca- 
rros municipales.  Su  autor, 
el  escultor  Morelli,  con  sim- 
plicidad de  medios  ha  sabi- 
do construir  un  carro  que, 
sin  pretenciones  mayores, 
llena  discretamente  el  fin 
para  que  ha  sido  destinado. 

Fot.  Damonte  y  Buscasso. 


DE  LOS 


Lñ  Cñlñ   DE  HñCñR  ^ 


Manuel  era  el  nieto  predilecto  de  la 
abuelita;  en  la  mesa  lo  colocaba  siem- 
pre á  su  izquierda  y  lo  colmaba  de  re- 
galos y  caricias;  después,  en  el  invierno, 
se  reunían  por  la  noche  todos  los  de  la 
familia,  porque  la  ^//;//^7/A/,  como,  la  lla- 
maban, tenía  fama  de  rica  y  caca  cual 
esperaba  su  parte.  Manuel  se  sentaba  en 
tm  taburete  á  sus  piés,  no  sin  inspirar 
envidia  á  todos  los  demás  nietos.  La  sa- 
la tenía  muebles  riquísimos  que  valían 
un  dineral  pero  nada  llamaba  tanto  la 
atención  de  jManuel  como  una  caja  con 
incrustaciones  de  nácar  y  raiz  de  olivo 
con  multitud  de  cajoncitos  con  tiradores 
de  nácar  y  oro,  y  cerrados  todos  por 
una  llave;  toda  la  parentela  tenía  codicia 
por  la  riquísima  caja,  pero  la  buena 
señora  le  ofreció  que  no  sería  sinó  para  él. 

Un  día  que  Manolo  estaba  todavía 
en  la  cama  entró  su  madre  apresurada- 
mente en  su  cuarto  y  le  dijo  entre  lá- 
grimas: ¡Tu  abuelita  se  ha  muerto! 

Corrió  á  donde  estaba  su  querida 
muerta  y  la  abrazó  apasionadamente  y 
tuvo  su  mamá  que  tomarlo  en  sus  bra- 
zos y  llevárselo. 

El  testamento  de  la  abuelita  fué  abier- 
to quince  días  después,  en  su  misma 
habitación;  el  escribano  delante  de  toda 
la  familia  reunida  empezó  la  lectura. 
Solo  contaba  algunas  líneas.  La  abue- 
lita poseía  medio  millón  entre  metálico 
y  fincas,  y  de  él  hacía  partes  iguales 
entre  todos  sus  parientes,  menos...  el 
más  querido. 

Manuel  no  estaba  en  el  testamento. 


— jCosa  más  extraña! — esclamaron  to- 
dos:— precisamente  el  nieto  que  más 
prefería. 

— Imposible  me  parece  que  no  haya 
pensado  en  mi  hijo — balbuceó  la  madre 
de  Manuel. 

—  Es  cierto — añadió  el  escribano, — 
aquí  hay  dos  líneas  que  dicen:  «Varias 
veces  he  ofrecido  á  mi  nieto  Manuel  la 
caja  de  nácar,  y  es  mi  voluntad  que  se 
le  entregue». 

— La  conservaré  como  el  recuerdo  de 
ini  pobre  abuela,  dijo  el  niño  sin  acor- 
darse para  nada  de  la  herencia. 

El  escribano  fué  á  la  mesa  y  levantó 
la  caja;  pesaba,  y  no  pudiendo  sostener- 
la, dió  con  ella  en  tierra.  La  tapa  se 
rompió,  y  los  herederos  soltaron  la  car- 
cajada. La  tapa  al  romperse  dejó  ai 
descubierto  la  cerradura  y  el  cajón  del 
centro,  en  el  cual,  se  veían  colocados 
algunos  rollos  blancos. 

Se  buscó  la  llave,  y  al  desliar  aquellos 
papeles  todos  lanzaron  un  grito  de  asom- 
bro; eran  billetes  de  Banco. 

En  uno  de  los  cajoncitos  había  un 
papelito  doblado  y  que  el  escribano  leyó: 

—  «No  hubiera  muerto  tranquila  sin 
dejar  á  mi  nieto  querido  igual  cantidad 
que  á  todos  los  demás,  pues  él  en  mi 
corazón  ocupaba  un  puesto  mayor  que 
los  otros:  por  consiguiente  le  declaro 
heredero  único  de  cuanto  se  encuentra 

n  la  caja  de  nácar  que  también  le 
pertenece». 

ad:elina. 


La  Murga  Hispano-Uruguaya 

Una  de  las  notas  más  originales  y 
aplaudidas  en  el  género  de  mascara- 
das, que  se  ven  en  las  actuales  car- 
nestolendas, la  ofrece  la  Murga  que 
se  ve  en  nuestro  grabado.  Lo  inten- 
cionado de  sus  canciones,  lo  apropia- 
do de  la  música,  lo  cómico  de  su 
indumentaria,  lo  grotesco  de  los  ins- 
trumentos, forman  detalles  tan  ade- 
cuados al  fin  que  los  conduce,  que 
el  éxito  no  se  hace  esperar,  como 
efectivamente  sucede. 


Sinceros  consejos  de  dulce  amistad 


ocupr,;do  I  ZJi  ¿•P°''í"^      ^''■^''«^  Vd.  en  continuar 

dSos>  Renun^^  ^""^       ^^^"^^  trastornos  y 

oSh  H  ^^""""f'.  caro  aniigo,  renuncie.  Hágalo  Vd.  por  la  tran- 
quilidad de  su  espíritu  y  por  la  dulce  paz  de  su  vida. 
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Don  Cándido  y  síis  perros 


La  aplatídida  sociedad  Náuticos  del  Sud 

— Una  antigua  nave,  representa  el 
carro  construido  por  encargo  del  Muni- 
cipio, por  el  conocido  escenógrafo 
Píantini.  Como  puede  verse  en  el  gra- 
bado, la  idea  ha  sido  bastante  feliz- 
mente realizada,  pues  el  conjunto  agra- 
da y  en  ciertos  detalles  se  observa  fide- 
lidad histórica  y  conciencia  en  la  obra. 
Por  ello  fué  que  á  pesar  d-e  su  sencillez 
gustara  y  armonizara  con  los  carros  de 
Morelli  y  Ors  de  que  hablamos  ante- 
riormente. En  resumen,  este  carro  fué 
uno  de  los  mejores  del  corso. 


Fot.  Damon'i  ií  V  HrscAsso 


—Hermosa  máscara,  ¿permite  que  —Mozo  pronto! 

,    haya  un  poco  de  tiempo  junto  á  Vd.?  —¡Qué  desea  señora! 

1   .  ~  1         mayor  gusto...  pero  vea  — ¡Tráeme  pronto  un  imbécil  que 
que  el  tiempo^es^^oro  amonedado.  pague^^la  cena!       -  ^ 


Bailando. 
-Acepto  con  la  condición  de  one 
para  el  baile  del  próximo  sábado  me 
compres  un  domiíó  de  seda 

t.  7n  °T  """i  ^°  ^^"'^'•ás-  Ahora  fal- 
ta encontrar  la  casa  que  me  lo  fíe. 


 ■— ^  -^-ilS*---  G-c.  ! 

En  el  baile  de  Solis. 
.  — l'engo  tres  pretendientes  que  me 
siguen,  y  no  se  cual  aceptar. 

—¡Mujer!  acepta  al  que  tiene  más 
amero. 

—¡Bravo!  y  crees  tu  que  si  lo  su- 
piera pediría  tu  consejo! 


--¿De  modo  que  no  puedo  contar  .^^^^^^^^a  japonesita,  no  me  des- 

contigo  para  ir  al  baile?  ¿No  puedo  P^^que  Vd.  me  vá  hacer  volver 

contar  con  nadie?        -  ...  .  tonto. 

—  Chica,  cuenta  coii ;l¿s\ieá)sM ""í^  Naturaleza  me 

gano  de  mano. 


Para  lücir  ün  bello  escote  en  el  Bail?  de 
Oro,  de  ?sía  noche  en  el  Teatro  Urqüiza, 

$e  impone  el  ii$o  ael 
—  AGUA  NIEVE  — 


En  venta  en  todas  las  farmacias  y  casas  del  ramo 

Unico  depositario:  A.  MÜNAR- 

m  de  Julio  159 


La  sombrerería,  camisería 

y  fábrica  de  corbatas 

-  DE  — 

:J0SE  PñTERHOSTRO 
Se  trasladó  de  URUSUñY,  272  d  la  misma  calle 

URUGUAy  N.  262,  esquina  RIO  NECRO 


I        Se  tr 


También  en  las 
peligrosas  aventu- 
ras polares  entró  en 
uegoel  automóvil, 
:omo  puede  verse 
ín    este  grabado. 
^1  capitán  Shackle- 
on  usó  este  me- 
lio  de  movilización 
>ara  arrastrar  los 
ríñeos  utilizados 
orno  depósitos  de 
íveres  en  los  ale- 
imientos  del  cen- 
'o  de  operaciones, 
os  resultados  ob- 
mido?  parecen  ha- 
sr  sido  excelentes 
ües    el  arrojado 


fm  llegar  al  Polo 


^'  Sackieton  en  automóvil  por  sobre  los  hielos 

^plorador  lo  aconseja  entusiasmado.  A  los  erandeq  t-W-^^f^o      i  . 
iy,  pues,  que  agregar  este,  que  traerá  cnlfcrT       ^í'   Z""^.,.^,^^  automovilismo 
s  extensas  llanurfs  heladarL  qT  hasta  a^^^^  ^"'^^^^ 
s  trineos  tirados  por  perros  y  ^poTeys.  resultaba  penosísimo  con 


La  Usa  de  INSTALACIONES  ELÉCTRICAS  de 

— ==  Antonio  Vaidza  = 


Se  frcisladó  á  su  nuevo  local  de  la  Calle 

URUGUñY  Número  MSI 


n 


¿€mpre$a  Urta  y  0ía, 

Carruajes  de  lujo 

i    Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque.  18  de  lulio  754  -  Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 

Guía  óe  LñSEmñHñ 

L  ,  Uruguaya  Q37.  pvELBER  B.  mÉDlCO  CIRmñ. 

|l  RUSTRO  LUIS.  PEDÍrURO.  paCGURROHE  FRRnClSCO  CO-  LJno.  Consultas  de  3  a  a  p.  m. 
IpRRnCISCO  PERRRO.  CORRE-  l^rredor  de  Bolsa.  Zabalo  66.      Rincón  182. 

I^dop  de  Bolsa.   ■ 

i  — 

Casa  de  Modas 

ñu.  Gral.  Flores  N.°  143o 

esq.  Blandengues 

i.     

Cigarrillos  Bohéme 


y  Cigarrillos  37 


Penoa.co  festi.o,  artístico,  literario  y  ae  actuanaades 
-  BARTOI^OMÉ   MITRE  -  ^57 
Jtdtll.  RODOLPO  AGQUARONE 
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Doctora  Valasco  Suchentrunch 


ueva 


York 


CURA  con  su  ftectientg  oso 
las  enfetmedades  NERVIOSAS 
y  de  la  piel  pof.  más  rebeldes 
qoe  seaot  como  también  saba- 
ñones» empeines  y  todas  las 
enfermedades  de  CONTAGIO 


Es  el  mefor  por  sos  propie- 
dades CURATIVAS,  las  sus- 
tancias qtie.coiitiene  este  jabón 
sont  Alcanfor,  Acido  Bórico» 
Almendras,  Aceite  de  Oliva, 
Coco,  etc.  ■  


Jabeo /si€dii;lQal  Valasco 

CURATIVO  SIN  RIVAL  para  las  ENFERMEDADES  de  la  PIEL 

COMO  PRUEBAN  los  CERTIFICADOS  oe  us  CELEBRIDADES  MÉDICAS  oel  «ÜMDO 


este  producto  es  garantido 
df  pura  Crema  i)  Ñiel,  con- 

XtximxU  un  20  "/o  de  Benjuí 
Dándole  al  cutis 

suauidad  y  moruidez. 


Sttpera  á  sas  similares  pci 
su  técnica  preparación. 
Pídalo  por  su  nombre: 
3abén  Ualasco  Crema 
de  Ce  che,  Niel  ij  Bniiui. 


3abón  üala$co,€rema  de  kche,mícl  ^Benjuí 

Especial  para  el  Baño  /  Tocador. 

■   :  insuperable  para  los  Minos. 


Lávense 
y  laven  sus 
hijos  con  el 

JABON  VALASCO 

!        Lo  que  dice 
-  un  facultativo 


Goncesionarios  y 
Representantes: 

Bonifacio 
íj  l|avatBlli 


Jabón  Flanteca  de  Cacao 
ij  MifL.  Preseruatiuo  de 
sos  sabañones,  empernes 
•  •  •  i|  paspaduras  •  » » 


T órmu l a  esrclusiua  ij  pa- 
tentada. *  Composición: 
TOanteca  de  Niel 
Glicerina,  Rceite  de  oliua 
.  .  .  i|  Hlmendras."' " 


3aS)ón  manteca  de  Cacao  y  IHiel 


!^..>'vU(.  PARI  1  ii^  P(-P<()NAs  On  LI-TfS  Oí 
iNSt'PLfíABI  }•  í;I.  I.4VAJF:  01: 

/         ATE«CIíM»EL*  I  Í  CliTIS. 


Recomondailo  por 

C«leliri(lades  Médicas  ¡ 
ife  lama  mundial.  .<f! 


84  -  CALLE  LIBRES  -  84  ^"^^^^^  ^^^^^ 

MONTEVIDEO  JUAN  C0CIÍ41 

Teléf:  «La  Uruguaya»  6io.  (Cordón)       3149  -  Calle  Corrientes  -  3419 


Reconozca  bien  esta  marca  de  aceite 
y  no  compre  otra  para  su  consumo 


Ei aceite  demás  venta  en  el  Uruéuay 


Unicos  Receptores: 

Petillón,  Galimberti  y  Gia. 
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DE  S^B/%D3 


Aquí  terminó  el  saínete 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
Así  se  dijeron  los  directores  espiritua- 
les del  movimiento  armado...  (en  los  ar- 
senales  argentinos,   según   las  malas 
lenguas). 

Y  el  gobierno,  accediendo  al  pedido 
del  segundo  verso  del  precedente  parea- 
do y  de  acuerdo  también  con  el  prece- 
dente^ decretó  el  perdono  á  tutti  y  esta 
es  la  hora  que  puede  decirse  sin  ironía. 
tutto  ¿finita. 

Terminó  por  fin  aquella  revuelta  que 
nos  tenía  el  seso  revuelto  á  todos  los 
habitantes  pacíficos  de  este  suelo  para 
los  cuales  la  cosa  estaba  ya  tan  revuelta 
que  era  un  verdadero  revoltijo... 

Aunque  está  de  Dios  que  en  este 
mundo  nunca  habrá  dicha  completa,  al 
menos,  mientras  don  Duvimioso  y  don 
Carmelo  anden  por  esos  mundos  de  Dios... 
comprometiendo  á  todo  el  mundo;  que 
es  como  si  dijéramos:  haciendo  de  las 
suyas  en  perjuicio  de  los  suyos. 

Pues,  según  las  manifestaciones  del 
primero,  apesar  de  las  declaraciones  del 
manifiesto  aquel,  la  función  solo  está 
Suspendida  por  ahora  hasta  mejor  ocasión; 
y  como  á  la  ocasión  la  pintan  calva, 
bien  podría  suceder  que  se  presentara 
esta  de  tal  modo  que  los  del  pelo  con- 
trario no  pudieran  tomarles  el  pelo  tan 
fácilmente  y  que  los  cruzados  ni  siquiera 
corriesen  el  riesgo  de  que  todos  los 
ejércitos  de  la  nación  en  una  acción 
decisiva  les  hicieran  poner  los  pelos  de 
punta. 

En  cuanto  á  don  Carmelo,  conocidas 
como  son  las  ideas  que  profesa,  no  es 
de  esperar  una  actitud  pacífica  muy 
prolongada  por  que.  Cabrera,  como  la 


cabra,  tira  al  monte,  que  en  este  caso 
es  tirar  el  puente...  de  plata  del  enemi- 
go que  huye. 

La  gran  desgracia  pues,  depende  de 
como  se  resuelva  el  problema  presiden- 
cial; en  eso,  en  eso  es  que  tendremos 
que  andar  con  pies  de  plomo...  si  no 
queremos  que  se  desplome  el  mundo  á 
nuestros  pies;  es  decir,  que  frunza  el 
ceño  don  Duvimioso  y  se  chape  un  es- 
trilo don  Carmelo. 

Por  que  ya  saben  Vds.  que  estos  chi- 
nos...  traen  como  consecuencias:  chirinos. 

Durante  la  semana  se  ha  lateado  bas- 
tante respecto  á  la  misión  que  lleva  el 
doctor  Frías  ante  el  gobierno  del  doctor 
Alcorta. 

¿A  que  demonios  irá  el  hombre  á  la 
otra  orilla? 

Pués  sencillamente:  el  doctor  Frías 
como  un  ventilador  eléctrico  á  ido  á 
refrescar  la  memoria  del  presidente  ar- 
gentino que  parecía  haber  olvidado  sus 
deberes  de  neutralidad  en  nuestras  con- 
tiendas, aunque  á  mi  juicio  no  valía  la 
pena  que  nuestro  diplomático  cruzara 
el  río — ¿acaso  sin  su  intervención  no 
estaban  nuestras  relaciones  con  aquel 
gobierno  bastante  frías  yá?.. 

¿Por  qué  no  se  mando  á  un  hombre 
de  apellido  más  templado? 

Entendemos  que  en  asuntos  de  esa 
índole  conviene  andar  con  pafios  tibios... 

¿O  será  que  nuestro  gobierno,  apesar 
de  que  eso  de  la  neutralidad  de  su  co- 
lega porteño  ya  se  iba  pasando  de  cas- 
taño oscuro,  ha  resuelto  mandar  al  Dr. 
Frías...  para  no  resolver  el  asunto  sobre 
caliente  y  así  pensando  se  resolvió  pro- 
ceder. . .  á  sangre  fría?. 

TiSBACO  SARAZAS. 


PKíKSIiN  I  ACION 

Desde  el  presente  número  queda  incorporado  al  personal  de  redacción  de 
LA  SEMANA  en  carácter  de  corresponsal  literario  en  Buenos  Aires,  el  dis- 
tinguido escritor  Don  Vicente  A.  Salaverri,  altamente  conocido  en  aquella 
capital,  por  su  talento  y  por  la  fina  elegancia  de  su  estilo,  como  el  lector 
podra'  juzgarlo  en  el  Cuento  que  en  este  número  publicamos. 

r.A  DIRECCIÓN. 


Para  La  Semaj 


I 


Hennch  Borhman  era  un  triunfador.  Nacido  en  Noruega,  rodó  por  media  Europa  estuvo  en  el 
Lanada,  en  las  Guayanas ...  Finalmente  radicóse  en  Buenos  Aires  Europa,  estuvo  en  el 

Tras  denodada  lucha,  se  encontró  socio  de  una  importante  casa  de  maquinarias  y  utensilios 
agrícolas.  Era  un  hombre  reservado,  austero,  rígido  y  flemático  como  un  milord  HXérLk  cS 

fue,  porque  esto  se  avenía  mal  con  su  temperamento  reservado  /  desabrido  LTperbóreo 
rían^Vl¡?I^¿ttraK?'r6-£!Il^  hombriesfinge,  un  homCetgma  -  leque- 

clito,  tínico!— jamás  malsinaban 
de  él.  Bien  es  verdad  que  en  aque- 
lla casa  los  empleados  hallaban 
relativa  independencia,  justa  re- 
tribución y  porvenir  cercano. 

Algunos  hilos  de  plata  que  en 
su  barba  bermeja  atisbara  un 
^ía,  hicieron  sentir  á  Borhman 
nostalgias  insólitas:  de  lar  placen- 
tero, dedulceconipañera,  de  hoga- 
reñas venturas.  Nada  mundano— 
la  tiranía  de  los  negocios  habíale 
impedido  todo  roce  social  — el  es- 
tudio de  lapsiquis  femenil  fuéle  co- 
sa inasequible  siempre.  A  más,  era 
un  tanto  misántropo  por  natura- 
leza. Pretendió  orientarse  antes 
de  tomar  una  resolución  que  esti- 
maba trascendental.  Para  expe- 
rimentar abactos  románticos  so- 
brábale entereza  y  flema.  Entre 
otras  candidata*,  Borhman  recor- 
dó con  agrado  á  Celia,  la  hija  de 
un  ex-jefe,  el  señor  Guttmann,que 
al  retirarse  de  los  negocios  habíale 
conferido  la  dirección  de  la  casa 
de  maquinarias. 

Y  una  buena  mañana  estival, 
en  que  contra  lo  sólito  no  hubo 
de  asistir  al  establecinrento. 
Borhman  obtenía  del  viejo  y  as- 
tuto señor  Guttmann  la  tépida 
mano  de  la  gentil  Celia. 

II 

Pasó  sin  nada  que  merezca 
ser  reseñado,  la  luna  de  miel,  y 
Henrich  Borhman  tornó  á  con- 
centrar en  los  negocios  toda  su 
atención.  Transcurrió  el  tiempo 
•?m  que  una  sola  nube  empañara 
|ft  paz  y  armonía  del  hogar.  No 
hubieron  hijos,  sin  que  ello  contra- 
nasa  al  hiperbóreo,    que   tenía     -        -  ^..^^.^ — .  ^  ^...^^^ 

aid?d''Borhman^aÍ[Ó™hi'f  "  ^  "-fP^gnaban  "¡Il^^as  oongén^íT^T^ 

eHa  el  manifiesto  pero,  desabrido  de  palabras  eomo  era,  So  tenía  para  con 

de  Ce  irrod3telaTrdrsuert°e  de  mol°  '  """T"'-  Sintiéndose  incapa.  de  adivinar  los  caprichos 
y  ^-^¿osJ:Z'.téAl¡"^^^^^^^  ^"-^  ^  •"josos,  presea?  raras 

vención  de  íabt¿rde'BoAmWn  ''n^'^rf'"'"  a  T  ^''""^^-^  ^'      «"bargo,  nunca  oyó  una  recon- 

cedido  cieña  autonomía  V  fvii»^^»I»f  sorprendió  un  esguince  en  su  rostro.  Borhman  habíale  con- 
el  esDoso,  ó  porque  sus  oLhaotrefnn^  f  to'-d^s  en  v.s.tas,  en  paseos,  en  las  tiendas ...  A  menudo 
leyendo  ásus"¿¿?o;rf.r:;  r''r».?Lf'l?5"'''f''°'.  I''^"  P°'-.1"^  prefiriera  quedarse  en  casa 
á  la  salida.  lavo.  itos,  dejábala  asistir  al  teatro  con  alguna  amiga  y  él  iba  á  recogerla 

aün^L^iíS^Í^X^Si^  r  c^n^i^i^r'^  ""'''^''^^  ''''''''  "^^^^'-"^  pensadores,,^ 


III 

Pud'O  balberla  matado  y,  dueño  de  sí,  pretendió  fingir.  Cuando  Henrich  Borhman  comprobó  de 
lun  modo  palmario,  inequívoco,  la  infidelidad  de  su  cónyujt^e,  sufrió  horriblemente,  acerbamente,  pero 
ni  una  sola  cointracMüión  facial  traicionó  su  secreto.  Siguió  siendo  lo  que  hasta  entonces  fuera:  un  buen 
marido,  un  poco  austero  j  un  mucho  flemático,  como  convenía  á  su  temperamento,  aparentemente 
frío,  de  hombre  norteño. 

Mantenía  las  buenas  relaciones  con  su  suegro,  el  señor  Guttmann.  Los  libros  reteníanle  ahora 
algunas  horas  más.  Leía  á  Nietscke,  á  Emerson,  á  Compte  .  .  .  experimentaba  honda  veneración  por 
su  conterráneo  ibsen.  Era  analítico  y  desdeñaba  la  amena  literatura. 

Los  negooios  marchábanle  á  más  3^  mejor.  Fué  primer  accionista  de  un  banco  extranjero.  Más 
tarde  perdió  grandes  sumasen  asuntos  de  colonización. Su  longanimidad  irritaba  al  viejo  Guttmann, 
que  era  enemigo  de  mezclarse  en  empresas  arriesgadas. 

IV 

Celia  cayó  en  cama  enferma  de  pulmonía,  una  pulmonía  atrapada  saliendo  del  teatro.  Medrosa, 
imaginaba  próximo,  inminente  su  fin. 

Su  madre  y  su  hermana  fenecieron  víctimas  de  la  malhadada  enfermedad;  sólo  un  tío  escapara  á 
ella  haciéndose  sangrar. 

Y  recordando  esto,  Celia  desesperábase  con  los  modernos  galenos,  y,  febril,  exigió  llevaran  un 
médico  que  accediera  á  practicarle  la  sangría. 

Al  fin  Borhman  logró  vencer  con  oro  los  escrúpulos  de  uno.  Mientras  veíala  sangrar,  Borhman 
concibió  un  plan  cruel,  perverso,  criminal  ... 

.  .  .  Aquella  misma  noche,  en  tanto  que  la  enferma  dormía,  Borhman  aflojaba  los  vendajes.  Y  la 
«angre  de  Celia,  libre  ya  de  aquellas  compuertas,  á  chorros  escapó  por  las  abiertas  venas  .  . . 

A  la  mañana  siguiente,  el  médico  aterrorizado  por  la  tremenda  responsabilidad  que  en  aquel 
"  accidente  fortuito  "  le  cabía,  testimoniaba  la  muerte  natural  de  la  señora. 

V 

Dos  años  después,  sin  ostentación,  sin  pompa,  Borhman  contraía  segundas  nupcias.  Era  ahora 
la  elegida  una  hermosa  viuda  compatriota  suya.  Ala  ceremonia  del  connubio  sólo  hubieron  de  asistir 
los  íntimos. 

Aquella  misma  tarde  los  esposos  partían  rumbo  á  los  mares  del  Norte,  en  viaje  de  placer.  Despe- 
díanle numerosos  amigos.  Momentos  antes  de  que  levara  anclas  el  buque,  el  señor  Guttmann,  el 
viejo  señor  Guttmann,  estrechaba  la  mano  de  Henrich  Borhman  con  aviesa  intención.  '¡ 

Y  antes  de  saltar  á  tierra,  el  señor  Guttmann,  chispeantes  los  ojuelos  grises,  mesándose  burlón 
la  plata  de  sus  barbas,  musitó  pausadamente  al  oído  del  hiperbóreo: 

—  Y  ya  lo  sabe  usted,  Borhman,  si  la  mujer  llega  á  salirle  mala  .  .  .  sángrela! 

Vicente  A.  SALAVERRI. 


.Aspecto  que  ofrec/á  la  sala  del  Urquizi  en  el  baile  de  oro 

Fot.  Damonte;  y  Buscasso. 


Nuestras  películas 
,ür.  don  luán  f=inóré5  Ramírez 


Por  su  talento,  integridad  y  lustre, 
Qi-e  odia  del  sofisma  el  vil  vestiglo. 
Negar  no  puede  su  abolengo  ilustre 
El  Director  de  «El  Siglo 


De  la  época  dalatite 


Llamó  la  atención  en  los  corsos 
de  carnaval  una  diminuta  carroza 
herniosamente  adornada,  arrastrada 
por  un  poney,  al  que  dirigían  dos 
bien  vestidos  palafreneros,  y  escol- 
tada por  tres  caballeros  trajeados 
apropiadamente,  ginetes  en  peque- 
ños poneys.  Acupaban  la  carroza 
varias  niñitas  correctamente  vesti- 
das con  trajes  de  la  época  que 
documentó  Watteau,  siendo  la  no- 
ta más  delicada  y  bella  que  ofre- 
ció el  carnaval  ido. 


Un  bertnoso  grupo 


Complacidos  publicamos  este 
simpático  grupo  de  las  distingui- 
das señoritas  Martlia  Rossi,  María 
Elena,  María  Ofelia  y  Maruja  Car- 
mona,  con  lujosos  disfraces  de  ghei- 
sa,  manólas  y  zíngara,  y  de  los 
niños  Marina  Rossi,  con  disfraz 
de  fantasía  y  Conrado  y  Jorge  Ro- 
ssi, de  estudiantes. 


Fot.  Ernesto  Larré  (hijo). 


"La  Murga  Gaditana 
que  se  va..." 

Original  bajo 
más  de  un  aspec- 
to fué  el  espec- 
táculo que  ofre- 
ció en  las  carnes- 
tolendas pasadas 
la  mascarada  de 
la  que  ofrecemos 
este  grabado. 

Compuesta  de 
jóvenes  de  chis- 
pa, lució  una  co- 
lección de  ins- 
trumentos case' 
ros  con  los  que 
ejecutaban  las 
variadas  compo- 
siciones de  su  VOr 
riado  repertorio. 


arec'el  corso    .  Rodc]íito>. 
'á  parecer!...  qu'está  ín.ás 
Rme  crudo  en  un  almuerzo  é 


— cQué  te 
,  —¡Que  m 
riambre  qu.' 
Morí  ni. 

^-^pCon  respecK)  á  los  vehículos,  no  te  dmo 
diferente;  pero  líí^á  que  hay  cada  donna 
que  hace  daño  ei  migarlas. 
-Ya  veo..   sobre(todo  esas  qu'estár  pa 


len  ei 

'el  afl: 


sando...  fíjate  que  cu 


rteto.. .  sí  hay  p'hacer 


con  cada  nalga  de  una  d'eyas,  ló  meaos 
quinient'aiinondiga  ^ 


esa  pulpa  sería  capaz 
1  Vasco,  cerquita  de 


-  -La  veritá  que  cori 
de  surtir  á  la  fonda 
un  par  de  meses. 

~i\  que  me  contás  ^e  aqUeyas  del  lando 
que  vienen  luciendo  estote!.  ' 

^.rJ^^''^''}}''^''-  ^^^>'  seguro,  que  de 
iianana  se  desayunan  co^alfileres. 

I  ^.1-,%^^  J''^^  sí,  porqueVe,  parece  qu'es- 
•án  estudiando  pa  pinchos  deVombrero  ..  de- 
M  les  alguna  cosa,  á  ver  si  se  hiVchan  un  poco 

[Zr/F^^f^'  ^^'^  ofrecáceste  ramíto 

jlue  de  todos  modos..voy  á  tenerle  tirarlo 
-iMuy  Dien!..  no  te  dije!.,  se  &ron  tan 
ontentas  como  si  hubieran  ligao  uii  novio 
ibanta  madona,  hermanitoLy  esto V'es? 
.Pi^n^    "^^''^^  "^'^  Pascuale  Pietrafesa  SiPa- 
■  e^ír.o-;^}^^i^"^"      ^P"^"^  "O  tuvo  tieñipo 
1  roHn^H^'^'  ''^  ^^^^^         verdura  sino  c^o 
e  tor  n  n^.  ^"/'^J^hón  viejo,  lo  que  después\ 
ím^^^.  ^  deja  de  ser  una  nota  original  por 
vín  H^c  "1^^  ^^^^^^^  "^á'^  ridículo  qu'el  pro- 
<n  famn.n?''T  obligatorio  presentao  por 
i  ni  enr.?.-rH ^^o  la  pun- 
ni  encajándome  un  telescopio 

e"íi"eraHnn^^^  ^^^^  la  parentela  de  cinco 
ifa  falfS^f  f  • ;  •  ^^^^  esajerado  que  toda- 
'    hÍi  t^rtaraguelo. 

«abrá  quedao  en  cas'á  hacer  ataos  de 


radichas. 

—¿Y  que  me  contás  de  aquí-I  or-e 
v^ianta...  ¿no  se  parece  á  la  d.amiseU  c>  -ir 
ene  que  cansada  de  hacer  papeles  vino  ^ 
chichonear  á  la  comisiór)  de  ñesras- 
^  —Ese,  ché;  l'está  haciende  la  competenn- 
a  Vázquez  Cores  con  las  latas  sobre  Ferrer 
quese  nan  vuelto  más  interminables  cut 
bailes  de  mascarítas,  donde  hay  más  promis 
cuidá  qu'en  el  jurado  é  la  prensa  dh%  di^ 
triDución  de  premios. 

— Es^  no  hay  ni  que  mencionarlo  porque 
vós  sabes  que  aquí,  á  cualaui-r  dianerr  ]( 
titulan  periodista. 

-iClaro!..  porque  pa  eso,  bx^s-ta  uw  cn^-e 
co  con  mas  fantasía  que  Sansón  Carrasco 
y  meterse  á  ñgurar  en  todos  los  espetácuJo-' 
donde  hay  entradas  de  perro,  echándoselas 
de  Chantecier,  aunque  se  tenga  menos  plu. 
raa  que  chingólo  en  la  piñata 

— lenés  razón;  pero  cambiá  de  tema  oor 
que  les  has  dedicao  atención  de  sobr^  v 

]hÍ?  1^?  "^""^^  pelucasmás  blancas  que  lap- 
ídeas de  Don  Carmelo  Cabrera 
-Deben  de  ser  insurretas 
-Me  parece  qu'estás  más  equivoc?'j  uuf 
criterio  del  Intendent'en  el  asunto  «ruleta^ 
esas  de  fijo  que  son  las  niñas  de  un  farma 
1^  cnista. 

\rc^^^^^P^"-  P'^^o  '''^^  capisco. 
r^^^A  que  sos  más  muchacho  or  e 

palo  de  las  carretas. .  no  estás  viendo  our^ 
^  e  han\traido  todo  el  algodón  de  casa 
colocarlé..,las  ventosas  al  marquéis  ¿e 
cabriolas?.. X  ^  ^ 

Por  la  copia 
'^n^Santjago  DáLLEGRI 
Mor;tevideo,  (Ckiííiaval  de  19 10, 


El  carnaval  de  los  niños  en  "U  Semana 


Niñas  de  Balarti  Niña  de  Luciano         Elena  Ramasso  Marexiano        Arturito  Raúl  Puig 


Mireya  Frechou  José  Foglia  Péneles  V.  D'Amico  Lucilda  García 

Negativos  de  Qamonte  y  Buscasso,  R.  Barros  y  Bellini  y  Rbo. 


ei  carnaval  de  los  niños  en  "£a  Semana" 


Negativos  de  la  POTOGRAHA  "RELAMPAGO  ".-ijRygUJI^, 


E-n  SCMMN?!  No  es  nal 


¡Pobre  doctor!  ¡Mire  que  tener  á  su  edad  esas  ideas  tan  f 
Tío  Sam  y  Jhon  Bull,  que  marchan  á  la  cabeza  del  mundc 
con  el  peso  fatal  del  servicio  militar  obligatorio. 


o  del  ojo... 


m  SEÍflflHfl"  EÍI  EÜKOPi 

París  antes  de  *' Cíiantecler" 

(De  nuestro  corresponsal  especial) 


Jamás  hubiera  creído  posible  un  espectáculo  se- 
mejante. Yo  creía  á  la  muchedumbre,  sino  igual,  á 

lo  menos  pa- 
recida en  to- 
dos lados.  No 
concebía  de 
que  el  públi- 
co pudiera  en- 
tusias  m  a  r  s  e 
hasta  la  locu- 
ra con  una 
obra  de  arte. 
—Grecia,  el  di- 
vino pueblo 
luminoso,  ha 
muerto,  me' 
decía  yo.  Hoy 
en  día  la  vul- 
garidad, que 
no  es  precisa- 
mente el  pue- 
blosino  la  ca- 
si absoluta 
mayoría  de 
los  hombres, 
no  vive  más 
que  para  sus 
satisfacciones 
materiales.  Y 
esta  creencia 
se  apoyaba 
en  mis  cono- 
cimientos. En 
mi  tierra  ya- 
cen sepulta- 
dos y  en  el 
olvido,  gran- 
des poetas: 
Zorrilla  de 
San  Martín,  Herrera  y  Reissig.  El  arte  en  mi  país 
ni  se  conoce  ni  se  aprecia.  Mis  compatriotas  no  se 
ocupan  más  que  del  vintén  y  del  trapo;  del  estó- 
mago y  déla  política.  ¿  Y  Buenos  Aires?  ¿Y  New 
York?  ¿Y  en  todas  partes?  Lo  mismo. 

El  arte,  pues,  era  para  mí,  el  patrimonio  de  una 
pequeña  legión  de  locos  azules  y  magníficos  que  se 
llaman  artistas.  El  arte,  pues,  era  el  sacrosanto 
pecado  de  esos  irrespetuosos  melenudos  que  se  per- 
miten edificar  sus  castillos  en  el  aire,  á  dos  pasos 
de  las  carnicerías,  sintiendo  ]3asar  á  su  lado  á  la 
multitud  burlona,  preocupada  por  un  problema 
económico  y  agarrotada  por  un  prejuicio.  —  ¡Oh 
pobres  poetas!  —  decíame  yo.  Vosotros  estáis  en- 
fermos de  ensueños.  Tenéis  el  cerebro  lleno  de 
astros,  de  cantos  y  de  paisajes.  Tiemblan  en  vues- 
tros labios,  supremas  revelaciones  de  países  exó- 
ticos que  nadie  más  ha  visto.  Vuestros  días  tienen 
luz  y  vuestras  noches  están  salpicadas  de  luceros. 
Los  hombres,  esos  animales  prácticos,  no  os  han 
tenido  lástima,  no;  ¡os  han  tenido  envidia!  Y  al 
comprender  que  no  podían  soñar  como  vosotros, 
os  han  diagnosticado  y  os  han  señalado  un  hospi- 
tal, ¡Lo  que  sí  que  ese  hospital  se  llama  manico- 
mio! 

Todo  eso  me  decía  yo. 


Mr.  Edmond  Rostand 


Sin  embargo,  París  me  ha  desengañado.  Es  cier- 
to que  es  una  ciudad  única  en  el  mundo.  No  es  la 
ciudad  del  comercio:  New  York,  J^ondres,  Buenos- 
Aires.  No  es  la  ciudad  de  la  guerra:  Gibraltar, 
Cherbourg,  San  '-'etersburgo.  No  es  la  ciudad  de 
la  religión:  Roma,  Moscou,  La  Meca.  No  es,  pues,, 
ni  Cartago,  ni  Esparta,  ni  Jerusalem,  Es...  Faris, 
es  decir,  la  ciudad  del  placer.  —Yo  gozo,  adivino^ 
que  me  rezonga  un  burgués,  y  no  estoy  en  París. — 
En  efecto,  amigo  mío,  —  le  contesto  —  hacéis  muy 
bien  la  digestión. 

Y  al  ser  París  la  ciudad  del  placer,  lo  tiene  que 
ser  también  del  arte.  La  vieja  denominación  de 
"  ville  lumiere",  es  lo  más  exacto  que  se  ha  dicho.. 
París  es  la  cal)eza  del  mundo.  Pero  una  cabeza 
inteligente.  Más,  una  cabeza  genial.  Los  brazos, 
del  mundo  son  los  obreros  que  todo  lo  producen. 
El  estómago  del  mundo  lo  forman  la  aristocracia 
y  la  burguesía  que  todo  lo  acaparan.  ¿Y  los  pies?" 
¡El  mundo  no  tiene  ]úes  porque  r-ieda! ... 

No  hay  un  artista  que  no  sueñe  desde  su  lejano 
destierro,  con  esta  maravillosa  ciudad.  Hacia 
aquí,  como  hacia  un  foco  de  potente  luz.  han  acu- 
dido generaciones  de  intelectuales,  de  los  cuatro 
puntos  de  la  tierra.  Aquí  se  han  hecho  célebres, 
ingleses  como  Dante  Gabriel  Rosctti.  Rusos,  como 
Tourgueneff  Grie<ros,  como  Morcas  y  Thalamas. 
Africanos,  como  Leconte  de  Lisie  y  Saint  Pierre. 
Americanos,  como  Carrillo  y  Heredia.  Españoles, 
como  Bonafoux  v  Miguel  Zamacois.  Alemanes, 
como  Nordau  y  Wolf.  De  todas  partes  han  acudido 
en  legiones  los  artistas,  en  viaje  hacia  la 
tierra  prometida.  Y  con  esa  peregrinación,  se  ha 
formado  un  público  admirador  de  las  bellas  cosas, 
de  las  altas  cosas,  que  no  ríe  de  los  artistas  como 
los  otros  públicos,  sino  que  sabe  vibrar  ante  el 
más  grande  y  el  más  intenso  de  los  placeres:  el 
arte:  Otras  ciudades  han  querido  imitar  á  París, 
y  le  han  copiado  sus  paseos  y  sus  teatros  y  sus- 


Villa  Etchegorria  en  Cambo- lesbanis,  donde  Rostandi 
escribió    Chantecler  " 

modas.  Más;  no  han  faltado  Monsieurs  Perricho- 
nes  que  han  creído  trasladar  á  París  en  alas  de 
algúu  hotel  con  su  correspondiente  ruleta.  ¡No! 


el  carácter  y  la  ilustración  iinica  de  ese  nn;hlí  f J         Pareceme  que  se  va  á  llevar  á  cabo  una 

magnífico, /nico  que  sabThaLTfustliaá^  los  fXs ^on^nfl  ^"^  ^^P^^^^^" 

merece.  Pueblo  que  guillotina  á  su  rev  v  haoP  ¡o»  Judíos  con  mas  ansia  a  su  Mesías  que  lo  que 
Comune.  Pueblo  que  HbrarDre^^^^^  U   T  '    rf'  ^fP^^^V^««  á  "  Chantecler Un  fracaso 

voluntad  de  toda  Francia  y  que  ab^^^^^^  ^         ^^"^í^^  tanto  lo  que  aquí 

Stenheil,  para  escándalo  de'^t^I  el  ^rndo'.pSo  ^"e'ns'u^L™  vniZ"' 1^  -e  creo  ví^timaV 
que  expone  el  cadáver  de  Víctor  Hugo  bajo  el  arco  nista  de  un  c™  á'b'e  ^ 

hL^  l^vllTcl^bo  fos^h^bref  Pu^t^^^  qT ¿sTef^  co^^^°~"^  '^V''  l^^^^^  ^-^^^o 
con  ansia  febril  ocho  años  Vna^b^aSeTos^'^rd!  T^^Té^^,^^^^^^^ 
siendo  la  principal  preocupación  que  lo  embargó 

Wr^^doVol" ^^^^  P"^^^^     ^^P-       ,  Después  Beliard  me  explica  lentamente  el  carác- 
Ahora  me  explico,  pues,  lo  que  antes  no  me  exoli       rlíto^l'!"'  ^^^^^  d^hciosa  amalgama-me  dice 
caba.  París  es  algo  así  como  una  isla  flotante  en  fVívnln  r^  T  ^  Profundo  y  de  lo 

medio  de  la  tierrS.  Le  copian  tod^lo  nue  nuede  ho"do  y  lo  superficial.  El  ciudadano 

ser  imitable,  pero  el  espíHtu  no  se  lo^copLrá^^^  n^as  parecido  que  ha  existido  en  las  edades  fué  el 
nunca,  para  eso  serían  necesarios  doscientos  años 
de  educación  artística.  Para  eso  sería  necesario 
una  emigración  de  c  ementos  intelectuales  de  esos 
mismos  que  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  y  los 
pueblos  rechazan,  porque  son  precisamente  los  que 

traen  las  ideas  nuevas  enemigas  del  estancamiento  

j  de  la  cristalización.  Para  eso,  seria  necesario  ren-  HlKFdM»^ 
dir  el  verdadero  culto  del  amor  que  se  le  rinde  á  la  ■^^■H^^ 

mujer  en  París;  amor  sin  prejuicios,  sin  vanas  limi-  ■■■■r/  ' 

taciones,  sm  bajos  procederes.  ¿Y  todo  esto  es  po- 
sible? Fuera  dé  París  lo  niego.  Es  absolutamente 
increíble. 

En  los  boulevares  no  se  habla  de  otra  cosa.  Los 
boulevardiers,  aquellos  que  aplaudieron  tanto  á  _ 

.rr^'^nu""  '  ^«eWen  á  relamerse  degusto  pensando  »Í^'  -I 

en  Lhantecler  La  voz  corriente  es:  "Chantecler 
diantera  comme  un  rossignol".  Ante  el  anuncio  de 
a  próxima  representación  de  la  obra,  todo  París 

ha  vibrado^  Hoy  he  visto  en  pleno  "Cafe  Sebasto-  wm  n 

vol    a  un  hombre  de  cierta  edad  recitar  llorando 
jae  entusiasmo  los  bellísimos  versos: 

Ce  son  les  cadets  de  Gascogne  ^ 
De  Carbón  de  Castel-Jaloux 

.    .    .    .  \ 
Oeil  d'  aigle,  jambe  de  cigogne 
Moustache  de  chat,  dents  de  loups. 

Y  todo  el  auditorio  Ío  coreaba.'   '   '   '  Edmond  Rastand,  poetisa  y  colaboradora  de  su  esposo 

En  otra  mesa  del  café,  dos  enamorados  se  reci-   o+    •              ,  ... 

:an  el  divino  diálogo:  ateniense,  con  la  diferencia  de  las  épocas  distintas 

-Laissez  un  peu  que  1'  on  profite  en  que  han  existido.  Un  parisién  probablemente  no 

se^frw''^''''^'°"^"^^'«ff^^----de  Po«voir  í^o^  "?da.  Aquello  que  no  le  despierta  una 

Se  parler  doucement  sans  se  voir.  honda  emoción  artística,  le  da  un  motivo  de  reffo 

-Mais  oui  c  est  adorable  explican  las  ironías  y  los  chistes  dichos 

 ■".   ^as  barricadas,  cuando  el  terrible  año  setenta 

ÍJnb¿is¿r'maisáto;n-'T.r;r,;i.l  •  -•  /   \  -   •  •        "^^  P^^^^í^"  se  apasiona  de  dos  maneras.  Necesita 

Un  sennen^fS?  S-'un"^£s'^S,  rne^rímesse  apasionamiento  fuerte  y  durable  y  un  apasio 

Un  píint  Vn'             ^'"^  ^^"^     con^firrer  "amiento  diario.  De  esta  manera,  los  habitantes 

c"e ?t  un  secret^^^^                   2""  ^^^^^  l^^"^  ^^^^á,  tienen  siempre  una  orden  del  día 

V  se  besan  p.oru„da.^„te:.t.tica.„ente;  "  ^^^Í^W^^^^^^ 

No  se  habla  ríe  ^t,-,  „  'íis  hocas  llenas  de  besos?  ¿Por  qué  desesoe- 

íerdaderami^t  ™  P''"^'«s.  Es  rarse  entonces?  '       que  aesespe- 

«pferte  el  poetrfaZIÍ^n^-r'J"  f  tpíf^™"  1"^      Calla  un  momento.  Después  prosigue: 

vi  obligad^o     todarias  conve'rtc  onJs'^P         V.wÍ^  ""T"  "°  t™™'°^tan,b'ién  esta  maravillosa 

^dsS^^P^^^      -iMo.o:-ruJo,o-;u„  ajenjol 

«iasmo  f  e  ía''  esoera^'s""'  '"T"'-''-  ?  ^^'^  ^üzmán  RüBÍ. 

,  y  esta  espera,  se  co»tag,a  á  todo  el        p^.r,,  24  de  Enero  de  1910. 


Prosttii^stlcos  presidenciales 


La   partlóa   óe . . .  ajedrez 


—  jQué  hombre  feliz  es  el  señor  Bachini! 

—  ¿Por  qué? 

—  ¿No  ves?;  porque  una  banda  lo  despide  y  quizás  que  lo  espera  otra 

—  ¡No  seas  bárbaro;  no  digas  eso...  ché,  que  si  te  oye  el  Jefe...! 


I 


náufragos  m 

Esta  sociedad  carna-^ 
valesca,  de  cuya  ofi- 
cialidad ofrecemos  una 
fotografía,  llamó  la 
atención  por  su  núme- 
ro, organización^  y  so- 
bre todo,  por  la  impor- 
tancia de  su  bien  re- 
gimentada orquesta  y 
coros.  Por  ello  es  que 
en  todos  los  tablados 
donde  se  presentó  la 
mencionada  sociedad, 
los  aplausos  fueron 
unánimes  y  calurosos. 


Ueitdedores  ae  Bananas 

Aludiendo  á  los  sucesos  des- 
arrollados en  el  Parque  Urbano, 
i  la  simpática  sociedad  «Vendedores 
de  Bananas»,  paseó  por  las  calles 
.de  Montevideo  una  pequeña  rule- 
|ta  completamente  abollada. 
i  Demás  está  decir  la  curiosidad 
¡que  provocara  la  original  idea  de 
esta  sociedad,  y  el  entusiasmo  que 
despertaran  sus  punzantes  versos 
en  los  cafés  y  centros  recorridos, 
de  donde  le  resultaba  un  problema 
retirarse  por  las  exigencias  del 
auditorio. 


Chichoneando  ál  jefe  . 


En  pose  para  LA  SEMANA 


$oc.  PuncWn 

Un  grupo  de  jóvenes,  animados  del 
deseo  de  olvidar  en  los  bullicios  del 
carnaval  los  afanes  pasados  en  la 
temporada  footbalística,— puesto  que 
el  «Punchín»  también  es  club  de 
football— constituyeron  una  sociedad 
carnavalesca  que  paseó  su  alegría  en 
todos  los  corsos  efectuados  eií  las 
fiestas  pasadas.  | 

^  Nuestro  fotógrafo  los  encontró  reu- 
nidos en  su  local,  logrando  objetivar 
el  grupo  que  complacidos  reprodu- 
cimos. 


Nuestra  política  en  el  Brasil 

Caricaturas         ••O  iDñLHO"  óe  Río  lamiro 

'*La  revolución  uruguaya" 


Argentina  Zcballista.  —  ¡Fuego,  ciudadano!  Puede  Vd.  gastar  todos  los  arma- 
mentos y  municiones  en  defensa  de  su  noble  causa,  que  aquí  estoy  yo  para 
venderle  más  en  mi  provecho. 

PJo  Branco.  —  ¡Qué  lamentable  perturbación  de  sentidos!...  Vejar  su  propia 
grandeza . . .  destruir  el  propio  escudo  de  su  patria! 

El  Pueblo.  —  Es  verdad,  señor  Barón.  Pero  mientras  el  tirador  obedezca  los 
dictámenes  de  Zeballos,  ha  de  ser  difícil  evitar  estas  tentativas  de ...  matrici- 


dio,  en  nuestras  barbas 


'  ^  La  República 
Oriental  está  en  gue- 
rra. jQue  gran  nove- 
dad! Desde  que  se 
constituyó  en  Repú- 
blica no  ha  hecho  otra 
cosa.  Sabemos  muy 
bien  que  la  culpa  no 
es  de  ella;  que  es  in- 
citada periódicamente 
por  otros,  pues  esos 
bailes :  amenguan  na- 
turalmente las  fuerzas 
que  serían  bien  apro- 
vechadas para  la  cons- 
trucción del  puerto  de 
Montevideo  . . .  Mas,  si 
el  puerto  de  Monte- 
video  se  realizase,  en  x^- 
qué  condiciones  que- 
daría Buenos  Aires». 


TOROS 


corrida  ae  mmm  -  eit  el  Rea!  de  San  Carlos 


La  falta  absoluta  de  novedades  en 
nuestro  p  queño  mundo  taurino,  me  han 
obligado  momentáneamente  á  interrum- 
pir mis  charlas  taurinas,  que  reanudo 
hoy  con  una  noticia....  bomba! 

Mañana,  Domingo  20  de  Febrero,  en 
la  flamante  plaza  del  Real  de  San  Carlos 
?e  efectúa  el  beneficio  de  Manolo  Torres 
Bombita  chico).  Se  lidiarán  seis  toros 
le  la  afamada  ganadería  de  duque  de 
saltillo. 


Los  pasajes  se  venden  en  la  agencia 
de  Cristophersen  H.«  en  número  limi- 
tado de  300. 

Kl  precio  para  el  viaje  de  ida  y  vuel- 
ta, de  primera  clase  es  de  $  7.00,  es.> 


Hablar  de  los  relevantes  méritos  del 
mpático  beneficiado,  lo  creo  del  todo 
lútil,  teniendo  en  cuenta  para  ello 
is  simpatías  que  ha  sabido  grangearse' 
itre  los  aficionados,  como  artista  y  como 
Higo. 

Oh!  se  me  olvidaba!  Tres  de  los  toros; 
los  banderillarán  los  hermanos  Bombita.. 
Vaya  cardo. 


|i  por  el  ganado  á  lidiarse  que  pro- 
1-ne  de  una  de  las  primeras  ganade- 
13  españolas. 

Para  los  aficionados  que  quieran  con- 
:rrir  de  Montevideo,  la  empresa  de 
pores  Mihanovich,  ha  puesto  un  vapor 
s  saldrá  de  aquí  mañana  á  las  7  a  m 
regresar  el  mismo  día  á  las  12  p.  m.' 


Os  prometo  amables  lectores,  para  el' 
próximo,  obsequiaros  con  una  crónica 
detallada  de  la  corrida  de  mañana. 

El  cesante  Paco  Meco.. 


Instantáneas  tomadas  por  nuestro  e^i- 
viado  en  la  última  corrida  del  Bomba, 


I 

lya  enorme  inundación  de  vistosos 
'  affiches,  multicoloreando  infinidad  de 


D  troupe  de  eow-boys 

fiermosos  ejemplares  óe  píeles  rojas 


armas,  se  agrega  la  curiosidad  por  los 
tipos  que  actúan,  sobre  todo,  los  extra- 
ños pieles  rojas. 

Estos  tipos,  con  las  caras  pinta- 
rrajeadas, con  colores  chillones  y  con 
dibujos  grotescos,  producen  una  im- 
presión de  exotismo  que  es,  acaso, 
el  mayor  atractivo  de  la  fiesta.  Algu- 
nos de  nuestros  grabados  dan  una 
idea  de  la  belleza  de  estos  tipos,  que 
ya  fueron  observados  el  domingo 
pasado  cuando  paseó  la  troupe  por 
nuestras  principales  calles,  constitu- 
yendo una  de  las  notas  más  curiosas 
que  ofrecieron  las  fiestas  de  carnaval. 
ha.  atención  pública,  en  esa  ocasión^ 
se  concentró  en  los  pieles  rojas. 
Mr.  Tantlmger  y  señora  en  nuestra  casa  con  varios  Capitaneando  la   troupe  viene  un 

compañeros  de  redacción  director,  el  señor  D.  V.  Tantlinger^ 

vidrieras,  los  interiores  de  los  cafés  y  los 
cercados  de  las  casas  en  construcción, 
—dando  con  ello  una  típica  nota  de 
yankismo  en  su  fastuosidad  y  derroche 
de  reclames,  — ha  dado  noticia  de  la 
llegada  de  la  troupe  de  cow-boys,  la 
cual^  además  de  ofrecer  su  pintoresco 
exotismo,  muestra  distintas  habilidades 
reproduciendo  costumbres  de  la  vida  de 
aquéllos,  que  pueden  llamarse  con  razón, 
gauchos  sajones. 

El  espectáculo  que  ofrece  la  troupe, 
es,  por  esos  motivos,  atrayente  y  lleno 
de  emociones  fuertes.   Á  ejeicicios  y 

El  cacique  de  los  cow-boys 
á  quien  acompaña  su  esposa  la  señora 
Edith  Tantlinger,  «Prmcesa  Oklaoma» 
«La  Tiradora»,  según  dejó  escrito  en 
nuestra  mesa  de  redacción,  pues  días 
pasados  estos  señores  nos  honraron  con 
su  visita.  Por  su  interesante  conversa- 
ción pudimos  comprobar  que  los  esposos 
Tantlinger  eran  personas  cultas  é  ilus- 
tradas, ofreciendo  por  ello  un  verdadero 
spechnen  de  lo  que  se  dice  ser  el  genui- 
no yankee:  osado,  aventurero,  amigo  de 
empresas  audaces,  como  también  culto, 
instruido,  educado:  gente  de  lucha  comO' 
gente  de  salón,  que  tal  parece  ser  la 
hahilíílo^^o        1         .  ,      .  pauta  de  vida  de  ellos,  raza  que  asom- 

aabihdades  en  fj^  "ontar,  en  jas  faenas  bra  al  mundo,  por  máL  de  un  motivo. 

Fot,  de  ERNESTO  LARRE  (hijo). 


Dos  pieles  rojas.  El  campamento 

---ilidades  en  el  montar,  en  las  tacnas 
lüe  enlazar  y  basta  en  el  manejo  de  las 


.  El  Señor  Barrilete  tiene  gran  añción  por  la 
pesca.  Es  miope  y  toma  caña  lo  que  no  impide 
que  sea  un  buen  hombre. 


El  Señor  Barrilete  busca  á  la  orilla  de  un  arroJ 
yo,  un  lugar  donde  pueda  serle  posible  pescar 
corbinas  ó  ranas. 


El  Señor  Barrilete  encuentra  al  fin  el  sitio 
conveniente.  Coloca  la  canasta  sobre  unas  pie 
dras  antidiluvianas. 


El  Señor  Barrilete  ameniza  el  acto  silvand( 
en  inglés  la  "Viuda  Alegre"  y  empinando  ej 
codo. 


El  Señor  Barrilete  entregado  á  su  adoraciói 
á  las  musas,  no  se  dá  cuenta  que  la  canasta 
camina  sola,  por  el  poder  mágico  de  cuatro 
tortugas. 


El  Señor  Barrilete  se  dá  cuenta  de  la  marchí' 
de  la  canasta  ignorando  la  causa.  Si  sen» 
grande  su  asombro  y  su  espanto  que  se  le  calló 
\a  botella  de  las  mano?^  .  p-nquc  estaba  vacía' 


Padie  nuestro  Intendente 
Que  vives  en  la  gloría, 
Sé  con  nos  indulgente 
Y  otórganos  piedad; 
Tú  que  infalible  eres 
Oye  nuestra  plegaria 
^,  si  tu  no  lo  quieres... 
¡Paciencia!  Que  se  haga 
Tu  excelsa  voluntad. 

Pedírnoste  muy  poco, 
Señor,  te  lo  juramos, 

!  En  tus  divinas  manos 
Hstá  el  santo  favor, 
Atiende  nuestro  ruego 
Smcero,  aunque  algo  loco.. 

'  Ampáranos,  ampáranos, 

¡Ampáranos,  Señor. 

Señor:  queremos  algo 
Que  diga  claramente 
Que  tiene  un  intendente 
Nuestra  cara  ciudad; 
iQue  diga  que  hay  ediles 
¡  yue  no  duermen  de  día; 
Que  diga  á  todas  voces 
Que  vive,  todavía 

santísima  virgen 
Municipalidad. 


Queremos  más  limpiezr 
Por  calles  y  caminos, 
Que  por  favor  lo  claman 
Los  mártires  vecinos. 
Las  víctimas  eternas 
De  la  contribuccion; 
Para  los  barrios  nuevos 
Queremos  alumbrado, 
Que  amén  de  esta  gran  falta 
Le  falta  el  empedrado, 
Y  así  uno  vive  expuesto 
Para  más  amargura. 
Que  en  una  noche  oscura 
Se  rompa  el  externón. 

Queremxos  que  se  pongan 
Más  bancos  en  las  plazas, 
Más  bocas  de  desagües, 
Más  surtidores  de  agua,.  ' 
De  gran  necesidad; 
Queremos  se  prohiba 
El  toque  de  campanas. 
Que  todas  las  mañanas 
Nos  quita  el  sueño.  Es  esto 
Una  barbaridad! 

En  fin  también  queremos 
Para  tu  bien  y  el  nuestro, 
Que  no  prodigues  tanto 
Los  lujos  de  tu  estro. 
Informes  redactando 
Que  imitan  á  Voltaire. 
Y  que  también,  te  acuerdes 
Que,  débil,  inconsciente. 
Hoy  haces  todo  aquello 
Que  fustigó  valiente 
El  escritor  de  ayer! 

Manuel  de  Castro. 


Banco  l>í|)Otl(átlo 

DfcL  URUBUñY 

Calle  zm\n  le?  y  Saranai  m 

mOHTEUlDEC 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el    tomador   del  prés- 
tamo  tan    solo   $   6.85  centésimos 
mensuales   por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

ta  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  oréstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 

fWfflinot 

EMPRESA  DE  IKSTiUCIOSES  ELECTRIOIS 

particulares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTO.^ES  ELÉCTRICOS 
mñRELÜ  ae  milán 

UíuguaillBB.  e?q.  J^íapeí 

El  único 
BITTER  PÜYASTIEÜ 
legítimo,  es  el  ¡mporíaóo  por 
sus  exclusivos  ñgentes 

%tú  y  Cía. 

Instalaciones  y  trabajos  eléctricos  en  general 

Artefactos  para  luz  eléctrica,  dínamos, 
electro-motores,  acumuladores,  estuías,  plan- 

chas.  Timbres,  teléfonos,  pararrayos. 
Instalaciones  provisorias  para  casamientos. 

FERNANDEZ  GARCIA  Y  CHIODON 

18  DE  JULIO,  472a.-T8léf.  Uruguaya,  1450  (Cordón) 

f.  E.  mmm  s  e.  corres 

Electricistas 
INSTALACIONES  ELECTRICAS  EN  GENERAL 
"^^^ 
Precios  sin  competencia 

109  -  GALLB  PAMPA  - 109 

MONTEVIDEO 

Fotografía  "El  Sol" 

ae 

Carlos  im\  earmona 

540- Avenida  18  ae  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 

eran  l)OKl  moritii 

75 -Calle  Sonano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRCIRO  y  LORENZONI 

rnonteuióeo       ¡  < 

■  '                            -  •       --^x,  ,-- 

J1 10      de  plazo 

$e  bacen  tra|e$  sobre  medida 

Sastrería  el  Mundo  Económico 

1        48  -  SORIfVHO  -  48  [ 

 i'j/..   ...  —   ■'■ 

Largá  la  chica^  nación,  que  ya  m' 
estás  dando  asco. 


Nadie  se  va  sin  cenar  habiendo  pul- 
pa p' almóndigas. 

Marconógramas 

«E.  M.  B.»  Lamentamos  rio  complacerla. 

«M.  B.»  Precisamente,  por  que  es  joven, 
debe  Vd.  escribir  menos  y  estudiar  más. 
Poesías  como  la  que  envió  no  pueden  tener 
cabida  sino  en  periódicos  de  cuarto  órdjen. 

«S.  W.  A.»— «Habiéndose  recibido  en  esta 
Redacción»,  etc..  fué  al  canasto. 

«C.  A.  O.»— Agraciada.— «Emilio».— Salto. 

«A.  R.  M.»  Durazno.  Están  Vd.  muy  equi- 
vocados. 

«S.  M.»  Rocha.  Tiene  Vd.  razón.  Encuen- 
tro bastante  cursi,  estampar  al  frente  de  la 
revista,  la  nónima  de  45  «redactores»! !  I— Y, 
sobre  todo  enojoso  por  cnanto  que  se  hace 
uso  de  nombres  no  autorizados  para  tal  figu- 
ración, abusibo  por  cierto,  teniéndo  en  cuen- 
to la  ridicula  promisciudad, 

n  O  T  ñ 

Se  hace  saber  á  los  interesados  que 
en  esta  Administración  se  venden  los 
clichés  de  las  fotografías  publicadas  en 
I.A  SEMANA. 


i 


— Me  manda  mamá  á  que  me  dé  un 
litro  de  vino. 

— ¿Y  los  vintenes? 

— No  tenga  miedo,  que  mañana  se 
los  traigo...  y  sino  le  va  á  andar  ras- 
pando. 

. 


Pal   perro   que  trai   hambruna . . . 
hasta  los  güesos  son  buenos.' 

jli)¡$o  itíipomiue 

Habiendo  tenido  conocimiento  esta  Administración 
que  el  Sr.  Gumersindo  Ardanaz,  que  fué  nombrado  Co- 
rresponsal LITERARIO  de  LA  SEMANA  en  Buenos  Ai- 
res, ha  hecho  cobranzas  por  concepto  de  suscripciones 
y  avisos  en  aqiella  ciudad,  completamente  agenas  á  su 
misión  y  de  las  cuales  no  ha  rendido  cuentas,  preveni- 
mos á  nuestros  favorecedores  en  la  Argentina,  que  dicho 
señor  no  está  autorizado  para  nada  con  respecto  á  nues- 
tra Revista. 


nuestros  >^gentes: 

9i,oga.mos¿e  se  sirvan  procede/*  á.  Sa 
liquidación  de  cuentas,  á.  hnevedad 
posible,  por  así  neffuet'írlo  la  adniis 
nistnación  de  la  SR,evista, 

Si  ^Administrador, 


La  Casa  de  WSTAL  ACION  ES  ELÉCTRICAS  de 

-==  Antonio  Vabza  = 


Se  frcisladó  á  su  nuevo  local  de  la  Calle 
URUGUAY  Número  U81 


empresa  wm  y  0a. 


Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  fllisiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque,  18  óe  lulio  754  -  Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  uruguaya,  149 


La  sombrerería,  camisería 

y  fábrica  de  corbatas 


-  DE  — 

lOSE  PñTERMOSTRO 


Se  traslaaó  óe  URUBUñY,  272  á  la  misma  calle 
URUGUAV  N.  262,  esquina  RIO  NECRO 


1 


Calieres  Gráficos 

Eduardo  Acquarone 

257  -  TñLLE    BñRTÜLOmÉ    ÍTilTRE  —  Z57 


hñ  SEÍBAHA"  m  m 

Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualióaóes 
BARTOI.OMÉ  MITRE  -  257  -  Telf.  La  Uruguaya,  718,  Central 
Jiam.  RODOLFO  AGQUAROINB. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 

Trimestre   «  m  «n 

Semestre  ^  ?  o!^ 

Año  

N  ú  m  e  r  o  s  u  e  1 1  o  

,.  atrasado  


1.2() 
2.40 
0.05 
0.10 


En  el  interior 


Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  

atrasado. 


$  0.75 
1.50 
2.80 

.,  0.06 
0.12 


TARIFA  DE  AVISOS 

Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   <r  o.^  nn 

Dorsos  de  carátulas   :  IZ'Z 

:;     ;:  :::::::::::::::  

Frente  al  texto  pág   "  2000 

1/2  pagina   "  -^^  ^^j 

Páginas'  interiores..!!!!."!."!!!.'.'"!;;;;;.""".'";;;""";  ^  is'oo 

i/-t !!  ;;;!!!!'!!!!;;;!;;"'  


En  la  nrgentina 


Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto. 


$  2.00  m/, 
M  4.00 

7.00 

0.15 


Por  más  de  una  pagina,  tres  ó  se7s"pubhcacion 
vencional. 

(1)— Incluso  un  dibujo  á  cinco  colores. 

Encargaao  ee  la  Sección  Ruisos 

Francisco  J.  Cíambellí 


8.00 

4.50 

es,  con 


Buía  óe  Lñ  SEÍTlñnñ 


QRUISOn  BUILLERmO.  fO- 
■^rreóor  de  Bolsa.  EBcritorio,  Zo- 
üala  Húm.  5Q. 


Í^Lo?aa^o^s^^s°/m"^?.^^^'^-  RLEHSIOROrrRlunH.  RBO- 


ugarnllos  Boheme 
y  Cigarrillos  37 


Una  reputación  de  más  de 
roo  años  adquirida  en  todo 
el  mundo  por  su  pureza 
'    '        y  calidad. 
SI  ES  DE 


ES  LO  MEJOR  ! 


«tC;,  etc. 


Whisky  Escocés  J 
.     '  Marca 

DEWAR 

^  '  ^  ^  ' 


CERVEZA  NEGRA 

MARCA 

MEUX 


EL  PRimER  J^«^«^,^pQ,TÓ  EN  EL  URUGüAV 


El  ÓE  mayor  acEptación 
y  óe  más  uenta 


Pedir  Siempre 

Ruiz  y  Rui; 


DE 


Fél^  fyuiz  g  \m  -  jei*e: 


Unicos  Receptores 

Petillén,  SalimDerti  y  0a. 

230  *  AVENIDA  DE  LA  PAZ  "23 


Banco  Ripotccario 

DEiL  URUBUñY 

galle  Zabala  i67  V  Sarandí  132 

mOHTEUlQEO 

Este  Bar.co  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando   el    tomador   del  prés- 
tamo  tan    solo   $   6.85  centésimos 
'   mensuales   por  intereses  y  amorti- 
'   zación  de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral n  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los   deudores  podrán  chancelar 
,   cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés  que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 

K  CMi,  Rfi^üSCi 

^3    V  Volilinot 

EMPRESA  DE  INSTJLICIONES  ELECTRICAS 
particulares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
mñRELÜ  ae  milán 

Uíuguail  166.  B?q.  \mí 

El  Único 
1      B1TTE12  l>UYASTíi:ii 

\ryn\V\mn               imDCriGÓO  DOP 

1     5U5  exclu5Íuo5  ñgenles 

Seré  y  Cía. 

Instalaciones  y  trabajos  eléctricos  en  general 

Artefactos  para  luz  eléctrica,  dínamos, 
electro-motores,  acumuladores,  estuías,  plan- 
chas. Timbres,  teléfonos,  pararrayos.— 
Instalaciones  provisorias  para  casamientos. 

FERNANDEZ  GARCIA  Y  CHIODON 

18  DE  JULIO,  472a.-Teléf.  Uruguaya,  1450  (Cordón) 

'  j.  c.  mmm  ^  e.  corres 

i  Electricistas 

INSTALACIONES  ELECTRICAS  EN  GENERAL 

Precios  sin  competencia 

109 -GALLE  PAMPA -109 

AÍONTEVIDEO 

Fologpaiia  "El  Sol" 

540 -Avenida  18  de  Julio- 540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi 
tada  en  el  Cordón  y  la  que  trabají 
más  barato. 

0ran  l)Otcl  morini 

ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRBIRO  y  LORENZONI 

monteulóeo 

n  10  meses  ae  plazo 

Se  bícen  trajes  sobre  medida 

Sastrepia  el  Mundo  Económico 

48  -  SORIÍIHO  -  48 

Casa  BIUDICE- 

SñSTRERÍñ  y  mERrERÍñ 

^  Ototto  i  ínflenlo  ^ 

-  -  1910  »  - 


El  amor  y  las  espuelas 


—¿Porqué  le  habrán  puesto  INRI 
en  la  madera  á  ese  señor? 

—¡Hombre!  ¡Qué  poco  sabes!  No  te 
drfs  cuenta  que  quiere  decir  que  mu- 
rió de  una  inritación? 


—¿Qué  edad  tiene  Vd.? 
— Cuarenta  años. 

—¡Pues  yo  creía  que  tuviera  mas! 

—Es  cierto.  Tengo  cincuenta.  Pero 
como  anoche  un  amigo  me  dijo  que 
me  llevaba  diez  años,  me  he  queda- 
do solamente  con  cuarenta. 


Es  cosa  alarmante,  alarmante  cosa  í    T     i  F'>\ 

lo  que  está  pasando,  todos  tienen  tos 
Tiene  todo  el  mundo,  todo  el  mundo  tiene 
pescado  un  resfrio.  ¡Que  nos  libre  Dios! 
Por  pitos  ó  flautas  ó  por  lo  que  sea 
nadie  se  ha  escapado  del  terrible  mal- 
unos  por  descuido,  por  locuras  otros,  ' 
recuerdos  del  viejo  loco  Carnaval. 

Buen  año  por  cierto  para  las  boticas, 

Hnf       /  •  ^°J^'  eucaliptus, 

tintma  de  iodo,  linimento  Stock.  ' 

Las  tiendas  su  agosto  hacen  en  Febrero 
surtidos  de  Invierno  ya  á  la  venta  están, 
frazadas,  rebozos,  pieles,  pañoletas, 
y  íiasta  camisetas  de  lana  y  tartán. 

«  En  mi  casa  todos  tienen  su  resfrío. 
-JJeciame  anoche,  mi  amigo  Román - 
«  Mi  suegra  se  toma  como  curativo 

'  sendos  chocolates  con  manteca  y  pan.  ,    ,         /  \ 

Th^rf^T^  ''^"^P'^  ser^templlrio 
se  ha  tomado  quince  litros  de  cognar 

y  se  ha  puesto  el  pobre  por  temír  a?  frío 
Doce  camisetas,  sobretodo  y  fraa^ 

Mi  pobre  señora:  ¡Santa  virgen  mía' 
tose  tose,  tose,  de  un  modo  feroT 
y  para  curarse,  según-  ella  dice,    '  " 
se  come  gallinas  coir  queso  y  krroz.» 

-<  c^Lr!^."'"^''  ''"^^^  de  acostarse 

V   a  ífoh"^'-^^""'  y  de  rom, 

y  la  pobre  dice  que  el  resfrío  tiene  . 
<-  que  curarse  á  fuerza  de  resignación.. 
«  Y  para  desgracia,  mí  pobre  sirvienta 
«  hija  de  un  pueblito  de'^Valdecutech 
'<  por  tomar  cacao  para  su  resfrío  ' 
«  se  tomo  la  pobre  polvos  de  büffach.» 

ííes  toT.  '?''^''"'^  '"'^  ^^^'^"ta  un  poco, 
pues  todos  los  gastos  tengo  que  pagar 

cuand'o  hav'""f  'J^'"''  ^^p'^^  >  -S^da  . 
cuando  hay  resfriados  se  debe  matar.» 

Es  cosa  alarmante,  alarmante  cosa 
lo  que  está  pasando,  todos  tienen  tos. 
Tiene  todo  el  mundo,  todo  el  mundo  tiene 
pescado  un  resfrío.  ¡Que  nes  libre  Dios' 


Reconozca  bien  esta  marca^de  aceite 
V  no  compre  otra  para  su  consumo 


El  aceite  de  más  venta  en  el  Uruúuay 


Unicos  Receotores: 

Petillón,  Galimberti  y  Gia. 

230  -  ñuenióa  de  la  Paz  -  232 


monteuiaéo.  Febrero  ''Sffi^reJXJr 


Corouel! 

enuncia  aJ  señor  Banales,  y...  meta  violin  en  bolsa! 


^^^^ 

IIP  sAb/\dci 

Llamada 

Somos  muy  desordenados. 

No  podríamos  ostentar  en  nuestro  es- 
cudo, al  igual  de  otras  naciones,  el  muy 
juicioso  lema  de  «orden  y  progreso»; 
porque  si  bien  el  progreso  nos  sonrie 
en  cierto  orden  de  cosas,  en  cambio  en 
en  otros  .nos  llora,  (es  decir,  se  nos  va 
en  lágrimas  y  suspiros).  Y  en  cuanto 
al  orden,  estamos  completamente  reñi- 
dos con  ese  señor,  á  tal  extremo,  que 
le  hubiéramos  echado  jamás  palabra 
para  toda  la 


al  orden 

De  todo  lo  cual  se  desprende  esto: 
que  el  país  hace  grandes  acopios  de 
armas  sólo  con  el  objeto  de  que  haya 
paz  . . .  armada  entre  los  príncipes  cris- 
tianos. 

Y  apropósito,  el  verdadero  Cristo  ten- 
drá que  ser  el  Erario  Público,  contra 
quien  con  tal  motivo  se  llevará  una 
^<  carga». 
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Por  eso  es  que  en  las  esferas  del  go- 
bierno la  palabra  orden  ó  la  orden  del 
día  es:  armarse  hasta  los  dientes»;  pues 
desde  que  por  nada  se  «arma  una»  cada 
año,  se  siente  la  necesidad  de  andar  con 
el  arma  al  brazo.... 

Y  para  esta  cuestión  del  armamento 
tuvo  el  pueblo  que  «armarse  de  pacien- 
cia» y  hasta  los  que  combatían  el  pro- 
yecto «armaron»...  cierta  grita. 


El  remedio  es  fuerte...  pero  tendré 
mos  paz. 

¡Caramba  con  doscientos  cañones,  qui 
nientas  ametralladoras,  seicientos  mi 
fusiles,  amén  de  un  buen  número  d 
acorazados  y  torpederos  y  algunos  dre 
adnought,  si  fueran"  necesarios,  tendré 
mos  que  v^vir  en  paz ...  d  la  fuerza. 

Es  debir/  siempre  que  no  entren  ei 
juego  (ó  no  hagan  fuego)...  los  arma 
mentos. 

Aunque  en  ese  caso  también  estan^ 
la  paz  de  nuestro  lado... 
La  paz  de  los^sepulcros. 

TiSBACO  SARAZAS. 


CReiAH  Que  eRfl  mñLñmño 


A  la  memoria  de  Tíber  Garavagno. 


Paba  La  Semana. 


don  r'^ÉiT^Ltr:^^^^^^^^  i^b'r^elf^e's?                                 ^—^^^  el  alcalde 

ponel^rrwf^^^^  ^  ^  alguacil-te  vas  en  un  galope  é  lo  de  don  Victoriano  y  lo 

trai^ll  g^^^^^^  p..as  ,ue  tenían  .  .al 

bio,^^^™^^^^^^^^^  ^^^l^^^^L  .  traer,  seg.n  don  Tori- 

VictSno:ct.&ddtrt^^^^^^  poHcial   representada  ésta  por  don 

comisión,  y  los  otros  Ir./. .1,^  ^  ^Portai^al  contingente  ningíín  milico:  cuatro  estaban  en 
taba  para  dar  una  lección  á  una 
banda  de  cuatreros,  que  cometie- 
ron más  desmanes  que  una  mana- 
da de  pumas  atacados  de  hambre 
vieja. 

Don  Toribio  escupió  desdeño- 
samente; ¡bah!  una  punta  de  mau- 
las y  nada  más;  buen  pretexto 
eran  los  cuatreros;  le  bastaban 
los  vecinos,  toda  gente  decidida  y 

''f  P^'^^''-  Toribib 
debía  estar  de  plácemes  por  la  de- 
cisión del  comisario,  dado  que  á 
pJT'^^  dirigía  un  célebre 
Fancho  que  le  andaba  con  gauas 
á  don  Toribio  á  causa  df  una 
oepiada decolombiano  flojo  que  le 
aVÍkP^"^^^  en  una  ocasión 
w.;^  ^^^T^^'  california  de 
vecinos  se  detenían  en  la  alcaldía 
siendo  recibidos  por  don  Toribío.' 
f^^'^co^traba  e\i  pie.  v 

caCllln^H^Í^-"^"  admiración  á  su 

caba  lo  de  lujo:  un  arrogante  do- 

radillo  que  tenía  fama  en  el  pa^o 

de  excelente  parejero. 

nn  j:?  P^^^'da,en  la  quefigurabat 

dafn  ^^íiP'^^^'^^^^^^^^^cera- 
da  horquilla,  rumbió  al  trotecito 

hacia  unos  arbolados  y  cerrilla-  , 

das.  donde,  segiín  el  ñato  Garc^  ' 

se  ocultaba  el  cuerpo  del  delito!  ' 

dos  P.?K  entusiasma- 
ü«^hJ  ?  f  ^"^"lales!  iban  á 
^etía  nn^^'^'ii""^  zaranda;  así 
cSLl^T^'  acariciándola 
la  dpl  .^  "«a  monumental  pisto- 
la del  tiempo  del  coloniaje 
ios  ^1^^  despenar- 

mejor  con  un  par  de  buenos  hor 
quinazos.  El  alcalde  protestaba 

prim    t-      r  ^^'^^^^ 

— v_omo  se  entie^ríp?  A/r^  +  ^aictn- 


gallego  d-,6„nforn,Mab,ehorc,„ina^o  en, a  ^^^^^^^^^^^^^ 

bofe  Don  Toribio  cerró  *  todos  los  santos  tratu- 

de,nás  expedicionarios  que,  e"^^"';" Us  "macetas"  cabalgaduras, 
ban  á  fuerza  de  palos  de  convertir  en  parejeros  a  s^^ 

El  doradillo  no  paró  hasta  la  misma  alcaldía.  ,  , 

una  Zaranda.  '  A  mancio  LUCERO. 


María  Carmen  Muñoz  Isnardi 


Alberto  Capellá 


Querol 


dando  los  últimos  toques  á  un  fragmento  de  li  obra 


Agustín  Cuerol 

La-  nmerte  sor- 
prendió al  célebre 
escultor  catalán  en 
inonientos  que  te- 
nía   empezado  el 
«:^randÍ3so  nionu 
inento  connieniorai 
tivo  del  centeiiaric 
del  sitio  de  Zara 
o-oza,  cuyo  bocet( 
despertó'  las  niá 
entusiastas  adnr 
la clones,  en  1' 
o-randes  artistas  ^ 
su  género  en  to^ 
el  mundo. 


ei  $imuIacro  de  Inc  nSio 

Un  novedoso  espectáculo  fué  el  que  ideó 
y  patrocinó  la  benemérita  Liga  contra  la  Tu- 
berculosis y  que  se  llevó  á  cabo  en  la  her- 
mosa propiedad  dfl  señor  A.  Rossell  y  Rius. 

El  simulacro  de  incendio,  el  presenciar  las 
maniobras  de  los  lra\os  bon.beios,  hizo  que 
se  congregara  gran  caniidad  de  }.úblico,  el 
qre  además  de  gozar  de  las  emocioi  es  del 
interesante  espectáculo,  apoitala  su  j^iano 
de  arena  á  la  gran  obia  que  cumple  aquella 
benemérita  institución,  pues  el  t.^peciáculo 
era  á  su  beneficio. 

Otros  números  figuraban  en  el  programa 
de  la  fiesta,  pero  ninguno  despertó^  tanto  el 
interés  como  el  incendio  de  aquel  chalet  que 
mostraba  sus  sencillas  Hnear:  arquitectónicas, 
sus  bien  decoradas  paredes,  su  mueblaje  y 
hasta  i:resuntos  habuanies  (de  a:pilllera  y 


estopa)  para  ser  pasto 
de  las  llamas  que  el 
cuerpo  de  bombero  de- 
bía combatir. 

Se  llenaron  todos  los 
formulismos  de  prácti- 
ca para  combatir  el  vo- 
raz elemento. 

En  nuestros  graba- 
dos se  ve  el  chalet  en 
el  momento  de  iniciar- 
se el  fuego;  el  estado 
en  quedó  una  vez  ex- 
tinguido el  incendio  y 
los  bomberos  en  una 
de  sus  arriesgadas  ma- 
niobras. 


La  Escuela  de  Peñarol 

Una  prueba  del  flore- 
ciente estado  del  Peña- 
rol,  la  ofrece  el  nuevo 
edificio  que  para  asiento 
de  la  Escuela  de  2."  gra- 
do N."  34,  acaba  de  inau- 
gurarse en  aquella  loca- 
fidad. 

Por  nuestro  grabado 
se  puede  apreciar  la  im- 
portancia del  edificio  que 
hace  honor  á  la  edifica- 
ción nacional  escolar. 


Ce  Itt  dlgtt  mí.,  te  te 


1^  7Ñ^^^s~r~ 


....Ya  r  he  dichu.  ka  usf  és  un  sin- 
vrejuenza  y  sería  mejore  qu'  en  cam- 
biu  d  estare  mcomudandu  á  m'  hiia 
f«  ^  traoajare,  que  aquí  nadie; 
t?endu  P*"^  ^^^ja  me- 

—  Pero  vea,  Doña;  me  parece  qu'  el 
""a  flor/no 
^^otivo  paqueme  despreci'  el  ra- 

M;  hija  no  necesita  de  susjalanteus. 
ne7n  parece,  Berreta,  la  ma- 

española?'"""'''"™'  ^«^^ 
a^Tvl'?*^  ^''  avertitos....  te  lo 

— Venja  usté  también  á'  vudare  cju' 
es  buen  cumpinche,  .vuLtctiequ 
—A  1' incuntrarrio,   siñorra....  yo 

^fif  "  """V  Venerranda,  perqué  á 
so  mamas  no  le  custa...  il  pan  crego^ 
cho,  e  cuarquier  días  te  ne  farta  il 
respetos....  te  ne  farta. 
—Es  cierto;  pero  á  mí  me  gustó  el 

?so  ""^l^"'  esestraniefo  y  por 

eso  me  atreví  á  pedirle  precio. 

salTe^ronf  ^^^^^^tando....  te 

vi^^^enl^^a'^me'sS^ 

—Modérese  un  poco,  Doña  Socorro 
porque  todavía \-  á  salir  pMiSndo 
^^f^  y°        le  falté^  y  si  es 
cierto  qu-  "envidado"  es  eya  la  nue 
tiene  q„e  decir  •'quiero  '  ó  ''pasar- 

se  ve"nía'  me%Tn"do.'^^"  ^^^"^ 

quTrlse' tV^?'^"  -  ™a  ¡qué 

ía  Slíní;  intrusa  cumc 

no!a  vamL?  "'^^^^^  siempres  dunde 

y^egas  t  hacis-  estronudare.  ..  f  ha- 

do^^^  r."^^  ""^P^  la  naíriz^uan- 

do  ^g.*!,"„<>„«0Praperr'  adrento....  cuan- 

ha~¿reiítif«H^^  ^^"•'"^  ^^''J^'  quién  le. 
dfeídu?  P""^         «aya  '-espon- 

vanrt^?'  no  me  venise  atrope- 
yando  come  s'  estase  r  elétricos,  par- 
que te  hacise  sartá  de  la  vía....  te  ha- 


-¡Ahora  se  1'  ha  tomao  con  el  ita- 

Pr^So*^^  "neV'no^ 
queme  ven?-«       °       """^  razón  pa 
pos  que  solfa  ^^'^""A"*  ^  tra- 

requ2r¡d¿2  tP- ^^^^^^  liaber 
poquito  rf^  "  ^^J^'  pretendiendo  un 

rosos....  P»npoyito  y  más  olo- 

-Que  fromayo  d'  Estraquín....  per- 


qué, te  lo  digu  mí....  te  lo  digu  ne 
tiene  un  ajientos.  capache  di  vSrtiai 
m  poste  di  teléfonos....  ne  tiene 
— Napohon  asquerosu....  usté  rí  ka 

uVitF^^^u-'"'''''^—  canalla,  sinvre- 
juenza,  cuchm'i.... 

—¡Adiós  Galicia  que   me  voy  na 

Sít"f  ^-.W^  «^  •l^^  ^e  pincharon  la 
vejiga  y  v-  á  largar  todo  el  viento. 

— Dispacitos....  dispacitos,  que  yo 
eSSnío  s^do sordo  perqué  me^venfsS 
gntandos...  me  venise....  lo  dico  per- 
^  *e  garantu  mí.... 
te  garantu,  que  si  fuse  vo,  cun  todo 
ya  soy  medio  viecos....  ya  soy 
prefernba  istarre  sinlu^....  preferriba 
PPg^a  di  ser  vela  d'  eso  candelcros..'. 

—Cállese  ajquerosu;  quién  sabe  qué 
nejra  será  su  suerte. 

—Negro  tenise  il  precuezo...  tenise 
tu^^/^^^  J^^"^^^"-  sarriva,  qu'  in  ve- 
cne  de  andarrecun  la  carra  branquea- 
aa  qui  parrecen  inmascarrada....  pa- 
rrecen,  se  ne  lavaren  la  cabeaasinpo- 

'"as  á  menutos...  in  pocos, 
^^i.      ferrete,  que  t  estás  volvien- 

r,nr-r,f^f  ^  -  P^''^  ""'■á'  vámose 
porque  todavía  se  v  armar  uua  que 
^  á  concluir  en  "galera" 


— Tenise  razón;  ma  perró  me  ne  oa 
estrilo....  me  ne  dá.  poes  se  ñgurran 
perqué  g' uno  si  g  ase  il  zunzo....  si 
g'  ase,  cuando  meno  que  sia  otario... 
que  sia. 

• — Sí,  vallansé  qu'  es  mejore,  purque 
todavía  voiles  á  descomponerles  al- 
jún  cacharro  en  la  mollera. 

— Tiene  razón,  Doña  España;  mieu- 
tras  vamos  á  ver  si  encontramos  por 
el  camino,  algún  manate  á  la  moda, 
pa  mandarle  pa  su  hija,  d' esos  que 
gastan  perfum'  é  rosas,  se  peinan  á 
lo  "Cleo"  y  pegan  "moquetes"  en  lu- 
gar de  castañazos,  que  con  seguridad 
le  va  á  poner  á  su  hija  en  la  puerta, 
carruaje  con  j^anta  é  goma 

— O  un  autómóvile.  che;  perqué  así, 
cun  1"  olor  déla  vencinas....  cun  1'  olor, 
no  se  le  siente  1' alientos....  no  se  le 
sientes. 

-Pueden  llevárselo  á  su  madre, 
sjracíaus!.... 
— Ja,  ja,  jaaa...   consérvela  bien 
guardada,  como  chorizos  en  lata,  no 
sea  cosa  que  se  la  pique  la  poliva. 

— Qui  á  la  veces  se-  ne  disfraza  de 
caqi'etiya. 

Santiago  DALLEGRI. 


El  Ccrnaual  óe  los  niños  en  **La  Semana'* 


María  Luisa  Bastos  CUu 


Niños  de  Fernández  Chichi  Bracciale 

Fot.  de  Domínguez  y  Pera^allo,  y  Givitate  Miios. 


El  Carnaval  de  los  niños  en  -La  vSemana 


Alar.u  l^ópe^  Niñ^j  de  RocL.io  y 


y  Raggiu  Niñ 


mos  Xoási 


Niños  del  ijj.  (Jallinal 


Eabú  Barreira 


José  M.  Ruiz 


Raúl  A.  Maraña 


Angela  Aviles 
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Anita  Albano 


Oscar  Duran 


Niño  de  Gallinal 


Negativos  del  "GUIG  PARISIEN" 


Rosarito  Pórtela 
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f5"J™^^!^!3!nrstros  campos  esos  cuervos  de  tan 


es 


Los  appaches 

(De  nuestro  corresponsal  especial) 

^íemnre  he  sentido   quieren  rebelarse  contra  la  iniquidad,  la  autoridadl 
los  encierra  ó  los  fusila.  Entonces  para  prote^íer  al. 


El  agente  Mr.?  Deray  activioadcs.  Son  so- 

los. RuM.ian  su.' ensueños  desde  el  fondo  desús 
covachas  ó  en  el  fincón  de  una  puerta.  Comen  un 
pedazo  (le  pan  díiro  que  les  ha  tirado  una  nmno 
piadosa  Pvro  ;<|ué  importa  todo  eso?  Son  Ubres  y 
por  lo  tanto,  felices.  , 

Al  lado  de  estos  tranquilo,  merodeadores  están 
los  bandi  los:  ladrones,  asesinos.  La  vida  de  aque 


porque  no  están  vendidas 
al  oro  de  los  ricos. 
Entre  tocuir los  bandidos  actuales,  los  más  céle- 
bres los  más  temibles,  los  más  calumniados  son 
los  ¿ppaches.  En  verdad,  París  tiene  un  prestigio- 
único  Nada  le  falta  para  ser  la  ciudad  mas  apete- 
cible del  mundo.  Ni  siquiera  la  posibi  .dad  de  un, 
erran  peligro.  Hay  appaches  por  todos  lados,  t  or- 
í.an  bandas  perfectamente  organizadas.  Ha^^^tan 
T  or  toda  la  ciudad.  En  las  tabernas  de  Montmatre 
he  visto  muchos.  Bajo  los  puentes  dtiermen.  Ln  un, 
café  del  boulevard  Saint  Germain,      ^y^^  ""^^^P;  - 
•    ,  PncMs  veces  he  visto  mujt  res  comparables  a«| 

tienen  un  amo,  ni  un  ^^Zi:^:^t^i<^  dice:  Ha  come^ 
tido  dos!  ellos  crímenes.  Por  eso  mismo  es  perdo- 
nable. Si  iVi  me.  Stenheil  la  conociera,  sentina  una. 
terrible  envidia.  ^  ,  , 

-¿■->or  su  belleza  ó  por  sus  crimenes?-le  pre- 

""JÍ^Por  las  dos  cosas -me  contesta  mi  amigo. 


lUS    IJtlin_in.ivj  ^  ---- 

Será  porque  hay  en  saben  hacer  lusticia 
i,,í,  algo  délas  dos  como  las  de  la  policr 
cosas.  Los  vagabun- 
dos me  encantan 
porque  son  los  hom- 
l)res  libres,  que  go- 
zar, á  natura.  Para 
ellos  es  el  sol  y  los 
verde  í  prados,  y  el 
agua  de  los  arroyos 
límpidos.  Y  para 
ellos  es  sobre  todo, 
esa  magnífica  inde- 
111 

natrón  que  los  din- 
ja  ó  que  limite  sus 


líos  es  suave,  armoniosa, 
tada,   ncrvio>a,  agita- 
da. Ambos  s  m  rebeldes 
á  la  sociedad  y  por  lo 
tanto  superiores  ó  infe- 
riores á  ella.  Hay  ban- 
didos de  todas  clases, 
desde  los  predispuestos 
que  van  á  caer  fatal- 
mente al  crimen,  pese  á 
todas  las  cárceles,  hasta 
el  artista,  el  refinado, 
que  siente  una  extrema 
voluptuosidad   en  ver 
correr  la  sangre  roja, 
tibia  y  enloquecedora. 
Aparte  de  estos  críme- 
nes, existen  aquéllos  que 
son  engendrados  por  la 
idea.  Y  los  otros,  los 
más  vulgares,  los  más 
estúpidos:  los  que  come- 
ten las  personas  honra- 
das en  un  momento  de 
ofuscación. 

Los  bandidos  campe- 
sinos son  generalmente 
magníficos  ejemplares. 
Son  nobles,  valientes 
hasta  la  temeridad,  ge- 
nerosos y  justos.  Pre- 
guntad á  1(  s  aldeanos 
de  la  baja  Italia  y  á  los 
campesinos  andaluces, 
quiénes  son  sus  verda- 


Este  se  llama  Briniard,  pero  en  el  caló  appache,. 
casi  incomprensible,  aun  para  nn  france;.,  se  cono- 
La  de  é^^s  es  sobresal-  cía  por '  Ojos  de  gato '^  Era  joven,  te  ^ 


Aparatos  defensivos  y  ofensivos  de  -  Ojos  de  gato 


quienes  son  su»  i  j    i    '  i^^, 

deros  protectores.  Os  señalaran  á  no  dudarlo  a  los 
bandidos.  El  patrón  los  esquilma  y  los  casti-a,  bi 


dos  años.  Sus  padres  fueron^  dos 

dos  joviales,  de  esos-  que  a.  la  una  de  la  mana- 


mandan  á  los  burgueses  trasnochadores 
completamente  desnudos  á  sus  casas  Se 
hizo  hombre  entre  las  orgías  y  los  robos  El 
crimen  era,  pues,  para  el  una  cosa  familiar 
Sin  embargo,  nunca  manchó  sus  manos  de 
sangre.  Era  generoso  y  bueno.  Se  cuenta 
algo  de  e'l.  Oíd  á  Beliard:  cuenta 
—Hace  dos  años,  una  viuda  llevó  sus  últi- 
mas alhajas  á  un  usurero.  Este  le  regateó  el 
precio  de  tal  manera,  que  la  viuda  estaba 
por  retirarse  desconsolada,  cuando  "Ojos  de 
gato",  que  había  entrado  " de  incóo-nito " 
en  la  pieza,  tomando  de  un  brazo  al  Comer- 
ciante y  amenazándolo  con  un  gran  cuchi- 
lio,  le  obligó  á  pagar  á  la  mujer  el  doble  de 
lo  que  sus  alhajas  valían. 

La  policía  lo  «ersiguió.  Hace  algún  tiempo 
estuvo  aciisadójde  asesinato  y  robo  Pudo 
probar  su  mocehcia  y  salió  en  libertad  Pero  i 
desde  entonces!  los  agentes  de  investicracio- 
nes,  esos  :hom1^res  indignos  que  espían  la 
,:Vida  de  los  otros,  no  lo  dejaron  en  paz  El 
jjes  tqmó  un  odio  terrible  y  resolvió  ven-ar- 
jse.  No  hace  muchos  días,  se  acercó  á  unS  de 
^us  eternos  perseguidores,  llamado  Derav  I 
.y  ie  dijo:  ^ '  ■ 

-   —Si  usted  no  me  deja  en  paz,  lo  mato. 

Y  cumplió  su  promesa.  Antes  de  ayer,  al 
entrar  en  la  Taberna  del  Sol,  vió  que  tkm- 

í^n?n=  r""^'  rí,'^^^  e'í-  Entonces 

Ojos  de  gato"  desnudando  rápidamente 
un  revolver,  lo  descargó  sobre  el  pecho  del 


Po^fHÍT.h-^  á  un  entierro  pom- 

poso Ha  habido  grandes  coronas  y  soldados  v 

'"/y°'-  .«lieve.  En  un  mundo  sSsía^  no 
e^?^ir„t:.«oS1o-nfo  r  :X!?o7atS 


Taberna  del  Sol,  domie  -  Ojos  ¿e  gafo  malo  á  Deray 


Jol^e™"''  P"^*'^' «^J^^-to  con  diferente 

de'^este  crimen"^  Se"r  contra  el  autor 

ueeste  cnnien.  be  dice  que  será  Ku  llotinado  I„ 

desear,a  porque  como  \enffo  un  poco  de  tand,dó 

rne  gustana  presenciar  el  espectáculo  de  la  ejecu' 

cion.  La  sanare  me  embriaja  como  si  fuera  nn  r^;„ 

v.no.  An,o  las  sensaciones'  fueras   S^rL  un  eníi, 

s.astacnmmal.  Ahora  mismo,  acabo  de  desbarra; 

GuzMÁN  RUBÍ. 

Pans  Febrero  1.°  de  1910. 


Un  tumulto  por  el  Futurismo  en  Trieste 


^^^^^^^ 

al  w I  u  V^nar  el  vastísimo  teatro  en  el 
a  otraf  "níitnor  -il  pcrsonas,°mLl' 

^o^^^éJ^^^^^^-r^-^  tras 

irdio  hahwi^    P  ohtener  silencio.  En  su 

ta? es 'sn  atf^inXf  '1''  "'°^™ic„to  futu 
que  se  vi  h ictnrt^  '  ^'"°"í<;"am¡ento  del  diñe- 
stres.porlos  am^ertl  P^P*^'"*?  ''^ ""'«^■•tos 
eccioSa  ?  StrasTa;  *'™«rios,  editores, 
■'l«e  están 'en  la  miseria  «rfstas  jóve- 

ídemrsX-e'roeTPT^"''"-  Marinetti  atacó  el 
■^'eomeni-'^l-,;ir„prnetrp^o^,- 


airadas  y  los  aplausos  frenétics.  El  publicóse- 
nel  anla^T^""""^     '^'"^  Todos  ios  jóve^ 

"^j&rnt-r^^^^^^ 

celebre  Mati.fiesto  del  futurismo,  que  produlo  tanto 

¡u^L\Ti%r/J:!^  P-  prilra^efr,^rc'o° 

El  poeta  Palazzeschi  subió  lue^o  á  la  trib««o 
recitó  su  extraña  y  original  poesíS ha  ya  p?o^ 

Reciínro/  1  ^"        Indipendenti  ". 

Kecitaron  después  sus  i)oesías,  Buzzi  v  Cavac- 


chioli,  que  fue;^;;;/-  ^J^i^^ 
e'  ^lTLV?"^^^''^^^  "Itimos  versos  ÜdZ\ 


netti  u  conocerlos  últimos  versos  inpdi>o« 

de  los  poetas  futuristas  ausentas:  G  P  Luc  nf^de 

Se"s.:rL^t??,átrcrfpa^"r^ 


IH: 


lUii 


Desolación  y  ruina 


rás  pan!  nt  beberás  a|ua,  ni  dormirás  un  sueño  tranquilo.  iPobre.patna! 


Lo  que  pudiera  suceder 


Carísimo 
vistantes 


•ísimo  Estanislao:  Accediendo  á  tu  galante  invitacién,  vé  preparando  alojamiento  para 


6C1 


TOROS 


El  beneficio  óel  Bombita  ChI 


co 


El  domingo  se  efectuó  en  la  nueva    todo,  en  esta  corrida  el  o-an^do  c;., 
plaza  de   toros  levantada  en  el  Real    tillo 'confirmó  el  buen  n^^^^^^ 
ie  San  Carlos,  la  corrida  de  beneficio    goza.  nomore  ae  que 

Entre  los  de  trajes  de  luces  descolló, 


Salida  de  la  cuadrilla  del  Bombita 

^  honor  de  Manolo  Torres  (a)  Bom- 
ita  Chico,  que  en  compañía  de  su 
ermano  el  célebre  Bombita,  son  las 
guras  descollantes  de  la  cuadrilla 
Lie  trabaja  en  aquel  ruedo. 
A^traídos  por  la. 


nportancia  del  es 
?ctáculo,gran  can 
dad  de  aficiona- 
os habían  acudi- 
),  siendo  en  su 
mensa  n  a/oría 
rovenientes  de 
Llenos  Aires.  Eos 
i  clonados  de  aquí 
conformaron  con 
esenciar ...  el  in- 
ndiocaricaturiza- 
'  de  Villa  Dolo- 
s. 


El  Bombita  al  capote 

como  era  de  esperarse,  el  gran  Bombita 
quien  hizo  derroche  de  destreza  y  ele- 
gancia, evidenciando  que  su  fama  está 
cimentada  sobre  sólidas  bases.  ¡Bien  por 
Ricardo!  Eso  es  torear  y  eso  es  venerar 
ias  tradiciones  sagradas! 

Manolo  también 


El  espectáculo  si  bien  no  podría  cui- 
arse  de  notable,  llegó  á  interesar  por 
is  de  un  concepto.  Por  de  pronto,  el 
nado,  la  gran  incógnita  en  todas 'l-s 
rridas,  respondió  bastante  bien,  des- 
tacándose el  segun- 
do toro  que  puso 
en  serios  apuros  á 
toda  In  gente  de 
•  uipa.  Quizás  el  ex- 
ceso de  capa  y  pu- 
>'as  hizo  que  las 
reses  lleg  iran  á  los 
últimos  tercios, 
s  crnn.  1  ,  .-'I'lo-nadas  v  con' 
ls"á  :  t  '^«^-V^'tar  aue  de  ofrecer 
'  d^e.tros  ocasión  para  .lucirse.  Con 


Una  buena  pica  del  Chamorro 


hizo  toda  clase  de 
empeños  para  me- 
recer ]os  aplausos 
que  compartía  cort 
su  maestro.  En  sus 
.manos  el  nombre 
.'venerado  de  Bom- 
,_ba  no   será  profa- 
rado. 

i^atatero.  Cha- 
morro, Perdigón, 
Carnero,  Chaves  v 
<^trcs  compañeros 

bastante  bien,  sobre^lnK/máf  d^ 
un  inomento  y  eso  que  sobresalir  al 
lado  de  astros  de  la  magnitud  dé  los 
Bombi  as  es  tarea  más  grande  que  la 
de  evitar  que  Araujo  ^ 
castigue  con  sus  es- 


capotazo  del  bon^ficiido 


paldas  el  suelo  del 
circo  de  la  Unión  en 
la  corrida  que  tome 
parte. 

Ea  corrida  de  ma- 
ñana se  anuncia  ser 
en  honor  y  beneficio 
del  notable  rejoneador 
portuguez  Morgando 
de  Covas.  Se  lidiarán  Miuras,  lo  que  es 
promesa  de  grandes  emociones.— 


Agradeciendo  palmas 


Romilúo  Risso 

Primer  eRpado  del  ^lub  Taurino  de  monteuiaeo 


Por  su  extremada  osadía, 

por  su  valor,  alguna 
res  algo  arisca  bravia, 
lo  vá  á  enviar  cualquier  día 
á  los  cuernos  de  la  luna! 


eit  m\H.  DeDut  de  l<i  Compañía  Gima  Ro$$cII 


^  Esta  noche  debuta  en  el  Teatro  Ci- 
bils  la  importante  compañía  de  ope- 
reta y  zarzuela  española  que  dirige 
el  competente  primer  actor  Gómez 
Rossell,  ya  favorablemente  conocido 


^ránclsco  Gómez  Rossell 


Luz  rarrilaro 


por  nuestro  pú- 
blico. En  el  elen- 
co figuran  nota- 
  ^^^^  elementos 

P'^'^^^^^B  i  como  la  aplau- 
^^HV  'I  dida  tiple  Gabi- 
P^I^H^^     i  na  de  la  Muela, 
ym^^  I  el  simpático  Ma- 

ristany,  la  gar- 
aMfiM^  /     t)osa  Euz  Barri- 

laro,  la  hermosa 
■--■'-""^  Amparo  Garrido 

Amparo  Garrido  y  el  veterano  Se-  \ 

.  gura,  quienes  ba-  " 

'  Ja  dirección  de   Rosell  y  del  maestro 
oscilo,  son  promesa   de  que   el  público 
^ara  gozar  de  excelentes  noches  de  arte 
rzuelero.  También  las  ope:  e^as  más  en  boo-a 
'mo  la  felicísima  y  zarandeada  «-Viuda.^y 

"deli  dfaríomía'r"'  '^'"^^'^  -'-P-'-  en  los  elexnen- 

ts1/„£r",l%-4  ve.         en  el  .ar 


Gabina  de  la  IWuela 


J  i: 


Un  piel  roja  de  feria 


ei  primer  vuelo  buniíino  en  el  m    l«  Plata 

Señor  Director: 

Creodeltodoinutil 
entrar  en  explicacio- 
nes del  porque  de  mi 
retardo  en  enviarle 
noticias  del  yran  a- 
conteciinicnto  spor- 
tivo que  motiva  esta. 
El  cumplimiento  de 
otras  órdenes  suyas 
impidieron  de  q'ue 
realizara  mi  deseo 
de  enviarle  mis  im- 
presiones sobre  el 
triunfo  del  avi¿idor 
Brégi;  el  primero  que 
nos  ofreció  el  espec- 
táculo, tan  an-iauo  en 

^^^!o"^!^ZJ^^!s^:^tl¡^a^^  -^P'-¿^^'-""di".é~'favoHta  de  des- 

?redromos  euroneoQ  nnr 

innúmeros  círculos  en  la  diafaniHnd 


El  aereopiano  de  Bregi  virando  en  redondo. 


en  distintos  aeredromos  europeos  por  ios 
Wnth,  los  Lathan,  los  Blenot,  L  L¿nmge 

LA  SEMANA  pudo  liaber  ofrecido  á  sus 

^Jj^---^^,^'^^^^^^mos.  Vamos  á  los  hechos- 
^itV  Ali  -^'''^  concurrencia  se  había  dado 
^itci  en  el  improvisado  aereodromo  Los  m  ís 
entusiastas  en  achaques  deportivos  habían 
v'Xt'^     obligación  d^e  asiltir  al  ac'to. 


del  az¿??S.^  -  áiafaVdad 

Puesta  el  propulsor  en  movimienfn  nn^ 
en  su  gi,ar  veloz  parecía  desi  "n 'en^ér^ 
gicas  m.'.notadas  al  tenue  elemento  eíbinla 
lio  obediente  á  la  experta  dirección  de  Rrl" 


JveSrrv,^?!I„^'rd?,"os^^e^^e'°: 
insiado.  El  biplano  fué  sacado  de  su  aloja- 


'^-fi^i^^^tr^:^\^:^!Z^^,  descdbfe"'^^"^^'"^'  P--P'tando-su"í¿a7cha 

 SSHliSSsi 

^im  acto  que  presa- 
gia alguna  desgra- 
^^~ia  espantosa.  Y 
:  así  recorre  uno,  dos 
.tres,  m¿ís  veces,  la 
aridez  de  la  inmen- 
sa planicie  del  ae- 
Irodromo,  con  eJ 
mismo  caprichoso 
revolotear  que  lo 
haría  una  alocada 
golondrina. 

Y  cuando  Bregi, 
seguro  de  su  triun- 
fo, hace  que  baje 

.  „,  «v.cxuu..  lentamente  su  obe- 

^    ■  ^  puesto,  mos  entregados  á  todas  las  manifestaciones 

del  entusiasmo,  á  victorear,  á  abrazar,  á  es- 
trechar las  manos  del  hábil  aviador  que  nos 
había  hecho  probar  todas  las  emociones  que 
ofrece  el  espectáculo  de  ver  al  hombre  do- 
minando al  único ^..elemento  que  aun  le  per- 
manecía rebelde.  ^ 
Saluda  al  señor  Director 

Mario  de  RISQUET. 


El  público  aclamando  al  aviador. 


mpuñíUas  manivela^É^^^^^  d¿l  reli- 

^0.  o  silencio  de  los  espectadores,  sonriente, 

Done  .T"''^"^^  ^'  P'"^'^'"^^  tnunfo,Bré: 
lo.     .  ?  "movimiento  ei  aparato.  Rueda 

is  d^r.^  i-'  f"^'"'  enormes 
ubear  "'^  momento,  como  si 


poder'  ívn"^  ""'^  ^"^S-'z;  convencido  de 
ieK.cprin,''''  ^'"^^"g^^i'o,  sereno,  como 
'^ae  hacerlo  la  caprichosa  cigüeña  cuando 


Buenos  Aires,  Febrero  de  1910. 


CraDcsuras  de  dos  pebetes 


Luisito  y  Humberto  le  hacen  bnrla  á  Jua  n  Pa- 
ñal, mientras  este  saca  fotografías  de  una  plan-j 
ta  de  alcahuciies. 


A  la  media  hora  de  estar  los  pebetes  delan 
de  la  máquina,  Juan  Pañal  se  dá  cuenta  de 
burla,  y  coje  á  Luisito  de  una  oreja  y  le  ha 
bailar  un  "ralqueguá" 


En  vista  de  este  inicuo  atentado,  Luisito  y 
Humberto,  todavía  doloridos  por  los  castaña- 
zos de  Juan  Pañal,  proyectan  una  terrible 
venida  n7.M, 


llevándola  á  cabo  en  la  forma  que  Vds.  ven. 


Y  Luisito  V  Humberto  se  ríen  como  locos  de 
Juan  Pañal  "que  queda  convertido  en  una  espe- 
cie de  aereoplano. 


Fmán&kom  higiéumom  j  m&ámmmlm  de  I 
Doctora  Valasco  Suehentrunch 

Nueva  York,  E.  U.  A. 


Dra.  Ualasco  Suchentrúncí^®^ 

DIpIpmada  en  New  Yorfc  el  18  de  Jun«f  de  1889  || 


Concesionarios  y  Representantes: 

Bonífdcío  y  Gavatedf 

T„.  ~  ^^^^^  LiBRES  -  84.  -  monfewtót© 

Telefono:  La  "Uruguaya",  61ü.  Cordón 


Pasatiempos 

GEROGIJFICOS  COMPRIMIDOvS 


al  3 5  mlSMmmaíu 


í\mmm 


I— 


•vi 


— Cíiraniba.  Me  es  difícil  cortarle 
Vd.  el  pelo. 


—Pobre  chico.  Te  facilitaré  i  ' 
■ea.  '  ■ 


Gran  "chic"  en  írabajos  do  mucho  áusfo 

y  delicados,  de  flores  naíurales  y  aríífkíales 


JUAN  CARLOS  GOMEZ.  147.  -  Montevideo 
UHIOH  TELEFOHICñ,  234 


so\m\}Jiis  Á  soppoiu 


S9J0Í9UI  SOI  oiqp^J 


tíó"  S3aNí¿  '  fió  M 

0161 
oujajnui  a  oug^q  - 


—¡Mozo!  ¡I^ávese  esas  manos  que 
las  tiene  muy  sucias! 
— iSi  viera  Vd.  las  del  cocinero! 


^/Mr) 


—¿Toma  Vd.  aguardiente  amenudo? 

—No.  No  lo  bebo  sino  en  dos  oca- 
siones: una  cuando  como  jamón  v 
otra  cuando  no  lo  como. 


—¿De  qué  vive  esa  vieja  coqueta? 
—De  sus  rentas. 
-¿Y  Vd.? 

—Yo...  pues  yo  también. 

— iCómo!  Yo  creía  que  Vd.  no  tenía 
Qi  un  céntimo. 

—Es  cierto.  Por  eso  digo  que  yo 
:ambién...  vivo  de  sus  rentas. 


—No  le  prestes  nada  á  Raúl 
—¿Por  qué? 

—Porque  el  año  pasado  le  di  dos 
bofetadas  y  aun  no  me  las  ha  devuelto 


alc^r^^'  ^f'T^  mandado  á 

^scar  para  darle  un  abrazo. 

^ero...  ¿por  qué,  señor? 
-^Porque  no  nos  veremos  nunca 


—¿Por  qué  ha  venid)  tan  tarde  al 
colegio? 

—Porque  mamá  ha  tenido  que  la- 
varme el  pescuezo. 


empresa  ürta  y  €ía. 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

ucursales:  Cochería  dz\  Parque.  18  de  lulio  754  -  Eiiao  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


^  La  Casa  de  ÍH5TALACIOHE5  ELÉCTRICAS  de 

  :  Antonio  Valaza  = 


Se  trasladó  á  su  nuevo  local  de  la  Calle 

UMUGUnV  Número  U81 


¿^La  sombrerería,  camisería 

y  fábrica  de  corbatas 


—  DE  — 

105E  PRTERH05TRÜ 


5e  trasladó  de  URUBURY,  Z72  d.  la  misma  calle 

URUGUAV  H.  2Z6,  esquina  RIO  HEQRO 


Sastrería  Pirámides 

de  Antonio  Soera 

226  •  CjfICCe  $flRflnDT  •  22$. '  montevldco 
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ugarriÜQs  Boheme 
y  Cigarrillos 


Una  reputación  de  más  de 
100  años  adquirida  en  todo 
el   mundo   por  su  pureza 

y  calidad. 
SI  ES  DE 


ES  LO  MEJOR! 
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MEUX 

Whisky  Escocés 
Marca 

DE  WAR 

1         ^  á 

Porte  pago 


Unicos  introductores 

é.  Orariará 


Piedras  esq.  Solis. 
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Cigarrillos  Boheme 
y  Cigarrillos 


Una  reputación  de  más  de 
roo  años  adquirida  en  todo 
el   mundo   por  su  pureza 
y  calidad. 

SI  DE 


CERVEZA  NEGRA 


Whisky  Escocés 

Marca 

DEWAR  I 


Zapatería 


18  deüulío  424 


—  ¡Bárbard!  ¿Está -ciego? 


—  Sácale  la  lengua  al  doctqr,  que^ 
rido  mío! 

— ^í,  abuelita.  ¿Quiere  que  le  haga 
también  una  cuarta  de  nariz? 


I! 


mi 


i, 

i 


¿Por  qué  flota  el  Aceite  B71U? 


¿Por  que  naufragan  las  otras  mareas? 


Unicos  Receptores: 

Petillón,  Galimberti  y  Gia. 

Z30  -  ñuenióa  óe  la  Paz  -  Z3Z 


TIKñJE:  ,9000 


LA  SE/HAINA 


¡  Después  dirán  que  no  sirven  -)ara  nada  mis  canastíllasT 


DE  SABADO   TU  A  SABPiPa 


Mesa 'revuelta 


Vámas  á  echar  un  «vistazo»  á  la  fiitu- 
ra  presidencia,  al  fin  es  el  «punto  de 
mira  de  todos  los  habitantes  de  la  Re- 
pública. 

Todos  creen  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  «verle  las  patas  á  la  sota», 
pero  lo  cierto  es  que  la  cosa  está  en 
«veremos»...  al  decir  de  algunos. 

—¿Qué  sabe  Vd.  don  Nicanor,— pre- 
gunté á  uno  que  «ve  lejos»,  el  otro  día- 
de  la  futura  presidencia?  porque  yo  has- 
ta ahora  no  le  «veo  la  punta». 

-r-Desengáñese,  amigo,  la  cosa  ya  está 
.«vista»  y...  prevista  y  no  es  necesario 
tener  ojos  de  lince... 

— ¿Tendré  yo  cataratas? 

— Pues  «mire». 

— No  veo. 

—Con  mirar  un  poco  más  allá  de  sus 
narices  verá  el  problema  presidencial 
tan  claro  como  la  luz  del  día. 

Y  efectivamente,  don  Nicanor  tenía 
ra^ón;  no  hay  más  que  echar  una  «mi- 
radit»  al  escenario  polítijío  para  «ver 

claro».  ,1 
Pero..;  hay  que  mirar  con  altura! 

El  civismo  está  de  moda..., 

Rabien  los  émulos  de  doñ  Carmelo. 

Blancos  y  calorados  exhortan  á  las 
masas:  á  las  m'esds. 

Hasta  los  clericales  ex^i^tan  á  sus  fe- 
ligreses: á  ^  las  mesas,  vez  de:  á  las 
misas. 


Pero  á  estos  nadie  les  hace  caso  por 
que  son  los  mismos  frailes...  con  dis- 
tintas alforjas. 

Y  en  materia  de  civismo,  con  lof 
frailes  no  hay  quien  quiere  ir...  ni  i 
misa. 

Los  basureros  están  de  huelga;  á  cade 
santo  le  llega  sü  día...  pero  el  asunte 
qs  bastante  sucio  para  ser  tratado,  sil 
prévia  higienización.  Desinfectémosnoí 

Ya  se  iba  diciendo  por  .esas  calle 
nunca  bien  barridas  que  en  la  Inten 
dencia  las  cosas  no  estaban  muy  lim 
pias,  y  que  eso  de  que  fija,  limpia  y  d 
explendor,  si  bien  pudo  ser  aplicado 
la  gramática,  no  le  caía  bien  á  la  Ir 
tendencia....  de  Sansón  Carrasco. 

Ahora  con  el  conflicto  hasureril,  d 
hoy  en  adelante  cuando  se  haga  literí 
tura  joco-seria  (ó  poco  seria)  en  aquel! 
repartición,  no  faltará  quien  recuerd^ 
la  antigua  cuarteta: - 

Déjate  de  improvisar 

Si  la  lengua  no  te  ayuda... 

Porque  si  las  calles  no  se  barren, 
se  recojen  las  basuras,  pese  á  la  luz 
los  ^rcos  voltaicos,  la  Intendencia  r 
va  á  salir  en  ello...  muy  lucida. 

Aunque  bastante  sucia... 

-  TisBACO  SARAZAS. 


ñurso  importante 


Debido  á  la  serie  de  adelantos  y  -mejoras^^que  se  van  °  - 

esta  Revista^no  habiéndose  para  ello  escatimado  ^^/^  JoS 

esta  Administración  de  darle  mayor  impulsó  ^  .P^^^7«^^"¿°j^¿P^°^^ 
mente  en  mejores  condiciones,  ha  resuelto  desde  el  ""^f^PZ^Z 
cobrar  por  el  ejemplar,  6  centésimos,  bien  entendido  que  este  aume» 
recaerá  solamenti  sobre  la  venta  callejera  y  librerías,  pues  las  suscripción 
en  general  seguirán  rigiéndose  con  los  precios  de  costumbre 

^  Como  se^vé  el  aumento  es  insignificante  de  acuerdo  a  "«estros  esj| 
zos  rogando  por  lo  tanto  á  nuestros  distinguidos  favorecedores  ese  pequM 
sacrificio  que  «La  Semana,  sabrá  dignamente  responder. 


m  m  RememBRHíiZFis  i 

Para  mi  amigo  Orestes  Acquarone. 

V,  Kr  *^^''^^"  muchachos,  en  la  hueya  del  amor,  no  hay  animal  pescuecero,  y  cuando  el  corazón 
habla  hay  qu  escuchar  lo  que  dice  porque  difícilmente  s' equivoca  _  aunque  tengan  en?end?do  aue 
Si  yo  los  aconsejo  asma,  no  es  porque  quiera  que  ustedes  piensen  del  mesmo  modo  qufyo  pue^^^ 
demasiaoque  precisament' en  cuistiones  amorosas,  el  tratar  de  quitar  una  ilusión  del  mamt'  es  lo 
mesmo  que  pretender  que  un  sordo  pueda  tocar  de  oído,  pero  sí  me  gust'  alumbrarles  el  caSn o  de  a 
vidaconlaluz  demi  esperencia,  que  si  no  es  como  la  d' esos  faroles  de  automóvil  que  p^To  iuert 
encandila,  puede  aclarar  un  poquito  porque  no  es  del  todo  turbia;  no  al  ñudo  tengo^la  cri¿  más 
blanca  que  yuyo  que  ha  tapao  la  escarcha ...  esto  es  si  no  les  risulta  cargoso,  porqu'  entonces  me 

esqueleto      '  r  """"         .1^1^^^^'  '^^^^  ^  se  ruempa  el 

—  Hable  nomás,  ño  Nicasio, 
que  pa  eso  1'  hemos  buscao  la  len- 
gua. 

—  Y  yo  se  las  vi'  á  enseñar 
aunque  la  tengo  algo  sucia. 

--Cuentenós,  viejo,  sus  cuitas, 
que  siempr'  es  gueno  tener  espeio 
donde  mirarse  cuand'  uno  eré  ser 
bonito. 

—  Tenés  razón,  hijito;  porque 
á  veces,  lo  que  parece  lunar  suele 
risultar  berruga . . .  pero  antes  dé- 
jemen  priender  el  pucho. 

—  Prienda,   viejo,  y    siga  el 
cuento. 

—  Er'  ayá  en  mis  guenos  tiem- 
pos, pues  aunque  auraya  ni  bocho 
ni  arrimo,  lo  qu'  es  entonces  solía 
dar  algún  juego  y  cuando  entona- 
ba el  pecho,  pegaba  cada  roncada 
que  ni  en  siesta  de  verano,  y  como 
era  audaz  pal  amor,  tenía  una 
suerte  que  ni  biyete  con  la  grande, 
por  lo  que  se  me  había  hecho  la 
cosa  más  rosada  que  planta  é 
duraznero  cuando  está  echando 
los  brotes  y  más  florida  que  jardín 
en  primavera,  pues  hasta  creo  que 
los  mesmos  cardos  se  mi  hacían 
margaritas  y  las  margaritas  ro- 
sas, que  no  había  más  que  oler- 
las  pa  que  abrieran  los  pétalos  y 
rae  brindaran  1'  aroma. 

—  ¿Y  habrá  dao  con  las  espi 
nas.^,,  ^ 

— Jupto,  y  lo  qu'  es  pior  que 
me  arrumaron  la  jeta  y  dend'  en- 
tonces por  más  que  soy  narigón, 
perdí  1  olfato  pa  siempre. 

—  ¡Asina  habrá  sido  la  ensar- 
tada!... 

—  Arrigular,  hijitos. . . 

—  Mire,  viejo:  dejesé  di  hacer 
arcadas  y  gomite  di  una  vez  por 
ñas  que  le  cause  asco. 


'Uerte,  que  me  habí' acostumbran  i^^^  decía,  tenía  con  las  mujeres  tanta 

íbre  y  creí  au^^  h\uí^A  ,      ■        ^^S^'"^^^  al  lao  como  ternero  mamón  oue  va  neaao  á  \t 

ume.^.^o^ta^a  entre  r^f.^^^^^  '""^^       tronco  / "orno  la  flofa^Der 

-a  d'  esaTnoc^,^^^^^^^^^  legítima  como  carbonada ^é  locro?  más  HndI  ^ue 

'nos  ojazos  como  dos  estTe^as  capaces  d'  en^i^^^^^       ^^""'"^     ^^/^  sonrisas;  y 

ue  se  parecí'  á  un  mburucuyYreXtando  é  maduro  onSn^^^^  '^^-'^  ^""^^  ^  r'^""^'  «"^  b¿ca 
u  golosina,  y  que  cada  vez  que  ir^uníab'  áTa  mil  '  1.  1  k  ^"tre  las  ranuras  el  rojo  é 

cuando  mi  acuerdo,  hijitorme  pirec^estart  vt¿ndo      '^T  "^"""^^  lechigua¿a... 

arecí'  á  esas  víre-enes  ohp  rSlJ^   ^    f  viendo . . . :    bendito  sea  Dios  y  qué  figura  '       si  se 

í«alá  esos  ravo.  h;  Tí  en  los  altares  rodiadas  di  angelitos,  con  un  pelo  dorao  an<5fníi 

«iebran  en  ei  /spíjo  é  la  laTuna  nzlnlir^  P-'^^vera,  dispacito,  suavemente,  ca?n  y  s¿ 

>razones  sencibles  en  las  hoTs  de  ternuras  <^°"'°  "^^^  'as  palabras  eariño.as^los 


—  ¡Qué  bocao . . .  pa  un  maniador! . . . 

— ¡Pucha  digo  con  el  viejo! . . .  había  risultao  más  romántico  que  muchach'  aficionad'  á  las  flc 
— Me  gusta  por  la  pintura! ...  ¿y  e3^a,  viejo,  era  de  lay ? ...  ■ 
— ^Jué,  pucha.  ¡Cómo  no  ib'  á  cer,  siyevava  el  cariño  enroscao  al  corazón  lo  mesmo  qu'  enreda< 
j  le  apretaba  más  juerte  que  cincha  é  redomón  cuando  me  lo  han  ensiyao  á  pesar  de  los  bufidos! 

—  ¡Ah  toro! . . . 

—  Con  esa  mujer,  pasé  los  momentos  más  lindos  de  mi  vida,  pero  yo  era  un  deschavetao  acosi 
brao  á  jugar  con  el  corazón  é  las  mujeres  como  quien  jueg' á  la  taba  y  como  de  costumbre,  empq 
desiar  camljiar  de  conversación,  y  ya  nomás  m'  enred'  en  las  guascas  con  la  hija  di  un  estanciero.' 
silero  que  tenia  má?  moneda  que  un  l)anco,  á  la  que  me  le  arrimé  como  ceniz'  á  la  brasa,  y  como 
estas  cosas  sienqn-e  jui  más  listo  que  tiro  é  lazo,  pronto  me  le  gan' el  lao  é  las  palpitaciones  y  m 
dentr'  en  el  corazón  haciéndole  más  roncha  que  chuza  envenenada. 

—  ¿Pa  boliarla  disj)ués  como  á  las  otras? ... 

—  Amalaya  1'  hubiera  hecho,  como  lo  -pensé  di  un  principio,  pero  ¡qué  quieren! , , .  una  disgracia  : 
negra  qu'  el  mesmo  cuervo,  revoleteab'  arriba  mío  al  olor  de  la  carnasa  y  se  me  vino  encima  hasta p 
apagó  r  hambruna. . . 

■^Siga,  viejo,  no  se  atore. 

—  No,  porque  aura,  lo  que  me  sobra  es  resue3^o. . .  en  fin;  engolosinao  por  1'  ambición  de  ser  rir 
por  otra  parte  mal  aconsejao,  me  decidí  á  dar  el  paso,  creyendo  que  mudar  di  amor  era  pa  mí  lo 
mo  que  camljiar  de  calcetines.  Al  poco  tiempo,  pues,  este  prójimo  se  había  enyuntao  en  matrimon 
cargar  el  fardo  de  la  vida  con  la  juerza  é  la  felicidá,  el  que  me  risultó  más  pesao  que  carreta  é  gíi 
pues  pronto  comprendí  que  no  podía  ser  dichoso,  porqu'  el  ricuerdo  de  la  otra  se  me  clavava 
alma,  lo  mesmo  que  nazarena. 

—  ¡Bien  dicen  qu'  el  chancho  tira  pal  barro! 

—  Y  el  zorro  pal  gayinero. 

—  Cierto. . .  sin  embargo,  comprendía  que  la  enfermedá  no  tenía  rimedio,  porque  no  podía  que 
el  juramento  que  me  habí',  atao  como  coj^und'  al  yugo,  pero  entonces,  una  lucha  más  salvaje  que 
Ion  d'  indio,  se  formó  aquí  adentro . . .  por  un  lao  la  obligación  de  güen  marido,  y  más  qu'  eso, 
padre:  el  cumplimiento  é  mis  deberes  á  los  que  no  quería  ricular;  por  el  otro,  la  furia  é  los  ricuc 
rimpujando  la  puerta  é  mi  corazón,  la  imposición  del  amor,  más  corsaria  que  comisario  engreíd' 
jiendo  á  gritos  la  obediencia  del  alma . . .  me  golvia  loco,  pues  á  pesar  de  qu'era  un  veleta,  tenía 
cencía,  quería  peliar,  pero  ¡qué  pucha! . . .  por  encima  é  la  concencia  había  otra  cosa  que  yo  no  sé  lo  u 
era,  pero  que  se  me  imponía  ahugando  mis  sentimientos  de  hombre  honrao,  y  que  me  rimpujala 
pozo. . .  y  ayá  juí  y  cái  de  cabeza. . ,  abandoné  mi  mujér  y  m'hijita,  pa  correr  al  lao  de  aqueya  qu 
hiciera  mi  vítima,  destrozando  di'una  patada  todo  un  montón  d'ilusiones  reunidas  en  los  dulces 
mentos  en  qu'el  eco  de  mi  voz,  aun  dispucs  di  ausente,  resonaba  en  el  diapasón  de  su  alma,  coi¡ 
juera  la  música  de  la  más  linda  vidahta. . .  fui  á  pedirle  perdón  con  la  humildá  del  perro  castigao 
s'ech'á  los  piés  del  amo  implorand'una  caricia,  pero  eya,  la  res,  conviriéndos'en  verdugo,  con  toe 
orguyo  de  su  altivez  de  crioya,  ahugando  sus  mesmos  sentimientos  en  una  sanguyida  del  corazón,  a- 
yo  fuego,  no  apagao  del  todo,  á  ratos  parecía  revivir  d'entr'el  rescoldo  del  tiempo  al  soplo  de  mis  r 
nuras,  me  rechazó  fierament' enseñándom'el  camino  é  mi  deber,  sin  h? cer  caso  é  mi  desesperación.!, 
¡asina  me  hubiera  partid'un  rayo!. . .  dend'entonces,  juí  el  hombre  más  disgraciao  del  mundo,  y  ami- 
lante  como  alma  en  pena,  vagabundo,  di  un  lao  pa  otro,  cargué  con  la  cruz  de  mi  martirio,  aton 
tao  por  el  ricuerdo  de  mis  disgracias,  y  asina  he  vivido  y  vivo,  marchando  sin  ilusiones,  sin  rui 
importándoseme  una  escupida  cáir  en  cualquier  güelta  del  camino,  porqu'estoy  seguro  que  ni  los  m 
mos  caranchos  se  han  de  parar  sobre  mi  osamenta  de  viejo  perro  sarnoso. . . 

Santiago  DALLEG!. 


Ecos  de  un  banquete 

Con  motivo  de  su  próxiia 
partida  para  Filipopoli  (Run>- 
Ha)  con  el  cargo  de  cónsul 
neral  italiano,  el   señor  Ma:& 
Garran,  fué  obsequiado  por  i 
grupo  de  amigos  con  un  bo- 
quete que  se  llevó  á  cabo  ei^ 
salón  del  Círculo  Italiano.  El 
ñor  Garran  ocupó  hasta  ali(^ 
el  alto  carofo  de  secretario  ? 
la  Legación  de  Italia  en  el  U  i- 
guay 

La  hermosa  fiesta  resultó  - 
tamente  social,  rodeando  la  n- 
sa,  las  personas  de  mayor  fig- 
ración  de  nuestra  colonia  italiai- 


Nuestras  películas 
Dr.  Don  Domingo  ñrena 


Buscando  un  hombre  del  día 
De  talento  y  de  valor, 
Dijimos:  nadie  mejor 
Esta  página  honraría 
qne  el  ilustre  Director 
De  «El  Día.. 


í:  l 


lí  I.' 


Grupo  de  asistentes  al  banquete  olr^cá)  per  el  Dr.  Blengio  Rocca 


representantes  de  la 
prensa  en  general. 

Uua  fiesta  del  mismo 
carácter  político  se  rea- 
lizó en  el  mirador  Ro- 
sado, ofrecida  por  el 
Club  «Santiago  Váz- 
quez» de  la  18/''  Sección 
á  todos  los  correligiona- 
rios de  la  localidad. 

Varios  conocidos  ora- 
dores hicieron  uso  de  la 
palabra  siendo  calurosa- 
mente aplaudidos. 

Fot.  Damonte  y  Büscasso 


Fiestas  cívicas 

Con  el  mayor  entusias- 
mo se  llevaron  á  cabo 
el  Domingo  y  Lunes  úl- 
timos, respectivamente^ 
en  el  Hotel  Sciutto,  los 
b:inquetes  ofrecidos  por 
los  doctores  Blengio  Ro- 
cca  y  Manini  y  Ríos,  á 
los  señores  Presidentes 
y  Secretarios  de  los  Co- 
mités ¡Seccionales  colo- 
rados, haciendo  también 
acto  de  presencia  varios 
senadores,   diputados  y 


Aniba,  florecían  las  estrellas  en  el 
azul  del  firmamento  brillando  como  or- 
qm'deas  encendidas...  Abajo,  abrían  sus 
broches  perfumados  las  flores  del  jar- 
dín, saturando  el  ambiente  con  el  aro- 
ma sutil  y  delicado,  que  al  volcarse  de 
sus  cálices,^  la  brisa  se  impregnaba  en 
esas  esencias  deliciosas  y  balsámicas, 
besando  las  blancas  cortinas  de  borda- 
das muselina  del  salón  iel  baile,  donde 
también  había  flores  animadas  de  todos 
los  matices  y  todos  los  colores. 

En  un  pequeño  gabinete,  hasta  don- 
de llegaban  los  acordes  melodiosos  de 
la  orquesta,  dos  jóvenes  departían  ami- 
gablemente. 

—  Yo  desearía,  querido  Renato,  me 
refirieras  la  historia  de  aquel  pequeño 
guante  blanco  que  anoche  vi  en  tu  se- 
cretairc. 

—  Historia  por  histeria,  amigo  Ger- 
mán. Yo  también  deseo  saber  la  proce- 
dencia de  aquellas  cartas  que  ayer  que- 
maste... 

— Ah!  dispénsame,  interrumpió  el  joven 
frunciendo  el  entrecejo,  esas  son  ceni- 
zas que  no  quisiera  remover... 

—  Bien,  no  insisto,  y  como  no  soy 
2goista,  te  referiré  algo  acerca  del  pe- 
queño guante  blanco. 

Escucha:  El  año  pasado  asistí  al  baile 
le  la  señora  X.  Hacía  un  calor  sofc- 
:ante,  y,  maquinalm.ente,  atravesé  el 
■^alon  del  baile  y  bajé  al  jardín  en  bus- 
de  má§  puras  brisas  que  calmasen 
nis  nervios  excitados.  Confuso  y  vago 
^ego  hasta  mí  el  murmullo  de  una  con- 
■ersación,  y  de  una  manera  involunta- 
la  me  acerqué  y  pude  oir  lo  que  decían: 

Era  una  joven, —  según  presumí  por 
u  voz -la  que,  dirijiéndose  á  un  caba- 
ñero, le  hablaba  así:  «Esta  noche,  antes 
ue  el  baile  termine,  nos  veremos  en 


el  restaurant  de  Francia,  en  el  número 
9.  Como  tu  presencia  pudiera  ser  notada 
en  el  salón  de  juego,  vete  que  yo  te 
esperaré,  y  para  no  incurrir  en  ningu- 
na  falta  que  pudiera  traernos  fatales 
consecuencias,  tú  me  envías  con  el  ca- 
marero este  guante  blanco. 

Ei  desconocido  lo  tomó  guardándolo 
en  el  bolsillo  del  frac. 

Abandoné  mi  escondite,  lleno  de  ex- 
trañas conjeturas,  sin  haber  podido  sa- 
ber a  punto  fijo  quienes  eran  los  incóg- 
nitos que  se  daban  cita  para  las  doce 
en  el  restaurant. 

Al  subir  ^  la  escalinata  que  daba  ac- 
ceso al  salón,  vi  un  guante  blanco,  un 
pequeñísimo  guante  de  mujer.  Lo  reco- 
gí, y  en  el  instante  se  me  ocurrió  que  ' 
sería  del  desconocido  caballero  cuya  ci- 
ta  sorprendiera,  y  resolví  salir  de  dudas  .¡ 
jugando  una  mala  partida  al  galán  afor- 
tunado. 

Tomé  en  seguida  mi  carruaje,  y  me 
fui  al  restaurant  de  Francia,  y  de  acuer- 
do con  las  instrucciones  de  la  dama,  la 
envié  con  el  camarero  el  guante'...  El 
número  9  estaba  apenas  iluminado,  y 
como  de  noche...  ¿Comprendes?... —  y  acer- 
cando los  labios  al  oído  de  su  amigo 
le  habló  en  voz  baja,  y  ambos  lanzaron; 
una  sonora  carcajada.... 

—  ¿Comprendes,  Germán  la  situación' 
del  caballero....? 

—Ya  lo  creo!  Pero  lo  que  no  com- 
prendo aun  es  el  nombre  de  la  dama. 
.  — La  señora  X. 

La  orquesta  desgranó  un  torrente  de- 
de  armonías,  y  en  ese  miomento  se  agi- 
taron imperceptiblemente  las  blancas  cor- 
tinas, y  un  rostro  pálido  y  hermoso  en 
su  linda  cólera  de  mujer,  apareció  mur-  ' 
murando  con  voz  débil  como  un  soplo: 
¡Oh,  los  infames!... 


Lorenzo  V.  CREvSPO. 


Hegatiuos  óe  ñ.  Barros. 


El  Carnaual  ae  los  niños  en  •♦La  Semana' 


Juan  y  Adela  Muñoz  Maza       Raúl  Oliver  de  la  Torre 


R.  Castro 


Antonio  Vidal 


Niños  de  Vidal  Walter  y  Roberto  Heise 
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Amanda  Soldini  Alejandro  Carbone  Mairini 


iJelia  Rita  y  A.  Boni 


María  Elena  Miller 


Niños  de  Barreiro  Morini 


Megatiuos:  Fotografía  óe  Damonte  y  Buscasso. 


Sin  necesidad  de  hacer 
Un  viajecito  á  París, 
Habremos  de  conocer 
Ar  famoso  «Chantecler» 
el  Teatro  Solís. 

Seliha  de  hacer  con  oropeles 
La"  -  gran  represen taci(5n, 

Y  ya  están,  bastante  fieles, 
Repartidos  los  papeles 
Para  la  primer  función. 

Y  si  criticable  fuera 
Por  la  turba  vocinglera 
Esa  función  que  darán, 
Se  hará  todo  de  manera 
Que  no  lo  sepa  Rostand. 

Y  el  lector  ha  de  saber 
Por  datos  que  recogí 
Que  para  hacer  Chantecle 
El  Triparto  se  ha  de  hacer 
En  la  forma  que  va  aquí. 

Un  Físico-Presidente 
Imitará  á  un  aveztruz; 

Y  un  distinguido  Intendent 
Hará  un  paper  sorprendente 
De  loro  de  Veracruz. 

Lametz  que  es  algo  incorrecto 
Quiere  hacer  de  tiburón; 

Y  un  Coronel-x\rquitecto 
Representará  correcto 
El  papel  de  lechuzón. 

De  pato  hará  un  oculista 
Que  parece  que  ve  mal._ 

Y  un  doctor,  corto  de  vist 
Dramaturgo,  periodista 

Y  mal  poeta  plagista, 
Hará  de  pavo-real. 

Un  escritor  parisién 
Representará  un  faisán; 

Y  un  fraile  y  doctor  tara 
El  papel  hará  muy  bien' 
De  cuervo  del  Indostán 

Un  señor  dinamitero 
Hará  á  su  vez  de  perdí 

Y  un  ministro  farolero'' 
Vestirá  de  teru-tero  'j 
Con  una  galera  gris.  ' 


Un  diputado-poeta 
De  cisne  tiene  que  hacer; 
hará  en  forma  bien  discreta 
papel  de  gallineta 
Un  vecino  ex-canciller. 


Y  como  en 
Falta  un  v 
Que  la  fiéí 
Con  marav 
Un  preside 
Lo  sabrá 


cuno 
uar. 


Esto  aquí  bien  se  va  á  hacer 

Rostand  y  sin  París, 
<-onque,  señores,  á  ver 
HI  famoso  Chantecler 
Que  se  estrenará  en  Solís. 


Y  á  «La  Semana»  ese  día, 
Le  está  reservado  hacer 
Sin  doblez,  con  energía, 
Con  valor,  con  hidalguía, 
El  papel  de  Chantecler. 


Mamiel  de  Castro. 


^6 


Lfl.semflOA"  en  euROPfl 


La  inundación 

(De  nuestro  corresponsal  especial) 

Después  de  dos  días  de  lluvias,  he  podido  salir  de  un  Dios  vengativo,  ofendido  por  los  pecado»  d 
•de  mi  pequeño  cuartito  donde  habito  en  Montma-  los  hombres, 
con  Beliard  y  otros  bohemios.  Pero  [santo 


tre, 


Puente  del  Guai  d'Orsay 


Pasado  el  prime 
momento  de  estupoi 
los  parisienses,  com 
siempre,  sólo  han  tn 
tado  de  tomar  la  eos 
por  su  buen  sitio.  Y 
esperaba  ver  eseení 
de  desolación,  hor 
bres  y  mujeres  dése 
perados,  gestos  trág 
eos  y  llantos  abunda, 
tes,  pero  en  vez  de  es 
me  encuentro  en  es 
pueblo  un  gesto  qi 
podría  traducir  p( 
algo  así  como  un  ene 
gimiento  de  hombro 
Mr.  Lepine,  ha  junt 
do  sus  soldados  y  1 
comenzado  los  salv 
mentos.  Los  ciudad 
nos  han  trabajado  < 
ayuda  de  las  tropa 
^ero  hay  en  esetrab 
jo  un  buen  humor  tí 
que  para  el  que  los  n 
ra,  le  parece  imposil 
semejante  espíritu 
tales  circunstancia 
Belíf  rd,  en  una  so 
frase,  me  ha  dicho  la  opini*^n  de  los  parisienses: 
—He  aquí  una  bella  novedad  que  no  espera!; 
mos. 

Y  es  eso,  nada  más.  En  otras  ciudades,  el  terr 


Dios!  ¡Había  de  paralizar  mis  ojos  la  más  grande 
sorpresa  de  mi  vida!  París,  todo  el  bajo  París, 
todo  el  París  más  artístico,  más  bello,  más  mun- 
dano, está  invadido  por  las  aguas.  ¡Y  qué  aguas!  ,  .  .  »  .  A  '^«,o«ÍP1 
Lechosas,  sucias,  tibias,  como  un  caldo  repugnan-  y  el  pesar,  dommanan.  Aquí  no.  Aquí,  como  sie 
te  El  Sena,  esa  insignificante  culebra  que  divide  á  pre,  domina  la  risa.  De  todas  partes  donde  noJ 
París  en  dos  partes,  se  ha  inflado  como  una  ser-  llegado  la  inundación  han  acudido  los  cunosj 
niente  irritada  y  ha  inundado  las  riberas  magnífi-  Las  mujeres,  estas  divinas  parisinas,  que  tienen 
cas  y  privilegiadas.  La  "lie  de  3a  Cité"  ha  desapa-  bocas  llenas  de  besos  y  de  risas,  han  aplaudido 
recido  casi.  Sólo  "Notre  Dame"  se  eleva  solitaria  nueva  decoración.  Y  estoy  seguro  queen  elioo' 
y  enorme  como  un  gigante  encadenado.  Todos  los  de  sus  corazones  han  dado  gracias  al  buen  m 
barrios  por  donde  pasa  el  Sena,  Auteuil,  Passy, 

Grenelle,  Bercy,etc.,se  ven  invadidos  por  las  aguas 

que  penetran  en  los  más  secretos  rincones.  El  gran 

semicírculo  que  forman  las  Tullerías,  la  plaza  de  la 

Concordia,  el  palacio  de  la  Industria,  la  Avenida 

de  los  Campos  Elíseos,  el  palacio  del  Trocadero  y 

la  Avenida  de  Versalles,  ha  sufrido  inmensamente. 

En  la  orilla  opuesta,  el  jardín  de  Plantas,  el  Hotel 

de  los  Inválidos,  el  palacio  de  Bellas  Artes  y  la 

torre  Eiffel  han  visto  también  lamidas  sus  paredes 

por  el  elemento  invasor.  La  parte  más  atrayente, 

más  refinada  de  la  ciudad,  desaparece  hoy,  y  los 

bellos  boulevards  alegres  y  animados,  cruzados 

todo  el  día  por  la  gente  más  bulliciosa  y  risueña 

del  mundo,  dan  á  la  vista  un  espectáculo  tal,  que 

parece  fuera  fruto  de  un  sueño  maravilloso  y  sobre- 
natural. El  cielo  gris-plomo,  gris  cruel,  gris  deses- 
perante, se  retrata  desoladamente  en  los  tranqui- 
los canales  de  los  boulevards.  Y  esta  obsesión  de 

gris,  que  invade  todo,  hace  pensar  en  una  gran 

ciudad  pecadora  y  atea 


Puente  Alejandro  III 

por  haberles  proporcionado  una  nueva  áWersió 
un  nuevo  encanto.  Una  de  ellas  me  acaba  de  * 
muerta  por  la  voluntad  ahora: 


—Yo  nunca  había  estado  un  Venecífl'  +,'ori„^^-'       '  ' 

Y  palmoteacon  un  júbilo  pareddo  áí'ce'los  niños  °  'a  siguiente: 

cuando  se  les  presenta  uu  iug-ucte  nuevo  Simón,  don  simón, 

  ^  ■  pin,  pon; 

He  hecho  un  gran  pa 
seo   en  bote.  Beliard, 
convertido  en  burgués 
por  dos  días  á  causa  de 
poseer  quinientos  fran- 
cos, Jeanette  y  yo,  he- 
mos alquilado  una  bar- 
:áza  de  esas  que  en  los 
tiempos  n>)rmales  sirven 
para  introducir  le^um- 
ores  en  el  mercado.  El 
)arquero,    un  bearnés 
;orpulento,  con  una 
^ran  gorra  de  vasco  en 
a  cabeza,  ha  adornado 
u  barca,  y  la  ha  dcdi- 
ado  á  los  paseos  por 
DS  bouhvards.  ¿Por los 
loulevards  en  bote?Na- 
ie  lo  hubiera  pensado 
ace  dos  días.  Era  lógi- 
0  pasear  en  coche,  en 
utomóvil,  en  tranvía, 
□  ómnibus  y  hasta  en 
ereoplano.    ¡Pero  en 
ote!  Juro  que  á  nadie 
í  le  hubiera  ocurrido, 
in  embargo,  he  pasea- 
3  por  los  bellos  boule- 
irds   marinos,    á  los 
)stados  de  los  cuales 

alzan  los  palacios  que,  asombrados  y  vanidosos 
contemplan  llenos  de  fatuidad  en  el  sucio  espejo 
ndido  á  sus  pies.  Muchas  otras  barcas  se  han 
uzado  con  la  nuestra.  Y  en  todas  he  visto  caras 
menas  y  gestos  satisfechos.  Los  habitantes  des- 
ijs  primeros  pisos,  bajan  hasta  1  s  botes'  con 
la  frescura  tal  que  parece  que  no  hubieran  hecho 
ra  cosa  en  toda  la  vida.  Las  divinas  parisienses 
gan  unos  encantadores  gritos  de  terror.  Pero  de 
rror  falso.  jLo  que  buscan  las  muy  perversas  es 


i 


Beliard  y  Gusmán  Rubí  recorriendo  la  rué  d"  Exintes 


viene  ya  la  inunda 
No  se  vavíi  uslc  á  o 
que  desjjué.-;  ijara  sí 
se  le  mojará  r]  caizc 
pin,  pon. 

Y  estalla  la  risa  infantil,  bul 
el  parluteo  de  las  aves  cuando 


on. 

rnur 


licicsa  y  fresca  como 
aparece  el  sol. 


Es  este,  pues,  el  espíritu  de  los  habitantes  d-  esta 
gran  ciudad,  capital  del  mundo,  en  medio  á  la  o« 

como  el  plomo  y  obsesionar  como  una  pesadilla 


lan  f  i;mpre,  por  unos  días,  por  lo  que  duren  las 
mdaciones  quizá. 

>e  ha  cruzado  con  nosotros  otra  barca  donde 
idncen  dos  cadáveres.  Nos  hemos  descubierto 

rSexión  '"""^  ^^''^^ 

-(Los  desgraciados!  ¡Se  han  muerto  en  el  preci- 

rnomentoenque  París  está  más  apetecible  que 

?  extremo  de  la  barca,  se  mira  en 
temn^'  ?  alegremente  moviendo  la  cola,  ¡Se 
templa.''  |Mujer  al  fin! 

isitamos  después  otros  barrios.  Pero  como  aquí 
ivel  de  las  aguas  no  es  tan  alto,  alquilamos  un 
eZ.  ?''"i  los  balcones  están  llenos 

Señor.f '  cruzan  y  las  risas  estallan, 

aun/   '  ^""^  ^  pies!-nos 

.sirsmrdTnT  ^P^^""  mirador.  Y  ríe- 

isiasmada  del  espectáculo. 

bo  que  siento  es  que  termine  tan  pronto,-excla- 
s  nSos  P^O"^etido  tantos  paseos! 

rotes  ca;tfn  í  ventanas,  pegados  á  los 
otes,  cantan  alegres  una  nueva  canción,  cuya 


espantosa.  El  buen  humor,  hifo  de  "a  consciencia 

de  la  propia 
fuerza  y  de 
tina  sobe'rbia 
concepción  de 
la  vida,  no 
puede  ser  ven- 
cido por  un 
imple  fenó- 
meno. Ya  vol- 
verá el  Senaá 
>u  cauce,  co- 
mo un  niño 
lemeroso  que 
ha  cometido 
una  travesu- 
ra, y  ya  las 

•  ,    ,         .  divinas  nari- 

sienses  iran  a  acariciarlo  bajo  los  puentes,  y  á  re- 
cordarle que  un  día,  llevado  por  una  ridicula  vani- 
dad, se  inflo  y  quiso  ser  grande  y  temible. 

GuZMÁN  RUBÍ. 

París  Febrero  5  de  1910. 


La  torre  Eiffel  y  lo  docks 


'II 


Cuadro  alegórico  del  Centenario 


El  distinguido- 
pintor    Cav.  Ivuis 
de  Servi,  ha  sido- 
engargado  de  de- 
corar el  plafond  de 
;Runo  de  los  salones 
'^del  Palacio  de  Go- 
i3Íerno  de  Buenos 
Aires,  destinado  á 
las  recepciones  ofi- 
ciales durante  las 
fiestas  del  Cente- 
nario,  siendo  su 
magna    obra  una 
alegoría  de  la  faus- 
ta conmemoración. 
El  grabado  que  pu- 
blicamos, que  es  la. 
parte  superior  del 
I  cuadro,  representa 
el   símbolo   de  la 
gran   epopeya  de 
1810,  y  que  ála  vez. 
significa  la  gran- 
diosa conjunción  de 
las  glorias  de  los 
pueblos  de  Améri- 
^^ca,  en  el  grito  su- 
/premo  de  la  liber- 
tad. 


El  artista  de  Serví  trabajando  en  el  cuadro 


lificaclón  moderna 

orno  una  nota  de 
1  y  sujestiva  no- 
lad,que  pone  en 
eve  los  grandes 
-lantos  de  los 
"kees,  publica- 
s  una  fotografía 
fué  tomada 
i  en  temen  te  en 
^ket  Stret,  Nue- 
York,  durante 
^onstrucción  de 
nuevos  «rasca- 
del  barrio 
os  negocios. 


VÜUI6TA     FN        \        I      ^  «ACION/AL  /  I 


-Señores:  Este  votante  me  parece  algo  sospechoso.  Los  que  estén  de  acuer- 
do  en  que  se  le  rechaze,  sírvanse  ponerse  de  pie. 

—  ¡Grrrrr!  jgrrrrr! 

—  ¡Aceptado.  ^  4.  ■  i-c  su.  v  :  ' 

Asunto  Martin  García-Oreadas 


El  pez  grande  se  come  al  chico 


~i   .        ios  figurines  re- 
i  cientemente  recibidos  de 
Europa,  publicamos  es- 
'  tos  modelos: 

Fio-.  I.  Traje  de  paseo 
de  muselina  de  seda  en 
forma  de  túnica.  Estola 
y  gran  manguito  de 
«skungs».  Sombrero 
turbante,  adornado  con 


«aigrettes 


o  ave  del 


paraíso. 

Fig.  2.   Capa  de  tisú 
antiguo  bordado  en  ace- 
ro    y    adornada  con 
I^^^^HHB         <^ skungs^.  Toca  inglesa 
I^^^^^HP^  negra,   cón   adorno  de 

^^^^^■K:  plumas  blancas   y  «ai- 

^^^^KQm  greUe»  neo-ra. 

^If^PHHB  ,  3-  Sombrero  de 

,MMBH»  ^f^Pa  marrón  guarnecido 

■ffi^flHB  fantasía  x<crosse» 

mm-.m^m  blanca  y  motivos  de  aza- 

bache. 

Fig.  4.  Sombrero  de 
satín  azul  Braganza.  Bor- 
de de  terciopelo  del  mis- 

 ^  mo  tono. 

.    Gran  novedad  de  este 
breros  af^l.o^  invierno  serán  los  som- 

y  píumas^''^^'  "'^^  íí"dos  y  elegantes 


Fíg.  1 


'■9.  2 


serán 


,        .  -  .  ^as  t(cis  de  piel 


eSl^r^'n  Í^^^  sin  otro  adorno 

Corpino  estilo  completamente  mandar  ^Xnado  d?"^'"  ''''''''''  ^"^^^-^"í- 
•P?¿  ,  pequeño  camisolín  de  encaie  blanco  .nK  P""'  >^  «sutach>  color 
cseta  de  <<hmncha>.  de  oro  opaco.        ^  '^^'^       P^^^^^.  una  pequeña 

Si  el  traje  color  azul 
Braganza  es  hermoso 
y  severo,  éste  es  de 
exquisita  elegancia  y 
de  mucha  sencillez. 

—  Falda  de  paño 
glacé  color  beig,  fes- 
toneada en  los  bajos 
por  una  enorme  tira 
asasgada  colocada  con 
irreprochable  perfec- 
ción. 


M/le.  Adhele, 


Fig.  4 


cinta  Film  &an  "DI  Capitán  Fracassa"  DEL  CINEMA  mmm 


Una  escena  de  la  cinta,  inspirada  en  una  obra  de  Gauthier 

CAÜNfciT 


s  fueron  Sagi  Barba  y  la  Vela  He- 
lóse muchos  aplausos  y  muchos  cora- 
os. En  Cibils,  el  señor  Gómez  Rossel  y 
artistas  Barrilaro,  de  la  Muela  y  Garri- 
siguen  provocando  llenos  noche  á 
le.  En  el  Nacional,  el  actor  Ortas, 
ecto  y  de  pleno  dominio  de  la  esce- 
^ontmúa  con  el  mayor  de  los  éxitos, 
^asmo  y  Royal  siempre  con  nove- 
•s;  enorme  público.  En  el  Politeama 
aebuta  una  compañía  de  enanos  que 
n  el  encanto  de  los  grandes  y  los 
)s.  El  Buckmgham  reabre  hoy  sus 
'^n    }  ^^^^^  tendrá  que  colocar  el 
nllo  de  Completo  si  sigue  presen- 
Y^istas  tan  interesantes  y  nuevas 
el  publico.  El  Cinema  Parisién  triun- 
>ciie  a  noche  con  vistas  originales 


^^"tínua  variedad.  El  biógrafo  del 
Moderno  goza  del  mejor  prestigio  por 
el  valor  de  sus  cintas  film  ü'art.  El  bió- 
grafo parlante,  en  los  altos  de  Severi, 
funciona  con  el  mayor  de  los  éxitos  EÍ 
biógrafo  Popular  ha  terminado  por  im- 
^""^       bondad  de  sus  vistas. 
El  Edén  Park  sigue  triunfando  con  sus 
artísticas  cintas  «Ea  Eámpara»  y  «Se 
ha  marchado».  Eos  Cow-boy  anuncian 
para  mañana  sus  dos  últimas  funciones. 
Ultima  hora. 

Hoy  debuta  en  Solís  la  compañía  de 
Atiho  Supparo.  Por  su  elenco  y  su  re- 
pertorio tendremos  una  buena  tempo- 
rada, ^ 

Clarinete.. 


Ca  cabeza  de  Periquito  Cabezón 


Periquito  Cabezón  es  muy  servicial.  Le  gusta 
mucho  ayudarle  á  su  mamá.  Los  otros  días 
ésta  le  dijo  que  le  alcanzara  la  sopera, 


y  con  tan  mala  suerte  lo  hizo,  que  ¡cataplum! 
se  cayó  y  se  metió  dentro  de  la  sopera. 


Los  padres  lamentaron  mucho  la  pérdida 
de  los  tallarines  y  trataron  de  sacarle  de  tan 
triste  situación. 


Pero  como  Periquito  tenía  la  cabeza  más 
grande  que  la  sopera,  no  había  manera  de 
librarlo  ,  de  tal  sombrero-budinera. 


Hasta  que  al  fin  decidieron  usar  el  proce- 
dimiento más  suave  y  delicado  para  sacárse- 
lo, porque  el  pobre  Periquito  chillaba  como 
un  chanchito  de  la  india, 


librándolo  de  tal  suplicio,  demostrando  P 
riquito  Cabezón  de  esta  manera  que  tenia  un. 
cabeza  como  un  . . .  adoquín. 


Productos  higiénicos  y  medicinales  de  tocador 
TmSiímL^^  5UCH EHTRU nCH.  de  H.  York 

lyáyense  y  laven 
sus  chicos  con  los 

üdDones  Ualasca 

y  conseguirán 
vSALUD, 

HIGIENE, 
y  HERMOSURA 

B  <J««  dice  un  facultativo 

iffascí"       productos  "  Va- 

Dr.  Blas  Calcagno 

infermedades  de  partos  y  Sra. 
BARTOLOME  WITRE,  960 
Buenos  Alres.-R.  A. 


Certifico  gue  íie  usado  y 
ícctado  los'  productos  pro- 
jctos  de  la  Doctora  VA- 
ASCO  SUCHENTRUNCH 
ateniendo  excelentes  resul- 
Loos.  Recomiendo  sobre 
►do  los  Jabones  y  el  agua 
alsámica  Curativa  para  el 
iiet  lutemo  de  las  señoras 
niños,  por  sus  cVíndiciones 

ITICÉPTICAS, 

Firmado 

B.  Calcagno. 
«enes  Aires,  1 4-2-90S. 


Ivos  originales  de 
nuestros  certificados 
están  á  disposición 
del  público  en  nues- 
tro escritorio. 


CURA'con  stfffecttente  uso 
ías  enfermedades  NERVIOSAS 
y  de  la  pieí  pon  más  rebeldes 
que  sean,  como  tambV'n  saba- 
ñoncsy  empeines  y  todas  las 
enfermedad,!^  tieXQNTAGÍO  ■ 


J^'XíO  Mcdicloal  Vaíasco 

ClIRATfvn  ciM  Dii/A.  _  5»  


Es  eí  mefor  por  sus  propie- 
dad^ CURATIVAS,  tgs  sJ¡^ 
tandas  qise^ctíatieüe  este  iafeóh 
sont  Alcanfor»  Acjáo  Botico, 
Almendras,  Aceite  de  Óíiva» 
Coco^  €fc 


CURATIVO  SIN  RIVAL      us  ENFERMEDADES  de  i,m 

:.-^p  PB!IEB«l«.,s  CERTIFICADOS  0.  us  CELEBRIDADES  «ÉOiCAS  „u  Wmü 


Concesionarios  en  Sud  ílmérica: 

Bonifacio  y  Gavatellí 

eléfono.  ?t  "n*^*-^^  '"'^'^^5  -  84.  -  moníevideo 

eléfono.  "La  Uruguaya".  610.  Cordón 


—¿Cómo  te  arreglas  con  tu  esposa 
para  llegar  tan  tarde  á  tu  casa? 

—¡Chico!  Muy  fácilmente.  Entro  de 
espaldas  y  si  por  casualidad  despier- 
ta se  cree  que  recién  salgo. 


—  ;Que  estúpidos  estos  faroles!  Pues 
no  se  han  puesto  en  fila  para  verme 
pasar! 


— ¿Qué  tiene  Vd.? 
—  ¡Lo  que  tengo...!  Si  Vd.  no  lo 
ve  debe  estar  más  borfacho  que  yo. 

Marconó^ramas  


-^¿Nunca  se  ha  encontrado  en  un 
desastre  ferroviario? 

—  Sí,  una  vez  en  un  túnel.  Besé  á 
una  muchacha  y  ^1  mes...  era  mi 
mujer. 


F.  B. 
Tábano. 
D.  G. 
Tito  Seran^. 

F.  C.  C 
E.  T  du  P.^ 
Eduard  CJ^. 
P.  B,  7. 
M.  R. 
Oscar  Reñí. 

Ama. 
Dn.  Quijote. 
F.  R.  S. 

O.F. 
fuho  M. 
Ranchita. 


No  nos  agrada  «Julieta». 
«Habladurías*  no  gusta. 
Vd.  será  buen  poeta. 
Por  favor.  Basta.  Me  asusta 
¿Qué  le  ha  hecho  el  Paraná'í 
Es  muy  mala  su  «Modista». 
«Ni  allá  arriba»,  bien  está.^ 
No  nos  sirve  para  ná. 
¿Es  Vd.  corto  de  vista? 
Piense  má«  y  escríbamenos. 
Escriba  sobre  otro  tema. 
Me  ha  asustado  su  poema! 
S^s  versos  están  muy  buenos 
Su  «baile»  no  tiene  arte. 
Sus  chistes  no  hacen  reir. 
Y,  amigo  Vd.  puede  ir 
con  la  música  á  otra  parte. 


Aviso 

Se  ruega  á  los  Agentes  de  campam 
la  remisión  de  fotografías  que  crey erar 
de  interés  local,  siendo  también  estí 
extensivo  á  todos  nuestros  suscriptóreí 
del  interior. 

^  nuestros  .^gentes: 

Sio^amoaU  se  mirvan  pf^oceder  A  U 
iiquífiación  de  cuentas,  á  la  brevedai 
pqsió/e»  por  así  requerinío  la  admi 
nistf»^tón  de  la  SUevista. 

Si  ^dminisÍMi 


En  vejata  en  farmacias  y  casas  del  ramo.    Único  Depositario: 

a.  Manar.  18  de  Julio  n.  159 


empresa  ürta  y  €ía. 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  del  Parque.  18  óe  lullo  754  -  Ejiao  6C 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Talleres  Gráficos 

Edo.  Acquarone 

Especialidad:  CROMOLlTOGRñPlñS 

257  Bartolomé  Mitre  257 


La  sombrerería,  cami?ería 

y  fábrica  de  corbatas 

-  ne  — 

TOSE  PñTERHOSrRO 
5e  trasladó  Oe  URUBURY,  272  ó  la  misma  calle  ^ 

URUGUAV  H.  ZZ6,  esquina  RIO  HEQRO  ^ 

Gran  Sastrería  Pirámidef 

de  Hntonio  Spera 

i26- CALLE  SARANDÍ-3Z8.  Montevideo 


Banco  l)ípotecdrío 

DtL  URUBUñY 
fraile  ZiMu  167  V  $mMi  m 

mOHTEWlDEO 

Este  Bar.co  ofrece  préstamos  iMpo- 
^ecarios  á  30  años  de  plazo,  en  las 
íiguieiites  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
:amo  tan  solo  $  6.85  centésimos 
nensuales  por  intereses  y  amorti- 
ación  de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
)odrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
ral  ó  semestralmente,  á  elección  del 
omador  del  préstamo. 

lyos  deudores  podrán  chancelar 
uando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
srés  que  hasta  el  día  de  la  chan- 
elación. 


El  único 
BITTEB  PüYASTiER: 
?gít¡mo,  es  el  ¡mportaóo  por 
5U5  excluBiuos  ñgentes 

Seré  i  Cía. 


t  c.  mm»  V  e.  iorres 

Electricistas 
INSTALACIONES  ELECTRICAS  EN  GENERAL 

Precios  sin  competencia 

109 -GALLE  PAMPA -109 

AÍONTEVIDEO 


im  Botcl  moriní 

75 -Calle  5oriano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

mu  BARREJRO  y  LORENZONI 

ÍTlonteuióeo 


MOMTENilDE 


aiae 


CíDffl,  Re^nsci 


EMPRE3A  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
Farficü!ares  é  Indusíria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELL!  óe  milán 

Uruguaíj  166.  B^q.  \ñ^^ 


LUX  Ú 

Instalaciones  y  trabajos  eieotricos  en  general 

Artefactos  para  luz  eléctrica,  dínamos, 
electro-motores,  acuinuladores,  estufas,  plan- 
chas. Timbres,  teléfonos,  jiararrajos.— 
Instalaciones  p;ovisorias  para  casamientos. 

FERNANDEZ  GARCIA  Y  CHIODONI 

18  DE  JULIO,  472a.— Teléf.  Uruguaya,  1450  (Cirtíáil) 


Fotografía  "El  Sol" 


óe 


Carlos  flngei  garmoit^ 

540 -Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


ñ  10  meses  de  plazo 

$i  Dom  trajes  so>re  medida 

Sastrería  el  Mundo  Econóiiiico 

48  -  SORI^INO  .  48 


 ,  ^  , ,  Porte  pggi 

GI¿arrillos 
I  TAURIINO^ 


51 


Pero,  señor  labrador;  jquién  le  ha   rlírli^  ^  x/^  u 
aje  tan  pesado      tan  incómodo  pira  hacé?  ¡a  l.  t .''''r'^"'' 

íurrencia  tan  chistosa'   Póno-acJ^  nacer  la  labranza  de  la  tierra?  :Qi 

fatigará  menos  y  trabajará  II"        '"""^"^  >' 


Gran  BoKl  moríni 

75 -ralle  5oriano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LORCNZONI 

monteuióeo 


Banco  Ripotecaño 

DtL  URUSUñY 

Calle  Zabala  167  y  Sarandí  1J2 

mOHTEUlDEO 

Este  Bar.co  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésmios 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  cbancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


El  único 
BITTEB  PüYASTlEIi 

legítimo,  es  el  importaóo  por 
5U5  exclusivos  ñgentes 

Seré  y  0a. 


n  10  tne$e$  de  pla^o 

$e  baceti  trajes  sobre  medida 

Sastrería  el  Hundo  Económico 

48  -  SORIfVNO  -  48 


Mi,  Re^üsci 


EMPRESA  DE  INSTALICIONES  ELECTRICAS 
paríiculares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
ÍTIRRELLI  óe  milón 

UPugiiüil  166.  egq.  \m^i 


Totoflraíía  "ei  Sol 


de 


Carlos  Angel  Carmena 

540- Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


Gran  Sastrería  Pirámides 

de  Jliitoiiio  Spera 

226 -CALLE  SARANDÍ-228  Montevideo. 


Creme  de  la  Gran  Cruz 


I/a  prensa  montevideana 
ha  diez  días  informó 
que  don  Claudio  ha  recibido 
una  condecoración 
del  Presidente  de  Francia, 
quien  galante  le  asignó 
el  título  de  caballero 
de  la  gran  Xegión  de  Honor, 
por  los  grandes  agasajos 
y  por  la  alta  distinción 
para  la  escuadra  francesa 
que  ha  poco  nos  visitó. 
Muchos  trataron  de  irónico 
y  de  significación 
eso  de  otorgarle*  el  título 
de  caballero,  por  lo 
cual  recién  ahora 
ha  resultado  que  Don 
Claudio  es  un  caballero 
porque  Francia  lo  nombró. 
^  hasta  ha  habido  algún  diario 
que  gustoso  publicó 

las  insignias  otorgadas 

a  nuestro  gobernador; 

y  muy  poco  chasco  ha  sido, 

y  buena  plancha  tiró 

el  distinguido  colega, 

porque  según  resultó 

no  ha  habido  tal  nombramiento 

ni  tal  condecoración,  ' 

n>  el  Presidente  de  Francia 

de  Don  Claudio  se  aco-dó; 

y  este,  aunque  se  ponga  fiero 

y  aunque  le  dé  un  patatuz  ' 

dejo  de  ser  caballero 
caballo,  ni  dinero, 

y  el  mismo  Cristo  sin  cruz' 


—Hombre,  hoy  me  han  hablado  de 
usted. 

— ¿Sí,  quién? 

-  Uno  que  no  tiene  confianza  de 
nabiarme  de  tú! 


En  capilla. 

-7  Pide,  pobre  reo,  lo  que  quieras  y 
seras  complacido.  ^  ^ 

-  Quisiera,  señor  cura,  una  cruz  de 
la  Legión  de  honor. 

deñeí^^'  ^"'^  P"""^^^^ 

—  Entonces  déme  un  café  con  leche. 


^  ^O-Se  dice  trenvía 

-Te  digo  que  es  tranvía. 
^  -Me  lo  vas  á  decir  mí  que  fui  diez 
anos  cochero. 


tn  este  meé 


Petillón,  Oalimbertí  yX^'a- 


230  -  ñuenióa  óe  la  Paz  -  232 


riRftJE:  9.000 


LA  S  E/H AIN A 


-V'ayrho^hrf T,  '^•f^^^""^.  «"eido,  señor  Intendente? 

va)  a  hombre;  Vd.  los  contó  y  basta.  Estarán  los  mil. 

-  Cómo^aTere  o.r"''  ^"'^"^^^f    ^^-'"^       la  huelga  de  basureros? 
pes°  s°-R,n  '    '^"^.^^y^»  I"ot.M,,siones  de  ellos  de  ganar  más  de 

pes,xs?  ,Eso  es  un  disparate!  Ese  sueldo  y  adem.4s  las  propinas' 


i  \ 

1  ,  i 


lili 


DE  SÁB/^DCl 


El  conflicto  basvireril,  cómo  todos  los 
conflictos  tuvo  sus  consecuencias  algu- 
nas de  ellas  lamentables  por  cierto. 

Mientras  los  encargados  de  recoger 
las  basuras  á  domicilio  estaban  firmes 
en  sus  trece,  el  señor  Intendente  encar- 
gado de  que  los  servicios  de  la  limpie- 
za pública  no  se  interrumpa  por  algu- 
nos pesos  más  ó  menos,  también  esta- 
ba firme  en  su  puesto  y  expuesto  á 
cargar  con  toda  la  responsabilidad... 
de  una  epidemia  poco  en  armonía  con 
el  nobilísimo  fin  que  espiró  aquellas  so- 
berbias canastillas  que  tan  merecido 
renombre  le  valieron. 

Los  habitantes  de  la  muy  fiel  y  re- 
conquistadora ciudad  de  San  Felipe  y 
Santiago,  hartos  ya  de  amontonar  por- 
querías en  sus  respectivos  domicilios, 
las  arrojarán  á  la  calle  porque  la  basura 
al  cabo  de  pocos  días  no  huele  á  rosas. 

Algunos  olfateaban  que  la  cosa  no 
podía  seguir  así  mucho  tiempo  sin  que 
se  descompusiera  la  salud  pública  que 
pedía  á  gritos  sacaran  las  basuras  de 
las  casas  convertidas  en  focos  de  infec- 
ción; pero  es  inútil  que  grite  la  salud 
pública...  cuando  hay  huelga  basu- 
reril. 

Con  esta  cuestión  de  las  basuras  más 
de  un  vecino  ha  perdido  las  chavetas 
y  en  su  indignación  los  hemos  oído 
echar  pestes  de  la  Mimicipalidad,  de  la 
Intendencia  y  hasta  del  Consejo  dfe  Hi- 
giene que  es  precisamente  el  que  debió 


evitar...  las  pestes  por  lo  menos. 

Muchas  familias  por  higiénicas  pre 
cauciones,  las  que  más  desperdicios  h3 
cen   de   las   cosas   comestibles,  ya 
comían  huevos  por  no  tirar  las  cáscaras: 

Y  hasta  don  Feliberto,  un  ve(in< 
acostumbrado  á  sacudir  la  ropa  de  si 
interesante  esposa  como  quien  sacud 
una  alfombra  de  alquiler,  creyó  mu 
conveniente  suspender  sus  funcione 
hasta  la  terminación  del  problema  d 
las  basuras. 

Los  avaros  son  los  que  menos  hi 
sentido  las  consecuencias  del  conflict 
justamente  porque  en  las  casas  de  esto 
señores  por  lo  general  hay  pocos  ü\ 
perdidos. 

En  la  casa  de  un  municipal  dijeron! 
á  un  poeta  algo  ramplón: 

— No  nos  mande  Vd.  más  versos 
al  menos  mientras  dure  1¡ 
los  basureros. 


la  huelga 


TiSBACO  SARAZAS. 


1 5^  "^"T-v. 


ñuiso  importante 


Debido  á  la  serie  de  adelantos  y  mejoras  que  se  van  introduciendo  e: 
esta  Revista,  no  habiéndose  para  ello 'escatimado  sacrificio  alguno  y  deseos 
esta  Administración  de  darle  mayor  impulso  é  ir  presentándola  progresiví 
mente  en  mejores  condiciones,  ha  resuelto  desde  el  presente  númen 
cobrar  por  el  ejemplar,  6  centésimos,  bien  entendido  que  este  aument 
recaerá  solamente  sobre  la  venta  callejera  y  librerías,  pues  las  suscripcione 
en  general  seguirán  rigiéndose  de  los  precios  de  costumbre.^ 

Como  se  vé  el  aumento  es  insignificante,  de  acuerdo  á  nuestros  esfuei 
zos,  rogando  por  lo  tanto  á  nuestros  distinguidos  favorecedores  ese  pequen 
sacrificio  que  «La  Semana»  sabrá  dignamente  corresponder. 

LA   A  DMINLS  TRA  CIÓH. 


Al  modo  (le  (Gutiérrez  de  Cetina 

Ojos  instes. .  .  sombríos, 
/  Que  de  tan  bellos,  dais  en  darme  ceio>^ 
r  Queréis  ser  las  estrellas  de  mis  cielos- 
Ojos  que  sois  abismos, 
En  mi  destierro  os  veo,  v  no  me  asombr; 
Ue  ver  cómo  ilumina  vuestra  sombra 
Ojos  que  sois  abismos. . 
Abrid,  por  gracia,  el  milagroso  broche 
De  vuestros  espejismos 
A  mi  dolor...  Si  es  vuestra  inmensa  noch 
Mas  radiante  que  el  día 
Vuestra  tristeza  llena  de  poesía 
hs, mi  placer;  de  hondos  misterios  puehi  , 
Mi  Soledad  . .  ¡Miradme  todavía 
\  íi  que  es  mi  luz  mejor  vuestra  tinn'bl  r 
Ojos  negros.  .    Sombríos  . 
\a  que  sois  tristes,  sed  los  soles  míos' 

Bellos  nocturnos  ojos 
Que  os  ilustráis  de  un  esplendor  lejano 
t  or  que  ante  mí  no  se  abre  vuestro  an-<' po 
,  Suaves,  negras  pestañas, 
^1  alzáis  sólo  una  vez  el  dulce  velo 
l  odré  creer  que  en  mí  se  posa  el  cielo' 
Alas  si  quedáis  á  mi  locura  extrañas 
;\o  dándome  siquiera  ese  con.-uelo 
.Hiedaos  sin  alzar,  crueles  pestañas. 
(     raos  bellos  ojos. . 
^    isí  no  me  veréis  morir  de  antojos.' 


i 


CiñLERÍñ  DE  EELLEZñS< 
—  DE  "LA  5EnñNñ"  = 


■■  maría  Esther  montero  Labaudzra 

VÁ 


Neg.  de  A. 


en  DOLOR  Be  Lfl  uiDa:';.:;- 


-Si  es  una  de  tantas  ! Y  mientras  colocábame  el  abrigo,  ya  disouesto  á  salir  mi,;^ 
posó  sobre  uno  de  mis  hombros  su  blanca  mano  cubierta  de  s1.r'tijas.   "uego  mirán^^^^^^^ 
diabólicos,  en  los  que  parecían  chispear  ins  ardientes,  ofrecióme  sus  labios  mjos  y  sus  senos  pálidos 
-  a  cuya  blancura  la  luz  del  gas  daba  tintes  de  marfil  pulido  panaos. 

arrc^S;:^uno;^;Ír"  ^^"^^         '^^^"^"^  el  escote,  al  mi.mo  tiempo  que 

Sah. 

Sentía  allá  adentro,  en  la  sala  del  "  Restaurant  como  un  vahu  espeso  y  sofocante  que  enarde 
cíame  las  sienes  y  me  martirizaba  el  corazón  Sobre  todo,  repugnábame  aquella  mujer  con  su  lúbrico 
abandono  y  su  risa  impúdica  que  penetraba  en  mis  nervios  con  la  agudeza  de  una  aguja  Y  hasta  su^ 

gruesos  labios  rojos,  imagmában-    '^M.^J^-  ^  nasca  sus 

seme  los  bordes  de  unta.jo  abierto 
en  la  carne  viva. 

Ya  fuera,  el  aire  helado  disipó 
tni  tedio.  Y  en  la  inmensa  libertad 
de  la  noche  callada,  sentíme  ali- 
viado como  de  un  gran  peso,  y 
respiré  con  delicia.  Oh  noche  silen- 
ciosa, cómo  en  tus  tinieblas  sue- 
ñan envojverse,  cual  así  en  una 
mortaja  de  seda,  aquellas  pobres 
almas  que  tan  temprano  se  cansa- 
ron de  vivir! 

La  brisa  nocturna  imprimía 
en  mi  frente  caricia  inmaterial.  Y 
el  augusto  silencio  de  las  cosas, 
evocaba  en  mí,  recuerdos  muy  leja- 
nos, voces  muy  antiguas  que  de- 
cíanme muy  dulces  palabras,  amo- 
res muertos  que  revivían  en  mi 
corazón,  como  esos  sarmientos 
que  reverdece^  en  los  estivales 
días,  entre  las  grietas  de  una 
montaña . . .  Oh,  noche! . . . 

Un  viento  frío,  cortante  como 
una  daga,  pasó  agitando  las  ra- 
mas. La  Alameda  extendíase  ante 
mis  ojos,  como  una  larga  avenida 
claustral.  Y  los  focos,  casi  apaga- 
dos por  la  niebla,  parecían  pupilas 
empañadas  por  el  llanto. 

Encendí  un  pitillo,  y  á  la  luz 
amarilla  del  fósforo,  vi  tras  de  mí 
una  sombra.  Ah!  Sombra  que  me 
persigues,  que  nublas  mis  dichosas 
horas,  que  ahuyentas  el  desfile  de 
mis  sueños  de  gloria!  Dime  ¿qué 
crimen  cometieron  mis  abuelos, 
que  así  te  presentas,  acusadora  v 
muda?... 

Pero,  no  era  una  sombra.  Tras 
de  mí,  silenciosa  y  cabizbaja,  esta- 
ba la  odiada  mujer  del  ''Restau- 
rant". 

—  ¡Ah!  ¿ercF  tú?— y  detúveme  _ 
tunda  la  interrogué      P'^'^^^"'^^^  recapacité.  Toqué  sus  manos  casi  heladas,  y  con  voz  pro- 


á  su  hota 


—  ¿Qué  deseas?  ¿Quieres  más  di.iero?  —  Y 


puse  en  sus  manos  algunas  monedas 


con  un  gtáto 


uave  é  imperioso,  las  rechazó. 

"^^^  suplicante,  continuó:  . 
-  Cos.  rtrlVr  •  ^'^P^!,^^^  ^^e,  desapareciera  tu  cólera,  para  hacerte  una  súplica 


lé  suplico  quieras  acompañadme.  .  allá 

"^i  -'vf  'í'í'í^^'^^-.  CT)n  fastidio,  con  i 

-"'Anda,  bestia " 


á(  m 
ase 


I  casa . . . 
después. 


i» 


Volvió  á  suplicarme,  y  su  voz  era  doliente.  Sentí  en  mi  interior  profunda  piedad  por  aquella  pobre 
mujer  latigueada  por  e!  vicio. 
— Sesi 

Y  marchamos.  Ibamos  juntos,  como  dos  sombras.  A  lo  lejos,  mis  ojos  abiertos  contemplaban  la 
larga  fila  de  los  focos  eléctricos,  que  formaban  en  el  vacío  infinitos  collares  de  chispitas  de  oro,  luces 
simétricas  de  una  procesión  litúrgica,  en  ascensión  hacia  el  cielo,  como  si  las  nubes  fueran  las  escalas 
que  soñó  Jacob.  Luego  nos  perdimos  éntrelos  vericuetos  de  un  camino  de  suburbio,  interminables 
zig-zages  por  calles  oscuras,  iluminadas  á  largos  trazos  por  algunos  mecheros  á  parafina,  cuya  lu2 
brillaba  sobre  el  traje  de  raso  viejo  de  mi  acompañante.  ,      ,     ,  ,  j.,,  • 

Llegamos.  Era  aquél  un  callejón  oscuro,  apestante  á  estiércol.  Sobre  la  pared,  un  candillagrimeaba 

csperma  sucia.  ^  ,  ,  ... 

Nos  detuvimos  ante  una  ventanilla  cerrada,  por  cuyas  rendijas  asomaba  una  luz  opaca  y  triste 
Me  tomó  la  mano,  conduciéndome  á  un  extremo  del  cuarto.  Luego,  callada,  rompió  al  fin  en  sollozos 
rasgando  ante  mis  ojos  una  cortina  que  ocultaba  una  segunda  habitación: 

—  Mira. ,.  ¡es  hijo  mío! 

Miré.  Con  asombro,  sobre  una  mesa  de  pino,  vi  el  cadáver  de  un  niño,  ya  esquelético.  Las  pupilaí 
se  habían  hundido  y  mostraban  dos  cuencas  sombrías  y  profundas.  Y  sobre  la  frente  angulosa,  caíar 
indóciles,  como  un  último  resto  de  belleza,  dos  guedejas  blondas.  Y  aquel  esqueleto,  pálidamente  alum 
brado  por  dos  cirios  que  chisporroteaban  sobre  los  candelabros  de  cobre,  vestía  un  neo  traje  de  tercio 
pelo  azul,  y  sus  pies  calzaban  botinas  de  charol. 

Y  la  mujer,  entre  ahogados  sollozos,  decíame:  ,    •-,     i  i 

—  No  he  tenido  dinero  para  comprarle  el  ataúd  de  cristal,  ni  para  un  nicho. . .  y  he  ido  al  mercado 
á  vender  los  restos  de  mi  pasada  belleza . . .  Oh.  si  supieras,  amigo  mío,  la  angustia  que  expenment. 
cuando  vi  que  te  alejabas  del  Restaurant",  y  no  quedaba  ya  nadie  que  comprara  mis  caricias!  Fen 
tú  eres  bueno  y  con  tu  dinero  compraré  á  mi  hijo  un  ataúd  y  un  hoyo  en  el  cementerio ... 

Miré  sus  sortijas  y  vi  que  eran  falsas.  Miré  su  traje  de  seda  y  noté  su  vejez.  Y  entonces  lo  com 
prendí  todo.. .  Oh  madres!  La  podredumbre  no  alcanza  á  destruir  vuestra  inefable  blancura! 

Brillaba  en  aquel  callejón  un  sol  amarillo,  con  tintes  de  anemia,  cuando  salí  á  la  compra  de  la  caj{ 
mortuoria  Y  entre  los  dos,  confundiendo  nuestros  cabellos,  colocamos  el  cadáver  dentro  del  cajói 
blanco  con  tapas  de  vidrio.  Ant^s  de  salir,  miré  el  cuarto  miserable,  de  paredes  blanqueadas,  en  cuya 
grietas  las  arañas  entretejían  sus  hamacas  de  seda.  En  el  medio,  tras  un  marco  de  tercipelo,  vi  ui 
retrato.  Acerquéme  y  contemplé  por  un  momento  la  arrogante  figura  de  un  hombre,  en  cuyos  labio 
flotaba  una  sonrisa  satisfecha.  . 

Me  encojí  de  hombros,  jiva  historia  de  siempre!  La  hora  de  placer  furtivo,  recayendo  como  u 
estigma.sobre  los  hijos  inocentes!  La  tisis,  la  miseria,  la  muerte  como  espectros  en  el  escenario  de  1 
vida.  ¡Y  no  hay  espectadores,  sino  todos  víctimas  en  esta  pantomima  humana! 

Con  la  caja  en  brazos,  partimos.  Yo  mismo,  sobre  la  tierra  movediza  y  arenosa,  coloque  una  cru 
de  tablas,  y  sobre  sus  brazos  escribí  un  nombre. ..  ...  * 

Y  al  separarnos,  estrechamos  mutuamente  nuestras  manos  frías  en  silencio.  I 
La  niebla  volvía  á  aparecer.  Del  cielo  gris  calló  una  lluvia  lenta  y  fina.  ^         ^  ^  | 

Y  en  tanto,  ambos  nos  internamos  en  sendas  opuestas;  luego  miré  hacia  atrás,  y  vi  a  aquell  • 
mujer  caminar'  doblegada  por  la  vida,  y  pensé  por  un  momento  en  el  enorme,  en  el  monstruoso  pes 
del  dolor  humano, 

Subíme  el  cuello  del  abrigo;  y  para  ahuyentar  la  pena,  silbe  una  canción. 

Luis  Roberto  BOZA. 

Santiago  de  Chile. 


Donato  Di  Lorenzo 

Ha  estado  expuesto  en  los  salones  de 
veroff,  un  notable  retrato  del  ex-Secretari 
de  la  Legación  de  Italia,  Cav.  Mario  Garroi 
obra  del  reputado  pintor  Donato  Di  Lorenz' 

Este  exquisito  artista,  familiarmente  con< 
cido  en  nuestro  ambiente  artístico,  por 
galana  frescura  de  su  brillante  pincel  y  p( 
la  elegancia  de  su  estilo,  ha  hecho  en  el  r 
trato  aludido  una  verdadera  obra  de  arte 
de  consagración,  que  ha  merecido  de  par 
de  nuestros  artistas  las  más  altas  consider 
clones  críticas,  y  la  más  conceptuosa  adm 
ración  del  público  en  general,  y  sobre  toe 
de  aquellos  que  conocieron  á  Garrou,  p< 
encontrarlo  de  un  admirabilísimo  parecía 

Al  engalanar  esta  página  con  el  retra 
de  este  artista,  lo  hacemos  como  un  aplaus 


üip.  Dr.  lÚLlÜ  L.  SRñUERT 


Tiestas  cívicas 


Asistentes  á  la  fiesta  campestre,  frecida  por  el,  Club  Colorado  de  la  15.^  Sección 
asi.tenres     ^^^^^^^^^  ^^^^^^  p^^^^^        p^.^l^  el  ultimo  Dommgo 


l^uéspeaes  Hustms  -  Itlr.  Bryan 


Ha  sido  nuestro  hués- 
ped por  unos  días  el 
eminente  estadista  nor- 
teamericano y  jefe  del 
partido  demócrata  de  su 
país,  Mr  Bryan,  quien 
ha  dejado  e  n  su  bre\  e 
estadía  entre  nosotros 
un  perdurable  recuerdo 
y  una  profunda  admira- 
ción en  todos  aquellos 
que  oyeron  su  notables 
conferencias  sobre  uni- 
versalidad política. 


Mr.  Bryan 


Sra.  Mary  Bard 
esposa  de  Mr.  Bryan 


Acompañan  al  señor 
Bryan  en  su  viaje,  su  se- 
ñora esposa  y  su  hija  me- 
nor Sta.  Grace,  de  los  cua- 
les publicamos  su  re- 
trato, como  así  mismo 
el  de  su  hija  mayor 
de  su  único  hijo  varón 
que  manifiesta  las  mis- 
mas excelentes  condicio- 
nes de  su  ilustre  pa- 
dre. 


sta.  Ruth 
hija  mayor 


^&»m  t  mmo  nhrir 

"De  un  novic/io  poeta  decadente 
Que  le  pide  fin  empleo  al  Intendente' 


r 


Señor  Intendente,  sehor  Intendente 
con  todo  respeto,  re^petuosartíehte/ 
Periquito  Pérez  se  diríje  á  usted, 
y  le  ruega  quiera,  quiera  hacer  le  ,ruega^ 
.ihora  que  ei  Invierno.  queWí  InvietriíB^MIeta 
para  Periquito  alguna  merced/    \  C 
Y  ella  es  la  siguiente  hablando  forbal,  > 
señor  Intendente  de  la  CapiVal:  ^ 
Yo  soy  un  poeta  super  extraífino 
que  adora  el  galante  vei-'so^lejandnno 
yo  soy  un  poeta  lírico  romántico, 
que  cruzar  quisier^  el  océano  Atlántico  V 
Hago  Vidalitas,  hago  madrigales 
y  hago  hasta  responsos  para  funerales; 
yo  tengo  locura  pdr  las  seguidillas; 

V  escribí  un  soneto Vkobre  las  morcillas 
\  son  tan  fecundas  nlís  góticas  musas 
que  a  mas  de  hacer  coplas,  coplas  andaluzas, 
soy  especialista  (éstas  no  son  farsas) 
en  escribir  versos  para  las  comparsas. 
Permita  que  siga,  respetuosamente, 

no  lo  tome  á  mal 
señor  Intendente,  señor  Intendente 

de  la  Capital 
Yo  soy  un  poeta  (lo  he  dicho  seis  veces) 
que  solo  se  arregla  con  pan  v  con  nueces- 
y  de  pasar  tanta,  tanta,  tanta  hambre 
va  estoy  fino,  fino,  fino  como  alambre. 
í  por  mi  ñacura  me  llama  la  gente 
pálido  nenúfar,  lirio  decadente. 

Y  me  tratan  siempre  de  atorrante  y  loco 
y  eso  me  revienta,  me  revienta  un  poco 
y  yo  le  aseguro  archi-francamente 

que  lo  encuentro  mal, 
señor  Intendente,  señor  Intendente 

de  la  Capital. 
N  yo  estoy  muy  triste,  triste  cual  chingólo 
y  me  encuentro  solo,  solo,  solo,  solo 
^^omo  un  alma  en  pena,  como  triste  barca, 
orno  chimenea,  como  un  cenobiarca 
v  como  no  tengo  siquiera  el  consuelo 
ae  comprar  zapatos  y  (  ortarme  el  pelo, 
teniendo  una  novia  que  es  una  muchacha 
qne  .siempre  se  burla  de  mi  pobre  facha 
>  como  me  encuentro  pobre,  sin  un  medio, 
en  \  d^  pretendo  buscar  el  remedio 
•ogandole  quiera,  si  fuera  posible 
f^í     ,•       '^^^^^  "ada  imposible 

""J^-^"  empleo  de  alguna  decencia 
-n  las  oíicinas  de  aquella  Intendencia 
ntre  los  Ediles,  ó  de  lo  contrario 
levarme  á  su  lado  como  secretario- 
'  le  haré  las  notas  y  las  redacciones 
ie  io.s  expedientes  en  tramitaciones 
■  amen  ios  informes  de  tema  diverso 
'  vd  lo  desea  escritos  en  verso 
Será  original 
con  entu.siasmo  le  dirá  la  oente 
(ue  talento  tiene  señor  Intendente 
^enor  Intendente  de  la  Cuph-AV 

•flnH  7"^,^-^^  P^^'"^  con  temor  le  pide 
n  hn^^'^í^'^''/  muchos  placeres 
u  humilde  v  ferviente 


:Kiyr:To  PÉRB7 


I 


El  carnaual  óe  Io5  niños  en  *'La  Semana 


El  Ccrnaual  óe  los  niños  en  "La  Semana' 


Amalia  Liger  Niña  de  Medina  Etche 


Juan  Liger 


Niña  de  Galván 


M'ios  de  Sala 


Orfilia  Staonet  Gareía  , .  ,os  ae  sala  Niño  de  Feo 

NeiatiYOs:  1  de  Damonte  y  Buscasso;  2  del  Ciic  Parisién;  3  drcMate  HboI 


a  de  turco 


i  ¡I 


I 


ecos  del  último  movimiento  revolucionarlo 


Afeitado  y  sin  visita 


Personal  superior  ¿e  la  Comandancia  Militar  de  Paysandú 


Después  de  dos  meses  de  guarnición  en 
Paysandú,  ha  regresado  á  la  Capital  el  Ba- 


r 


talló 


on  I 


  ^.  de  Cazadores,  donde  había  sido  en- 
viado cjn  motivo  de  los  últimos  sucls:)S  po- 
líticos. 

Publicamos  varias  fotografías  tomadas  du- 
rante su  estadía  en  aquella  ciudad,  que  por 
buena  felicidad  le  ha  sido  grata,  pues  nos 
lo  devuelve  tan  íntegro  y  tan  gallardo  como 
partiera  de  Montevideo,  y  nó  como  en  la  úl- 


ti 


3 


Cnel.  Bernassa  y  Jerez 
Comte.  Militar  de  Paysandú 


J 


tima  contienda  sangrienta,  que 
volvió  después  de  una  penosa 
jornada  de  nueve  meses,  sin 
la  mitad  de  su  oficialidad  / 
de  su  tropa. 


1»  « 


Significativo!... 


Jefes  y  Oficiales  del  i.°  Cazadores 


El  general  Salvador  Tajes,  Ctme.  militar  de  Minas  con  el  señor  Jefe  Político 
aVrS:í.lníanda."^^"^'  -«-P^^^^^-        --s  jefes  y 'oficialesTe 

En  minas 


Vista  toinada 
en  Minas  de  un 
grupo  formado 
por  los  señores 
Jefe  Político  de 
ese  Departa- 
mento, en  com- 
pañía del  Coro- 
nel Silveira  y 
varias  personas 
de  alto  presti- 
gio político. 


KáTéídoscopio 


marca 


«ca 


Ranaa!...  á  los 


-|Ché,  «Begiguita»! 
cobres...  vamos? 

—  Juego. 
¡Corno  te  vá!... 

—  Bueno  rápido,  largá  el  cajón. 
^¡Urtimo! 

¡Penúrtimo!... 

—  Vamos  aquí  en  la  «pasiva»,  que 
pued©  minar  los  diarios. 

Donde  quieras...  salí   «PiojitO)^  que 
te  vi'á  casar.... 

—  Me  parece  que  te  olvidaste  la  trampa. 
-Ayer  me  fenduquiaste  feo,  pero  hoy 

te  afano. 

-Si  podes  yevame  á  gahucha.  ^ 

-Guardá  los  quinfos,  que  vas  á  li- 
gar... «la  grande». 

—  Salió  en  «La  Razón ^  esta  tarde. 
Tené  cuidao,  ché;  porque  «Begiga* 

tiene  ganas... 

-De  largar  el  vento. 
-De  dejártela  staca  más  limpia  que 
zapato  é  charol  lustrao 


—  Me  vas  á  prestar  tu  jabón 
julepe. 

—  Una  «cruz».... 

—  Pal  entierro  é  tu  viyuya....  dos 
ras»...  m'están  mirando. 

¡Claro!...  porque  sos  simpático. 
-Por  lo  pronto  empezaron  á  darme 
corte. 

—  Ojo  con  el  esquinazo. 

-Cierto,  que  á  lo  mejor  te  largan 
vendiendo  boletines. 

-O  como  cuete  en  día  de  fiesta  pa- 
tria. 

—  No  se  aflijan  que  siempre  fui  muy 
buena   pidra  pal   filo....   tirá  «Rana 
bueno,   ahora   vos,  «Piojito»...  ayá  voy 
^  o....  ¡no  te  dije?  contra  la  paré. 

-Largá....  ?á  qué  vás?... 

-Esta  vez  contra  la  «cara»...  ¡vaal. 
fíjate;  tres  : cruces»...  oa  un  padrenues- 
tro. 

-Habías  tenido  más   suerte  qu 
trato»  de  *  lotería». 

-Mirá  qu  el  angurriento  suele  morir 

cursi  en  to.  ,  . 

-Raite  vos  d' esas  co.sas  y  dejanu 

dir  embuchando. 

 Que  vas  á'  cabar  lanzando...  tirá  máí 

alto,  que  sos  muy  liendre. 

diablo,  que  \  oy  pa  misa 


ex- 


—  ¡«Cruz»!.. 


—  ¡Otra  vez  sos  ganador! 

—  Andá  sacando  la...  filiación. 

—  Que  tenés  muy  buena  fisonomía. 

—  vSi  querés  te  doy  la  fotografía  po 
un  atao  de  cigarriyos. 

—  ¿Farriolo?... 

—  Algo  mejor,  che...  de  á  nal,  com( 
fuman  los  manates. 

—  ¡Había  sido  fino  el  periodista! 

-  De  veras,  como  guant'  é  cabretiya. 
nada  menos  que  de  á  riall... 

—  Que  no  me  van  á  costar  ni  medio, 
si  es  que  no  me  riculás,  porque  la  vei 
dá  que  soy   terrible...  pa  pegar  sustoij 

—  No  sirve  ningún  cuzquito. 
-Yo  lo  digo  porque  cuando  jueg( 

sov  loco...  por,  el  «envido 

-  Y  á  nií  me  gustan  los  «quiero» 
quiero  decir,  que  vá  el  atao  de  á  die 
centesimos.  . 

Ladiate  un  poco,  Rana,  p'  arrima 


to  e  cnaroi  lustrao.  —  juaciiate  uu  xvc*x*c.,  ^   

-No  tiene...  «Nubianv,  pa  pasarle  al  nosotros  dos  solos  esta  tirada,  que 

taco...  manvá,  pegadit'al  muro  como  es-  ^g^e  Piojo,  me  lo  v'  á  plastar  la  una. 

.^nr^irla  en  el   sueio...  VOY  á  la    cara»....  „No  tenés  vista...  pa  espulgar  en  cí 


cupida  en  el   suelo...  voy 
Que  la  tenés  sucia 


No  tenés  vista, 
beza  melenuda. 


— A...  largá  el  brazo  que  te  saludo. 

—  Ya  sé  que  te  vas  de  viaje...  pal 
caschún. 

— Y'  está  esperando. 

—No  es  relación  de  mi  familia...  tirá... 

— Alí,  alí...  ancú...  que  vien'  el  chañe. 

—  ¡Y  con  qué  disimulol...  ¡many'  al 
)otón  qué  piedra!... 


—  Levántame  los  periódicos,  Rana 
qu'  estás  más  cerca. 

—  Manyá,  manyá...  preparando  el  pito. 

—  Dejá  que  chifle  y  toque  fierro. 

—  Bueno,  bueno...  á  levantar  el  vuelo 
gorriones  que  nos  están  apuntando. 

—  LA  SEMANA,  «La  Razón»,  «P  BT;., 
«El...  hasta  luego. 

—  Salú..  otraa... 

Santiago  DALLEGRI 


Cav.  Mario  Garrou 


Banquete  al  Cav.  Garrou 

Ampliando  la  información  que  dimos  en 
nuestro  número  anterior  con  respecto  al 
banquete  celebrado  en  el  Círcolo  Napoli- 
tano, en  honor  del  Cav.  Mario  Garrou, 
ex-secretario  de  la  Legación  Italiana  en  el 
Uruguay,  y  que  ha  sido  nombrado  recien- 
temente cónsul  en  Filippopoli  (Rumelia), 
publicamos  hoy  la  fotografía  de  dicho  señor 
y  otra  de  la  cabecera  de  la  mesa. 

Demás  está  decir  que  la  fiesta  fué  digna 
del  obc^equiado,  tanto  por  la  explendidez 
del  servicio,  como  por  el  selecto  y  muy 
distinguido  grupo  de  personas  que  concu- 
rrieron. Esta  demostración  es  un  alto  ex- 
ponente de  las  simpatías  y  el  aprecio  de 
que  goza  en  la  colonia  italiana  el  distin- 
guido diplomático. 


Cabecera  de  la  mesa  en  el  banquete  al  señor  Garrou 


Ca  sirena  seductora 


Por  escuchar  los  cantos  maléficos  de  la  bella  sirena  del  Plata,  se  fué  d- 
cabeza  al  mar  del  fracaso  y  del  desprestigio. 


(lu  regalo  regio 


Distinguido  amigo:  Aprovechando  la  íeliz  cirpunstanci^  de  ^^^^^^  \  d.  re 
cibidoun  magnífico  tintero^ otóe4uio 'Se  S.  M  Eduaráo  Vlf  yo,  a.a  Sen  a„a^^^ 
modestamente,  respetuosamente,  me  permito  ofrecerle  una  lapicera  y  un.  papei 
para  que  extienda  su....  ¿sabe?...  ¡aquello!... 


Mm$  mm  traiisforitiado 


La  ciudad  de 
Buenos  Aires,  en 
breve    tendrá  un 
nuevo  aspecto  que 
hablará  muy  en  fa- 
vor de  sus  adelan- 
tos. La  fotografía 
que  publicamos  da 
una  idea  déla  gran 
Plaza  del  Congre- 
so, frente  al  edifi- 
cio levantado  para 
sede  del  parlamen- 
to federal. 


La  Plaza  del  Congreso  construida  para  las  fiestas  del  centenario 


Wf 


El  Duque  en  su  despacho  de  IWadrid 


ei  Duque  de  Jllitioaóvar  del  RÍO 

Ha  sido  también  nuestro  huésped 
el  señor  José  Ramón  Sánchez  y  Hoces 
duque  de  Almodóvar  del  Río,  ex-di- 
putado  del  partido  liberal  español  e 
;  mgeniero  industrial.  Viene  como  ofi- 
,  cial  agregado  á  la  Legación  de  Es- 
I  pana  en  la  Argentina  y  cuyo  viaje 
^  solo   tiene  objeto  de  presenciar  las 
fiestas  del  centenario. 

Concluidas  las  fiestas  argentinas 
el  duque  de  Almodóvar  del  Río  se 
embarcará  de  inmediato  para  su  país 


RTILIO  SUPPRKO 

Por  su  talento  preclaro 
y  condición  verdadera, 
Á  cien  artistas  supera 
el  aplaudido  Supparo. 


^ij.iV'iU  .NvMin)^;  «tíii,.;-> 


La  compañía  na- 
cional que  actúa  en 
Solís,  bajo  la  direc- 
ción de  Atilio  Sup- 
Daro,  ha  tenido  des- 
ie  su  debut  el  más 
"raneo  de  los  éxitos, 
rodas  las  obras  lle- 
gadas á  escena  han 
¡idointerpretadas 
:orrectísimamer.t3 
)or  la  compañía,  des- 
acándose  en  primer 
érmino  la  notable 
■Ctriz   señorita  Te- 
ada  y  los  actores 
Lrcllano,    Mario  y 
ícarcella.  Se  anun- 


Enrique  Arellano.  l.er  actor  de  Solí 

cia  el  estreno  de  va- 
rias'obras  de  auto- 
res nacionales. 

EnCibils  continúa 
triunfando  la  com- 
pañía de  Gómez  Ro- 
sell,  destacándose  : 
siempre  la  Sra.  de  la 
Muela,  Stas.  Barrila- 
ro  y  Garrido  y  Sres. 
Grotto,  Fuentes  y 
Segura.— En  el  Na- 
cional, continúan  los 


Adelino  Grotte, 

Barítono  de  Cibils 

mpáticos  Ortas  y  San- 
lis,  siendo  el  encanto 
íl  público  que,  noche 
noche  los  ovaciona.  En 
Politeama  siguen  pro- 
)cando  la  atención  del 
íblico  la  original  trou- 
-  de  liliputienses  y  la 
lebre  pareja  wDalín- 
arión  que  maravillan 
n  sus  experimentos  de 
isniisión  del  pensa- 
iento.— Demás  está  de- 


cir  que  el  Casino 
triunfa  noche  á  no- 
che, por  su  selecta 
novedad  de  progra- 
ma.—Los  biógrafos 
ernpiezan,  con  los 
primeros  fríos,  á  la 
vida  activa.  El 
«Ideal»,  lleno  noche 
á  noche.  El  «Cinema 
Parisién»  y  el  «Ki- 
nora»  en  el  Moderno, 
obligados  en  algu- 
nas secciones  á  ce- 
rrar las  ventanillas 
de  boletería.  — El 
«Buckingham»  siem- 
pre con  vistas  selec- 


Jaime  Tegura,  bajo  del  Ciblis 


Ricardo  Fuentes 

Tenor  cómico  de  Cibils 

tas.  El  «Edén  Park»,  el 
«Popular»  y  el  «Biógrafo 
Parlante»  del  Splendid 
Hotel,  concurridísimos 
por  el  valor  de  las  va- 
riadas cintas  filim  d'  art. 
En  todos  estos  biógra- 
fos se  efectúan  grandes 
matinees  los  jueves,  do- 
mingos y  días  feriados, 
de  tres  á  seis  p.  m. 

Como  se  ve,  aquí  hay 
donde  divertirse. . . 


f<  Vi 


en  e!  desierto 


.  ^      -n         ..^o^oKo  ,-,T-.a  rar      cuando  d;  pronto  ovó  un  rugido  y  dándose 

Mariquita  Mantequilla,  se  paseaba  una  tai      ^^^^^^  ^.^  -^^  ^^^^^  ^3^^^.^  ^^^^^ 

de  por  el  desierto,  j  -i 


ella  dispuesto  á  comérsela  sin  queso. 


3" 


Coiiu)  Mari(|uita  tiene  serenidad  de  espíritu, 
sin  asustarse  buscó  un  medio  fácil  de  burlarse 
del  león  y  cortándola  lata  de  una  barrica  de 
;e  de, 


se  metió  en  la  barrica.  El  león  llegó  y  mientras 
examinaba  la  sombrilla, 


Mari(|uita  se  asoma  con  la  lata  cortada  s<  bre 
la  IVen,te.  dándole  un  aspecto  feroz.  ¡Ni  susto  se 
dió  el  león  de  semejante  bicho! 


V  metiéndose  la  cola  entre  las  piernas  louió 
Iqs  de  Villadiego.  Esta  fué  la  manera  de  cómo 
Mariquita  Mante(|uilla  se  libró  de  ser  coniidn 
pvor  la  fiera. 


Productos  higiénicos  y  medicinales  de  tocador 

de  la  Doctora  UñLñSCG  SUCHEHTRUnCfi,  de  H.  Yort? 


.Mu  Itlati 


Lávense  y  laven 
'  sus  chicos  con  los 

Jabones  Uaidsco 

y  conseguirán 
SALUD, 

HIGIENE, 
y  HERMOSURA 


Lo  que  dice  un  facultativo 
sobre  los  productos  "  Va- 
lasco  " : 


Dr.  Julio  A.  BlaMey 

e  de  la  Ftad.  de  C.  Quirúrgica 

Consultas  de  1  á  3 
CANGALLO  N.o  1438 
Buenos  Aires. -R.  A. 


Certifico  que  el  jabón 
ediciual  "Valasco"  es 
más  eficaz  para  todas 
3  afecciones  de  la  piel, 
2omefldándose  por  sí 
lo  por  los  elementos 
;dicinales  de  que  se  cora- 
ne. 

Pirmado: 

Julio  Blahsley^— 

larzo  11  de  1909. 


Supgra  á  sus  stmiiarcs  por¿ 
su  tecntQ  prepatatton/    .'  ■* 
Pídalo  por  stí  nombre .  . 
-  ^^^^^  Uataf  CP  Cfima 


Csí>cclal  pjára  cf  Baño  y  Tocador,  ; 
^rzi^^rzzrm  lns-ypcrabíe  par*^ '  tos 


Ivos  originales  de 
nuestros  certificados 
están  á  disposición 
del  público  en  nues- 
tro escritorio. 


Concesionarios  en  Sud  ^mérica: 

Bonifdcío  y  Gdvatellí 

reléfono-  ^^^^^^^  ~~  «^onrevideo 

leieíono.    La  Uruguaya-,  6ia  roróón 


Proyecto  magno 

—Qué  me  dices  Nicanor 
del  formidable  proyecto 
que  presentó  un  oculista? 
—No  sé  nada.  ¿Será  eso 
la  sensata  fundación 
de  algún  instituto  médico 
montado  á  la  misma  altura 
que  un  similar  europeo, 
de  donde  saldrán,  sin  duda, 
muchos  hombres  de  provecho? 
— Cá,  hombre!  Lejos  estás! 
—Pues,  chico,  que  yo  no  acierto! 
—Bueno:  el  proyecto  famoso 
del  respetable  galeno 
es  crear  para  los  hijos 
de  este  siempre  pobre  pueblo, 
el  servicio  obligatorio 
militar.  ¿Tú  estás  con  eso? 
—Yo  lo  creo  un  atropello. 
—No  exageres  de  ese  modo. 
—Para  mí  es  sin  fundamento! 
—No  lo  veo  mal  del  todo! 
—Será  tal  vez  necesario!  ^ 
—Lo  que  faltan  son  colegios! 
—Contra  el  proyecto  no  estoy! 
—Pues  yo  estoy  contra  el  proyecto 
y  adeniás,  dime:  ¿por  qué 
lo  aceptas  y  encuentras  bueno 
y  necesario  lo  juzgas 
y  lo  defiendes  tan  fresco? 
—Por  qué  lo  encuentro  aceptable? 
Porque  así  tendrá  el  gobierno, 
otra  vez,  cuando  la  hue!ga 
le  declaren  los  obreros 
del  Corralón,  á  millares 
distinguidos  basureros! 

Juan  Bartolo. 


/  ' —  ' 
-^Por  favor,  Romildo.  No  me  hableí 
más  de  ese  perdido  de  Luis. 
—¿Por  qué? 

—Porque  es  más  despreciable  que. 
un  vaso  de  agua! 


No  seas  malo  Pepito,  perdonamt 
Otra  vez  que  te  engañe  haré  todo  \ 
posible  para  que  no  lo  sepas. 


¡Después  queréis  negar  la  grand' 
de  Dios!  Admirad  su  gran  ciencia, 
locando  para  bien  nuestro,  los  ríosju 
to  á  I as  ««-r ari  d es  ci  u d  ades ! 


ralleres  Gráficos 
Eduardo  Acquaroné 

ñffiches 

Etiquetas 

Diplomas 
rotocromolitografías 

menús  Jfccíones  de  Banco 

y  todo  trabajo  de 

LITOGRAñA  y  TIPOGRAflA 

Í57-B.  IVlitre-257 


U  canción  de  las  ranas 

Paka  "La  Semana" 

El  Febo  en  Poniente  su  luz  escondió 
La  abeja  zumbona  retírase  ya 

Y  allá...  en  la  laguna,  do  viven  las  ranas 
Se  03^en  los  cantos  que  dicen: 

Clic. . .  clac  . .  Clic. . .  clac. . . 

Las  hojas  comienzan  su  palabroteo 

Y  el  hombre  del  carnpo  riéndose  está 
Aumentan  sus  gritos  las  aves  nocturnas 

Y  siguen  las  rana^  cantando: 

"  Clic. . .  clac.  .    Clic. . .  clac. . 

La  noche  sus  crespones  ya  tendió 
La  luna  su  fulgor  luciendo  está 
A  lo  lejos...  «in  crescendo»...  las  (  andones  de 

[las  ranas 

Interrumpen  el  silencio  con  un  sin  igual: 
Clic  .  .  clac    .  Clic. . .  clac. . . 

Sonaron  los  bronces  de  los  campanarios, 

Y  el  eco,  la  una,  anunciándola  está 

Y  en  tanto  las  ranas  allá  en  la  laguna 
Repiten  con  sorna  su  alegre: 

Clic  . .  clac. . .  Clic. . .  clac. .  . 


La  luz  de  un  cocuyo  fugaz  relumbró 
Los  campos  lloridos  dormidos  están 
Y  todas  las  ranas  en  un  «piano-forte» 
Atacan  con  brío  su  hermoso: 

Clic. . .  clac  . .  Clic. . .  clac. . . 


El  .sol  en  Oriente  su  frente  asomó. 
La  bella  Natura  despiértase  ya, 

Y  sólo  á  lo  lejos. .  allá  en  la  laguna 
Se  escucha  una  rana  que  canta: 

Clic    .  clac.  . .  Clic. . .  clac.  • 

La  Luz  por  la  tierra  belleza  extendió 
Empieza  el  arado,  los  surcos  á  abrir; 

Y  el  grave  «in  crescendo»  de  todas  las 
Muy  bello . . .  muy  grave  . .  parece  d 

Clic. . .  clac. . .  Clic. . .  clac. . . 


Aviso 

Se  ruega  á  los  Agentes  de  campaña 
la  remisión  de  fotografías  que  creyeran 
de  interés  local,  siendo  también  esto 
extensivo  á  todos  nuestros  suscriptores 
del  interior. 

^  nuestros  rigentes: 

ffiogamoslB  se  sifvan  procede/»  á  ía 
liquidación  de  cuentas,  á  la  brevedad 
posible,  pon  asi  requerirlo  la  admi» 
nimtraeión  dm  la  Revista, 

Si  Administrador. 


''Cd  Semana"  agotada 

Esta  Administración  participa  á  toil( 
aquellos  señores  que  han  solicitado 
remisión  del  último  número,  que  no 
es  posible  satisfacer  los  pedido.s,^  pi 
no  solo  dicho  número  sinó  también 
dos  anteriores,  han  quedado  complt 
mente  agotados,  lo  que  demuestra  e^ 
dentemente  la  franca  acojida  que  se 
dispensa  á  «  La  Semana     y  que  con 
ya  ha  prometido,  tratará  de  presentar 
cada  vez  más  selecta  y  novedosa,  ret 
huyendo  en  esa  forma  la  galante  co 
sideración  de  que  es  objeto  de  parte  d 
distinguido  público. 

La  .  \  dtn in istraciihi 
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Periódico  festiuo.  artístico,  liferario  y  óe  actualidades 
BARTOI.OME  MITRE  -  .ST  -  Telf.  1.a  Irn.a.Z  rTcentr.l 
Mm.  RODOLFO  AGQUAROND.  ' 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 


■imestre  

mestre  

io  

ímero  suelto  

,,  atrasado. 


$  0.65 
„  1.30 
„  2.50 
0.06 
„  0.10 


En  el  interior 


imestre  

nestre  

o  

mero  suelto  

„  atrasado. 


$  0.75 
1.50 
2.80 
0.06 
0.12 


En  la  ñrgentina 


mestre. 
nestre.. 


iiero  suelto. 


$  2.00  m/a. 
4.00 
7.00  „ 
0.15 


TiVRiFA  r>E  AVISOS 

Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)  ^  ^ 

Dorsos  de  carátulas.  ^  30.00 

1/2  „    „   r  20.OO 

1/-Í  \\    „  12.00 

Frente  al  texto  'páe "  ^-^^ 

1/2  página     20.00 

1/4       „   12.00 

Páginas  interiores 

1/2  „      ....    „  15.00 

1/4  „      ....    „  8.00 

(1)— Incluso  un  dibujo  á  cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Sección  Ruisos 

Francisco  J.  Cíambelií 


Buía  óe  Lñ  SEmñHñ 


=íU!son   BuiLLERmo.  ro- 


fyc-rr^r.  ,,„r^    Uruguaya  Q37.  í-^'^- Telf.  •-'gado.  Su  estudio.  :)uncal  171a 

p^CQUHROnE  FRRnnSCO  ro.  Üno '^C^c,nB^t^T^^'í°''^'^"^f^• 
^  ^rreaor  óe  Bolsa.  Zabala  GG.      Rincón  18¿  ^  ^   a  G  p.  m. 


LI5TRO  LUIS.  PEüírURO 

ñnCISrO  PERRRO.  CORRE- 
)r  óe  Bolsa. 


empresa  Una  v  Cía. 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

icursales:  Tochería  del  Parque,  is       :iulío  754  -  Ejióo  6D 

 Teléfonos:  Cooperativa,  349  -  Uruguaya,  149 

eran  estudio  fotográfico  ^ 

57 -Calle  Uruguay -57 


IQIO 


Ejemplares  de  monedas  secuestradas  por  la  poticía  del  Salto 
dfue  prevenimos  al  público  no  las  acepte  porque  no  pasan. 


Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualidades 
BARTOLOMÉ  MITRE  -  257  —  Telf.  ha  Uruguuyra,  718.  Central 
MV^.  RODOLFO  AGQUARONC.  ' 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Copital 

Trimestre   $  0.65 

Semestre   ,,1.30 

Año    ,,  2.50 

Número  suelto  .,  ,   ,,  0.06 

,,      atrasado   ,,  0.10 

En  el  interior 

Trimestre   $  0.75 

^Semestre   ,,  1.50 

Año   ,,  2.80 

Número  suelto   0.06 

atrasado   ,,  0.12 

En  la  Hrgentina 

Trimestre   $  2.00  m/a. 

Semestre   ,,  4.00 

Año   ,,  7.00  ,, 

Número  suelto   ,,  0.15  -  ,, 


TiVRIFA.  DE  AVISOS 
Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30.00 

Dorsos  de  carátulas   20  00 

1/2  „  r,     r,  i2:o(; 

1/4-  „  „     „   6.50 

Frente  al  texto  pág   2O.00 

1/2  página   12.00 

1/4       „    ,;  6.50 

Pagmas  mteriores   15  00 

1/2  r,    8.00 

1/4  „    4.50 

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con- 
vencional. 

(.1) — Incluso  un  dibujo  á  cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Sección  ñuisos 

Francisco  J.  Cíambellí 


Guía  óe  Lñ  SEÍDñnñ 

Dnuison    BuiLLERmo.  ro- 
rreóor  de  Bolsa.  Escritorio,  Za-  r\inZ  PEDRO  Y  RRmÓH  P.  R-  p?LEHB10  ROCCñ  lURH.  RBO- 
'bala  Húm.  59.  ^bogoaos.  25  óe  ÍTlayo  133.  Telf.  '---^gado.  Su  estudio,  Juncal  171a 

Uruguaya  937. 

l  RLIBTRO  LUÍS.  PEDirURQ.  PSELBER  B.  mÉDlCO  CIRUIR- 

RCQURROnE  FRRHCISCO  CQ-  »-»no.  Consultas  de  3    á       p.  m. 
p..  .^.w  .  ^. ..  .w.  .  ^  ..^        rreóor  óe  Bolsa.  Zabala  e>G.      Rincón  182. 

*■  óor  de  Bolsa. 

empresa  ürta  |f  €a 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque,  18  óe  ^uiio  754  -  Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Gran  Estudio  Totografíco 

57  -  Calle  Uruguay  -  57 


ti 


,  .—¿Qué  te  pasó  que  tenés  la  trompa 
hinchada? 

—  El  patrón,  que  siempre  me  pega. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  me  toma  por  blanco. 
¿Cómo  por  blanco,  si  sos  más  ne- 
gro que  el  carbón? 

—Sí,  por  blanco...  de  sus  lecciones 
de  box! 


—  Mirá  ché,  tengo  unas  ganas  de  me- 
terle mano  á  los  argentinos... 

—  Y  yo  á  las  argentinas,  ché. 


II 


El  óirigible  que  mayor  altura 

alcanzó  hasta  la  fecha 


i 


\  Unicos  Receptores: 

Petillón,  Oalimberti  y  Gia. 

i       230-ñuen¡e)a  óe  la  Paz  -  Z32 

1 

mOHTEUlQEO 


TIRAJE:  9.500 


LA  SE/HAINA 

monteulóeo,  ínar2:o  19    de  1910. 

PERIÓDICO   FESTIVO,  LITERARIO,  ARTÍSTICO  Y  DE  ACTUALIDADES 


directores:  ovidio  Fernandez  ríos  y  orestbs  acquaronk 


El  poder  de  las  ''relaciones' 


^Tomá  esta  carterita,  amigo  Barbaroux. 

-No^^r'  ^^^^í^^^^a;  pero,  ¿no  le  parece  que  será  muy  pesada  pafa  mí? 
^No  creas,  rubio.  Como  no  le  pondrás  nada  de  peso,  podrás  con  ella!' 


DE  S/^B/ADCI 


^  i|ío  con  la  profusión  que  serícx  de  de- 
séár  empezaron  á  circular  las  nuevas 
mpneditas  de  niquel. 

y^hora  cesarán  las  alarmas,  por  que  ya 
enipezaban  á  escasear  de  una  manera 
alátmante  para  los  que  vivimos  al  día 
y  'lontamos  con  lo  justito  para  el  pu- 
ch|Íro. 

y  en  realidad  había  que  sudar  la  gota 
gorda  (por  flaco  que  uno  fuera)  para 
daí  con  el  paradero  de  un  centésimo. 


Calcúlese  la  magnitud  del  problema: 
un  pan  vale  un  centésimo. 

Lo  peor  del  caso  era  que  ya  empe- 
zaba también  ha  hacerse  sentir  la  escasés 
de  las  piezas  de  á  medio  y  esto  era  mu- 
chísimo peor. 

¿Como  se  iban  á  arreglar  los  que  no 
tenían  medios...  de  vida? 

Hasta  se  vio  peligrar  la  estabilidad  de 
algunos  que  nunca  llegaron  á  real  pero 
que  habían  alcanzado  á  medio. 


Era  de  ver  los  apuros  en  que  la  tal  Donde  seguramente  iba  á  causar  un 
escasés  ponía  á  los  guardas  que  á  veces  estrago  enorme  la  falta  de  esta  moneda 
rascában  en  vano  la...  (Íbamos  á  decir  era  á  no  dudarlo  entre  los  mediocres... 
dichpsa)  la  infeliz  cartera,  hasta  que  el  qUe  formamos  más  de  las  tres  cuartas 
pasajero  convencido  de  la  inutilidad  de  partes  de  nuestro  medio...  ambiente, 
aquellos  esfuerzos  le  dijera:  no  rasque  La  llegada  de  dichas  monedas  no  pudo 
md^.  ser  más  oportuna  sobre  todo  que  ya^.^' 

Lo  que  para  el  guarda  era  como  de-  pezaban  á  fiacer  de  las  suyas  los  falsifí- 
cirle:  guarde;  y  por  cierto  que  este  señor  cadores.  ^ 
no  aguardaba  á  que  se  lo  repitiesen.  ^        Pongo  por  caso,  el  señor  Bellmi  un 

Cualquiera,  que  no  conociera  las  cir-  bello  sujeto  que  alarmado  por  la  escases 
cunstancias  críticas  por  que  atravesaba-  trató  de  meter  monedas  á  bocha  aunque 
mos  á  ese  respecto,  al  llegar  al  país  hu-  la  cosa  le  dió  fiasco;  pues  la  policía  que 
biera  creído  que  aquí  todo  el  mundo  no  entiende  de  obras  meritorias,  le  dijo: 
andaba  como  rata  por  tirante:  ¡pues  no  señor  Bellini,  usted  ha  hecho  moneda 
se  hallaba  quien  tuviera  un^  centésimo  falsa...  y  el  que  las  hace  las  paga, 
ni  para  hacercantar  á  un  ciego!     -  .  ^      ..  ^  ^  Tisbacq  SARAZAS- 


errera 


§  Mt^J^^LsTformidable  figura  de  Julio  Herrera  y  Reissig,  el  más  exquisito,  e 
I  /artista  el  más  aristocrático  de  los  poetas  uruguayos,  ha  caído  para  siemf\re 
■  (vencida  por  el  peso  fatal  de  un  .nal  que  irremediablemente  le  era  inevitabFe. 
1.7  LA  SEMANA  se  postra  de  rodillas  y  sobre  su  frente  que  fue  un  soi^ 
ji  deposita  un  beso  de  amor  y  de  hondo  sentimiento.  ^ 


■  de  la  plaza,  oculto  en  la  oscuridad  que  sobre  él  proyectaba  el  hojoso  ramaie 

Julio  sintióse  invadido  de  una  pesadez  de  somnolencia  lánguida,  que  le  obligó  á  inclinar  la  cabeza' 
cerrar  los  ojos  y  dormir  ...  *  «-«wc^d, 

Entonces  soñó. 

*  .  ■ 

El  JUEZ.  — ¿Ha  sido  usted  quien  mató  á?  ...  *  * 

El  Acusado  (interrumpiéndolo). -Sí,  sí,  señor,  he  sido  jo.  ¡He  sidoyo  quien  mató  á  esa  muier' 
Yo  mismo,  con  esta  mano  empuñé  el  revólver  y  con  este  dedo,  con  este  mismo  dedo  que  usted  ve  aoüí" 
hice  caer  dos  veces  el  gatillo ...  dos  veces . . .  ¡nada  más  que  dos  veces!  y  las  cápsulas  salieron  salie' 
ron  señor  Juez  muy  rápidas,  muy  rápidas,  para  irse  á  extraviar  en  los  encajes. . .  en  la  blancura  del 
vestido  nupcial,  junto  al  ramito  de  azahares  que  rítmicamente  se  agitaba  en  su  pecho.  ¿Queréis  saber 
cómo  fue?  Fue  asi:  Eha  acababa  de  penetrar  al  templo  por  entre  dos  filas  de  miradas  ansiosas  El 
padrino,  mi^enor  de  anteojos,  la  traía  del  brazo.  Detrás  se  agolpaba  una  columna  nerviosa,  radiante 
■  de  vestidos  claros,  de  colores  ri- 

sueños, de  escotes,  enseñando  ten- 
taciones carnales  y  de  pecheras 
blancas  que  brillaban  sobre  el  fon- 
do negro  de  los  fracs,  aproximá- 
ronse á  las  gradas  del  alatr  mayor 
que  refulgía  en  una  regia  apoteo- 
sis de  luces  y  de  flores.  El  alma 
melancólica  del  órgano  suspiraba 
una  música  muy  tenue...  muy 
suave . . .  llena  de  un  temblor  sede- 
ño de  caricias  que  en  las  tortuosi- 
dades de  mi  espíritu  evocaban  el 
recuerdo  de  la  deliciosa  mordedu- 
ra de  "sus"  besos,  del  febril  aleteo 
de  "su"  pecho,  vibrando  de  amor 
entre  mis  brazos! . . . 


El  Juez.— ¿y...  después? 
El  Acusado.  — ¡Ah,  es  cierto! 
Después...  después,  arrodilláron- 
se los  novios  en  los  reclinatorios, 
aguardando  al  ministro  de  Dios.' 
Y  cuando  éste  llegó,  traspirando 
dentro  de  los  ornamentos  ritua- 
les, se  pusieron  de  pie.  Y  comenzó 
la  ceremonia;  comenzó  mi  suplicio; 
"comenzó  la  agonía"  de  la  novia... 

Ella,  en  la  albura  del  traje 
que  hacía  resaltar  la  delica'i-za 
curvilínea  de  su  cuerpo  gentil,  con- 
trastaba con  la  figura  de  él:  un 
hombre  viejo,  de  arrugado  cutis, 
de  labios  caídos,  de  ojos, libidino- 
sos con  brillores  de  orgía. 

¡Y  el  fin  de  mi  dolor  llegaba! 
Se  aproximaba  el  segundo  del 
"sí" ...  de  ese  ".sí"!  con  que  la  so- 
ciedad encadena  dos  vidas  creyen- 
do unir  dos  almas! 

Yo,  detrás  de  una  anciana  muy 
gruesa,  muy  grasosa,  que  con  su 
amplia  obesidad  me  escudaba  de 
la  vista  de  todos,  tenía  los  ojos 
oí: 


muy  abiertos  y  miraba  por  cima  del  hombro  de  la  dama.  De  pronto 

—  ¿Recibís  por  esposa  y  mujer  á. . .?" 
'Sí,  padre". 

Y  ai  poco  rato: 

—  "¿Recibís  por  esposo  y  marido  á...?". 
donS^V^ÍK'^"  ^'?^^-  ^°  respuesta  esperada  pero  vi  asomar  al  borde  de  " 

V  asomar  en  otros  tiempos  juramentos  de  amor  v  muchos  besos. . 
%tálZá^^.^'T^'  'J^^  espiritual,  presentí  que  dentro  de  mí 
las  p^^^^^^^^                                   cubil  el  monstruo  del  instinto  brutal.  Una  nube  ?oia  me  envolví 

^Y  aí.nté  firm/^?      ^"^^      E^,"t^°  ^^^u-'°  •  •  •  ^"^^i^-^'  Í«"to  al  ramito  de  azahares  .  . . 

tres  V  cuadro  l^LT^  firmemente!  Luego  hice  caer  dos  veces  el  gatillo!  ¡Dos  veces!  y  hubieran  sido 
res,  y  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  si  tantas  manos  á  un  tiempo  no  me  quitan  el  arma. 


'esos"  labios  por 


En  la  confusión  tal  vez  pude  haber  huido,  pero  no  huí.  ¿Para  qué  huir  si  era  una  buena  óbrala 
que  hacía?  Me  elevé  en  la  punta  de  Jos  pies  para  verla  caer,  para  verla  morir,  para  gozar  mi  triunfo... 
¡mi  triunfo!  ¡la  salvación  del  alma  de  ella! 

Y  entonces  la  vi  blanca,  muy  blanca,  con  los  ojos  cerrados,  los  brazos  caídos,  briliándole  en  las 
comisuras  de  sus  labios  la  luz  de  una  sonrisa  helada. . .  Y  sobre  la  nítidg  blancura  del  ramito  de  aza- 
hares, vislumbré  dos  lágrimas  de  sangre. . .  ¡sangre,  señor  juez! 

El  Juez. — ¿Y  por  qué  la  mató? 

El  Acusado.— ¿Por  qué?  ¿^or  qué  la  maté?  ¡Oh,  señor  juez!  es  muy  sencillo,  muy  lógico.  Yo  la  maté 
"porque  sí"  .. .  porque  era  un  deber  de  mi  conciencia  hacer  que  su  vida  muriera. 

Un  día  la  vi,  me  enamoré  de  ella  locamente.  Le  juré  amor  eterno.  Entre  los  dos  revivimos  el  poema 
de  Julieta  y  Romeo,  pues  ella  también  me  juró  amor.  ¡Qué  amor! .. .  Me  escribió  cartas  ¡qué  cartas! 
¡Cartas  llenas  de  besos  que  eran  nidos  llenos  de  arrullos!  Pero  de  pronto,  repentinamente,  vino  la  nube, 
esa  nube  que  intercepta  hasta  la  claridad  del  sol.  Y  fui  arrojado  de  aquel  corazoncito.  ¿Por  qué?  ¿Por 
qué.  Dios  mío,  sucedió  aquéllo?  ¿Qué  hice  yo  para  merecer  tal  castigo?  Nada,  nada,  nada.. .  ¿Qué  era 
entonces  esa  nube?  ¿Qué  era  "  aquéllo  "? 

¡Ah,  pronto  lo  supe!  "Aquello"  que  se  había  interpuesto  éntrela  fulguración  de  nuestro  amor  y 
que  irradiaba  para  ella  mucha  más  felicidad  que  el  amor  mío;  "aquello"  que  entre  nuastras  bocas  se 
interpuso  y  que  para  ella  destilaba  mucha  más  dulzura  que  mis  besos;  "aquéllo". . .  "aquéllo"  no  fué 
sino  esto:  una  calva  reluciente,  un  cutis  arrugado,  una  alma  marchita,  unos  labios  caídos,  una  vejez 
decrépita,  ofreciendo  un  contrato  matrimonial  envuelto  en  billetes  de  banco. 

¡Y  la  maté  por  eso!  La  maté  para  evitar  que  el  alma  de  la  que  yo  adoraba,  de  esa  alma  que  era 
mi  alma,  que  estaba,  involucrada  con  la  mía,  se  enlodara  en  la  degradación  de  una  venta  carnal ...  Si 
entonces  no  la  hubiera  "muerto",  llevaría  ahora  sobre  mi  conciencia  el  remordimiento  de  no  haberla 
"salvado". . . 

* 

*  * 

El  Placero  — ¡Ea,  señor,  levántese! 

Julío.— ¿Qué  dice,  señor  juez? 

El  Placero.— ¡Qué  juez  ni  qué  demonios! 

Levántese  si  no  quiere  que  llame  al  vigilante.  ¿No  sabe  que  está  prohibido  dormir  en  los  bancos  de 
la  plaza? 

Juan  José  SO  IZA  REILLY. 


Guillermo  Blengio  Rocca  María  Carlota  Stajano 


Nuestras  películas 
mariscal  ñermes  da  Fonseca 

Dueuo  Presidente  del  Brasil 


Fiesta  en  honor  del  señor  Parcker 


Con  motivo  de 
haber  sido  nom- 
brado el  señor 
Parcker,  cónsul 
general  en  Lon- 
dres, el  cual  ocupó 
hasta  a  hora  el  car- 
go de  canciller  ar- 
gentino entre  nos- 
otros, un  núcleo 
de  amigos  le  ofre- 
ció un  banquete 
de  despedida,  del 
cual  publicamos 
una  fotografía.  ' 


Ecos  ae  la  buelga 


¡Para  mi  es  igual  un  fusil  que  un  escobillón!... 


Para  bien  de 
Montevideo  se  ha 
resuelto  el  con- 
flicto entre  la  In- 
tendencia y  lo< 
obreros  del  servi- 
cio municipal,  ter- 
minándose  así 
una  huelga  que 
no  se  hubiera  pro- 
ducido si  se  con- 
siderase lo  difícil 
que  está  hoy  la 
vida  para  los  obre- 
ros de  miserables 
jornales. 


Para  La  Semana. 

— No  hay  más  novedades,  sargento. 
—Ta  güeno:  pa  ser  día  é  fiesta,  los 
bochinches  han  andaoescasiando... 

—Cuando  el  pueblo  anda  enrialao, 
no  hay  quien  tenga  nurastenia!... 
— Tenés  razón,  Nicanor. 
— Dispués  de  todo,  sargento,  hav 
que  reparar  que  hoy  no  se  ha  proce- 
dido contra  la  ebriedás... 

— Mire,  cabo:  hay  que  ser  patriota 
pa  los  "ébridos  "... 

—Puede...  pero  lo  que  es  yo  nó  las 
V03'  con  los  mamaos... 

—Ta  claro:  como  á  usté,  en  el  boli- 
che del  Ronco,  lo  dejaron  manco  unos 
borrachos... 

—Es  cierto  que  me  mancaron...  ¡pe- 
ro á  traición! 
—Son  gan guitas  del  oficio... 
—Si  por  mí  juera,  largaba  un  "edi- 
to" mandando  jusilar  á  todo  el  que 
suba  en  globo! 
— ¡Pobres  "aronautas! 
— :Je  refiero  á  los  que  chupan... 
—Pero...  ¡no  sea  bárbaro,  cabo!., 
ripare  que  hoy  está  "volida"  la  pena 
é  riiuerte... 

—En  eso  han  macaniao  muy  fiero 
sargento! 

—Dispués  de  todo,  la  mayoría  de 
las  ebriedades  no  son  más  que  abusos 
de  confianza  personal, 

—¿Pero  usté  inora,  sargento,  que 
hay  cristianos  que  se  le  prienden  á  la 
Imieta  con  premeditación  y  entraña - 
miento?... 

—¡Usté    siempre    resuella    por  la 
"manca"! 


A  picotones 


—No  es  eso,  sargento.  Mire:  allá 
más  arnbtta  de  la  curva,  en  el  cl  hol 
tr^^-  Caitán,  se  junt¿n  unos  ex- 
tranjeros que  ya  me  tienen  más  estri- 
lao  que  crucera  pisada  en  la  cola! 
— Que  me  cuenta! 

— Esos  endevidos,  empiezan  á  car- 
gar las  linternas  el  sábado  á  la  ora- 
ción y  largan  la  mascada  é  vino  el 
lunes  al  rayar  ti  día. 

1^^  autoridades  qué  nos  im- 
porta de  la  respiración  délos  vecinos' 
i-rCZ  sargento;  es  que  jun- 

to con  la  chupandina  le  bajan  la  ma- 
no al  canto,  y  no  dejan  en  paz  á  den- 
gun  coro  e  comparsa,  dende  la  cus- 
tión  de  laherrería  del  Trovador  hastfl 
el  final  de  la  Norma!... 

«^"S,"'"'"^"  1^,  entropillan  pa  cantar 
no  afluejan  á  dos  tirones... 
jusñ'ar!"^*^  j"ese  gobierno  los  mandaba 
— ¡No  sea  animal,  cabo! 
—A  los  pobres  hay  que  dejarlos  que 
ae  lamenten...  ^ 
— Tenés  razón,  Nicanor... 
—Es  que  eso  es  quejarse  á  gritos' 


los  italia- 
ande  me 


— ¡Pa  "filarmomónico«' 
nos! 

—¿Y   como  "murristas" 
los  deja,  sargento? 

—Es  cierto,  Nicanor,  en  custión  de 
murras,  juegan  y  tantean  con  los 
mesmos  dedos,  y  por  más  enzorraos 
que  estean  no  hay  cristiano  que  les 
calotee  un  tanto.  ^ 
,-r~T°  ^^^^^^Snro  que,  si  por  mí  jue- 
la,  largaba  un  "edito"  mandándole 
mu^raf"''*''"  """^  ^  todo  jugado?  de 

le7Íín'^'^°''''"  el  cabo!...  Pa  mí  que 
ros.  sepulture- 

quT?fgi,ante  "°  "^^^ 

sa?e1^f.Surri2rr"f  ^^'^^^  • 

fr^^J'''''  sargento:  en  custión  de  ju- 

íníif^'       ^""^^  ^03'  puro: 

cuando  no  la  gano,  la  empardo. 

mi^-rí."?  ""^""^  ^  ^""^  naipes;  pero  á  la 

mr^L^lf*^^^/  afiguran  que  si  vo 
uLIf  ^  turnar,  cualquier  ita- 

liano me  la  iba  á  llevar  de  arriba? 
^^T^ZÍ""  f^ompañero:  en 

los  Vwi^'^^  "ápoles  le  cuentan 

ios  dedos  en  el  aire... 

fo7^^°  ^9  podrán  hacer  á  los  mis- 
rM,'l'.?T^°'  Jasando  conmigo,  puede 
?"e.t.  ''''''  /regraos  por  n?ás  sumas 
y  ^^stas  que  hicieran... 

—No  diga  eso,  cabo... 
m„r.-o  ^"^.^       quiera  ganarme  á  la 
"Iro.f-VT  '1"^  ser  albañil...  sino 

arquiteto"!... 

— No  le  compríendo... 

^"^        v^rón  que  sepa  los 
números  quebraos! 

—Si  no  se  explica  más  claro  . 
n,,T      °'  sargento...  ¿usté  no  ripara 
aíriba?  medios  dedos  pa 

— Gueno,  ¿y  qué?... 
—Que  en  cuanto  un  italiano  bom- 
bee que  le  meto  toda  la  mano,  se  va 
J^^fjSganotar  gritando:  ¡¡tuta  la  mu- 

— Y  qué  va  á  risultar? 
— iTrcs  cuartos  de  murra,  escasos! 

Enrique  DE- MARÍA 

Monit'video,  Marzo  7  de  193  0. 


Efl  carnaual  óe  los  niños  en  **La  Semana** 


Mdrííi  Inés  Más  Ra'iuel  Quíirolo  Sara  V¡¿oso 

negativos  óe  la  Fotogrofía  EL  SOL,  óe  C  H.^armona.— 18  óe  Tulio,  540 


Niña  de  De  fe  o 


El  carnaual  de  I05  niños  en  "La  Semana" 


Enrique  Benausse  Niño  de  Lespiney 

negatiuos:  lulien  y  Cía. 


Bedro  Chi 


neOOti.Inl  '      Marra  Isabe,ChUre„a  Z„,en,a  CMareHa 

negatiuos:  Fotografía  óe  Damonte  y  Buscasso. 


Angel  María  CMartília 


María  A.  Cipolina  ^ 
j_       ^.  puiina  Ehas  Devoto  X 

íegatiuos:  Fotografía  Luz  y  Sombra. 


iño  de  Alvariza 


Niño  de  Terra 


Dominé 


Entrada  de  Cristo  á  Jciii> 


(SiS 


La  noche  de  "Chantecler" 

(De    nuestro    corresponsal  especial) 


ñ 


Chantecler  y  la  faisana 

¡Hosanna!  jHosanna!  El  Chantecler,  el  famoso, 
ha  cantado  divinamente  sobre  el  escenario  mara- 
villoso del  Teatro  de  la  Porte  de  Saint-Martin.  Ha 
•dicho  sus  versos  magníficos,  con  una  apostura 
arrogante  y  única  y  ha  saludado  al  sol,  mísero  as- 
tro que  aparece  al  conjuro  de  su  canto.  Ya  la  fai- 
sana tímida  y  cariñosa,  se  ha  ido  á  arropar  en  las 


Desesperado  acudí  al 
secretario  del  teatro  á 
pedirle  una  butaca. 

—  Pertenezco  á  la 
prensa  sud-americana, 
le  roguc. 

—  Mire,  joven  —  me 
c  ntesió  — kcstand  mis- 
mo ha  repartido  cua- 
renta y  dos  asientos 
entre  la  prensa  extran- 
jera. Se  quedan  sin  bu- 
taca doscientos  diez  co- 
rresponsales..  . 

Volví  á  Montmatre, 
desesperado.  Pero  mi 
estupefacción  fué  coló- 
sal,  cuando  me  encontré 
á  Beliard  vestido  con 
un  magnífico  traje  de 
levita. 

—  ¿Dónde  vas? — le 
pregunté, 

—  A  ver  "Chantecler"  —  me  contestó  pausada- 
mente.—  Ponte  tú  ese  otro  traje  de  levita — me  dijo 
señalándome  uno, — y  vamos  pronto  que  el  auto- 
móvil nos  espera. 

—  ¿Cómo  vamos  á  ir  si  no  hay  más  butacas?— 
le  grité  yo. 

Y  entonces  el,  con  un  gesto  que  bien  le  hubiera 


protectoras  alas  del  soberbio  emperador.  Y  ya  los  envidiauo  el  arrogante  gallo  hijo  de  Rostand,  me 


buhos,  enemigos  del  sol  y  por  lo  tanto  de  Chante- 
cler, han  tramado  en  la  sombra  cómplice,  la  eterna 
■conspiración  de  las  tinieblas  contra  la  luz,  de  la 
impotencia  contra  el  poder,  de  la  humildad  hipó- 
crita contra  el  orgullo  sincero . . . 

Jamás  la  sala  del  viejo  teatro  modernizado,  se 
ha  visto  más  halagado  por  la  concurrencia.  El 
*'todo  París"  litera- 
rio ha  acudido  al  es- 
treno con  la  misma 
ansia  mía.  Los  nom- 
bres más  ilustres  de 
Francia,  y  por  lo  tan- 
to, del  mundo,  asis- 
ten á  la  representa- 
ción. Para  Rostand 
no  hay  enemigos  ni 
indiferentes;  no  hay 
más  que  admiradores. 
Con  Cyrano,  su  triun- 
fo fué  tan  completo, 
que  ni  siquiera  se 
acostumbra  á  discu- 
tirlo. "Chantecler" 
fué  esperado  como  ja- 
más lo  fué  obra  algu- 
na. Y  el  que  ha  logra- 
do conseguirse  una 
butaca  en  esta  noche 
•célebre,  puede  darse 
por  dichoso  y  envane- 
cerse muy  justamente 
'de  ello. 


mostró  una  tarjeta  de  palco^con  entrada  para  dos 
personas. 

Una  vez  sentado,  antes  que  se  alzara  el  telón, 
Beliard  era  mi  cicerone: 

— Mira,  ese  flaco,  casi  calvo,  que  tenemos  enfren- 
te, ese  del  monóculo,  es  Paul  Hervieu.  Aquél  de  la 


Ei  Gavilán  pasa.  ¡Chantecler  protege! 


derecha,  el  más  calvo 
todavía,  que  luce  una 
pera  armónica,  es  Ca- 
pis. Ese  otro  de  larga 
barba  que  recuerda  á 
Jacob  ó  al  padre  eter- 
no cuando  era  joven, 
es   Tristán  Bernard. 
Aquel  otro  vestido  co- 
mo un  figurín  y  que  se 
peina  los  cuatro  cabe- 
llos que  le  quedan,  es 
el  femenino  Marcel 
Prevost.  Aquel  otro 
de  espaldas  anchas  y 
fuertes  es  Paul  Adam. 
Aquel  otro  semi-encor- 
vado, "  algo  canoso, 

con  bigotes  de  japonés,  es  Henri  de  Reigner  Mira 
a  Richepin  con  su  barba  de  chivo  diabólico  y  su 
pecho  de  luchador  de  circo.,.  ¡Ah!  Lajenneuse,  con 
stis  anillos  y  sus  pecheras  impecables.  ¿Ves  en 
aquel  palco,  maravilloso  perfil  de  muier^  Pues 
es  Mme.  Catulle  Mendés,  la  compañera  del  poeta 
la  h.ja  de  Gautier.  Mira  allá  á  la  condesa  de 
Noanles  y  ¡santo  Dios!  ¡á  Rachilde  la  maldita' 

Y  asi  seguía  Beliard,  señalando  con  un  o-gsto 
loco,  mientras  yo,  petrificado  de  emoción,  de  res- 
peto, de  alegría  con  los  ojos  casi  fuera  de  las  órbi- 
tas, contemp  aba  aquellos  hombres-dioses,  após- 
toles de  la  telleza  y  de  la  verdad,  que  se juntaban 
en  el  mas  indiscutible  de  los  tribunales  para  san- 
cionar la  obra  de  un  amigo  y  admirado  poeta. 

Y  la  obra  ha  resultado  magnífica.  No  es  en  ver- 
dad una  obra  te.ttral,  sino  más  bien  un  poema 
dramático.  Se  señalan  algunos  defectos  que  yo  no 
quiero  creer.  Lo  que  me  ha  dominado  ha  sido  la 
maravidosa  música   de  los  versos,  declamados 

vibrado,  ha  llorado  de  entusiasmo,  en  varios  pa- 
sajes donde  os  sonoros  alejandrinos  han  desgra- 
nado las  nías  milagrosas  notas  de  sus  divfnas 
trompetas.  Hay  momentos  en  quese  pi-nsa:  Hugo 
L  "í"^  se  sueña:  Musset.  Los  versos  de 

Rostand  han  evocado  estas  dos  figuras  supremas 
y  harmonía.  Y  el  pico  de  Chantecler  hl 
>  do  un  surtidor  glorioso,  de  donde  ha  brotado  el 
ñas  d: vino  délos  cantos,  diciéndonos  las  más  divi- 
das de  las  cosas.  La  belleza,  nos  hace  más  buenos 
ms  sanos  y  más  fuertes.  Por  eso  mismo,  esa 
oche  ere,  encontrarme  fuera  del  mundo  de  las  me- 
ado en  n'/l^'^^'r  "^""'f''  -bando- 
ant«H  1  los  d:oses  en  la  cumbre  sacro- 

anta  del  monte  sagrado. 

Y  conste  que  no  estoy  acostumbrado  á  contem- 

e  todo  In  ín'''''''''n'"^^  asombrarme 
e  todo  lo  maravilloso.  A  pesar  de  las  próporcio- 

Dre4nrr  T'T'  ^^"^  "-t"^^^'  todo 

^ta  presentado  de  tal  manera,  r,ue  muchas  veces 

a  ornad"  ^^-^"tamente  completa.  Rostand  se 
a  tomado  por  esta  obra  más  interés  que  ñor  c  mi 
u>era  otra  de  las  suvas    Así  que  el  ve'rdaSero  pt 

cuidado  n'n^''^^^  ^'  No  ha 

n!.  ^  •       ^^""^  como  nada  descuida  de  SU  traie 

u'nrmaS-  '  '^^"^^^^^^°  ^ 


La  conspiración 

-Mira, -me  dice  Behard-Lajenneuse  sonríe. . . 

artícido  lln^.  mañana  tendremos  un 

articulo  laudatorio,  del  más  temido  de  los  critfcos 
parisinos.  Sm  embargo,  el  piíblico,  este  público 
"atScho  "°  completamente 

-El  tercer  acto  es  muy  largo-dice  uno. 
^-^Ll  final  del  segundo  es  muy  pesado -rezonga 

-Hace  decir  á  sus  animales  .-muchas  tonterías- 
exclama  el  de  más  allá. 

n^nf  i"  ^;?^.f^^go -observa  irónicamente  Beliard- 
nada  tendréis  que  reprochar  á  Gitrv  y  á  Mme  Si- 
monne;  ellos  han  desempeñado  á  1¿  perfección  su 
papel  de  animales ...  ^    icceiun  su 

Yo,  sin  embargo,  no  pienso  en  defectos  ni  en  pro- 
longaciones, ni  en  tonterías.  Estov  adormecido 
sugestionado  por  la  música  embriagadora  de  los 
versos.  Para  mi,  nada  hay  de  más  hermoso,  de 
mas  encantador  que  los  versos.  Sería  capaz  de 
abandonar  todopor  eso...  Mas...  ;no  te  pongas 
triste,  amada  mía!  ¡Si  tú  eres  la  poesía  de  n'i  vida' 
\  o  amo  sobre  todo,  libar  en  tu  boca,  que  es  dulce 
conio  un  srerso  y  harmoniosa  como  una  estrofa. 
iNo  temas,  pues. . . 


Y  siento  una  gran  alegría  v  un  gran  temor  al 
pensar  que  esta  obra  magnífica  va  á  salir  de  aquí 
y  va  a  ser  conocida  de  otros  públicos.  Siento  una 
gran  alegría  porque  va  á  ser  saboreada  por  los 
sonadores,  por  los  locos  artistas  de  otros  cielos 
que  la  esperan  como  el  divino  maná  bíblico.  Siento 
un  gran  temor,  por  los  imbéciles,  los  cretinos,  tan 
numerosos,  que  acostumbrados  á  dramas  ridicu- 
lamente sentimentales  como  "Losdospilletes'-Ó 
Fe  ipe  Derblay      van  á  acusar  á  la  obra  de  Ros- 

iVn.r  P"^«'  esa  turba 

Ignara  de  choriceros  enriquecidos,  que  han  boste- 

pf^n  f  i'^^^^t^^io  y  de  fastidio  en  la  representa- 
ción délas  obras  de  D' Annunzio,  príncipe  de  la 
poesía,  Nabab  del  verso.  Para  esos  señores,  todo 
aquello  que  no  sea  un  endiosamiento  de  las  ridicu- 
las virtudes  puestas  en  moda  por  la  barbarie  cris- 
tiana y  la  barbarie  burguesa,  es  absolutamente 
despreciable.  Por  eso  han  acudidoen  masa,ohendo 

ridT.nln^R''^"P!í^^f;f  ^^-^  representaciones  déla 
ridicula    Barricada"  de  Paul  Bourget,  trapero  de 

ttin  ?f  r^/'^^rf  ^'  Psicólogo  de  pacotilla  me- 
tido^a  redentor;  defensor  del  capital  v  de  la  expío- 


ít^ca  de.w    1  '"^'do  completo.  La 

e  tei'^rV^  ^^^^  noche  solemne,  no  hará  más 

íe  tejer  himnos  en  honor  de  Rostand 


GuzMÁN  RUBÍ. 


París  Febrero  20  de  1910. 


U  u  fe-; 


El  Domingo  de  Ramos 

monologando 


Pues  señor,  no  entiendo  mus 
de  lo  que  irá  á  suceder, 
pues,  qué  tendré  jo  que  ver 
con  la  Iglesia  j  con  Jesús. 
En  gran  confusión  estamos. 
Esto  así  no  puede  ser 
que  tengan  todos  que  hacer 
con  el  Domingo  de  Ramos. 
Y  además,  no  encuentro  buenas 
esas  charlas  de  la  gente 
porque  eso  es  sencillamente 
meterse  en  cosas  agenas. 
¿  Alguna  barbaridad 
hice  sin  saber  porqué  ? 
i  O  son  resultado  de 
mi  gran  gran  popularidad? 
¿O  es  que  la  envidia  fatal 
de  algún  toipe  fracasado 
miserable  lo  ha  arrastrado 
por  la  pendiente  del  mal 
y  de  mí,  con  inconsciencia, 
con  bajeza  vil  habló, 
¡y  es  claro,  siempre  triunfó 
la  cruel  maledicencia! 
y  sinó,  ¡por  Barrabás! 
callar  la  gente  debía... 
Para  mí  el  Domingo  es  día 
lo  mismo  que  los  demás! 
Fumo,  como,  voy  en  coche, 
correspondencias  contesto, 
por  " 


!a  mañana  me  acuesto 


y  me  levanto  de  noche. 


¿Y  qué  de  particular 
en  mi  vida  se  refleja 
para  que  vaya  una  vieja 
sus  culpas  á  confesar? 
¿Y  otra  vieja  de  crespón  . 
se  de  golpes  en  el  pecho 
y  un  vejete  contrahecho 
le  pida  á  Jesús  perdón? 
¿Y  qué  muy  graves  señoras 
rezen  piadosa  oración 
haciendo  así  ver  que  son 
magdalenas  pecadoras? 
¿Y  que  de  la  pila  ojiva 
del  templo,  toda  la  gente, 
se  lleve  piadosamente 
las  verdes  ramas  de  oliva? 
¿Y  qué  también,  por  Luzbel, 
muchos  poetas  ramplones 
adornen  sus...  acordeones 
con  los  gajos  de  laurel? 
¡Por  favor!  basta,  ya  veo 
que  siendo  así,  poco  á  poco, 
sin  saberlo,  medio  loco 
volveré  á  Montevideo! 
Pero  en  resúmen,  veamos 
que  el  pan  no  salga  una  torta 
porque  á  nadie  se  le  importa 
lo  que  hace  el  Domingo 

Ramos. 

Por  la  copia: 

Manuel  de  Castfo. 


é 


Carlos  $a\mi 


¡120  Jlííos! 


Señora  María  Méndez,  vecina 
de  Paysandú,  que  apesar  de  con- 
tar la  friolera  de  120  años,  se 
conserva  en  el  más  perfecto  es- 
tado de  salud. 


Director  de  la  Compañía  que  aclúa  en  el  C  llseo  Flor.da 


QflLERÍñ  I/NFflNTlL 


Marco  Aurelio  Bi 


anchi 


Wan'a  Cabaffcro 


ecos  it  la  bueiga 


—¿Qué  es  eso,  che?  ...  .^-i 

—  Me  parece  que  quieren  demostrar  que  el  militansma  alguna  vez  es  ut:l. 


metamorfosis 

I 


E 


Distinguido  caballero 
que  no  se  parece  mal, 
en  pleno  estado  normal. 
Se  acabó  el  cuadro  primero. 


Mas,  con  gesto  de  profundo 
rencor,  pronto  se  presenta 
cuando  alguno  lo  violenta. 
Se  acabó  el  cuadro  segundo. 


Si  coje  un  estrilo  fiero 
esto  señor  sufre  una 
metamórfosis  gatuna. 
Se  acabó  el  cuadro  tercero. 


Y  el  encanto,  una  vez  roto 
deja  ver  aJ  poco  rato 
que  se  transformó  en  un  í;.'it( 
por  obra  y  gracia  del  voto. 


No  por  eso  dejan  de  pasear... 


Señora,  el  pan  ha  subido. 


VARIEDADES 

Üe  París 

Ivas  grandes  inun- 
daciones de  París  que 
han  tenido  la  virtud  hI^ 
de  provocar  la  aten- 
ción universal,  por  su 
formidable  magnitud 
ha  siglos  no  vista,  ha 
N     do  margen  á  los  fo- 
tógrafos se  prodigasen 
en  extremo  y  tomasen 
vistas  de  millares  de 
escenas  interesantes 
dignas  de  guardarse 
por  su  originalidad 
que  reflejan  claramen- 
^  te  el  espíritu  parísien 
^  que  no  pierde  el  sprit 
y  el  buen  humor  ni 
aún  en  los  momentos 
más  difíciles. 

Por  las  vistas  que 
publicamos  el  lector 
puede  apreciar  que, 
apesardel  peligro,  la 
gente  no  déja  de  reco- 
rrer la  ciudad,  ávida 
de  sensaciones. 


Y  exponerse  á  un  baño. 


Haciendo  una  pesquisa. 


DescubrlMifciiíos  maravillosos 


ía  provocado  vi- 
ma  agitación  en 
os  los  más  emi- 
tes círculos  mé- 
)s,  el  descubri- 
nto  no  solo  de 
iongar  la  vida 
►  de  llegar  á  la 
la  que  el  hom- 
deSo  años  con- 
e  todo  el  vigor, 
•rtaleza  y  la  vi- 
ad  de  uno  de 
ifios,  descubri- 
ito  debido  al 
tre^  profesor 

Elias   Metch-  -  k-^.^ou.  cna»  meicnniKotf  en  su  labora 

factor¡os"""'°  expenmentos  y  los  resultado  han  sido  enteramente 


El  profesor  Elias  IWetchnikoff  en  su  laboratorio 


I 


üip.  Héctor  Gómez 

Diputado  y  periodista; 
entusiasta  deportista 
que  sabe  aplaudir  un  goal, 
y  ocupa  muy  dignan\ente 
el  cargo  de  Presidente 
de  la  Liga  de  Football. 


FOOTBñLL 


INTROITO 

LA  SEMANA  inaugura  en 
1  presente  número  su  pági- 
a  de  football:  como  en  la 
íniporada  anterior,  contri - 
uirá  á  la  difusión  del  viril 
aporte,  con  ia  publicación  de 
>tog-rafías  de  los  cuadros  en 
icha  y  de  las  notas  más  pai- 
tantes de  los  partidos;  con 
;e  ñn  sus  fotógrafos  no  da- 
n  tregua  á  los  objetivos:  lo 
ismo  que  agradecerá  el  en- 

0  de  todas  aquellas  vistas 
le  tengan  relación  con  el 
aporte  y  que  puedan  tener 
bida  en  el  pequeño  espacio 
:  una  página,  de  que  dispo- 
mos. 

LA  SEMANA  no  hará  cró- 
:a,  porque  cree  innecesario 
3etir  lo  que  toda  la  prenda 
dicho:  además,  la  relación 

1  partido,  minuto  por  minuto,  detallando 

U'ét'i'f  '^'/''T'  de  J.,  el  ataque 
M.,  ó  la  defensa  de  A.,  nos  robaría  un 
)acio  que  mucho  necesitamos:  no  habrá 

fci'/7''"''''''-u.^Í''  P^^^^"^  reflejará  las  im- 
siones  recibidas  y  Jas  consideraciones 
.  al  cronista  sugieran  los  apuntes  de  su 
tera:  hasta  aquí  el  «introito»;  pasemos  á 

IMPRESIONES 

'ÍT^'}"^^^  primer  encuentro  en  esta 
iporada  de  los  campeones  de  los  dos  úl- 

lóTnR^'^7^^'''^y  Wanderers,  con- 
go en  Belveder  un  núcleo  de  entusiastas 
oscilaba  entre  1900  y  2000,  que  impacien 
por  conocer  lo$  cambios  efectuados  en 
cuadros  y  apreciarlas  fuerzas  de  ambos 
tendientes,  esperaban  la  aparición  d^  los 
idores  en  el  field:  cuando  el  «centre  o- 


El  cuadro  del  Wanderer's  F.  C. 

wards»  del  River  Píate,  Raimonda,  desi^- 
nado  para  actuar  de  referee,  tocó  lam  fdf 
los  comentarios  empezaron  ^^^^m^ida, 

su  ¿íuardHn'l^^^  ^  Guidotti 

^o-ñ tp.n     "l^^       anterior,  con  su  antiguo 

c  Z  fr  f        perdido  el  cuadro,  porque  lo^ 

mentl'én  demostrkdo  a^mpliL^ 

mente  en  la  temporada  de  1908 

rPnr^n  .  ''^•P^^-''^^^  d^  Raimorday  Ríos» 
en  a  t^nfnT^H  '^"^^^^^^^  respectivamente 
en  la  temporada  anterior:  De  Ap-Qsti  oue 

dL^auncu^T  ^r^'''  P--F^-enclftrabaA- 
cre¿mos  auP  n^f ^^'^^^  ^  perezoso,  no 
creemos  que  pueda  parangonarse  con  Rai- 
monda;  en  cuanto  á  Seoane,  va  ll  conocíL 

ri^t'en^'"":;  ^^'^^^  ^^-^"^'^  en'^Ri ver  al  finar 
hfp  c  'P''^'*'^''  anterior,  activo  é  incan4- 
ble  en  su  puesto  de  wnng  izquierdo,  tuvo' 
en  jaque  durante  todo  el  par- 
tido á  la  defensa  adversaria 
aunque  á  nuestro  juicio  su 
puesto  es  el  centro,  en  ausen- 
cia de  Raimonda. 

En  el  Wanderers  los  cam- 
bios eran  notables:  la  falta  de 
su  buen  goal-keeper  Saporiti 
reemplazado    por  Martín 
Apesteguy,  hacía  presagiar 
una  derrota:  los  nuevos  ingre- 
sados, viejos   conocidos  en 
nuestros  fields:  Allende  Al- 
tamirano.  Bastos  v  De  la  Sie- 
rra, elementos  egVesados  del 
«IMonteyideo»,  faltos  de  prác- 
tica y  sin  conocer  á  sus  nue- 
vos compañeros,  defraudaron 
It.'s  esperanzas  en  ellos  cifra- 
d.is.Espej  emos  un  nuevo  par- 
tido para  poder  juzgar  mejor 

JHON  PITTS. 


En  cuaresma 


Ntmca  he  pescado  un  pescado 
más  hermoso  y  más  pesado. 


Primero  lo  desescamo 

y  después...  3^a  me  relamo. 


¡Santo  Dios!  ¡qué  cosa  atroz! 
¡Se  me  escapó,  santo  Uios! 


¿Prendiste  otra  vez  el  cebo? 
Esta  vez  sí  que  te  llevo. 


Ahora  lo  nago  en  verdad 
Con  mucha  comodidad. 


¡Por  Luzbel  y  Cuasirtiódo 
Se  me  va  con  banco  y  todo' 


Vuelve  á  mí,  divino  encanttí 
Porque  yo  te  adoro  tanto! 


Y  aimt(ue  tengas  un  hechizo 
Sin  pena  te  descuartizo. 


Pero  todo  ha  sido  en  vano 
¡Si  es  un  "pescadoplano" 


VAUASGO 


Jabón  Crema  de  Leche) 

Pruébenlo  y  se  convencerán 

¡)  De  venta  i 

r^en  todas  las  farmacias  ^ 


jer  muy  fea: 

-Pero,  hombre;  tu  casamiento  está 
ra  ae  regla. 

^Ú?^^  "l^^^^^S'  f'^é  una  licencia... 


—¿Cómo  se  llama  Vd.? 
—Cuan,  señur  comesariosi 
— ¿Cuántos  años  tiene? 

—  Cuaranta,  señur  comesarios! 

—  ¿Estado? 
Ya  lu  ve,  señur  comesarios 


lu  ve! 


)  ya 


—  ¿A  dónde  me  llevan,  hombres? 

—  Pues,  al  camposanto. 

—  Pero...  ¡por  qué?ll 

—  Porque  estás  muerto! 

¡Cómo  voy  á  estar  muerto,  si  hablo!! 

—  Calla,  bruto!  Vas  á  saber  más  tu 
que  el  doctor? 


¿Süfre  Ud.?  Torae 

esencias  vcsetales  íei  Rev.  P.  T.  Sauver 

Maravilloso  remedio  para  enfermedades  del  estómago,  hígado 
y  ríñones.  Gran  purificador  de  la  sangre.  -  Tónico  óige^tiuo  an- 
tineruiOBO.  ~  Depósito  general,  en  casa  del  único  concesionario 
para  la  R.  Oriental  5r.  lOSÉ  5ECOHDO.-  Calle  Juan  M 
Blanes,  62  (esquina  Charrúa).  (Los  tranvías  55,  8  y  10  dejan  ala 
misma  esquina.).  (Donteuideo. 

NOT».-Para  evitar  falsificaciones  los  frascos  llevan  f ^tatnpiUa  de  con^ 
trol  y  firma  autógrafa  dél  único  agente  José  S.condo  y  d.cho  señor  S.condo 
paga  $  2  oroporeadafrasco  deSUFFICITFALSIFlCAOO,esdec.r,s.n  la  están,- 
pilfa  de  control  y  sin  s«  fir=..a,  con  tal  que  indiquen  la  casa  que  lo  vend.ó- 


i 


3r  fotógrafo:  desearí?»  retratar  á  Mandin 
i^jrulete. 


amba  así  no  pódenlos  hacer  nada  bueno.  ,         muerte  que  mi  idea  es  genial.  Colguemos  en 

la  maquma  un  chorizo  y  conseguiremos  algo. 


rbaros,  no  se  muevan...  no  atropellen... 


queme  van  á  tirar  Ip  máquina!.. 


Libros  y  revistas 


^S:vI?X>  GaÍunte"r  por  An,rcl  Falco.  Montcv.aeo. 
'GeU  i"-  i.c.r  Alberto  Gbtraldo.  Buenos  Aires 


aorartecemos  el  envío  do. 
-por  AníTcl  Falco.  Montevideo. 


Fe 


R.  A.  ,  . 

Las    nuevas    tendencias  lit 
Usarte.  París. 
^'Revolverate";  por  Juan  Fcd 


por  Manue 

Revoíverate";  por  Juan  Pedro  Lucini.  Milán, 
dantos  de  Rebelión";  por  Alejandro  ^^^J^:  j^^^"^^;^,,,^^ 
Isabel,  distinguida  coronela";  por  Bemííno  v  nreia 

.1  ^:  j 


"Apolo"  v  "Bohemia".  Montevideo, 
"r^r^s  V  Car-'tas"  v  "P  B  T".  Buenos  Aires.  . 
"8  Malío-  ; -Revista  da  Semana"  Río  Janeiro. 
"Páginas  ilustradas".  Costa  Kiea. 
"Letras".  Habana. 

"SSSífdeí^^ina  internacional  de  las  Repül^ 

^  "m'So^íio  SSi'f^me  de  deíensa"; 
tán  ¿r^aneSo  Galeerán.  Prólogo  de  Alberto  R.  Ma«. 
Montevideo. 


Madrid 


Un  übro  de  Daliegri 


ilustraciones  á  colores,  poí  Orestes  Acquarone. 


eran  Rotcl  moríni 

75 -Calle  5oríano-75 
ENTRE  ANDES   Y  mMi/nuninki 

MORINI,  BARRBIRO  y  LORCNZONI 

ÍDonteuíóeo 

n  w  meses  de  plazo  1 

$e  fiacen  trajes  sobre  medida 

Sasíreria  el  Mundo  Económico 

48  -  SORIÍ^NO  -  48 

Banco  Bipotecario 

Ü&L  URUBUñY 

galle  ZaDala  m  y  $mMi  m 

mOHTEÜIQEO 

Este  Ba-nco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podra  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Ivos  deudores  podrán  chancelar 
:uando  quieran,  sin  pagar  más  ín- 
teres que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 

EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
Parrículares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELÜ  óe  milún  J 

Uíngaaif  166.  egq.  ^íapej 

El  único 
BITTEK  PÜYASTIEÜ 

egítimo,  es  el  importaao  por 
sus  exclusivos  ñgentes 

Seré  y  Cía. 

Totoárafía  **ei  Sor' 

Carlos  fliiflel  Cartnott^ 

540 -Avenida  18  de  Julio -540 

lya  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaia 
mas  barato.  1 

i'an  Sastrería  Pirámides 

de  Jíntotuo  Spera 


-CAlI^lí  SARANDÍ~328  Montevideo. 


Porte  pago  .  

El  tabaco  Puerto  Rico,- es  por  su 

iWoma  agradable, -entre  todos  los 


tabacos,- el  realmente  msuperable. 


Fíjele  ^d.  en  el  doí^o  de  la?  etiqueta? 
icuentemeiite  enconWá  PREMIOS  de  í, 
|f  Spaqüeíes  de  PÜERTO  RICO. 


Periódico  festino,  artístico,  literario  y  óe  actuaHaaóeB 


BARTOLOMÉ  MITRE  -  257 


Telf.  La  Vrugm.ya,  71S.  Central  ^ 


nm.  RODOLFO  AGQUARONE. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Cnpítal 

.....  $  0.65 

Trimestre..-   ^  1.30 

Semestre  ■  ■  ■■  2.50 

Año    0.06 

Número  suelto   0.10 

„      atrasado  "*  " 

En  el  interior 

  $  0.75 

Trimestre                                                           _  1.50 

Semestre   2.80 

Año   0.06 

Número  suelto   0.12 

atrasado   " 


En  la  ñrgentina 


Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto. 


2.00  m/a. 
4.00 
7.00 
0.15 


TiVRIFA  DE  iVVISOS 

Por  publicación  jl 

a»  q  0(^^ 

Carátula  posterior  (1)   20  OO 

Dorsos  de  carátulas   "  -j^2  00 

1/2  „  „       M   \\  6!5o 

Frente  ái  texto  pág  '■   "  ^3  00 

1/2  página  •  '    g  rjo 

1/4.    M .   „  15.00 

Páginas  mteriores   g  qq 

1/2  „  ;;;;  4.5G 

Vor  más  ae  unapágma;tres"ó**seis*  puWaciones,  con 

vencional. 
(^1)— Incluso  un  dibujo  á  cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Sección  ñuisos 

Francisco  J.  Cíambellí 


Buía  ÓE  Lñ  SEfnñDñ 

bala  Hum.  59.                                  Uruguaya  937.                                pvELBER  B.  mÉDlCO  CIRUIF 
CñLlSTRO  LUIS.  PEÜÍrURO.       p^cOURROnE  FRRHCISCO  CO-  LJno,  Consultas  de  3    á  e,  p.  n 
pRRnClBCO  PERRRO.  CORRE-  Orredor       Bolsa.  Zoba.a  e^.      R.ncon  18Z. 
t"áor  óe  Bolsa.     

empma  ana  y  0a. 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Bucursales:  Cochería  óel  Parque.  18  de  ^ulio  754  -  Eiiao  6 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  -  Uruguaya,  149  

eran  estudio  Totograíico 

57 -Calle  Uruguay -57  j 


-^Isabelino  Britos  Gastell^ 

Comppa-l/er]ía    casas,  íerreoos  y  negocios 
CoERisiones  y  propaganda  en  general 


Escritorio:  San  Mortin,  1384 

  ROSARIO  DE  SANTA  fE 


-Porque  mi  hijo  no  sabe  nadar.  — íPor  la  iglesia,  señor! 


Obreros  y  empleados  asegurados 

Obtienen  un  préstamo  de  mil  trancos  pagables  á  la  muerte  con 
la  póliza  de  seguro  de  vida  hecha  á  favor  dei  prestamista.  Kl 
interesado  recibirá  mil  francos  líquidos  sin  tener  que  pagar  nunca 
interés  alguno.  A  la  muerte  del  deudor  el  prestamista  cobrará  de 
la  Compañía  de  Seguros:  dos  mil  francos  descontados  de  la  Póliza. 

Dirigirse:  Justo  Bujas  -    Casilla   núm...-55.7.  Trieste-Austria. 


El  aceite  snu  eleuánóose  á  la  Gloria 


Unicos  Receptores: 

Petillón,  Oalimberti  y  Gia. 

230  -  ñuenióa  óe  la  Paz  -  232 

MONTEVIDÉO 


TIRAJE;  9.500 

LA  SE/HAINA 


monteuióeo    (Darzo  26  de  IQIO. 

PERIÓDICO   FESTIVO,  LITERARIO,  ARTÍSTICO  Y  DE  ACTUALIDADES 


directores:  ovimo  Fernandez  ríos  y  orbstbs  acqttaronk 


La  viuda  triste 


Estaba  pensando  yo  en  la  elección... 
^dql  futuro  presidente,  nó)  del  tema  para 
empezar  mis  notas  semanales  de  LA 
SfiMANA;  y  en  verdad  que  el  hado  me 
iba  siendo  adverso  y  me  iba  saliendo  la 
cosa,  como  á  don  Guillermo  que  optó 
por  ir  á  cazar  á  Meló  al  ver  que  aquí 
se  le  escapaban  las  liebres  cuando  más 
seguras  le  parecía  tenerlas;  bien  dice  el 
refrán  que  al  mejor  cazador.. . 

LA  vSEMANA,  pues  empezó..:  por 
donde  debía  empezar,  por  lunes,  natu- 
ralmente; el  cuaí  lunes  fué  un  día  de 
pereza.  En  política  solo  se  comentaban 
si  las  inscripciones  del  domingo  anterior 
eran  ga...  tos  ó  podencos. 

El  martes  sucedió...  al  primer  día  de 
la  semana  con  no  poco  descontento  de 
los  que  no  pudiendo  comenzar  algo  el 
día  anterior  se  vieron  obligados  á  per- 
der inútilmente  por  aquello  de:  en  mar- 
tes no  te  cases  ni  te  embarques. 

Día  miércoles  explé.ndido  día  casi  pri- 
maveral. La  política  se  hizo  sentir  en 
los  diferentes  órganos  de.  publicidad  con 
el  plato  de  casi  todo  el^  año:  la  reelec- 
.ción  de  don  Pepe,  el  grano  que  según 
unos  le  ha  salido  y  que  para  otros  no  es 
á  él  que  le  ha  salido  sino  á  sus  enemi- 
gos que  ven  en  la  reelección  del  hom- 
bre: su  grano  malo.  Los  del  pueblo,  que- 
riendo tomar  la  justa  participación  que 
le  corresponde  en  esto  y  deseandQ,.qüe 
el  país  continúe  en  la  senda  de  progreso 
ya  trazad%,.§^  .^jresuply^J^f ; .4*-  ejcdamar:  al 


grano,  señores,  al  grano  que  la  paja  se 
la  lleva  el  viento,  es  tiempo  ya  de  ce- 
sar en  la  discusión  de  lo  indiscutible, 
es  hora.de  empezar  la  labor...  que  miér^ 
coles.../ 

Y  ya  estamos  en  Jueves  santo  con  el 
consiguiente  bacalao  sin  espinas  y  con» 
ellas,  como  la  corona  de  Cristo.  Las 
alcancías  tendidas  eh  líneas  baio  las  be^ 
vedas  de  los  templos;  Jesús  lacririióS^ 
y  llagado  clavado  sobre  el  madero  como 
el  verdadero  CristQ'  de  una  religión  que 
se  vá...  con  la  música  á  otra  parte. 

Siguen  en  el  día  viernes  las  beatas 
visitando  las  iglesias,  con  su  niñas  de 
treinta  años  para  arriba  que  lucen  sns 
lujosos  sombreros '  de  inmensas  dimen- 
siones y  alas  enormes  como  las  águilas, 
mientras  el  papá,  un  eterno  aspirante 
á  empleos  nunca  logrados,  (pobre  águila) 
está  pasando  las  dé  Cristo  en  el  Calva- 
rio pensando  en  como,  podría  preparar- 
les á  su  regreso  una.  modesta  cena  de 
buñuelos,  mezcla  de  harina  y  agua,  y 
fritos  con  dos  vintenes  de  aceite...  fiado. 

Ah!  ya  estamos  en  sábado  respiremos. 
Es  el  mejor  sábado  del  año.  No  se  ven 
bajar  y  subir  de  ios  tranvías,  cruzar 
calles  y  sacudir  llamadores  de  pacíficos 
vecinos  á  esos  antipáticos  personajes  de 
lápiz  á  la  oreja  y  balijita  en  mano... 

Es  que  los  ingleses  ejitre  sus  muchas 
cosas  malas  tienen  una  condición  buena- 
el  respeto'*á  los  días  de  fiesta. 

¿No  os  parece  que^este  díá  suena, a 
Sábado  de  Qloria? 


^;'^8BAcd  SARAZAS. 


©  ©  '  TIÉÍiTO  ROTO  Q 

—  Usté,  ña  Pancbay  se  estrañará  de  mi  visita,  porque  los  viejos  sernos  me- 
dios mañeros  pá  salir  de  la  cueva. 

—  Es  ansina  y  no  le  debo  recular  mi      presa.  Cuando  lo  vide  llegar,  calculé 
que  esa  nube  tráiba  garúa.s...  ' 

—  Puede  que  sea  aguacero.  Han  ^egao  las  cosas  á  un  pedazo  del  monte 
tan  tupido  de  }  uyos,  que  me  picanea  ia  necesidá.  de  campiar.una  picada.  . 

—  Ya  sé  ño  Agapito,. por  qué  lao  de  la.  güel ta  es  que,  ha  encoñtrao  el 
potrillo.  Pero...  me  parece  que  usté  ha  llegao  á  la  posta  dispués  de  salir  la  diligencia/ 

—  Entuavía  no  ha  montao  el  cuartiador  y  vengo  á  ver  al  mayoral.  Hay 
que  acomodar  de  alguna  manera,  ñá  Pancha,  esa  custion  de  mi  hijo  Ciríaco 

con  su  muchacha  Petrona.   

Cuando  se  quiere  sin  escar- 
seos  al  ñudo,  corre  po  aden- 
tro el  cuerpo  un  tiento  en- 
sebao  que  deja  las  entrañas 
retobadas  de  pasadores...  y 
usté  sabe  que  Ciríaco  no 
ha  precisao  andaribeles  pá 
correr  derecho. 

--No  hay  que  echarle 
agua,  eso  está  claro. 
Pero  Petrona  se  ha  engo- 
losinao  con  el  mozo  de  la 
pulpería  y  cada  cual  es  due- 
ño de  vender  los  novillos 
al  precio  que  mejor  le 
agrade. 

—  Güeno,  á  eso  vengo... 
á  decirle  que  se  equivoca 
en  el  negocio,  que  la  ma- 
samorra le  puede  salir  lo- 
-10  y  que  no  se  castiga  por 
la  cabeza  á  mancarrón  arisco 

—  Yo  doy  la  harma  pero 
:i(>  preparo  el  amasijo  Ella 
iice  que  el  pulperití)  es  un 
^odeo  de  pilchas  jüei'tes, 
^ue  usa  aidioma  de  pueblo, 
>ien  afilao  en  sus  reclara- 
Jiones  y  tuita  la  \  ida  con 
ina  risa  larga  estaquiada 
-ntre  las  dos  orejas. 

—  ¿Y  por  un  chinchulín 

ienen  ^  ^^^^        '^'^        mxxñ^co  de  esos  que 

estao  cu^^^^  pa  asustar  á  la  gente,  pero  tampoco  tiene  que  pedir  nada 

^re.tao  cuando  convide  pa  largar  en  cualquier  camino. 

acoñLd^r  nnf  ^'  T  V?^^^- ^-^^^-^  convidaaas  los  mirones  envainan  la 
aconsejar,  porque  los  de  la  penca  se  tapan  las  de  atender. 

'lando  Que\e%^.^.  if '^""^'^  ''^''^'^  apalabrada,  y  Ciríaco  no  es  de  lomo  tan 
anao^que  se  deje  llevar  como  coyunda,  güeltas  oá  tuitos  laos. 

roña  en4Tl  171  enfermo,  ño  Agapito.  Pasaos  muy  pocos  días,  Pe- 

orne  maie  de  olvfdo.  "  P^^^P^"^"  '  Ciríaco...' que 


V^rpnio.,  ña  Pancha  Aura  mesmo  voy  á  darle  al  muchacho  la  puñala- 
lada  ¡¡Ta'rtkia^ESr  aguantar  las  rodadas  de  la  suerte,  pero  ha  apren- 

irvíet  AÍaX  sTdi^pí^^^^^^^  cumplidos  forrnulismos  de 

las.pr?tic;|  ui!f  U  pe¿^^^ 

t  rmlstrc^uní:  dXUÍo^Tse  £ía:-¿Tendremo\  bochinche...  ¿Será  capa. 

^^'^^  ^ÍeorioTatair^ferd^^  l^'^^  'l^^^^^^^^  - 
rreyeífe°;TsoÍ6n  novios 

cibían  los  chicotazos  de  todas  las  '"•'^f f^^'      S^j'^^^  ^^p^"  Pancha 

^^^^^^"^'^"^^^^  -  ^--'^ 

^^^ZtTun  silencio  .-ral  invrta  á  ^^^^^^^^ 
'^^.r^::t^^T:;J:^:,^rS^^  fo\com,^.o  el  podado  escena- 
"-nT he  venill-le  dice,-á  tirar  escarcha  sobre  la  felicidá  de  naides... 

dió  tenían  adentro  el  caracú  de  su  S^""°;,Hoy  ;^|„X  eerra.  Vengo  á  L^^^^ 
^vllU~;:S  Z  Tvlr^  /porgue  r  eUan  y  por^e  la  crin 
^¿^0  ^  la  cara  del  novio  y 

^'''^Cuaído  la  concurrencia  se  repuso  de  la  estupefacción  originada  por  aquel 

que  no  se  estropease.  Elías  REGULES. 


Banquete  al  ministro  ae  Trancia 

Con  motivo  de  haber  sido   -sladado  ai  Bra^^^^^^^ 
Plenipotenciario  de  Francia,  el  señor  Alfre.  ^leczkowi^Ky^  ,q     ^.^^^  ^^^^^ 

el  Uruguay,  el  Cuerpo  D; 
plomático,  del  cual  era  ( 
decano,  le  ofreció  un  bal 
■  quete  de  despedida  y  de  alt 
homenaje  de  afectuosidad 
respeto.  . , 

El  Gobierno  también 
ha  ofrecido  un  banquete  ( 
despedida  al  cual  han  asi 
tido  además  de  toda  la  c- 
plomacia,  varios  ministro 
personalidades  dealto  ran, 

Estas  manifestaciones  s;i 
merecidas  per  las  simpati> 
de  que  gozaba  dicho  sen 


Nuestras  pcliculcis 
Eusebío  02  León 


No  hay  nadie  que  mal  lo  quiera 
porque  á  nadie  quiere  mal; 
y  por  su  noble  y  sincera 
grandilocuencia,  es  lumbrera 
del  partido  clerical. 


Tiesta  de  Paironts  de  Carpintería  y  Anexos 


Grupo  de  asistentes  á  la  fiesta  celebrada  en  el  Salón  Ossolana  ^ 


Un  nueYO  Contador  Público  y 
Perito  Mspoantil. 


ei  autor  ae  "Cftantcclcr* 


Luis  Sobredo 

Después  de  un  bri- 
examen,  acaba  de  reci- 
birse de  Contador  Pú- 
blico y  Perito  Mercantil 
el  señor  Luis  Sobredo, 
cuya  vida  de  estudio 
ha  sido  un  generoso  es- 
fuerzo y  ha  revelado 
una  condición  de  carác- 
ter valiente  y  digno  de 
felicitarse. 


Edmond  Rostand  en  su  gabinete  de  labor 

Publicamos  hov  el  último  retrato  de  Edmond  Ros- 
tand, tomado  después  del  estreno  de  su  obra  y^ue  nos 
ha  remitido  nuestro  corresponsal  en  Europa  señor  Guz- 

^'^^  Como  tiene  fama  de  «poseur»  bien  adquirida, 
no  desdeña  la  ocasión  de  hacerse  reproducir  en  todas 
las  posturas  imaginables  y  en  todas  las  publicaciones 

posibles.  ^ej.¿ad  que  tiene  derecho  á  ello  sin  caer 
en  ridículo. 


a  la  chédula  premiatas 
er  chincue  chentésimo 
)lamente,  si  poete  gua- 
iñare  g'uno  reló  d'orro 
ir  bursichu,  g'una  lám- 
írra  qui  alumbra  solas 

tiene. karrosen,  g'uno 
ívórverro  per  viacar  derrjchíto 
l'otro  mundos  sensa  nechesitá  d'elétrri- 
,  automóyile  ne  arroplano;  g'uno  pa- 
s  di  butine  qui  dúrrano  fina  qui  se 
mpen  é  chincuanta  un  mile  di  currio- 
^ murriosa...  avanti,  siñorras,  siñorri- 
s  é  sinorrone...  cui  gay  di  tutto  é  di 
tte  coalitá...  nengunos  pierde  il  suo 
cierros  perqué  s'arguno  lo  tirra...  vo 
ricocos...  chincue  chentésimo  soicimen- 
5...  cnn  solo  chincue  chentésimo,  qu  es- 
5e  g'una  moneditas  insidificantes, 
ete  salirre  di  cuá  con  g'una  pietra 
-a  la  manos... 

—  O  un  adoquín  en  la  cabeza. 
~Nun  siñorre...  nun  confundirre  mi- 
na cun  nechesitá,  argumento  per  pa- 
'la  ne  orratorre  per  cunta  muse.,,  cui 
anno  á  la  vistas...  cuelo  qui  si  saca 
ne  porta...  é  si  se  deca,  mucho  más 
cor...  per  chincue  chentésimo  sola- 
ntes fina  g'una  pietra  preciosa...  g'uno 
yantes,  robís,  diamantes,  perla  bian- 
s  negrras  é  di  tutti  colorri...  gay  quí 
|>varre  la  soertes  siñorre...  non  asos- 
jSi,  ne  cunformarsi  cun  la  staca  va- 
¡s...  nun  sian  sunsos... 

-  Bueno,  amigo,  no  grite  tanto  y  de- 
una  cedulita...  aquí  tiene  los  cinco. 

Préndete  cabalierro...  e  ri  vorvise  vene 


la  pinada  perqué  ne  gay  cose  naturrale 
^  cose  sorprendentévole...  ¿qui  quierre 
g'otra,  siñorre?... 

~¿A  ver  qu'es?...  número  27. 

—  Vediamo...  vincesette...  g'una  currio- 
sitá,  siñorre;  media  docina  d'iscar hedien- 
te cun  mantas. 

—  Pero  eso,  amigo,  no  vale  ni  dos 
cobres!... 

—  G  arto  ayí,  ché:  no  me  ne  agarase 
íl  pelos  que  n'estoy  carvos...  cun  coesto 
palitos  inta  la  bocas,  coarquier  disgra- 
ciao  ne  pasa  por  rentistas. .  ispecialitá 
ispecialmentes  ispeciales  per  lo  pogue- 
tas,  qui  poeten  hacerse  la  ilusione  qui 
hanno  armorzato  inta  lo  de  Lanatas, 
anque  solo  ne  téngano  la  panza  piena 
di  consonantes...  provate,  p.ovate  n'al- 
tra  volta;  cavalierro...  págate  prima...  chin- 
cue^ chentésimo  sulamentes...  sei  per  due 
rialitos...   gay  que   licuidarre,  siñorre... 

—  Déme  media  docena. 

—  Fáteme  vede/re  la  menega... 

—  jPucba!  gringo  desconfiao. 

—  No  n'es  eso...  ma  la  coalitá,  la  in- 
dolas  dil  negocio  estasi  cosi,  al  cunta- 
tos,  lo  medesimo  qu'inta  lo  tramvías  qui 
se  no  ne  dase  la  pratas  no  te  ne  danno 
il  voletos. 

—  Hay  tiene  los  dos  reales. 


_E  cuá  tenise  lo  papelitos...  g  uña- 
do trre...  coatrro...  chincue...  e  sei...  ¿qui 
ouierre  g'otrra  media  docina...?  tutta  pre- 
Sas.  ntm  tremarre  n'estase  tnstes 
Wio  sonó  cuntento  cume  la  gran  sietes... 

—  Número  45...  á  ver  qu  fsí 

—  Guno  espequitos  meravighoso.,.  non 
ne  rompe  nuncas  anque  se  ne  caiga 

d  un  quinto  piso...  é  di  latas  kquitimas. 

—  La  que  nos  estás  regalando.  _ 
_E  di  latas  siñorre...  úrtima  inven- 

zione  inventata  per  guno  inventorre  qui 
sa  murrio  d'liambres... 

—  Número  76...  ,     .  , 
-Vamo  á  vederre ..  setanta  e  sei...  g_u- 

nacornetitas...  ispeciale  per  róelos  quiten- 
o-ano  hicos  filarmónicos,  si  poete  sona- 
?re  di  la  verbena  di  Piedigrotta,  fma  la 
marcha  reale  italianas...  avanti...  no  se 
ne  paga  la  intratas...  avanti... 

—  Número  88...  ,  . 

—  Oh!...  gu'isto  é  Utilísimo...  g'uno  chi- 

'"'Ipe'o'si  es  un  pito  é  m^-P^-^ 
-iPrefetamentes!...  ma  perro  d'urtima 
creazione  mió  caro...  cun  coesto  se  ne 
poete  saperre  l'orra  sensa  portarre  ero- 

nómetro. 

_;Y  cómo  se  hace.'... 

-S'incominch'á  soñarra  il  pitos  fina 
qui  viene  il  goardias  civil  anqu'estia  a 
otto  coadras. 

—Y  di  hay?...  ^       .  ,  ^ 

—A  l'antunse  se  le  pregunta  qui  iio- 

'''^-Macanudc...  pá  dir  en  cana...  á  ver 
la  otra. 


—  Número  99^ 

—  La  surpresas- 

—  Pero  dónde  está  q«e  no  la  veo: 

cnál  es^  »t 

—  II  futuro  presidente  di  la  repub 

cas.  ,  •   1-  t 

—  ¡Ingenioso  el  italiano; 
-Lástima  no  babers'embarcao  en 

Colombia,  la  víspera  é  la  catástrofe 

—  Cávate,  tú;  que  sa  es  per  lo  chi 
cue  chentésimos  qu'istase  yurrando,  ; 
ne  regalo  in  pañoelos...  ayanti  sinorr 
la  enfrata  é  libera  come  á  il  mércate, 
avanti  siñorre...  cuí  no  si  calotea  a  n.. 
guno...  se  ne  dá  dó  per  in  par...  costu . 

^* -Ovarnos  á  las  otras...  Número  ic. 

-Sicuro  qu'es  argo  boenos...  ¡no: 
dicosL.  g'uno  cigaro  toscanos  cun  b-: 
diera  tricolorre.  , 

—La  verdá  que  hast'ahora  es  lo 
ior  qu'he  sacado...  vamos  á  ver  la  tH 
ma...  Número  s?-  qu'.es?-. 

—  G'uno  escapalarno  benditos 
—Me  ha  iorobao  el  nación...  total  «S 
por  dos  reales  me  dió  este  surtido^ 
^  Le  se  te  parrece  poco  tutaviasl 
poedo  dar  g'una  ricomandaciun  pe* 
igresia  de  la  Madriz. 
— ¿P'hacer?.. 


—  iFíiacer.--..  .   ,  ¿ 

-'pero  amigo!.»  ¡parece  mentiraUÍ 
qué  v'á  ser,  hombre?...  p'hacer  el  pj 
^e  cristo,  ahora  qu'en  «semana  saJ 
dicen  que  se  ha  muerto  el  otro. 

Santiago  DALLtw 


Galería  Infantil 


Homeroiri.noIlN  varro 


Sara  María  Orlandi  Silva 


El  carnaual  óe  los  niños  en  **La  Semana 


El  sepelio  de  Julio  Herrera  y  Reissig 


Julio  Herrera  y  Reissig 


Sincera  maHÍfestación  de  duelo  tuvo  lugar  con 
motivo  de  la  inhumación  de  los  restos  del  quer.do 
poeta  Julio  Herrera  y  Reissig,  muerto  en  la  hora 
próxima  á  los  grandes  y  ruidosos  tnunfos  y  de  la 
más  '^oriosa  consagración  en  las  letras  hispano- 

^Tvkando  hacer  crónica  del  solemne  acto,  ya 
hecha  saberpor  toda  la  prensa,  dejamos  el  espacio 
para  dar  cabida  al  discurso  pronuncia- 
do por  Aurelio  del  Hebrón.  que  ha  teni- 
do la  virtud  de  provocar  vivísimos 
comentarios  en  todos  los  círculos  inte- 
lectuales y  sociales  y  que  ha  excitado 
el  interés  general.  v    j  i 

He  aquí  las  palabras  de  Aurelio  del 
Hebrón:  ,  ^  -.^ 

''Anoche  he  ido  á  ver  el  cadáver  de 
Julio  Herrera  y  Reissig.  En  la  ngidez 
de  la  muerte,  su  rostro  pahdo  tema  la 
misma  serena  lucidez,  la  misma  tris- 
teza bondadosa  y  sonriente  que  a  los 
hombres  mostrara  en  el  camino  porque 
pasó  cantando ...  .       ^  . , 

Su  alma  ausente  de  peregrino,  dejo 
como  primicia  sobre  los  labios  morta- 
les y  sobre  los  párpados  para  siempre 
caídos,  la  sonrisa  de  miel  que  extrajo 
de  la  amargura  noble  de  la  vida. 

Solo,  tan  solo  como  su  espíritu  ele- 
gido pasó  entre  la  turba  filistea,  su 
cuerpo  estaba  alli,  supinamente  in- 
móvil. 

En  torno  de  su  féretro,  que  parecía 
aun  vibrante,  que  parecía  aún  sonoro 


por  contener  el  cuerpo  aquél  que  fue  como  una. 
copa  de  armonías,  en  torno  de  su  féretro,  las- 
graves  sombras  burguesas,  en  la  solemnidad  con- 
vencional de  los  duelos  vulgares,  discurrían  grave- 
mente V  eraveinente  hablaban. 

La  sociedad  mezquina  en  que  vivió  y  que  no  supo 
amarlo  porque  no  supo  comprenderlo,  estaba  alu 
representad!  por  sus  cronistas,  por  sus  pohticos  y 

P^¿agen"ír::cuyo  medio  vivió  como  un  desterra- 
do la  gente  que  lo  despreciaba  por  altivo  y  lo. 
compadecía  por  iluso,  la  gente_  miserab  e  que  reía 
de  la  divina  locura  de  su  ensueño,  la  gente  de  alma, 
baja  que  nunca  quiso  allegarse  hasta  él,  estaba  allí 
lleiada  por  la  indulgencia  de  la  muerte,  r—áo^ 
comentarios,  mirando  con  extraneza  el  rostro, 
mudo,  ahor¿  que  su  alma  no  estaba  ya  en  el  para 

''Sí''''err  necesario  que  la  muerte  les  entregara  así: 
el  cuerpo  rígido,  la  pobre  carne  corrupta,  la  mate- 
riasin  alma,  pa^a  que  se  atrevieran  á  mirarlo  en  el 
rostro,  ahora  que  él  ya  no  podía  ^'l^l^"^^—.^ 
Era  necesario  que  viniera  la  muerte  a  libertarlos- 
del  íncubo  rebelde,  para  que  se  dijeran  sus  amigos 
am  gos  del  cadáver,  amigos  del  despojo  deleznable 
de  una  existencia  luminosa  que  para  ellos  fue  un. 

^Tomo  cuervos  al  olor  de  la  muerte,  las  sombras- 
innobTs  dé  los  mercaderee,  iban  allí  á  mentir  su. 
duelo  por  vanidad  ó  por  costumbre  .^¿¿ver 
Como  cuervos,  como  cuervos  al  olor  del  caaaver 
fueronallí  los  filisteos,  los  cínicos,  los  que  en  la 
última  hora  creyeron  hacer  justicia  arrojando  al 
poTa  una  migaja  del  banquete  del  Presupuesto, 
Sna  piltrafa  burocrática,  que  él  no  alcanzó  tam- 

^Solo  ""lolf  en  la  infinita  soledad  silenciosa  de 
lof  no  comp  endidos,  como  vivió  su  a  ma,  como 
estaba  anodie  su  cuerpo  inmóvil  bajo  la  mortaja 
S  está  en  esta  hora  ceremoniosa  y  vana,  rodeado 
por  os  mismos  cínicos  fariseos,  sepulcros  blan- 
queados, nidos  de  serpientes,  como  decía  Jesús. 

iSeñores!;  Yo  no  he  venido  aquí  á  hacer  el  pane- 
gínco  de  u¿  muerto  ilustre,  no  he  venido  a  entonar 


En  el  acto  de  lá  inhumación  de  los  restos 


loas  ni  á  bordar  bellas  frases;  no  he  venido  á  hacer  tos  somos?  ¿Cuántos,  los  que  le  queremos?  ;Cuán 

simplemente  literatura;  he  venido  á  lanzar  una  tos  somos  los  que  amamos  su  orgullo  v  su  locura? 

verdad  que  tengo  en  la  conciencia,  he  venido  á  ¿Los  que  sentimos  un  solemne  respeto  por  su  exi si 

decir  una  verdad  pura  y  sencilla  como  fué  el  alma  tencia  de  exilado?  Os  juro  que  somos  pocos 

t  3"/^^''-             a-       ^         ■             .1  P°"^^                              Yo  sé  la  ira¿  q ue  Tsíá 

La  única  venganza  digna  de  su  inmenso  dolor  y  ahora  en  muchos  labios:  "reconocemos  su  talen+n 

desu  inmensa  alma,  es  que  ahora  os  obligue  á  escu-  pero  creemos  que  su  vida  ha  sido  un  error" 

•  char  la  verdad,  es  que  ahora  os  ponga  frente  á  la  •                .t  _  ^ 
verdad,  á  Ja  indiscreta,  á  la  impertinente  verdad. 
Y  la  verdad 


■es  que  vos- 
otros todos,  ó 
casi  todos  ios 
que  rodeáis 
este  cadáver 
fuisteis,  sus 
enemigos. 

Por  vos- 
otros sufrió, 
por  vosotros 
le  fué  amarga 
la  vida.  Este 
que  aquí  repo- 
sa libre  de  las 
miserias  de 
los  hombres, 
fué  siempre  un 
paria  entre 
vosotros. 

Y  no  creo 
que  sea  un 
sentimiento 
de  amor  lo 
que  os  trae  á 
este  acto,  no 


En  el  momento  de  los  discursos  en  el  Cementerio  Central 


.  Mentira!  ¡Lo  más  grande  que  ha  tenido  este 
hombre  es  su  vida.  El  talento  es  cosa  que  puede  dis- 
cutirse, la  ori> 
ginalidad  lite- 
raria, la  pro- 
piedad  de  las 
ideas,  la  es- 
cuela poética, 
todo  eso  es  se- 
cundario, to- 
do puede  po- 
nerse en  tela 
de  juicio.  Lo 
que  esinnega- 
t>Ie,  lo  que  e* 
evidente,  lo 
que  es  abso- 
luto, es  la 
grandeza  pu- 
ra  de  su  alma 
consagrada  á 
la  belleza  in- 
mortal, y  es 
la  belleza  de 
su  vida  solita- 
ria, orgnllo- 
sa,  erguida  en 
tin  ambiente 
mezquinas  como  una  rebeldía 


Zl^;.T^  ^^f  V"?""  homenaje  al  poeta  lo  que  de  adaptaciones  mezquinas  como  una 
ZZ  rZfr-M-^"  hipócritas  Es  quizá  la  va-  indomable  de  la  dignidaS  del  pensamiento 

les  y  que  por  otra  parte,  los  mismos  que  hoy  vis-  .  ^  momento. 


BEL 

BeUn,  Belkiss,  tu  tropa  de  elefantes 
ante  el  calieitte  nido  de  mi  tienda^ 
y  entra,  maga  gentil  de  mi  leyenda, 
con  tu  traje  de  telas  deslumbrantes. 

Muéstrame  tus  perfumes,  tus  diamantes, 
los  cofres  y  las  copas  de  tu  ofrenda, 
y  deja  reposando  ante  mí  tienda 
la  tropa  de  tus  blancos  elefantes. 


Y  cuando  ya  en  mis  labios  tremulantes 
no  encuentres  más  fermento  que  te  en- 

[ encienda^ 
envuélvete  en  tus  sedas  coruscantes, 
y  con  tu  blanca  tropa  de  elefantes 
huye,  Belkiss,  del  nido  de  7ni  tienda. 

Efrén  rebolledo» 


■  : 


Chafalonía 


61  plato  del  aid 


Lector:  si  es  que  te  interesas 
por  el  voto,  sabe  ya,  ^ 
que  este  cívico  es  quién  vá 
más  amenudo  á  las  mesas. 


Figuras  de  actualidad 
Casi  de  una  misma  raza 
Uno:  símbolo  de  caza 

Y  otro  de  legalidad. 
Están  juntos.  Hay  razones. 
Pues  por  los  votos,  la  fiebre 
Exaltará  las  pasiones 

Y  en  las  puras  elecciones 
Pasarán  gato  por  liebre. 


Sabroso  plato  es  el  pez. 
Más,  siempre  el  noruego  es 
El  que  el  buen  gusto  prefiere? 
Pero  el  que  no  se  digiere 
Es  el  bacalao  inglés. 


Hermosa  fiesta 


En  una  quinta  vecina  al 
Prado,  efectuóse  un  pic-nic 
organizado  por  un  núcleo 
de  señoritas  y  jóvenes,  al 
que  asistieron  las  señoras 
Acosta  de  Mestre,  Arazá 
de  Telechea,  de  Risso,  de 
Furest,  de  Pintos  Ríos,  de 
Zolessi,  etc.,  y  señoritas 
Matilde,  María  Teresa  y 
Mercedes  Mestre,  Elisa 
Valdez,  Sara  Furest,  Ma- 
tilde, María  Teresa  y  María 
Teresa  y  María  Luisa  Ba- 
rros, Elida  Risso,  Ana  Ma- 
ría Mazzina,  Luisa  Irvine, 
Carola  y  Carmen  Zolessi, 
de  Pintos  Ríos,  de  Puig  y 
is  que  no  recordamos,  y  los  jóvenes  Jiménez  de  Aréchaga,  Del  ^Castillo, 
déz,  De  León,  Beshiel,  Santini,  Silva,  Pintos  Ríos,  Telechea,  Laugarou,  Mes- 
Ibargoyen,  De  los  Santos  y  otros. 


Uarieóaóes 

Una  estatua  colosal  Una  escena  de  '^Chantecler' 


iDlicamos  la  fotografía  de  la  gigantesca  estatua  que  coronará  el  monumento 
xaribaldi  en  Sarzana,  obra  del  eminente  escultor  Carlos  Fontana. 
1  otra  fotografía  representa  una  escena  de  «Chantecler»,  en  el  momento  que 
tisana,  Mlle.  Simonne  cáe,  en  brazos  de  Chantecler  Mr.  Gitry. 


tentpdraaa  de  caza 


i. 


U  la  cinta  Film  d'art  "La  leyenda  del  buen  caballero'* 

ESTRENADA  EN  EL  CINEMA  PARISIEN 


Una  escena  de  «  I^a  leyenda  del  buen  caballero  » 


íl  moniento  es  propicio  para  los  éxi-  interpretada  con  la  más  discreta  correc- 
El  público  tiene  la  fiebre  teatrálica  ción.  ,  ^ 

lijera  un  crítico  -  y  se  congrega  no-  Kn  Cibiis,  la  compañía  Gómez  Rossell, 
:  a  noche  en  todos  los  teatros  y  salo-  continúa  atrayendo  al  público,  con  su 
de  cmes  llenándolos  de  bote  á  bote,  variado  repertorio  de  zarzuelas  que  gus- 
í<sta  noche  debuta  en  el  teatro  Ur-  tan.  Kn  el  Nacional,  Ortas  y  Sanchis, 
za  el  notable  transformista  Don-  se  han  visto  colmado  con  el  mayor  de 
1*  ,  los  éxitos,  por  la  brillante  interpreta- 

vn  compañía  de  los  hermanos  Gior-  ción  de  todas  las  obr-s  que  suben  en 
10,  prodigioi-os    ilusionistas.    Reco-  escena.  El  Casino  y  el  Royal,  noche  á 
•ndo  los  principales  teatros  europeos  noche  casi  «completos». 
)s  artistas  han  conseguido  muchísima      —Esta  noche  se  inaugura  el  biógrafo 
'f  y  aplausos.  del  gran  **5aión  Excelsior",  instala- 

vti  nuestro^  prmier  Coliseo,  la  com-  do  con  todo  lujo  y  confort  en  la  calle 
lia  que  dirije  Atilio  Supparo  triunfa  25  de  Mayo  número  262,  frente  al  Ho- 
he  á  noche.  En  estos  días  está  en  tel  Central,  debutando  con  films  d  art 
2na  «La  pasión  y  muerte  de  N.  S.»,  sorprendentes. 


Nuestros  progresista^s 

Sr.  Don  Luis  Superuielle 


FOOTBñLL 


COMENTANDO 

En  un  match  para  probar  su- 
ficiencia y  cumpliendo  lo  re- 
suelto por  la  Liga,  midió  sus 
fuerzas  el  último  domingo,  el 
»Universal»,  pretendiente  á 
ingresar  en  primera  División, 
<:on  el  temible  cuadro  del 
«Peñarol,  y  se  mostró  digno 
•de  figurar  á  la  par  de  su  ve- 
terano rival:  es  un  cuadro  jo- 
ven, brioso  y  tezonero;  su 
defensa  flaqueó  en  algunos 
momentos,  pero  sus  forwards 
rápidos  y  arrojados  y  des- 
arrollando una  combinación 
matemática,  no  tuvieron  un 
minuto  de  indecisión,  v  pue- 
de decirse  que  han  'hecho 
proezas  si  se  considera  la  des- 
proporción qne  existe  entre 
ambos  cuadres 
El  uno  fuerte,  aguerrido, 


El  cuadro  del  C.  U.  R.  C.  C.  (Peííaroí) 


El  cuadro  del  Universal  F.  C. 


fogueado  en  luchas  anterio- 
res; el  otro  novicio,  sin  haber 
librado  otros  combates  que 
los  de  segunda  División. 

Esa  derrota  con  el  score  de 
4  por  3,  es  un  triunfo:  «Uni- 
versal» puede  estar  satisfecho 
de  su  debut. 

Los  nuevos  elementos  de 
«Peñarol»,  López,  Qaaglia  y 
Ronzoni,  ios  dos  primeros  de 
forwards,  se  desempeñaron 
honrosomente,  aunque  pare- 
ce notarse  en  ellos  poco  co- 
nocimiento de  sus  compañe- 
ros: Ronzoni  en  su  puesto  de 
back  tuvo  momentos  felices 
aunque  fueron  ellos  muy  po- 
cos; le  aconsejamos  trate  de 
extirpar  esa  costumbre  de 
parar  con  la  mano  (acto  qui- 
zá inconsciente)  porque  ello 
le  acarreará  á  su  cuadro  más 
de  un  punta  pie  libre. 
Wanderers»  v  «River  Píate»  en 


Pl7riH'*HfP"'^''  ""^^  en  lucha  caballeresca  se  hallaron 

Sanorm  sn^^u'",^^^^  ^'  -^^^       <<Wanderers;7e  notaba  Ta  pVesenci¡  dé 

^eSlecfdodel^^^^^^^^^  f "                 ^^1  «River»  la  de  Raimonda  ya 

E   la  <díni,..            w'^""  recibido  en  la  temporada  anterior.                 -  ^ 

Tiuchos  esfuerVo/nP^  ''T^"  P^^'^^  ''^"^^^^^  "^"y  P^^as  combinaciones  y 

ni  camb  o  en  la  de^^Rh^^^^^^^  anulados  al  llegar  á  la  defensa  adversaria; 

vringh  izquierdo  V  nVn^^^^^  en  el  segundo  half  en  que  Seoane  pasó  de 

]uehl,re?^di7n  t  lUm^^^^^^  Ra.monda  forman  un  ala  que  dará^nucho 

^'{^r-^^o^^^  por  sus  fueros  y  quiere 

■■1  encuentr^on  ,m  emp;,fe''3J''rfr'''*^  lucharon  «Nacional»  y  «Central»,  terminando. 
Ambos  cuadros  mostráronse  hien  preparados  para  las  próximas  luchas- 


Jhon  PITTS. 


Que  llueva,  que  llueva,  la  virgen  está  en  la 
cueva,  es  decir:  Monín  me  trae  el  paraguas  y 
por  lo  tanto,  no  temo  la  lluvia. 


Oh'  que  rnagníñca  ocasión  de  aplicar  la  teo- 
ría de  la  evolución:  ese  paraguas  podía  trans- 
formarse en  salamín  y  vice  versa. 


¡Es  de  extremadura  Monín'  Jamás  en  tu  vi- 
da habrás  probado  naca  más  sustancioso. 
Toma:  ¡abre  la  boca! 


Así  me  gusta  que  tengas  bien  desarroMado 
el  instinto  culinario,  favorito  de  todos  los» 
grandes  hombres. 


— 7'  Cr 


¡Ja'  ;Ta:  Con  un  poco  de  viveza  no  se  pasa 
mal  la  vida.  En  fin.  ¡no  todo  ha  de  ser  malo! 


¿gué  te  ha  pr.sado  M onín  ?  ¿  i'ara  qu¿  qm*" 
ro  yo  ese  salainfn? 


VAUASGO 


a.  ValasGo  Suchentrunch 

ornada  én  Nevx  York  el  18  de  Junio  de  1889 


Jabón  Crema  de  Leche 

Pruébenlo  y  se  convencerán 

De  veota 
en  todas  las  Farmacias 


¿De  quién  ^-s  esta  calavera?,  señor 
Gedeón. 


oñTZl  "°  "                      "'^  ^^'^^  pequeña? 

•ann«¡V-             ^"'errado  vivo.            -  De  Zapicán. 
Si'><=ese  senpri-  conmigo  na  tiene  ¿Cómo?!! 


—  En  las '  Indias  tropezé  un  día  con 
una  pepita  de  oro  que  pesaba  50  kilos 

—  ¿y"  á  eso  le  llamas  pepita? 

—  Y  como  he  de  llamarle? 

—  Pués,  doña  Josefa! 


—  Pase  adelante  señor  y  tome  asient 
en  este  banco. 

—  ¡Cómo, 'sentarme  en  un  banco,  y 
un  señor  diputado! 

—  ¡Ah!  si  es  usted  diputado,  camb 
de  especie.  Siéntese  usted  en  dos! 


¿Süfre  l/d.?  Tome 

*  "SUÍliCit"   tegítiio  * 

esencias  vegetales  aci  Re».  P.  1.  Sauoer 

Maravilloso  remedio  para  enfermedades  del  estómago,  hígado 
V  riñones.  Gran  purificador  de  la  sangre.  -  Tónicd  óigestluo  on. 
tlneruloso.- Depósito  general,  .  e.  casa  dfel  único  oonces.onano 
parp  la  R  Oriental  5r.  105É  SECOHDO. "  Cai/a  Juan  M 
fíL,nes.  62  (esquina  Charrúa),  (Los  tranvías  55,  «  V  dejan  ala 
misma  esquina.)  (Tionteuóeo. 

NOTA  -  Para  evitar  falsificafciones  -íps  frascos  llevan  estampilla  ele  c,..i. 
trol  y  firJa  autógrafa  del  únie<,  agenti.  José  Secondo  y  dicho  scSov  S.co„„o 
pía  $  2  oro  poreadalVaseo  de  SUFF.CIT  FALSIFICADO  es  dec.r.  s.n  la  es  a.n- 
pilfa  de  eontrl.l  y  sin  sa  firma,  eoB  tal  que  indiquen  la  easa  que  lo  vend,6. 


pués  de  hacer  tres  días 
ran  abstinencia 
)rmir  sobre  tablas 
)r  penitencia, 
decir  se  quiere 
)r  exigencia 
ni  media  naranja 
le  en  su  creencia, 
tiace  iiacer  mil  locuras 
disparates, 
ocando  continuos 
dos  combates, 
por  pura  prudencia 
no  hago  eco 
que  no  me  juzguen 
310  un  muñeco, 
aba  que  hoy,  sábado, 
L  de  gloria, 
n  fin  mis  tormentos 
zanahoria, 

ue  lector,  por  cierto, 

algo  zote 
sido  siempre  un  tonto 
capirote) 
-aba,  — decía  — 

toda  el  alma, 
n  mi  hogar  renaciera 
lulce  calma, 
into  la  bendigo 
^  deseo, 

icabar  por  suerte 
•O  mareo, 
codo  es  en  vano; 
ni  destino 
írtir  de  la  suerte 
o  un  cochino, 
nañana  apenas 

las  cinco, 
pjer,  de  la  cama 
'¡  de  un  brinco, 
lome,  muy.  suave 
puñetazos, 


Sábado  de  gloria 

y  catorce  pellizcos 

V  zapatazos, 
me  dijo  como  dulce 

requisitoria: 
«maridito  levántate 

que  es  día  de  gloria, 
y  hoy  pasarán  el  día 

en  nuestra  casa, 
papá,  mamá  y  Clotilde 

y  Ni  col  asa, 
Daniel,  Zoilo  y  Elvira, 

Pancha  y  Vicenta 
Carlos  y  Josefina 

y  la  sirvienta, 
y  es  preciso,  querido 

que  de  cabeza 
te  pongas  enseguida 

á  hacer  limpieza: 
Dale  el  café,  primero, 

á  los  mellizos, 
V  luego  lava  el  patio 

y  los  tres  pisos. 
Después  limpia  los  bronces 

y  el  excusado; 
barre  la  sala  y  deja 

todo  arreglado 
Luego  de  haberle  hecho 

todo  su  gusto, 
(pues  yo  para  el  trabajo 

jamás  me  asusto) 
me  hizo  ir  al  mercado 

por  provisiones, 
y  al  almacén  en  busca 

de  macarrones. 
Después  pelar  patatas, 

lavar  los  platos 
y  limpiar  las  sartenes 
y  sus  zapatos; 


y  aprontar  la  comid 

con  ligereza;         ;  -    ^  i 

vestir  á  los  chiquillos, 
poner  la  nie"fea^  ' 


poner  la  fruta  en  agua, 

rayar  el  queso, 
y  otras  chucherías 

de  poco  peso. 
Luego  cáe  la  familia 

como  avalancha, 
me  pellizca  mi  suegra, 

me  besa  Pancha 
y  otras  mil  monerías 

que  poco  á  poco, 
con  tantos  agasajos 
me  vuelven  loco. 
Pero,  luego,  ¡Dios  mío! 

jcosa  que  humilla! 
para  que  todos  quepan 

falta  una  silla, 
}'  mi  mujer  me  dice 

discretamente 
«sé  un  poquito  galante 

con  nuestra  gente.» 
y  por  no  disgustarla 

porque  es  muy  fina, 
como  con  la  sirvienta 

en  la  cocina, 
y  ésta  que  tiene  el  rostro 

como  la  luna, 
me  ciega  con  el  hueso 

de  una  aceituna 
}'  me  dá  con  malicia 

diez  pisotones 
y  me  llena  el  cabello 
de  macarrones! 


•Qué  infeliz  es  mi  vida 

de  triste  historia! 
¡Si  es  de  gloria  este  sábado, 

¡maldita  gloria! 

Andresillü  Ropasüelta. 
Por  ki  copia, 

Maviiel  de  Castro. 


KSZX2 


GERüGLTFI^'')  COMPRIMIDO 


lviarconó¿rdlíiía& 


«  Aleiandro  V.  ».  Conservaremos  sus 
«Flores  marchitas»  como  el  recuerdo  de  un 
buen  momento  de  risa. 

«Soung  Mari».  -  A  otra  puerta  que  aquí 

"^<PH!U-h(í  Paredes».  -  Aunque  es  bueno, 
lamentamos  no  publicarlo.  Envíe  otra  cosa. 

«A  C.  R.  Sarandí».  —  ¿Está  u.sted  reñido 
con  la  ortografía?  Y  sobre  todo,  vemos  que 
usted  se  las  tiene  tomados  con  la  H.  ¿Por- 
qué? ,  , 

«Perla  negra».— ;Que  tigura  es  la  de  Ua- 
ilegri?  Pues  vea  usted.  Tres  metros  de  es- 
tatura. De  una  delgadez  alarmante  y  peli- 
grosa en  estos  días  de  vigilia. 

Cabello  liegro  que  se  lo  corta  cada  seis 
meses.  No  mal  parecido  y  calza  el  núm.  43. 
Y  tiene  tanto  talento  como  nariz.  ¡Figúrese 
usted  como  será  esta  última! 


«M.  I.  Florida».— Gracias.  La  Administr 
ción  le  contesta  por  carta. 

«D.  de  S.  Buenos  Aires».  —  Lamcntaai' 
no  poder  publicar  sus  versos,  pues  son  mi 
extensos.  Envíe  un  soneto. 

«Carlos  T.»--Su  soneto  «Plebello»  es 
lo  más  Ídem  que  puede  haber. 

«R.  F.  y  Cía.».— Por  los  anuncios  que  s 
licita,  la  Administración  se  entendrá  c 
d  stedes. 

nuestros  Agentes: 

3iogamosle  se  sirvan  proceder  á 
íiquirlación  de  cuentas,  á  la  ¿yneuedt 
posible,  por  así  requerirlo   la  adai 
nistración  ríe  la  ^^evista. 

Si  Administraré 


La  sombrerería,  camisería 

y  fábrica  de  corbatas 

-    DE  - 
105É  PñTERnOSTRÜ 

5e  trasladó  óe  URUSUñY  Z72  d  la  misma  calle 

URUCUAV  262,  esquina  RIO  NEGRO 


Gran  l>otel  moriní 

75 -Talle  5oríano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRCÍRO  y  LORENZONI 

IDonteuIóeo 


Banco  l^ípotecarlo 

□tL  URUeUñY 

Calle  Zabala  lé?  y  Sarandí  m 

mOHTEUlDEO 

Este  Ba,^co  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

Iva  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Ivos  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


El  único 
BITTEB  PüYASTlEli 

legítimo,  es  el  importoóo  por 
sus  exclusiuos  ñgeníes 

Seré  y  Cía. 


Taller  de  Fotograbado? 

B.  Sommascblni 

Treinta  y  tres  93 


CioIIi,  Re^iisci 

]  MMwt 


EMPRESA  DE  INSTALÍCIONES  ELECTRICiS 
Parficuiares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLI  de  ÍDilán 

Uíupa:!  166.  e?q.  i^rapeij 


fotografía  "Gl  Sol 


de 


Carlos  JInael  Cariiion4 

B40- Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


Sastrería  Pirámides 

de  Jlntonio  $pera 

^^6- CAI,I,:e:  SARANDÍ—s^S  Montevideo. 


B.  i  LRR6HER0  é  HIJOS 


ñHü  II 


-Y  ¿como  le  ha  ido,  amigo,  con  las  inscripciones? 
iMuy  mal,  padre.  Solamente  tres  inscriptos...  y  á  Vd  > 
-;Ay,  amigo!...  ¡de  nosotros  es  el  reinado  de  los  cielos' 


Ir 


3  ^iu  ' 


eran  l)OKl  morini 

75 -Calle  5oriano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRCIRO  y  LORENZONI 

rnonteuióeo 


Banco  Ripotecarío 

□  EiL  URUSUñY 
Calle  Zafcala  i67  V  Saranaí  i32 

mOHTEUlüEO 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésmios 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


F.  L.  l^aPGía  ij  [(.  Intíozzi 

Electrici5ta5 

Instalaciones  eléctricas  en  pneral 

Precios  sin  competencia 

$3a-nu«MV0rK-$Ja- MONTEVIDEO 


Mi,  Recuse! 


El  único 
BITTEB  PÜYASTIEÜ 
legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  exclusivos  Rgenies 

Seré  y  Cía. 


EMPRESA  DE  INSTALICIONES  ELECTRICAS 
parficularcs  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELÜ  óe  milán 

Uíupail  166.  B?q.  \mi 


f  otoflraíía  "61  Sol 

Carlos  flitgel  Carmena 

540- Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


Gíao 


Sastrería  Pirámides 

de  Amonio  Spcra 

CALin  SARANDÍ  22S  Montevideo. 


Gran  Casa  Rossi 


-Dígame,  buen  fígaro;  ¿se  anima  us- 
ed  a  cortarme  el  pelo  sin  quc  me  quite 
1  cuello? 


-No  me  sirve  su  carro;  es  chico. 
-Pero,  señor  ^qs  tanto  lo  que  nece- 


—  Ma  come  nu,  siñorre;  tomate  asiento,  sita 
^-te;  y  SI  querrés  te  lo  corto  sin  ne       -Sí,  tengo  que  llevar  á  encuaderna 

un  ano  de  «Caras  y  Caretas». 


nque  quitarte  el  sombr 


ero 


El  aperiíiuo  tónico  y  óiiestiuo 

óe  mayor  aceptación 


PEDIR  SIEMPRE 
RUIZ  Y  RUIZ 

JEREZ 


Unicos  Receptores 


Petillón,  Galimberti  y  Gia. 

Z30-ñuenióa  óe  la  Paz  -  Z32 

MOHTEVIDÉO 


LA  S  E/H AINA 


Trente  á  la  3efatMrii 

Como  se  está  atrincherando.. 


DE  SÁB/\PC1 


<i3 


La  Semana  ha  sido  de  visitas  y  aga- 

saíos.  ,     ^.  1         '  1 

Y  miren  lo  que  es  la  diplomacia  pla- 
tense:  ayer  nos  amenazaban  las  huestes 
y  hoy  nos  visitan  los  huéspedes. 

Bien  venidos  sean  pues  los  represen- 
tantes de  la  nación  amiga... 

Amiga  por  ahora;  por  que  pasa  con 
las  naciones  lo  que  con  las  comadres  que 
tan  pronto  están  á  partir  de  un  confite 
como  tan  pronto  se  tiran  con  las  cace- 
rolas del  guiso. 

El  doctor  Saenz  Peña  ha  tenido  la 
virtud  de  desempeñar  un  rol  simpático 
en  el  proceso  de  nuestras  relaciones  con 
la  argentina. 

El  cree  oue  la  patria  de  San  Martín 
debe  ser  amiga  de  la  patria  de  Artigas 
V  se  dice  que  una  vez  en  la  presidencia 
de  aquella  república,  Saenz  Pena,  se 
ympeJiará  en  lograrlo  apesar  del  empeño 
que  don  Estanislao  ha  puesto  por  ale- 
jarnos. 

Ya  que  empeñado  lo  está 
Saenz  Peña  "su  empeño  vea 
Triunfar  sin  dificultad 
Mientras  diremos  acá: 
Así  sea. 

Después  de  la  Semana  Santa  en  que 
tanto  se  celebra  la  muerte  y  resurrec- 
ción del  hijo  de  María,  ha  venido  a 
quitarnos  el  sueño:  el  ca.so  del  «Mana 
Madre». 


La  vieja  cuestión  ha  surgido  de  nuevo, 
después ''de  haberla  considerado  ente- 
rrada  y  sin  resurrección.  ; 

Pero  parece  que  nuestro  ministro  da 
Relaciones  Exteriores  (en  el  exterior 
creyendo  que  por  todos  los  caminos  S€| 
va  á  Roma  cuando  se  trata  de  llamai 
á  las  puertas  de  la  razón  hallándose  ^. 


llegar  á  la  ciudad  Santa,  dicen  que  ex 
clamó:  a  Roma  ci  siamo  é  ci  nsteretr 
hasta  terminar  el  asunto. 


Así  Dues  los  que  creyeron  que  el  hoi 
bre  iba  á  inmiscuirse  en  la  política  d 
V-t-icano..  se  llevaron  chasco  y  alioi 
ven  que  otro  era  el  santo  de  su  dev 
ción  pues:  la  <  María  Madre»  esa  era 


madre...  ^^>^  v^v^^^^j^-- 

.Quedará  terminada  la  cuestión 
Roria  ó  habrá  que  ir  á  la  Haya?... 

De  cualquier  modo  sería 
Conveniente  terminar 
Esa  cuestión  y  exclamar:" 
Por  fin.  Angela  María! 

Ttsbaco  sarazas. 


L  del  borrego. 


Los  colaboradores  de  'La  Semana  '  en  Europa,  RBmiRO  BOHC» 


Este  Ilustre  escritor  español,  que  tanto  Vr^f^'^^^^^  a'^gradece^IÍSÍ 
Madrid,  varios  cuentos  expresos  para  ^A  SEMA.NA  que 
vamente  y  se  honra  con  darle  ^abida  en^l^^s^pagmas^  ^^rer^^l^s^^^  los  Hbros  ( 


desde 


Iu%"^.1f  d%\rpS.Tbof  d'e^Raro  l-í/ncc^blstefe  íacer.T  presente  los  Hbros  , 
tiene  publicados;  .     t  oc  mnipres  de  lance».  «La  muerte  en  un  bes' 

Í:¡^^t:^^.;^^Í^^ir^^l^-  B,anco,  nuestras  ¿M 

-Cífs  por  su  valioso  concurso. 


EL  no  eñLñ3Pñ 

(CUENTO  VIEJO) 


Kñ 


pai^a  la  semana. 


mal  aver 


-Mariquita,  hija...  ¿te  "jise 
.  Y  aunque  ella  se  desatara  en 
improperios  j  le  aplicase  los  más 
duros  calificativos,  renegando  de 
la  hora  en  que  se  había  cásádo 
con  semejante  perdido,  él  no  chis- 
taba m  volvía  á  chistar  en  toda 
la  semana...,  hasta  el  lunes  si- 
guiente, en  que  se  repetía  la  pali- 
za reglamentaria. 

Mariquita  tomó  la  determi- 
nación de  irse  á  dormir  á  casa  de 
sus  padres  todos  los  lunes,  lleván- 
dose consigo  las  tres  criaturas 
que  Dios  y  el  borrachón  de  su  ma- 
ndo le  habían  dado.  Pero,  á  la 
larga,  fué  peor  el  remedio  que  la 
eníermedad,  porque  averiguó  él 
donde  se  recogía  su  mujer,  y  dió 
en  irse  también  á  casa  de  sus  sue- 
gros, donde  armaba  jas  grandes 
trapatiestas...  hasta  que  conse- 
guía zurrar  la  pavana  á  Mariqui- 
ta, cosa  que,  en  estado  de  embria- 
guez, juzgaba  el  tío  C«lasparra 
como  un  deber  sagrado. 

Pues,  señor,  aquello  no  podía 
continuar  así. 

Tenía  Mariquita  tres  herma- 
nos de  pelo  en  pecho,  tres  distin- 
guidos ejemplares  de  la  guapería 
sevillana:  el  mayor  torero,  el  se- 
gundo rapabarbas  y  chalán  el 
tercero;  los  tres  mayores  que  ella. 

V  es  de  saber  que  estos  jaque- 
tones quisieron  meter  en  cintura 
al  tío  Calasparra,  quedándose  en 
su  casa  los  lunes  por  la  noche;  pe- 
ro ella,  que  era  hembra  bien  avi- 
sada y  de  no  escaso  meollo,  nun- 
ca consintió,  más  resignada  á  so- 
portar los  vapuleos  deí  marido 
que  á  quedarse  viuda;  que  tal  po- 
dían venir  rodeas  las  cosas. 
Algo,  no  obstante,  había  que 

''""^hera,  entraron  en  la  alcoba /rJescSos  ^^P**""»  dormía  el  pesadísimo  snefio  de  su 

durmienté     pa'rt™s'"perio^del  crínt' dejlX^^^  y, con  pasmosa  rapidez  afeitó  al 

prend.6  con  las  macare^nas  patillaJd:  hacl^it-^taTue^Te^".  uXfii'nTa^.UoTdi..'."^^^ 


El  torero,  que  era  hon.bre  forzudo.  co«¡6  ea  v¿.o  al  tío  CaW-a  en 

r.r„rni^^o^;tl?c"  -r^an,  sandaiL,  m  „i„gü„ 

•"^'í^tctT:!':^:'^^^^^^^^^  cargaron  co„  él,  metiéronle  en  una  calesa  y  le  condujeron  1 

„no  de  los  muchos  conventos  que  por  entonces  hab.a  en  Sev'lla.  earapanilla  acudió  á  abrir 

do"...  Ahí  se  lo  dejamos  y  queda  con  Dios.  ,:„„„erar  á  aue  el  hermano  portero  abriera  la  boca... 

Con  lo  cual  los  tres  barbianes  f^^^  „  ™edaT  se'ésca^^^  el  santo  varón,  y  por 

•      ^°*""den  i'aldenrnufli™\rpres^^^^^^^^^  &  unacelda  y  le  dejasen  dormir  lamona, 

raXq^r:,::f:rnrrs'';:d\e%^an  ave/gua^ 

dolo¿tom:!Tu"e'ticTer^r,"í^d:^  ^  — 

sueño  comenzó  á  gritar,  según  costumbre: 

xrss      ti  »:d.'  s  "2oi?.d.!  s...  í..       ..«i., . ....  .o...... 

en  un  estado  deplorable  de  embriaguez...  ,  j  amonestaba- 

X-ot4tSí  pL^^-rqu%%rn\:rpt:t^n^^^^^^^  ^  suscercamas,  ó  dequ. 

provincia. 

-No\™t:'de"oc"ultarlo,  porque  su  escandalosa  conducta  no  puede  quedar  sin  un  sano  correctivo,^ 
un  castigo  ejemplar,  una  'ÍY^?''''J^,V'^ZT''oa.\vóse  el  hábito,  el  cerquillo  y  el  rostro,  echó  de  ver  la* 
sand^a^fq^iso^d^dr  a^^^^^^^^^  ^'^os  que  sólo  salió  d^e  su  apretado  gaznate  una  espe- 

cié  de  f7'f  j;;^„,3„„,_i„3¡,tió  el  Prior-Díganos  quién  es  y  de  dónde  viene. 

Fc^Sdern^yor  espanto  nnupió  por  fin  4  hab,^^^^^^^^^  de  Dios  y  que  pre- 

-Miuzté.  padre-dijo  cas,  »°'''«'^":-TlZ  Io  Pero  -íerminó dand^  un  berrido-zi  eztá  ayf 
flTí^-aTa^X'ítuS^a-dfn-^^^^^^^^^ 


Madrid. 


Ramiro  BLANCO. 


niereciaa  aemostración  al  $n  Domingo  De  marco 


Sr.  Domingo  De  marco 


medalla  obsequiada  al  5r.  Qe  marco 


Nuestras  películas 
□r.  Emilio  Frugoni 


Buen  crítico  teatral. 
Estudioso.  Socialista. 
Y  poeta  magistral. 
Pero  lo  de  más  valor 
Es  para  nuestro  interés 
Que  Emilio  Frugoni  es 
Nuestro  colaborador. 


Regatas  internacionales  en  el  Cigre 


1^ 


Tripulación  ganadora  de  la  12a.  regata  Stas  Hedwig  Kunz,  Delfina  Garnler 
^  y  Sra.  Daniela  C.  de  Collet 


I^as  tranquilas 
aguas  del  Lujan  y 
Tigre  sirvieron 
nuevamente  de  can- 
cha para  que  en 
hermosa  luclia  dis- 
putaran distintas 
tripulaciones  el  ho- 
nor de  la  victoria, 
en  las  regatas  rea- 
lizadas últimamen- 
te. Todos  los  clubs 
de  remo  argentinos 
presentaron  sus  ele- 
mentos en  cuidado 

*„utt"!f  cTde^Regatas  mandó  algunos  de  sus  elementos  á  disputar  el  trofea 
drtres  pruebas  A  el?os  últimos  la  suerte  les  fué  adversa,  más  por  error  de 
ScdeTerel  desaírolirde  la  regata,  que  PO^^f  ^/^^^  ^LST^s'^d 
hubieran  merecido  otro  resultado  d.stmto  al  °bten.do.^  Sx^.en^  c«^^^^^^^^ 

ción  de  nuestros  remeros, 
por  otro  servirá  para  que 
volviendo  por  sus  fueros,, 
por  la  bien  cimentada  fa- 
ma de  que  gozan,  en  las 
próximas  regatas  ofrezcan 
á  los  campeones  argenti- 
nos tenaz  lucha  y  con  más- 
probabilidades  de  éxito. 

Favoreció  la  fiesta  un 
espléndido  día,  motivo  por 
lo  que  la  concurrencia  fué 
numerosa,  ofreciendo  el  Ti- 
gre el  hermoso  espectáculo- 
de  centenares  de  embarca- 


i>  y,  ■ 


Crapo  de  remeros  uruguayos  que  participaron  en  las  regatas 


Clones  menores  tripuladas  por  distinguidas  familias,  zureando  las  aguas,  de  modo 
que  la  faz  social  de  la  fiesta  no  pudo  ser  más  brillante.  ,,,,^,:vos  sien« 

En  cuanto  á  la  fiesta  deportiva,  ofreció  también  grandes  atractivos,  ^sien 
do  todas  las  regatas  disputadas  con  energía  y  rematadas  con  finales  reñíaos 
despertando  el  entusiasmo  de  los  espectadores.  ,  e.f^nr^..  T  as  o-en> 

Una  de  las  regatas  más  interesantes  fue  la  destinada  a  señoras,  l^as  ^en 

tiles  remeras  dis- 
putaron con  entu- 
siasmo el  triunfo 
habiéndolo  con- 
quistado la  tripu- 
lación de  la  cual 
ofrecemos  la  fo- 
tografía. 


Los  elgth  próximos  á  la  raya  en  la  4a  regata 


Eí\  Semana  Santa 


—  ¡Pero  por  Dios  bendito,  Marceli- 
no!... -n.réL  en  qu'estao  te  ha  puesto 
la  chupandina...  ojalá qwe se  cerraran 
todos  los  boliches  y  á  los  fabricantes 
de  alcol  les  diera  cada  dolor  de 
barriga  que  no  les  alcanzara  toda  la 
ruda,  el  guaco  V  la  geusana  que  tie- 
nen eraboteyada.  pa  calmarle  los  re- 
torsijones...  ¡fíjate  un  poco  qué  figu- 
ra!... si  debés  trair  más  caña  que  ur 
pescador  de  línea  en  los  bloques  de  la 
escollera...  ¡y  pensar  que  no  re;spetás 
siquiera  que's  tamos  en  Semana 
Santa!... 

—  Ya  estás...  ya  estás,  Aniceta,  con 
tus  responsos  pa  concluir  de  manar- 
me, porque  ves  que  pierdo  l'equilibrio 
é  las  palabras...  ¡pucha  como  sos!... 
¿por  qué  no  alquilás  un  pulpito  en  la 
Iglesia  de  los  Vascos?...  es  una  lásti- 
ma, porque  de  veras,  che,  tenés  más 
comentarios  que  el  sermón  de  las 
siete  mil  palabras  y  más  oratoria  que 
monseñor  de  León  contando  las  aven- 
turas del  amigo  Nazareno,  aquel  que 
usaba  la  pera  larga  como  sufrimiento 
é  pobre  porque  no  había  fígaro  que 
se  animar' á  tomarl'el  pelo. 
^  —  Eso  es:  todavía  tomá  pa  iuguete 
á  Dios...  como  si  todavía  te  parecie- 
ra poco  mi  calvario. 

—  Por  tomar  es  lo  de  menos,  «ieja: 
y  p'hacert'el  gusto,  mirá:  aquí  traigo 
un  litro  é  sangr' é  Cristo  italiana... 
manyá,  es  Barbera,  legítimo...  me  lo 
dieron  en  la  iglesia  de  San  Franchis- 
:u...  la  cantina  de  la  otra  cuadra-- 
pucha!...  y  cómo  estaba  de  feligreses 
laciendo  estación  en  el  altarcito!... 

—  Ca5^ate  la  boca,  sinvergüenza, 
jue  Dios  te  v'á  castigar...  mirá  si  en 
ugar  de  andar  rodando  de  almacén 
■n  boliche  y  de  bolich'en  cantina,  ao 
lubieras  hecho  mejor  en  irte  á  visitar 
as  Iglesias  pa  lavarte  las  culpas  si- 
luiera  una  vez  al  año... 

— Tenés  razón,  mujer... 

—Sí,  pero  todavía  seguís  tocando 
1  clarinete  sabiendo  qu'es  peoao  el 
leter  baruyo...  largá  esaboteya,  bo- 
rachü,  perdido... 

—Che;  che,  no  me  vengás  rempu- 
indo  que  me  vas  á  volcar  el  cáliz  v 
}e  manchás  la  camisa...  ¡visitar  iglé- 
las....  SI  te  parece  que  hice  pocas  es- 
aeiones,  and' haciend'otra  listita. 

—Lo  que  te  vi'á  ccr  es  un  chichón 
n  la  cabeza. 

—Mirá,  vieja:  t 'estás  alterando  al 
■lete,  porque  si  hay  alguno  que  haya 
anao  indulgencias,  es  el  qne  t'ertá 
arelando. 

—Lo  que  vos  has  ganao  es  el  dere- 
lo  á  la  siesta,  porque  te  .rais  una 
lona  que  vale  por  tres  macacos...! 
lué  destino,  Santo  Padre!... 
— Bl  es  el  que  tiene  la  culpa,  por 
>ta  cruz  que  me  caiga  muerto...  por- 

1%  rZ""  f  ^^"^^  1^  paciencia,  y 
^a'mi  •       ^a^anto  que  le  lar¿ué 

rn^-T'^íf  no  la  vio 

eo^oue  Sf.^V^'^^  muerto,  que  sino 

hf>,  ^^^^  '^"o  por  la 


¡cómo  está 


beza 

—¡Pero,  santo  varón!, 
te  hombre!... 

rn^^ínf'lV'       *^'  borracho...  pero  dales^ 
•  n    insultes  porque  te  rompo  1' al  haciend 
ncía  y  te  desparramo  los  cobres..-  mesef  í 


s  V  él  fiVn^r,   1  •-■-"-'ice...-  meses 


cobres..-  meses  y  treinta  días  al 


V  e;5o  que  viven  de  limosna,  á  un  depósito  de  vinos 
los  pobrecitos,  vigilia  once  más  escuro  que  tuvo 


porqu'está 
aumao,  pegué 


de  aquí  me  fui  derechito  á  lo  de  ia  vid¿ 

los  Río  Jai     ^. 

los  color  cigarro  de  hoja  y  todos  eyos 


vistiendo  una  costalada  que  cuando  quise  acó 


na  Carme-a,  y  de  un  tirón 

nen  clda  narL'SL'^.^.^íi''.  Pk^^^^  ""as  melenitas  afeitadas 


^^ní.^.'^T^'"'  d-inviernotodadaryaaabía  bajao  como  bocoy  de 


iscos,  donde  se  conoce  que  todos  1 

■as.  toman  ^^^Jlií. ''"""''/^•' vigarro  ce  loia  v  todos  eyos    —Resultando  de  hay? 

más  —Nada...  que  casi  n'  he  desencua- 
dernao...  decime  ahora  si  no  merezco 
indulgencias. 

^^¿iédéspuéspaTcordln^--^ ¡^¡Lf^^^^^^^^^^ 

;.ít^^/"^.^0'-tés  la  palabra  que  vi'á  ?s"cr"b1dí''a?HL'^S^^'^/i^         ^l'^''     -No,  che,  no  te  "incomodes... 
>ar  el  discurso...  de  aví  ca--*  oal  1^'  mismo  €  la  puerta,  que  las  estrellas 

nmario  y  dispués  pa  Tos  CapucWf^H^    dicen,  por  un  cura  que  la  can-  h^yá  abajo. 
'  donde  no  hay  ni  un  fraile  auííffi     •      ^"  guitarra,  y  cuando  estaba  t'escuro. 
gauna  barriga  quVparez?rbot^  P°^.  ^^^j^^  pa  entrar 

6    4  c  parezca  bot-  en  aquel  santuario  qne  más  se  parece 


me  vi'á  ver  á 
por- 

ya  las  vi  yo,  desde 
eso  qu'estaba  bastan- 


te ANTIAGO  DALLRGRl, 


La  viuda  del  poeta 

Con  la  5ra.  luWzía  óe  la  Fuente  ae  Herrera  y  Re¡55Íg 


Penetramos  en  la  misma  antigua  casa,  donde 
tantas  veces  habíamos  visitado  al  gran  poeta  '^'^^^ 

_i  j  „  a^^f-í     tina  cí»nc 


-Sin   embargo,   señora -interrumpo  yo-: 
están  reñidas  ambas  cosas.  Ahí  tiene  Vd.  aje 
esta  ve.  sentidos  'arenr^aT^n  eili;  una  sensad6n  »  ^ 

hubiéramos  hallado  de  menos,  esos  deliciosos  espí- 
ritus famiUares  que  llenan  la  tibia  tranquilidad  del 
hoo-arv  que  al  desvanecerse,  dejan  detras  de_si, 
l'i  frialdad  y  el  desconsuelo.  Mirábamos  extraña- 
dos las  paredes  aquellas  que  tanto  conocíamos, 
qSe  habíamos  sentido  vibrar  al  eco  de  los  más  so    ™ne  e^^^^^^^^^^^^ 

noros  versos,  como  si  estuviéramos  de  pronto  en  P^^^/^^^^^^^^  contraído  me  • 

una  habitación  absolutamente  desconocida,  y  ame-  ^°Xba  Beethoven,  Schumann,  Litz,  Moza, 
nazados  por  quién  sabe  que  peligros.      ^  Schubert  Chopin,  toda  esa  música  honda,  com]- 

En  esa  misma  h..bitación    ^f."™^^^^^^^  .       fadf  Sdble  y  tié^^^^^ 
sillón,  pequeña  vivaz,  de  mirada  l^^^P^^^a  y  pa  abra  ^ajla  ^^^^^^^       ^j^raba  lo  mismo  que  el  negro 
rápida,  casi  cubierta  por  un  negro  manto,  estaba  yoejecuLd    ,  trumento,  luminosanv 


asistió  al  entierro  del  gran  poeta...  ^ 

-PuesJuHo,  rechazó  porque  se  creyó  rebaja 
al  aceptar  una  diputación.  El  estaba  por  encii. 
de  todas  esas  cosas.  Yivía  solo  para  su  arte  y  pa 
el  cariño  de  los  suyos.  Aquí  en  su  casa  era  solai. 
te  donde  encontrábala  felicidad.  Sobre  todo 


la  esposa  del  poeta.  Al  prin 
cipio,  cuando  emocionados 
le  estrechamos  la  mano,  el 
dolor  desbordó  en  lágrimas 
y  lloró  largamente,  interca- 
lando frases  entrecortadas. 
Después  poco  á  poco  se  sere- 
nó. Nosotros,  respetando  su 
dolor  tanintensoy  tan  justo, 
callábamos.  Pero  ella,  lleva- 
da por  el  tributo  de  admira- 
ción que  siempre  rindió  á.su 
esposo  poeta,  iba  poco  á  poco 
secando  el  llanto,  y  con  el 
rostro  encendido  y  la  palabra 
emocionada,  nos  contaba  á 
rasgos  geniales,  detalles  ínti- 
mos, infantiles  y  encantado- 
res, de  ese  gran  sacerdote  del 
arte  que  se  llamó  JuUo  He- 
rrera y  Reissig. 
Oíd  hablar  á  esa  heroína: 
—Julio  era  bueno,  bueno  de 
todas  las  bondades.  Era  bue- 
no con  todos,  estoy  seguro 
que  jamás  ahmentó  contra 
nadie  el  menor  rencor.  Su  co- 
razón era  un  vaso  desbor- 
dante de  bondad:  Cuando 
estaba  aquí,  una  sola  pala- 
bra suya  llenaba  la  casa  de 
luz.  Siempre  trataba  de  per- 
donar, de  justificar.  Janiás 
me  habló  mal  de  nadie.  Si^m 


SeBora  Julieta  de  la  Fuente  de  Herrera 

y  Reissig 


trumento, 
sonoro. 

Hay  un  pequeño  silt 
doloroso,  en  el  que  la  m; 
posa   del  recuerdo  cami 
de  flor: 

—  Cuande  escribía  un  - 
neto,  es  que  hacía  ya  mm» 
tiempo   que  lo  tenía  eni 
mente.  Primero  lo  concel. 
después  le  daba  forma 
corregía,  lo  masticaba 
buen  dia,  después  de  ai; 
tiempo  de  obsesión  y  de  '  • 
mentó,  lo  escribía.  Y  cu? 
lo  tenía  concluido,  se  i 
naba  y  lo  invadía  una 
gría  baruUenta,  infantil, 
genua,  parecida  á  la  aleja 
de  un  niño  al  que  acaban 
de  regalar  un  precioso  juj^ 
te  nuevo.  Y  nos  reuma  a> 
dos  en  casa,  y  nos  leía « 
obra,  y  nos  preguntaba  ns- 
tra  opinión,  y  cuando  í  a 
dábamos,  siempre  favor 
por  supuesto,  palmóte.- 
júbilo.  ¡Oh  qué  divino, 
maravilloso  poeta-nino  - 

Julio! 

Otra  pausa  dolososa. 

pués: 

—Y  uno  de  sus  mas 
des  dolores,  ha  sido 


me  habló  mal  de  nadie.  Si^m-  ruando  estaba  por  salir  su  prim.er  libro.  t.s  i 

pre  para  resolver  todas  las  cuestiones,  el  encontra-  ^l^^^^^^^^^^  podido  saborear  d 

bala  palabra  amable  y  oportuna  que  hacia  son-  tabje  ^ue  4^^^^^    todo  artista  al  ver  su  ob 
reír  todas  las  bocas  y  desarrugar  todos  los  ceños.  q^\.^^P|[¿^;^,i   ^ra  este  luminoso  poeta,  a.^^^ 
Lo  persiguieron,  lo  calumniaron,  lo  abandonaron,  ^^¿^/"^^^^  colocar  entre  los  maídos 

pero  jamás  se  quejó  de  la   ngratitud  y  de  la  mal-  ^^^j^^^^^^^^^^ 
Sad  de  los  hombres.  Era  sobrenatural     bondad  ..  Todo  ha  tenido  ^^^^^ 
¡Y  conmigo!  Jamás  un  novio  ni  un  e^PP|o  han  sido  «^^^^^^^^^  sus  amargas  horas  - 

para  la  elegida  de  su  corazón  como  fue  el  para  con-  Q^^J^^^^^     ^uvo,  allá,  en  una  rápida  hou^ 
Tnigo...  Fué  bueno  inmensamente  y  yo  lo  quise  a  el  f^^  /^^^f  ^^^^  la  "Torre  de  los  Panoram 
tanto  como  me  quiso...  ....ríe  v  im^íuso  por  su  gesto  aud 

Por  eso  mismo,  por  ser  su  talento  tan  grande  y  "IP^^'^J^cambiaron,  esos  mismos  amigos 
su  bondad  tan  i-gotable,  los  hombres  lo^^^^^^^^^^^  '¿1  e-n  ó  s " -mbre  ó  su  l-f-ón  se  re 
como  se  hace  con  un  apestado.  Por    o  demás  ei  ^     ^  ^    espantosamente  solo...  Sólo  algt' 

SÍ^^SLl^Sr^^^^^^  ^-;jfrro1r^no  .ta,,  tan  .0,0,  os, 

vinieron  á  ofrecer  una  diputación  y  él  la  rechazó  ^  " '^K;^^  y'^^'t"  ,,3      y^-a  acompañarla 

indignado... 


"Éan  sus  versos  y  mi  piano,  su  ensueño  encantador 
y  mis  brazos  que  le  endulzaron  la  vida  con  toda  su 
miel  maravillosa.  Estaban  sus  hermanos  ausentes: 
Hugo,  Musset,  Heine,  á  los  cuales  hablaba  y  ento- 
naba estrofas  luminosas  y  pálidas  como  el  más 
delicado  trabajo  de  orfebre.  Estaba  todo  ese  mun- 
do sobrenatural  del  cual  sondeó,  ese  mismo 
mundo  que  parece  haber  desaparecido  desde 
que  él  se  fué,  dejando  desnuda  la  casa  como 
una  ruina  abandonada.  Hastaenel  momen- 
to de  morir,  los  misterios  que  él  amaba,  lo 
acompañaron.  Muñéndose,  clamaba  por 
sus  pálidos  hermanos  Heine  y  Musset,  y  me 
abrazaba  con  vulsivamentejurándome  amor, 
como  un  colegial  en  el  encantador  balbuceo 
de  la  primer  entrevista.  Su  muerte  fué  como 
su  vida,  abandonado  por  los  hombres  pero 
rodeado  por  las  augustas  sombras  amigas 
y  por  nosotras  que  no  le  abandonamos  por- 
que mucho  lo  amábamos  y  mucho  lo  com- 
prendíamos. 

Y  después  otra  vez  el  silencio.  Entonces 
nos  despedimosdeesta  joven  viuda  que  para 
nosotros  tiene  el  inmenso  valor  de  hal  er 
sido  la  única  compañera  del  poeta,  y  le  es- 
trechamos la  mano  con  mucho  de  admira- 
ción y  mucho  de  respeto.  Pensamos  que  es 
muy  difícil  encontrar  hoy  en  día  mujeres 
capaces  de  acompañar  en  la  vida  á  hombres 
de  la  talla  de  Herrera  y  Reissig.  Por  eso 
nuestro  asombro  y  nuestra  admiración  ha  sido  sin 
límites.  El  gran  poeta  no  se  ha  encontrado  com- 
pletamente solo.  Una  mujer  superior  ha  apurado 
:on  él  la  honda  copa  de  la  amargura  y  lo  ha  hecho 
sonreír  muchas  veces,  ya  que  todo  lo  hacia  llorar... 

Y  en  el  ensimismamiento,  mientras  nuestros  pa- 
sos suenan  sordamente  en  la  calle  desierta,  pensa- 
mos lo  mismo: 

Señora:  tenemos  que  vengar  al  gran  hombre.  Vos 
labéis  sido  su  compañera,  nosotros  somos  sus  her- 


rnanos  en  ensueños  y  en  dolor.  Como  él  nos  deba 
timos  inútilmente  en  esta  pobre  ciudad  poblada 
por  charrúas  patrioteros  y  comerciantes  al  por 
menor.  Se  burlan  de  nosotros  como  se  burlaban  de 
él  y  nos  aisl?  n  v  nos  desprecian  lo  mismo  que  á  él 
lo  despreciaron.  Pero  á  pesar  de  todo  seguiremos 


El 


poeta,  pocos  días  antes  de  su  muerte,  acompañado 
de  su  esposa 

luchando  con  todas  nuestras  fuer7as  y  ya  nada 
impedirá  que  nuestras  lenguas  digan  loque  sienten 
nuestros  corazones  y  lo  que  piensan  nuestros  cere- 
bros. El  sacrificio  del  gran  poeta  nos  confortará  y 
dará  ánimos.  Y  de  hoy  en  adelante,  el  nombre  de 
Julio  Herrera  y  Reissig,  será  como  la  bandera  de 
comba  te  en  la  lucha  sin  cuartel  que  le  hemos  jurado 
al  cretinismo  imperante. 

Alberto  LASPLACES. 

Marzo  29  de  1910. 


Confraterníóaó  ñrgentino-Uruguaya 


Grupo  de  asistentes  á  la  fiesta  celebrada  en  el  Prado 


Piído 


El  Ptveblo.—}Q\xé  me  dice,  señorita  de  esa  pareja  que  esta 
«La  Semana.— \0\\  señor!  Ten-go  presentimiento  que  ella  est 
El  Pueblo,- -^o  puede  ser.  Vea  cuanta  ternura,  cuanto  arroD" 
€La  Semanal^.— Y' sm  embargo  deja  ver  tanto  la  cola...! 


toradas 


-hñ  seíBflRA^'  en  euROPfl 

(De  nuestro  corresponsal  en  Berlín) 


"1- 


Elena  QjHmann,  premiada  con  medalla  de  oro 


En  Alemania,  el  fe 
minismo  aún  no  sel 
ha  presentado  entor- 
ma  alarmante  como 
en  Inglaterra,  donde{ 
sus  congresos  son 
verdaderos  toque- 
de  alarma  para  la  in- 
tegridad del  estado 
y  sobre  todo  del  par 
lamento,  que  si  bien 
la  decadencia  no  es 
inminente,  provoca 
con  sus  manifestado 
nes  y  oratorias  po 
pulares  serios  dis 
turbios,  donde  des- 
tacamentos de  poli 
cemans  tienen  qu^: 
librar  continuas  es 
caramuzas  para  evi 
tar  el  avance  peligro 
so  de  las  rebelde-, _ 

féminas. 

Las  mujeres  ale-    . 

manas,  aunque  de  la  ^  porácter  más  apacible,  menos  violento  y  más  da- 

misma  raza  de  las  inglesas,  tienen  un  caract^^^^^  sociales,  las  leyes  juris- 

das  á  perder  el  tiempo  en  cosas  ^t^l^^'^^f.  azás  difíciles  y  de 

prudenciales  y  las  diversas  formas  políticas  y  ^le^^^^/^Jf^^;^^^^^^^  meditación.     .  ^ 

'  ^  La  última  estadística  arroja  cifras 
fabulosas  de  mujeres  dedicadas  a  to- 
da  clase  de  ciencias  y  artes  Sobre 
todo  estas  últimas  están  representa- 
das por  verdaderas  notabilidades, 
tanto  en  letras  como  en  pintura  y  es- 

"^ETane  plástico  ha  sido  tal  vez  el 
que  más  devotas  ha  tenido.  Ultirna 
mente  se  ha  llevado  á  ^abo  en  Ber- 
lín una  Exposición  de  Escultura 
donde  exclusivamente  po^ria  presen 
?arse  el  bello  sexo.  Y,  en  verdad  q^^ 
fué  toda  una  brillante  i^\anifestacim^ 

te  de  ladrillos,  la  guió  esta  cucuns 
tancia  para  empezar  a  modelar  co 
barro.  Dado  su  temperamen  o  artis^ 
tico,  se  dedicó  á  estudios  serios  pr^ 
vocando  sus  obras  gran  admiracK)n 
y  siendo  premiadas  en  todas  las  íí- 
posiciones  que  se  Presentó.  Ho 
contando  66  años,  trabaja  todav 


Frieda  Mitscherlich,  la  más  joven  escultora  alemana 


V  siendo  premiaua»  cu  tv.^^-^  - 
posiciones  que  se  presentó. 
contando  66  años,  trabaja  t( 
con  el  mismo  ardor  y  constancia  q 
pone  más  en  relieve  su  inquebranu 


h\e  espíritu  de  artista  refinada. 

Dignas  de  mencionar  son  también 
las  señoras  ErJi(  h  y  Hartmann,  esta 
"última,  artista  de  alto  vuelo,  premiada 
en  varias  Exposiciones  de  París.  En- 
tre otras  expositoras  figuran  en  pri- 
mera fila  las  señoritas  Ida  Krause, 
Elena  Quitman  y  Frieda  Mitscher- 
lich,  las  más  artistis  de  la  generación 
y  tres  brillantes  promesas  para  el  por- 
venir artístico  de  Alemania. 

A  la  Exposición  asistió  el  Kaiser,  que 
como  hombre  que  tiene  un  elevado  con- 
cepto y  un  refinado  gusto  sobre  todo 
aquello  que  se  refiera  á  manifestacio- 
nes artísticas,  supo  hacer  justos  elo- 
gios á  las  obras  expuestas  y  aplaudir 
calurosamente  á  sus  autoras,  prome- 
tiéndoles la  fundación  de  un  Museo 


Sra.  Blanca  Eriich,  frente  a  su  ''Esfinge' 


Sta.  Sofía  Hartmann  en  su  taller 


Artístico  temenino  para  hacer  perdu- 
rar sus  obras  y  servir  de  estímulo  y 
aliciente  á  las  futuras  generaciones. 

Espero  que  esta  promesa  no  sea 
como  todas  las  del  Kaiser,  pues  éste 
en  su  primer  entusiasmo,  no  se  para 
en  mientes  para  ofrecer  maravillas, 
como  ha  pasado  no  ha  mucho  con  el 
Concurso  Literario,  auspiciado  por  la 
Academia  Federico  I,  que  presencian- 
do la  distribución  de  premios  y  felici- 
tando á  los  vencedores,  les  ofreció 
patrocinar  un  nuevo  concujso  y  otor- 
gar la  «Bolsa  de  Viaje»  á  los  cinco  que 
triunfaran  en  las  diversas  ramas  artís- 
ticas, cosa  de  la  cual  no  ha  hablado 
mas,  apesar  de  los  repetidos  sueltos 
irónicos  aparecidos  en  varios  diarios 
y  revistas  de  artes  y  ciencias,  que  ri- 
diculizan al  Emperador  V  le  niegan  la 
^^f na  voluntad  que  pretende  hacer 
gala  hacia  los  jóvenes  artistas,  que 
también  ya  de  él  se  ríen,  porque  son 
al  íin  pobres  y  bohemios,  locos  y  or- 
gullosos como  son  los  artistas  en  to- 
das partes  del  mundo. 


Esta  es  una  simple 
crónica,  solamente 
para  servir  de  infor- 
mación á  las  f  o  togra- 
lias  que  con  tanto 
placer  envío  para 
«La  Semana»,  pues 
tema  tan  hermoso, 
debería  ser  escrito 
por  Guzmán  Rubí,  á 
quién,  tal  vez  le  vea 
en  estos  días  en 
París. 

Ricardo  L.Hehert. 

Berlín  Marzo  2  de  1910. 


bra.  Ana  de  Kahie,  decana  de  la  Escuela  Escultórica  de  Berlín 


No  miráis  aquel  Hotel 
Situado  en  el  Parque  Urbano, 
Cuyo  orgullo  soberano 
Fué  ofendido  por  la  ley. 
Y  que  hoy  todo  forastero 
Que  pasa  frente  á  su  puerta, 
Se  admira  de  ver  desierta 
La  mansión  qüe  fué  de  un  rey. 

Fué  en  tiempos  no  muy  lejanos 
Por  su  grandeza  y  su  gracia 
Templo  de  la  aristocracia 
De  nuestra  gran  sociedad. 
Mas  ho) ,  el  hado  cruel 
Tristemente  lo  ha  dejado 
Para  siempre  sepultado 
En  la  negra  soledad. 

Ved  en  su  frente  arrogante 
La,  altivez  del  no  vencido 
La  altivez  del  que  ha  caído 
Sin  doblegarse  en  su  fé. 
Edificio  magestuoso 
Que  aún  le  queda  todavía 
La  gloria  de  ser  un  día 
Lo  que  en  otro  tiempo  fué. 

Fué  un  palacio  donde  habían 
De  baile,  grandes  salones; 
Aristócratas  reuniones 
Se  celebraban  allí. 
Habían  diez  comedores, 
Ruletas,  salas,  jardines. 
Una  orquesta  de  violines. 
Fiestas  y  «five  o'clok  tea». 

jUn  café!  ¡Un  chopp!  ¡Heladosl 
Los  concurrentes  decían, 
Y  los  mozos  los  servían 
sin  cometer  un  desliz. 
También  allí  se  veían 
Entre  champang  é  imperiales 
Damiselas...  virginales 
Importadas  de  París. 


I 


¿Dónde  están  todos  los  misto 
Que  á  la  ruleta  jugaban 
Y  al  ruletero  dejaban 
Su  fortuna?  ¿Dónde  están? 
¿Estarán  tal  vez  rugiendo 
Contra  suerte  tan  ingrata, 
O  llorarán  por  su  plata 
Que  nunca  más  la  verán? 

¿Dónde  está  tanta  grandeza. 
Tanto  lujo,  tanta  gloria? 
¿Fué  una  visión  ilusoria 
Todo  lo  que  allí  pasó? 
O  fué  por  quépor  mandato 
De  algún  juez  inexorable, 
Murió  ese  edén  adorable 
Que  tanta  alegría  dió? 

¿Dónde  está,  pues,  el  proceso 
¿Qué  es  que  deciden  los  juec< 
¿O  es  que  fueron  pocas  nuec 
para  el  ruido  que  armó? 
¿O  es  tal  vez,  porque  al  GobÍ€3 
Como  el  Hotel  le  conviene, 
A  los  iueces  entretiene 
O  á  callar  los  obligó? 

¡Misterios  indescifrables 
Que  la  ciencia  no  lo  enseña; 
¡Y  z\  Gobierno  no  se  empeñ; 
En  aclarar  la  verdad! 
¿Quién  tiene  la  culpa,  pues? 
¿El  Tribunal  no  interviene? 
¿O  acaso  la  culpa  tiene 
La  Municipalidad? 

En  fin.  Cesen  las  preguntas. 
Seguir  no  es  cosa  de  cuerdo 
¡Solo  nos  queda  el  recuerdo 
de  aquel  memorable  Hotel! 
Y  en  medio  del  gran  olvido,,! 
Su  dueño,  á  más  de  llorarlo,] 
Hoy  le  ruega  á...  Monte  Car| 
Para  que  reze  por  él! 

Manuel  de  Co 


El  carnaual  óe  los  niños  en  **La  Semana" 


i 


En  los  hospitales 


W.— Y  ¿cómo  resuelve  Vd.  este  problema? 

5._jQué  quiere  que  le  diga!  O  el  enfermo  es  muy  grande  ó  la  cama  e? 
pequeña.  Hay  dos  soluciones:  ó  agrandamos  la  cama,  ó . . . 
— ¿O  qué? 

—O  le  cortamos  las  piernas  al  enfermo! 


Salón  Excelsíor 


ñspecto  óel  Salón  Excelsibr  la  noche  de  su  inauguración 


Bl  28  del  pasado  fué  inaug-urado  con 
io  explendor  el  Biógrafo  «Kxcelsior», 
lado  en  la  calle  25  de  Ma3^o  262, 
nte  al  Hotel  Central.  Este  biógrafo, 
ntado  con  el  más  refinado  lujo  y  con 
más  severo  gusto  artístico,  será  sin 
la  alguna,  lugar  de  cita  para  nues- 

mejor  sociedad,  que  encontrará  en 
por  lo  confortable  y  elegante  de  su 
3n,  por  las  sorprendentes  film  d'art 
)or  los  nim-ros  selectos  de  canto,  el 
ito  de  reunión  más  distinguido  para 
¡^noches  de  invierno. 
|ín  la  noche  de  la  inauguración  el 
)lico  que  excedía  de  300  personas, 
lo  apreciar  dignamente  el  gran  es- 
fzo^  de  su  propietario  Orsini  Bertani, 
pitándolo  por  la  noble  iniciativa,  que 
¡3ieza  á  ser  respondida  por  el  públi- 
pues  en  las  noches  sucesivas  el  sa- 

se  vió  lien.,  de  tal  manera  que  en 


algunas  secciores  se  tuvo  que  suspen- 
der la  venta  de  entradas. 

Kl  salón  posee  todas  las  comodida- 
des del  mejor  teatro:  amplio,  aireado, 
con  sala  de  espera  reservada  para  seño- 
ras, W.  C,  y  un  biógrafo  protegido  por 
el  aparato  «Ernemann»,  que  le  preserva 
de  toda  clase  de  accidentes.  Habrá  ma- 
tinee  todos  los  días  y  función  todas  las 
noches,  siempre  con  variedades. 

—En  el  teatro  Solís  la  compañía  de 
vSupparo  anuncia  para  esta  noche  «Los 
derechos  de  la  salud»,  obra  de  nuestro 
compatriota  Florencio  Sánchez.  Como  se 
trata  de  una  compañía  de  primer  orden, 
no  es  aventurado  asegurar  que  tendrán 
el  teatro  lleno  de  bote  á  bote. 

En  el  teatro  Urquiza,  el  transformista 
Donnini,  continúa  maravillando  al  pú- 
blico con  sus  notables  trabajos. 

Buena  suerte  y  buenos  llenos. 


5ta.  ñngela  Tesada 

Primera  actriz  óe  la  compañía  Supparo 


FOOTBñLL 


Un  partido,  aunque  éste  fuera  amis- 
toso, entre  los  dos  viejos  rivales.  Na- 
cional y  River  Píate,  era  motivo  sufi- 
ciente para  que  los  amateurs  se  dieran 
cita  el  domingo  en  el  Parque  Central. 
^  Cuatro  mil  aficionados  rodeaban  el 
field  del  Nacional,  esperando  sentir  las 
•emociones  de  un  encuentro  reñido:  en 
los  primeros  momentos  los  que  esto  es- 


peraban recibieron  una  decepción:  Ri- 
ver Plater,  se  presentaba  desmoralizado 
por  completo;  cada  forward  en  lugar  de 
ser  parte  integrante  del  block  que  es 
la  hnea,  era  un  individuo  que  malgas- 
taba sus  fuerzas  sin  resultados  positi- 
vos. La  defensa  insegura,  en  la  que  sólo 
banz  oponía  un  dique  con  su  férrea 
cabeza  puesta  á  prueba  de  resistencia; 
barcia  en  el  goal,  mal,  exponiéndose 
en  salidas  peligrosas:  el  goal  hecho  por 
JNacional  fué  un  acicate  para  los  River 
que,  desde  aquel  momento  fueron  acen- 
tuando su  fuerza  señalando  ya  al  adíu- 
clicarse  su  primer  goal,  al  terminar  el 
primer  half,  un  notable  adelanto  en  sus 
combinaciones  rápidas.  Kn  el  segundo 
tiempo  el  dominio  sobre  su  adversario 
era  visible,  aunque  los  forwards  podrían 
haber  hecho  más  si  Dacal  no  hubiera 
abandonado  á  su  compañero  Módena; 
¿que  es  eso,  Don  Pablo,  ya  se  aburrió 
c^L  J^""^^""^  desplegada  en  los  partidos 
con  Wanderers?  I,os  demás  de  la  «línea» 


se  portaron  discretamente,  aunque  se 
notaba  la  falta  en  la  izquierda  de  su 
excelente  wring  Seoane,  imposibilitado 
de  jugar  por  un  golpe  recibido  en  el 
ultimo  partido  y  reemplazado  por  Ríos 
que,  falto  de  práctica,  no  llegó  á  hacer 
nada  á  pesar  de  su  buena  voluntad.  Kn 
el  segundo  tiempo,  uniendo  los  esfuer- 
zos, fueron  arrollando  paulatinamente  á 
su  rival  al  extremo  de  que 
el  último  goal  obtenido  por 
Dacal  para  su  cuadro,  pasó 
casi  inadvertido;  ya  los 
ánimos  habíanse  calmado, 
la  excitación  nerviosa  de 
los  «fanáticos»  había  des- 
aparecido. 

En  las  filas  de  Nacio- 
nal sus  hombres  fueron,  en 
todo    tiempo,    Ferreira  y 
Cordero   en   el  ataque  y 
Suazú  en  la  defensa.  Be- 
suso  oportuno  en  el  primer 
half,  pero  á  medida  que 
amenguaban  los  entusias- 
mos de  sus  compañeros, 
mostrábase  acobardado, 
sobre  todo  después  del  se- 
gundo goal;  los  backs  flojos  en  dema- 
sía y  no  los  creemos  capaces  de  de- 
sempeñarse en  primera  división. 
En  total,  un  partido  mediocre. 
El  juez,  señor  Alfaro,  correcto. 
En  este  partido  hemos  podido  notar 
las  primeras  avanzadas  de  los  que  po- 
dríamos llamar  «cafañotes»  de  los  par- 
tidos de  football:  esos  grupos  faltos  de 
educación  y  de  cultura  que  no  hallan 
forma  más  apropiada  para  exteriorizar 
su  descontento,  ya  porque  pierde  el 
cuadro  de  sus  simpatías  ó  por  el  golpe 
recibido  por  alguno  de  sus  «ídolos»  que 
msultando  al  referee  ó  á  los  jugadores: 
los  que  en  su  fanatismo  no  le  dicen 
«bruto»  al  que  dá  un  golpe  de  mala 
ley,  pero  le  llaman   «ladrón»  ó  «ato- 
rrante». No  dejemos  avanzar  la  plaga. 

—En  el  partido  de  práctica  entre  los 
cuadros  de  Bristol  y  Universal  venció 
el  primero  por  i  goal  á  o;  fué  una 
lucha  sin  atractivos. 

//ion  Pítts. 


3m9  gíirancbo  y  su  oso 


Mientras  Juan  Carancho  y  su  amado  aso, 
descansaban  su  fatigosa  jornada  dt  peregri- 
nos, Inglesín  Caralloco  tramaba  una  terrible 
idea,  


que  tuvo  resultados  imprevistos. 


El  oso  lleno  de  furor  corrió  hacia  el  traidor 
Jnglesín 


y  alcazándolo  lo  cogió  suavemente  por  los 
hombros 


y  lo  trajo  en  presencia  de  Caranch( 


quien  le  exijió  para  daños  perjuicios  mil 
•  pesos. 

Gracias  á  este  suceso  vivieron  Carancno  y 
su  oso  muchos  años  felices. 


Bel  m^Mmm 

la 


¿Me  dejás  pasar  Pepe? 


IvUisita,  jas  niñas  que  se  aeueí-ran 
emprano  llegan  á  .ser  .senorita>  her- 
bosas. 

—Entonces,  mamá,  tu  siV^v^pre  it 
!as  acostado  tarde...: 


La  bofetada  me  la  ha  dadc  \  d 
en  broma  6  en  serio? 

En  serio,  imbécil 

Ah,  sí  es  así  está  bien,  porque 
á  mi'  no  me  vengan  con  bronca-;; 


mvm  del  baile 


Jn  poeta  pobretón, 

con  talento  y  presumido^ 

que  siempre  busca  ocasión 

de  pasar  por  distinguido, 

con  perspicacia  ladina 

una  entrada  consiguió 

para  Ta  fiesta  que  dió 

ía  Legación  Argentina 

No  sabemos  de  que  trama 

se  valló,  pero  es  el  caso 

que  tuvo  un  gran  exitazo 

iragoneándose  á  una  dama 

de  nuestra  gran  sociedad; 

lo  cual  es  extraño,  pues 

sabemos  que  el  bardo  es 

pobre  de  solemnidad. 

Más,  se  encontró  con  hx  horma 

de  su  bota,  el  trovador, 

y  tuve  sil  iluso  amor 

igual  final  que  el  de  Norma, 

Resulta  que  al  otro  día 

del  baile  -y  ardiendo  en  llama 

su  corazón  —  á  la  dama 

una  carta  le  escribía, 

que  reproducimos  fiel 

por  que  á  decir  la  verdaG 

por  una  casualidad 

somos  dueños  del  papel. 

La  carta  decía  así: 

-  «Señora:  quién  hoy  se  atreve 

á  besar  su  blanca  mano 

es  un  pobre  cortesano. 

Y  vuestra  mano  tan  breve  - 

con  su  blancura  de  nieve 

perdonará  al  cortesano 

que  á  darle  un  beso  se  atreve. 

Anoche  os  vi,  y  al  miraros 

quedé  encantado  de  vos, 

y  yo  os  prometo  por  Dios 

eternamente  adoraros, 

por  que  debo  confesaros 

que  estoy  prendado  de  vos.  i 

Señora,  por  vuestro  encanto 

yo  soy  capaz  de  morir; 

más  si  humano  es  el  sentir, 

señora  quién  ama  tanto 

tiene  derecho  á  vivir. 

Señora:  de  mis  palacios 

yo  os  ofrescc  el  mejor, 

con  rubíes  y  topacios 

de  los  Judíos  y  Ozor 

están  hechos  rnis  palacios 

para  las  cortes  de  amor. 

Y  yo  os  ofrescc  mil  trajes 


cuajados  de  pedrería; 
y  sabed  señora  mía 
que  tendréis  cortes  de  pajes 
como  una  Reina  de  Hungría. 
Amadme  mucho  y  después 
en  noches  blancas  y  bellas, 
yo  bajaré  las  estrellas 
y  las  pondré  á  vuestros  pies! 
Más,  dejemos  bien  querido 
las  rimas  maravillosas, 
en  amor,  estas  son  cosas 
que  se  dicen  al  oído. 
Contestad  al  cortesano 
que  á  vuestra  gracia  se  humil 
y  doblando  su  rodilla 
besa  vuestra  blanca  mano.» 

Y  tuvo  en  contestación 
este  alocado  poeta 
una  cartita  discreta 
que  le  mató  la  ilusión. 
La  carta  decí?  así: 
<(  Señor: 

Vuestro  atrevimiento 
por  cierto  me  ha  sorprendido; 
yo  nunca  á  usted,  he  querido 

V  no  pensé  ni  un  momento 
que  une  que  vive  del  viento 
pudiera  ser  mi  marido. 
Sus  promesas  no  seducen 
y  más,  cuando  falsas  son; 
á  creer  sus  frases  inducen 
que  es  un  gran  bobalicón. 
Si  con  usted  he  bailado 
es  por  que  galante  soy 
pues,  donde  quiera  que  vov 
la  educación  vá  á  mi  lado. 
Por  cierto  le  he  conocido 

V  formal  le  juro  yó 
que  buen  asombro  me  dió 
verlo  como  iba  vestido. 
Pues  el  traje  que  llevaba 
(que  no  le  quedaba  mal) 
se  lo  regaló  mi  hermano 
á  un  verdulero  italiano 
en  días  de  Carnaval. 

Y  mi  inicio  es  verdadero, 
y  no  me  equivoco,  pues 
sm  mirar  mucho,  usted  es 
el  hijo  del  verdulero. 
;Como  el  traje  he  conocido? 
pués  para  mal  de  los  males, 
vi  en  el  forro  descosido 
que  estaban  sus  iniciales 
de  cuando  lo  había  teñido! 

Oscar  D(inc:l' 


Isabelino  BritoS  Gastell  ^ 

Compra^UeQía    (asas,  ferrenos  y  negocios 
CoERisíODes  y  propaganda  eD  geoeral 

Escritorio:  San  Marfin,  1384 

ROSARIO  DE  SANTA  fE 


—  ¿Por  quién  lleva  luto,  señor;  ? 

—  Por  un  pariente  lejano. 

—  ¿Algún  tío...? 

-  No  señor.  Mi  marido. 

—  Y  entonces  ¿por  qué  dice  parieau 
y  ano? 

-Ah,  porque  estaba  en  Italia, 


--Chico.  Por  que  en  vez  de  estuaiai 
para  barítono  no  estudias  para  tenor. 
Se  gana  más  dinero. 
^  —  Señor:  es  que  yo  tengo  vo.z'de  ba^ 
rítono  y..... 

—  No  importa.  Con  un  poco  de  buena 
voluntad  se  llega.  Mira  vg  empezé  ha- 
ciendo zapatos  y  hoy  soy  fabricante 
de  bolas  de  billar. 


Obreros  y  eíiípleados  asegürados 

Obtienen  un  préstamo  de  mil  francos  pagables  á  la  muerte  con 
la  póhza  de  seguro  de  vida  hecha  á  favor  del  prestamista.  El 
interesado  recibirá  mil  francos  Jíquidos  sm  tener  que  pagar  nunca 
interés  alguno.  la  muerte  del  deudor  el  prestamista  cobrará  de 
la  Compañía  de  Seguros:  dos  mil  írancos  descontados  de  la  Póliza. 

Dirigirse:  Justo  Bujas      Casilla   núm    557.      Trieste- Austria. 
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I.    I/a  Muela  tiene  gracia. 

z.  Las  coronas  de  los  reyes  tienen  dia- 
mantes. 
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CENTRO  VERAS  . 

Fsta  prestigiosa  sociedad  recreativa,  que  se  caracteriza  por  sus  actividad 
y  entusiasmos,  anuncia  para  el  próximo  sábado  9.  de  Abril,  una  tertulia  tan 
liar  que  se  efectuará  en  los  espaciosos  salones  del  Círculo  Napolitano. 

Plómete  ser  una  ser^Ja  de  verdadera  y  sana  expansión  á  la  cual  auguram 
desde. ya,  un  franco  éxito,  como  justa  compensación  á  los  desvelos  de  su  c 

tmguida  comisión.  '  ■  ,      ,1  ^ 

Las  invitaciones  pueden  retirarse  en  su  local  social,  calle  Dayman  222,  n.^ 

el  día  de^  la  fiesta. 
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Encargaóo  óe  la  Sección  ñuisGS 

Francisco  J.  C¡^imbellí 
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Uruguaya  ÓI7  ^°  estudio,  luncal  IVlc 

-IBTRD  LUIB,  PEDirURO.  ^^^^^^^^  FRRnCBCO  CO    □^^^^'^  ^>f'"'"- 


Empresa  Urta  y  €ía. 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  ÍDisíones,  149 

cúrsales:  Cochería  óe!  Parque.  18  óe  :Julio  754  -  Ejiao  60 

 Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 

Gran  estudio  fotográfico 

I      57 -Calle  Uruguay  -  57 

leres  Gráficos  Edo.  Acqiiarone  —  B.  Mitre  257. 


Porte  pago 


Salón 

Excelsior 

25  de  mayo.  262 

Frente  al  Hotel  Central 

El  más  lujoso 

el  más  airewo 

y  el  más  cómodo 

"  Unico  biógrafo  que  funciona  con  el  protsc 
tor  ERNEMANN  contra  accidentes  y  quií 
proyecta  desde  una  casilla  de  hierro  com 
pletamente  aislada  del  salón. 

Sala  de  espera  reservada  para 
las  señoras. 

Grandes  estrenos 

flVatinee  todos  los  días 

función  todas  las  ?ioches 


PrHO  II 


nbril  Q  óc  1910 


1 


■  Húm.  3g 


Jue^o  ¡de  manos 


¿Hay  nobleza?  -  se  pregunta 
Pues  el  brazo  con  la  máncha 
siempre  deja  ver  la  punta 
porqu^  tiene  manga  ^ncha. 


eran  l)OKl  morini 

75 -Calle  Soriano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LORENZONI 

manteuideo 


Banco  Ripotecario 

DfcL  URUBUñY 

Calle  Zabala  i67  y  Sarandí  132 

müHTEUlDEO 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


El  único 
BITTEB  PüYASTlEli 

legítimo,  es  el  importado  por 
5U5  exclusiuoB  ñgentes 

.  SeréyCía. 


F.  L.  I^arcía  ij  \.  Introzzi 

Electricistas 


Instalaciones  elÉcíricas  en  Eeneral 

Precios  sin  competencia 

saa-nuíva  SorK-$5a  •  Montevideo 


EMPRESA  DE  IMSTALACIONES  ELECTRICAS 

particulares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELÜ  ae  mUán 


üíiuguail  166.  e?q.  J^íapej 


Totoflrafía  "CI  $ol"| 

de  I 

Carlos  flttíel  Carmena 

540 -Avenida  18  de  Julio- 540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


Gfan  Sastrería  Pirámides' 

de  Jintonio  Spera  | 

CALlfn  SARANDÍ  228  Montevideo. 


Primavera 

Saranclí361 

Ha  recibido  para  la  estación  de 
un  notable  surtido  en 

Vestidos 

Tapados 
Sombreros 

Géneros 
Adornos 

Pieles 
Blusas 


üe$(ído$  y  Corsés 
de  medidas 


\ 


Hlegautt^  vestido  t^n  género  inglés 
de  pura  lana      $  lo  oo 


Unicos  RecepíOres: 

Petillón,  Galimberti  y  Gia. 

230  -  ñuenióa  óe  la  Paz  -  23Z 

MONTEVIDEO 


TlKMñ  10.000 


LA  S  E/H  AIN  A 


ti¿'f;"5s,^trLij:;jv:r'¿j!iL^;í-  ^  ■  


I 


DE  S/^B/%DCI 


Aquí  uo  se  ha  hablado  de  otra  cosa 
desde  el  31  del.  pasado  Marzo  que  del 
baile  dado' en  la  Legación  Argentina. 

Desde  que  el  señor  Saenz  Peña  tuvo 
la  bendita  ocurrencia  de  ofrecernos  un 
baile.nadie  por  aquí  maldito  si  se  acuerda 
ya  de  lo  que  vale  un  kilo  de  papas. 

—  ¿A  donde  vá  usted? 

—  Al  baile. 

— ¿De  donde  viene? 

—  Del  bailé. 

—  ¡Oh  el  baile  estuvo  soberbio! 

Y  así,  desde  la  mañana  apenas  abri- 
mos los  ojos  y  antes  de  decir  esta  boca 
es  mía  para  desayunarnos,  empezamos 
con  el  baile  y  seguimos  bailando  hasta 
que  anochese  y  nos  volvemos  á  recojer 
siempre  con  la  obsesión  del  baile! 

En  realidad  que  el  baile  hizo  roncha; 
de  eso  puede  dar  fe  doña  Bernardina, 
una  señora  abundante  en  carnes  que,  al 
deslizarse  entre  el  grupo.de  curiosos 
que  se  amontonaban  frente  á  la  Lega- 
ción Argentina,  recibió  una  de  pellizcos 
de  todas  categorías,  por  todo  lo  cual  le 
quedó  el  cuerpo  como  un  mapa  hidro- 
gráfico. 

En  cuanto  á  la  iluminacrón,  era  im- 
posible pedir  más  luz  pues  fué  tal  el 
derroche  que  hasta  habría  colmado  las 
aspiraciones  del  mismísimo  Várela  quien 
no  se  hubiera  atrevido  á  pedir  frente  al 
Palacio  de  la  Legación  Argentina...  más 
luz. 

Se  dice  que  nuestro  luminoso  Inten- 
dente pasó  un  mal  rato  allí  entre  las, 


luces,  por  no  poder  resistir  la  competen- 
cia con  el  alumbrado  público  de  ciertas 
calles  de  la  ciudad. 

También  hubo  algunos  lumbreras  que 
se  vieron  algo,  fastidiados  y  pensaron" 
que  más  les  valía  .haber  brillado  por  su 
ausencia. 

Afirman  los  vecinos  de  aquellos  alre- 
dedores que  ahí  vivieron  tres  días...  sin 
intérvalo  de  noche.' 

En  realidad  nos  congratulamos  de  que 
la  fiesta  haya  obtenido  el  éxito  logrado; 
pues  para  los  que  pensamos  en  serio  en 
asuntos  internacionales,  más  vale  que 
nos  dé  un  baile  el  doctor  Saenz  Peña'' 
y  no  que  el  señor  Zeballos  nos  anne  un 
hailf  cualquier  -día;  pue  sí  bien  los  dos 
casos  son  bailables,  mientras  el  primero 
es  música  celestial  el  segundo  tiene  be- 
moles... vamos  que  es  otra  cosa  con  gui- 
tarra. ' 

En  fin  no  todas  fueron  sinembargo 
tlores  en  la  regia  quinta  del  Paso  del 
Molino,  pues  también  tuv^  sus  conse- 
cuencias fatales. 

Un  vecino  entusiasta  de  los  que'  se 
encontraban  entre  el  grupo  de  curiosos 
de  verías  afuera,  pensando,  mientras  la 
boca  se  le  hacía  agua  en  los  trasportes! 
divinos  de  la  danza  en  un  acceso  de 
nervio  se  ha  quedado  desde  ese  día 
puede  decirse  que  con  el  baile  en  el 
cuerpo. 

—  ¿Con  el  baile  de  Saenz  Peña? 
^^No  señor;  con  el  baile  de  San  Vito. 

Tisbaco  Sarazas 


Pak.^         Si;  MAX  A 


Lomo  un  consuele 

descorre  el  cicle 


su  terciopcL 


Pero,  lijera, 
cual  si  quisiera 
salvar  la  esfera 
Je  su  pensil, 
la  rosa  el  ala 
bate  y  resbala, 
mientras  exhala 
ni  alma  mtil 


lloran  .  molinos 

de  funeral,  \  ^ohre   la  flor, 

pereque  esta  hrida,\  y  en  forma  de  une. 

mustia  y  dormida  \  sonrisa  bruna 

la  más  cjuerida      \  U  dcí  la  luna 

rosa  imperial^  su  resplandor... 

-I^en,  Golom.hina; 
tu  peregrina 
boca  divina 
tiende  al  azar, 
cjue  si  tu  accedes 
se  Ljue  la  puedes 
con  tus  mercedes 
resucitar. 


(Quiero  que,  cpreso 
I    tu  labio  espeso 
j    le  ponga  un  beso 
I     como  una  cruz, 
porque  si  toca  , 
tu  dulce  boca  ' 
la  rosa,  toca, 
se  vuetve  luz! 

Manuel  UGARTE 

París,  Marzo  8  de  1910. 


Q  ñLERlñ  DE  BELLEZñS 
=DE  "Lñ  SEnñNñ' — 


'  —  ¿  No  hubo  arreglo  posible  ?  : 
■"■;;^i-No.  -   ■  ^    ,  ,        .  , 

'  '''—i Qué  piensas liácer  ? 
,  .  —  jNo  lo  sé!  ..í.  '    i  ; 

•..t^"^^^^^'  P^'-»"-^-  d^'-"«o  áJvan.  Lo  quería  con  un  afect:, 

díaZÍlf  uniaT!  ^  ^'.P?"  ''«-Perar.  Cierto  qu.  la  huelga  queda  en  pie.  pero...  ¡e.e»,i6n  de 
una  diík^t^lllniin  qu'ele  dejkbrde^^^^^         eon"u„^"j:Ho  Z  "'^  Pasando  en  ,a  ironía  de 

t^ÍSéE^5lÍ^^^^^.=^^^o  -a  ea.e., 

II 

Quedó  el  otro  solo  á  la  entrada 
de  la  ensa  que  guardaba  — un  co- 
mercio que  hubo  de  quebrar. —  El 
=índico  liquidador,  al  que  Juan 
íebía  inapreciables  servicios,  ha- 
bíale conferido  la  custodia  del  es- 
:ablecimiento  clausurado,  evitan- 
io  así  un  posible  criminal  maneio 
le  los  fallidos. 

Soplaba  un  viento  desapacible 
uando  Juan  se  internó  en  la  tien- 
ta. Pensó  en  el  amigo;  en  aquel 
stadó , precario  suyo  que  le  impe- 
ía socorrerle,  en  siT  incürable 
fección  al  hígado... 

Y  tras  de  requerir  de  un  cajón 
el  escritorio  un  revolver  oxidado, 
norme,  comenzó  á  revisar  cuida- 
osamente  todos  aquellos  lugares 
n  os  cuales  podía  ocultarse  un 
lalhechor. 

III 

Era  noche  cerrada.    Del  cielo, 
oblado  por  nubarrones  fuligino- 
)s,  fatídicos,  caía  una  llovigna 
ílada    pertinaz,  que  enfangaba 
s  calles.  Rizábanse  los  charcos 
mía  monórrima  perlería  déla 
ivia.  De  vez  en  vez,  un  desierto 
anvia  cruzaba  raudo,  tendiendo 
ireas  pmceladas  en  el  piso  mo- 
do,  rasgando  con  su  timbre  la 
lipa  del  lejano  barrio. 
A.1  fin  una  sombra  apareció  por 
extremo  de  la  calle.  Avanzaba 
seguro,  deteniéndose  á  cada  ins- 
nte...  Chapoteaban  sus  pies  en 
acera;  era  apagado  el  eco  de 
s  pasos.  Paróse  frente  á  la  casa 

^nfrh^^l/er^ír&fbía^^tsa^doTTluVi:  E^'^ie^to^Sr "  ^^""k  aullaba  tr.ste 

"^e,  apareció  una  estrella.  """^^^  ""a  nube;  entre  sus  girones,  tre- 

4  c7;o^;:n1e™se"letlfer  extenuase  laVaiaT^  •"''ü'''^       "j-  f^""'--  Junto  al  edi«. 

:támbulo  se  encaramé  enVtepU  Oteó  desde  e  l^^^^^^^  '"/'^«■■«^  De  un  salto  el 

■sas...  Saltó  dentro.  Las  vigas  ahogaron  erttlpe  de  sus  Jei^  P^^^^^  í"*""  '  ''"i-^bias 

E"hombr°e%'      ^f/!  des^rendidfs  de  unofclnaloueí  "  *  tamborilea- 

-esu^'o!;alat'ó".*'p'rro'ru: 'p^r^^  ^¿rlTd  ^"^^7 
d.jéronleá  'as  claras  el  escaso  espesor  del  muro  nn  i^í  7        ™'""<^'«  fa'lWo.  Unos  leves  gol- 
A  no  .mpedirlo  el  agua  murmurando  en  e  ^Tc   habría, /j"  '°  ^emás.^ 

•  del  hombre,  que  se  detenía  frecuenteme"„:iX;n!'atoTror"HcTicio^^^^^^^^^ 


Pero  el  neuiero  iba  profundizando,  hacie'ndose  más  ancho.  Fuéle  dado  al  hombre  divisar  el  int 
rior.  Bahía  luz.  Introdujo  la  cabe/.a  por  el  boquete:  Juan  acodado  en  el  mostrador,  dormía  protund; 
mente;  sus  manos  oprimían  un  i)eriódico.  »  '  i 

El  asaltante  acabó  de  ensanchar  la  abertura.  La  ocasión  le  pareció  propicia  Arrastrándose  com 
un  reptil,  penetró  en  el  local...  Temblaba  como  un  í.zooado;  la  ropa  mojada  adherida  a  la  epidermi 
le  produda  intensos  calofríos.  El  corazón,  latiendo  frenético,  amenazaba  estallar  Dio  unos  pasos  ii 
ciertos,  giró  sobre  ellos...  Sus  manos  se  Imi  dieron  en  una  estantería..  Y  atiborradas  de  objetos  luerc 
á  los  bolsillos.  Andullo  de  nuevo...  Vnciló.  .  Dejó  caer  algo...  Derribó  una  silla...  _ 

El  guardián  despertó  sobrésaltndo.  Una  ráfaga  de  viento,  colnndose  por  un  montante,  agito  ; 
luz;  dos  sombras  niefistofélicas  proyectáronse  en  ei  suelo.  Clamó  la  voz  de  Juan: 

Martíuó  el  revóíver  oxidado.  Una  buscona  que  transitaba,  al  oir  los  gritos,  huyó  aceleradament 
Sus  tacones,  medrosos,  resonaban  en  las  piedras  como  crotal.-s.  ,     i       ^  m 

Juan  intimidaba  al  ladrón  ^M>""t^^"dole  con  el  arma.  Serenóse  la  luz  y  pudo  verle  el  rostro.  Al  rec 
nocerlo,  el  asombro  desplomóle  el  brazo.  . 

—¡Tú'     ¡tú'     ¡Damián!. ..--t  xclamó  loco  de  espanto,  desmesuradamente  abiertos  los  ojos. 

—¡Mi  hijo!...  ¡mi  hijo!...  ¡mi  hijo  se  muere!. ..-y  como  un  cretino,  solo  acertaba  á  repetir— ¡Mi  hijo 
¡mi  hijo  se  nmere!.  .  .  ,     r    ^     i  ^ 

—¡Huye'     ¡Vete'  .  ¡pero  antes  mátame,  mátame  á  mil— Y  le  ofrecía  el  revolver.  _  ^  ^ 

Golpearon  la  puerta  imperativamente.  Temblaron  ambos.  Una  voz  recia  y  pavorosa  exigió: 

YuanlVímaLc^^^^^  aterrado;  Damián  abrió.  Penetró  un  vigilante  enorme  y  bruno  de  elefa 

clacos  labios.  .     ,      ,     j     i  i 

—¿Qué  ocurre?— conminaba  viendo  la  extraña  .ictitud  de  los  dos  hombres. 
Entonces  Damián  avanzó  resu-lto: 

-¡Soy  un  malhechor!-dijo-he  querido  robar  esta  casa.  Vicente  A  SALAVERRI. 


Bwenos  Aires. 


Tiestíi  cívica 


Con  motivo 
rnión  cívica, 
Club  colorado 
la  2.''  Sección  ofr 
ció  á  sus  asoci 
dos  una  fies! 
campestre  en 
Mirador  Rosad 

En  la  foto^r 
fía  que  public 
luos  aparece  Jo: 
K.  Rodó,  Dr.  P 
dro  Figari  y  d 
más  miembros  ( 
la  comisión. 


A  los  vendedores 

de  diarios 

Aspecto  del  sa- 
lón del  teatro  Mar- 
coni,  durante  la 
fiesta  que  la  bene- 
mérita Sociedad 
«Artigas»  ofreció 
á  los  niños  vende- 
dores de  diarios,  y 
que  se  llevó  á  ca- 
bo con  la  mayor 
alegría  y  correc- 
ción. 


Ni;esfr<KS  películas 


Cas  granács  fiestas  ae  confraternlflaa 


Por  fin  parece  que 
las  relaciones  entre  la 
Argentina  y  el  Uru- 
guay han  quedado 
vinculadas  en  forma 
franca,  y  que  han  desa- 
parecido ante  un  día 
expléndido  de- con- 
cordia y  fraternidad, 
los  malos  vientos  que 
soplaban. 

El  homenaje  que 
al  Dr.  Saenz  Peña 
tributó  el  pueblo  Uru- 
guayo, puede  tomar- 
se como  el  mejor  tes- 
timonio del  sincero 
afecto  que  le  guarda 
al  pueblo  hernianí . 

El  motivo  de  esta 
visita  fué  convenció- 
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Crucero  "Buenos  Aires"  que  transportó  á 
Montevideo  al  Dr.  Saenz  Peña 


nal,  si  es  dado,  pero 
resulta  de  capital  tras- 
cendencin,  pues  aga- 
sajos á  un  represen, 
tante  de  una  nación 
poderosa  como  el  ca- 
so presente,  significa 
un  gesto  de  franca  y 
sincera  confraterni- 
dad, exento  de  rastre- 
rias  y  abiertamente 
noble,  que  puede  to- 
mar bien  en  cuenta 
la  nación  hermana. 

Ojalá  que  sea  para 
largos  años  esa  paz 
internacional,  benéfi- 
ca y  necesaria  para 
el  engrandecimiecto 
de  ambas  repúblicas. 


Llega  Otoño  con  la  fría 
caravana  del  dolor, 
y  un  viejo  y  blanco  pastor 
sirve  de  doliente  guía. 
Por  su  gris  melancolía 
parece  el  anciano,  que 
vió  en  un  sueño  San  José 
en  la  aurora  de  aquel  día 
cuando  al  Ejipto  se  fué 
con  Jesús  y  con  María 
Padre  de  blanca  cabeza 
que  vas  dejando  en  tus  pasos 
más  tristeza  en  los  ocasos 
y  en  las  almas  más  tristeza. 
Padre  de  amargas  congojas 
y  taciturnos  esplines: 
ya  te  esperan  los  jardines 
con  un  revuelo  de  hojas. 
Padre:  doliente  poeta, 
tú  descorrerás  el  velo 
en  el  infinito  (  icio 
para  enseñar  un  cometa 
que  nos  llevará  por  mal' 
(y  sin  levantar  el  gallo) 
á  esperar  el  grave  fallo 
del  portero  celestial. 
(Que  así  los  sabios  predicen 
y  muy  formales  lo  dicen) 


Padre  que  en  bhincos  sudarios 

llevará  á  cabo  sin  cuento 

la  ley  de  confinamiento 

á  los  revolucionarios. 

Padre  que  en  una  maleta 

le  trae  generosamente 

al  distinguido  Intendente 

un  Hotel  y  una  Ruleta. 

Padre  que  en  lecho  mortuorio 

rezará  los  funerales 
del  servicio  obligatorio; 
y  todos  los  orientales 
asistirán  al  velorio. 
Padre  pobre  y  sin  zapatos 
que  cual  Jesús,  sin  desmanes, 
en  vez  de  ser  con  Jos  panes 
multiplicará  los  gatos. 
Padre  que  trae  el  aumento 
de  dos  ó  tres  batallones, 
de  buques  y  municiones 
y  de  bélico  armamento. 
Y,  padre,  que  siempre  vás 
llevando,  en  silencio,  atrás 
el  cortejo  del  Invierno, 
si  es  eso  lo  que  traerás 
te  puedes  ir  ai  infierno! 

Oscar  Danubio, 


Las  granóes  fiestas  Confrciterniaaa 


El  gran  salón  de  la  Lega- 
ción momentos  antes  de  ser 
ocupado  por  la  selecta  y  dis- 
tinguida concurrencia  al  sun- 
tuoso festival. 


Los  jardines  de  la  Lega- 
ción en  los  momentos  en 
que  la  fiesta  estaba  en  to- 
do su  esplendor. 


Fot,  Damonte  y  Buscasso. 


Las  granóes  fiestas  dz  confraternidad 


Aspecto  que  ofrecía  una 
de  las  agrupaciones  de  los 
pequeños  buffets,  disemi- 
nados en  los  jardines  de 
la  lycgación. 


La  mesa  de  honor  vis- 
ta en  conjunto,  pudiendo 
admirarse  el  deslumbrante 
ispecto  que  presentaba. 


Una  interesante  mesita 
atendida  por  los  diplomá- 
-icos  húngaro  y  español, 
/  un  grupo  de  personas 
conocidas. 


Fot.  Damontje  y  Buscasso. 


Qamb 


L  rr-f 


No  se  aflija  hombre  sencillo  — aunque  tenga  roto  c\ 
Y  yo,  como  protector  —  honrado  de  todo  aquel  — que  es  ii 


eando 


Ca$  grandes  Tiestas  de  confraternidad 

Partida  del  Dr.  Saenz  Peña 

Imponente  bajo 
todo  punto  de  vis- 
ta, resultó  la  de- 
mostración de  des- 
pedida que  se  rindió 
al  Dr.  Saenz  Peña, 
quién  el  Domingo 
último,  partió  para 
Kuropa  á  bordo  del 
Re  Victorio. 

Al  muelle  asis- 
tieron el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Repú- 
blica,los  secretarios 
de  estado,  el  cuerpo 

La  comitiua  oficial  diplomático  y  lo 

más  graneado  y  selecto  de  nuestro  mundo  social. 

Por  la  fotografía  que  publicamos  puede  el  lector  darse  cuenta  del  ^aspecto  ^ 
que  presentaba  el  muelle  en  momentos  de  embarcarse  el  Dr.  Saenz  Peña. 


Tiestas  caiiípestrcs 


Asistentes  al  banquete  de  promiscuidad,  celebrado  en  Pavsandú,  bajo  l 
uspicios  de  la  prestigiosa  Sociedad  Iliberal  de  Socorros  Mutuos. 


Círculo  ae  Ceglonarics  Sarlbaldinos  . 


Grupo  de  as's lentes  á  la  fiesta  ofrecida  por  el  Círculo  de  Legionarios 
ibaldino^,  á  sus  asociados,  en  su  Chalet  de  los  Pocitos,  en  conmemoración 
10.   aniversario  de  su  fundación. 


Fot.  Castagna. 


Mi  querido  Director: 

Cumpliendo  la  orden  de  usted,  de  tratar  por  cual- 
quier medio  de  asistir  al  baile  con  que  el  señor  Sáenz 
Peña— futuro  presidente  de  la  comparsa  política  argen- 
tina—obsequiaba á  nuestra  distinguida  sociedad,  en  la 
leíración  de  su  país,  he  asistido  á  dicha  fiesta,  y  por 
ronsiguiente  vov  á  hacer  la  crónica  que  tanto  le  inte- 
resa pidiéndole,"  de  paso,  á  usted,  como  á  los  lectores 
de  LA  SEMANA,  disculpas  mil  si  no  resulta  esta,  tan 
brillante  como  la  iluminación  de  la  regia  mansión  minis- 
terial pues  como  ustedes  comprenderán,  por  muy  gran- 
de que  sea  mi  "taU  nto".  aun  mismo  comparado  venta- 
iosamente  con  mi  nariz  —  ¡que  no  es  poca  nariz!  —  deben 
comprender  qne  no  puede,  ni  con  mucho,  tener  en  ini 
caletre  más  que  íósioro  y  aquí,  en  cambio,  lo  que  sobra 
es  luz  eléctrica...  .      ,  . 

Noto,  ya.  á  través  del  papel,  su  sonrisa  de  maliciosa 
incredulidad,"  exteriorizando  la  sospecha  de  que  sea 
cuento,  puramente,  lo  que  estoy  diciendo  —  acostum- 
brado como  está,  á  verme  fabricarlos  — y  por  lo  tanto 
me  apresuro  á  jurarle  baio  mi  palaora  de  periodista  — 
por  más  <iue  á  muchos  ésta  les  resulta  un  mito- que  es 
la  expresión  fiel  de  la  verdad,  cuanto  voy  á  manifes- . 
tarle. 

Empezaré  por  el  v>rincipio.  , 
En  efecto:  cavilando  v  discurriendo  sobre  cuál  sena 
el  medie  de  que  podría  valerme  para  asistir  á  la  gran 
fiesta  ésta  que  va  á  hacer  más  época  que  la  clausura 
de  la  ruleta,  después  de  exprimir  mi  magín,  como  quien 
luien  exprime  un  limón,  terminé  por  sonarme  el  apén- 
icc  nasal,  lo  que  en  mí  significa  .-iempre,  que  me  ha 
salido  algo  y...  ¡Eureka'...  me  presenté  al  encargado  del 
servicio  solicitando  una  plaza  de  mozo,  cesa  que  no  me 
fué  difícil  consegnir  puesto  que,  como  necesitaban  un 
regimiento,  lo  que  sobraban  tran  vacantes. 

Allá,  fui,  pues:  me  dizfrazaron,  como  á  todos,  con 
un  frac,  colorado,  más  cerrí-do  que  el  Hotel  del  Parque, 
con  unos  pantalones  que  mellegaban á  media  "gamba", 
unas  medias  largas  sin  rellano,  al  revés  de  las  que  usan 
las  artistas  del  Casino,  y  unos  zapatos  de  charol  — que 
bien  hubieran  heeho  en  dejármelos  para  pasear  á  los 
domingos  —  con  grandes  hf-villas  plateadas... 

Del  edificio  no  le  digo  nada,  porque  con  tanta  luz, 
no  se  podía  ver;  lo  que  sí.  distinguí  .  bien,  fui  un  par  de 
escudos,  á  simple  vista  muv  camaradas;  y  digo  á  simple 
vista  porque  he  notado  que  el  uruguayo  parecía  no  ser  - 
tirse  á  gusto  ton  su  clásico  vecino,  pues  se  ladiaba  todo 
lo  que  podía...  \  • 

Poco  ante»  de  las  once,  empegaron  á  caer  los  invita- 
dos: ¡viera,  amtgó!...  allí  había  más  surtido  queen  bolsíi 
de  vendedor  de  vuvos  ..  morito.«  imberbes  á  qvu  nes  el 


traquetm  les  quedaba  como  el  "jaquet"  al  ínclito  L; 
metz;  otros  qne  va  peinan  canas.con  aires  de  apueste 
caballeros;  algunos,  los  menos,  elegantes  y  sueltos,  co 
etiquetas  de  importados  farristas  parisinos;  no  poce 
vegetes  remolcando  á  alguna  hija  solterona;  muchí 
mamás  obesas,  como  bordalesas  de  vino  carlón.  ce 
pretensiones  todavía  de  elegantonas,  y  una  nube  c; 
niñas  casaderas  luciendo  ¡Cristo  santo!...  cada  esco"; 
más  impúdico  que  las  pi^írnas  de  la  Sobejano,  en  el  esc¡ 
nario  del  Politeama;  escotes  que  en  unas  sefvían  par 
éxhibir  lo  que  nuestras  abuelas  creían  deber  no  enseaí 
ni  al  médico;  en  otras,  para  dejar  ver  lo  que  yo,  sin  si 
abuelo,  creo  qwe  debían  ocultar  bajo  siete  batas,  diez 
ocho  corpiños  y  treinta  v  cinco  cubíe-corsés,  porqi 
dejaban  al  descnbierto  cada  pata  de  gallo,  que  no 
digo  diferente;  v  para  cerrar  el  cuadro,  le  mayoría  ce 
más  carmín  en  el  rostro  que  Batlle  y  Ordóñez  en  la  coi 
ciencia,  v  ojeras  á  pura  punta  de  lápiz  '.o  que  me  í 
dejado  convencido  que,  aquí,  las  mujeres  dé  la  "haute 
de  la  "créme"  ó  de  la  "élite"  no  saben  ser  mteresant 
si  no  se  pintan  la  "facha"  lo  mismo  que  un  '  piel-roja 

Las  orquestas,  compuestas  con  cuanto  rasca-tnp.' 
vagabundean  por  estos  rincones;  haci:3n  oirsustií 
ñas,  melancólicas,  displicientes  melodías,  mientras  di 
tábanse  los  estómagos  con  el  incitante  olorcillo  de  J 
"croquetas  de  pollo"  en  combinación  con  los  apetitos( 
"voulevants"...  la  espera  se  prolongaba,  los  labios  ei 
pezaban  á  asumir  caracteres  de  sugestivos  interroga 
tes  V  la  impaciencia,  en  hombros  del  indio  ingénito  a* 
maba  ya  su  hocico  por  entre  las  estiradas  pecheras  ae  i 
lustrosas  camisas,  duras  y  almidonadas  como  enagu. 
de  chirusas  canarias.  .      „  j„ 

Por  fin,  don  Roque,  que  para  decir  verdad,  de 
tener  mucho  talento,  puesto  que  nariz  no  le  taita 
adelantó  entre  un  círcnloíde  adulones  más  siiavís  q 
terciopelo  y  personajes  más  graves  que  pecado  mon. 
rechonchos  casi  todos  — signo  de  la     mala  vida  q 
pasan  á  expensas  desús  respectivos  P^eb^os  —  y- 
un  breve  parrafito,  dió  por  iniciada   ^  tarea  en  comp 
ñía  de  don  Claudio,  del  cual  creo  mutil  decirle  nao 
puesto  que  por  casa  de  sobra quelo conocemos,  y  ente 
ees  ¡viera  usted,  caro  mío!  cómo  mandaban  á  bode 
los  comestibles  y  bebestibles...  algunos  habían  que  _ 
no  sé  dónde  almacenaban  tanto  artículo...  otros,  qi 
una  tras  otrá,  embucharon  docena  y  media  de  cop«^ 
"bischop",  un  par  de  botellas  de  "champang  .  ot 
-"  tres  cortados"  y  después,  para  apagar  el  ardor,  n 
siete  de  "agua  Salus".  ,  , 

Le  garantizo  que  se  veía  de  todo,  como  en  el  sai 
de  variedades...  Un  periodista  amigo  mío  que  me  cor 
ció  á  pesar  del  di/,fraz,  me  confesó,  entre  hipos  .  larg 
sorbos,  que  las  iniciales  "C.  ^e  la  P."  que  ostenta  ciei 


ídificio  de  la  calle  18  de  Julio,  que  yo  creía  significaban 
'Círculo  de  la  Prensa";  no  querían  decir  otra  cosa,  sinó; 
'Corral  de  la  Pavada"...  esce  caballerito,  á  poco  rato, 
íuYO  que  retirarse  al  ex  "salón  de  diversiones"  del  pa- 
acete,  hoy  depósito  de  trastos  en  desuso,  dijnde,  entre 
i-arias  alfombras  y  camineros  arrollados,  puso  á  des- 
:ansar  una  simpática  mona  queencontrara  en  el  buffet... 
Que  cuadros,  señor  mío...  que  cuadros!...  una  atrá- 
cente niña  de  treinta  y  tantas  primaveras  en  cuyo  cutiz 
a  implacable  mano  del  tiempo,  había  dibujado,  en 
orma  de  arrugas,  caprichosos  arabez:o3  y  á  quien,  yo, 
m  ese  instante,  servía  un  refresco  de  lioióiata  de  chu- 
'las,  clamaba,  toda  compungida,  por  un  cerquillo,  un 
ñoño,  y  varios  bucles  que  se  Je  habían  volado  de  la  pn- 
arera,  en  busca,  tal  vez,  de  su  legícitna  dueña...  otra 
nás  allá,  en  otro  banco  del  jardín,  reclinaba  dulceme-- 
e,  plácidcimente,  marcadamente,  su  linda  cabecil  a  de 
ivecilla  canora,  sobrj  el  hombro  del  atento  ga.án, 
|uién  á  su  vez,  buscaba  un  panto  de  apo^-o,  no  i:a.-a  le- 
antar  el  mundo,  sinó  para  que  éíte  no  se  le  escapara 
le  debajo  de  los  pies...  otras  parejas,  menos  rendidas 
tunqne  no  menos  aprovechadas,  sentadas  sobre-  la  mti- 
lida  verde  alfombra  de  los  canteros,  t-ntre  el  vaho 
nervante  de  las  rosas,  ja/.mines,  crisantemo^  y  orqui- 
leas  que  aromatizaban  el  ambiente,  suzurrábaníe  al 
lído  tiernas  endechas,  interrumpidas  solamente,  de  vez 
n  cuando,  por  alguno  que  otro  eruto  fuera  del  proto- 
olo,  mientras  que  de  los  rincones  menos  iluminados, 
enían  en  alas  de  las  brisas  matinales  y  entre  el  canto 
le  los  gallos,  sordos  rumores  de  algo  a:«í,  como  un  tro- 
jel de  "chivos"  que  hicieran  irrupción  en  un  corral... 
1  jé  policromía  maravillosa:...  ¡qué  magnífico  conjun- 
o!.,.  ¡qué  armonioso  concierto  ue  notas  sugerentes!... 


aquello  era  el  Edén  soñado  en  las  horas  febricientes 
del  deliquio...  un  paisaje  del  Trianon  con  sus  2,Iaría 
Antonietas,  sus  príncipes,  sus  damas  y  sus  quintaesen- 
ciados galanteos...  una  moderna  Jauja,  donde  los  privi- 
legiados de  la  suerte,  es  decir,  los  que  tienen  dinero  sin 
sudarlo,  se  bebíai,  comían  y  vomitaban  "treinta  mil" 
pesotes  oro,  en  tanto  que,  sin  ir  más  lejos,  allá  afuera, 
separados  por  una  simple  verja  de  fierro,  todo  un  mun- 
do de  desheredados,  contemplaba  entre  aturdido  y  en- 
conado el  despilfarro  insultante,  mientras  los  rumores 
del  festín,  repercutiendo  en  sus  estómagos  vacíos,  ha- 
cían más  desdichada  aun,  su  triste  condición  de  pá- 
rias...  pero  como  veo  que  me  voy  poniendo  serio,  termi- 
naré esta,  en  tanto,  cesado  ya  el  bullicio,  solo  se  03'-e  el 
chasquido  de  una  manga  arrojando  agua  y  el  ruido  de 
las  escobas,  barriendo  los  últimos  vestigios  del  gra  fes- 
teión  de  don  Roque,  al  tiempo  que  las  mirladas  de  lam- 
parillas eléctricas,  cierran  sus  ojos,  como  cansadas  de 
seguir  contemplando  tanta  porquería...  Yo  me  quito  la 
lib'-ea  de  zanahoria  de  circo,  me  visto  de  gente,  y  atur- 
dido atm  por  aquella  atmósfera  asfixiante  de  aristo- 
cráticas emanaciones,  salgo  á  respirar  frenético  el  pro- 
saico aire  del  arroyo. 

Creyendo  dejar  con  esto  cumplida  mi  misión,  aun- 
que no,  tal  vez,  satisfechos  sus  deseos,  me  es  grato  re- 
petirme de  Vd.  obsecuente  amigo  y  Servidor 

Felipe  Triste. 

(Legación  Argentina.) 

Por  la  copia 
Santiago  DALLEGRI. 


Una  eximia  pianista 


Agar  Fálleri,  nuestra  gentil 
compatriota,  la  pianista  selecta, 
]a  joven  laureada  en  la  "Regia 
Academia  de  S.  Cecilia"  de  Roma, 
la  joven  estudiosa  que  por  sus 
altos  méritos  fué  consagrada 
Académica  Distinguida  "  déla 
Real  Academia  Filarmónica  Ro- 
mana, volverá  á  presentarse  el 
II  y  el  15  del  corriente  mesen 
el  Salón  del  Conservatorio  "La 
Lira"  en  dos  grandes  conciertos 
que  serán  la  más  completa  con- 
ñrmación  de  sus  grandes  méritos 
artísticos,  como  de  los  progresos 
enormes  explendidamente  reve- 
lados en  el  concierto  del  año  pa- 
sado, al  poco  tiempo  de  haber 
vuelto  de  Europa. 

Viene  de  Roma,  donde  fué 
para  perfeccionarse  en  el  piano 
con  el  ilustre  Sgambati.  y  los  de- 
jnás  estudios  con  otros  reputados 
profesores.  Y  allá  fué  cuando  su 
padre,  el  señor  Fálleri,  creyó  sa- 
grado deber,  á  costa  de  cualquier 
sacrificio,  encaminarla  hacia  la 
m.ís  alta  cima  del  Arte. 
Agar  ha  vuelto,  ha  respondido 
Agar  Fálleri  á  las  esperanza,  ha  cumplido,  ha 

triunfado,  y  ha  tenido  bien  alto, 
n  tierras  lejanas,  el  nombre  Uruguayo.  Ha  vuelto  con  la  consagración  de  concertista 
e  t  ima,  apl.iudida  y  agasajada  por  públicos  severos,  y  por  la  prensa  de  Roma, 
'ib^í-'^r^'^^  nos  falta  para  reproducir  cuant)  deella  se  ha  hablado,  y  cuanto  quisiéramos 

J^^^  P^o^rnpvxs  que  reízirán  en  los  dos  conciertos  son  simplemente  colosales,  y  Mon- 
ívideo  sabrá  rendir  justo  homen  ije.  Estos  conciertos  son  la  iniciación  de  una  turnée 


ue  empezará  en  Buenos  Aires 
oea  nuestro 
iota. 


aplauso  entre 


seiiuira  en 
los  primeros 


Rio  [¿meiro  y  demás  ciudades  americanas, 
y  más  sentido  para  la  distinguida  compa- 


En  la  Gasa  de  Aislamiento 


Inauguración  de  nuevos  pabellones 

Nada  más  acer- 
tado ni  de  más  cor- 
dura que  tomar  en 
cuentalanecesidad 
ce  ampliar  los  pa- 
bellones para  en- 
fermos en  la  Casa 
de  Aislamiento, 
que  día  á  día  esa 
necesidad  se  hacía 
notar  con  más  fuer- 
za y  exigía  por  con- 
siguiente tina  in- 
mediata amplia- 
ción y  aumento  de 
todos  los  servicios 
y  que  hoy  feliz- 
mente debido  á  una 
noble  iniciativa  se 
ha  llevado  á  la 
práctica  con  la 

creación   de   nue-  ^"  corredor  de  ios  nuevos  pabellones 

vos  pabellones  que  serán  de  gran  be-  el  mejor  descanso  y  sanidad  de  los  con- 
neficio  y  comodidad  para  los  enfermos,  valescientes. 

Las  fotografías  que  publicamos  re-      La  otra  fotografía  fué  tomada  en  mo- 
presenta  uno  de  los  corredores,  que  da  mentos  en  que  el  señor  Presidente  de 
acceso  á  los  pabellones  inaugurados  y  la  República,  acompañado  de  varios  se- 
que deja  ver  lo  espacioso  y  cómodo  para  ñores  que  asistieron  al  acto  de  la  inau- 
guración, recorrían  los 
varios  departamentos  y 
examinaban  las  excelen- 
tes condiciones  y  como- 
didades de  los  nuevos 
pabellones. 

Nuestror  plácemes  por 
tan  loable  iniciativa  que 
debería  tomarse  como 
ejemplo  para  una  serie 
de  aumentos  necesarios 
á  efectuarse  en  las  de- 
más reparticiones  depen- 
dientes de  la  Comisión 
de  Caridad,  que  según 
voces  corrientes,  que 
últimamente  se  hicieron 
oir  en  una  forma  harto 
elocuente,  es  menester 
ampliaciones  para  sastis- 
facer  las  necesidades  pú- 
blicas. 


Presidente  de  la  Rei^ública  y  un  grupo 
asistentes  al  acto 


de 


FOT.  DAMONTE  BUSCASSO. 


IrMna  Básperis  y  Pilar  maróorell 


Para  tener  que  elejir 
Entre  dos  de  buen  valor 
No  sabríamos  decir 
Cual  de  las  dos  es  mejor. 
Y  aunqde  indecisds  estamos 
Con  el  bellísimo  par, 
Decidimos:  nos  quedamos 
Con  la  Irma  y  la  Pilar. 


FOOTBñLL 


Club  Gimnasia  y  Esgrima  de  B.  A.  y  Nacional  F.  C. 

Interesante  bajo  todo  concepto  resultó  el  gran  partido  internacional  que 
-  llevó  á  cabo  en  el  Parque  Central,  entre  el  Club  Gimnasia  y  Esgrima  de 
uehos  Aires  y  nuestro  Nacional. 

Apesar  de  que  el  tiempo  amenazaba  lluvia,  la  concurrencia  era  tan  nu- 
lerosa  que  llenaba  de  bote  á  bote  la  tribuna  y  los  cuatro  costados  del  Field. 

A  las  tres  y  15  se  dió  principio  al  partido,  siendo  ambos  cuadros  saluda- 
3S  con  estruendosos  aplausos. 

El  partido  terminó  con  un  gran  triunfo  para  los  argentinos  que  log-raron 
goals  contra  i. 

Los  dos  teams  estaban  compuestos  en  la  siguiente  forma: 

Club  Gimnasia  y  Esgrima.  — De  María;   Apraiz  y  Gallino;  Eeshade,  Ver- 

ít  Amadeo  y  Destugne;  Burgos,  Galup,  Rotseliil,  Garrosino  v  Copellini.  Eis- 

íman.  Jones. 

Nacional.  —  Besusso;  Falco  y  Castro;  Pacheco,  Carbone  y  González  Suero* 
erreiro,  Urrestarazú,  Pena,  Eandoni  y  Cordero. 


Golonarinas  que  h  ^m... 


Torres  (Bombita)  Manuel  Torres  (Bombita  chico) 


Me  parece  que  hice 
una  buena  compraj 


jOh!  este  banco  está  ¡Qui  bolatas  per  lo 

invitando  para  des-  chocolinos .  . ,  é  que 
cansar.  n'están  carra  la  men- 

zanas...  n'están. 


Dispacitos,  dispaci- 
tos...  que  n'está  indur- 
mentao. 


Aliona  que  ne  farta 
pocos...  jirza!...  prima 
qui  sa  dispicrte... 


e  ne  'quedemo  sen 
menzanas...'  ne  que- 
demo. 


iviadr,  Kxtraoniinano  v  Ministro  í'lcinnol c-.i  '^"^  ^'"*'9^-- 

Gran  Teatro  /8  de  Julio 

9edcé  áuó  artefadcs  eíéetrkes 
fuerm  eenstrúidcs  per  la  gran 

^asa  de  Antonio  Valaza 

i  • 

Ordenes:  Uruguay  n^481a 


Isabelino  Britos  Gastell 

Com|)ra=líei]ía    casas,  terrenos  y  negoctó 
CoERisíODes  y  propaganda  en  general 

Escritorio:  San  M¿«rtin,  i  384 

ROSARIO  DE  SANTA  fE 


-  Pero,  señor:  ¿es  hija  de  usted  esa 
nina? 


Sí,  señor.  ¿Por  qué? 

—  Porque  ella  es  hermosísima  y  us- 
ted tiene  una  cara  de  bruto  que  es- 
panta! 

—  Y,  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted  que 
\  o  llago  hijos  con  la  cara? 


Mirá  ché.  Temo  no  poder  evit- 
an duelo  con  Felipe.  Figúrate  que  r* 
nie  ha  dado  un  puntapié  por  detrás 
-  ¡Diantre!  Si  ha  sido  por  detu 
¡Hiedes  decir  que  no  has  visto  nada 


Obreros  y  empleados  asegurados 

Obtienen  un  préstamo  de  mil  francos  pagables  á  la  muerte  con 
la  póliza  de  seguro  de  vida  hecha  á  favor  del  prestamista.  El 
interesado  recibirá  mil  francos  líquidos  sin  tener  que  pagar  nunca 
interés 'alguno.  A  la  mucite  del  deudor  el  prestamista  cobrará  de 
ía  Compañía  de  Segures-  dos  mil  francos  descontados  de  la  Póliza. 
Dirigirse:  justo  Rujas  —  Casilla   núm.  c^s?    -  Trieste-Austria. 


Musa  i^rioíla 

r'AiíA  LA  SÜMAN 

Pulpero  eche  caña'... 

lA'ianera         •'Viejo  PH'.uho 

-Eche  algo  pulpero, 
-¿Qué  toma? 

-  Eche  caña... 
')estape  y  redame  que  siento  en  el  pecho 
vUgad'un  suspiro  que  viene  del  alma! 

^ber  la  boteya:  ¿es  juert'esta  caña?... 
jüeno  eche  y  redame  va  güelvo  á  desirle 
(ue  p'aesta  garganta 
ebida  qu'es  juerte 
ulpero— n'ues  mala!  ' 

:on  un  gorgorito  n  uay  nada  en  el  vaso 

un  vaso  n'ualcansa!... 
^aquel  que  las  penas  las  siente  y  las  guarda 
n  vaso  — pulpero  -n'ualcansa  pa  nada! 
nyene  otro  vaso, 

nsi  asta  los  l)ordes...  So)  yo  quien  lo  pag 
o  tenga  resé] o 

(uel  sinto  del  pobre  —  pulpero— ocasiones, 
:ual  qu  el  del  rico  se  engorda  con  plata! 

:).teng  una  pena  qu'escuendo,  que  guardo 
íes  quiero  contarla  y  la  lengua  se  traba;  ^ 
ué  tristes  — pulpero  — sentir  que  puadentro 
is  penas  escarchan  las  flores  del  alma! 

crea:  ocasiones 
2  tiro  en  la  cama; 

m'iase  que  duermo... 
■  cuerpo  descansa... 
ro  ay;  redepente 

tiemblan  las  tabas 
ya  me  recuerdo 

ivando  la  vista  en  los  masos  de  paja 
itonse  me  paro; 

'  seco  la  frente  que  tengo  sudada 
sabe  lo  qu'iago?  dispierto  una  cosa; 

spierto  — pulpero  — la  vieja  guitarra 
negra,  la  triste, 

e  duerme  colgada, 

abajo  é  sus  cuerdas 
qu  están  templadas 

:uendo  — pulpero  - 

stezas  y  penas...  porqu'eya  las  guarda!... 

F   SILVA  VALDBv^i 


Dígame  un  animal  carnicero. 
Don  Luis,  el  del  mercado.-^m/^. 


—  Si  yo  hubiera  sabido,  querida,  q 
este  túnel  era  tan  largo,  hubiera  ap; 
V  echado!... 

—  ¡Como! 
saba? 


;No  eras  tú  el  que  me 


MarGonó^ramas 

.<A   V   G.  Paysandú».  —  Gracias.  Se  pu 
biica  No  aeje  de  hacerle  propaganda. 
«Sensitiva». -Pues,  no  nos  há  gustado. 
^,|,>  p  »     «Cuando  estoy  á  tu  lado;  HUdd 
Me  siento  tan  feliz» 
Diga:  ¿está  usted  convaleciente 
de  escarlatina.-^ 
«S  e  »  —  Pero  en  que  quedamos,  es  suyo 
el  soneto  ó  es  de  Ventura  Escovar^^ 
<<p  p  »  _  Tenga  cuidado  no  le  tomen  a 

usted  el  «punto».  ,  , 

«Aragón».  — Envíe  el  importe  de  los  re- 
clames.        •  .  .  ,  -x 

«R  I.«  — Envíe  otra  colaboración. 
«Revancha».  — Lo  mismo  le  digo  a  usted 
0  0»-  «Místico  lecho  de  un  amor 

[etefno». 

«Fúlgido  foco»... 
iPobre,  pobre  loco! 
«J.  de  las  Sierras».  -  No  es  de  la  índole 
de  la  revista.  ^.    ,    ^  i  r^^e 

«Lux-Eden».--3.^'  Paris.  Sigilo.  Solo.  Dos 

mil. 


Libros  y  Revistas 

Acusamos  recibo  y  agradecemos 
vio,  de  «Anécdotas  prohibidas».  Le^ 
guy.  Montevideo. 

«De  mujer  á  mujer»,  por  Franc  isco 
Editor  Pueyo.  Madrid. 

«Orquídea»,  por  Germán  Gómez  t, 
Mata.  Editor  Pue^^o.  Madrid. 

«Misterios  de  la  vida  y  de  la  muerte» 
lulio  Lermina.  Editor  Pueyo.  Madno 

«Perfiles  y  Relieves»,  por  F.  Garci. 
doy.  Santo  Domingo.  Centro  América. 

«Vacuna  y  tuberculosis»,  por  >  Fernr 
Carbonell.  Montevideo. 

«Las  Meretrices»,  Ira.  entrega,  poi 
tiago  Loscasio.  Buenos  Aires. 

«Bohemia».  Revista  quincenal.  Mon 

^^«Caras  y  Caretas»  y  «P.  B.  T.».  Bu 
Aires. 

«Gérmen».  Revista  de  arte  y  soci' 
Buenos  Aires.  ^  .  ,  ^    ,    r  ot, 

«Natura».  Organo  oficial  de  la  insi^ 
í<Natura».  Montevideo. 

«Iris».  Mercedes.  R.  O.  ., 

«Humanidad  Nueva».  Revista  Socic 
internacional.  Buenos  Aires. 
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ñuison  BuiLLERmo.  ro- 
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ILISTRO  LUIS.  PEQÍrURO. 


Su  estudio,  luncai  171a 


:RnCISCO  PFRRRD  tnctüfr=  n'^^^nrxuiit^  r«niRit3LU  CO-  «-«no.  Cons 
oVfle  Bolsa.  TORRE-  ^  irreóor  de  Bolsa.  Zabala  66.      Rincón  18Z 


empresa  Urta  y  Cía. 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Jcursales:  CochEría  óel  Parque.  18  óe  :3uIio  754  -  Ejiao  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Gran  estudio  fotográfico 

57 -Calle  Uruguay -57 

Ileres  Gráficos  Edo.  Acquarone  —  B.  Mitre  257. 


ti 


E^qrte  pa 


ñHDES  9 


I 


ñHO  II 


ñbril  le  de  IQIO 


Hoíií!?^^^  nación:  ¿querés  decirme  pa  qu'es  esa  pulentada  qu'están 

desparramando  en  el  pavimento?...  ^  m 

NAPOLiTANa^Ma  dispacitos,  che....  tú  estase  cunfundiendo  elétrdcos 
cun  tranvía  dil  Nortes...  coesta  é  la  úrtima  parróla  de  la  chivilizacione, 
culturra  é  progrreso,  venica  di  la  Urropas... 

Criollo.- .¡Pucha  quesos  bruto!...  ¡qué  tendrá  que  ver  la  civilización 
con  la  pulenta! 


6$ 


^     hñ  SEmAHA''  m 
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LA  CENTRAL 


deJ.deUllaébiio 


CALLE  5ARANDÍ  Núm.  385 


Traje  de  paño  forrado,  _,J^V^'^o„j]i'Z}°';J°:^° 


Taoado  cherrou,  entilo  Reclame 


Rico  tapad» 


adornado  con  moaré,  coló--     coloi-ts,  gran 


cuello,  ador-     in^léi*,  í 


r  n^orté,   bien    estilo  inglés,  corte  |aiv 


de  cata  y  botones 


$  22     nado.  .  $  900     adornado.  . 


.  $  6.80  te 


Zapatería 


18  de  Julio,  U2U 


Tctá  VH  UK.»?  I  .—¿Cómo  te  atreves  á  llevar  con  este 

T  señor '  ^  jerosf"^  pantalones  con  semejantes  agu- 

ntonces,  ¿por  qué  no   se   va  á        -Ápropósito,  hombre,  porque  así,  el 

I  •  /no  entra  por  unos  y  sale  por  los  otros. 


El  ¡¡por  quél!  de  ios  niños 


-¡Mamá!  ¿Por  qué  en  todos  los  almacenes  se  vé  el 


Aceite  BAÜ? 

-  Porque  es  el  mejor,  puro  de  Olivas  y  el  que  tiene  más  venta. 

Unicos  Recepfores: 

Potilióo,  Gaümberti  y  Gia. 

230  -  ñuenióa  óe  la  Paz  -  Z3Z 

MOHTEVIDÉO 


TIRfiJE:  12.000 

LA  5  Eyn AN A  1 

monteuióeo»    Rbril  16,    de  1910. 


DE  S/^B/^DQ 


na 

—¿Con  que  volvemos  á  las  andadas, 
Virolo? 

—Así  parece,  los  radicales,  no  quieren 
saber  de  escriciones  ni  elecciones  ni  nada 
por  el  estrilo... 

—¿El  estrilo  de  que? 

—  El  que  le  tienen  á  don  Pepe  y  di- 
cen que  todas  esas  cosas  son  pamplinas 
para  hacerles  tragar  la  pildora  y  que 
ellos  no  quieren  saber  nada  de  todo  esó 
por  que  tienen  sus  ojos  puestos  en  las 
cuchillas... 

Virolo  es  colorado  como  sangre  de 
toro  y  de  los  que  por  más  católicos  que 
fueran  no  va  con  los  blancos  ni  á  misa. 

—  Si  yo  fuera  gobierno,  dice  Virolo, 
los  iba  á  meter  en  vereda  ó  el  diablo  me 
llevaría;  por  que  para  ellos  la  patria  es 
un  juguete  de  chiquilines  y  el  crédito 
del  país... 

—  ¿Pero  que,  invadieron  ya? 

—  Que  yo  sepa  aun  no  pero  parece 
que  las  ganas  les  vuelve  á  retozar  en  el 
cuerpo;  esto  no  tiene  solución  de  con- 
tinuidá... 

—  ¿Cabrera  anda  en  danza  otra  vez.'' 

—  No;  el  pobre  á  quedao  como  acor- 
deón con  el  fuelle  roto:  ya  no  suena; 
ahora  se  les  ha  prendido  á  la  cola  Un 
señor  Ni  con  el  que  esperan  no  dejar 
piedra  sobre  piedra  ni  ti  tere  con  cabeza. 

—  ¿Ya  empiezas  Virolo  á  disparatar? 
¿de  donde  has  sacado  ese  señor  Ni?  ¿de 
tu  sesera  alocada? 

—  Ahora  verá;  un  amigo  que  tengo 
en  la  otra  orilla  me  telegrafea  á  menudo 
y  en  el  último  telegrama  me  decía:  Mo- 
rosini.  Con  que  yo  descifré... 

-¿El  qué?  ,  . 

—  Que  lo  qué  había  querido  decirme 
era  que  vienen  los  moros-i-ni 


Usted  que  conoce  á  Dios  y  todo  el 
mundo  sabrá  quien  es  ese  señor  Ni;  yo 
no  llego  á  tanto... 


* 

*  * 


Los  ingleses,  apesar  de  no  ser^  tan 
raros  sobre  todo  en  determinado  día  de 
la  semana,  es  sin  embargo  creencia  ge- 
neral que  estos  señores  de  la  rubia 
Albión  son  algo  raros  en  sus  cosas. 

Raro  es  el  almacenador  de  cuentos 
que  no  tenga  en  su  cartera  un  buen 
acopio  de  ellos  en  los  que  interviene 
algún  inglés. 

— Abuelito:  cuéntenos  el  cuento  del 
inglés,— le  dicen  los  muchachos  rodean- 
do al  viejecito  cuentor. 

Son  tántos  y  tan  variados  los  cuentos 
en  que  intervienen  esos  buenos  señores, 
que  sería  empezar  un  volumen  sin  sa- 
ber cuándo  iba  á  terminarse. 

¿Pero  ahora,  dirá  el  lector,  á  qué  viene 
este  cuento  de  los  ingleses? 

Es  que  no  se  trata  de  un  cuento  sino 
de  las  reflexiones  que  nos  ha  sugerido 
cierto  inglés  en  lo  referente  á  la  cons- 
trucción de  la  Rampla  Sudamérica. 

¿Y  que  tienen  que  ver  los  cuentos  con 
Lord  Grimthorpe?— volverán  á  objetar 
ustedes. 

Pues  lo  mismo  que  tenía  que  ver  el 
judas  con  la  contestación  que  su  com- 
patriota del  cuento  solía  dar...  á  las 
muchachas. 

En  resumidas  cuentas,  cualquiera  que 
sea  el  criterio  con  que  se  encare  el 
asunto,  hay  que  convenir  en  que  el 
señor  Grimthorpe  ha  estado  muy  déla 
segunda  parte  de  su  apellido,  sin  h  c 
*  errado»  con  ella. 

TiSBACo  SARAZAS. 


Homena  'te  á  Julio  Herrera  y  Reissiú 
en  el  Teatro  Soíís 

Hov  jueves        ^  las  9  de  la  noche,  se  efectuará  en  nuestro  prime,  Coliseo| 
una  funcii,  e„  l.m.or  del  gran  poeta  recientemente  fallecula  Dado  ei  j^^^^^^^^^ 
fie!  acto  no  es  fie  dudar  que  el  público  no  permanecerá  indiieiente  ante  ta 
ho  ue,  aje  Se  representará  .M'hijo  el  dotor»,  de  Florenao  Sanche.,  • 
masno  nomeucje.  .        i  ^^^^.^  y  Ovidio  Fcrn Ande/  Rio 


liarán  uso  de 


Extático,  el  prodigio  por  su  genio  creado 
Lo  completó  de  un  soplo,  tornándolo  mujer. 

Y  ñié  tin  supremo  artista  aquel  dios  inspirado, 
Escultor,  colorista  y  poeta  que  en  tu  ser, 
Ensueño  en  miniatura,  prodigio  cincelado. 
Puso  todo  su  genio  fecundo  á  florecer. 

Y  eres  la  más  completa  de  todas  sus  creaciones 
La  más  maravillosa  de  las  ensoñaciones 

Que  tradujera  á  carne  su  mágico  cincel; 

Tú  eres  son  de  harpa  y  eres  flor  y  eres  astro: 
Tú  eres  un  sonetino  rimado  en  alabastro 
Con  un  alma  divina  cantando  dentro  de  él 

Ernesto  HERRERA. 


GñLERlñ  DE  BELLEZñS 
=DE  "Lñ  SEnñNñ"  — 


r 


Para  "La  Semana' 


taberna... -Automóvil  disparado... -Boda   "  ^'«»aaa  del  Urteón...  -  Escándalo  en  una 

cuente' dt..'?eso!*^'^°''*^'~"'"''°"'^'*''^""*°"°"  "^'"'^j"'^'  '°='PÍ^°t^  bigotillo-¡Y  tener  que  dar 

ant;;irb;krsirÍ.vfoMo\°ue  --P]:i-ucho  .a  recién  desposada;  que  cinco  años 

se  dice  novios  formales,  con  cam- 
bio ó  giro  mutuo  de  cartas,  pelo, 
postales,  bombones  y  demás  pren- 
das de  amor;  que  ella  se  había 
reído  luego  de  él.  siendo  perjura; 
que  él  era  al  presente  un  mísero 
"repórter"  y  ella  acababa  de  ca- 
sarse con  un  millonario... 

Gabriel  no  se  acordaba  de  que, 
cinco  años  antes,  tenía  él  catorce 
abriles  sin  madurar  aún,  y  Lolilla 
trece  marzos  muy  verdes;  que  él 
iba  al  Instituto  y  ella  jugaba  al' 
corro  y  á  la  comba,  luciendo  una 
coletilla  torera  y  un  conato  de 
pantorrillas... 

El  recuerdo  de  aquel  pasado 
remoto  le  encendía  la  sangre;  se 
sublevaba  contra  la  irritante  ley 
fisiológica  que  en  cinco  añOv«  hace 
de  una  niña  una  mujer,  dejando 
a)  varón  en  lamentable  y  vergon- 
zoso atraso... 

—  ¡Ea!  Manos  á  la  obra— se 
dijo,  arrancándose  á  sus  pensa- 
mientos. 

Y  se  puso  á  redactar  las  gace- 
tillas... pero  estaba  muy  distraído. 

"  Ha  llegado  ya  la  nueva  ma- 
quinaria para  la  fábrica  de  los 
acreditados  industriales  de  esta 
capital  señores  P.  Arauda  y  Cía. 
Procede  de  los  talleres  de  la  casa 
v\ .  T.  de  Liverpool,  y  ha  costado 
1-.500  Lolas  esterlinas  ". 

—  ¡Qué  barbaridad!  — pensó  al 
-dvertir  la  errata  — Hasta  las 
ibras  se  convierten  en  Lolas  en 
311  cerebro. 

.  Y"  no  pudo  contener  una  son- 
j^^^^  dedicada  á  su  propia  chifla- 

—  ¡Bah!— continuó  pensando, 
ñemoria.""'"'"^'^    vocablo- Así  como  tacho  este  nombre  en  el  papel  debo  tacharlo  también  en  mi 

Gabriel,  como  se  ve,  era  casi  un  filósofo, 
.acetma  «fe'eXk'l^tordlT.oHrí  ^  ""^'^  «^"^  P"'^»     breve  > 

a  siíirentSdte  á  olZt',' '^.r"-^^*'"^^  P^"-^       '«^  »'^^^^  *     imprenta,  no'  se  movió  de 
■o    F  riTaMf     ■  /  •  profundas  meditaciones  mientras  lanzaba  al  espacio  ei  humo  de  un  citrarri  "^z" 
ista    sé  vi«/H'f'"°'''u*-¥°''*''  '«'-■f'-gado  de  sugerir  las  pequeñas  venganzi  Te  puso  un?á  I?-?/" 

¡Ztt^llTZ  ^'  t-^'l-  d 'Lolas  por1ib,a's!'4u^ella  er?att  dV^^  '^6 

"'  %°'>%^<' 


'^'--''^'^  tiempo,,  después  se  fué  á  la  impre^^/<.> 


% 


Pero. 


reduce 


mire  usted  que... --le  d^cía  el  tipógrafo,  re?istiéndofe  á  Ins  proposiciones  de  Gabriel. 

—  ¡Nadal  ¡Nada! —  insistía  éste  — Cinco  duros  te  ganas...  ¡todo  lo  que  lengu!  El  gatuperio  se  re 
á  cambiar  las  tres  últimas  líneas...  Yo  le  diré  cuaks. 

—  ¿Tres  líneas? 

—  Sí,  de  una  gacetilla,  que  se  pondrán  en  otra,  y  viceversa. 

—  ¡Ya'  Pero  considere  usted  que  el  corrector...,  cuando  revise  las  planas...  _ 

—  No  se  fijará  en  eso...  En  fin,  yo  corro  el  all)ur  y  juego  á  esa  suerte  veinticinco  pesetas...  ¿conviene.^ 

—  ¡Caramba!... —  contestó  el  tipógrafo  vacilando.  .    n  ,  a     '     ^-^  lo. 

—  Y  date  prisa...  mira  que  pueden  sospechar...  Toma  tus  cinco  duros:.,  ¡y  a  ello!  Aquí  están  las 

gacetillas...  i   •  r^. 

Después  de  dar  explicaciones  al  cajista,  marchóse  Gabnelito. 


Los  lectores  de  "El  Planeta"  se  desternillaban  de  risa  aquella  noche,  leyendo  estas  dos  gacetillas. 

Captura  de  criminales- La  guardia  civil  sorprendió  en  una  venta  de  la  carretera  de  Castilla  á 
los  famosos  bandidos  apodados  '  Sarampión"  y  el  "Tocino",  los  cuaK-s  han  salido  en  su  automóvil 
para  Rentería,  donde  pasarán  la  luna  de  miel  en  el  niagnÍMco  palacio  que  allí  Paseen 

Boda  — Han  contraído  enlace  esta  mañana  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Pablo  la  encantadora 
señorita  Lola  P.  y  el  distinguirlo  sportman  D  1.  L.  Los  novios  han  sido  conducidos,  atados  codo  con 
codo  á  la  cárcel  de  esta  ciudad,  desde  donde  saldrán  para  el  presidio  de  Ocaña. 

Ramiro  BLANCO. 

Madrid, 


El  nuevo  Ministro 
Norleamericano 

Fotografía  to- 
nnada  en  momen- 
tos de  la  entreg^a 
de  credenciales 
al  Presidente  de 
la  Reptíblica,  por 
el  señor  Morgán 
Enviado  extraor- 
dinario }'  Minis- 
tro Plenipotencia- 
rio de  Estados 
Unidos  en  el  Uru- 
guay y  Paraguay. 


€n  la  iím  ae  jhíislaiiiiento  í 

\mpliando  la  información 
'-"a  que  dimos  en  el  nú- 
nterior,  con  respecto 
curación  de  nuevos 
1  la  Casa  de  Ais- 
''camos  una  fo- 
•   en  el  nio- 
^ñor  Pre- 
de  va- 
icto, 
'o- 


Manuel  Roel 

Dolorosísima  impresión  ha  causado  la  muerte 
insperada  del  joven  Manuel  Roel,  acaecida  en  Ale- 
mania el  24  di  Febrero  pasado.  Este  n.alogrado 
foven  había  sido  uno  de  los  becados  por  el  Go- 
bierno, para  los  estudios  teórico  prácticos  en  la 
construcción  del  crucero  "Uruguay"  en  los  Astille- 
íos  'Vulcano"  en  Stettin,  Alemania,  hs  de  lamen- 
ía?se  en  verdad  de  todo  corazón,  tan  injusta 
muerte  pués  además  de  sus  bellas  cualidades  mo- 
raks  quHo  hacían  merecedor  del  m.yor  carmo  y 
respet^o,  había  revelado  excelentes  condiciones  y^n 
talento  superior  para  triunfar  en  el  vasto  pro- 
grama deeLtudios  que  se  había  impuesto  con  todo 
empeño  y  sacrificios. 


«  Kl   aplauso  del  pueblo  on( 
bronce  con  que  el  Club  Rivera,  oh  < 
al  Barón  de  Rio  Branco,  en  te.- 
de  admiración  y  noble  confral 
—  obra  original  de  nuestro  talent 
patriota  el  reputado  escultor  J.  N.  i 


Una  frova 


Para  mi  nieto  Arturo  Raúl  Puij 
CLimpleaños,  19  de  Abril  de  1910. 


Pomar,  en  su  primer 


I 

En  los  días  obscuros, 

ó  en  los  serenos 
de  la  familia,  hay  mozos 

malos,  ó  buenos, 

buenos,  ó  malos, 
acreedores  á  elogios, 

ó  á  rudos  palos. 

Bienes,  sin  cuento,  ó,  acas 

males  prolijos 
del  hogar  en  el  seno 

traen  los  hijos: 

unos,  con  suerte, 
dan  la  vida  á  los  padres, 

otros  la  muerte. 

¿De  cuáles,  criaturita, 

rasgando  el  velo, 
de  los  buenos  ó  malos 

serás  modelo? 

¿  Por  qué  camino 
dirigirá  sus  pasos 

el  peregrino? 

¡Pobre,  si  de  los  malos 

fueras  un  día, 
ejemplo  de  alta  nota 

de  rebeldía! 

\Cuñn  desgraciado 
serías  por  la  tierra 

desamparado! 

Mas,  si  eres  justo  v  si  eres, 

con  gran  contento 
de  todos,  de  la  casa 

firme  sustento, 

verás  los  días 
transcurrir  entre  flores 

y  melodías, 


como  en  jardín  florido 

donde  Natura 
derrama  sus  primores 

de  esencia  pura, 

y  á  la  manera 
del  canto  do  las  aves 

en  la  pradera. 

Es  el  deber  cumplido 

sobre  que  funda 
la  labor  sana  el  hombi'e, 

la  más  fecunda. 

Sufren  los  seres 
humanf)s  por  oK-ido 

de  los  deberes. 

Seas  hombre  sensato, 

sí,  de  la  cuna 
á  la  tosa,  en  la  rueda 

de  la  fortuna, 

que  arroja  el  carro, 
á  vecfs,  del  viajero 

dentro  del  barro. 

"Vive,  crece  gallardo, 

lleno  de  gloria, 
3^  escribe  bella  página 

para  .la  historia: 

de  oro  ó  granito, 
respetando  á  los  padres 

la  habrás  escrito. 

ir 

Deberás  producirte 

entre  la  gente, 
del  mundo  en  el  combate, 

prudentemente, 

mas  fl esconfía 
del  hombre,  que  es  un  saco 

de  hiijocresía: 


muéstrase  amigo  para, 

contra  el  derechr, 
de  la  dulce  inocencia 

sacar  provecho. 

Si  usa  cintillo, 
hablará  de  la  patria 

por  el  bolsillo. 
AA'údate,  no  esperes 

por  un  lejano 
apoyo  levantarte, 

de  ajena  mano: 

una  "manita" 
dánla  al  que  no  la  pide, 

ni  necesita. 
.   Además,  no  es  el  hombre 

quien  más  preocupa, 
sino  el  puesto  encumljrado- 

que  el  hombre- ocupa. 

Así  va  todo, 
al  revés,  vuelta  abajo. 

de  cualquier  modo. 
Ha3'  hombre  que  merece 

dura  cadena 
del  presidario,  y  go^a 

de  ancha  colmena, 

por  largo  espacio 
de  tiempo,  de  adulones 

de  áureo  palacio. 

A  ricos  y  poderosos 

brutos,  ladrones, 
de  honor  el  primer  sitiO' 

por  los  salones 

se  les  señala 
en  las  horas  de  fiesta, 

días  de  ¿jala; 

y  al  pobi-e  y  al  humilde 

cierran  la  puerta, 
fuera  de  la  demanda 
3'  de  la  oferta. 
El  hombre' honrado 
no  es  valor  de  la  intriga 

en  el  mercado. 
No  obstante,  en  ser  virtuosos 

la  le3-  estriba, 
deja  que  los  ingratos 
vayan  arriba. 
¿Vale  la  ciencia 
del  mal,  lo  que  la  palma 

de  la  conciencia? 
Conviene  poner  coto 

á  devaneos 
del  monstruo  sin  entrañas- 
de  los  deseos. 
Las  ilusiones 
y  esperanzas  laceran 

los  corazones. 
Gloria,  triunfos,  promesas. 

mil,  son  en  vano, 
que  el  mundo  es  el  reflejo 
fiel  de  un  tirano, 
de  una  ñera  hada, 
que  ofrece  muchas  cosas 

y  no  da  nada 
En  la  derrota,  acata 

el  soberano 
decreto  inescrutable 
del  hondo  arcano. 
Por  su  camino, 
el  sabio  no  protesta 
contra  el  destino. 
Pero  si  alguna  lágrima,, 

en  los  abrojos 
del  bien  por  el  sendero, 
vierten  tus  ojos... 
¡valor,  querido, 
para  llorar,  los  buenos, 
hemos  nacido! 

III 

Léelo  pronto,  mañana, 

lindo  Arturito 
Raúl,  esto  que  el  abtielo 

te  deja  escrito, 

cr.'3'en:lo  el  jioeta 
que  es  mejor  una  trova 

que  una  corneta. 

José  PUIG  y  ROIG. 


Como  Dios  y  los  cornúpe- 
tos  les  dieron  á  entender,  sa- 
lieron del  paso,  para  conti- 
nuar su  accidentado  viaje  en 
procura  del  punto  deseado  que 
les  atormentaba   como  una 
obsesión,  pareciendo,  á  medi- 
da que  avanzaban,  mas  pro- 
blemática cada  vez  su  sonada 
realización,    sin    perder,  no 
obstante,  la  fe  puesta   en  el 
éxito  de  la  empresa;  confia- 
dos á  su  buena  estrella  y  a 
sus  entusiasmos  y  tenacidad. 
No  habían  andado  muchos 
kilómetros,  cuando  la  ruptu- 
ra de  una  pieza  del  motor 


Cruzando  en  balsa  el  Río  Negro 

tina  laguna,  más  allá  un  pantano,  un  lii- 
cho,  un  arroyo,  ó  «n  río,  ya  con  el  agua 
á  las  rodillas,  en  balsa  o  remolcados  a  la 
cola  de  un  caballo  de  fatiga  de  algún  pai- 
sano servicial;  atravesaron,  entre  otros,  el 
pl"tado,  el  Yi,  el  Río  Negro,  el  Batovi  y 
el  Malo,  salvando  mil  inconvenientes  e 
impedimentos  ó  deshaciendo  el  camino 
andado,  en  lo  cual  se  perdió  en  una  oca- 
sión, diez  y  seis  leguas  de  trayecto  a  causa 
de  un  error  de  dirección. 

Ya  en  el  departamento  de  Tacuarembó, 
un  accidente  de  cierta  gravedad,  origino 
una  detención  forzosa,  pues  el  señor  Mada- 
lena,  sufrió  una  fuerte  hemorragia  nasal 
que  llevó  alguna  zozobra  al  animo  de  sus 
camaradas,  dado  el  aspecto  de  ^^l^tiva  gra^ 
vedad  que  presentaba,  lo  que  Pf  o  j  f^^^^^^ 
desaparecer  gracias  á 
hallaban  cerca  de  la  estancia  de  la  señora 


En  las  orillas  del  r  ío  r.egro 

obligóles  á  una  nueva  detención 
de  varias  horas,  mientras  el  señor 
Fumeiro,  fabricaba,  con  los  ele- 
mentos llevados  de  exprofeso,  la 
que  debía  sustituirla. 

Practicadas  las  reparaciones  ne- 
cesarias, reanudaron  la  pintoresca 
marcha  á  través  de  nuestra  cam- 
paña, que,  ccn  las  m.l  tonalidades 
de  sus  variados  paisajes,  originaba 
un  cúmulo  de  poéticas  sensaciones 
en  el  alma  algo  romántica  de  los 
atrevidos  deportistas,  cuya  fibra  no 
flaqueaba  á  despecho  de  toda  la 
rudeza  de  la  prueba. 

Así,  siempre  animosos_  y  decidi- 
dos, cruzando  aquí  un  canadon,  alia 


Chauffeur  criollo  en  Isla  Mala 


Viuda  de  Bidart;  donde  fué 
solícitamente  atendido. 

Respuesto  ya  el  señor 
Madalena,  de  su  indisposi- 
ción, y  previo  un  descanso 
de  algunas  horas,  empren- 
dieron nuevamente  el  viaje 
hasta  alcanzar  la  «Sierra  dt; 
los  Tambores»,  por  entre 
cuyas  abruptuosidades,  per- 
dieron seis  largas  horas, 
venciendo  obstáculos  de 
toda  especie,  para  llegar, 
por  fin  el  miércoles  23, 
después  de  casi  cuatro  días 
de  marcha,  á  la  estancia 
de  Santa  Rita,  propiedad 
del  acaudalado  est  melero 
don  Ricardo  Sienra,  punto 


Frente  al  histórico  fuerte  del  general  Neto.  Tacuarembó 


cia  y  un  recorrido  aproximado  de  mil 
doscientos  kilómetros  en  lo  cual  se  gas- 
taron ciento  cuarenta  litros  de  bencina, 
enviados  con  anticipación  á  las  estacio- 
nes de  tránsito.  Las  fotografías  con  que 
ilustramos  la  presente  crónica,  fueron 
tomadas  por  el  señor  Madalena. 

Reciban,  pues,  los  señores  Ruperto 
Sienra  y  Eugenio  Madalena,  así  como 
el  mecánico  señor  Fumeiro,  á  quien  se 
debe  en  mucho  el  feliz  éxito  de  la  ex- 
pedición, nuestras  doblemente  calurosas 
felicitaciones,  po;  cumto  tan  bello  gesto, 
aparte  de  lo  que  encarna  como  energía 
física  y  moral,  habla  muy  en  alto  de 


Una  descompostura  á  mitad  del  camino 


final  de  la  larga  etapa;  causan- 
do el  consiguiente  asombro  de 
los  paisanos  que  contemplaban 
atónitos  ante  sus  ojos,  por  pri- 
mera vez,  una  de  aquellas  mo- 
dernas máquinas  «de  pata  é 
gorna»— como  ellos  denominá- 
banla en  su  pintoresco  lenguaje 
—  que  sólo  conocían  por  refe- 
rencias del  patroncito.  Después 
de  un  par  de  días  de  bien  ga- 
nado reposo,  iniciaron  el  viaje 
de  regreso,  algo  más  feliz  que 
el  de  ida,  llegando  á  ésta,  con 
todos  los  honores  de  la  victoria, 
el  lunes  28  por  la  noche,  com- 
pletando nueve  días  de  ausen- 


Junto  á  Piedra  Sola.  Tacuarembó 


sus  aficiones  deportivas,  que  debieran  ser  imitadas,  por  cuantos  se  hallan  en 
ce n liciones  de  hacerlo,  en  nuestro  pequeño  medio  de  aficionados  á  tan  arries- 
gado como  impresionante  deporté 


Un  "pierna"  que  afloja 


Déjame,  Rudecindo,  porque  te  aseguro  que  Pepa, 
me  tiene  más  desesperao  que  poeta  decadente  á 
quien  á  pesar  de  su  esfuerzo  nadie  le  ye  va  el  apunte, 
y  te  garanto  que,  ó  me  le  cuelo  p' adentro,  lo  que 
me  volvería  más  alegre  que  un  payaso  é  circo,  aun- 
que rae  tenga  de  un  lao  pa  otro  como  mate  de 
café,  en  rueda  de  velorio,  ó  reviento  com'un  ba- 
rrito que  se  ha  pasao  de  maduro. 

;       — jPero,  che,  parece  mentira!... 

'  —¡Qué  querés  hacerle!...  se  me  ha  pegao  como 
tira  emplástica  y  no  la  puedo  despegar  por  más 
que  ya  hace  días  que  me  la  estoy  rempujando...  tú 
dirás  qu'es  raro  que  un  socio  é  "  Los  Piernas  " — 
que  de  yapa  tiene  bien  conquistada  fama  é  tenorio 
—  acostumbrao  á  tomar,  salga  mariándose  con 
aperitivo,  pero  es  así,  y  por  más  que  no  s'espli- 
carte  como  se  yama  este  fenómeno  que  ha?  bauti- 
zao  de  "  fierrito  ",  puedo  decirte  que  se  me  ha  subi- 
do al  marote  y  se  me  va  la  cabeza. 

—  Te  creo,  porqu'é  visto  á  muchos,  ai.nqu'en  vos 
no  lo  esperaba  y  pa  decir  verdá  la  única  disculpa 
que  t'encuentro  es  que  la  "Gordita"  esa,  como  la 
yaman  en  el  barrio,  es  un  budín  que  á  cualquier... 
estómago  indigesta. 

—  Y'á  mí  me  tien'empachao. 

—  Te  has  atracao  deveras. 

—  A  cualquiera  se  la  doy. 

—  Ya  lo  sé,  y  vos  que  sos  goloso  de  nacimiento, 
en  cuanto  vistes  dulce,  se  t'hizo  almíbar  la  boca  y 
recogiste  la  lengua. 

—  Sin  embargo,  me  muerdo  é  rabia  y  me  duele 
más  que  ijn  dolor  de  barriga  el  ver  que  se  me  va  el 
prestigio  -pal  suelo,  pero  por  más  que  haga  no 
puedo  haíyaric  remedio...  aunque  la  verdá,  ya  ni 
siquiera  la  busco,  porque  sé  qu'es  imposible:  pues 
sin  eya,  pá  mí  la  vida  no  tiene  ojeto,  alegrías  ni 
encantos' y  sería  andar  por  el  mundo  como  nombre 

^     sin  apellido- y  como  firma  sin  rúbrica. 

!  —Comprendo;  pero  en  fin,  hacé  un  esfuerzo, 
puede  que  te  vengan  tuerzas  porque  aunque  uno 
esté  lastimao,  no  por  eso  ha  d'echarse  á  muerto. 

! 


—  Es  inútil...  tocar  el  timbre,  cuando  nc  hay., 
gent'en  casa. 

—  Puede  que  alguno  responda,  aunque  se  hay 
cerrada. 

—  No  lo  creas:  aquí  no  hay  otro  recurso  pa  mt 
terse  adentro,  que  abrir  la  puerta,  y  eso,  che,  e 
medio  difícil  si  eya  no  empresta  la  yave. 

—  Tal  vez  que  no  sea  ingrata  y  se  compadezca 
dejarte  afuera...  yo  que  vos  se  la  pedía. 

— Eso  es  lo  que  he  pensao,  pero  ¿y  si  me  larg 
como  escupid'amarga?...  mirá,  Rudecindo,  no  m 
animo;  porque  así,  como  estoy,  conservo  siquier 
las  esperanzas  y  tengo  el  consuelo  de  recrearm 
con  el  jugueteo  de  su  palabrerío  y  sentirme  acar: 
ciao  de  vez  en  cuando  por  el  calor  de  sus  sonrisaí 
que  pa  mi  alma,  es  el  "sobr'ítodo"  en  el  invierno 
su  vida;  pero,  si  con  la  impaciencia,  me  descubro 
golpe,  me  puede  convertir  en  gayeta  la  masita, 
entonces  me  arruina...  la  dentadura. 

—  Ya  veo  que  tenés  más  cerote  que  un  zapaterc 
pero  si  me  permitís,  te  vi'á  indicar  la  pieza  qu 
debés  tocar,  p'hacer  buen  papel  en  el  baile. 

—  Podés  ir  parlando,  que  ya  estoy  tomando  notí 

—  Primero,  lo  que  debés  hacer,  es  tomar  un  bue 
lesueyo  pa  pegar  la  sanguyida,  y  enseguida,  lai 
garte  sin  miedo;  porque  sino,  te  vas  á  volver  viejí 
esperando  se  sequ'el  río. 

—  ¿Y  si  me  voy  pal  fondo?... 

—  Pegás  cuatro  manotones  y  estás  á  flote,  po 
que  á  pesar  de  todo  sos  buzo  viejo  y  no  has  olv 
dao  la  profesión...  atendé,  te  vas  á  una  peluquerí 
é  primera,  te  afeitás  á  lo  jai,  te  hacés  enderesar  ' 
bigote  á  lo  Guillermo  II,  te  acomotiás  un  cueyo 
palomita  con  una  buena  corbata,  y  una  vez  d- 
lante  d'eya,  entre  suspiro  y  suspiro  le  vas  larga 
do  el  entripao  hasta  que  vaciés  el  buche,  y  te 
ranto,  bajo  mi  nombre,  — que  pa  más  garan 
cuenta  con  tres  apeyidos  — que  la  nena  esa, 
cuanto  la  tironiés  te  v'á  Aojar  más  piola  que  c 
meta  que  colea. 

Santiago  DALLEGK 


Centro  Recreativo  POTPOURRI 


«I  cínque  Cíambonettí 


Frupo  02  asistentes  á  la  fiesta 

.^ñj^'í^'^M'''?  Recreativo  .Potpourri»  celebró  el  domingo  último 

su  esplendido  local  situado  en  las  cercanías  del  Prado,  un  hermoío  fest^al 
n  asistencia  de  muchísimas  familias  que  dieron  mayor  brillo  y  reaL  f  tan 

simpática  como  disting-uida 
fiesta. 

El  estreno  de  «I,os  Guapos» 
comedia  representada  por  el 
cuadro  dramát'cD  de  dicho  cen- 
tro y  la  murga  «I  cinque  Ciam- 
bonetti»,  fueron  números  hermo- 
sos^ del  programa,  siendo  sus 
intérpie'.es  calurc símente  aplau- 
didos. 

Después  de  las  representacio- 
nes, la  concurrencia  hizo  hono- 
res á  un  buffet  espléndidamen- 
te servido,  bailándose  luego  y 
t  rminándose  la  fiesta  á  las  8 
p.  m.,  después  de  haberse  pa- 
sado una  tPTÍe  de  sociabilidad 
_______  y  amable  civ^ersión. 

Quintetn  rómico,  lírico,  aran^ática 
óel  centro  "  Potpourrí" 


Lavalleja  cxnz6]  tiemblen  tiranos! 
Los  que  ahoggn  en  sangte  los  derechos! 
Mientras  flote  el  pendón  entre  sus  manos, 
El  odio  palpitante  entre  los  pechos, 
Es  la  ola  de  fuego  que  se  ensancha 

Y  que  llega  á  escalar  el  cielo  mismo 
Con  la  doble  irrupción  de  la  avalancha 
Al  hundirse  en  los  antros  del  abismo! 
Que  -1  odio  al  desbocarse  no  se  doma 

Y  en  los  ojos  radiantes  centellea, 
En  labio  despierto  pronto  asoma 
O  en  el  fondo  del  alma  clamorea! 

Y  así  fué  Sarandí.  Digna  jornada 

Que  al  poder  de  un  imperio  volvió  astillas. 
Flotó  la  Tricolor  en  la  esplanada 

Y  horquetada  en  los  patrios  redomones 
La  muerte  descendió  de  las  cuchillas! 

Y  un  hirviente  aluvión  de  imprecaciones 
Como  tormenta  fragorosa  avanza; 
Avanza  sin  cesar,  y  en  sus  bramidos 
Cuando  á  aquelarre  detonante  alcanza 
¡Se  extremece  la  loma, 

Y  en  m»ídio  á  aquel  tumulto  de  alaridos 
Parece  que  la  tierra  se  desploma! 

El  estruendo  arreció.  Siempre  creciendo 
El  León  Americano, 

Ruffió  con  rabia  entre  ei  clamor  horrendo. 
«¡Carabina  á  la  espalda,  sable  en  mano!» 
iSalmo  de  redención!  ¡Grito  de  gloria! 
Rugido  que  parece  clarinada!  .  ^ 

¡El  más  bello  girón  de  nuestra  historia: 
•Marsellesa  triunfal  de  la  Cruzada! 
No  más  esclavitud,  que  el  pueblo  hiere 


Con  el  ansia  teroz  del  oprimido 
A  quien  el  peso  del  señor  aplasta! 
No  más  esclavitud,  que  el  pueblo  quiere 
Redimir  el  derecho  prostituido, 
Implantar  la  igualdad  y  hundir  la  castal 
Esa  casta  imperial  que  fué  un  oprobio 

Y  en  los  tiempos  de  hoy  es  una  afrenta: 
|Es  la  más  enemiga  de  los  pueblos 

Y  el  sudor  de  los  pueblos  la  alimenta! 

Tú  fuiste,  Tricolor,  en  la  matanza 
De  la  igualdad  emblema, 

Y  en  la  lucha  feroz  del  entrevero 
Donde  el  facón  y  ei  pecho  hacen  alianza, 
Admiramos  tu  mástil  altanero 
Clavarse  en  el  Brasil  como  una  lanzal 

Bi  ndera  tricolor,  bandera  hermosa, 
Qu-  fuiste  de  tres  razas  soberana 

Y  de  un  pueblo  la  enseña  victoriosa 

Y  orgullo  de  la  tierra  americana; 
Bandera  que  flotaste  entre  las  ruinas 
De  un  imperio  en  derrota, 
Bandera  que  tuviste  por  escudo 
Las  bocas  de  las  patrias  carabinas. 
Glorioso  pabellón  ¡yo  te  saludo! 
Lanzando  al  aire  la  canción  guerrera 
Que  en  mis  labios  estalla, 

Cuando  te  ensueño  desafiante  y  fiera 
Tremolando  en  el  campo  de  batalla! 

Ricardo  PASEYRO. 

Montevideo. 


II  football  nacional  ha  iniciado  triun-  recibido  y  absequiado  como  lo  merecía 
nente  su  campaña  de  partidos  inter-  el  huésped  y  como  saben  hacerlo  nues- 
íionales.   La   serie   de   triunfos    fué  tros  footbal'ers. 

erta  por  el  Peñarol  y  Wanderers  con      Hacer  crónica  del  partido  está  demás. 

partidos  en  Buenos  Aires.  Sabido  El  resultado  lo  dice  todo,  con  el  agre- 
el  brillante  resultado  que  en  aque-  gado  de  que  si  alguna  vez  el  score  fué 
;  encuentros  obtuvieron  los  campeo-  el  fiel  y  justo  reflejo  de  la  verdad  y  en 

uruguayos.  La  victoria  les  sonrió  sus  compensaciones  procedió  con  toda 
10  justo  premio  á  sus  entusiasmos  y  equidad  y  razón,  nunca  mejor  que  en 
Tgías  y  al  empeño  puesto  en  activi-  esta  oportunidad.  La  supremacia  del 
l  para  que  los  colores  defendidos  no  juego  del  River  sobre  el  desarrollado 
rieran  una  derrota,  resultados  tanto  por  Alunmi,  quedaba  á  todas  luces  evi-^ 


El  cuadro  del  RIver  Píate,  vencedor  de 

.  halagadores  recordando  la  anterior 
paña  de  partidos  internacionales  en 
ual  nuestros  jugadores,  muchas  ve- 
por  injusticia  del  destino,  casi  siem- 

se  retiraron  de  los  field  con  las 
lezas  de  la  derrota, 
hora  al  campeón  de  1908  le  corres- 
de  la  satisfacción  de  haber  hecho 

la  serie  de  triunfos  iniciados  en  el 
anjero  tuviera  su  coníir .nación,  de- 
ando  al  coloso  del  football  en  la 
na  orilla,  el  temido  Alumni. 
ccediendo  á  una  invitación  de  los 
ers  para  jugar  un  partido  amistoso, 
i'-ó  el  río  el  campeón  argentino,  siendo 


Alumni  en  el  Internacional  del  domingo 

denciado,  y  gracias  á  la  serenidad  7 
pericia  de  su  guarda-valle,  que  sino  la 
diferencia  de  goal  hubiera  sido  mucho' 
mayor  y  en  lógica  relación  con  el  juego 
desarrollado  por  ambo^  teams. 

De  la  actuación  de  los  elementos 
componentes  del  cuadro  vencedor  nada 
queremos  decir  individualizando,  porque 
somos  de  los  convencidos  de  que  todo- 
triunfo  en  los  fields  es  el  resultado  del 
esfuerzo  colectivo,  de  manera,  que  el 
aplauso  debe  ser  para  el  conjunto  que 
tan  brillante  actuación  tuvo.  El  triunfo 
es  de  todos  y  para  todos,  y  guiados  por 
este  propósito  deben  todos  luchar. 


Potpourri 

(Con  música  de  los  Ciambonetti 


Asuntos  de  poco  peso 
han  habido  esta  semana; 
por  consiguiente  es  difícil 
escribir  cuatro  palabras 
medio  en  broma,  medio^en  serio, 
medio  grave,  medio  en  sátira 
sobre  cualquier  novedad, 
ley  ó  proy^^cto  ó  macana 
ocurrido  á  cualquier  hombre 
de  la  Intendencia  ó  las  Cámaras. 
Con  todo,  diez  menudencias 
de  poquísima  importancia 
produjeron  comentarios, 
tumultos,  sustos  y  alarmas 


Primeramente  —  por  cierto 
ha  causado  mucha  gracia 
por  lo  gracioso  y  lo  raro 
del  motivo  — la  reclama- 
ción ingenua  de  Grinthorpe 
al  gobierno,  quien  sin  causa, 
sin  comerlo,  ni  beberlo, 
tiene  --  según  la  humorada 
del  distinguido  ingeniero 
importado  de  Bretaña  — 
que  pagar  30  mil  libras 
esterlinas  — ¡poca  plata! - 
por  gastos  particulares 
que  no  tienen  que  ver  nada 
con  el  contrato  fin  nado 
para  Construir  la  Rampla^ 
(Lord  Grinthorpe:  «hacer  la  Amé- 
frica.» 

esto  en  mi  tierra  se  liania.) 


La  segunda  nota  fué 
la  que  armó  más  algazara, 
con  motivo  de  unas  tierras 
fiscales,  que  para  gracia 
resultaron  tener  dueños 
que  con  justicia  reclaman 
derechos  de  propiedad, 
y  el  gobierno  quiere,  para 
esa  justificación 
que  presenten  —  ahí  es  nada 
documentos  que  remóntanse 
lo  menos  desde  que  Ayala 
ó  Juan  Díaz  de  Solís 
descubrieron  estas  playas. 
(Pués  ya  tienen  para  rato 
en  infolios  y  en  fojadas) 
Otro  asunto  interesante 
y  debatido  en  las  Cámaras 
con  gran  ruido  y  amén  ^ 
silbidos  y  carcajadas, 
fué  el  proyecto  para  hacer 
nuestras  calles  asfaltadas, 
y  no  faltó  diputado 
que  tomara  por  la  farra 
el  referido  proyecto  • 
y  dijera  en  voz  muy  alta 
que  dado  el  vario  declive 
de  nuestra  ciudad  quebrada, 
el  asfalto  formaría 
antes  que  un  año  pasara, 
lagunas  y  barranquillas, 
barrancones  y  barrancas. 
(Esto  es  decir  que  se  viene 
barranca  á  bajo...  la  patria) 
En  fin,  puras  menudencias 
que  ni  conviene  citarlas, 
sea  en  broma,  sea  en  serio, 
medio  grave  ó  medio  en  sátira 


Mamiel  de  Castro 


Confmncifí  sobre  el  cometa  fiailev 


Bartolo  Porotin,  ilustre  astrólogo,  as 
trónomo,  veterinario  y  vendedor  de  ca 
cerolas,  el  Domingo  pasado,  luego  de 
haber  vendido  toda  su  mercadería,— pues 
tiene  un  puesto  de  cacharros  en  la  feria, 

—  subióse  sobre  el  inseguro  mostrador 
ambulante  y  anunció  con  voz  de  euergú- 
meno,  que  iba  á  dar  una  conferencia  al 
distinguido  público  sobre  el  cometa  Ha- 
lley,  en  gracias  á  su  buen  negocio. 

Tosió  tres  veces,  salivóse  las  manos, 
frotólas  con  fuerza  y  empezó  diciendo  á 
la  numerosa  concurrencia  que  habíale 
rodeado,  atraído  por  la  curiosidad  que 
le  ofrecía  tan  original  orador. 

«Señores:  El  cometa  Halley  que  pronto 
nos  hará  pasar  un  mal  rato  mandándo- 
nos al  Infierno  — conste  que  soy  soltero 

—  merece  un  párrafo  aparte  en  estos  mo- 
mentos de  bullanguería  dominguera.» 

«Yo,  apesar  de  vender  ollas  y  mates 
de  barro,  dedico  unas  horas  al  estudio 
de  cosas  celestes  y  por  eso  tengo  el  pla- 
cer de  haceros  saber  la  historia  de  tan 
formidable  enemigo.» 

«Oidla:  este  cometa,  desde  12  anos 
antes  de  la  era  cristiana,  ha  aparecido 
24  veces  en  el  firmamento.» 

«Fué  visto  en  Francia  en  el  año  837, 
durante  el  reinado  de  Luis  el  Bonda- 
doso hijo  de  Carlomagno.  El  pánico  fué 
grande.  Luis  requirió  un  consejo  de 
obispos,  quienes  con  más  sagacidad  y 
estudios  que  aquel,  aprovecharon  la  cir- 
cunstancia para  darle  un  susto  de  la 
gran  siete  y  exigirle  la  construcción  de 
templos.  A  los  tres  meses  moría  el  mo- 
narca.» . 

«En  1066  volvió  á  brillar  cuando  Gui- 
llermo  el  Conquistador  invadía  Ingla- 
terra. Los  sabios  de  entonces  dijeron:» 
«Los  normandos,  guiados  por  un  cometa, 
como  una  guía  del  cielo,  invaden  In- 
glaterra.» . 

A  los  tres  meses,  ésta  era  conquistada 
por  Guillermo  después  de  la  gran  ba- 
talla de  Hastings. 

«En  1456  volvió  á  aparecer  en  forma 
grande  y  terrible.  Tenía  color  de  oro 
brillante  y  simulaba  una  gran  cabellera 
de  fuego.  Fué  durante  la  sangrienta 
guerra  de  turcos  ^  cristianos  cuando  la 
toma  de  Constantinopla,  y  ¡caso  extraño!, 
los  musulmanes  le  veían  en  forma  de 
cruz  y  los  cristianos  en  forma  de  cimi- 


tarra!  En  este  tiempo  el  Papa  Calisto  III, 
ordenó  que  en  adelante,  á .  la  caíd^a  de 
la  tarde,  todas  las  campanas  se  tañesen 
y  los  fieles  rezarán  en  esa  hora  sus  ora- 
ciones. Desde  entonces  es  que  existe  la 
costumbre  de  los  toques  de  oración  del 

Angelus.»  ,    •  . 

«Pronto  volverá  de  nuevo  a  visitar- 
nos y,  señores,  quitaos  esa  venda  de 
los  ojos,  ahuyentad  de  vuestros  espíri- 
tus esa  absurda  superstición,  aunque  a 
decir  verdad,  ya  que  tiene  influencia  en 
un  término  de  3  meses,,  no  sena  diticil 
que  á  ese  tiempo  de  su  aparición— si 
no  morimos  todos  — estalle  una  nueva 
revuelta  revolucionaria...!» 

No  le  dejaron  terminar.  Una  papa 
lanzada  con  excelente  puntería  habíase 
estrellado  contra  su  nariz,  que  empezc 
á  sangrar  abundantemente.  Se  produje 
,  un  tumulto.  Carcajadas,  rechifles  y  di 
charachos  alegres  amenizaban  el  acto 
Se  degeneró  en  formidable  bochinche 
Un  guardia  civil  se  presentó  é  mquiru 
el  motivo  del  desórden. 

El  pobre  orador  designado  como  cui 
pable  y  viéndose  próximo  á  ser  victim; 
de  una  injusta  prisión  echó  á  correi 
calle  á  bajo,  como  alma  que  lleva  e 
diablo  y  no  faltó  algún  chusco  que 
gritase: 

«í^iate  en  el  cometa  Halley  y  no  ' 
rras!  , 


íJcme  Vd.  neta  que  tcdoé  lc$ 
\rtefacto8  de  Luz,  Eléctrica 

(¡ue  cétentará  d 
u/oso  Teatro  18  de  Julio 

Icé  ha  ccmtmidc  la 

lasa  de  Antonio  Valaza 
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Empresa  arta  y  €ía. 

GaiTuaJes  de  lujo 

Casa  central:  fílísiones,  149 


iicursales:  Tochería  del  Parque,  18  óe  luUo  754  -  £¡¡00  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Marconoáramas 

«Araírón».-lQué  chistoso  que  es  Vd!  £[   |¡bro  de  DallegPi 

«P  C"C.».-No  nos  gusta  su  soneto^ 

<<R.  M.>>.— Diríjase  Vd.  al  señor  i-.  Ciam-  Hacemos  saber  á  todos  los  que  nos 
^^^A  T  >  l«  El  único  visto  bueno  que  vale  han  solicitado  el  envío  del  libro  «Cuen- 
oaltoublI-arfas  cSrac^^^  crite-  tos  del  arrabal»,  qpe  se  está  impnmien- 

rio  de  la  Dirección.  2/'  Es  cierto,  son  algo  ^ste  establecimiento,  que  no  estara 

extensos;  y  3.^  que  lamentamos  nos  hay?,  ^g^^j^ada  su  edición,  hasta  mediados 

«A  v'  V  F  »-Tiene  Vd.  imaginación  y  ^{^^5  ¿onde  se  hallarán  en  venta, 
buen  concepto  Un  poquito  descuidada  a 
forma  el  léxico  y  la  consonancia.  Envíe 

^'fgitl-sIfto'riS'se^'vrbreve      _  Una  obra  nacional 

ntf  S"l?7efa1^^e'ja:^k^SS/  Mañana  Viernes,  estrenará  la  Compa- 

«F  C.  D.  de  N.»-Sus  versos  son  ingenuos^  ,  Supparo,  en  el  Teatro  Solis,  «La 
Tiene  Vd.  talento  como  para  hacer  mucho  .^^^^^^^^  ^uyo  autor  ha  guardado 
"^Tc.»-Desearíamos  hablar  con  Vd.  por  incógnito.  Se  dice  que  será  una  obra 
el  asunto  del  retrato.  .  ^     ^   .     de  sensación  y  que  promete  ser  otro 

<;l  R.deP.»-Sí,  señor:  Ovidio  Fernández  j^^^vo  triunfo  para  las  letras  nacionales. 

'^^Sln^tlTu^de  enviar  ia  f^^^^^^^^^^ 
de  la  ñesta  que  nos  anuncia.  Con  el  mayor 

gusto  la  publicaremos.   _— —  

--Isabelino  Britos  Gastell 

Compra^Uenía    casas,  íerrenos  y  Degocios 
Comisiones  y  propaganda  en  general 

Escritorio:  San  Martin,  1384 

ROSARIO  DE  SANTA  f E 

A  los  comerciantes : 

LA  pEMAllA  el  periódico  de  ma^oí  ciículaciói]  ei 
el  paí^,  de  manei^a  que  un  avíjo  colocado  en  ju?  pa 
gina^  e^  leído  po?  millaiie?  de  conjumidoPe?. 


mn  ¥im\  morini 

75  -Calle  Soriano  -  75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

lORINl,  BARREIRO  y  LORENZONl 

monteuióeo 

F.  L  (Jarcia  ij  í(.  Introzzi 

Electricistas 

Instalaciooes  Bléctíicas  eo  Eeoeral 

Precios  sin  competencia 

sia-nujva  york=$3a  ■  Montevideo 

Banco  hipotecario 

DtL  URUBUñY 
2alle  Zabala  i67  V  Saranaí  m 

maHTEUlÜEO 

Este  Bar.co  ofrece  préstamos  hipo- 
ícarios  á  30  años  de  plazo,  en  las 
guientes  condiciones: 

Abonando   el    tomador    del  prés- 
mio   tan    solo    $    6.85  centésimos 
lensnales    por  intereses   y  amorti- 
ición  de  cada  $  i.ooo. 

L-a  cuota  referida  de  $6.85  al  mes 
Ddrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
al  ó  semestralmente,  á  elección  del 
►mador  del  préstamo. 

Los   deudores   podrán  chancelar 
lando  quieran,  sin   patear  más  in- 
rés  que  hasta  el   día  de  la  char.- 
dación. 

&  CioíD,  Rí^usci 

^3    y  f  fluiminot 

EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
parficuldres  é  Industria 

VENTILñDORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLl  ae  milán 

Ui^npail  166. 8?q.  \ñf4 

El  Único 
B1TTEI>  PUYASTiliü 

:gítimo,  es  el  importado  por 
sus  exclusivos  ñgentes 

Seré  y  Cía. 

Totografía  "61  Sol" 

Carlos  ñ\m\  C^mm 

540 -Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi-, 
tada  en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 

Gran  estudio  fotográfico 

57 -Calle  Uruguay  -  57 

leres  Gráficos  Edo.  Acqiiarone  —  B.  Mitre  257. 


ñHO  11  (C  ñbril  23  óe  IQIO   J)   ÜHúm.  40 


£a  reforma  eleciorisi 


Ché,  explicame'eso  de  los  votos  que  no  lo  entiendo. 
—■Es  muy  fácil,  hombre.  Mirá:  ponés  en  tu  valota.  ante  todo  ché,  tu  partido, 
eso  sí;  después  votás  por  tus  prediletos,  es  decir,  primera  mente,  la  filiasión.  ¿enten 
dés?  y  después  por  convisión  elejís  los  diputaos  que  te  gusten,  ¿te  das  cuenta?  que 
viene  á^er  lo  mesmo  que  verle  las  patas  á  la  sota  y  después  en\idar  ó  sea  ponerte 
la  golilla  pa  firmar  un  documento  v  en  esa  forma  la  carrera  es  legal  v  triunfa... 
—  ¿Quién? 


6ran  Rotel  morini 

YS-Calle  5oriano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRCIRO  y  LORENZONI 

monteuiaeo 


Banco  Ripotecarío 

DEiL  URUBUñY 
Calle  Zabala  i67  V  Saranaí  m 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trmies- 
tral  ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


El  único 
BITTER  PÜYASTIEÜ 

legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  exclusiwos  ñgentes 

Seré  y  Cía. 


F.  L.  líarcía  g  \  Introzzi 

Electricistas 

Instalaciones  eléctricas  en  íeneral 

Precios  sin  competencia 

$3a=nu{»aíork=$ja-  MONTEVIDEO 


Cioíli,  RE^ÜSCi 


EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
parficularcs  é  Industria 

VENTILñDORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLi  de  milán 

Upupa;!  166.  esq.  flpapej 


fotografía  "61  Sol" 

ae 

Carlos  flngcl  Carmena 

B40- Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada  en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


6ratt  estudio  fotográfico 

57 -Calle  Uruguay  -  57 


Talleres  Gráficos  Edo.  Acqiiarone  —  B.  Mitre  257- 


GRATIS 


Recibirán  una  muestra  del  Jabón 
-ema  de  Leche  de  la  Fármaco  Uru^ 
raya  dirijiendose  á  sus  concesionarios 

BoDifacío  y  Gai/aíelli    Cali?  Libres  84 


teléfono  TXrugíurua  i 

>r  correo  incluir  una  estampilla  de  5  cts 


l  cliente.  —  Y  es  cómoda  esa  mesa. 
'/  patrón.  — señor:  las  cómodas 
de  tres  cajones. 


,  &  uiaestro.  -  Pedazo  de  bruto.  A  tu 
edad  yo  leía  con  toda  corrección. 

El  alumno.—  sería  porque  us- 
ted tendría  un  buen  maestro. 


fZa  ^ran  marca  , ^ 
de  (Skarnpaqne 

Víctor  Qlicquú 


^ada  día  eá  mü 
sdieitada 


Pedir  siempre 

Víctor  Qlicqu 


Unicos  importadores: 

Petillón,  Galimberti  y  Gia. 

BUENOS  AIRES  MONTEVIDEO 

1688-BELIÍ(^AM0-1688       CSO-AV.  de  lü  DAZ- 


LA  S  EMAIN A 

monteuióeo,     ñbríl  23.  5e  IQIO. 


directores:  ovinio  fhrnandez  ríos  y  orestbs  acqttaronk 


Cruz  diablo 


DE  SAB/^DCI 


mmmm 


üirolo 

Virolo  está  difinitivamente  incorpórapó' 
al  personal  de  mi  casa. 

El  hombre  tiene  apariencias  de  bruto  pero 
aunque  lo  es  v  bastante,  suele  tener  cosas 
que  desmienten  su  apariencia.  Por  eso  dice 
él  á  veces  que  «las  apariencias  engañan»... 

El  pobre  no  es  bonito,  aunque  es  íeo  que 
lo  diga. . .  Con  todo,  tratándole  se  hace  un 
tipo  interesante. 

A.  más  del  bolsillo,  tiene  dos  lados  .flacos: 
el  amor  y  la  polítical 

¡Todo  una  trinidad  de  martirologio! 

El  no  es  muy  «estruído»,  como  dice,  pero 
cuando  toma  fa  palabra  hay  que  calarse  el  ; 
sombrero  hasta  las  orejas  para  no'oirlo.  . 

Sin  eaibargo  entre  las  muchas  verdades 
de  pero  grullo  que  dice  las  suele  soltar  de 
á  puno.  . 

Es  hablador  y  chismoso;  miente  un  poco 
demasiado,  y  no  le  hace  mayores  ascos  á  la 
aduionería. 
Virolo  es  de  este  siglo:  sabe  vivir.  . 
Más  de  una  vez  al  admirar  sus  sobresa- 
lientes condiciones,  aunque  yo  no  soy  brujo, 
me  he  quedado  haciendo  cruces  sin  poder 
explic  arme  como  un  hombre  dotado  de  tan- 
tos méritos  pudo  llegar  casi  á  la  mitad  de 
su  siglo  sin  pescarse  una  poltrona  de  dipu- 
tado. Pero  recién  salgo  de  mi  asombro 
cuando  empiezo  á  darme  cuenta  de  las  mu- 
chas injusticias  á  que  aquí  coyio  en  todas 
partes  están  expuestos  los  hombres  supe- 
riores ,  / 
Con  todo  no  pierdo  la  esperanza  de  verlo 
figurar  á  Virolo  porque  este  hombre  sirve 
para  muchas  cosas  útiles  . 

Acaso  sea  capaz  con  el  tiempo  y  Dios 
mediante  de  disputarle  el  cetro  de  la  gloria 
al  mismísimo  Lametz  en  personal 

Vamos  á  ver,  le  dijo  al  ilustre  mortal  que 
acabo  de  incorporar  á  mi  servicio  por  las 
exijencias  d>'l  público  y  del  oficio:  tu  sabes 
que  yo  puedo  hacer  algo  por  tí  . .  algún  día, 
no  hay  que  perder  las  esperanzas  mi  buen 
Virolo.  Por  lo  de  pronto  tienes  aquí  el  pu- 
chero, algún  cigarrillo  que  otro. .  el  privi- 
legio exclusivo  á  todas  las  colillas  (vulgo:^ 
«pucho»)  que  te  salgan  al  paso  dentro  de  mi 


jurisdicción  — y  algún  pantalón  que  yo 
dando  de  baja  . .  Tú  sabes  que  no  los 
muy  nuevos  y  que  ante  de  hacerlos  i 
á  la  lista  de  reemplazo  han  pasado  p( 
verdadero  océano  de  bencina,  sin  coni 
número  de  remiendos  por  tratarse  de 
que  pasa  de  lo  infinito...  Al  tin  no  me  ' 
ñará  que  le  pongas  mala  cara,  pues 
bien  se  yo  que  la  necesidad  tiene  caí . 
hereje! 

También  tengo  un  catre  pelado  qi 
pondré  á  tu  disposición,  cuya  condiciói 
poco  se  sorprenderá,  pues,  bien  se  que 
tumbras  á  dormir  donde  puedes  yá 
los  bolsillos  como  mi  catre  . . 

En  mi  casa,  mi  querido  Virolo,  no  s 
muy  religiosos  que  se  diga;  no  vai 
misa  todos  los  domingos  (  omo  Dio«  n 
apenas  si  al  levantarnos  rezamos  « 
nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy  etc.. 
á  veces  hacemos  vijilia,  no  comemos 
eso  depende  de  las  circunstancias  Ti 
águila  viejo  y  sabes  lo  que  te  quiero 
con  eso  de  las  circunstancias... 

Creo  que  ya  te  llevo  dicho  algo  de  l 
que  lo  pasarás  á  mi  lado  y  el  porvcn 
liante  que  le  espera  todo  á  cambio 
buenos  servicios  que  me  los  prestarás 
■  te  conozco  y  sé  que  ante  todo  eres  fiel 
un  perro 

Ahora,  Virolo,  toma  un  cigarrillo,  fu 
ve  en  busca  de  novedades,  chismes  ó 
sean;  el  caso  es  que  te  vengas  cor 
cías...  frescas. 

Ei. público  quiere  siempre  nuevas,  r 
ó  rnálas,  c  caso  es  que  las  traigas;  y  c 
no  sean  por  su  volumen  muy  encor 
agrándalas  á  tu  manera  que  el  éxito  u 
CIO  precisamente  está  en  darlas  como  oi 
cias  de  bulto». . . 

Creo  que  esto  está  demás  en  recom 
telo  á  tí,  gue  sabes  agrandar  las  cosa^ 
que  vidrio  de  aumento  y  que  en  eso 
nejar  la  sin  hueso  lo  hacés  mejor  qu 
nos  oradores  que  acostumbran  á  dec 
dicho»  recién  cuando  se  dan  cuenta  ^ 
ya  se  han  retirado  lo^- oyentes... 

Vé  y  escudriña;  házte  todo  ojos  cdr'i 
Argos,  no  dejes  de  meter  las  naricei 
todas  partes  y  aunque  la  chatura  de  e«i 
te  lo  permita  en  ciertas...  tu  ingenio, 
tienes,  te  hará  salir  airoso  donde  quicnQ 
las  metas. 

Virolo  encendió  el  pucho  y  hacu 
una  revencia  digna  de  un  diplomáti 
acaba  de  recibir  las  credenciales  de 
biemo,  se  hizo  humo.  .  no  sin  proni' 
ante  con  una  solemnidad  de  hombi 
neute  volver  con  un  reportaje  que  p 
hacerle  al  heñnáno  del  peluquero  del 
del  cuñado  del  portero  de  la  Alta  C( 
Justicia. 

Ti  URACO  Zaraza 


(  Poesía  leída  por  su  ¿iutor  én  el  Teatro  SoÜsí,  duran-te 
la  función  de  homenaje  á  Julio  Herrera  3-  Reissig). 

En  el  nombre  de  la  santa  poesía; 
en  el  nombre  del  más  grande  pensamiento, 
del  más  hondo,  del  más  sano,  del  más  íirme,  del  que  tiene 
de  lo  puro  la  suprema  y  poderosa  raagestad, 
yo  te  evoco,  sombra  blanca  del  ijoeta  que  se  ha  ido, 
del  poeta  que  era  un  alma,  líua  flor,  un  astro,  un  ave, 
medio  niño,  medio  viejo,  medio  Dios,  medio  Titán. 
Oh  poeta,  sacerdote  de  fantásticas  liturgias, 
tu  camino  por  la  vida  fué  de  gloria  y  de  dolor; 
mucha  acíbar  en  el  alma,  muchá  luz  en  tu'cerebro, 
4  corazón  que  en  cien  pedazos  se  rompiera  por  amor. 
|y  Era  el  cóndor  solitario.  Zarathustra  en  la  montaña 
conversando  con  los  astros  y  alumbrado  con  la  luz 
de  la  estrella  misteriosa  que  á  Jesús  marcó  el  camino 
desde  Egipto  hasta  la  Cruz. 
Ermitaño  que  en  la  gruta  del  ensueño 
apai-tado  de  los  mundos,  engarzó 
la  diadema  de  las  siete  maravillas 
con  el  oro  y  con  las  perlas  del  collar  de  Salambó. 
Oh  poeta  incomprendido; 
cenobiarca  adusto  y  grave, 

alqviimista  milagroso  que  con  sueños,  con  estrellas, 
con  suspiros,  con  dolores,  con  laureles, 
con  el  arco  iris  hecho  con.mil  pedazos  de  sol, 
en  la  forma  de  las  glorias*  más  divinas,  más  solemnes, 
en  la  forma  que  es  un  símbolo, 

más  que  el  hombre,  más  que  el  mundo,  más  qtie  Dios, 
fundió  un  día  en  el  silencio  su  inmortal  bajo-relieve 
l'ara  un  Templo  de  Belleza,  para  un  nuevo  Parthenón. 
Oh  poeta  incomprendido; 
s(,)brehumana  era  su  esencia; 

él  vivía  en  otra  vida,  en  otro  ser,  gloriosamente 
cerca  de  la  Eternidad,  / 
y  por  eso  su  alma  ingenua  como  el  alma  de  una  virgen, 
su  alma  pura  como  el  agua  de  tina  fuente, 
su  alma  grande  como  todo  el  Universo, 
como  todo  el  Infinito,  como  todo  el  más  allá,  / 
íollosaba  por  la  muerte  de  un  hermano  que  no  tuv0, 
sollcsaba  por  sus  sueños  imposibles, 

c|ue  no  fueron  nunca,  nunca,  realizados  en  su  santa'i'r.agesta-d. 
por  sus  sueños  que  se  fueron  cual  doliente  carcí,vana, 
como  tristes  peregrinos,  como  pájaros  errantes,  taciturnos, 
como  sombras  silenciosas 

en  camino  del  Acrópolis  hacia  la  Inmorfálidad. 

Oh  poeta  que  has  gastada  (Je. tedas^las  maravillas; 
en  la  noche  aladinesca  efe  tu  genial  concepción 
concebiste,  ungido  mago, 
concebiste,  cual  fantástica  visión, 
una  extraña  caravana  de  peregrinos  de  piedra, 
lentamente  atravesando 

el  desierto  interminable  de  la  vida,  en  tc.ia  su  inmensidad, 

el  desierto  donde  se  alzan  inmutables 

las .hieráticas  esfinges  que  contemplan 

el  osáculo  divino  de  los  astros,        ,  .       ,  ; 

mientras  las  clépsidras  marcan 

por  los  siglos  de  los  siglos,  el  minuto 

sin  fin  de  la  eternidad. 

Olí  poeta  que  paseaste  tus  grandezas,  arropado 

con  la  túnica  de  oro  de  algún  viejo  Emper  -dor. 

por  tu  torre  solitaria,  por  tu  torre  milagr  -a, 

por  tu  torre  que  era  un  templo,  una  cúspide  un  peñón, 

nido  de  águilas  insignes, 

nido  de  águilas  que  fueron  cobijadas  una  noche 
por  el  ala  gigantesca,  formidable,  de  algún  Dios. 
Oh  poeta  en  tus  orgullos  presentías  las  nostalgias 
de  Theócrito  y  amaste  el  sabor  de  las  campiñas, 
el  silencio  de  las  almas  en  un  toque  de  oración, 
el  inmenso  apocalipsis  de  un  ocaso  como  sangre, 
la  quietud  del  infinito, 

los  extraños,  los  divinos,  éxtasis  de  las  montañas, 
ante  toda  la  belleza  de  las  cosas  más  humildes: 
el  vellón  de  las  ovejas  y  la  flauta  del  pastor. 

Oh  poeta,  rey  patriarca  de  las  indias  fabulosas, 
(le  las  tierras  de  leyendas  y  de  blancos  hierofantes, 
hoy  la  América,  tu  hermana,  otra  india  como  tú, 
te  consagra  su  maestro  y  depone  ante  tu  gloria 
la  soberbia  de  sus  Andes, 

el  abrazo  formidable  del  Atlántico  y  Pacífico, 
su  cot  ona  con  diamantes  y  con  oro  del  Perú;  ^ 
el  ])olícromo  plumaje  de  los  pájaros  del  trópico, 
la  armonía  de  sus  selvas,  el  misterio  de  sus  Pampas, 
leí  desborde  de  su  flora,  y  en  un  mágico  torrente 
|su  cascada  de  colores  como  un  Niágara  de  luz. 
Oh  poeta,  en  esta  noche  de  gloriosos  holocaustos 
á  tu  genio,  á  tu  memoria,  y  á  tu  alma  como  un  sol, 
bajo  el  ala  protectora  de  este  templo  de  Belleza 
que  en  la  lámpara  votiva  quema  mirra  para  tu  consagración 
el  poeta  más  humilde  de  tu  tierra,  echa  á  vuelo 
las  campaneas  del  Olimpo  á  somatén, 
por  tus  glorias  infinitas, 

por  tus  sueños  imposibles,  por  tu  alma  sobrehumana 


ii 


por  tu  lira,  por  tu  verso,  por  tu  torre  santa.  Amén. 


GñLERlñ  DE  BELLEZAS 
=DE  "Lñ  SEAñNñ' — 


Fotografüi  "Eh  SOL". 


o  ©  DE  moño  GRIEGO  © 


Del  libro  próximo  á  aparecer  "Cuentos  del  arrabal 


¡Pero  por  Dios  bendito,  Jacinta!...  ¿te  has  dao  cuenta  cómo  está  hoy  en  día  la  juventú  femenina?., 
fijate.  Seguismunda,  la  "Radicheta"  cómo  se  h'acomodao  también  á  la  parisién...  cualquiera  diría 
qu'es  de  las  que  usan  automóvil  hasta  pa  ir  al  almacén...  ¿te  has  fijao  qué  trote?...  ¿oliste?...  hasta 
va  jediendo  á  perfume  lo  mismo  que  peluquero  cuando  está  de  passegiatta. 

—  Ya  lo  veo:  ¡pero  qué  querés  hacerle...  á  la  moda,  si  una  no  ha  nacido  pa  figurín!...  no  á  todas 
les  viene  bien  l'aviación  pa  poder  usar  areoplano. 

—  Tenés  razón,  porqu'eja  lo  necesita  pa  esconder  los  pasajeros,  en  cambio,  yo,  cuando  se  me 
cueralguno,  lo  saco  al  sol  aunque  se  disguste. 

—  No  lo  dije  pa  contrariarte,  ni  menoste  vi'a  desmentir;  pero  vos  sabés  que  á  la  muchachada  d'ahora 
pronto  Ies  dentra  el  calor,  y  por  eso  no  hay  qu'estrañar  que  cualquier  pantaya  é  cocina  se  convierta 
en  ahanicoi  cuando  no  resulta  ventiladf»r  v 

—  Ya  sé  que  por  falta  de  aires 
no  andan  sin  el  pescuezo  duro,  y 
lo  qu'es  á  ésta,  no  se  lo  quitan  ni 
con  diez  barritas  de  azufre...  pero 
no  me  vas  á  negar  qu'es  ridículo 
ver  á  todas  esas  rautas  que  andan 
con  el  estómago  que  les  chifla  co- 
mo pito  de  afilador,  aparecer  en 
la  vía  pública  luciendo  cada  ves- 
tuario, que  ni  si  fueran  rentistas. 

—No  lo  tomés  á  pecho...  que 
se  te  van  á  irritar  los  bronquios; 
ey'al  fin  y  al  cabo,  no  hace  otra 
cosa  que  seguir  el  ejemplo,  y  sino, 
contá,  empezando  por  Jas  d'este 
inquiHnato,  hasta  dar  la  vuelta 
manzana,  y  te  juego  á  que  no  sa- 
cás  una  yunta  que  no  ande  de 
corsé  largo,  vestido  enterizo, 
d'esos  que  una  casi  no  sabe  ni  por 
dónde  se  los  acomodan,  peinado 
*?riego  con  vincha  de  cuatro  dedos, 
como  si  estuvieran  mal  de  la  ca 
heza  y  un  par  de  docenas  de  bucles 
íalsificaos. 

—  Precisament'es  por  eso  que 
te  hag'oservar  la  cosa,  y  lo  que 
yo  quiero  decirte,  es  que  todas 
estas  mocosas,  en  lugar  de  apren- 
der á  lavarse  los  trapitos  interio- 
res y  á  zurcirse  las  medias,  que 
por  lo  regular  les  dejan  pasar  los 
dedos  por  una  punta,  y  el  talón 
por  la  otra,  se  pasan  el  tiempo 
que  les  deja  libr'el  planchao  ó  la 
tarea  é  la  fábrica,  estudiando  los 
figurines  pa  darse  aires  de  distin- 
ción y  adotar  las  novedades,  aun- 
que después  salgan  uniformadas 
lo  mismo  que  colegialas,  como  re- 
sultó con  nuestras  vecinas  la  vez 
pasada,  que  aparecieron  como  en 
comisión,  luciendo  cada  una  su 
diretorio. 

—  Y  como  mandaba  la  orde- 
nanza; sin  viso  ni  enaguas;  lo  que  después  üf  todo,  no  les 
a  eyas  hasta  había  perdido  la  costumbre.,  de  usar  camisa. 

—  Lo  que  me  hací'acordar  á  esos  cigarros  de  hoja,  que  por  fuera  tienen  linda  capa  y  adentro  es 

—  Es  cierto  que  vos  fuiste  cigarrera... 

•nm~^°^^^^S  "^^"^^'''"^  "  ^  mayoría  d'estas  figurantas  que  hoy  me  miran  por  arriba  el  hombro 
Lomo  si  andubieran  con  zancos,  trabajaron  bajo  mi  mando,  v  esta  que  acaba  é  pasar,  te  garanto 
<¡ue  no  servia  ni  pa  despaliyar  tabaco.  '  t        '  b 

~7^*"  ^'P^^^'toO' ¡quién  la  vé  ahora  dándose  más  importancia  qu' etiqueta  lujosa!...  cualquiera 
creería  que  hasta  tiene  dote.  n  j  h 

—  Y  lo  que  menos  dirán  qu  el  pobre  padre  vende  quintos  de  lotería  y  la  madre  pescado  frito. 
V-on  todo  nunca  le  falta  novio  y  si  larga  un  manate,  enseguid' agarra  un  cajetiya. 


todo  mal,  porque  la  mayoría 


—  Ya  lo  sé;  pero  d'csos  que  tienen  el  estómago  como  cnrro  é  la  l)asura,  que  carga  con  cualqu 
cOvSa;  pues,  no  es  pa  criticarla,  siempre  ha  sido  más  sucia  qu'eFagua  é  lavar  los  ijlatos...  y  á  propós: 
é  Seguismunda,  te  vi'á  ser  un  relato  que  vos  debes  inorar  y  que  yo  nunca  te  lo  he  contao. 

—  Hablá  noniás  que  t'cscucho. 

—  Cuando  yo  ib'á  la  fábrica,  empezó  á  dragoniársela  el  hijo  el  patrón,  quecomo  estaba  en  el  cscri 
rio,  aprovechaba  la  ocasión  de  ser  el  que  pngaba  las  giornatas  pa  ofrecerJe  alpiste  á  las  que  veia  t 
cara  é  mistas,  ]ja  ver  si  caían  en  la  tran  pa,  y  como  esta,  á  pesar  de  tener  ju...  amistá,  anda 
rabiando  por  iniciar  otras  relaciones,  en  cuanto  le  preguntaron  por  la  familia,  les  presentó  hasta 

parentela.  ,        ,         ,  •      i  i 

—  Va  sé  que  le  gusta  mucho  el  oñcio.  .  aunque  a  menudo  sueie  cambiar  de  concha\  o. 

—  Precisamente...  al  poco  tiempo,  che,  andaban  más  relacionaos  que  fnmilia^  distinguida  y  proE 
empezó  á  darse  más  galope  que  carro  de  los  bomberos,  figurándose  que  todas  le  íbamos  á'brir  cancl 
porque  se  viniera  tocando  la  campana...  quiero  decir,  empilchada  é  primera  lo  mismo  qu'en  día  defiesJ 

—  ¿Y  después?...  .  ^ 

—  Así  fué  la  gozada!...  porque  fíjate  vos,  qu'en  un  buen  día,  el  turro  ese,  pa  darsecorte,  vmo  a  en 
ñarnos  un  guarda-pt  lo  qu'eya  le  había  regalao... 

—  ¡Con  la  plata  d'él?.  .  ,11 

—  Eso  ne  qué  hablar...  un  gunrda-pelo  de  oro,  con  un  mechón  adentro,  y  al  agarrarlo  en  la  raa 
nosotras,  largamos  una  carcajada  casi  todas  á  un  tiempo,  que  creo  la  sintieron  hasta  los  monos 
"Villa  Dolores"  y  que  á  eya  debe  haberla  disgustao  bastante,  ponjue  fu'el  último  día  (jue  nos  h; 
compañía. 

—  ¿Pero  qué  había  sucedido  pa  volverse  tan  risueñas?... 

—  Nada  ..  que  la  greñ'aqueya  del  guarda-pelo,  que  debía  ser  más  negra  que  chalón  de  viuda,  u 
nidada  é  liendres  l'había  dejao  más  blanca  que  hojiya'é  cigarriyo. 

—  ¡Será  posible!... 

—  ¡Por  Dios  que  me  caiga  muerta!...  ¿qué.  me  decí??... 

—  One  ahora  m'esplico  el  que  le  venga  bien  la  moda  y  qu'en 
griego",. 


lugar  de 


peinado  liso  salga  de  "mo 
Santiago  DALLEGRL 


Edmundo  Bianchi 


Estreno  de  una  obra  nacional 

El  lunes  se  estrenó  en  Solís  la  comedia  en  dos  act 
«La  quiebra»,  origir.al  de  nuestro  talentoso  compatric 
Edmundo  Bianchi,  obteniendo  el  más  franco  y  ruido 
éxito;  iustísimo,  por  cierto,  pues  la  obra  merece 
más  conceptuosos  elogios,  por  la  originalidad  de 
construcción,  por  su  selecta  literatura  y  por  la  ele^ 
ción  del  concepto.  La  obra  fué  interpretada  corree 
mente  por  la  compañía  que  dirije  Atiüo  Supparo.  I 
peramos  verla  por  muchas  noches  en  los  carteles,  pa 
mayor  homenaje  á  Bianchi  y  buen  éxito  de  Suppa 


Nuestras  peifcuias 
Francisco  ñlberto  Schinca 


Muy  joven,  con  gran  talento 
Catedrático  afamado, 
y  prestigioso  elemento 
del  partido  colorado. 
Por  sus  dotes  descollantes 
fué  nombrado  Presidente 
de  la  culta  é  inteligente 
Federación  de  Estudiantes. 
Buen  orador,  periodista, 
que  con  su  pluma  galana, 
ya  poeta,  ya  prosista, 
colabora  en  La  Semana, 


Tiestas  campestres 


Fotografía  v 
turna  tomada  c 
1  anquete  con 
el  señor  M.  M 
iiez  obsequió  ; 
numeroso  gru] 
amigos  en 
quinta  de  I^a 


Aspecto  de  la 
mesa  en  la  comida 
con  que  el  señor 
don  Juan  Prando 
Algarate  obsequió 
á  sus  amigos  en 
una  hermosa  quin- 
de Melilla. 


Fot.  Alberto  Faravelli. 


Los  caracoles  coio  elementos  de  transportes  de  guerra 

A  simple  título    de  curios 
publicamos  una  fotografía^  de 
caracol  arrastrando  un  canor 
su  correspondiente  carro  de  i 
clones,  bien    entendido  que 
último  en  relación  á  la  fuerz 
"     '  aniiualito.  Puede  servir  este 
ma  para  nuestras  contiendas,  lo  cual,  no  lo  dudamos,  dará  "^^^y  ^u^^^^^^^^^^^^ 
Sdos,  no  sólo  por  la  rapidez  sino  también  por  la  cant:dad  de  matenaie 
DOS  capaces  de  arrastrar  estos  cornupeios  


€osa$  de  indios 


Es  muy  triste  que  en  Europa 
crean  con  toda  porfía, 
de  que  somos  todavía 
bárbaros  indios  sin  ropa... 
¡Ay  señor,  quién  lo  diría! 

Y  en  Pvuropa  solamente 

no  es  que  se  sufre  eee  error; 
¡Quieres  creer  mi  lector 
que  hay  en  América,  gente 
que  nos  habla  con  terror! 

Europa,  en  sus  mirajes 
nos  cree  gente  con  tatuajes 
y  para  mayor  belleza, 
adornada  la  cabeza 
con  exóticos  plumajes. 

Que  de  noche  en  los  desiertos 
con  mil  horribles  visajes 
se  bailan  danzas  salvajes 
alrededor  de  los  muertos. 

Y  las  tribus  reñidoras 
hacen  guerra  á  todas  horas, 
y  sus  bárbaros  caudillos 
van  con  mazas  y  cuchillos 
con  flechas  y  boleadoras. 

Que  desnuda  (eso  es  muy  feo) 
con  un  cuero  por  delante 
se  pasea  la  elegante 
mujer  de  Montevideo. 


Y  tan  feroz  se  barrunta 
en  la  historia  del  saber, 
que  á  uno  le  hacen  poner 
hasta  los  pelos  de  punta. 

¿Qué  hacen  los  cónsules,  con 
su  delicada  misión 
que  no  se  ocupan  siquiera 
de  hacer  conocer  por  fuera 
á  un  pueblo  de  ilustración? 

A  un  pueblo  que  puede  ser 
sin  orgullo  y  sin  jactancia 
terrible  rival  de  Francia 
en  el  mundo  del  saber. 

A  un  pueblo  que  sin  rodeos 
alto  es  preciso  decir: 
¡De  ejemplo  puede  servir 
á  los  pueblos  europeos! 

Y  en  América,  lector, 

es  extraño  que  el  Rector 
de  üna  Universidad, 
diga  una  barbaridad 
pero  de  marca  mayor, 

y  tremenda,  si  las  hay, 
pues  no  puso  éste  (¡caray!) 
en  un  sobre  muy  gentil: 
"Montevideo.  Brasil 
Capital  del  Paraguay!" 

No  cause  esto  admiración 
y  si  creen  que  mal  se  obre, 
lectores:  aquí  está  el  sobre 
á  vuestra  di 


Ca  fábrica  ae  l)ilado$  de  Puerto  del  Sauce 


Personal  femenino  de  la  fábrica 

I,a  fábrica  que  levanta  sus  vastas  construcciones  en  los  arenales  de  Puertíj 
del  Sauce  — ahora  Juan  L.  Lacaze,  en  memoria  del  pro o^resista  hombre  de^n 
.gocios  que  tanto  hizo  por  el  adelanto  de  aquella  localidad,  — hace  honor  á 
industria  nacional,  pues  la  importancia  de  sus  instalaciones,  consideradas  con 
la  última  palabra  de  la  mecánica  hilandera,  el  capital  invertido  y  lo  nutrieron 
del  personal  ocupado,  hacen  que  se  coloquen  á  la  cabeza  de"  los  establecimie 
tos  manufacturertDS /p3;CÍ0nales.  V>     ^  ^ 

El  porvenir  de' la  industria  hilandera  está  de  antemánd"  asegurado,  pu 
pais  tan  productor  de  lana  como  el  nuestro,  necesitaba  un  estaMecimiento  q 
manufacturara  la  riqueza  que  emigraba  á  las  hilanderías  extrangerás. 
Los  señores  Salvo  y  Campomar,  propietarios  de  la  fábrica  del  Sauce,  con  pr 
Y-Lsió^  que  revela  un  gran  espíritu  comercial,  han  implantado  el  establecimien- 
con  todos  los;  adelajitos  ne-  * 
césanos  para  la  buena  elabo- 
ración de,  los  hilados.  Es  ne- 
cesario visitar   las  distintas 
secciones  de  la  fábrica  para 
darse  cuenta  de  la  magnitud 
de  sus  instalaciones.  Una  de 
las   fotografías  que  publica- 
mos da  una  idea  de  lo  qué 
es  una  de  las>- salas  -  de  las 

^'tejedor^s.*^Erí  la^oíra,  f<5tt»gra- 
•iía-^e  \'é  parte  der  personal 

-'ieméiñtí^^^ocupado  en  la  con- 

Iv  Sección  final  de  los  productos 

;^jgara  ser  entregados  á  ía  yeáta.. 
'^<Q.^o  se  vé  este,  estableci- 
?iéní?^iir<3tpoi:cjLones  qué  'sqiv^ 

'  -raras  en  nuestro  país.   -.. . 


Sala  de  las  máquinas  tejedoras 


€1  (Centenario  Jifrgentmo 


Las  grandes  fiestas  á  realizarse 
en  el  próximo  mes  en  la  República 
Argentina  con  motivo  del  primer 
centenario  de  su  independencia^  pro- 
meten ser  de  una  magnitud  sorpren- 
dente, tanto  así,  que  las  personas 
pudientes  de  todas  las  ciudades  del 
mundo,  se  aprestan  á  concurrir  á 
Buenos  Aires,  á  fin  de  poder  pre- 
senciar tan  imponente  como  fausto 
acontecimiento,  digno,  por  cierto  del 
alto  grado  de  adelanto  y  cultura  de 
una  nación  ton  poderosa  como  la 
Argentina. 

Con  ese  motivo  se  ban  llevado 
á  cabo  obras  magnas  que  serán 
inauguradas  para  esa  fecha  gloriosa 
siendo  entre  ellas,  la  gran  Exposi- 
ción Universal  del  Centenario,  la  gran 
plaza  frente  al  edificio  del  Congre- 
so, é  infinidad  'de  monumentos,  pa- 
seos, etc.  '  -  y 

El  Uruguay  será  también  repre- 
sentado por  una  delegación /especial 
que  enviará  oficialmente  el  superior 
^    ;      ^  Gobierno,  y  como  tina  nota  digna 

de  interés,  posiblemente  concurrirá  un  regimiento  de  caballería,  con  el  antiguo 
uniforme  de  Blandengues  de  Artigas.  La  fotografía  que  publicamos,  representa 
una  de  las  artísticas  estatuas  que  serán  descubiertas  el  25  de  Mayo.  - 


Señorita  Bennet 


tA%  mujeres  v^alientes 

De  episodios  donde  la  mujer  actúa  como  he- 
roína, está  llena  la  historia  dé  la  humanidad. 

Las  fotografías  que  publicamos  representan  dos 
recientes  casos  de  heroismo  femenino.  - 

Una  de  ellas,  la  Sta. 
Battembury,  hija  del  Ca- 
nadá, con  peligro  de  su 
vida,  salvó  á  una  niñá 
que  se  estaba  ahogando 
■:^iendo  premiada  por  su 
bella  acción,  con  la  bo- 
íiitá  suma  deT-2.000  pe- 
sos oto.  La  otr^^  Sta.  Ben- 
net, inglesa,  Süé  también 
:  prelniáda,  por  su  valor 
^>y,  arrojo  como  correspdn- 
^sal  de  un  graur-^diario 
americano  en  la  última 
guerra  hispano-mora. 

Sta.  Berta  Battembury 


La  espk\ 


Como  Breno  colocó  su  esüada  de  general  galo  en 
su  formidáblé  aiiatema:  «Vae  victis»,  así  el  Partido  r> 
«sus  buenos  deseos»  por  esa  candidatura. 
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FOOTBñLL 

Prosiguen  los  triunfos  internacionales  Y  así  fué;  el  Wanderers,  jugando  un 
de  nuestros  footballers.  A.  las  victorias  partido  bueno  —  nada  más  — triunfó  en 
anteriores  debe  agregarse  la  obtenida  forma  decisiva;  con  esto  no  queremos 
MUan  temen  te  por  el  primer  Team  del  amenguar  en  nada  la  importancia  de 
«Wanderers»,  el  domingo  en  su  field  la  victoria  del  club  del  Belveder,  con- 
de Belveder.  El  «River  Píate >^  porteño,  seguida  en  buena  ley. 
que  con  tanto  éxito  viene  actuando  en  Los  viejos  rivales  Peñarol  y  Nació- 
los fields  bonaerenses,  envió  su  primer  nal,  renovaron  la  empeñosa  lucha  de 
team  para  que  midiera  fuerzas  con  núes-  otrora  y  el  resultado  del  partido  puede 
tro  campeón  de  1909.  El  partido  des-  considerarse  la  primera  sorpresa  de  la 
pués  de  pasar  por  las  alternativas  que  temporada,  pues  la  actuación  del  se- 
le  son  peculiares,  cuando  se  lucha  con  gundo  en  estos  últimos  tiempos,  no  per- 
tesón  y  energía  para  conquistar  el  triun-  mitía  suponer  que  derrotara  al  primero, 
fo,  se  definió  á  favor  de  los  bohemios,  Y  así  fué;  al  terminar  el  partido,  el  Na- 
con  el  sugestivo  score  de  4  á  o,  resul-  cional  tenía  2  goal  á  su  favor  y  Peña- 
tado  que  respondió  lógicamente  al  jue-  rol  cero. 

go  desarrollado  por  ambos  teams,  pues      En  cuanto  al  partido  del  River  Píate 

el  cuadro  porteño,  salvo  raras  excep-  y  Central,  la  resolución  tomada  por  la 

<nones,  jugó  con  deficiencias  y  debilida-  Eiga,  dice  lo  necesario  para  no  hacer 

des:  que  pocas  perspectivas  de  triunfo  comentarios, 
les  ofrecía. 


indiscreciones  del  oficio 


—  Señor  Guerard:  nuestra  delicada  misión  de  repor- 
téis, nos  obliga  á  molestar  á  Vd.  para  rogarle  nos  quiera 
informar  en  qué  Continente,  país,  departamento,  ciudad, 
villa,  villorrio  ó  aldea,  se  va  á  radicar  para  inspeccionar 
las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 

—  ¿Cómo  es  eso? 

—  Sí,  como  Vd.  en  sus  anteriores  inspecciones  nunca 
ha  parado  más  de  dos  días  en  esta  ciudad...! 


NUESTROS  GRANDES  ADELANTOS 

£(i  na\)egación  ae  Río  negro 


El  vapor  «Progreso»  que  también  hace  ía  carrera  por  el  Río  Negro,  ha- 
ciendo estación  frente  á  la  ciudad  de  Mercedes. 


Una  escena  de  la  noíabíe  film  d'art 

Los  empresarios  de  teatros  están  de 
plácemes. 

Ivas  rochecitas  frescas  que  nos  visi- 
tan ayudan  al  buen  éxito,  pues  hacen 
que  la  gente  escapando  de  las  incle- 
mencias del  f rosquete  se  refugie  en  los 
teatros  en  busca  de  agradable  ambiente 
y  amable  expansión. 
•  Solís,  lleno  noche  á  noche.  «La  quie- 
bra», y  su  autor,  cosechando  aplausos. 
Hoy  beneficio  del  i.er  act:;r  Enrique 
Arellano.  Un  aplauso  anticipado.  En 
breve  se  ^estrenará  «La  ligada»,  come- 
dia en  un  acto,  de  nuestro  compañero 
de  tareas  Santiago  Dallegri.  '\ 

— En  .el- Politeama,  la  nueva  compa- 
■ñia  qúé'''ños  lian  traído  Ortas  y  San- 
chiá,  én  la  que  forman  parte  Lola  Mal- 
donado,  Juanita  D'amel  y  otros  elemen- 
tos de  gran  valor,  hará  una  b\iena  tem- 
j  perada  con  grandes  éxitos  y  triunfos. 


Él  arcángel",  del  Cinema  Parisién 

—  En  Cibils,  Gómez  Rossell,  con  su 
«Princesa  de  los  doUares»  y  la  simpá- 
tic?  «  Viuda  »  continúa  haciendo  su 
agosto  con  los  amantes  de  tan  hermo- 
sas operetas. 

— En  el  Nacional  la  compañía  de  Ca- 
rrasco y  Salvany,  haciéndole  la  compe- 
tencia á  Cibils  y  llenándose  noche  á 
noche. 

—  El  Casino  y  el  Royal  completos  con 
variedad  de  programas  novedosos  é  in- 
teresantes. • 

—  En  breve  se  inaugurarán  dos  nue- 
vos teatros  recientemente  construidos: 
el  «i8  de  Julio»  y  el  « Colón »^ 

Al  primero  lo  estrenará  la  (fb.mpañía 
Tornessi,  el  día  23  próximo. 

El  segundo  se  estrenará  bajó  ios  aus- 
picios del  prestigioso  Círculo  Mercantil, 
esperando  que  ambos  actos  sean  verda- 
deros acontecimientos  sociales. 


¿«r^i?^- Señor  Jefe:  este  guardia  civil  fué  quién  apaleó  al  soldado. 

Los  denunciantes. -Qnertmos  instiaa. 

f^.- Entonces  se  impone  la  pena  del  Tallón.  Devuélvase  la  pahza. 
Sargento.^ ik  quién? 

W.  —  \k  quién  va  á  ser!  ¡A  los  denunciantes! 


Reflexiones  del  Centenario  Argentino 


¡vSa  bárbara!  ¡A  mi  edad  y  todavía  tener  qüé        estas  cosas! 


Catástrofes  ferrcviarlas 


Choq  le  de  trenes  en  Albacete  precipitados  en  una  barranca 

los  dos  convoys  á  rodar  junto  á  un  barranco, 
propósito  de 
)rmación,  pu- 
imos  también 
vista  del  tren 
pas agüeros  y 
:a  qu?  desca- 
»  en  Salta,  R. 
;entina,  te- 
do  que  pe'- 
ecer  todos  los 
eros  4'S  lioras 
en  el  desierto. 


Como  motivO' 
de  curiosidad,  pu- 
blicamos la  foto- 
grafía tomada  del 
estado  en  que 
cjuedaron  dos  tre- 
nes que  chocaron 
en  Albacete  á 
causa  de  tm  fuer- 
te huracán  que 
arrancó  á  uno  de 
ellos  de  la  vía  en 
el  preciso  momen- 
to en  que  se  cru- 
zaban, habiendo 


Ferro-carril  que  rtpscarriló  en  Salta 


Sombreros  femeninos  de  medía  estación 


Fig.  I.  -  Gorra  de 
raso  negro  drapea- 
da  por  pliegues  de 
lencería, 

Fig.  2.  -  Gorra 
drapeada  y  ador- 
nada con  perlas  de 
azabache  que  caen 
sobre  el  cabello  y 
se  cruzan  en  los 
pliegues  de  la  go- 
rra. 

Estas  gorras  de- 
ben introducirse 
bien  sobre  el  ci- 
bello  y  adoptan 
así  una  elegante 
forma. 


F¡g.  Z 


l 


TfílMTflCO 


liátTa  rat7p°ad?eTfu6''pa  \!  ío\^e^h"!'^<^a,l  v.nieron  ia.  otras  misiones;  ienía 
.entonces  dieciocho  años.  . 

—  ¿Cumpliste  la  penitencia  que  se  te  impuso? 

—  Si,  padre. 

—  Bueno;  seguí  no  más. 

=^od1r,f;fo.n;rMjrmio:#nos"  ^.Ts'fotros  menos.  El  consuelo  esU  en  el  arre- 
pentimicnto  y  en  el  firme  propósito  de  !a  enmienda. 
•   -   —Pero  vo  ni  ese  consuelo  tengo,  padre. 

Cy  :^  -ícómo  así  hiio  mío?  Explícate,  que  tus  pecados  te  serán  perdonados. 

tv5  _^Yo  me  acuso  de  tener  uSa  amigk  que  me  quiere  tanto  con.o  yo  laqme^^^  pero 

nuestras  relaciones...  con  permiso  de  usted,  padre,  han  pasao  de  castaño  a  oscuro, 
r       --Oh!  olvídala. 

...  ..  —No,  padre,  no  puedo  ol- 
vidarla porque  ella  es  muy 

buena  conmigo  y  me  lava  la 

rf>pa  V  me  la  plancha,  me  la 

zurce'y  me  la  remienda,  cuan- 

ti  más  que  pa  esas  cosas  no 

hay  como  la  juliana. 

—  Casare. 

—Imposible,  padre;  iqué 
diría  la  Gregorial 

—  Pero,  hijo,  ¿tienes  aca- 
so otra  amiga? 


—  Sí,  señor,  y  perdone.  La 
Gregoria;  la  moza  más  morru- 
da y  más  linda  del  pueblo;  que 
cada  vez  que  me  abraza  me  di- 
que me  va  á  quebrájiar  los 
güesos  cuando  sepa  que  ando 
con  otra.  Por  eso  le  gambe- 
teo y  sólo  voy  con  ella  cuan- 
do me*  busca...  ó  cuando  no 
tengo  plata.  Como  es  tan  ser- 
vicial, le  pide  á  sus  patrones 
y  me  la  entrega! 

—  Entonces  decídete  por 
una  ó  por  otra,  pues  una  situa- 
ción como  la  tuya  no  debe 

continuar  asi;  estás  espxiesto  á  condenarte  «per  sécula  seculórum».  ' 

-Esa  es  la  cuestión;  yo  también  me^'he  dicho,  y  pienso  y  requetepienso...  y 


nada! 


Si  me  caso  con  la  Gregoria,  ¿quién  me  va  á  lavar  la  ropa  como  lava  >^  ^'^'^i^^^  J^^^^.^^ 
tan  sonso  que  me  caso  con  ésta,  ¡lucidos  estaríamos!  ¿quien  me  había  de  costearlos 
vicios  y  darme  plata  cuando  yo  quiera  ó  necesite? 

—  Hijo  mío,  seguramente  una  será  mejor  que  otra...  T„i,v,nn  Hptip 
-^iQué  esperanza,  señor!  Eso  se  llama  no  saber  lo  que  se  dice.  Vea.  la  J^^^^J]^^^^^^^ 

un  cuerpito  como  de  víbora,  bien  redondeadito  y  cimbreador  como  g^J^  e  tala  unos 
brazos,  unas  piernas  y  unas  caderas...  ino  le  digo  nada!  Si  la  viera,  padre  se  le  haría 
agua  la  boca:  esa  mnjer  es  capaz  de  dar  cincuenta  besos  de  una  sola  sentada!  La  Ore^ 
goria  es  más  cuerpachona  v  tan  ¡inda  como  la  otra,  pero  si  llega  a  abrazar  es  a_l  nudo 
'que  uno  corcobee,  porque"  no  se  despriende  má  tirones:  es  como  e  ^^¡"Srejo  jue 
cuando  agarra  no  larga  hasta  no  saciar  su  gu.sto.  -A  ver  los  ojitos.^-le  ^^^oj 
V  entonces  emprincipia  á  revolverlos  y  los  revuelve  mucho  y  después  se  queda  mirán 
dome  como  con  sueño,  con  los  ojitos  dormitaos...  Cada  vez  que  me  acuerdo  se  m  estre?- 

^^^^otro^dL^la  encontré  medio  marchitada,  ¿y  sabe  qué  había  .sido?...  ¡que  se  había 
estao  haciendo  l'atufada!  Ni  bien  le  palmié  las  espaldas  y  le  hice  pa.sar  la  mano  por  !a 
suavidad  de  su  cara...  ¡óigale  al  duro!...  aflojó  la  moza  y  comenzó  a  lloriquear  de  pura 
satisfación  Las  dos,  padre,  las  dos  son  á  cuál  mejor. 

—  ¡Caramba  con  el  hombre  suertudo! 


M.  P.  DR  LA  GÜIZl. 


Isabeiiiio  Britos  Gastell 

CoiTipra=l/enía  d^casas,  terrenos  y  negocios 
CóiíiisioDes  y  píopaganda  engeDeral 

Escritorio:  S^n  Martin,  1384 

ROSARIO  DE  SANTA  FE 


Con  que  su  cocinero  se  ha 
fugado  con  su  señora.  ¡Qué 
disgustado  ha  de  estar  usted! 

—  Como,  hó,  .si  Jiacía  unas 
tortillas  de  papas  tan  sabro- 
sas! 


-El  pez. —  Porque  está  usted  tan  enojada, 
señora  langosta. 

La  laugoyfa.~^o  oye  señor  á  ese  im- 
,becil  camaleón  qué  desde  hoy  me  choca, 
diciéndome  que  él .  .no  necesita  como  yo 
baños  calientes  para  pónerse  rojo?  , 


A  los  comerciantes : 

LA  ^EMAflA  el  periódico  de  ma jop  cipcalacióii  en 
el  paí?,  de  manera  que  m  avi^o  Golocado  en  pá- 
gina?" e?  leido  por  millare?  de  conjBmidore?. 


FROG tímeos  eoMT^iiMiDOs,  poi-  Tóquele 


A  ios  cinco  primeros  qiu-  ctivieii  las 
soluciones  exacta,  de  estos  juegos,  se 
les  obsequiará  c^'ii  inia  entrada  de  pla- 
tea para  el  Teatro  vSoíís. 


Aforco  Trovas.  La  poesía  tiene  el  sab(  a' 
de  luia  lortUla  de  alcahuciles. 

\  y'X.  Y  la  su\  a  á  cognac...  XXX. 

i)up!icúdo.  Sírvase  pasar  por  esta  Re- 
dacción.. Es  necesario  llenar  cierto  requi- 
sito...- 

¡íanlin.  Kscribe  Yd.   en  cliino  ó  Vd. 


P  G.  ¡Por  favor!  No  n.ioleste  ri¡ás  con 
sus  versos.  Es  inútil  todo  ofrecimiento. 
No  vendemos  las  páginas  para  malos 
sonetos.  ¿Quiere  salir  con  su  gusto? 
Pues  muy  fácil.  Tómese  una  págriia  de 
avisos:  30  pesos.  ,  . 

Manuel  I).  ¡Caramba!  ¡Caramba.  ¡¡La- 

rambaül 


(Jcrr;j.jr.  No  se  publica  pero  no  des- 
M  Ik  íiiii  aliñen  te  decimos  á  Vd. 


/y.  ./]/  Y, 


«Al  colmo  del  Amor; 


no  nos  í^a^sLo.  Parece  que  hiera  un  em- 
peño fnptu(/en  hacernos  mal.  ¿Verdad? 

^Xos</nas,  Sürco//¿^,  P.  T.,  PJni/crw, 
HH  ¿^ts(  f/ont(^s  nrg-ras.  Caballero  de  la 
noehe)  'Coko}okó,  L  M.  Muy  bien.  ^Han 
aGértad'ó' Vds.  los  juegos  de  ingenio. 
'^^Dhn  Claudio.  Nuestro  ageñte  le  dará 
razón. 

ChanlecUr.  Perdón.  No  es  para  la 
índole  de  <vLa  Semana». 


^  nuestros  yígentesí 

bogárnosle  se  sirvan  proceder  á  la 
liquidación  ¿e  cuentas,  á  la  brevedad 
posible,  por  así  requerirlo  la  admi^ 
nistración  de  la  Revista. 

Si  >JÍdministradoi* 
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Lfl  SEÍIIAHA 

Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  dz  actualióaóes 
BARTOIOMÉ  MITRE  -  257       Telf.  La  Urugu¿.va,  718,  Central 
fldm^  RODOLPO  AGQUARONC. 


S  rSCRIl»CIONES 
En  la  Copital 


nestre. 
estre .. 


lero  suelto  

,,  atrasado. 


En  el  interior 


nestre. 
estre .. 


lero  suelto  

,,  atrasado. 


$  0.65 
1.30 
,,  2.50 
,,  0.06 
0.10 


$  0.75 
1.50 
2.80 
.,  0.06 
,.  0.12 


En  la  Rrgentina 


nestre. 
estre .. 


lero  suelto. 


$  2.00  m/a. 
,,  4.00  ,, 

0.15 


TA. RIFA  DE  AVISOS 
Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30.00 

Dorsos  de  carátulas   20.00 

1/2  „    „    „  12.00 

1/4.  ,,   ,  6.50 

Frente  al  texto  pág   20.00 

1/2  página   12.00 

1/4    „  6.50 

Páginas  interiores   15.00 

1/2   „  8.00 

1/4    4.50 

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con- 
vencional. 

(1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encargado       la  Sección  Ruisos 

Francisco  J.  Cíambellí 


6uía  óe  Lñ  SEmñHñ 

=juisün   BuiLLERmo.  ro- 

reaor  óe  Bolsa.  Escritorio,  Za-  PNinZ  PEDRO  Y  RcmÓH  P.  R-  p^LEHBIO  ROTCH  TUnH.  RBO- 
I  Húm.  59.  'bogados.  2S  óe  mayo  133.  Telf.  "-^gaao.  Su  Bstuóío,  :)uncal  171a 

Uruguaya  937. 

LISTRO  LUI5.  PEDÍrURO.  pNELBER  B.  fDÉDirO  CIRUTR- 

  paraURROHE  FRRnCISrO  CO-  '-'no.   Consultas  óe  3    á  &  p.  m. 

RnriSrO  PERRRO.  corre-  ^  ^rrer^or  óe  Bolsa.  Zabala  £16.       Rincón  18Z. 
)P  óe  Bolsa. 


empresa  ana  y  €ía. 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  ÍDísiGnes,  149 

jcursales:  Cochería  óel  Parque,  18  óe  lulio  754  -  Ejlóo  &□ 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Calieres  Gráficos 
"Eduardo  Acquarone" 


'OGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL 


BARTOLOME  MITRE  257 


Bárredores  de  alfombras 
Americanos 

Co$tná$fuem$ 


Co$  más  livianos 


Co$  mejores  del  mundo 


Casa  de  venta 

B.  ñ.  LflRGHERO  É  ñlJOS 

25  DE  MUYO  U8U  , 


ñHO  II 


'/ V 


€!  cometa  que  i^lene 


Dice  el  que  es  supersticioso  — que  anuncia  revolución —  este  cometa  famoso 
con  su  roja  aparición.-  Otros  dicen  que  será —  benéfica  su  presencia— y  que 
Ljo  su  mfluencia  — el  país  progresará.— En  fin,  son  humanas  riñas, —  mas  lo 
le  no  hay  que  dudar,  — que  vendrá  á  beneficiar  -  con  su  influencia  á  las  viñas. 


Gran  l>0Kl  morini 

YS-Calle  5oriano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LORCNZONI 

monteuióeo 


Banco  hipotecario 

DtL  URUSUñY 
Calle  Zabala  i67  v  Sarandí  m 

mOHTEUlDEO 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 

El  Único 
BITTEK  PÜYASTIEÜ 

legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  excusiuos  ñgentes 

Seré  y  Cía. 


F.L  (jarcia  ij  ^.  Míozzi 

Electricistas 

Instalaciones  eléctricas  en  leneral 

Precios  sin  competencia 


$ja-nu«w  VorK-$3a  •  Montevideo 


EMPRESA  DE  IKSTALICIONES  ELECTRICAS 
particulares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICO! 
mñRELLI  óe  milán 


üíuguail  166.  e?q.  i^íapei 

fotografía  "61  Sor 

de 

Carlos  Angel  garmona 

540 -Avenida  18  de  Julio- 54( 

La  casa  más  conocida,  más  acred 
tada  en  el  Cordón  y  la  que  trabaj 
más  barato. 


Gran  Btudio  fotográfico 

57  -  Calle  Uruguay  -  57 


Talleres  Gráficos  Edo.  Acquarone 


—  B.  Mitre  257- 


CELESTIHH  BOHIHBEBHR.  Primero  soprcno  Aromática 
que  inaugura  el  Teatro  18  DE  lULlO 


l\  Discos  VICTOR  distintos  de  esta  célebre  cantante 

están  en  venta  en  la  casa 

Plaza  Independencia  25.  Costado  NOPte. 

mONTEVIpEO 


Catálogos  gratis. 


El  Batallón  Policial  Núm.  1 


El  coronel  Cándido  Buzón,  mayor  IVIaiuel  J.  Fernández 
y  capitán  Manuel  E.  Ga  cía 


Cumpliendo  órdenes  superio- 
res el  batallón  policial  núm. 
se  trasladó  á  Punta  Carretas 
donde  efectuó  maniobras  mili-?i 
tares  con  tan  buena  corrección  i 
como  puede  hacerlo  cualquier; 
aguerrido   cuerpo   de  línea,  y 
que  de  Is  cuales  damos  una? 
información  gráfica  por  encon-  i 
trar   con  ello   una  interesante ; 
nota  de  actualidad. 

La  segunda  fotografía  fué  to- 
mada en  momentos  en  que  el 
batallón  hacía  ejercicios  de  tiro, 
y  la  tercera  en  momentos  que 
estaba  el  batallón  en  marcha. 

En  la  i.a  fotografía  figuran  el 
señor  coronel  Cándido  Buzón 
Jefe  del  Estado  Mayor^  sargen- 
to mayor  Manuel  J.  Fernánde2 
y  el  señor  comisario  de  la  3.' 


sección  Manuel 
E.  García,  joven 
funcionario  que 
se  ha  hecho  me- 
recedor del  más 
alto  afecto  pú- 
blico. 

Por  los  ejer- 
cicios realizados, 
por  la  buena  dis- 
ciplina, bien 
puede  el  Bata- 
llón Policial  con- 
siderarse digno 
de  estar  á  la  al- 


Haciendo  fuego 


tura  de  cual 
quier  cuerpo  d 
línea,  como  ai 
mismo  sus  jefe 
y  oficiales  pu( 
den  enorgull<' 
cerse  por  habe 
organizado  ta 
militarmente 
los  guardián* 
del  orden  pi 
blico. 


¡Paso  redoblado!...  ¡Mar! 


i^apatería 


18  de  Julio 


—  ¿Como  se  llaman  estos  muertos? 

—  ¡Ah,  yo  no  sé;  aquí  le  llamamos 
dijiintüsl 


—  Es  usted  la  mujer  más  preciosa 
del  mundo. 

—  ¡Caballero!  No  sea  atrevido.  Sepa 
usted  que  soy  la  esposa  de  Diez  Gó- 
mez. 

— No  se  enoje  por  eso.  Yo  también 
soy  Gómez  y  lo  mismo  le  da  á  usted 
ser  mujer  de  diez  que  de  once  Gó- 
mez. 


TIRAJE:  10.000 


LA  SE/HAINA 


¿Que  te  parece  el  proyecto  del  Intendente?  Quiere  prolongar  por  el  extremo 
nste  la  calle  Uruguay  hasta  el  Muelle  Maciel. 
Pues  yo  le  daría  otra  idea. 
-¿Cuál? 

—  Que  por  el  otro  extremo  la  prolongara  hasta  el  Manicomio. 


DE  ^^BADCI 


Goleando 


Dicen  que  antiguamente,  cuando  las 
ideas  retrógadas  dominaban  la  concien- 
cia humana,  la  aparición  de  un  cometa, 
era  el  presagio  seguro  de  una  porción 
de  calamidades.  Las  iglesias  se  llena- 
ban de  gente  ansiosas  que  pedían  al 
altísimo  un  poco  de  misericordia  y  un 
poco  de  paciencia  para  sobrellevar  los 
males  anunciados  por  el  coludo,  heral- 
do. 


Después  las  generaciones  venideras, 
mas  sabias  pero  más  pedantes,  rieron 
de  aquellos  miedos  y  explicaron  cientí- 
ficamente la  aparición  de  un  cometa 
como  un  fenómeno  tan  simple  como  la 
aparición  de  un  grano  en  la  nariz.  ¡Bh! 
¡Señores!  exclamaron  á  coro  los  sabios; 
no  hay  que  asustarse  de  nada;  el  ^  co- 
meta es  un  cuerpo  celeste  que  tiene 
cola...  etc.  Pues  yo  me  agarro  á  eso 
de  la  cola  v  vuelvo  á  lo  antiguo  di- 
ciendo .  Alto  ahí  señores  sabios.  No  te- 
neis  derecho  á  reíros  de  un  cometa 
por  eso  mismo  de  la  cola.  Ese  apéndi- 
ce luminoso  es  lo  que  verdaderamer'';e 
me  preocupa  porque  trae  mucho.  Y 
mas  en  este  caso  en  que  la  tierra. atra- 
vesará la  cola  del  vagabundo  de  los 
cielos.  ¿vSi  nuestros  padres  temblaban 
por  un  cometa  que  se  encontraba  á 
millones  de   millones   de   leguas;  que 


haremos  nosotros,  los  pobrecitos  á  qui 
nes  el  Halley  nos  sacudirá  en  las  n 
rices  su  escobilla?  . 

Es  decir,  que  cuando  aparece  un  c 
meta,  todos  los  cielos  se  ensombreo 
y  todos   los  seres   animados  tiembl; 
de  terror.  Esto  quiere  decir  que  insti 
tivamente,  se  espera  algo  muy  gra^ 
Esperémoslo  como  quien  espera  la  ^ 
ruela,  el  intendente,  el  profesor  de 
sica  ó  alguna  otra  cosa   parecida.  1 
que  si,  es  que  nosotros  sin  cometa 
nada,  ya  estamos  acostumbrados  á 
«getta»   y   por   mucho   mal  que 
anunciara  el  «  Halley  »  tenemos  el  a 
suelo  de  estar  algo  acostumbrados.  Poc; 
cosas  nos  podrán  suceder,  mas  malí 
de  las  que  nos  pasan;  así  pues,  arn- 
dos  de   una  paciencia   que   ya  se  ' 
hecho  carne  en  nosotros  diremos 
la   resignación   turca:    ¡venga  lo 
venga ! 

A  no  ser  que  el  Halley,  colee  ] 
el  otro  lado  y  nos  Hueva  la  felici> 

AvSTRÓLOG( 


GñLERlñ  DE  BELLEZAS 
=DE  "Lñ  SE/nñNñ' — 


Nuestras  películas 

Excmo.  Dr.  Enrique  B.  ÍTioreno 

ministro   Plenipotenciario  de  la   Argentina  en  el 


i. 


La  visila  de  la  '-Naulilus" 


Lo   oficiales  y  alumnos  de  la    Nautilus "  en  el  Instituto  MetTeolcgicn 


La  fiesta  en  el  3.'^  de  Cazadores 

Brillante  por  todo  concepto  resultó  la 
fiesta  que  en  conmemoración  del  24  de 
Abril,  efectuó  el  Batallón  3;^  de  Cazado- 
res, en  su  cuartel. 

Las  fotog^rafías  que  publicamos  fue- 
ron tomadas  en  el  momento  del  lunch 
por  parte  de  los  señores  jefes  y  oficia- 
les, y  la  del  baile  de  la  tropa  en  el  que 
reinó  el  más  puro  ambiente  de  franca 
expansión  y  ale^^rías  que  dejará  por 
cierto  gratos  recuerdos  en  todos  los  asis- 
tentes á  tan  simpática  fiesta. 

Hizo  acto  de  presencia  el  señor  Ge- 
neral don  Nitom -'des  Castro. 


Aspecto  del  baile  en  el 
3.0  de  Cazadores 


Fot.  Damonte  y 
Buscasso 


n  eflHflisTfl 


(La  escena  tiene  lugar  en  el  •'Dcspaelu."  de  una  comisaría.  Personajes;  ei 
comisario,  sentarlo  ante  su  escritorio;  un  italiano,  un  español,  un  "'mozo 
bien"  y  un  comp'i.lre    en  sus  respectivos   asientos  frente  al  funcionario  t 


Comisario.  (Dejando  el  libro  de  "novedades"  ) —Gii 
ppe  Papagallo  di  Chicasporca. 
ITALI.VNO  (  Parándose  ).  — Frísente,  siñorre. 
CoM.  —  ¿No  liabla  usted  el  esjíañol? 
ITAL.  — No  siñorre;  perqué  lamemamás,  fiui  le 
;  oi)as  ñ  Oarri^í-M-di  jirima  que  le  rum]iisen  Iri  te 


spromonte,  dunde  se  ne  metió  á  sunso,  perqu  erra  ma 
esatos  qu'isto  taitas  qui  se  disavunan  cun  promo  é 
ígan  cata  carramayola  qui  g'unden  lo  esqueletos,  ma 
izo  nacirre  m  cumpañía  de  me  tatas,  en  Nápoli,  pro- 
namente... é  ayá.  señor  cumesarrio.  fina  lo  chocolino 
o  parlano  g'otrra  cosa  qui  lo  talianos. 

CoM.  — Yo  no  le  he  preguntado  tanto...  v  vamos  á  ver: 
)or  qué  lo  han  traído?... 

ÍTAi..  — Per  durmir. 

CoM.  — Cómo,  por  dormir? 

^'^t^:~^'^'  siñorre...  i)er  durmir...  inta  in  bancos  di  la 
asá  mdipend^ncias. 

CoM. —  ¿Quiere  decir,  entonces,  que  no  tiene  domicilio? 
i'^^r^  Tv"'  lotengos...  quierro  dicir,  lo  teniva 

la  Calabria,  ma  me  lo  arruinase l'úrtimo  terramotos. 
«_o.M  — Perfectamente;  puede  sentarse.'.,  (mirando  al 
iñol?  Pi'íincisí-'o  Ignacio  Rodríguez...  ¿Es- 

EsPAxoL.  (Poniéndose  en  pie).  — (íallegu.  siñor  cume- 
inu;da  'Redondela".  pruvinoia  da  "Puntavedra"  . 
COM  (  Interrumpiendo  ).  — Bueno,  bueno..,  no  hav  ne- 
sKlad...  ¿y  á  usted  por  qué  lo  trajeron?... 
^'^P-—}^\o,  señor,  liabrando francamente,  viñía  d'una 
■quena.iaita  ka  hicimus  anoite,  varius  amijus...  sose- 
(latnente  esu  sí...  viñía,  comu  diju,  pur  la  calle  Pedras 
a  verdad e,  ka  lio  vía.  ka  m'iba  de  un  lao  i>ra  otro, 
lanrtu  de  repente  sentíme  alju  raru...  nun  pudía  cand- 
iré, y  haljrandu  cunmi¡u  misnui,  me  diji:  ;i)ero  lio 
ranciscu,  mi  andu...  mi  andu  cuntra  la  pared'e...  estov 
amau?  ..— Sí,  siñor;  me  cuntesta  una  voz  mais  ajuaf- 
•ntosa  k  a  miña  y  sientu  ka  una  nianu  d'uno  d'estos 
anuas  ceviles  me  tumaba  del  cuello,  fljurándose  inirlo 
stu  qu'era  aljuna  f)otella... 
CoM. —  Muy  bien...  una  pequen 
las  ordenanzas  municipales... 
bsp.  — Nun  siñor.  cjue  mais  teñía  cara  de  nu)nu 
COM.  — Perfectamente...  i>uede  sentarse, 
usp.— jracias.  (Se  sienta). 
iCuM.  — (Volviendo  la  vista  al  libr 
i'asnoehe. 

iaIozo  bikn  (haciendo  una  corte.sía) 
ñor. 

.IT.M,.  (Aparte;  dirigiéndose  al  compadre ».- 
qiietiyas!... 

/JoMi-ADRii  —Ya  lo  veo,  estirándose  como 

avestruz...  ¡te  doy  la  firá  que  s.de  bien?... 
|CoM.  [Con  amabilidad]  —Y  usted,   señor  , 
iWo  aquí  mezclado  con  estos  "niños"^ 
j.vt.  B.KN. -Usted  verá,  señor  c  ' 
M-i  íie  cigarrillos]...  pero  ante: 
invita]. 


mona,  con  miraecion 


}.  —  Gunieisiiuh 
Servido,- de  Vd. 


jPicate  il 


cómo  ha 


mi  isa  no. 
sírxase 


i  sacan<lo  un; 
un  cigarrillo 


CoM.  — Mil  gracias.  .  no  tengo  voluntad. 
M.  BIKN  [insistiendo].  — No  me  ofenda,  señor  so, 
Vuelta  Abajo"...  hágame  el  bien  . 

fi"^^!  "^"  acepto,  pues...  [se  sirve],.,  entonces?...  " 
innl'rt  ul'-r       '^'tercado  en  cierta  casa  donde  estáb. 
mos  de  baile,   provocado  por  unos  guarangos  que  m 
han  puesto  en  el  caso  de...  luc  i.i 

CoM.  — Comprendo...  uno  de  los  tamos  percances  que 
se  producen  contra  nuestra   voluntad...  comprendo 
puede  retirarse,  señor.:,  está  en  libertad, 
lazo-^'^'^'        'taliano].  — ¿No  te  dije  (jue  se  escapaba  del 

iTAi,.  — ¡E  sicurro:...  g'usan  galerrita.  é  quieden  á  pe, 
íuines...  in  cambio  nosotrro...  ' 

?/'o~J'rT""f  ^'^^^^  cijarrillus...  Ilesquen. 

JM.  Bib.\  [dando  la  mano  al  comisario].— Muchas  «r  t 
eias,  señor...  servidor  de  usted. 

■..^^'^^■  —  ^"^^i^^^o  bien,  joven...  [Volviendo  la  vista  :,| 
libro]:  Armando  Farra...  [a]  Barullo 

CoMP.  [Parándose].  — Por  mal  nombre,  señor  uero 
no  por  escandaloso.  '  ' 

CoM.  —  E.stá  visto...  tres  entradas  en  esta  comisaría 
en  menos  de  ocho  días. 

CoMP.  — Donde  dicho  sea  de  paso,  á  fuerza  é  golpes 
me  han  oe.iao  más  negro  (,ue  i)astivadi  oruzú  v  n.á^ 
cliíito  tpie  moneda  de  á  rial. 

otr'os^'  no  impide  tpie  siempre  esté  c.)n  nos 

Co.MP. —Seguro,  porque  cuando  á  uno  le  toman  ali 
Clon,  no  pueden  estar  sin  verlo. 

CoM.  —  Cállese  la  boca...  ¡insolente:... 

CoMP.  — Va  se'  <iue  atjuí  hay  <(ue  tenerla  más  cerrada 
<iue  candao  de  calabozo,  i)ero  ¡(juc  quiere!...  cuando  á 
uno  le  dan  arcadas,  no  puede  a|)retar  los  dientes 

CoM.  — Vale  ir.ás  (píese  calle  por(|,ie  le  va  á  costa, 
caro. 

Cl.mp  — Sí,  ya  lo  sé,  (¡uc  con  levantar  la  voznóme 
salvo  e  la  canastra,  sino  (|ue  voy  más  pal  fondo,  pe,., 
se  lo  digo,  pa  ((lu-  no  crea  (,ue  m'estov  chupanrlo  los 
dedos  como  boti.ia  sin  dientes...  al  cajetiva  ese,  que  se 
tema  ganada  una  temporatla,  me  lo  "  av¿ntó  p  aVue.  ;. 
como  ianzada  c  borracho,  y  al  infrascrito,  tomándolo 
por  merlo,  junto  con  estt.s  exiranjis,  lo  v'á  meter  en  la 
gavia  hasta  (jue  le  dé  la  gana,  (pie  i)a  eso  es  eonvisario 
l»ero  aunípie  aura  se  haga  el  gusto,  por  mi  parte  le  ga- 
ranto que  se  v'á  ganar  el  desquiten  la  primer  ocasión 
<jue  algún  día  ¡mede  le  rued'el  cabav<^  v  entonces  le  vi-á 
rlemostrar  (pre  usté  ha  estao  confundiendo  gordura  po, 
■rrín  con  pan  ra\  ao 


Ijinchazón  \- 


Sa.\  I  lAC. 


DALLHC.kJ 


Festejando  el  aniversario  patrio 


Aspecto  del  salón  del  «Club  Fénix>>  de  La  Paz  durante  la  velada  litera 
rio-musical,  donde  hacían  acto  de  presencia  las  familias  de  Martínez  Bianc^^^^ 
Prando  Al^arate,  Torres,  Lorenzo,  Faravel  i,  Otoñe  1,  Saettone  y  otras  Ei  pro 
grama  fué  cumplido  de  la  manera  más  brillante,  siendo  todos  los  que  tomaror.^ 
parte  calurosamente  aplaudidos.  gakavelli. 


Una  fiesfa  en  Smi^  Lucía 

Festejando  el 
patrio  del  19 
Abril,  nn  núcleo 
distinguidas  fanii 
lias,  hicieron  un. 
excursión  á  Sant 
Lucía,  á  fin  de  pa 
sar  un  día  de  bell 
alegría  y  dulces  ex 
pansiones.  La  pe 
pular  orquesta^alí 
mana  amenizó  1 
fiesta  durando  est 
hasta  el  caer  del 
tarde,  no  decayei 
do  los   ánimos  e 

lo'más  mínimo.  Entrela  concurrencia  fio:uraban  las  familias  de  Tellechea,  Isol. 
Arata,  Lestrade,  Schroeder,  Risso,  Bolo  Mestre,  Samano,  Colomar,  1-agomarsin 
Berthier,  Gil,  Pons,  Pérez,  Currás,  Villaurreta,  Freccero,  Balparda,  Naven 
Grezzi,  Milhas,  Jubín  y  otras. 


Ca  corrida  de  aficionados  del       Rafael  Guerra 


^  Numerosa  con  cu 
,  rrencia  presenció  el 
19  último,  la  corrida 
efectuada  por  los  afi- 
cionados del  centro 
Rafael  Guerra,  en  la 
Plaza   de   la  Unión. 

Fueron  aplaudidos 
por  su  buena  faena, 
quedando  el  público 
an>ioso  de  volver  á 
jjresenciar  tan  intere- 
sal] te  espectáculo. 

Un  aplauso  á  los 
valientes  aficionados. 


ruaóri  li  ó'l  riub  Rafael  Guerra 


Muertos  ilustres 


ÍDark  Tujain 

Dolorosísima  impresión  ha  causado 
la  muerte  de  este  notable  escritor 
reputado  en  las  letras  universales 
como  el  primer  humorista  del  si  o-]  o. 

lyástiina  .Q^rande  que  pocos  traduc- 
tores se  hallan  ocupado  de  verter  al 
castellano  obras  de  tanto  vs  o  é 
interés  como  las  de  este  ilustre  1  te- 
rato  norteamericano. 


PúbJco  pr25encianÓQ  la  corrida 


Un  aviador  oriental 

Un  aviador 
oriental  que  en 
un  monoplano 
1)1  crio t,  efec- 
tuó en  Madrid 
varios  vuelos 
con  resultados 
sorprendentes 
íiendo  atro- 
nad oramente 
ovacionadopor 
railes  de  espec- 
tadores, 
^nifica  una  gloria 
p  ira  el  Uruguay,  pues  el  señor  García 
^ames,  ha  sido  quien  en  España  ha 
dado  la  nota  más  alta  en  aviación. 


Mario  García  Games 

Ksto  en  verdad  si 


En  este  pueblo  ejemplar — se  vé  lo  que  no  se  mira  — y  si  no 
estira  -con  su  fijo  reflector,  — sin  ser  verdad  ni  mentira,  —  todo  lo 
quien  entienda  — y  quien  no  que  no  se  pique  — ni  tirárselas  preten^ 
—  al  viejo  de  la  leyenda. 


vo  Diój^enes 


jira  — que  se  mire  sjn  mirar.  — Y  Díógenes  que  se 
!-ael  cristal  con  que  lo  mira.  —  Que  se  explique 
que  y  de  entendique,  — de  que  aquí  se  le  repique 


OHfl  \7ISITfl  ñ  KUSIHOL 

(De  nuestro  corresponsal  en  Buenos  Aires) 


el  üiator-Doeta  para  en  ei  «nuLci  juvenn  que  camijcci  pc^^..^....  

el  hotel  de  los  chacareros,  de  los  no  poderme  brindar  algún  trabajo  original. 


^;Don  Santiago  Rusinol? 

—  Durmiendo- -me  contestan.  Miro  el  re- 
loi'  las  once.  Decididamente  el  Maestro  no 
tiene  hábito  de  hormiguita.  Me  voy  y  vuelvo 
á  las  12  Me  dicen  que  Rusiñol  se  e.-.tá  po- 
niendo el  cuello.  ¡Santo  Dios!  ¿pero  será 
posible  que  Rusiñol  use  cuello,  ni  más  ni 
menos  que  cualquier  mortal?  Al  rato  llega 
un  mensajero  con  una  caja  de  habanos. 

—  Para  el  señor  Rusiñol  — dice,  entregan- 
do la  caja  al  portero  del  hotel. 

^¡Y  fuma  cigarros!  — pienso  yo  con  pro- 
fundo desencanto  "¡Adiós  mi  ídolo! 

Sigo  aguardando  en  el  «hall».  Debo  adver- 
tiros que  el  pintor-poeta  para  en  el  «Hotel 
España»,  el 

negociantes  foráneos  y  de 
los  horteras  de  bolsillo  bo- 
yante. Al  fin,  unos  pasos 
recios  V  pausados  resue- 
nan en 'el  mármol  de  la 
escalera.  ¡Es  él"  Alto,  for- 
nido, de  cabellera  y  barba 
crecidas,  casi  blancas.  Le 

^^^Maestro...  LA  SEMA- 
NA, de  Montevideo... 

El  me  acoje  benévolo, 
patriarcal.  Habla  parca, 
desabridamente,  con  un 
acento  catalán  marcadísi- 
mo. Consigo  que  me  con- 
ceda una  entrevista  para 
dentro  de  unos  días.  Por 
el  momento  se  encuentra 
desorientado  No  puede 
filar  sus  impresiones. 

Tres  días  después. 

A  la  noche,  en  plena  ave- 
nida de  Mayo,  en  las  me- 
sas exteriores  del  «Hotel 
España».. 


Siento  el  ánimo  abatido,  deprimido.  . .  ni 
más  ni  menos  que  cuando  estuve  en  «El  pue- 
blo gris».  . 

—  Entonces  vo  le  hablo  de  esa  gentil  ciu-i 
dad,  de  su  cielo  sin  mácula,  de  su  aire  diá-i 
fano,  de  sus  poetas:  Frugoni,  Herrera,  Fer-^ 
nández  Ríos,  Falco  . .  de  sus  bohemios,  de 
todos  esos  buenos  muchachos  que  tienen  un 
ensueño  en  los  ojos  v  un  poema  en  los 
labios. . .  de  las  bellas  uruguayas. . .  ^ 

Rusiñol  me  oye  encantado.  Me  dice  que 
visitará  Montevideo.  Hojea  curiosamente 
los  ejemplares  de  LA  SEMANA  que  le 
entrego.  Le  hechiza  el  humor,  el  hálito 
juvenil  que  campea  en  sus  páginas.  Lamenta 


1 


Retrato  y  autógrafo  de  Rusiñol,  especial 
para  LA  SE  VIAIV'A 


—  Üna  ciudad  muy  grande,  que  supera  á 
mis  presunciones.  Acaba  Vd.  de  decirme 
que  conoce  toda  mi  obra  literaria  y  esto  me 
evita  de  entrar  en  mayores  detalles. 

—  ks  Vd  implacable.  Conste  que  temo  sus 
indiscreciones.  Pero,  en  fin,  se  lo  diré.  Este 
ambiente  me  parece  atroz.  No  veo  más  que 
estómagos,  ¡estómagos  por  todas  panes! 
Teno-o  la  obsesión  de  los  estómagos.  Con 
frecuencia  me  detengo  en  las  esquenas  y 
observo  á  los  transeúntes.  Pasan  en  parejas, 
en  grupos,  preocupados,  presurosos... 

_La  alfalfa... 

—  El  maíz. . . 
—Las  acciones.  . . 

—  Los  pesos. . .  . 

Y  sio-ue  el  autor  de  «Los  jardines»: 

—  Intereses,  ¡siempre  intereses!  Este  es 
un  pueblo  inmenso,  incoloro  y  metalizado. 


Rusiñol  sólo  escribe  en 
catalán  y  no  cree  fácil  tro- 
pezar aquí  con  algún  tra- 
ductor discreto.  Pero  en 
cambio  me  obsequia  con 
dos  retratos.  En  uno  de 
ellos— debido  al  feliz  lápiz 
del  gran  Casas— me  pone 
su  autógrafo  para  LA  SE- 
MANA. En  él  puede  no- 
tarse el  parecido  con  Al- 
fonso Daudet,  parecido 
que  León  Daudet,  su  hijo, 
fue  el  primero  en  advertir. 

Observo  que  Rusiñol, 
desde  que  le  viera  el  otro 
dia,  ha  experimentado 
cierta  transformación  un 
tanto  burguesa:  ha  substi- 
tuido el  amplio  fieltro  por 
otro  de  alas  más  modera- 
das, se  ha  cortado  la  cabe- 
llera. 

—  ¡Me  tiene  loco!  Comi- 
das, banquetes  ..  Esta 
o-entp  no  sabe  obsequiar 
de  otro  modo. 
—Trae  Vd.,  maestro, 
muchos  cuadros? 
— Cuarenta.  .  . 

—Cuándo  es  la  apertura  de  la  exposición." 
—En  Mavo.  , 
— ;Cree  Vd.  que  resoonderá  el  publico.' 
—No  lo  sé  ni  me  preocupa.  Si  no  respon- 
de, peor  para  él.  _  ^   -,    .  - 
—Y  Borrás. . .  ¿á  más  de  «El  Redentor.'- 
—  Me  estrenará  «El  Pródigo». 
—Dará  «El  Místico»? 

-Sí-  .  ,   .  . 

V  SU  dirección  artística?. . . 

—Reclamo  de  la  empresa.  , 
Pienso  seguir  preguntando,  pero  no  pueao 
De  un  automóvil  que  se  detiene  en  la  cal- 
zada, bajan  cuatro  sujetos.  Desgarbados 
anchos  de  espaldas,  panzones,  dl^an  una 
lamentable  sensación  de  vulgaridad. 

-¡Rusiñol!..  ¡Home!.  ¡Noy!.,  exclaman 
coro.  Y  le  levantan,  y  le  abrazan,  y  le 


randcan...  Ch.'irlnn  unos  segundos.  Después 
el  autor  de  «Pájaros  de  barro»  viene  á  mí 
y  me  dá  la  mano,  una  mano  grande,  callosa, 
de  labriego. 

--Le  abandono.  Vienen  á buscarme  estos 
señores. 

—¿Artistas? 

— No,  del  «Centro  Almacenercs  Reuni- 
dos»... 


--¿Para  alguna  excursión? 

Y  el  autor  de  «Las  Aleluyas  del  señor  Es- 
teban), con  una  palidez  mortal  en  el  rostro 
exclama  aterrado: 

—  ¡Para  otro  banquete!.'! 

Vicente  A.  SALAVERRI. 

Buenos  Aires^  Abril  20  de  1910. 


Concurrentes  á  la  fiesta  de  «La  Criolla»  en  la  Barra  de  Santa  Lucía 


Está  cercano  el  día 

de  la  hecatombe  • 
y  aprontarnos  debemos 

para  el  candombe, 
pues  bailaremos  todos 

la  zamacueca 
con  la  música  del  pobre 

maestro  Chueca. 
Como  el  caso  es  muy  grave 

hay  gente  que 
se  pasa  el  día  rezándole 

á  San  José, 
ó-contando  las  cuentas 

de  los  rosarios, 
ó  hincada  ante  los  santos 

confesionarios. 

Don  Pascual  que  es  un  honihr<- 

muy  reposado, 
anda  desde  hace  días 

muy  disgustado, 
con  su  hija  Dolores 

joven  divina 
que  gustaba  del  hijo 

de  la  vecina, 
que  es  chico  algo  ingenuo. 

tan  inocente, 
que  como  el  pobre  espera 

que  brevemente 
los  dos  morirán  fritos 

por  la  centella, 
el  sábado  pasado 

fugó  con  ella. 
\  don  Pascual  que  es  homhn 

de  pelo  en  pecho 
decíame,  muy  triste 

lamento  el  hecho, 
no  tanto  por  el  pillo 

ni  por  mi  Lola 
si  no  porque  el  cometa...  . 

me  va  á  traer  cola! 

Ayer  doña  Torcuata, 

una  señora 
que  tiene  cierta  fama 

de  peleadora, 
le  pegó  una  paliza 

tan  soberana 
á  su  pobre  marido 

—  un  tarambana  — 
que  tiene  chifladuras 

por  los  cometas 
y  se  pasa  lo:s  días 

brtciendo...  zetas. 
Es  claro;  el  pol>re  hombre 

que  h^bía  sabido 


que  el  cometa  ya  había 

aparecido 
fuése  al  Cerro  en  espera 

de  ver  la  aurora, 
y  con  ella  á  la  estrella 
dr  -astadora, 

V  estuvo  le  las  12 
hasta  las  7 

cerca  de  la  farola 

hecho  ur  zoquete, 
esperando  e?  momento 

solemnemente, 
de  observar  al  cometa 

por  el  oriente, 
bajo  una  fuerte  lluvia 

que  daba  miedo, 
y  sin  embargo,  el  pobre, 

quedo,  muy  quedo, 
empapado  y  rabiando 

por  su  fracaso 
se  marchó  á  su  casita 
pasito  á  paso, 

Y  allí,  doña  Torcuata 
amablen\ente, 

le  pego  un  castañazo, 
le  rompió  un  diente, 

y  le  brindó  por  cierto 
cosas  tan  bellas, 

que  vió  sin  ir  al  Cerro 
diez  mil  estrellas! 

Mi  amigo  Gemebundio 

Quemacandelas, 
que  es  un.  enamorado 

de  siete  suelas, 
me  confesó  que  anoche 

faltó  á  su  casa 
y  á  su  Cándida  esposa 

la  bella  Blasa, 
le  mintió  con  extrema 

facilidad, 
diciéndole:  — '  'Te  juro 

"que  es  la  verdad, 
"que  si  falté  de  casa, 

"fué,  esposa  mía, 
"por  estudiar  un  poco 

"de  astronomía, 
"y  he  estado  viendo  á  Venus, 

"  —  la  he  admirado  — 
"más,  no  he  visto  el  cometa 

"por  ningún  lado." 
y  no  decía  rnentiras 

al  decir  eso, 
por  que  ia  "venus",  era... 

de  carne  y  htieso! 

M.-iNl  Ki.  Í)E  CAv^ 


El  asfalfo  en  nuestras  calles 


En  Ituzaingó  y  Plaza  Matriz 

;us  costumbres  que  no  despintan  á 
os  hijos  de  la  bella  Nápoles. 

Con  estos  espectáculos  al  aire  libre 
/a  tienen  para  entretenerse  todos 
iquellos  que  solo  se  ocupan  en  mirar 
i  la  luna  ó  al...  cometa  Halle}-. 

En  fin,  veamos  los  resultados  de 
ístos  ensayos,  deseando  que  ellos 
ean  inmejorables  á  fin  de  que  esa 
:lase  de  pavimentación  sea  la  que 
)reva!ezca  en  las  principales  calles 
le  Montevideo,  lo  que  por  cierto  simp- 
lificaría un  verdadero  progreso  mu- 
licipal. 


El  zarandeado  asunto  del  asfalto 
en  nuestras  principales  calles  tiene 
por  solución  práctica  conocer  la  bon- 
dad de  su  composición  y  sobretodo 
saber  el  resultado  de  su  buen  man- 
tenimiento. 

Los  asfaltistas  están  de  plácemes. 
Ya  pueden  saborear  á  gusto  la  ini- 
ciación de  los  trabajos  y  hay  santí- 
simas almas  de  Dios,  que  se  pasan 
las  horas  muertas,  contemplando  los 
trabajos,  que  por  cierto  ofrecen  pin- 
torescas escenas,  no  solo  por  la  ín- 
dole de  los  trabajos,  de  bullanguería 
calK-jera,  sinó  también  por  los  obre- 
ros, simpáticos  y  eternos  humoristas, 
c  iracterísticos  en  sus  charlas  y  en 


Pascíamo  il  rodetto... 


Ooa  hermosa  fiesta 


Grupo  de  asistentes  á  la  fiesta 


El  domingo  último  el 
centro  recreativo  X  de  No- 
viembre despidió  de  la  vida 
de  soltero  con  un  banque- 
ta á  su  asociado  el  señor 
Sebastián  Sturla  de  cuya 
fiesta  publicamos  una  foto- 
grafía con  todos  los  asis- 
tentes á  ella. 

Este  progresista  centro 
está  construyendo  su  edi- 
ficio propio,  por  lo  cual 
saludamos  con  un  aplauso 
á  todos  los  miembros  de 
su  digna  comisión. 


B<ickaii$$Hummcrada$ 


kCKAUSs.  —  Bello  pais  ha  de  ser 
el  del  Uruguay,  señor, 
donde  bien  puede  uno  hacer 
el  papel  de  profesor. 
Por  eso  hice  mi  viaje, 
pobre  y  sin  ciencia  ninguna 
para  hacerme  una  fortrna 
en  este  pueblo  salvaje. 


El  Pueblo.  —  Ejate  é  cantar  silguero 

que  m 'estás  atormentando 
que  aquí  yega  el  extrangero 
y  después  de  aser  dinero 
anda  por  ái  critirrtMiío. 
¡Pueblo  salvaje!  ¡Gran  perra! 
¿Por  qué  no  te  vas,  che,  viejo, 
á  plantar  papa  á  tu  tierra 
y  a  mirarte  en  ese  espejo? 


'ei  tmit  *t  u%  ñus 


De  las  velas  se  se  ha  hecho  un  trust-  y  hay  un  <:lamor  del  demonio —por- 
que ahora  San  Antonio  — quedará  triste  y  sin  luz.  — Mas  no  debe  esto  dar 
grima  — pues  es  fácil  encontrar  — para  velas,  fabricar —  muy  buena  materia 
prima. -¿De  que  forma?  ¡Vive  Dios!  — ¿No  habéis  caído?  ¡Qué  infierno!  —  ¡Coi] 
el  sebo  que  hacen  los  —  empleados  de  Gobierno! 


FOOTBñLL 


SESION  DE  LA  LIGA 

En^la  sesión  celebrada  el  lunes  pasado  se  resolvieron,  entre  otros,  los  siguientes  asuntos: 

El  Central  F.  C.  se  presentó  pidiendo  reconsideración  de  lo  resuelto  en  la  última  sesión...  contra 
¡jugadores  Lasserre  y  Carreras,  por  considerarse  que  el  primero  de  los  citados  no  tomó  participa- 
in  en  el  incidente  que  motivó  la  resolución  de  la  Liga  y  que  el  segundo,  por  sus  antecedentes,  no  me- 
:e  la  pena  de  destitución  que  se  le  ha  aplicado. 

Después  de  un  largo  debate  no  se  hizo  lugar  al  pedido  del  Central  F.  C,  manteniéndose  la  resolu- 
in  dictada,  pues,  no  se  consiguieron  los  dos  tercios  de  votos  necesarios  para  reconsiderar  un  asunto. 

Se  designó  á  los  Clubs  Dublin  y  Central  para  que  jueguen  el  match  oficial  que  les  señala  el  calenda- 
'  para  el  próximo  domingo,  en  la  ciudad  de  Minas,  donde  se  inaugurará  el  field  municipal,  cons- 
lido  por  iniciativa  del  Intendente  señor  Lois.  Actuará  de  juez  el  señor  Sturzenegger,  quien  llevará  la 
)resentación  oficial  de  la  Liga  conjuntamente  con  los  señores  Castagnetto,  De  Vecchi  y  Schoovedt. 

El  vencedor  será  obsequiado  con  un  trofeo. 

Habiendo  comunicado  el  actor  señor  Julio  Scarzela  que  pensaba  dedicar  su  función  de  beneficio  á 
primera  autoridad  de  football:  resuelve  suscribirse  coa  varios  palcos  y  comunicar  á  los  clubs  esa 
elución  para  que  presten  su  cooperación  á  esa  fiesta. 

PROXIMOS  PARTIDOS 

El  Calendario  señala  para  el  domingo  los  partidos  siguientes: 
French  y  Bristol  en  el  field  del  primero  en  el  Reducto.  Juez,  señor  Astengo. 
Nacional  y  Wanderers  en  el  ^arque  Central.  Juez,  León  Peirou.  Entrada  10  cents. 
Peñarol  y  River  en  Peñarol.  Juez,  Asfor.  Entrada  10  cents. 


fluestros  proáresos 


Puente  en  el  Paso  de  marhuca   óel  arroyo  Bequeló  en  el  Departamento  óe  Soriano 

vste  importante  puente  consta  de  cinco  tramos  metálicos  de  30  metros  78 
¡  sus  accesos  están  compuestos  de  899  metros  de  carreteras  con  dos  puen- 
tes de  seis  metros  cada  uno,  teniendo  cuatro  pilas  y  dos  estribos  de  o-ra- 
P>  rosado.  ^ 

•asta  hacer  resaltar  la  importancia  de  la  obra  diciendo  que  su  costo  asciende 
0.000  pesos.  Estas  cosas  son  las  que  hacen  falta  al  país,  puentes;  carreteras, 
ahzacion  de  los  ríos,  y  sobre  todo  buenos  brazos  pero  para  el  honrado  trabaio 
iicuo  y  no  para  las  armas  fatricidas. 


Tootball  gatuno 


Cucufate,  Miñín,  Cocó  y  Fufú  juegan  al  football.  Curufate,  que  es  un  gato  muy  valiente,  juega  solo  contr: 
los  otros  tres, 


que  le  llevan  una  carga  al  goal  de  Cucufate,  quien  con  un  rápido  pechazo  desvía  el  golpe; 


pero  no  esperan 
cuatro  valientes 


do  este  resultado,  pues  lo  que  ellos  creyeron  pelota  era  un  huevo.  ¡Ni  naco  les  dió  el  pollito  á  lo 


^^^^^^^^^^^fc^Bfc.  '  ^^^^^^^^^^^ 


que  salieron  corriendo,  asustados  por  la  parada  del  pollito. 


DE  LOS  (NIÑO 


1  i  Pobre  merienda!! 


Colaboración  para  LA  SEMANA 
de  una  niña  de  12  años. 

Eran  próximamente  las  2  de  una  hermosa  tarde 
de  verano  y  me  encontraba  en  compañía  de  tres  de 
mis  hermanos  buscando  un  tema  que  sirviera  de 
divertimiento  durante  tan  apacible  tarde.  De  re- 
pente una  idea  corrió  por  mi  mente  y  dirigiéndome 
á  Elvira  la  mayor  de  mis  hermanas  le  dije:  "Mira 
lo  mejor  que  podemos  hacer  es  jugar  á  las  visitas.. 
Mis  hermanitos  dieron  un  salto  de  contento  pero 
mi  ilustradísima  hermana  Elvira  puso  trabas  al 
asunto. 

Dispuso  que  ante  todo  entre  los  4  haríamos  un 
budín  para  luego  convidar  á  la  visita.  A  mí  me 
gusta  ese  postre  pero  como  dudara  de  la  compe- 
tencia de  quien  lo  prepararía  dispuse  se  compra- 
ran frutas  ó  masas.  A  pesar  de  mis  protestas  no 
fui  atendida.  ¡Claro!  ¿Qué  vale  la  voluntad  de  una 
contra  la  de  tres?  Nada.  Por  lo  que  me  dispu.se  á 
aceptar  lo  que  ellos  quivsiesen. 

Empezó  todo  muy  bien,  puesto  que  entre  los  cua- 
tro habíamos  podido  reunir  un  peso  v  diez  centa- 
vos; casi  un  capital ! 

Compramos,  harina,  huevos,  leche,  pasas  de  Co- 
rmto,  azúcar,  etc  en  fin  gastamos  casi  un  dine- 
ral. 

¿Quién  haría  el  budín?  Esto  era  lo  más  impor- 
tante de  la  cuestión. 

Elvira  que  desde  hace  tiempo  aprende  á  cocinar 
dispuse  que  ella  prepararía  el  budín  con  tal  que 
nosotros  le  preparásemos  los  ingredientes. 

A  Celina  se  le  encargó  mondara  las  uvas  tarea 
que  la  satisfizo  porque  la  muy  glotona  se  proponía 
de  seguro  comer  alguas   Manolo  empezó  á  mo- 
verse de  mala  gana  cuando  Elvira,  le  encaro-ó  pa- 
sara el  azúcar  por  el  cedazo,  pero  luego  se  aleoró 
algo  pués  que  pensó  comerse  los  terronos  que  que- 
daran en  la  parte  superior  de  la  tela  metálica. 
^  ¡Oh;...  vo  conozco  muy  bien  á  mis  hermanos'  «Y 
a  mí  con  el  pretexto  de  que  soy  muy  golosa  se  me 
confio  el  encargo  de  cocer  el  postre,  pero  desgra- 
ciadamente estaba  escrito  que  no  llegaría  á  poner 
a  prueba  mi  habilidad  en  materia  de  arte  culina- 
rio... 

Üna  vez  dispuesto  todo  nos  pusimos  á  cantar  v 
cuando  esperábamos  terminar  nuestras  tareas  y 
regalarnos  con  un  manjar  exquisito  se  abrió  la 
puerta  de  la  cocina  y...  ¿qué  están  haciendo  uste- 
des?... nos  preguntó  una  voz  fuerte  y  alegre. 

cQuereis  que  os  ayude?  Yo  se  cocinar  muv  bien 
bsa  oferta  me  horrorizó...  Quién  nos  lo  decía  era 
nuestra  amiga  Maruca  niña  de  muy  buen  corazón 
pero..,  siempre  tan  sucia  hasta  el  punto  que  entre 
nosotros  cuando  ella  no  estaba  presente  la  llamá- 
Uamos  Misia  "Mugiñtis". 

V"o  miré  á  mi  hermana,  suplicándole  con  los  ojos 
no  le  permitiera  intervenir  en  nuestro  budín  con 
esas  manos  cuyas  uñas  estaban  desde  hace  años 
del  niás  riguroso  luto,  pero  Elvira  á  pesar  de  com- 
prenderme no  se  atrevió  á  rechazar  la  dichosa 
ayuda. 

Entonces  Manolo  que  es  de  paladar  muy  deli- 
cado pensando  seguramente  en  que  no  podría  co- 
m.r  el  postre  preparado  por  semejantes  manos 

nnií       "7'^'-'^        bolsillos  de  azúcar  para  no 
quedarse  a  boca  seca. 


J  >>l. 


Celma  imitó  su  ejemplo  v  en  un  decir  ¡  av  '  ¡^izo 
desaparecer  más  de  la  mitad  de  las  uvas  vo  por 
seguir  la  corriente  tomé  la  jarra  de  la  leche  v  me 
la  aceríjué  á  l(js  labios. 

Fien  podía  tomar  un  trago  ae  leche  puesto  que 
había  contribuido  con  cuarenta  y  dos  centavos. 

Fero  no  siempre  se  nos  respetan  nuestros  dere- 
chos. Elviraempezó  á  protestar  é  intentó  (¡uitannc 
la  jarra,  que  yo  sin  querer  dejé  caer  al  suelo. 

A4anolo  creyó  lo  hubiese  hecho  de  intento  y  mt 
pegó  un  coscorrón  yo  que  no  quise  ser  menos  le 
devolví  cuatro  y  entonces  Celina  por  defender  al 
menor  me  tiró  con  el  cedazo. 

Yo  lo  recibí  de  mala  gana  v  después  enojadísima 
lo  tiré  con  toda  mi  alma  en  la  cabeza  de  la  pobre 
Maruca,  causa  inconciente  pero  directa.de  todo  lo 
ocurrido.  Ella  como  una  desesperada  liainó  en  su 
auxiho  á  mamá  quién  acudió  enfurecida  v  sin  que- 
rer escuchar  razones  nos  quitó  todo  y  no's  puso  en 
penitencia. 

Yo  sentía  mis  cuarenta  y  dos  centavos  que  tanto 
me  había  costado  reunir  y  pensaba  para  mis  aden- 
tros ¿porqué  Maruca  no  será  más  amiga' al  aseo 
personal? 

Y  cuando  la  volví  á  ver  le  dije  con  toda  mi  ca- 
chaza: "Maruca  ;  quieres  que  te  cuente  lo  que  nos 
pasó  en  la  escuela?.  Durante  la  clase  de  Economía 
Doméstica  la  profesora  hechó  de  la  clase  á  dos  ni- 
ños porque  tenían  las  manos  y  las  uñas  sucias  y 
los  cabellos  en  desórden  diciéncíouos  que  tanto  en 
en  la  cocina  como  en  la  sala  es  necesario  estar 
siempre  limpias. 

Pero  como  mi  amiga  no  se  dió  por  aludida  Jt 
deje  mirándola  fijamente:  Mi  maestra  tiene  razÓT^ 
mucha  razón  porque  á  nadie  agrada  comer  budín 
preparado  por  unas  manos  tan  enemigas  al  agua 
clara  y  fresca  y  como  aún  se  hizo  la  disimulada  me 
acerqué  al  oído  y  le  grité  en  alta  voz:  ¡Viva  la  lim- 
pieza! ¡Viva! 

Helena  M.  REGO. 
Buenos  Aires,  Abril  17  de  1910. 


Preparado  por: 


Paul   Loriet,  París 
En  venía  m  lats  farmsicias  y  casa^  del  ramo 
Unico  depositario : 

ñuenióa  18  óe  lulio  159 


-  Isaboliño  Britos  Gastell 

CoERppa-Uepía    (asas,  íerreoos  y  negocio 
CorRisiooes  y  propaganda  eo  general 

Escritorio:  S^n  Mcirtin,  1384 

ROSARIO  DE  SANTA  f £ 


¿Usted  es  de  esta  casa,  señor? 
No  señor,  esta  casa  es  mía. 


—  ¿Ese  hombre  porqué  está  loco? 

—  Por  enamorarse  de  una  mujer  que 
se  casó  COI.  otro. 

—  Y,  ¿aquel  otro  tan  furioso? 

-— ¡Ah!  aquel  fué  el  que  se  casó  con 
la  mujer  que  el  otro  amaba. 


Casa  de  Modas 


ñu.  Gral.  Flores  N.*^  143" 

esq.  Blandengues 
,  Sucarsai.  m  .  %}emR  ■  m  i 


pasatiempos 

Qeroglífícos  comprimióos 


3. 

1  o 


Soluciones  de  los  juegos  anteriores:  i.  No  encuentro  en  s 
fie^  bueno,  N.^~^  2^        la  estación  entrante  estaré  en  la  estancia. 


su  entrevero  nai 


Ms^rcono^ramas 


Gargantua,  —  Animo.  Usted  escribe 
bien.  Envíe  otra  cosa. 

E.  C.  —  Es  un  tema  algo  gastado.  En- 
v^íe  otro  trabajo  más  original.  Sabe  que 
no  se  le  quier.e  mal,  pero  la  índole  de  la 
revista  exije  otra  clase  de  colaboracio- 
nes. ¡Perdón! 

Rayec.  —  Don  Ohidio  dice  que  nó. 

Sarcoma.  —  Esta  vez  se  equivocó. 

Fotógrafo  aficionado.  —  Si  señor.  Envíe 
lo  que  dice  con  respecto  á  actualidades. 
Pero  espero  que  usted  no  se  llamará  ni 
Angel,  ni  Francisco,  ni  León...  ¡por  fa- 
vor! 

J//;;//.  —  Pase  por  esta  administración 
á  buscar  la  entrada. 

Caracol.  —  Imposible  publicarlo,  por 
cuanto  no  tiene  interés  para  nuestro  pú- 
blico. 


Potpoiirn.  —  Ese  libro  está  agote; 
Creo  difícil  encontrarlo  en  venta. 

L.  T.  —  Inútil  que  persista.  LA  *! 
MANA  .se  ha  impuesto  en  publicar  po; 
colaboraciones  literarias,  pero  buenaí 

Pedro  C.  —  Igual  le  digo  á  usted. 

Esopo.  —  Si  usted  gusta  puede  visi" 
nos  y  presenciar  el  tiraje.  Miércolei 
las  9  p.  m. 

Carlos  M.  (Minas).  —  Bianchi  publicl 
en  un  folleto  su  comedia  «La  Quiebr 
Usted  tendrá  así  ocasión  de  conoce  i 

S.P.  L. — Su  cuento  tiene  chispa,  peí. 
no  es  suyo.  Lo  leímos  hace  tiempo 
mado  por  Taboada. 


FRA  TINI  y  Qia. 

tdnáñfon  sü  fábrica  de  esíuches  en  á^"^^al  y  cajas  de  ca 
fon  de  la  calle  Juncal  134  a 

Bartoiotné  IHitre  ntim.  25^ 


El  Cristo  mil¿i<3roso  de  Buenos  Ai 

Buenos  Aires,  la  gran 
ciudad  del  progreso,  de  la 
bullanguería,  el  gran  cen- 
tro americano  de  cosmó- 
polis,  tiene  por  fuerza  que 
tener  en  su  laberíntico  vi- 
vir, alguna  nota  pintoresca 
y  de  originalidad  tal,  que 
haga  detener  una  hora  la 
atención  pública  como  re- 
frigerante al  mareo  diario. 
A  la  señora  María  Pé- 

Sra.  María  P.  da  Giulardello  ^^'^        Giulardillo,  habi- 
tante de  la  calle  Pichin- 


res 


Casa  de  ta  calle  Pichincha  1 135 


El  Cristo  milagroso  en  la  comisaría 

ha  1135,  le  cupo  la  enorme 
uerte  de  poseer,  sin  saberlo, 
n  Cristo  milagroso,  ¡Cristo 
mto!  un  Cristo  que  vertía 
angre  del  corazón. 

Pues  con  esto,  la  buena 
écora  se  hizo  de  unos  cuan- 
)s  pesos;  pero  resultó  que 
ra  tal  el  público  que  acudía 

buscar  un  poco  del  santo 
lilagro,  que  la  policía  tuvo 


Policía  con  un  pañuelo 
con  sangre 


Habitación  donde  estaba  el  Cristo 

que  intervenir  y  llevar  á  la 
cárcel  al  cuadro  de  la  Pécora, 
con  el  desconsuelo  de  todos 
los  tontaínos  que  esperaban 
el  momento  de  besar  el  santo 
corazón  para  purificarse  de 
sus  pecadillos. 

Ahora  se  espera  el  fallo 
de  la  autoridad,  pues  á  mu- 
chos ateos  les  ha  dado  en 
atribuir  el  innegable  milagro 
á  una  simple  sugestión  á  lo 


Jua  nííia  besando  al  Cristo 


Bernadette;  mientras  otros,  aun  más 
insanos  lo  atribuyen  á  picardía... 

Con  todo  el  caso  es  curioso  y  ha 
tenido  la  virtud  de  provocar  vivísi- 
mos comentarios  y  ha  causado  por 
cierto  ratos  de  hilaridad  á  todos  aqué- 
llos que  tienen  un  criterio  superior 
á  todas  esas  mezquinas  manifesta- 
ciones del  fanatismo,  en  unos  falso 
y^  en  su  provecho  y  en  otros  incons- 
ciente y...  perdonable. 


Una  devota  en  piadosa  actitud 


Juego  de  muebles  para  vestíbulo  enviado  á  la  Exposición  de  B RUSEL 

por  AMBROSIO  QATTI 
ñuenióa  Oral.  Ronóeau,  135 

Ordenes  por  Teléfonos 
La  Uruguaya,  413  La  Cooperativa,  361 

MONTEVIDEO 


SEÍTIAHA 
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Perióóico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualiáaóes 
BARTOLOMÉ  MITRE  -  257  -  Telf.  La  Urugut^va,  718.  Central 
Hdm.  RODOLFO  AGQUAROINE. 


SUSCRII»CIONJES 


En  la  Capital 


Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  

atrasado. 


$  0.60 
1.30 

,. 

0.06 
,,  0.10 


En  el  interior 


Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  

,,  atrasado. 


$  0.75 
L.'^O 
„  2.80 
..  0.06 
„  0.12 


En  la  ñrgentina 


Trimestre   $  2.00  m/a. 

Semestre   4  00 

 v;   7!o() 

Número  suelto   ,0.15 


TARIFA   I>E  AVISOS 

Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30  00 

Dor.sos  de  carátulas   20.00 

"    "          "   "  "  12Í00 


1/4. 


6.50 


Frente  al  texto  pág   20*00 

1/2  página  ;:;  ^^^^ 

"  .     ■■:   „  6.50 

Paginas  interiores     15  00 

V/X  sioo 

1/  •*    4  50 

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con- 
vencional. 

(1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Sección  ñuisos 

Francisco  J.  Cíambellí 


Guía  óe  Lñ  SEfDñnñ 

QnuiBon   BuiLLERmo.  ro- 

Dala^Húm^i"'^"*  EBcritorio,  Za-  QIRZ  PEDRO  Y  RC  mÓH  P.  R-  p^LEHBlO  ROCCR  lURH.  RBO- 
3aia  Mum.  59.  Urí°uS  a  Q37  ^aóo.  Su  estudio,  luncol  171a 

rRLlSTRÜ  LUIS.  PEüirURO.  ''"^uaya    37.  PSELBER  R   mÉnirn  riFfinn 

PRRnnSCO  PERRRO  rORRF  R^SLIRROHE  FRRnnSCO  CO-  □no.^C^onBu^taTle''3°dTp7m. 
^aoróe  Bolsa.  fORRE-  ^  hreñov  ^^  Bolsa.  Zabala  6&.      Rincón  ISZ.  o  p.  m. 


empresa  aria  v  €íi 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  áel  Parque,  18  ae  luiio  754  E¡iao,60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 

Talleres  Gráficos 

de  Eduardo  Acquarone 


IPOGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL 


BARTOLOME  MITRE  257 


Porte  pag( 


Imporíaníe  Sección 
Sastrería  y  artículos  Sjp 
para  hombres  en  general" 


SÜCUfiSAi  ES: 

Sal  to-~  Meló 


'Cuando  vidte  Vd.  el  ^eatrc  1S 
de  ^ulic  observe  eéte  9laknier 

I  \ 

r. 
I- 

i 


I 


Construido  en  los  talleres  de 

Antonio  Valazza 

üRüGOñY,  481     Telf.  La  M^mp  1774  (CoridoD 

MONTEVIDEO 


Tinaco  ^'ttgy 


LA  FñRMñ^O  URUGUAYA 


Elaboración  especial  de 
Proaucíos  ñigiénicos  óe  Tocador 
ñBUñS  COLOHIñS,  IñBOHES  Y  LOCIOHES 

Bran  especialióaó: 
Jabón  Crem^  de  Leche  '*L^  fármaco  liruáisaya"  • 

Uentas  en  buenas  Boticas  solamente 

.>,.,i,t«d.   »<P6$IW  genera!:  E1BR€$,  fi.-Celéf.  £a  ümmya  6io,  eordófi 


—  ¿Para  qué  le  has  hecho  ese  nudo 
n  la  cola  á  tu  caballo? 

—  ¡Para  acordarme  que  el  domingo 
ae  tengo  que  casar! 


—  Déme  un  par  de  zapatos  que 
no  me  hagan  doler  la  cabeza. 

—  ¡Cómo' 
~-Sí,  porque  mi  señora  me  pega 

con  ellos! 


FootbaHem!! 

jO?  mmt  j  más  taíBto?  ulmh$  de  MM\ 

e^tóí]  en  Venta  en  lo  de 
JUAN  M.  FRECHOU 

■  URUGU^IV  Húm,  344 

elefono:  LA  URUGUAYA,  38  (Central). 


S)ia  5  de  iibril 


Unicos  importaJores: 

Petillón,  Galimberti  y  Gia. 

230  -  ñuenióa  óe  la  Paz  -  Z3Í 

MONTEVIDEO 


TIRAJE:  10,500 


LA  S  EA\ AIN A 


len  paciencia,  sable  mío, -refulgen te  como  un  rayo, -si  en  el  primen,  de 
Mayo-no  entro  en  juego  tu  albedrío.— No  importa.  Pues  muchos  son  -  los 
anos  que  ha)'  que  vivir,  — y  ya  te  podré  lucir -  en  ia  primer  ocasiói] 


—  Vamos  á  ver,  si  me  traes, 
Buenas  ó  malas  noticias. 
¿Que  mienten  por  ahí,  Virolo? 

—  Esto  si  que  no  es  mentira: 
Que  se  nos  viene  la  guerra 
Si  no  ceden  los  batllistas! 
~-  Dále,  Juan,  al  canastillo! 

—  Dirá  usted,  las  canastillas 
De  la  plaza  Independencia? 
Esas  están  muy  tranquilas. 

Digo  que  eso  de  la  guerra.. 
Va  es  cosa  muy  resabida 
Que  no?¿  raggiojuir  di  loro  .  . 
-—No  entiendo,  señor,  ni  pizca 
Del  inglés. .  . 

—  Eres  muy  bruto 

—  Y  como  está  su  familia? 

—  Ya  te  estás  pasando  al  patio, 
Virolito,  y  si  caminas 
Por  esa  senda  vas  mal . . . 

—  Le  ofendió  mi  cortesía? 
-Es  que  de  cortés  te  paáas  - 

Y  me  esperan  los  cajistas 
Con  que  al  grano. 

—  Pues  se  dice 
Que  se  ha  formado  una  liga 
Contra.  .  . 

—  La  tuberculosis? 

—  Contra  la  guerromanía. 

—  La  paz  es  un  bello  ideal. 
Bien;  y  que  va  á  hacer  la  liga? 
A  decretarle  la  guerra 
A  la  gente  que  conspira 
Contra  la  paz 

—  De  manera 
Que  estamos  siempre  en  la  nvisma! 
Ayer  se  hacía  la  guerra 
Contra  la  paz  y  hoy  conspira 
Contra  la  guerra,  la  paz. 
¿No  es  esto  una  guerra  viva? 

Y  á  -propósito  de  guerra 
Dicen  que  cierta  oficina 
De  la  Aduana  declaró 
Al  queso  que  denominan 
Gongonsola,  guerra  á  muerte. 
Porque  contiene  nocivas 


Sustancias;  más  héte  aquí, 
Que  ahora  una  nueva  oficina 
Sale  en  dsfensa  del  queso 

Y  se  armó  una  quesería 
Por  el  queso  y  la  cuestión 

Fué  que  anduvo  el  queso  aquel 
Para  abajo  y  para  arriba 
Como  pelota  de  football 

Y  al  final  de  la  porfía 
Resultó  el  queso  un  'Buen  queso 

—  ¡Oh,  gran  poder  de  la  química! 

—  Superior  y  gusto  á...  queso 

Y  tu  Virolo  que  opinas? 

— Que  al  público  se  la  dan 
Con  queso. .  .  á  mí  me  palpita. 

—  Otras  nuevas  me  has  traído 

—  Si  señor 

—  Pues  vamos  dílas. 

—  Que  según  dice  el  patrón 
Del  almacén  de  la  esquina 
El  gobierno  vá  á  creaf 

—  Más  impuestos 

—  No  adivina. 
Doscientas  cincuenta  escuelas 

—  Es  progreso. 

—  ¿No  sería 

Mejor  que  el  gobierno  creara 
Doscientas  panaderías? 
-No  seas  bárbaro,  Virolo, 
Que  ocurrencia  peregrina! 

—  Tenemos  muchos  letrados 

Y  el  estómago  nos  chifla, 
¡Si  yo  fuera  presidente! 
Otro  gallo  cantaría! . . . 

En  vez  de  maestros  de  escuela 
Maestros ...  de  pala  serían 

Y  nada  de  escuelas,  nada, 
Buenas  casas  de  comida!  ^ 

—  Ante  todo  la  instrucción 

—  Antes. . .  está  la  barriga!. . . 


Para  La  Semana 

Encima  de  la  cumbre  se  levanta 
desafiando  la  fttria  de  los  vie^ttos; 
acalla  en  •  las  fibras  sus  lamentos 
y  cuando  el  cierzo  lo  fiagéla,  canta. 

Y  si  el  rayo  su  cólera  agiganta 
atronando  el  azur  con  sus  acentos, 
evade ^  Í7t diferente,  los  tormeíitos 
y  envuelve  su  dolor  en  ira  santa. 

A  rbol  f  uerte  que  vives  en  la  cumbre, 
del  rayo  desafilando  la-  braveza, 
en  mi  ho7tdo  meditar  te  reverencio. 

Anhelo,  como  tú,  bañarme  en  lumlre, 
coñio  til  responder  á  la  bajeza, 
y  al  odio  y-  al  rencor,  con  el  silencio 


DESPUÉS  ©E  ¥¿^I1I>E 

La  noche  se  reclina  eit  la  montaña 
y  canta  el  manantial  entre  las  quiebras 
va  Andrómeda  tefiendo  cofz  sus  hebras 
la  hurdimbre  de  su  blonda  telaraña. 

Se  emboza  e?i  las  tinieblas  la  cabana; 
los  céfiros  galopan  como  cebras, 
y  pasan,  cautelosas,  las  culebras 
como  almas  de  rencor  en  la  maraña. 

El  ave  nccturjial  rima  sus  trinos 
fjiientras  pasa  una  ^uga  de  saínos 
rl  bosque  estremeciendo  en  la  carrera. 

Se  esparce,  en  el  ambiente,  olor  de  pom'a 
y  en  tanto  por  los  árboles  asoma 
la  luna  como  añosa  calavera. 


LisÍMACo  CHAVARRÍA 


Costa  Rica. 


GñLERlñ  DE  BELLEZñS 
=DE  "Lñ  SEHñNñ' — 


EL  consejo  del  loco 

Para  La  Semana. 

Un  caballero  obtuvo  permiso  para  visitar  el  manicomio  de  S..  y  después  de  ha- 
berle mostrado  el  «cicerone»  las  celdas  donde  estaban  recluidos  algunos  infelices  que 
á  la  sazón  padecían  accesos  de  furia,  llevóle  al  jardín  en  el  que  había  muchos  locos 
tranquilos,  monomaniacos  inofensivos  que  disfrutaban  de- relativa  libertad. 

Unos  ^paseaban  á  solas,,  otros  fornaaban  corrillos  en  los  que  se  sostenía  una  inco- 
herente conversación,  diciendo  cada  <  ual  lo  que  le  parecía  sin  atender  á  sus  interlocu- 
tores; y  no  faltaban  parejas' de  locos  formando  rancho  aparte  que  sostenían  el  inva- 
riable tema  de  sus  respectivas  chifladuras. 

El  visitante  se  aproximó  a  varios  SfruDOS.  conversó  con  algunos  enfermos,  hizo 

un  generoso  reparto  de  ciga- 
rros y  filosofó  acerca  de  aque- 
lla lastimosa  pérdida  ó  per 
turbación  de  las  facultades 
anímicas,  haciendo  infinidad 
de  pneguntas  al  funcionario 
del  establecimiente  que  le 
acompañaba. 

Uno  de  los  reclusos  se  des- 
tacó de  entre  sus  compañeros 
acercándose  á  aquel  señor 
e  áiÁo  muy  cortesmente: 

—Esto  no  es  ningún  hotel 
espléndido  y  lujoso  donde  los 
afortunados  huéspedes  se  den 
vida  de  príncipes  y  se  divier- 
tan de  lo  lindo...  Pero,  des 
pués  de  todo,  no  crea  usted 
que  aquí  se  pasa  mal.  Yo,  por 
ejemplo,  no  puedo  quejarme... 
Cuando  no  estaba  loco,  como 
ahora,  (que  lo  estoy  de  rema 
te)  era  un  traga- vientos,  que 
me  pasaba  lo  mejor  de  mi 
vida  buscando  la  pitanza;  aho- 
ra cómo  gratis  y  sólo  hecho 
de  menos  la  libertad...  ;Por 
qué  no  se  queda  usted'con 
nosotros  una  temporadita? 

—Hombre. . .  —  le  contestó 
vacilante  el  caballero— por- 
que . .  porque  estos  días  ten- 

fo  muchos  negocios  pendien- 
ientes...  pero   más  ade- 
lante.. 

—No;  diga  usted  que  por- 
que no  está  loco  par|i  hacer 
ese  disparate.  ^ 

—Miró  el  caballero  al  em- 
pleado del  manicomio'  v  le 
hizo  un  mohín  como  que'rien- 

bre  d,scurría  bastante  bien;  y  e,  endiablado  loco  ad,vm.„do>Í"erpí„^saKfiñadr6; 
r^^r^  --Ahora  esta  usted  pensando  que  yo  hablo  con  mucha  cordura,  y  que  no  narezco 
demente,  ¿no  es  eso?  Pues  todo  consiste  en  la  educación  que  rec  bne  muchacho  ? 
que  conservo  hasta  después  de  perder  la  chaveta.  No  lo  dude  usted  cabal^ro  fa  edu^ 

c™  s^'^'wa^^t^^^  '^r'''''  ^Í^-P^^'  mismo^'n^'osTocos^^^^ 

cueraos...  Vea  usted  esos  desgraciados  . .  ninguno  de  ellos  sabe  lo  aue  son  forman 
dandi'f  •  amabilidad,  Trato  de  gentes  ^,  Aconsejo  á  ustid  qu\  no  s2  derZre 

fc«'res^rg"rada'rustedr''°^      ''''  ' '  apretones  di  Sí! 

—  Ruperto  Losada. 

Tarv^K~I^"^!' 5^^°^  ^^?^^^' P^^^^^  "sted  muy  simpático  y  di^no  de  mi  amistad 

Fl  inn'^'V'^^f  educación;  se  le  conoce  en  lÍs  maneras.     ¡Aóque'a  usteT 
nnrnn^li'',''''  ^^^""^f  ^ora  el  incauto  caballero  le  entregó  la-:suva 

a^'tSacionesfe^^^^^^^^^  '^^'^  ^'^^'^  hiTc,rujirT¿ 


Y  mirándole  con  ojos  vivísimos,  chispeantes,  ojos  de  loco,  llenos  de  júbilo,  íe  fé; 
tía  sin  soltar  la  presa:  .  ^ 

—  ;No  le  diie  á  usted  que  no  diese  la  mano  á  nadie  en  este  recinto? 

Acudi(')  el  loquero  en  auxilio  del  visitante,  sin  coiise^njir  desenclavijar  la  mai 
del  loco  que  apretaba  como  unos  alicates...  Forcejeaba  el  caballero  dando  gemidos  ( 
dolor,  llegaron  otros  empleados,  alborotáronse  los  otros  loe  os,  íormose  un  compac 
íírupo. .  ."y  á  duras  penas  se  logn')  dar  libertad  al  prisionero.  ,      .     ,     ,      .  , 

Salió  éste  de  la  refriega  con  la  mano  magullada,  roto  el  traje,  hecho  tiras  el  soi 

torero ...  . ,     ,  •    j  ,  i 

Y  lamentándose  de  no  haber  seguido  el  consejo  del  loco. 


Ramiro  BLANCO. 


Madrid,  1910. 


Los  orientales  en  Buenos  Aires 


Concurrentes  á  la  fiesta  del  Club  Esgrima  Uruguayo,  rie  Buenos  Aires 


Con  motivo 
la  fecha  glorio 
del  19  de  Abi 
el  Club  Esgrii 
Uruguayo, 
Buenos  AireSjOf. 
ció  un  a  fiesta  ás 
asociados,  de 
cual  publican] 
una  fotografía, 
la  que  puede  v 
se  también  el  gr 
cuadro  del  fun( 
dor  de  nuesti 
nacionalidad. 


Ensayo  de  los  nuevos  cañones 


A  fin  de  pre- 
senciar el  ensayo 
de  los  nuevos  ca- 
ñones Krupp  con- 
currieron á  Punta 
Carretas,  el  Presi- 
dente de  la  Repú- 
blica, Ministro  de 
Guerra,  jefe  de 
Estado  Mayor  y 
jefes  superiores. 

Publicamos  dos 
vistas;  una,  toma- 
da en  el  momento 


Llegada  del  Presidente  de  la  República  á  Punta  Carreta 


Ensayos  de  tiro 


de  llegar  el  B 
sidente  de  la  1'^ 
pública,  y  la  o! 
en  el  monieri 
de  ensayar  la  '■ 
sistencia  de  ' 
nuevos  elenieni 
de  guerra. 


Nuestr^is  petrculas 


Ci  nueva  Cárcel  Penitenciaría 


[  í^n.tí  ue  la  AJmiiii^tració  i 


Entre  los  grandes  progresos  con  que  el  flore- 
ciente Montevideo  se  engalana  día  á  día,  debe- 
mos hacer  resaltar  el  edificio  de  la  nueva  cárcel 
penitenciaría,  levantada  en  Punta  Carretas,  edifi- 
cio digno  del  mayor  elogio  por  su  suntuosa  cons- 
trucción, como  así  mismo  por  la  excelente  dis- 
tribución de  sus  radios,  por  la  inmejorable  condición 
j  de  sus  celdas  y  demás  departamentos  de  reclusión 
y  la  gran  instalación  eléctrica  implantada  con 
toda  la  perfección  é  ingenio  que  exigen  esta  clase 
de  instituciones. 

El  nombramiento  de  Don  Juan  Pedro  Martínez  como  Director  General  de 
dicha  cárcel,  es  un  buen  acierto  del  Gobierno,  porque  dicho  señor  reúne  con- 
diciones especia- 
les y  un  cnráctrr 
superior  como 
para  desempeñar 
dignamente  tan 
delicado  cargo. 

Una  de  las  fo- 
tografías qne  f)U- 
blicamos  dá  cuen- 
ta de  la  impor- 
tancia de  edificio.  Vista  general  de  la  cárcel 
que   ocupa  una 

extención  de  6o  mil  metros  cuadrados,  conteniendo  192  caldas,  de  las  cuales 
publicamos  tamb'én  uno  de  los  pabellones,  que  como  puede  verse,  está  cons- 
truido y  dispuesto 
ff  i  en  una  forma  de 

buena  sanidad. 

Son  de  aplaudir 
pues,  iniciativas  de 
tanto  mérito,  que 
hablan  muy  en  fa- 
vor de  nuestro  es- 
píritu activo  y  pro- 
gresista, y  ojalá  que 
esta  obra  sea  la  ini- 
cial para  una  serie 
que  realmente  ne- 
cesita el  país,  y  que 

no  es  de  modo  alguno  malgastar  los  bienes  nacionales  cuando  se  emplean  en 
grandes  empresas  benefactoras  como  la  que  nos  ocupa,  aunque  mejor  fuera 
que  esta  prestara  los  menos  servicios  posibles.  .  . 
es  decir,  que  las  celdas  tarden  muchos  años  en 
llenarse,  lo  que  significaría  otro  progreso  más, 
pero  hacia  la  cultura  y  hacia  la  perfección  de  la 
humanidad,  hoy  todavía  bastante  atrasada  y  po- 
bre de  los  sanos  sentimientos  que  evitan  el  feo  i 
espectáculo  de  las  cárceles. 

En  honor  á  la  verdad,  puede  decirse  que  el  go- 
bierno del  Dr.  Wiliiman  ha  sido  pródigo  en  obras 

de  verdadera  importancia.  Entrada  central  de  la  cárcel 


Vista  deuno   de  los  pal)ellones  para  penados 


€L  flmoR  y  Eh  eomeTB 


—  No  seás  malita,  no  seás...  vos  sabés  que  yo  te 
[uiero,  te  amo  y  te  adoro  en  todos  los  idiomas 
mnque  no  sé  más  qu'el  crioyo,  y  que  s'insisto  en 
onseguir  lo  que  te  pido  no  es  p'abandonarte  dis- 
més  como  vos  decís,  porque  yo  conserbo  tu  amor 
identro'el  alma  como  botija  en  tarro  con  aguar- 
liente,  porque  sos  un  recu-erdo  inolvidable,  el  más 
^rato  de  mi  memoria  yena  de  fantasía,  una  ilusión 
nás  cara  que  saludo  d'italiano,  y  la  figura  más 
inda  del  biógrafo  de  mi  vida... 

—  No  echés  mas  que  la  medida,  está  yena. 

—  Aunque  á  mí  me  dejés  más  vacío  que  el  hueco 'é 
u  corazón,  que  de  puro  egoísta  no  quiere  darle 
)osad'al  viajero'é  mi  cariño,  más  rendido  que  ato- 
rante cansao  y  más  triste  que  flor  marchita. 

—  La  verdá  que  la  que  haga  caso  á  tus  palabras 
s  capaz  de  salir  creida  que  la  luna  es  un  plato  al 
ilcance  de  cualquier  mano  y  el  corazón  un  espejo 
lue  no  hay  más  que  mirarlo  pa  ver  las  intenciones 
iel  dueño;  pero  á  pesar  de  todo,  hay  que  oservar 
lucho,  pues  cuando  una  más  eré  que  pued'estar 
ranquila,  les  resultac  como  los  gatos  al  ver  una 
lasulita,  que  se  pasan  la  lengua  por  los  labios  cre- 
endo  que  ya  la  tienen  entre  los  dientes. 

—  Mirá,  che,  no  me  contestés  así,  que  t'estoy 
¡ablando  en  serio  aunque meguste la  risa,  qu'estas 
osas  hay  que  tratarlas  con  más  respeto  que  á  los 
iifuntos. 

—  Qu'en  este  caso  sería  mi  pobre  honor,  el  que 
ma  vez  entregado  en  los  brazos  de  tu  cariño  habría 
saHr  más  estrujao  que  pelotiya'é  papel  d'estrasa. 

—  Pero  parece  mentira  ¡nena!...  fíjate  bien  en  mi 
ara.  mírame  á  los  ojos,  sentí  mi  corazón  qu'está 
aetiendo  más  baruyo  que  una  locomotora  y  dis- 
lués  decirae  si  puedo  estart'engañando. 

—  >ío,  si  ya  sé  que  á  juzgarte  por  la  facha  debías 
star  en  un  altarcito,  porque  parecés  hermano  d«i 
lismo  San  Luis  Gonzaga,  pero  ya  que  sos  tan 
ueno  ¿por  que  querés  condenarte? 

—  Es  que  pa  mí,  che,  no  hay  más  gloria  que  tus 
ticantos,  ni  más  cielo  qu'el  de  tus  ojos,  por  los 
ue  darí'á  Mandinga  cuarent'almas  si  las  tuviera, 
uescréme,  nena,  la  vid'asi  es  una  fogata  donde 
11  corazón  se  quema... —  ¡  parece  mentira  que  no 
emprendas!... 

—  Pero  sí,  mi  negro,  ya  lo  veo;  pero  ten'cn  cuenta 
ue  si  yo  cedo,  m'espongo  á  que  vos,  después  de 
aberte  atracao  de  dulce,  salgas  empalagao,  cau- 
indoté  asco  hasta  los  bombones  de  mis  besos,  que 
□y,  el  entusiasmo,  te  hace  considerar  lo  más 
ibroso  qu'esiste...  ten'en  cuent'además,  qu'el 
lando  es  un  cambalache  donde  la  mujer  sin  honra 
i  prenda  que  no  s'empeña,  por  barato  que  oíresca 
i  matrimonio. 

—  Eso,  nena,  no  v'á  suceder  contigo,  porque  sos 
haja  que  nunca  se  puede  con  vertir  en  chafalonía... 

—  ¡Quisiera  creerte! 

— ¿Vlodudás  todavía?...  vamos,  no  seás  así... 
isí  que  sí... 

—  ¡Pero,  negro!...  considerá  un  poco  mi  situación, 
1  reputación  que  se  pierde...  lo  qué  v'á  decir  des- 
iés  la  gente... 

—  No  seás  sonza,  che;  ¡qué  querés  que  diga!  si  no 
in  á  tener  tiempo  ni  pa  mirar  pal  cielo...  ¡ó  te 
vidás  que  y'apareció  el  cometa?... 

-¡El  cometa!...  si  todavía,  después  de  h^ert'el 
^sto  acabara  con  todo  esto,  menos  mál;  pero 
i^-^stápareciendó,  che,  que  aquí  la  única  cometa, 


v'á  resultar  una  servidora,  porqu'estoy  segura  que 
si  aceto  tu...  cariño,  dentro  de  pocos  meses  no  v'á 
ver  nccesidá  d'encajarse  telescopio  pa  poderme  ver 
la...  cola. 

Santiago  DALLEGRI. 


Aüstentes  al  banquete  de  la  Sociedad  Cá^  di  matt 


Concurrentes  á  U  fiesta  ofrecida  por  ''La  Paz"  F.  Club       Fot.  A.  Duprét 


Simpática  fiesta 

Varios  amigos  del  señor 
Juan  Soler  obsequiáronlo  el 
domingo  último  con  una 
comida  campestre  en  la  quin- 
ta délas  Eucaliptos  en  el  ca- 
mino de  I^arrañaga  de  cuya 
fiesta  damos  esta  nota  gráfi- 
ca en  la  que  reinó  el  buen 
humor,  y  la  mejor  armonía. 
Kl  señor  José  Perrero  tuvo 
la  feliz  humorada  de  ofrecer 
esa  demostración  en  un  es- 
tilo humorístico  que  por  falta 
de  espacio  no  publicamos. 


Skatíng  Edén  Park 


Aspecto  de  los  jardines  del  Skating  Eden-Park  en  la  noche  de  su  Ina 


uguracion 


Autógrafo  de  Rusinol  especial  para  LA  SEIWANA 


LA  SEMANA  en  la  escuela 
de  2.0  Grado  Núm.  18 


ida  en 
Felicit 


Luis  Uíctor  fDuñoz  Rnaya  recitanao 
una  poesía  á  los  "  33  " 

Nuestra  reproducción  del  celebrado  cua- 
dro de  Blanes,  sirvió  en  la  escuela  de  2  ° 
grado  núm.  18,  que  dirige  en  los  Pocitos 
don  Juan  B.  Garicoits,  para  recordar  á  los 
alumnos  el  homérico  pasaje  de  los  «33» 
en  las  playas  de  la  Agraciada.  El  día  18, 
víspera  del  glorioso  aniversario,  se  celebró 
Trofeo  formaóo  por  pequeña  fiesta  rememorando  la  efemé- 

cuaaro      los  "33"  óe  Lñ  SEÍTlñHñ  ^^^^  Patria.  Es  de  orgullo,  pues,  para  nos- 
.  ,  otros  de  que  EA  SEMANA  se  vea  lion- 

una  íoima  que  habla  muy  en  su  favor, 
amos  y  agradecemos  al  señor  Garicoits  su  buen  acuerdo. 


Querides  hermanes  mías:  — yo  quiere  salvar  á  ostedes,  — y  o 
descarriades  — ovejos  tan  pecadoras,  —  que  hoy  ofrece  Chesucnsta 
la  disparata  — de  la  guerre.  Hermanes  mías  — no  gaste  en  arme 
¡Oh  la  purificación  — de  pecates  terrenales!  — Oh  la  paz,  la  paz, 
el  salvar  el  país. 


fi  ia  feria  política 


come  — si  yo  hable  á  las  paredes. -Bscochamen 
salvadoras.  — ¡Carambe!  que  es  necesaria  — evitar 
la  san  te  salvación!  — de  los  buenes  orientales!  — 
an,  lalarí  — es  señores  la  único  modo  — de  poder 


Fiestas  sociales 

Sociedad  Cosmopoliía  Unión  de  Obreros 


Aspecto   de   la  A-elada  efectuada  en  la  Sociedad  Cosmopolita  Unión  de 
Obreros,  en  celebración  del  25.-'  aniversario  de  su  fundación.  (Bodas  de  Plata). 


Centro  Guaraní 


Concurrentes  á  la  fiesta  ofrecida  el  sábado  último,  por  el  prestigioso  Cen- 
tro Guaraní,  en  los  espaciosos  salones  del  Círcolo  Napolitano,  la  cual  se  efec- 
tuó en  beneficio  del  Señor  Castiglioni. 


Fiesta  Campestre 


Con  el  propósito  de 
!char  una  «canita  al 
tire»,  se  reunieron  el 
loming'o  último  un 
;-rupo  de  compañeros 
:asi  en  su  ma3oria 
'mpleados  de  la  Em- 
)resa  «La  Transa- 
lántica»,  en  los  alre- 
ledores  de  Villa  Co- 
ón,  consiguiendo  su 
)ropósito  en  forma 
an  completa,  que  ttr- 
ninó  la  simpática  fies- 
a  con  la  mayor  ale- 
TÍa  y  buenos  recuer- 
■os. 


Las  Pascuas  Florentinas 


Extraordinario  film  d  art  que  estrenará  esta  noche  el  gran  biógrafo  Excelsior 


Gran  discurso  pronunciado, 
por  un  señor  diputado 
que  cabalga  en  altos  estros, 
contra  el  proyectó  atrevido 
de  aumentar  como  es  debido 
el  sueldo  de  los  maestros. 

Señores:  voy  á  probar 
como  es  absurdo  apoyar 
el  proyecto  en  discusión, 
pues  si  se  aprueba  algún  día 
la  deshonra  caería 
sobre  dicha  profesión. 

Os  sabréis  bien  de  corrido 
que  el  maestro  siempre  ha  sido 
y  lo  será  eternamente, 
un  hombre  sin  ambiciones, 
t  que  es  para  las  digestiones, 
\  poco,  muy  poco  exigente. 

Han  sido  y  son  en  verdad 
en  esta  y  en  otro  edad 
flacos,  pacientes  y  buenos. 
¡Qué  terrible  desengaño 
para  un  dómine  de  ant^iño 
si  los  viera  bien  rellenos! 

Sabréis  que  la  digestión 
atrofia,  sin  discusión, 
la  inteligencia  del  hombre; 
por  eso  no  me  he  explicado 
como  ese  proyecto  odiado 
no  os  enfurezca  y  asombre. 

Si  el  estómago  trabaja, 
se  debilita  y  rebaja 
la  mente  en  su  lucidez; 
por  eso  es  muy  conveniente 
que  el  maestro,  solamente 
coma  por  día  una  vez. 

Debemos  todos  probar' 
que  dispuestos  á  velar 
per  el  pueblo  siempre  estamos; 
por  eso  os  pie' o  señores 
mirar  los  educadores 
que  al  mismo  pueblo  le  damos. 

Ganando  los  treinta  pesos 
no  podrán  hacer  excesos 
aunque  es  bastante  dinero; 
y  se  deben  alegrar 
porque  vienen  á  ganar 
lo  mismo  que  un  basurero. 

Debe  el  maestro  tener 
hambre  sobre  todo,  y  ser 
más  que  sapiente,  un  artista; 
y  el  hambre  hermana  del  arte 
es  y  ha  sido  en  cualquier  parte 
y  en  todo  punto  de  vista. 


El  hambre  es  como  una  lira 
que  fórtalece  y  que  inspira 
con  sus  cadencias  secretas; 
ella  es  la  madre  fecunda 
que  en  dulce  caricia  inunda 
la  mente  de  los  poetas. 

Señores:  el  hambre  es  buena 
porque  guía  en  la  serena 
marcha  hacia  la  cumbre  al  genio; 
por  eso  no  ignorareis 
que  juntos  siempre  verds 
el  hambre  con  el  ingenio. 

El  hambre  al  hombre  dará 
la  agilidad,  y  será 
sin  dudarlo  otro  gran  bien; 
y  hasta  la  misma  fllacura 
se  empleará  en  la  hermosura 
de  las  maestras  también. 

'^ues  ellas  adquirirán 
la  palidez  y  serán 
sus  rostros  de  un  mate  gris; 
y  siendo  delgadas  todas, 
vestirán  según  las  modas 
que  nos  llegan  de  París. 

Y  yo  he  probado  con  esto 
que  el  proyecto  que  har  propues 
en  vez  de  bien  hará  mal, 
á  maestros  y  maestras 
y  según  las  demás  muestras 
á  todos  en  general. 

Probado  ya  como  está 
que  el  proyecto  acarreará 
deshonra  á  la  pirofesión, 
otro  nuevo  yo  idearé 
del  cual  saber  os  haré 
en  la  próxima  sesión. 

Por  iH  copia 

Fernando  de  PELAE7 


I 


Los  procesos  sensacionales 

La  conc^esa  dz  Tarnowska 


:ondesa  de  T  rnorws^^ 

Dtro  nuevo  pro« 
;o  de  esos  qu^ 
oducen  liondi 
isación  ha  veni- 
á  llamar  la  aten- 
n  universal,  so- 
í  todo  e¡i  los 
culos  sociales, 
:  ser  los  prota- 
aistas  miembros 
la  más  alta  aris- 
racia  rusa. 
d)l  caso  que  nos 
ipa  es  el  de  la 
Lerte  del  conde 
imarowski,  indu- 
a  por  su  propia 
)0sa  la  condena 

Tarnowska  y 
vaáoi  á  cabo  por 

amante   de  ésta, 
[ya  historia  de  la  vida 

mil  y  una  aventuras, 
,  todos  ellos  nobles. 


La  Tarnowska  en  los  tribunales 


de  amor  de  la  condesa,  mujer  hermosísima,  está  llena 
habiendo  tenido  después  de  casada  infinidad  de  aman- 
y  piovocando  entre  ellos  varios  duelos  que  tuvieron 
íatales  oonsecuer cias. 

Ultimamente  había  fugado  con 
un  joven,  Naumof,  terminando  estos 
amores  con  la  traj^edia  que  es  del 
do'ninio  '.'Jiiversal. 

Los  tribunales  de  Italia,  donde 
ce  cometió  el  ciimen,  tienen  á  su 
carolo  la  vista  del  proceso,  que 
promete  ser  ruido'-ísimo  y  provo- 
car toda  clase  de  comentarios,  como 
fné  el  qne  recientemente  terminó' 
en  la  Corte  de  Assiscs,  de  Paris,  con 
madamc  Stfulieil. 

Prometemos  tener  á  nuestros 
lectores  al  corriente  de  todas,  las 
informaciones  qne  j^odamos  adqui- 


El  conde  Kom  rowski 


rir  sobie  tan 


stiisacional  proceso 


eorgonzolerias 


Yo  digo  que  es  bueno. 
Yo  digo  que  nó. 
Vd.  no  lo  ha  visto. 
Vd.  no  lo  vió. 
Yo  opino  que  es  sano 
Y  yo  que  hacé  mal. 
•Tiene  erusto  á  azúcar. 


—  Tiene  gusto  á  sal. 

—  En  fin,  transijamos. 

—  Transijamos,  pues. 

"(A'dúo)*: 

¡El  queso  es  venenoso 
O  no  lo  es. 


€on  la  ¡ntcnclóii  basta... 


Perspectiva  para  los  futuros  maestros  de  las 
210  futuras  escuelas. 

Los  MAESTROS. — ^Vcnimos,  muy  respetable 
y  querido  Presídejite, 
para  que  usted  nos  aumente 
nuestro  sueldo  miserable. 
Y  creemos  de  ocasión 
presentar  nuestro  pedido, 
pues  superávit  ha  habido 
de  mucho  más  de  un  millón. 


—  Comprendo  bien  la  razón. 
Es  de  justicia  el  pedido. 
Y  si  por  eso  han  venido 
me  alegró  de  corazón. 
Por  ahora  no  se  apuren, 
mas,  váyanse  acostumbrando, 

fn^es  les  he  de  aumentar  cuando 
as  uvas  pasas  maduren. 


ilttíi  obra  ae  Checrí  flDl-Saab  «  liíaiij>tra:í3;i  a.l  t  nro  i$  de  Julio 


Autor  y  personajes  de  la  aplaudida  obra  «Ornar  Bey»  estrenada  en  Solís 


Mayo  se  ha  inicia- 
do bien  en  materia 
de  teatros. 

Se  acaba  de  inau- 
gurar recientemente, 
el  teatro  i8  de  Julio, 
amplio,  cómodo  y  lu- 
osísimo,  como  puede 
verse  en  la  fotogra- 
fía que  publicamos. 

Una  compañía  ex- 
celentísima, de  ópera 
lo  ha  estrenado  y  de 
ahí  su  gran  éxito 
asegurado. 

Se  anuncia  tam- 
bién para  en  breve 
la  inauguración  del 
Teatro  Colón  por  la 
compañía  de  La  Rosa. 


Es  un  placer  presentar 
á  este  sporman  afamado 
que  muy  bien  puede  ostentar 
las  medallas  que  ha  ganado. 


FOOTBñLL 

eomislén  Directiva  ac  la  Eiga  U.  ae  Toot&all 


Sentados:  L,uis  Castagnetto,  Carlos  Sturzenegger,  Héctor  R.  Gómez,  Conrado  Pelfort,  Juan  M.  de  Vecchi 
Parados:  Julio  Soisa,  Alfredo  V.  Viera,  Antonio  Iviessano,  Dr.  Domingo  l'rat,  Manviel  Fatrone  Mantero, 

Kodolfo  C.  Schwedt. 

SESIÓN  DE  LA  LIGA 

Con  asistencia  de  todos  sus  miembros,  celebró  sesión,  el  lunes  pasado,  la  Comisión  de  la  Liga  U. 
í  Football,  adoptándose,  entre  otras,  las  siguientes  resoluciones: 

Levantar  la  pena  impuesta  al  jugador  del  Central,  Agustín  Lasserre,  por  haberse  comprobado  su 
ocencia  en  los  hechos  que  se  le  imputaban. 

Felicitar  al  C.  Nacional  de  F.  por  la  destitución  del  capitán  de  su  tercer  "team"  C.  con  motivo  de 
iber  formulado  una  protesta  poco  correcta. 

Descalificar  por  toda  la  temporada  actual,  al  jugador  del  C.  U.  R.  C.  C,  Canavessi,  en  virtud  de 
i  mal  comportamiento  en  el  partido  jugado  contra  el  River  Píate  F.  C.  Además  se  suspendió  por  un 
jrtido  j  se  resolvió  aj  er"cibir  seriamente  al  jugador  Pendibene,  por  hechos  análogos. 
También  se  resolvió  lelicitar  al 
.  U.  R.  C,  C.  por  la  actitud  ca- 
illerezca  y  deportista  de  su  dele- 
ido  Sr.  Soisa,  al  denunciar  lus 
íchos  delictuosos  cometidos  por 
gadores  de  su  Club. 
Con  objeto  de  comprobar  la 
:actitud  de  algunos  hechos  ocu- 
idos  en  el  mismo  partido,  se  de- 
gnó  una  Sub  Comisión  formada 
.>r  los  Srs.  Viera,  Schwedt  y  Me- 
cano. 

PRÓXIMOS  PARTIDOS 

MAYO  8 

C.  U.  R.  C.  C.  y  Dublin.  Juc7  Sr. 
real.  En  Peñarol.  Entrada  $  0.10 

French  y  Libertad  en  el  Reduc- 
).  Juez  Sr.  León  Peirou. 

River  Píate  y  Wanderors  en  Pel- 
eder.  Juez  Sr.  Saralegui.  Entra- 
a$0.10. 


LA  r  Z  .  u  I  de  rootLvIl 


Caniitito  cansado  de  jugar  con  su 
hermanita,  se  sentó,  á  descansar  un 
rato.  Un  oso  que  le  seguía  los  pasos 
se  propuso  darle  uña  broma 


pero  Canutito  no  quiso  saber  de  broma» 
y  salió  corriendo  desesperadamente 


pero  el  pobre  Canutito  creyendo  nue- 
vamente que  era  el  oso,  lleno  de  te- 
rror, empegó  á  gritar  desaforada- 
mente 


el  oso 


abrazándole  por  detrás  y  diciéndole: 
¿á  que  no  me  conoces? 


hasta  que  cansado,  ya  cerca  de  sü 
casa  se  sentó  en  una  piedra,  mien- 
tras que  su  hermanita  que  lo  había 
visto  sentarse,  corrió  á  abrazarlo  , 


I  . — ~  ■  •  ■ — -* 

con  la  gran  sorpresa  de  que  esta 
vez  el  oso  era  manso... 


iQui  e$  e$o  acl  queso? 


Rosita  (al  doctor); 

Doctoi,  lo  mand  buscar 
con  tanta  urgencia  por  qué 
mi  esposo  se  muere  de 
un  dolor  muy  singular. 
Hace  ya  cerca  de  un  mes 
que  apenas  si  come  un  poco 
y  el  pobre  está  medio  loco 
de  la  cabeza  á  los  pies. 
Se  queja  de  forma  tal 
que  á  la  verdad  me  revienta; 
pero  se  obstina  y  no  cuenta 
de  qué  proviene  su  mal. 

Y  quiero  que  usted  me  diga 
si  sufre  del  corazón, 

ó  si  tiene  una  afección 
al  pulmón  ó  á  la  barriga. 
Porque  yo  creo  que  así 
seguir  ya  no  puedo  más, 
y  ayer  á  Santo  Tomás  * 
cuatro  velas  le  encendí, 
con  toda  mi  fe  y  mi  alma 
con  tal  que  mi  pobre  esposo 
viva  con  algún  reposo 
y  pueda  dormir  en  caima 
Así  es  que,  señor  doctor, 
prepárese  de  paciencia 
y  vea  si  con  su  ciencia 
le  cura  ese  gran  dolor. 

El  DUCTOR. -Con  mucho  gusto,  señora. 

El  enfermo  ¿dónde  está? 

Rosita.  —  Sentado  en  ese  sofá, 

hace  ya  más  de  una  hora. 

El. DOCTOR. -Veamos  á  su  marido. 

(Al  enfermo)  Señor  á  usted  ¿qué  le  duele? 
á  ver  la  lengua,  ipelele! 
¿es  sordo  usted?  ¿no  me  ha  oído; 

(Aparte)  .  ijesús,  que  hombre  brutal, 

¿pues  no  me  dió  un  puntapié?) 

(Ala señora) Señora:  dígale  que 
soy  el  doctor. 

Ki  KNKKRMo. -(Aparte) 

¡Qué  animal! 
F*uos  no  le  llevo  el  apunte. 

Y  aunque  la  boca  me  abra, 
no  he  de  decirle  palabra 

á  todo  lo  que  pregunte. 


La  escena  pasa  en  una  habitación  de  la  familia  Me 
lingues,  tomando  parte  los  siguientes  personajes:  Ro- 
sita, mujer  de  Ruperto,  un  simpático  cachafaz,  y  el 
doctor  Canutini. 


El  DocTOR.-Saque  la  lengua.  {No  tanto! 

A  ver  el  pulso.  Muy  bien. 
Tosa  usted,  por  que  también 
puede  venir  su  quebranto 
por  pulmonar  infección. 
(Los  pulmones  están  sanos) 
A  ver  un  poco  las  manos. 
(¡Qué  falta  hace  aquí  el  jabón!) 
Los  ríñones  están  buenos; 
el  hígado,  sano;  ¿qué 
diablos  será?  A  mi  íe 
que  lo  que  tiene  es  io  menos 
un  atracón...  un  peludo... 
Y  lo  malo  es  que  en  ser  mudo 
se  ha  empeñado  este  animal. 
El  ENFERMO. -(Aparte): 
T;i  abuela. 
El  DOCTOR.-  Por  fin  ya  sé 

de  una  vez  qué  es  lo  que  es  eso; 
seguro:  se  comió  un  queso 
Gorgonzola  y  eso  fué 
del  mal  el  peor  causante, 
y  como  previa  medida 
le  recelaré  enseguida 
una  bebida  purgante. 
El  ENFERMo.-(Con  furia): 

¡Qué  purgante  ni  qué  cuernol 
El  doctor. -Pero,  señor,  ¿qué  le  pasa? 
El  ENFERMO.  ¡Vayase  usted  de  mi  casa; 
El  DOCTOR. -¡Vayase  usted  al  infíernol 
Rosita.— (Al  enfermo). 

Pero  ¿qué  tienes,  mi  amado? 
No  seas  tan  m.alo,  por' 
cuanto  desea  el  doctor 
es  verte  pronto  curado. 
ELDocTOR.-La  cuipa  la  tiene  el  queso. 
ELENFER:\io.-iQue  queso  ni  qué  ocho  cuartos! 
Rosita.:—    ¡Ay,  marido,  estamos  hartos 

de  tus  lamentos 
Et<  enfermo;-  Pues  eso 

que  ustedes  tan  torpes  creen, 
es  un  gravísimo  error, 
pues  prov^iene  mi  dolor 
/  porque  me  caí  del  tren. 


Maníel  í)H  castro. 


La  Emulsión  MARFA^ 

la  prefieren  los  niños 

por  su  paladar  agradabl 

VENTA: 

Farmacia  Nueva  York 

URUQUAV  esq.  RONOEAU 


Isabelino  Britos  Gastell 

Compra=Uei7ía  d?  casas,  íerrenos  y  Degocio; 
ComisioDes  y  propaganda  en  general 

Escritorio:  San  Mortin,  1 384 

ROSARÍO  DE  SANTA  f  E 


Casa  de  Modas 

flv.  Gral.  Flores  N."  143"= 

esq.  Blandengue 
sucursal,  m  ■  SieRRJl  •  m 

 ■  ■  ■ 

FRATiNi  y  eia. 

mudaron  su  fábrica  de  estuches  en  general  y  cajas  de  cí 
tón  de  la  calle  juncal  134  á 

Bartolomé  lílitrc  nám.  253 

Teléfono  Uruguay?.— 1973  Central. 


eran  l^otel  morini 

75 -Calle  Soríano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LORENZONl 

monteuióeo 

F.  L  Ijarcía  ^.  tóíozzi 

Electricistas 

Instalaciones  eléctricas  en  pnerai 

Precios  sin  competencia 

s^a-nueva  VorR'$$<i  •  Montevideo 

Sanco  l)ipotecdrio 

□£L  URUBUñY 

Calle  Zihn\i  167  y  $mUi  m 

mOHTEUlDEO 

Este  BaDco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el    tomador   del  prés- 
tamo  tan    solo   $   6.85  centésimos 
mensuales   por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  *$  i.ooo. 

I/a  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 

El 

^ 

|M  Clolfi,  Re^iisGi 
Easipi    y  Voiiloiinot 

(PRESA  DB  INSTALACIONES  ELECTRICAS 

particulares  é  industria 

VENTILñDORES  Y 
lOTOKES  ELÉCTRICOS 
mñRELU  de  mildn 

líupag  166.  e?q.  ijpapej 

El  único 
BITTEK  PÜYASTIER: 
iegítimo,  es  el  importado  por 
sus  excusiuos  ñgentes 

Seré  V  Cia. 

fotografía  Sol" 

Carlos  Mnm  garmon4 

540 -Avenida  18  de  Julio  -  540 

La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 

eran  €$(udío  f otográfíeo 

57  -  Calle  Uruguay  -  57 
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GEROGLÍFÜCOS  COMPRIMIDOS 


Caracol. 


Soiticiones  de  los  juegos  anteriores: 

1,  ^  En  buenas  manos  está  el  pandero. 

2.  °  «La  Semana*  es  una  Revista  im- 
portante. 

Enviaron  soluciones:  Reinaldo,  Conde 
Turco,  Platón,  L.  S.  T.,  Militar,  R aconte, 
Pereira,  Lindolfo,  Caretita,  Un  león, 
Pedro  M.,  Bau  y  Electra. 

Una  nueva  revista 

En  breve  aparecerá  una  revista  con  el 
título  de  «Artes  y  Artistas»  la  cual  será  di- 
rigida por  el  escritor  don  José  González 
Puentes. 

Salvaniio  errores 

La  Redacción  del  «Iris»  de  Mercedes, 
ha  sufrido  un  erroi  al  afirmar  que  en  Mon- 
tevideo no  había  sido  publicado  el  discurso 
pronunciado  oor  A.  del  Hebron,  en  el  mo- 
mento de  exumar  los  restos  del  querido 
poeta  Herrera  y  Reissiff.  Nos  aventuraría- 
mos preguntarle  :  ¿  no  lia  §idó  de  LA  SE- 
MANA de  donde  han  reproducido  el  di.s- 
ínirso? 


m^rcottogriintas 


«Casado  y  soltero».  Tiene  ingenio,  m. 
no  vá. 

«Calixto».  Tiene  usté  instintos  perverso 
«Cain».  No  ha  llegado  nada  acá. 
«Patrefusco».  Muy  mal  medidos  sus  ve 
sos. 

«V.  A.».  <íQue  mal  le  han  hecho  las  m 
sas? 

«Carlota».  No  nos  sirve  ese  cliché. 
«Pedro  C».  ¡Ay  Perico,  como  abusas! 
«E.  U.  G.»  No  escriba  más  don  Eugé. 
«E.  C.  y  A.»  rJébiles  sus  versos  son. 
«M.  J.  C.  Pando»,  Imposible  complacer) 
«Tito  Zerauz».  Usted  tendrá  el  sarampió 
«Fíautango».  ¡Que  lejos  quisiera  verlo! 
«C.  E.  M.»  No  encaja  á  nuestro  program 
'Oscar  Reni».  Más  estudio  y  mucho  oíd 
«Pereira».  No  le  haga  caso  á  la  fama... 
«G.  I.  M.»  No  se  verá  complacido. 
«Reo».  ¡Que  hombre  de  pelo  en  pecho! 
«Gargantúa»,  ¡Caramba,  que  se  pasól 
«I.  J.»  ¡Por  favor  que  le  hemos  hecho! 

( ¡  1  Que  suerte  que  se  acabó  ! ! ) 


Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  dz  actualidades 
BARTOI^OMÉ  MJTRH  -  ^57  —  ^eif.  ha  Urugm^^^a,  yiS.  Central 
nm.  RODOLPO  AGQUARONC. 


SUSCRIPCIOIVES 
En  la  Copital 

tnestre   $  0. 65 

lestre   1.30 

>    „  2.50 

ñero  suelto   0.06 

„      atrasado   ,,  0.10 

En  el  interior 

tnestre   $  0.75 

lestre   ,,  1.50 

)   2.80 

ñero  suelto  ,  0.06 

„       atrasado   ,,  0.12 

En  la  ñrgentina 

tnestre   $  2.00  m/a. 

lestre   4-. 00 

)   7.0O 

ñero  suelto  ,0.15 


TARIFA  I)K  AVISOS 

Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30. OO 

Dorsos  de  carátulas   ,,  20.00 

1/2    12.00 

1/4,    6.50 

Frente  al  texto  pág   ,,  20. OO 

1/2  página  ,  12. OO 

1/4.       .,    6.50 

Páí^'inas  interiores   ,,  15. OO 

1/2  ,   8.0O 

1/4  ,,   4.50 

Por  más  de  tina  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con- 
vencional. 

(1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Sección  ñuisos 

Francisco  J.  Ciambellí 


Guío  óe  LñSEmñnñ 


RUlSOn     BUILLERÍTIO.  CO- 


^peaoróe  Bolsa.  Escritorio,  Za-  pNIRZ  PEDRO  Y  RCmOH  P.  R-  ppLEHBIO  ROCCR  lURH.  RBO- 

3  Húm.  59,  ^bognóoB.  25  óe  mayo  Í33,  Telf.  "^gado.        estudio,  luncal  171a 

Uruguaya  Q37. 

\RUTOnE  RRFREL,  COHTR-  fAELBER  B.  ÍTIEDICO  CIRUTR- 

'dor  Público.  — clases  de  con-  p^CQURROnE  FRRnriSCO  CO-  '—'no.   Consultas  de  3    á  G  p.  m, 

ilidad.  Democracia  IIZ,  esquina  ^  ^rrer^or  de  Bolsa.  Zabala  Só.  Rincón  18Z. 
guelete. 


empresa  Urta  ^  Cía. 

Garroajes  de  lujo 

Casa  central:  (Disíones,  149 

ucursales:  Cochería  del  Parque,  18  de  'Julio  754    Ejido  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


Palleres  Gráficos 

le  Eduardo  ^:;;oarone 

POGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL  BARTOLOME  MITRE  257 


A  la  Primavera 


Con  noble  fin  de  evitar — á  la  patria  tantos  males  —  debiérase  vacunar — á 
todos  los  orientales. — Y  ¡ay!  si  matar  se  pudiera  —  al  microbio  partidario  — 
con  algún  suero  que  fuera —  anti-revo-lucio-nario!... 


inútil  buéc^ 
eemparadmes. 
7(c  kai{  nada  = 
máó  delieade  al 
paladár  =  =  ^ 

El  aceite  óe  Oliuas 

"BAU" 

Es  Único  é  insustituible 


□- 


Unicos  importadores: 

Petillón,  Galimberti  y  Gia. 

230-ñuEnióa  óe  la  Paz-  23Z 

|A  MONTEVIDEO   JJ 


&m  l)Otel  morini 

75  -Calle  Soriano  -  75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRCIRO  y  LORENZONl 

moníeuióeo 


f ,  L.  (garcía  y  \.  Mmii 

Electricistas 

Instalaciones  eléclíicas  en  íeneral 

Precios  sin  competencia 

$H'llnm  yorR-$3a-  MONTEVIDEO 


Banco  Ripotecari 

Dfc  URUBUP1Y 

Calle  Zabalá  m  y  Sarandi  m 

moHTEUiDeo 

Este  Barjco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
Parricutares  é  Indusfría 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLI  óe  milán 

Uíiiguaíj  166,  e^q.  \ñf^ 


El  único 
BITTEB  PÜYASTIEli 
legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  excusiuos  ñgeníes 

S«ré  y  €ía. 


Toiografía  "61  $01 


óe 


Carlos  flitgei  Carmona 

540 -Avenida  18  de  Julio 


S40 


La  casa  más  conocida,  más  acredi- 
tada en  el  Cordón  y  la  que  trabaja 
más  barato. 


Oran  Estudio  fotográfico 

57 -Calle  Uruguay  -  57 


talleres  Gráficos  Edo.  Acquarone  —  B.  Mitre  ^57. 


emm  lIll,  Rey  ae  Jwfllaterra 


Con  motivo  de  la  muerte  del  Rey  de  Inglaterra  Eduardo  VII,  ereemos  de  oportunidad  dar  algunos  riat. 

"''"^AÍferío  ''SÍluarí^"r?l¡^S¡:¡'á.  Gales,  naeió  en  el  año  1841 .  primogénito  de  la  Reina  Vietoria  y  del  Príncn 
Alberto    MÚv  afie^^^^^^        á  los  viajes,  ha  visitado  easi  todos  los  Estados  de  Europa,  haciendo  largas  estad..- 
París  do  fd? gomaba  de  la  mavor  'populari.lad.  Después  del  fallee  miento  de  la  R«'«\^»<^t°"^^,f.\i^,f,^!^//" 
vo  dé  19 01  el  entonces  Príncipe  c  e  Gales,  fué  proclamado  Rey  de  Inglaterra,  b^qo  e  nombre  de  Eduardo  VII, 
-rie  Enero  de  "^^^^         año.  El  Rey  conservó  el  Gabinete  Salisbury  y  observó  estrictamente  la  conducta  de 
soberano  c  )nstitudon al  dejando  ¿1  ministerio  la  libertad  de  proseguir  su  política  impcM-ial.  continuando  1 
clr  contra  ofK^^^^^         fiestas  de  la  coronación  tuvieron  lugar  el  9  de  Agosto  de  1902,  habiendo  skI?  P- 
t¿di?¿or  una  alKdón  .-rave.  "apendicitis"  que  necesitó  una  operación  que  felizmente  se  realizó  con  éxito. 
^     Entíe  su"  vüOcVXíaks.  el  niás  importante  fué  el  que  hizo  á  París;  siendo  recibido  con  entusiasmóla 
criotible  en  lu  Capital       Francia,  donde  el  monarca  gozab»  de  tantas  simpatías. 

El  Presidente  L^^  devolvió  la  vitñta  al  Rev  en  Londres  desde  el  6  al  9  de  Julio  de  1903.  la  que  tuv, 

consxiuenSfhl  famosa,   'entente  cordiale'  que  pu¿o  ñn  á  los  conflictos  de  interés  entrePrancia  e  Inglaterr 


'""4n?rWríSíi"de^"¿^^^^^^^^^^  Montevideo,  en  el  año  1 874,  durante  la  Presidencia  del  Sr.  Loren. 

BatíirdejandTeXe  nosolr^^  de  h'aber  inaugurado  la  Bolsa  de  comercio,  efectuándose  p 

^"°?¿rííte  ^sfJérmanencia  en  Montevideo  se  hospedó  en  la  casa  del  señor  Wilson.  calle  Cerrito,  núme 

'   '^K^Íé^é^'^inl'^I'í^  .impáticas  entre  los  soberanos  europeos  y  sus  sübditos  leí 

nían  un  verdadero  cariño,  que  mereció  bajo  todos  conceptos  por  sus  prendas  y  cualidades. 


TIRfíJE:  10.500 

LA  SE/HAN  A  I 


fTionteuideo,    fDayo  14.   óe  IQIO. 

PERIÓDICO   FESTIVO,  LITERARIO,  ARTÍSTICO  Y  TíE  ACTUALIDADES 


Lap. — ^Salite  de  aquí,  salí 

que  si  una  vez  te  la  di 
te  la  vi'a  dar  otra  vez. 


Las  fiestas  en  honor  del  pueblo  y  go-  Naturalmente,  porque  debiendo  efeq 

bierno  brasilero  han  tenido  la  virtud  de  tuarse  en  los  terrenos  ganados  al  mar., 

despertar  el  entusiasmo  patriótico  de  ly^n  de  haber  sido  los  respectivos  (( 

los  felices  habitantes  de  esta  muy  her-  respetables)  pi^m  pum  cargados  con  póí 

mosa  capital.                                    ^    ,  vora  húmeda. 

Solo  un  número  del  programa  falló...  £n  resumidas  cuentas,  y  en  esto  es 

¿Cual?  tamos  con  Virolo:  el  éxito  de  la  fiesta 

La  salva  de  los  loi  cañonazos  que,  debido  á  ese  detalle  quizás,  no  ha  sid( 

al  decir  de  los  que  fueron  á  presen-  ^lás  estruendoso. 

ciarla,  fué  un  verdadero  fiasco.  -  \ 


Virolo  aprovechando  la  entrada  libre 
á  la  nueva  Cárcel  Penitenciaría  fuése  el 
el  domingo  á  echar  un  vistazo  por  todas 
sus  reparticiones;  pensando  filosófica- 
mente, si  algún  día  no  le  estaría  reser- 
vado algún  alojamiento  allí... 

Quedó  tan  encantado.  Virolo,  de  aquel 
hermoso  edificio  que  le  están  dando 
ganitas  de  hacer  alguna  diablura  para 
que  lo  alojen  en  una  celdita  de  aquellas; 
al  fin  allí  hay  vsiquiera  lo  que  falta  en 
casi  todos  los  cuartujos  de  los  inunme- 
rables  conventillos  de  la  ciudad,  aire  y 
luz. 


El  hombre  quedó  pensando  si  aquell 
sería  bastante  ámplio  para  contener 
los  futuros  huéspedes...  porque  él  por  s 
parte  cree,  al  revés  de  algunos  crim 
nalistas,  que  la  criminalidad  vá  á  ai 
mentar  estimulada  por  tan  confortabl 
alojamiento. 

¿No  estaremos  en  vísperas  de  resolví 
el  problema  de  los  alquileres? 

Miradas  las  cosas  bajo  este  punto  d 
vista  es  necesario  convenir  de  que  aqi 
en  este  país  lo  que  hace  falta  son  cá 
celes 

Tisbaco  Sarazas. 


Eduardo  Ull,  Rey  de  Jn^laterra 

t  el  5  de  fTlavo  óe  igíot 


W/ 


I 


GñLERÍñ  DE  BELLEZñS 
^DE  "Lñ  SEnñNñ"= 


CÍJMS  CftIDMS 


Para  La  Skmana. 

¡Mira  cómo  caen,  mustias, 
Secas  ya  y  descoloridas 
Como  antig-uos  pergaminos 
Las  hojas  que  otoño  ahila! 
jMira  cómo  queda  el  árbol 
Que  abandona  por  las  vías 
La  fronda,  que  se  desprende 
Por  los  vientos  sacudida, 
Mientras  la  fecunda  savia 
Sus  corrientes  paraliza, 
Cual  símbolo  de  la  muerte 
Que  ha  de^^tronado  la  vida! 

Y  ahora  piensa  en  aquel 
Que,  mientras  pasan  Jos  días, 
Corta  raíces  de  dudas 

Y  siembra  de  amor  semillas; 
Piensa  en  aquel  que  te  diera 
Lo  mejor  de  sus  caricias. 
Todos  sus  ensueños,  todas 
Sus  ansias;  que  multiplica 
Las  energías  del  alma 
Que  marchan  á  la  conquista 
De  aquel  país  que  los  hombres 
Llaman  país  de  Ja  dicha! 


¡Qué  contrastes!  Por  un  lado 
Hojas  que  caen  vencidas 
Por  la  muerte;  y  por  el  otro 
Esfuerzos  que  se  emancipan, 
Corazones  que  se  iimiolan 
Animos  que  no  se  humillan 
Y  que  entusiastas  proclaman 
El  triunfo  de  la  vida! 
El  corazón  frente  á  frente 
Al  cerebro  que,  egoísta, 
Pone  en  las  almas  que  vuelan 
Trabas,  como  el  mundo,  antiguas 
¡Que  contrastes!...  Pero  el  ánimo 
No  se  amilana  en  sus  iras, 
Porque  los  fuertes  que  saben 
Amar  con  fuerza  infinita, 
Sobre  las  cosas  gue  mueren 
Crean  las  albas  invictas 
Que  anuncian  las  redenciones 
De  los  inmortales  días 
En  que  el  amor  de  las  almas 
Como  un  corazón  palpita. 
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Nuestras  policuías 


Coronel  Rufino  T.  Domínguez 

Ministro  Plenipotenciario  del  Uruguay  en  el  Srasil 


Eos  Qm\ii$  ¡  ciTiCKeigcs  a!  Brasil 


Los  Srü.  Zorrilla       □  m  ÍTlnr  ín  y  ^  ai'      P'rnu-r^'  nr'p  pfs  (*iFryrFo^ 


Inauguración  de  la 
Cárcel  Penitenciaría 
en  Punta  Lrava 

El  Donnii<;o  p-isado  fué 
inaugurada  ohcialincnlL  la 
nueva  Cárcel,  de  la  (¡ue 
publicamos  una  foto^^- aií.i 
del  momento  eu  que  el 
ñor  Presidente  de  la  1  e- 
pública,  acompañadí)  del 
Director  de  la  Cárc^el,  .-e- 
ñor  Juan  !'.  Martínez  v 
varias  personas  <ie  alia  f- 
guración,  recorrían  1<»-  am- 
plios departamentos  de  la 
cárcel. 


VA  Jueves  5  los  Es- 
tudiantes de  Farmacia 
festejaron  el  primer  ani- 
vei  í-ai  io  de  la  fundación 
del  Ceiuro,  con  un  ban- 
quete, en  el  Restaurant 
Inttrnacional  de  Villa 
Colon,  luí  la  fotografía 
que  presentamos  figu- 
ran todos  los  asisten- 
tes á  tan  hermosa  fiesta, 
i  Hicieron  uso  de  la  pa- 
labra los  Señores  Do- 
nadini,  Alciaturi  y  F. 
A.  Scliinca. 


rOH  EL  ñmüR  5E  COHQUiSTñ  Hf=iSrñ  Lñ  BLORIñ 

Serían  poco  más  de  las  nueve  de  la  noche;  Sán^edro,  habiendo  ya  pasado  los  cerrojos  á  su  fa- 
mosa "Portería",  entregábase  en  esos  momentos  á  1a  lectura  de  La  Semana  cuando  unos  ligeros  aj- 
dabonazos,  dados  por  mano  bastante  ner^^iosa,  á  juzgar  por  la  premura  de  los  golpes,  hízoíe  levan- 
tar de  su  tosco  asiento,  con  el  ceño  fruncido,  para  enviar  en  malhora  al  impertinente  que  así  se 
atrevía  á  mterrumpir  tan  tranquilo  j  celestial  reposo,  cuando  dándose  una  palmada  en  la  frente 
—  arrugada  como  acordeón  de  napolitano  — se  dijo,  abriendo  la  boca  y  aplicando  el  índice  ■  ontra  los 
dientes;  digo,  contra  sus  portantes  — porque  á  esta  fecha,  ni  rastros  quedan  de  tan  preciosos  roedo- 
res—icalla!...  SI  será  aquella  hermosa  italianita,  que  estuvo  ayer  aquí  y  se  dejó  olvidado  este  perió- 
dico?... y  arrebujándose  en  su  amplísimo  Ababan  —  afiuel  íauiosp  de  "Bohém^e'*  —  tomando  la  luz, 

i  entreabrió  pausadamente  el  enor- 
me portal,  diciendo  con  su  voz 
cascada,  aunque  procurando  darle 
una  entonación  dulce  y  severa  á 
la  vez, 

—¿Quién  sois  que  á  tales  horas 
venis  á  turbar  el  silencio  de  la  casa 
del  señor?... 

A  lo  que  una  argentina  y  melo- 
diosa voz,  respondió: 

—  Una  FANCIUTvLA... 

Y -antes  de  que  tuviera  tiempo 
de  dirijir  la  luz  de  su  quinqué,— 
alimentado  á  puro  aceite  de  po- 
tro—al rostro  de  su  intempestiva 
visitante,  sintió  deslizarse  un  cuer- 
pecito  que,  á  juzgar  por  el  rápido 
contacto  que  había  experimenta- 
do, no  carecía  de  morbideces. 

—  ¿Otra  vez  aquí,  demonio  ten- 
tador!...—dícele  el  divino  portero, 
dando  á  su  rostro,  —  más  curtido 
que  pellejo  de  atorrante  — una  ex- 
presión de  fingida  severidad. 

Mas  la  hermosa  napolitana, 
porque  no  háy  que  negar  que  lo 
era,  de  una  hermosura  incitante, 
con  sus  formas  turgentes  y  luju- 
riosas que  parecían  querer  abrirse 
paso  á  través  de  su  delicada  pri- 
sión de  raso  color  cielo...  con  una 
tez  sonrosada  y  fresca  que  pedía  á 
gritos  unos  labios  que  la  hollaran, 
y  unos  ojos  velados  por  largas  y 
negras  ^  pestañas,  que  unidas  á 
unas  cejas  correctamente  delinea- 
das, encuadrado  todo  en  el  marco 
de  unos  cabellos  dorados,  cual 
rayos  de  sol  en  primera,  que  dá- 
banle á  su  rostro  una  expresión 
de  ángel...  tentador,  haciendo  una 
graciosa  mueca,  colgósele  del 
cuello  y  acariciando  su  luenga 
barba,  blanca  como  la  nieve,  ex- 
,     ,     ^  .„  r  cepto  los  bordes  de  su  nacimiento, 

bastante  amarillentos— efecto  de  la  nicotina  — y  aprovechando  de  sus  debilidades  de  hombre  y  de 
hombre  viejo,  obligólo  entre  mimos  y  caricias  á  sentarse  al  borde  de  un  catre  matusalénico  que  allí 
tema  el  de  la  venerable  calva... 

A  la  escasa  luz  de  aquel  "quinqué"  que  en  continua  y  negra  espiral,  despedía  un  humo  espeso  y 
mal  oliente,  podíase,  mirando  por  el  agujero  de  la  cerradura,— un  poquito  más  grande  que  el  de  la 
puerta  de  mi  casa— contemplar  al  de  la  relumbrante  testa,  con  su  barba,  que  diremos  blanca  y  ama- 
rillenta,--como  tocino  rancio  — sentado  al  lado  de  aquella  angelical  criatura.  Veríase  también  cómo 
aquellos  dos  extremos...  se  tocaban;  disfrutando  — en  el  nombre  de  Dios,  se  entiende  — del  más  pre- 
ciado de  los  dones  que  nos  legó  el  creador  de  todas  las  cosas,  á  nosotros,  los  más  prrfectos  de  los 
animales:  ¡  el  amor !  ^ 


Aquella  mañana,  éntrelos  habitantes  del  conventillo  divino,"  se  notalDa  inusitado  movimiento 
una  suma  inquietud...  ¿Qué  pasaba?...  nadie  respondía;  pero  lo  cierto  era,  que  algo  anormal  é  impro- 
cedente ocurría  para  alterar  de  tal  m')do  la  benigna  quietud  de  aquel  lugar 

\eiase  allí  caminar  apresuradamente  en  terrible  batahola,  toda  una  legión  de  santos,  santas, 
angeles,  arcángeles  y  serafines;  destacándose  de  entre  ellos,  el  benemérito  secretario  San  Antonio, 
paciente  portavoz  de  cuantas  cuitas  amorosas  existen  y  han  existido... 


 Pero  en  resumidas  cuentas  ¿qué  sucedía?...  .j    t-»  j  -j.  . 

Nada  lo  del  ojo;  sencillamente  que  el  de  la  relumbrante  testa,  nuestro  querido  Pednto,  ,cosa  inu- 
sitadat  no  hab  a  a^  portería,  á  pesar  de  ser  ya  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  á  as  sei. 

en  verano  y  á  las  siete  en  invierno,  desde  que  al  servicio  de  Dios  estaba,  jamas  dejó  de  tener  los  bron- 

''''V::í:Tjoíel^^^^^^  la  puerta  del  cuarto  divisorio  que  comunicaba  conla  portería 

t,ara  dejar  pasTal  severo  patrón  de  toda  aquella  barahunda-nuestro  Tata-Dios-que  había  ido  a 
Lterarsrp^ersonalmentede  lo  que  acontecía  y  ante  quien  todos  inclinábanla  cerviz  con  humilde 

^^"^  Al'rato  por  la  ventana  medio  entornada,  veíase  al  apacentador  del  gran  rebaño  humano,  sentado 
enefconsabido  c^^^^  cabe..a  entre  las  manos,  absorto  y  meditabundo,  como  quién  después  de 

sufrir  grandes  conmociones  se  abstrae  en  pensamientos  e  ideas  indehnidas... 

Ese  mismo  día  el  conventillo  divino  contaba  con  una  nueva  mquihna.  . 

OduX  de  ia  bella  y  poética  Italia,  en  el  dulce  idioma  del  Dante,  describía  pintorescamente  los  m- 
cidentes  de  su  V  aje  hastl  el  punto  fi.al'de  su  larga  etapa,  es  decir,  la  entrada  en  aquella  mansion^^^^^ 
leste  refugio  de  tintas  almas  apacibles  y  bondadosas,  que  ruborizábanse  a  cada  frase  de  aquel  demo- 

'''''foh'í'el'la  no  había  sido  sobria  seguramente  en  afectos,  ni  mucho  menos  egoísta;  ella  no  era  coma 
tantas  o?ras  que  no  dedicaron  sus  pensamientos  más  que  á  Dios  y  á  su  corte  celestial...  no;  ella  había 
Suna  oveja  descarriada  del  rebaño,  es  cierto;  pero  su  alma  era  buena,  rebosaba  carino,  amor... 

^"""Y^Uevada  de  su  temperamento  ardiente,  como  que  era  de  la  región  vesubiana  ^^^'^^^'^'ill^^^^^^^ 
so  ''LacrtmaChristi"  sostenía  la  teoría  de  que  el  amorío  consigue  todo;  y  agregaba  con  marcada 

^""omo  p?ueb^^^^  y  fehaciente  de  su  doctrina  sublime,  se  señalaba  ella  misma,  que,  sólita  con 
sólo  la  fuerza  de  sus  afectos,  había  conseguido  lo  que  otras  no  logran  con  sus  misticismos  y  oraciones 
IWando  áe^^^^^  celestes  y  Consiguiendo  rejuvenecer  al  mismísimo  San  Redro,  vejestorio 

entre  los  veT^^^^^^^  sentidos  embotados  tras  largos  años  de  ^.b/tenaón  dedicados  ex^^^^^^^ 

mente  á  su  trabajo  de  apacentador  benigno,  experimentaron  una  reacción  estupenda  al  .olo  contacto 

^''LTuTlitTes'S^co  notorio  por  aquellas  alturas,  que  desde  el  día  aquel  en  que  á  haberlos 
teniL  rbrías^arrLS^^  el  último  de' los  cabellos  de  su  venerabilísima,  cada  vez  que  oye  dar 

un  aldabonazo  después  de  cerrada  la  "Portería",  al  hacer  la  p«^gunta  de  practica. 
—  ¿Quién?... 

Y  recibir  la  respuesta  en  tan  dulce  idioma:  9 

ixclTmttersignándose  siete  .eces  seguidas,  aunque  acortándole  la  palabra  después  de  la  primera 
letra,  un  hipo  que  desde  entonces  se  le  ha  hecho  crónico. 

i  y,  p...  taliana!...  ü  vade  retro,  satán !!  Santiago  DALLEGRI. 


Ca  flelegación  urufluaya  en  el  Brasil 


La  delegación  uruguaya  en  la  casa  de  Río  Branco 


Fotografía  toma- 
da en  momentos  en 
que  la  embajada 
presidida  por  el  se- 
nador don  Carlos 
Travieso,  hizo  en- 
trega al  barón  de 
Río  Branco  del 
bronce  «El  aplauso 
del  pueblo  orien- 
tal ».  La  formidable 
figura  del  Barón  se 
destaca  entre  to- 
dos y  bien  puede 
decirse  que  es  tan- 
to un  hércules  físi- 
camente, como  mo- 
ral é  intelectual- 
mente. 

La  comisión  fué 


muy  obsequiada  por  las  autoridades  brasileñas,  efectuándose  cordiales  brindis 
por  la  paz  y  la  fraternidad  de  ambos  países. 


Una  gran  fiesta  en  Maroñas 


Aspecto  del  palco  oficiaigdirante  las  carreras 


Con  motivo  del  homenaje  al 
írasil,  celebróse  en  Maroñas, 
lajo  los  auspicios  del  Jockey 
'lub,  una  gran  fiesta  social  y 
Ln  vivac  donde  concurrió  una 
^ran  parte  de  la  tropa  de  la 
apital.  Asistieron  también  al 
.cto,  el  presidente  de  la  Kepú- 
ilica,  altos  funcionarios  y  dis- 
inguidas  familias  de  nuestra 
aás  alta  sociedad. 

Una  de  las  fotografías  que 
►  ublicamos,  representa  un 
ragmento  de  la  gran  tribuna, 
a  otra  representa  al  señor  José 
^edro  Ramírez  y  señora  de 
Villiman,  precediendo  á  la 
omitiva  oficial. 


Señor  Avelino  Arredondo 


NUEVOS 

HOQñRES 


Señorita  Manuela  Outeda 


Mens  saiii 

Palabroi 


Los  hombres  de  ^/¿7r/.  —  Señor  Presidente:  veñudos  ^ 
Gobierno  de  su  antecesor,  que  señala  cierta  cantidad  par^ 
vidado,  descuidando  así  al  buen  desarrollo  y  fortaleza  oe 
S.  i?.  — ¡Bah!  ¡bahi  ¡Macanas,  muchachos!  ¡Que  fortí- 
pelota  y  sin  'embarg^o...  ;qué  poder!...  ¡Sá  bárbara! 


V^d.  una  ley  que  fué  sancionada  con  sabia  inteligencia  por  el 
omento  de  los  juegos  olímpicos  y  sin  embargo  Vd.  la  ha  ol- 
generaciones. 

gallardía!  Yo  hace  veinte  años  que  practico  el  sport  de  la 


El  Gantro  üatalan  en  el  Teatro  Solís 


ñspzcto  dz  la  sala  dz  Solís  óurante  la  fiesta  celebrada  en  la  noche  óel  7  óel  corriznte 


Centro  R.  "Trébol  Silvestre' 


Concurrentes  al  baile  celebrado  en  loa  5clones  de  la  5.  eraternal  Uniaa 

FoLcgrúlíd  de  LA  SEMANA- 


Aspecto  de  los  salones  del  Círculo  Napolitano  durante  el  baile  celebrado 
bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  Recreativa  «4  de  Noviembre»  en  la  noche 
del  7  del  corriente. 

Fotografía  de  LA  SEMANA 


Actualidad  Italiana 

El  nueuo  ministerio 


Conde  F.  Guiciardiní  Enrique  Harlota  "Luís  Lti^7:atti  Antonio  Salaiidra 

R.  Exteriores  Hacieuda  Industrias  Tesoro 


Vicealm.  Juan  Bettolo  Gral.  P.  Spingardi  Julio  Rubini  Sant'Onofro 

Marina  Guerra  Obras  Públicas  Correos  y  Telégrafos 


El  hombre  alegre 


( CUENTO ) 


Para  La  Semana, 


—  Sí;  lo  quieres?  Lo  llamaré.  Estás  muy  triste. 
El,  con  sus  piruetas  y  sus  ocurrencias  y  sus  risas 
quitará  el  mal  humor  que  te  obsede...  Lo  llamo? 

-Si  te  obstinas...  llámalo,— y  pocos  momentos 
después  aparecía  el  bufo  llamado  por  Raquel,  para 
divertir  al  amo.  Al  entrar  detuvo  la  vista  con 
fijeza  en  aquélla,  irónicamente  y  luego: 

—  Señora...  Señor?... 

—  A  ver,  Bufo,  divierte  á  Arturo;  los  negocios... 

—  Por  qué  no  le  llamas  con  su  nombre,  Raquel? 
—  interrumpió  Arturo.  — El  tiene  nombre,  y  ¿crees 
que  no  debe  disgustarle  que  jamás  le  llames  por  su 
verdadero  nombre? 

—  Bah,  Arturo,  siempre  con  tus  preocupaciones. 
Qué  ha  de  importarle  que  le  llamen... 
^_¡ja,  ja,  já!  Es  verdad,  nada  me  importa...  qué 
ha  de  importarme.  Además,  quién  conoce  mi  verda- 
dero nombre?  Acaso  lo  sabéis  vosotros?  Acaso  lo 
sé  yo?  Ja,  ja,  já!...— y  el  bufo  se  deshacía  en  mo- 
jigangas. 

_No  ves,  Arturo,  cómo  no  le  importa?  iSi  es  un 

iofeliz!  ^ ,.     ,     .  '    UA  ^^ 

—  ¡Ja,  ja,  já!...  un  infeliz;  sí,  señora,  un  imbécil, 
i  Ta,  ia,  já!...  un  inconsciente.  ¡Ja,  ja,já!...  un...  ¡Ja, 
ja  ja,  já,  já  !...  -y  p1  bufo  reventaba  en  carcajadas 
cada  vez  más  estrepitosas,  cada  vez  más  convulso, 
,en  tanto  que  sus  ojos  brillaban  si.:!Íestramente  fijos 
en  Raquel,  y  su  rostro  se  amorataba,  hasta  que 
una  carcajada  atronó  la  sala  é  hizo  retemblar 
todas  las  cosas,  llevando  uno  como  espanto  al 
ánimo  de  los  esposos. 

—  Qué  tienes  — preguntó  Arturo  — te  sientes  mal, 
acometido,  acaso,  por  el  vértigo  de  la  risa...  un 
ataque,  tal  vez?...  ,  ,    ^  .  u  j 

—No;  nada,— contestaba  el  bufo  — que  he  de 
sentir?  Yo  no  siento  nada,  nada...  los  bufos  reímos 
siempre.  Acostumbrados  á  servir  de  mofa,  acaba- 
mos por  mofarnos  de  todo..  ¡Ja, ja. já!...  Y  para 
qué  tomar  por  lo  seriólos  acontecimientos  de  la 
vida?  Acaso  "no  nos  dá",  el  mundo,  un  tempera- 
mentó  especial?  Si  sintiéramos  la  calidad  de  la  vida 
las  impresiones  desagradables  arrancarían  de  nos- 
otros lo  que  tenemos  de  bufos:  nuestra  insensibili- 
dad... y  por  eso  no  sentimos  nada.  ¡  Qué  hemos  de 
sentir!  Comprendéis?  "no  sentimos"  nada!  Lo  ha 
dicho  la  señora:  "  Qué  ha  de  importarme  mi  verda- 
dero nombre",  es  decir,  mi  verdadero  estado?  Yo 
siento  un  solo  placer  en  la  vida,  y  cuando  siento 
que  me  dicen:  "  Bufo,  diviérteme  ",  —  y  una  carca- 
jada estentórea,  prolongada,  siguió  á  la  conversa- 
ción del  hazmereir. 


—  Ves,  Arturo?  Nádale  importa  que  le  Uam 
por  lo  que  es.  Tiene  fibra  de  profesional,  se  hon 
con  su  profesión...  Es  el  verdadero  bufo:  un  ho 
bre  alegre,  eternamente  alegre.  —  En  tanto  el  bu 
se  había  retirado  y  desde  el  jardín  llegaba  el  albo- 
roto de  su  risa. 

—  El  hombre  alegre,  —  repetía  con  estrépito— el 
hombre  eternamente  alegre.  — Y  festejaba  estas 
frases  con  carcajadas  cada  vez  más  estruendosas, 
cada  vez  más  personales,  más  intensas. 

—  No;  este  hombre  no  está  bién  — dijo  Arturo- 
y  salió  al  jardín,  acompañado  por  Raquel,  para 
observar  al  bufo,  y  vieron  que  éste,  en  su  desorde- 
nada algarabía,  tenía  la  vista  fija  en  una  carilla 
papel.  De  pronto  cesó  la  risa,  abrió  desmesurada 
mente  los  ojo.s,  buscando,  desesperado,  aire  para 
sus  Dulmones  y  estalló,  luego,  en  una  nueva  carca- 
jada, repitiendo,  a  modo  de  estribillo:  "el  hombre 
alegre,  eternamente  alegre...",  hasta  que  cayó  sin 
sentido. 

Arturo  quería  socorrerlo,  pero  Raquel,  a  pretexto 
de  que  no  sería  nada,  detenía  á  su  esposo  consigo. 
El  infehz  se  revolcaba  en  el  suelo.  Ante  su  desespe- 
ración corre  Arturo  hacia  él,  mientras  Raquel,  im- 
potente para  detenerlo,  corre  al  papel  abandonado 
\r  lo  recoje.  En  una  rápida  intuición,  Arturo  arre- 
bata el  papel  de  manos  de  su  esposa,  y  lee:  "Es 
imposible  continuar  más.  Si  llegara  á  saberlo  A., 
sobrevendría  una  catástrofe  que  es  preciso  evi- 
tar. R.".  ,        ,  ^ 

Arturo,  que  reconoció  en  la  letra,  la  de  su  esposa, 
miró  á  ésta  con  fijeza  y  prorrumpió  luego: 

—  Una  carta  tuya  á  éste,  al  bufo,  al  hombre  ale- 
gre, eternamente  alegre...  y  eras  tú  su  alegría... 

BlasS  GENOVESE. 


I 


Inauguración  del  Teatro  Colón 


_  


Aspecto  de  la  sala  del  Teatro  Colón  durante  la  función  de  inauguración  ce- 
íbrada  en  la  noche  del  9  del  corriente  bajo  lob  auspicios  del  Círculo  Mercantil. 

La  concurrencia  fué  selectísima  cooperando  así  á  la  brillantez  del  acto  el  cual 
a  dejado  gratísimas  impresiones,  pues  fiestas  como  estas  de  tanto  explendor 
íenen  la  virtud  de  vivir  en  el  recuerdo  durante  toda  la  vida. 


Necrológicas 


Una  casa  históiica 


Sra.  de  Viqouroux 


Casa  de  la  calle  Cerrito  núm.  52  donde  paró 
Eduardo  VII  durante  la  vt&Ua  á  Montevideo. 


e\  rey  preseneianc^o  la  jura  óe  la  bandera  en  San  Sebastián. 


'  Una  escena  óe  la  romería  óc  lo 

■ 

I 

FOGTBñLL 

Belgrano  F.^C.  —  Club  Nacional  óe  Football 


Banquete  ofrecido  por  el  Club  TJac'onr?'      Fnoflíall  al  Eelgrano  A.  C.  de  Cufnos  Aires, 
sprviiio  en  el  Hotel  Lanata 

Fot.  de  LA  SEIWANA. 


RESOLUCIONES  DE  LA  LIGA 

En  la  reunión  celebrada  el  martes,  la  Comisión  de  la  Li^ra  ndopió  Ins  si^rnientes  resoluciones: 
Pedir  á  la  II  División  antecedentt-s  acticíi  de  la  deniuu  ia  tbnnidada  por  t  i  Nai  ional  y  por  el  Frcnch 
contra  un  jugador  del  Libertad,  cpie  intervino  t-n  los  últimos  partidos  otando  inhabilitado, 

—  Enviar  al  Centro  Fluinincnsc  de  Kío  Jant-iro,  los  i)'áocnies  de  la  Liga  con  motivo  del  tratado  de 
condominio  Merim- Yaguarón,  y  al  mismo  tiem|)<i  ])ro])onerle  esta  1  )lec(  r  relacionas.  En  caso  de  contes- 
tación favorable,  la  Liga  donaría  un  trofeo  á  disi)uiarse  entre  los  clubs  tUi minenses,  el  que  llevaría  el 
nombre  de  "Uruguay". 

—  Aceptar  el  generoso  ofrecimiento  de  los  ]-)rnctif".'i!ite<  nno  forman  el  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Liga, 
para  vacunar  gratuitamente  á  todos  L -s  jugadora  s  y  pedir  á  los  clubs  hagan  la  necesaria  propaganda 
entre  sus  asociados. 

—  Pasar  al  tribunal  designado  por  la  suerte,  la  protesta  drl  Wanderers,  relativa  al  partido  jugado 
con  Ri ver  Píate.  Ese  tribunal  está  f)rmMdo  por  los  st-ñ  ,re-^  A.  Liciitemberger,  A.  Le  Bas  y  F.  Piñeyro 
como  titulares,  y  A.  O.  Crocker,  H.  R.  Gómez  y  I\.  G¡;(n  como      pU-ii tes. 

—  Encargar  á  una  comisión  formad-'i  por  lo-;  ^rfiorcs  Gómez,  Castagneto.  Viera  y  De  Veclii,  la 
selección  de  los  jugadores  (|ue  compondr^in  ti  te;im  {jiu-  ba  <U-  n-nrescntar  al  football  uruguayo  en  los 
partidos  del  Centenario.  Segijn  comunicación  de  la  Liga  Argentina,  podrán  formar  en  ese  team  juga- 
dores no  nativos  del  país. 

PARTIDOS  PARA  EL  DOMIXGO  '  " 

Nacional  y  French,  en  Reducto;  juez,  Areal.  Bi  isto!  y  Dul^'ín,  en  el  Parque  Central;  juez,  Bordabe- 
hcre.  River  Píate  y  Libertad,  en  Punta  Carreta;  juez,  DalTOi  io.  Wanderers  y  Central,  en  Belveder; 
juez,  Pevrou.  En  todos  esto.*^  partidos  se  t-ohrará  $  0.10  de  entrada. 

La  comisión  nond)rada  para  seleccionar  1«  .s  jngailort  s  (pie  representaran  al  Uruguay  en  los  Juegos 
Olírnpicos  del  Centenario  va  á  realizar  de  inmediato  sn  cometido;  sea  cual  fuere  la  forma  que  dicha 
comisión  crea  más  práctica  ya  sea  el  nomliramicnto  de  un  team  de  titnlan^s  v  otro  de  suplentes  ó  dos 
sin  designación  para  hacer  después  la  selección,  es  preciso  (pie  todos  los  footballers  designados  por 
dicha  comisión  dejando  de  lado  rivalidades  y  antagonismos  concurran  ó  la  cita  y  q-ie  no  ocurra  lo  de 
años  anteriores  que  fueren  los  que  fueren  los  elcgidr.s  <  I viden  ese  día  el  amor  al  club,  para  cifrar  todos 
sus  esfuerzos  en  el  triunfo  del  team  que 'es  el  del  football  uruguayo-  que  abandonen  el  juego  personal 
para  hacer  combinación  que  es  la  base  del  atarp'C  de  la  línea. 

Los  footballers  del  Belgrano  A.  Club  de  la  otra  banda  nos  visitaron  el  pasado  domjn:o  para  jugar 
con  nuestro  Club  Nacional  de  Football  partido  que  como  es  notnno  terminó  con  un  empatcde  de  3  á3 
ha  servido  para  estrechar  una  vez  más  los  vínculos  de  amistad  délos  spormans  de  ambas  orillas  del 
Plata. 


mr.  Gtterara.'Pero  Crullo 


¡Qué  apurada  situación!  — Mas,  es  fuerza,  pues  entiendo  — que  es  necesario 
remiendo  — ponerle  en  el  pantalón.  — Pero  también,  ¡bueno  fuera— no  podei 
equivocar!  — ¡Quién  habría  de  pensar— de  que  un  chiquilín  creciera! 


travesuras  ae  ios  pebetes 


Cocó  y  Tití  proyectan  dar  una  broma  al  abueUto. 


Colocan  detrás  de  la  puerta  varios  tachos  para 
que  el  abuelito  los  tire  cuando  salga,  pero  este  ha 
oído  la  conspiración  y  los  observa  desdé  la  ven- 
tana. 


Cocó  y  Tití  esperan  el  momento  terrible. 


  El  abuelito,  que  es  un  hombre  muy  divertido, 

quiere  retribuir  la  broma 


haciéndola  tan  bien,  que  Cocó  y  Tití  no  se  dí^ft 
cuenta  de  lo  que  está  pasando. 


El  abuelito,  haciéndose  el  sonzo,  aparece  >  ^ 
pregunta:— ¡Qué  demonios  están  haciendo  que  me- 
ten tanto  barullo? 


**0¡VIAi2  BEY" 

Una  escena  del  II  acto 


Abdul-Hamid.  «(En  el  despacho,  grave)»: 
Ilusiones!...  magnificencias  heredadas,  glo- 
rias adquiridas,  blasones,  títulos :  Vanidad 
y  sueños  que  talvez  se  realizarán  en  la 
tumba!...  |  Oigame  el  mundo!  oiga  el  Siglo 
XX,  aprenda  la  humanidad  la  lección  terri 
ble  que  enseñan  el  cetro  y  la  corona!  . 
Desde  las  cumbres  del  mando  y  de  la  glo- 
ria veo  mezclarse  en  ese  caos  la  sabiduría 
y  la  ignorancia  de  los  mortales;  veo  la  de- 
bilidad humana  predominar  sobre  el  Uni- 
verso. Deseos  no  colmados,  aspiraciones  no 
realizadas,  ambiciones  que  no  se  alcanzan, 
tal  es  el  objeto  de  las  ¡uchas  que  desgarrarán 
eternamente  la  humanidad!..  ¡Que  es  el 
gobierno  en  la  tierral  . ..  Es  la  impotencia 
disfrazada!.  .  El  poder  es  ia  máscara  que 
oculta  al  mundo  las  miserias  de  un  sobe- 
rano!. .  El  último  de  mis  subditos  es  el  más 
tirano  de  los  tiranos,  cuando  en  su  humilde 
choza  se  hace  obedecen. . .  Y  un  principe, 
un  rey,  un  emperador?  ¡que  serán!.  Un 
fantasma  que  el  vulgo  cree  palpable,  y  es 
un  sop  o,  una  nada!.  La  humanidad  en- 
tera se  subyuga  por  la  superstición,  por  la 
política,  por  la  diplomacia,  se  rige  por  la 
mentira,  se  gobierna  por  la  impotencia. .  Y 
sin  embargo,  la  humanidad,  á  su  vez  impo- 
tente y  débil,  se  deja  llevar  por  la  corriente, 
se  entrega  y  aprueba  hoy  lo  que  rechazó 
ayer'  .  Ironías  del  destino!.  . .  La  humani- 
dad, en  su  inagestuosa  pequeñez  perecerá 
y  desaparecerá  sin  tener  jamás  consciencia 
de  lo  que  hace,  sin  alcanzar  jamás  la  expe- 
riencia!. Oh!..  Hable  la  historia!  hable  el 
pasado  Ja  porvenir!...  ¡Que  es  un  diplomático, 
un  soberano!..  Un  mortal  que  siente  las 
miserias  de  este  mundo  y  arrastra  con  él, 
pueblos  y  naciones!  .  La  historia  registra 
en  cada  página  un  hecho  que  es  un  es- 
ligma  vergonzoso  en  la  frente  de  la  huma- 
lidad.  y  sin  embargo,  en  cada  página  cree 
:ada  nación  haber  registrado  una  gloria, 
un  triunfo!  . .  Sépalo  el  mundo!  sépalo  de 
jn  poder  que  expira,  de  un  soberano  que 
al  vez  jamás  otro,  más  que  él  haya  tenido 
in  cetro  más  glorificado,  una  corona  m  s 
idmirada,  una  mano  más  nábil  en  dirigir  la 
merte  de  millones  y  millones  de  seres!...  y 
-on  todo  ha  nacido  y  morirá  en  perennes 
zozobras!...  «(cogíc  ido  papeles  del  despa- 
'^ho)».  Ahí  están;  aqui,  ias  pruebas  palpables 
1''  la  falsía  y  del  engaño.  Los  mensages  di 
ploináticos!. .  Ayer,  amigos;  hoy  enemi- 
gos!. Pues  que  luche  el  pueblo  si  quiere 
gobernarse  y  sepa  de.spués  reparar  sus  f al- 
as.. .  El  gobierno  será  siempre  un  absoiu 
ismo,  una  tiranía,  un  disimulo.  . .  Un  pue- 
blo es  bien  poca  cosa  para  un  Abdul-Ha- 
nid!.  .  (escribe:)  Nuestra  Majestad  declara 
lee  con  ironía:)  Una  Majestad  que  tiembla. 
51,  el  mundo  parece  borrar:  patriotismo  y 
loertad,  para  escribir:  oro  y  mentira...  Los 


siglos  justificarán  mis  palabras  ..  El  pueblo 
es  un  niñn;  necesita  juguetes  para  aplacar- 
se! Aúi  quedan  por  revisar  las  noticias 
sobre  las  matanzas  de  Siria  (vacilando).  Es 
secundario. 

Checri  Abi  Saab. 


Sr.  Checri  ñbi  Saab 


FootbailersH 

Lo?  igeioíej  ij  mit  ]sm\^t  ai^tículo?  dR  footlial 

e^tsái]  en  Venta  en  lo  de 

JUAN  M.  FRECHOU 

URUGUfVV  Núm,  344 

Teléfono:  LA  URUGUAYA,  38  (Central).  ^   j|| 

Isabelino  Britos  Gastell  J 

CorRppa=UeDía    casas,  íepreoos  y  negocios 
ComisiODes  y  propaganda  en  general 

Escritorio:  San  Martin,  1 384 

ROSARIO  DE  SANTA  f E 


Casa  de  Modas 

ñu.  Gral.  Flores  N.°  143^ 

esq.  Blandengues 
Sucursal,  m  ■  $T6RRj;  •  i$s 


FRATiNI  y  e/a.  «I 

mudaron  su  fábrica  de  esíuches  en  áene^a'  V  ^® 
tón  de  la  calle  Juncal  134  h 

Bartolomé  mitre  nátn.  253 

Teléfono  Uruguaya— 1973  Central. 


FARMAeO  URUGUAY7Í 

Elaboración  especial  úe  Proóuctos  ñigiénicos  de  Tocoóor 
ñBUñS  COLOHlñS,  IñBOHES  Y  LOCIOHES 

Bran  especialidad: 
jabón  Crema  de  Leche  "La  fármaco  Uruguaya" 

Uentas  en  buenas  Boticas  solamente 

Depósito  general:  CTBBes,  $4.  -CeUf.  Ca  ammu  6io,  Cordón 


—  Y  cuando  se  cierre  la  herida  de 
esta  pierna,  ¿se  me  verá  la  cicatriz, 
doctor? 

¡Ah!..  eso  depende  de  Vd..,.  señorita. 


(Un  niño,  leyendo  el  siguiente  tele- 
grama de  un  dirarÍQ.  coi^  motivo  de  la 
muerte  del  my  Údmfáf>  VH-) 

Londres^  Pespiiés  §^  proclamó 

al  nuevo  rey  m  el  tampto  Bar  de 
Charing  Crose. 

...  El  Ivord  Mayor  se  trasladó  al  tem- 
plo de  Bar  con  el  ceremonial  usual. 

El  niño  (A  su  papá)  —  Papá:  ¿por- 
que, en  Inglaterra,  le  llaman  Bar  á 
un  Templo?... 

Papá—  Porque,  los  ingleses,  hijo  mío, 
hasta  en  las  io^lesias  toman  whiski. 


La  Emulsión  MARFAN 

la  prefieren  los  niños 

por  su  paladar  agradable 

VENTA: 

Farmacia  Nueva  York 

URUQUAV  esq.  I^OHDEAU 


'Cuentos  m  arrabal ;\3 

Concurso  de  Afí'ches 


Con  motivo  de  la  aparición  del  libro 
<  Cuentos  del  aFrabal»  de  Santia^^o  Daliegri, 
se  organiz;;  un  concurso  de  afñches  que  de- 
berán ser  prest.Mitados  el  17  del  corriente  y 
en  el  cual,  como  ya  ha  anunciado  la  prensa, 
pueden  tomar  parte  todos  los  artistas  que 
quieran  hacerlo  con  Jas  siguientes  condi- 
ciones: 

l.^  El  lema  del  «afficiie»  será:  «Cuentos 
del  íirrabal». 

2P  Los  originales  serán  de  un  tamaño  de 
75x110,  prestándose  para  la  reproducción  li- 
tográlica,  á  cuatro  colorea,  preferentemente 
en  tonos  pianos. 

3/'  El  «afñche»  llevará  las  siguientes  ins- 
cripciones: «Cuentos  del  arrabal»,  por  San 
tiago  Dallegri,  v  será  dirigido  al  salón  de 
Moretti.  Catelli  y  Cía  ,  donde  permanecerá 
en  exhibición  durante  diez  días  consecuti- 
vos 

4.  ^  Habrá  un  primer  premio  de  cincuenta 
pesos  y  una  mención  honorifi;a  con  un 
ejemplar  de  lujo,  al  segundo,  quedando  los 
«afñches»  premiados  de  propiedad  del  señor 
Dallegri. 

5.  "  Los  trabajos  presentados  deberán  ser 
firmados  con  un  lema  y  acompañados  de  un 
sobre  cerrado  con  el  nombre  del  autor,  pu- 
diendo  los  no  premiados,  ser  retirados  des- 
pués del  fallo  del  jurado,  el  cial  estará 
compuesto  por  los  señores  Luis  Scarzolo 
Travieso,  Leoncio  Lasso  de  la  Vega,  O. 
Acquarone,  Angel  Somaschini  y  Alberto 
Lasplaces. 

niarcoiiograttias 

«M.  B.»— Bárbara  santa,  como  las  gasta 
usted.  ¿Con  que  Luis  se  casó  con  Celina  que 
era  su  hermana  Amelia  y  la  suegra  doña 
Rosenda  era  Elisa,  su-'madrel  ¡Que  enre- 
da... dera! 

«E.  F.  R.»  —  «En  el  boliche»  no  nos  gustó. 
«Tío  Antón»— Persevere.  Por  esta  vez  nó. 
«Víctor  A.»— Diga  la  verdad  ¿Usted  creia 
sin  duda  que  sería  publicado  ^u  soneto  por 
que  se  suscribía?  Que  equivocado!  Y,  ade- 
más, vea  que  se  le  contestó  en  ei  número 
anterior. . . 

«  Tomás  Azotes  ».  — 

Se  desprende  fácilmente 
que  la  barrica  le  pica 
cuando  tan  cruel  . .  le  dedica 
sus  versos  al  Intendente. 
«L  M.  y  P.  C.»  — Y  á  ustedes.  ¿Cual  de 
las  siete  maravillas  del  mundo  les  gusta 
más?  V^erdad  que  sería  difícil  la  elección. 

Nos  gustan  todas,  nos  gustan  todas   es 

decir,  nos  gustan  las  dos. 

«Felipe  M.  C.»— Sus  versos  Felipe 
no  resultan  largos 
ni  mancos,  ni  cojos, 
ni  buenos,  ni  malos. 
Solo  Felipe 
Que  su  poesía 
Para  lada  sirve. 


Los  Peregrinos  de  Piedra 

La  feliz  iniciativa  del  Comité  pro  Ju 
lio  Herrera  y  Reissig,  de  llamar  á  con 
curso  para  un  affiche  para  la  obia  del  rna 
logrado  gran  poeta,  ha.  tenido  m  resul 
tado  que  sin  llegar  á  lo  excepcional  — 
como  indudablemente  se  la  merecía  e 
motivo  —  puede  considerarse  aceptable 
Entre  las  obras  expuestas  en  la  cas; 
Moretti,  Catelli  y  Cia.,  se  encuentrai 
algunas,  que  si  no  otra  cosa,  revelan  ui 
plausible  esfuerzo  en  sus  autores  po 
graficar  el  espíritu  de  lo  que  dijo  e 
poera  en  sus  magistrales  poesías.  Por  d( 
pronto  llaman  la  atención  los  que  lie 
van  por  lema.  Ofrenda  muy  suj estiva  st 
concepción;  la  Cai-avana  Misteriosa^  im 
presionante  su  simbolismo;  Extraño  mw 
filosófica  la  verdad  que  fluye  de  su  com 
posición,  y  Pijano  atrayente  por  lo  sim 
pie  de  su  ejecución.  No  conocemos  e 
fallo  del  jurado,  pero  indudable  es  qm 
entre  estos  affiches  buscará  el  ganado 
del  concurso  que,  con  franqueza,  mayo 
atención  debió  despertar  entre  nuestro: 
artistas  desd^  que  se  le  presentaba  \\ 
ocasión  de  poder  asociar  el  producto  d( 
sus  facultades  al  ju^^ticiero  homenaje 
otro  artista:  el  magistral  artista  de  li 
palabra. 


—  (iPor  qué  le  rompió  un  plato  en 
la  cabeza  á  su  señora? 

—  ¡Ah!  no  se  aflija,  señor  juez,  ya 
estaba  rajado! 
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Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualidades 
BARTOI^OMÉ  MITRB  -  257  —  TelL  La  UrugUc^y^a,  718.  Central 
Mm.  RODOLPO  AGQUARONC. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 

rimestre   $  fi.65 


¡mestre  

ño   

imero  suelto  

atrasado. 


1.30 
2.50 
O.06 
0.10 


En  el  interior 


-imestre   $  0.75 


mestre  

ío  

imero  suelto  

„  atrasado. 


1.50 
2.80 
0.06 
0.12 


En  la  Hrgentina 


■imestre  

mestre  

io  

imero  suelto. 


$  2.00  m/i 
,,  4.00 
7.00 
,,  0.15 


TARIFA.  DE  AVISOS 
Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30. DO 

Dorsos  de  carátulas   20.00 

1/2  „    „  ,  ,  12.00 

1/^  „    „  „   „  6.50 

Frente  al  texto  pág   20.00 

1/2  página   „  12.00 

1/*       „  ,  6.50 

Páginas  interiores   15.00 

1/2  „    8.00 

I/-!.  M   ,  4.50 

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con- 
vencional. 

(.1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Sección  ñuísos 

Francisco  J.  Cíambellí 


Guía  óe  Lñ  SEmñHñ 


\RUISün    BUlLLERfnO.  co- 
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Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

iucursales:  Cochería  óel  Porque,  18  óe  Tulio  754    Ejido  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 
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Gasa  QIUDIGE 


94-ANDES-94 

La  única  casa  que  se  distingue  poi 
su  modicidad  en  los  precios  y  cortt 
elegante. 


mayo  21  de  1910 


Húm.  44: 


16$  Claro! 


 ¡Caramba,  coronel!  ,Qué  papel  hemos 

hecho  con  las  salvas! 

—  Vea,  Excelencia,  que  ha  sido  por  la 
mala  calidad  de  los  cartuchos. 

¡Entonces  la  culpa  fué  suya!  ¿Porqué 


[UFQ  del  Asmo 

del  9f.  B.  H.  Haír 

de  Condre$ 

Recomendado 
por  los  princi- 
paies  médicos, 
prueba eficaz  de 
ríLi  resultado. 

Tenemos  cer- 
LÍficados  á  dis- 
posición del  pú- 
blico délas  per- 
sonas curadas. 

Cowenacnenlas  prin 
líjales  Tarmacias  v 

'B.VJ.HAÍRI'SOÍ^.I  Representantes  en  el 
LONDON.W.C.  Uruguay,    Aigent  n: 


y  Paraguay. 


Eui$  íeiípe  Rey  y  Cia. 

Droguería  del  Sol  -  Cindadela  121 
MONTEVIDEO 


Banco  Hipotecario  del  Uruguay 

Calle  Zabala  i67  y  Saranaí  m 

Este  Bar.co  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


dm  l)otel  moríní 

75-ralle  5orianG-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LORENZON! 

íTlonteuióeo 


CMi,  mm 
1    j  llenlmot 

EMPRESi  DE  mSTALiCIONES  ELECTRICAS 
particulares  é  Industria 

VENTlLñDORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLl  ae  milán 

M^m]  166.  Bjq.  \n^4 


El  único 
BITTEK  PÜYASTIER^ 
legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  exclusiuos  ñgentes 

Seré  y  Cía. 


j\ccUe  de  bacalao  iodotánico 
"SERON" 

El  tónico  reconstituyente  más  efi- 
caz contra  la  tuberculosis,  escrófulas, 
y  raquitismo. 
Depósito:  Droguería  (Tiusante 
25  DE  mñYO  y  lUHCRL 


F.  L.  garcía  \.  Mmú 

Electricistas 

Instalaciones  eléctricas  en  íeneral 

Precios  sin  competencia 

$$a»nuevayorh-$3a-  MONTEVIDEO 


Talleres  Gráficos  Edo.  Acquarone  —  B.  Mitre  257- 


fOOTBñLL 

SESIÓN  DE  LA  LIGA 
La  Liga  en  su  última  sesión  ha  adoptado  las  siguientes  resoluciones : 

-- Pasar  una  nota  al  señor  Julio  Soisa  reiterándole  los  plácemes  de  la  Liga,  por  su  actitud  en  el 
asunto  Peñarol-River  Píate  y  lamentando  su  separación  como  delegado  de  Peñarol;  este  club  nombra 
delegado  provisorio  al  señor  Mateo. 

—  Requerir  informes  del  señor  Bordabehere  para  juzgar  si  la  protesta  con  motivo  del  partido 
jugado  con  Dublín  fué  formulada  en  oportunidad. 

—  La  Liga  Argentina  comunica  que  no  pudiendo  fijar  fecha  para  la  realización  de  los  machs  del 
Centenario,  propone  que  el  team  uruguayo  permanezca  en  aquella  capital  desde  el  24  de  Mayo  hasta 
el  15  de  Junio:  se  resuelve  suspender  los  partidos  fijados  para  el  domingo  y  realizar  ese  día  un  mach  de 
práctica  entre  combinados. 

—  Pedir  datos  á  la  comisión  del  Libertad  acerca  de  los  jugadores  que  actuaron  por  ese  club  en  el 
partido  con  Nacional  el  10  de  Mayo:  motiva  este  pedido  haberse  denunciado  á  la  Liga  que  en  ese 
match  actuó  un  jugador  inhabilitado. 

—  La  m  División  comunica  haber  nombrado  secretario  al  seiíer  A.  Buchatón  en  sustitución  del 
señor  S.  Raggio. 

—  Nómbí'ase  á  los  señores  A.  Mezzano,  R.  Otero,  F.  Castillo,  J.  R.  Doval  y  J.  Astengo,  para  com- 
poner la  División  de  Menores. 

—  Designar  al  señor  Patrone  para  ocupar  el  cargo  vacante  de  contador. 

El  team  que  representará  al  football  urugnayo  en  el  centenario,  es  el  siguiente: 

Saporiti;  Bertone  y  Crocker;  Pena  (cap.)  ,  Harley  y  Suazú;  Buck,  Dacal,  Pendibene,  Raymonda 
y  Brachi.  Este  team  jugará  un  match  el  domingo,  en  Belveder,  con  el  Club  Nacional  de  Football  inte- 
grado con  los  jugadores  Zanessi.  Pintos  y  Manito.  De  juez,  actuará  el  señor  León  Peyrou. 


Ramón  Lista 

ñvda.  18  de  dülio  257  (casi  ?sq.  fl.  de  la  Paz) 

Terciopelo  planchado 

colores  de  moda  y  negro 

el  metro:  $  1,50 


Sucursal  i$  de  Julio  65$  Cordón 

ENTRE  MA(;aJvLANES  Y  GABOTO 
Taller,  cuarto  de  prueba  y  teléfono,  en  las  dos  casas 


Hay  muchos 
Aperitivos,  pero 
uno  solo  es  el 
preferido  el 


de  FELIX  RUIZ  y  RUIZ  If  Gia 

Jerez 


Unicos  importadores: 

Petillón,  Oalimberti  y  Gia. 

230  -  ñuenióa  óe  la  Paz  -  23Z 


TIRAJE:  10.500 

monteuióeo.    mayo  21.   de  IQIO. 


-  Milá  el  cometa,  che  Flanchico.  ¿Oue  cola,  eh? 
-¿Selá  veldá  que  anusia  desglasia? 

Al  contalio.  che...  ¡já...  já!..  :Que  vá  á  nusi<á,  desg-lasia!  ¿No  sabé  que  se  vá 
West  pala  Europa?       ,.           .  .  :  , 


DE  SAB/\D3 


Todo  el  mundo  se  cree  obligado  á 
participar  de  las  fiestas  del  Centenario 
argentino. 

Montevideo  se  ha  dado  cita  en  la  Plaza 
de  Mayo. 

Ya  no  quedan  balijas  ni  maletas  de 
viaje  disponibles  y  hasta  los  baúles  me- 
dio mundo  salieron  á  relucir  algunos  de 
ellos  después  de  un  siglo  que  no  reci- 
bían las  suaves  caricias  de  un  plumero. 

Tengo  un  vecino  que  hace  ya  la  frio- 
lera de  una  semana  y  pico  que  está  dale 
que  dale  sudando  como  un  desesperado 
por  quitarle  las  manchas  á  un  Jacquet 
que  por  una  casualidad  después  de  tan- 
tos años  de  guardarropía  aparece  ribe- 
teado de  trensilla  como  los  que  se  usan 
ahora;  solo  que  es  un  poco  más  corto 
y  que  le  ajusta  tanto  que  cuando  anda 
el  hombre  metido  en  él  se  le  arquean 
los  brazos  que  da  pena  verle. 

¿Que  este  benemérito  se  va  á  lucir  en 
el  centenario,  quien  lo  duda? 

¿A  que  lo  toman  por  un  vendedor  de 
pescado? 

Estos  días  no  se  oya  otra  cosa  por 
aquí: 

-  ¿No  vá  usted  á  Buenos  Aires? 

—  Con  toda  la  familia... 

-  ¿Y  como  demonios  vá  hallar  aco- 
modo pa^'a  tanta  gente? 

—  Sencillamente;  allá  tengo  muchas 
familias  emparentadas  con  mi  Mariquita 
y  lo  pasaremos  con  toda  holgura:  un 
día  en  Lomas  de  Zamora,  otro  en  Bel- 
grano;  otro  en  la  Chacarita...  ¡Oh  cuan- 
tas sorpresas  les  preparamos  para  cuando 
lleguemos  allí... 


—  Por  cierto  que  no  van  á  ser  chicas, 
si  se  presenta  usted  con  toda  su  prole.., 
Mire  le  voy  á  dar  un  consejo:  para  que 
la  cosa  le  resulte,  usted  no  anuncie  la 
visita  á  sus  parientes. 

— ¿Por  qué? 

—  Por  que  bien  podría  salirle  el  tiro 
por  la...  Recoleta;  es  decir  que  podría 
resultar  que  los  parientes  de  Lomas  de 
Zamora,  por  ejemplo,  al  saber  que  usted 
y  los  suyos  se  dirijen  hacia  ellos  con 
tal  de  sacarles  el  cuerpo  vayan  á  dar 
á  la.i  lomas...  del  Diablo. 

Lo  que  daría  lugar  á  un  soberano 
chasco  de  su  parte  y  en  ese  caso  esta- 
ría bueno  que  el  que  va  á  sorprender 
quedara  sorprendido... 

En  fin,  las  fiestas  del  centenario  han 
despertado  en  esta  ciudad  un  inusitado 
afán  por  el  tourismo  al  extremo  que 
muy  poca  gente  vá  á  quedar  en  este 
desdichado  Montevideo,  mientras  duren 
los  agasajos  á  su  hermana  mayor  entre 
ellos,  aquellos  que  si  no  van  es  solo  por 
temor  de  irse  á  estrellar  contra  el  co- 
meta Halley  por  efectos  explosivos... 

A  este  punto  de  mi  articulillo  me  in- 
terrumpe Virolo: 

-¿No  ha  reparado  en  una  cosa? 

—  ¿En  qué? 

—  En  que  antes  se  decía  que  los  por- 
teños eran  muy  fanfarrones  por  que  todo 
lo  hacían  á  fuerza  de  bombo... 

—  Y  ahora?... 

—  Ahora  hay  que  modificar  la  frase 
agregándole;  «y  de  bombas». 

Tisbaco  Sarazas. 


St  no  parece  humana  tu  infinita 
y  olorosa  frescura  de  glorieta, 
dulce  5'  maravillosa  Sf.lamita 
digna  de  un  Ci^.nto  azul  del  rey  poeta 

Entre  tus  venas  el  amor  palpita 
con  el  latido  de  la  mar  inquieta. 
¡Sírnbolo  de  una  rubia  Margarita 
engarzada  en  el  alma  de  Julieta! 

fueron  mis  manos,  locas  peregrinas 

exploradoras  de  tus  seda-s  finas; 

y  al  conjugar  el  canto  de  los  cantos 

fué  mía  en  noches  pálidas  y  bellas 
la  pompa  aurisolar  de  tus  encantos 
bajo  la  envidia  azul  de  las  estrellas. 


m 


Sí,  no  hay  güeíta, —  murmuraba  entre  dientes  el  infeliz  paisano  — la  morena  Conseción  se  ha 
luivocao.  Trinidá  me  quiere,  ella  me  lo  ha  dicho;  me  lo  ha  jurao  lloriqueando  el  dia  de  la  partida... 
ha,  digo, --clamaba  luego  como  invadido  de  nuevo  por  amargo  cxcepticismo.  —  Ya  lo  decía  el 
TÜelo:  si  lágrimas  de  mujer... 

Y  el  pró  y  el  contra  se  revolvían  en  su  imaginación  calenturienta,  mientras  desfilaba  por  ella, 
ntamente,  la  larga  caravana  de  los  recuerdos. 

— No  puede  ser.  no  puede  ser;  la  morena  Conseción  se  ha  equivocao.  —  Y  enseguida  comenzaba  á 
)na;'  en  sus  oídos  la  voz  chillona  de  la  negra  "tata  diosa",  siempre  pronta  á  graznarse  sus  desespe- 
inzas,  siempre  pronta  á  reírse  de  sus  ingenuidades  de  gurí. 

Y  la  morena  no  podia  equivocarse;  ella  sabía  evocar  los  espíritus  é  interrogar  los  destinos  y  leer 

en  las  rayas  de  la  palma  de  la 

 -  ■Tnr:  .  'T''~VpTr^Mfñ  mano,  las  sentencias  irrevocables 

¡{A  A   '         '    '^rt^il   de  la  fatalidad.   Ella  le  había 
^■^^&^..\\  v\mi^h.i.  .  .#ír^7».i  anunciado  la  muerte  á  Don  Pan- 

cho, aquel  hacendado  de  la  Pal- 
mera que  jnurió  á  los  dos  meses 
justos,  asesinado  en  la  encrucija- 
da, al  salir  de  la  pulpería  del  grin- 
go Meneguina;  ella  sabía  cuando 
cuando  iba  á  haber  seca  y  cuando 
la  langosta  se  venía  y  cuando  la 
guerra  estaba  por  reventar.  Ella 
hsbía  curado  al  indiecito,  el  hijo 
de  aquel  vecino  de  "los  dos  cami- 
nos" que  se  moría  del  "mal  bi- 
choso";  ella  le  había  quitado  el 
embrujamiento  á  la  puestera  de 
Los  Talas  y  ella  sabía  fabricar 
aquel  ungüento  maravilloso  que 
hacía  cerrar  las  heridas  y  curaba 
el  mal  de  ojo...  No;  la  morena 
"tata-dzosa"  no  se  podía  equivo- 
car. Pero  sería  posible  que  lo  ol- 
vidara Trinidad,  la  "íjurisita" 
aquella  que  se  había  criado  junto 
COK  él,  que  con  él  había  corretea- 
do por  los  campos  y  con  él  había 
saboreado  los  "primeros  c.imoa- 
cices"  cuando  niña  3'  con  él  había 
gustado  de  los  primeros  besos 
cuando  mujer? 

Y  por  qué  no  podía  equivocarse 
la  morena  Concesión? 

Y  entonces  se  desbordaban  los 
recuerdos  y  se  sentía  invadido  por 
la  dulzura  inefable  de  los  primeros 
idilios. 

Rabian  crecido  juntos  y  se  ha- 
bían dicho  que  se  amaban  desde 
que  tuvieron  bastante  ra:.ónpara 
comprenderlo. 

Pesde  que  eran  niños  habían 
jugado  á  ser  novios  como  las  per- 
sonas mayores,  y  desde  que  eran 
mayores  habían  seguido  siendo 
ernamente  in/íiimioc  como  los  niños. 

I  Cónio  se  habían  querido,  y  cómo  habían  sido  felices  todo  aquel  tiempo!  Después...  La  frente  del 
jfelii  se  agrietaba  siempre  ante  aquel  "después". 

1  ün  día,  el  viejo  se  había  sentido  enfermo  y  había  resuelto  abandonar  las  tareas  del  canipo  arren- 
ii?do  la  estancia  y  retirándose  á  vivir  tranquilamente  á  la  ciudad.  El  estaba  viejo  y  además  la  niña 
a  ya  moza,  ¡qué  diablo!  y  él  era  rico  y  debía  pensar  en  educarla,  en  hacerla  rozar  con  la  gente,  que 
|»da  la  vida  no  iba  ella  á  seguir  bestializándose  en  el  campo... 

Y  la  separación  vino,  después  de  muchas  lágrimas  y  muchos  besos,  y  muchas  lágrimas  y  mucho? 
ramentos,  y  en  la  ausencia  habían  seguido  queriéndose  como  hasta  entonces.  El  la  adoraba  como 
mea  y  ella  lo  amaba  cada  vez  más;  así  se  lo  juraba  en  sus  cartas,  en  aquellas  cartas  rebosantes  de 
rnura  en  las  que  él  veía  reflejarse  su  alma,  como  se  reflejaba  otrora  en  las  aguas  del  arroyo  su  carita 
'  muñeca.  Ella  era  una  obsesión.  Las  horas  de  trabajo  rudo,  de  peligros,  de  desengaños,  todo,  todo, 

curaba  el  bálsamo  maravilloso  de  aquel  "  te  amo  siempre",  traído  indefectiblemente  por  esas 
ensajeras  de  ternura,  por  esos  papelitos  blancos  garabateados  malamente,  en  los  que  siempre  se 
jtaban  aun  frescas  las  huellas  de  sus  lágrimas. 


Desde  hacía  ya  un  mes,  las  cartas  faltaban  abrumadoramente.  Hacía  ya  un  mes  que  la  diligencia 
pasaba,  todos  los  días  sin  detenerse,  por  junto  á  la  tranquera,  sin  traerle  otra  cosa  que  las  bromas 
pesadamente  burlonas  del  maldito  mayoral. 

Qué  le  habría  ocurrido  á  su  Trinidad?  Se  habría  ausentado  del  pueblo?  estaría  enferma,  quizá?  Y 
aunque  mil  y  mil  veces  se  torturó  el  cerebro,  buscando  la  causa  de  tamaña  anomalía,  jamás  se  le 
había  ocurrido  pensar  eso...  que  hubiera  podido  olvidarle  su  adorada  Trinidad. 

Aquel  día,  cuando  la  diligencia  había  aparecido  allá  á  lo  lejos,  como  una  esperanza  que  nace,  y  se 
había  acercado  tan  lentamente,  cuando  pasó,  sin  detenerse  y  cuando  se  alejó  tan  de  prisa,  perdiéndose 
entre  el  polvo  del  camino  como  una  esperanza  que  se  desvanece,  el  infeliz  creyó  morir. 

Un  caos  de  ideas  se  agolpó  en  su  mente  y  sintió  dentro  del  corazón  toda  una  conjuración  de  fatídi- 
cos augurios;  desesperado,  loco,  sin  casi  darse  cuenta  de  lo  que  hacía,  saltó  sobre  el  overo  y  galopó 
seis  leguas  y  fue  al  fin  á  apearse,  casi  sin  saber  cómo,  frente  al  puesto  de  la  morena  Concepción,  la 
adivina  de  más  menta  en  todo  el  pago  de  Las  Chircas. 

* 

*  * 

Salió  de  allí  con  la  cabeza  ardiendo  y  el  corazón  destrozado^ 

La  negra  bruja,  después  de  mil  rodeos  y  mil  pantomimas  de  frailuna  aparatOvSidad,  había  evocado 
los  espíritus  de  por  el  pago,  y  se  resolvió  á  hablarle  claro,  diciéndole  más  ó  menos: 

—  Mire,  paisano,  no  se  desespere,  que  al  más  gaucho  lo  basureaun  sotreta,y  al  paisano  más  ladino 
lo  deja  un  zorro  de  á  pie.  La  prenda  lo  engaña,  lo  ha  olvidao:  pero  eso  no  es  lo  pior,  qu'es  cosa  que  se 
saben  hasta  los  gurises,  que  menos  falsa  que  corazón  de  hembra  son  las  baratijas  que  comercean  los 
turcos.  Lo  pior  es  lo  que  leo  en  el  porvenir.  Algo  hay  ahí  que  me  dice  que  á  media  noche,  cuando  las 
brujas  salgan  de  sus  aujeros  y  anden  las  ánimas  en  pena,  rejosilando  por  los  aires,  el  paisano  enamo- 
rao  y  flojerón,  incapaz  de  aguantarle  una  pechada  al  mancarrón  de  la  suerte,  v'á  dirle  á  pedir  por 
favor  á  una  vieja  escupidora,  que  me  lo  lleve  enancao  camino  del  campo-santo. 


Y  allí  estaba  él,  como  clavado  en  una  silla,  revolviendo  desesperadamente  todos  sus  recuerdos 
frente  á  la  mesa  de  pino,  donde  dormía  en  su  letargo  de  dos  décadas  un  viejo  trabuco  naranjero  de 
aquellos  de  cargar  por  la  boca,  que  tenía  un  "pato "  con  la  muerte,  según  el  decir  del  viejo  abuelo,  en 
cuyas  manos  juveniles  había  andado  en  otras  épocas  el,  hoy  casi  inservible,  armatoste,  actuando  como 
factor  desicivo  en  infinidad  de  casos  sorprendentes  de  dudosa  verosimilitud. 

Y  la  superstición  pesaba  sobre  su  cabeza,  mientras  el  pro  y  el  contra  se  revolvían  en  su  cerebro,  y 
daba  las  últimas  braceadas  alrededor  de  aquella  obsesión  fatal,  como  describe  el  pájaro  fascinado  los 
últimos  círculos  enrededor  de  la  boca  de  la  serpiente. 

El  chirrido  agudo  de  una  lechuza  que  graznó  sobre  la  parva,  vino  á  sacarle  de  su  ensimismamiento: 
las  doce  marcaba  el  averiado  despertador  que  también  heredara  del  abuelo.  Aquello  era  fatal.  La  mo- 
rena Concesión  no  podía  equivocarse  nunca.  Tenía  que  suceder.  .  ,  . 

Como  dominada  por  una  fuerza  sobrenatural,  la  mano  crispada  se  posó  sobre  la  pistola,  máqui- 
nalmente  elevóla  hasta  la  sien,  comprimió  el  gatillo  v  esperó  la  muerte  como  un  héroe...  pero  la  muerte 
no  vino;  indudablemente  la  pistola  estaba  descargada.  •     i  'ii 

Largo  rato  aun  quedó  suspenso  el  paisano,  oprimiendo  con  su  mano  crispada  la  pistola  aquella; 
bajóla  lentamente,  la  miró  un  instante  entre  burlón  y  despechado,  arrojóla  luego  desdeñosamente  y 
se  desplomó  sobre  la  vieja  "catrera",  más  convencido  que  nunca  del  amor  de  su  adorada  Trinidad. 

Ernesto  HERRERA. 


La  delegación  uruguaya  en  el  Centenario 


Dr.  Blas  Vidal  (hijo)       Don  Daniel  ÍVluñoz  Dr.  Luis  Piera 


tratos  de  los  señores 
que  componen  dicha 
delegación,  como  así 
mismo  los  de  los  doc- 
tores Antonio  María 
Rodríguez  y  Carlos 
María  de  Pena,  desig- 
nados para  represen- 
tarnos en  el  Congreso 
Pan  Americano  que  se 
reunirá  próximamen- 
te en  la  capital  vecina. 


Dr.  José  P.  Ramírez 


El  gobierno  ha  re- 
suelto designar  una 
comisión  de  personas 
de  alta  espectabilidad 
para  representar  al 
Uruguay  en  las  fiestas 
que  se  celebrarán  en 
Buenos  Aires  con  mo- 
tivo del  centenario  de 
la  independencia  ar- 
gentina. 

Publicamos  los  re- 


Dr.J.  Zorrilla  de  S.  Martín  Dr.  A.  Rodríguez  Larreta 


N^uestras  películas 
5enaóor  don  Carlos  Trauíeso 


Llevó  nuestro  aplauso  franco 
Al  Barón  de  Río  Branco. 
Por  su  misión  tan  gentil 
fué  aplaurlido  en  el  Brasil 
y  á  este  habló  con  tanto  amor 
que  al  Uruguay  hizo  honor. 
¡Muy  bien!  Pues  se  llama  eso 
ser  bueno  aunque  sea  "Travieso' 


Píc=níc  de  la    Estudiantina  Schubert 


Concurrentes  al  pic-nic  efectuado  en  Atahualpa 


Nuevos  florares 


Angel  ícas 


^   I  MIIIMIHII        .  i 

Gregorio  Álvarez  Lezama  y  Blanca  Armelino 


Juan  P.  Montañés 


Martina  Abbiati 


Clara  Ang-élica  Duffard 


María  Angélica  Risso 


UN  SABLAZO 


luguete  cómico,  eléctrico,  geneoiógico  en 
un  acto  y...  sin  resultado 

(  La  acción  se  desarrolla  en  un  tran- 
vía de  "La  Comercial  "  en  Añaje  de  ly 
"Unión"  hacia  el  centro.  Personajes: 
dos  caballeros;  M.  y  X.;  de  btienas 
apariencias,  sentados  en  txn  banco  pos- 
terior al  ocupado  por  el  infrascripto  ), 

M.  — ...  Pues  si,  señor;  vea  lo  que  es  la 
ida...  yo,  dueño  de  un  capitalito  de  nove- 
ientos  ochenta  y  cinco  pesos  con  noventa 

nueve  centésimos,  no  podría  disponer  en 
stos  momentos  de  lo  neccs;.no  para  pagar 

1  sí'síre,  con  todo  que,  dicho  bca  de  pasu, 

2  debo  un  piquito  hace  algún  tiempo. 

X.  — (Dándose  por  enterado,  pero  sin  ha- 
lar 1... 

M.  — Usted  dirá  que  es  raro,  no?...  sin  em- 
argo.  créame,  es  positivamente  cierto  . 
scuche  usted...  á  don  Benjamín  Martínez  y 
'eñaflor,  empleado  de  la  oficina  de  recau- 
ación  de  impuestos  directos  y...  hasta  indi- 
ectos,  le  he  prestado  la  cantidad  de  tres- 
ientos  pesos,  .hace  ya  cuatro  meses  y  diez 
'  siete  días,  para  que  pudiera  cumplir  su 
ompromiso  de  enlace  con  la  sobrina  de  un 
uñado  de  la  hermana  de  la  señora  de  un 
migo  de  mi  tío,  á  quien  debo  ciertas  aten- 
iones  con  motivo  de  varios  servicios  pres- 
ados al  nieto  de  los  abuelos  de  la  madrina 
le  casamieni:o  de  la  segunda  esposa  de  mi 
ínado  hermano,  que  fué,  en  vida,  sincero 
migo  de  usted  como  yo  me  honro  en  verlo... 

X.  —  (Asintiendo  con  la  rabiza)... 

M.  —  (En  voz  baja).  Se  habrá  vueito  mudo 
:ste  hombre?...  (sacando  varios  papeles  del 
polsillo  interior  del  saco).  Vea,  vea  usted... 
ea  usted,  este  docuinento...  luce  la  firma  de 
ion  Ramón  Creditini:  antiguo  comerciante 
1  por  mayor,  en  el  ramo  de  mercaderías  en 
general,  del  padre  de  un  hijo  natural  de  un 
ío  segundo  de  la  hermana  de  leche  del 

ma  de  llave  del  tartarabuelo  de  la  ahijada 


de  la  institutriz  de  la  familia  de  Rampalini, 
protectora  de  la  cocinera  de  la  suegra  del 
esposo  de  un  amigo  de  la  infancia  de  mi 
primo  Rudecindo,  el  que  hoy  atraviesa  por 
una  situación  crítica  financiera  desespe- 
rante. 

X.  -  (Sin  hablar)  —  ¡.  ! 

M.  —  Vea  usted...  pase  la  vista  sobre  estos 
otros.  .  son  vales  iumortizabies  per  trimes- 
tre, cuatrocientos  veinticinco  pesos  con 
sesenta  v  tres  centésimos;  que  le  entregué 
á  don  Rafael  Rodríguez  y  Rodrígac'/.;  el 
cu?t'  me  los  pidió  para  dárselos  á  un  pa- 
riente compañero  condiscípulo  de  un  cama- 
rada  del  maestro  de  piano  de  la  hermana 
de  la  novia  de  un  amigo  entenado  del  hi- 
jastro de  la  tía  del  papá  de  la  partera  oue 
asistió  á  la  concuñada  de  la  sobrina  de  la 
madrasta  del  compadre  del  marido  de  ¡a 
vieja  Margarita,  cuando  tuvo  un  mal  sucedo 
á  raíz  de  la  emoción  por  la  muerte  de  ;a 
nena  de  la  hija  de  la  mucama  de  ¡a  casa  dei 
padrastro  de  lapi  ima  de  doña  Enriqueta,  la 
mujer  del  zapatero  que  servía  á  la  fam.ilia 
desde  hace  treinta  años...  (aparte  y  en  voz 
baja)  tengo  que  tomar  un  poco  de  aliento, 
que  ahora  viene  lo  más  grave...  (prosiguien- 
do). Ya  vé,  pues,  mi  situación;  y  lo  peor  del 
caso,  no  es  eso,  mi  amigo;  sino  que  me  hallo 
con  un  compromiso  que  debo  satisfacer  pa- 
sado mañana... 

X  -¡.  .1 

M.  —  ¿No  podría  usted  sacarme  de  apuros, 
amigo  m.ío?...  necesitaría  solamente  dos- 
cientos pesos...— (En  esto  llega  el  tranvía  al 
cruze  de  la  calle  Ejido).  ..-—doscientos  pesos 
solamente  que  se  los  . . 

X.  —  (Parándose  bruscamente).  —  ¡Caram- 
ba!...  hay  viene  el  15.  (Salta  por  la  venta- 
nilla). 

Santiago  DALLEGKI. 


Escuadras  exírangeras  en  nuestro  puerto 


r  - 
I 


Crucero  monteuiaeo,  que  Ueua  á  Buenos  ñires  la  delegación  uruguaya 

Fot.  Damonte  y  Buacasso» 


Resta  en  el  Gasino 


Marinos  brasileros  y  orientaies  confraternizando 

Publicamos  una  fotografía  de  la  gran  fiesta  celebrada  en  el  Casino  en  honor 
de  los  marinos  brasileños  que  ha  poco  nos  visitaron.  Como  se  ve,  nuestros 
marinos,  confraternizando  con  los  de  la  república  del  Brasil,  fueron  dignos 
intérpretes  del  sentimiento  nacional. 


Entre  los  barcos 
de  guerra  que  ha 
poco  nos  visitaron, 
figura  el  Bremen, 
del  cual  publica- 
mos parte  de  la 
marinería,  en  la 
cual  figura  indica- 
do con  una  cruz, 
el  marinero  que 
murió  en  la  trave- 
sía á  causa  de  una 
terrible  explosión 
de  un  aparato  de 
gasolina. 

El  Bremen  par- 
tió para  Buenos 
Aires  con  el  objeto 
de  asistir  á  la  gran 
revista  naval  que 
se  efectuará  en 
aquel  puerto. 


Varias  voces.— ¡Usigai  parar,  guarda-tren!  ^ 
E¿  guarda.—  jAl  deber  yo  me  sujeto!^  ^ 
Varios.  —  ¡Tengo  abono!  ¡Yo  también.  ^ 
En  coro.  —  ¡  Eh,  motorman,  pare  el  tren.  ^ 
El  motor/tian.—\SQñox^s:  está  completo!  | 


tompleto" 


—  ¡Si  hay  sólo  uno!  ¡Bueno  fuese! 
¡Solo  un  tren  para  un  obeso! 

—  ¡Es  que  este  tren  es  expreso! 
¿Y  por  qué  llevan  á  ese? 

w. — ¡Precisamente  por  esol 


■i: 


El  Orfeón  Español  en  el  Vidorisi  Hall 


Los    concurrentes  al  baile 


piesía  campestre  en  el  Tcuriná-Club 


Socios   del   Touring-Club   concurrentes   al  paseo 


En  la  Sociedad  p^'^ncesa 


Los  que  van  á  las  fiestas  del  centenario 

V  por  qué  ^att 


Por  que  lo  mandan.  Por  encomienda. 


Ecos  óel  í°  óe  ÍDayo 


La  cabeza  de  la  manifestación  por  la  Avenida  18  de  Julio 


Debido  al  mal 
tiempo,  las  mani- 
festaciones obré- 
ras  del  I  °  de  Ma- 
yo no  asumieron 
las  proporciones 
esperadas,  pero 
sin  embargo  se 
efectuó  una  asam- 
blea en  la  plaza 
Libertad,  donde 
se  pronunciaron 
vibrantes  discur- 
sos alusivos  al 
memorable  día. 


í  "si 

i  

El  joven  A.  Grijalvo    El  obrero  Francisco  Corney       El  señor  Aranorte 

Pronunciando  sus  discursos 


El  señor  Balmelli 


En  Buenos  ñires 


Iva  manifestación 
obrera  que  se  efec- 
tuó en  Buenos  Ai-  | 
res  asumió  gran- 
ies  proporciones 
íiabiéndose  efec- 
tuado sin  produ- 
:irse  ningún  cho- 
que sangriento  co- 
no hubo  el  año 
pasado,  y  que  es- 
:ribieron  una  de  las 
3áginás  más  luc- 
tuosas que  registra 
a  historia  de  los 
pueblos  libres. 

Precisamente  en  estos  últimos  días  s.j  han  producido  en  Buenos  Aires  esce- 
nas que  bien  pueden  llamarse  salvajes  y  que  provocan  una  protesta  unánime 
m  todos  los  espíritus  sanos  contra  esa  juventud  que  se  llama  libre  y  superior 
/  que  precisamente  en  las  horas  en  que.  más  se  debería  hacer  gala  de  la  cul- 
tura nacional,  atacan  cobardemente,  y  saquean  é  incendian  imprentas  de  diarios, 
imparados  en  el  estado  de  sitio,  dictado  para  ahogar  las  protestas  del  pueblo 
contra  de  una  ley  de  barbarie,  y  esto  próximo  al  centenario  de  la  Í7idepende7icia! 


El  púbríco  en  la  Plaza  Colón 


En  el  bospital 


El  guardián,  — '{^W.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  está  haciendo? 
El  t2tbermloso.  —  V\xc^,  nada.  Matando  á  este  otro  enfermo  para  qae  nr 
pasen  á  la  nueva  cárcel,  que  en  ella  hay  más  comodidades  y  confort  que  aqu 


Ccos  sociales.-Cn  el  Teatro  Colón 


Con  motivo  de 
a  inauguración  del 
Teatro  Colón,  la 
■omisión  directiva 
leí  Círculo  Mer- 
:antil,  del  cual  es 
)ropiedad  el  tea- 
ro,  obsequió  con 
m  lunch  á  varios 
)eriodistas,  habien- 
lo  asistido  también 
.  la  fiesta,  el  señor 
^lejo  Rossell  y 
líus  acompañado 
:e  su  distinguida 
sposa. 

La  fiesta  fuémuy 
nimada,  brindán- 
ose  cordialmente. 


Lunch  en  el  Teatro  Colón  ofrecido  á  los  periodistas  por  ei  Círculo  Mercantil 


En  el  vestíbulo  del  Teatro  Urquiza 


En  el  Urquiza 

Brillante  éxito  ob- 
tuvo la  exposición 
de  retratos  efec- 
tuada en  el  Teatro 
Urquiza,  por  donde 
desfilaron  las  -  más 
distinguidas  damas 
de  nuestra  socie- 
dad á  admirar  tan 
hermosa  galería. 


GñLERÍñ  INFANTIL 


Julio  C.  Cabanas 


Nieves  IVI,  Pimentel  López 


Marfi  E.  Cabanas 


Cd  máquina  de  bacer  cWim 


Verán  señores  mi  sorprendente  má 
quina.  Se  mete  en  ella  un  cerdo  vi 
vito  y  coleando 


Y  salen  chorizos,  como  ustedes  ven. 


Les  garanto  que  son  de  buena  ca- 


lidad, tómenle  el  olor. 


¡Zapateta!  ¡Caracoles!  ¡Recarambal! 
que  á  Curiosete  se  lo  tragó  la  má- 
quina. 


¡Santo  cielo!  ¡Que  dolor!  ¡Que  pér- 
dida para  la  patria! 


¡Ahü  ¡Oh!!  ¡¡Ayü...  ¡Don  Curiosete 
convertido  en  longanizas!!  ¡Había  sido 
un  chancho  y  nosotros  lo  creíamos  un 


€n  la  época  m  terror 


—  Sabes  querido  que  estoy 
firmemente  decidido 

de  no  ir  á  Buenos  Aires? 

—  Hombre  me  extraña  ¿Algún  lío 
de  amor,  alguna  conquista, 
algún  hermoso  partido 

que  has  visto  en  alguna  niña? 

—  Nada  de  eso,  caro  amigo, 
algo  más  grave  por  cierto 

ie  todo  lo  que  tu  has  dicho. 

—  No  entiendo.  ¿Cuestión  de  honor? 
Algún  asunto  político^ 

3  esperas  alguna  herencia 
:obrar  de  algún  tío  rico? 

—  Pues  no  aciertas.  Si  no  voy 
ú  centenario  argentino, 

ís  porque  allí  están  las  cosas 

jue  queman.  Di,  ¿no  has  leído 

tn  todos  los  telegramas 

leí  otro  lado  del  río, 

(ue  está  cargada  la  atmósfera 

ocial  y  casi  de  fijo 

labrán  tremendos  escándalos, 

ncendios,  bombas  y  gritos, 

nuertes  por  plato  del  día, 

)uñaladas,  palos,  tiros, 

ntre  pueblo  y  policía 

eclarados  enemigos 

lace  un  año?  Y  eso  amigo 

le  paraliza  la  sangre, 

le  hace  dar  sudores  fríos 

n  pensar  si  me  encontrara 

n  todo  ese  laberinto. 

-En  algo  tienes  razón, 

ero  exajeras,  querido. 

|-¿Exajerar?  No  por  cierto. 

10  se  bien  lo  que  me  digo, 


y  hasta  temo,  si  no  fuera 
por  mostrar  mi  defectilio 
que  tengo  de  presagiar 
cosas  malas... 

—  Hombre  dilo 
no  temas  que  yo  me  ría 
pues  nunca  de  ti  he  reído. 

—  Tal  vez  aciertes... 

--¡Quien  sai: 
¿Será  que  por  el  motivo 
de  esos  bochinches,  la  gente 
que  á  Buenos  Aires  ha  ido 
se  venga  á  Montevideo 
y  aquí  gasten  de  lo  lindo 
toda  su  plata  y  fe.stejcn 
el  Centenario  Argentino? 

—  Hombre,  veo  que  no  aciertas; 
lo  que  yo  temo,  ¡por  Cristo! 

es  que  algún  loco  exaltado 
cometa  un  infanticidio. 

—  ¿Estás  chiflado?  ¿A  que  viene 
eso  de  matar  á  un  niño? 

—  No  es  niño  precisamente, 
persona  vieja  es  quien  digo. 

—  ¡Rematadamente  loco! 
¡Al  Manicomio  contigo! 

—  ¡Hoinbre,  nó!  B^scucha  y  hiego 
me  darás  razón. 

—  Bien,  dilo. 

—  Pues  chico:  ¿A  Buenos  Aires 
hace  poco  no  ha  venido 

la  Infanta  Isabel? 

-  V  bueno... 

—  Bueno,  si  un  tiro  perdido 
la  mata,  di,  no  resulta 

su  muerte  un  infanticidio^' 


Montevideo 


FARMAGO  URUGUAYA  I 

'r^'"^"""^,.  Elaboración  especial  c3e  | 

Productos  ñigiénicos  óc  Tocaóor 
ñSUñS  COLOHlñS,  IñBOHES  Y  LOCiOnES 
Registrada  BroH  especiaüóQÓ: 

Jabón  Crema  de  Leche  "La  fármaco  Uruguaya" 

Uentas  en  buenas  Boticas  solamente 

Depósito  mmh  mm,  M.-mi  u  mmm  iím 

Isabelino  Britos  Gastell  -^ 

Compra=Ueríía  dtc^sas,  terrenos  y  negocios 
Comisiones  y  propaganda  en  general 
Escritorio:  San  Martin,  1384 

  ROSARIO  DE  SANTA  FE 

La  Emulsión  M ARFAN 

La  prefieren  los  niños 

por  su  paladar  agradable 

vFNTA  Farmacia  Nueva  Yorl< 

Vh.ss  I  A.  URUCUAV  esa.  ROMDEAU 

FootballersH 

Lo?        i  fflá?  barato?  artículo?  de  footbal 

e?tóii  en  venta  en  lo  di 

JUAN  M.  FRECHOU 

URUGUJIV  Núm,  344 

Teléfono:  LA  URUGUAYA,  38  (Central).    _ 

FOTOGRAFIA  VEL  SOL'' 

A  )■         de  CARLOS  AHGEL  CARMOHA 

f'/   i540=  Avenida  18  Julio=540 

itl.í"casa£Síás^  acreditada  del  cordón  y  la  que  hasta  ahora  ha  dado  n»! 
ptulbas  dé"-iioHiinio  artístico  en  su  ramo. 


Gallegada  Fluminense 


-  O  noso  desprendimento  nao  tovo  nim 

parelhos.  Hemos  feito  um  bó  jesto  de 
lerosidade,  é  ó  mondo  enteiro  nos  fesieja. 

-  O  que  vostedes  fixeron,  non  é  jen^rosi- 
d,  nin  é  porra.  O  que  vostedes  fixe  ron  é 

auto  de  competencia,  co  á  Arjentina 
raparon  ainda  quente  á  cuestión  das  ajuas 
•isdiscionales  é  vostedes  disceronse  para 
demoHe  unha  metás  da  lajuna  Merín  eos 
entaes,  é  quedamos  ben  con  ellos,  diante 
nundo  enteiro,  e  lojo  despois,  pejámoslle 
mismismo  umblijo  ó  nosos  rivaes  os  por- 
ios. 

-  Mais,  vosé  Antón . . . 

-Non  me  chamo  Antón,  chamóme  Gre- 
io  Duminjez,  són  das  Puntas  de  P  no  é 
'US  páis,  tamen  sanche  das  mismas  pun- 
onde  e,u  vin  á  luz  do  día  por  ve;:  pri- 
íira .  ^. 

-  Non  heme  non;  discen  qu'auton  vosé 
n  cree  n'a  sinceridade  das  nosas  inten- 
ís  á  ó  donar  as  uruguays  á  metad  (Ja  la- 
tía Merin? 

-Quei  e  de  creer,  fulmínense  da  porra. 
-Vosé  cree  anton. .. 

-Que  non  sou  Anton,  demo,  repitoche 
?  chamóme  Grejorio  Dominjez. . . 

-  ..  .  .  que  ó  noso  desprendimento  nao 

0  nom  e  sinceiro,  sinom  tamen  injustifi- 
).  Vosé  nom  cree  qu'a  sinceridade  do 

30  Ministro  Barón  do  Rio  Branco  

-Fame  moíta  jracia  á  tua  salida.  Mira  ti 
inda  ó  demo  ten  cara  de  conexo,  eso  de 
un  ministro  que  é  home,  e  chamalle  va- 

1,  lojo  despois  chamalle  rio,  é  ainda  mais, 
límalie  rio  branco,  com'a  leite  qu'en  tomo 
café?  asijún  disceronme,  de  branco  solo 
ó  nome,  que  despois  é  mais  nejro  que 
icencia  de  crejos. 
-Nao  premito  qu'un  desgracao.  . . 
-Por  que  falas,  condenao  fora  á  ialma, 
igrazao  en,  que  lávome  todas  as  mañans 

1  jabón  de  quereolina  en  latas,  e  doume 
la  rapasada  de  pedra  pómes;  desgra.sao 

que'n'o  verán,  bañóme  n'as  piedras  de 
1  Pedro,  é  n'o  invernó,  non  me  lavo  é 
"dade,  Dora'as  aíuas  de  San  Pedro,  qei- 
n  do  frió;  en  que  lávome  en  verán  poras 
is  estacions,  ^pois  á  quereolina  é  por  ó 
erno,  é  á  pedra  pomes  pra  ó  verán,  en 
grasao. . 

-Vejo  que  vosé  quer  tómame  ó  peí,  e 
consinto.  Tu  nao  pretendide  chíimale  á 
é  desgracao,  nim  cousa  parelha. 

-  A  macaco  do  demo,  forra-jaitas,  ajora 
!  tés  ó  coraxe  d'ajuantar  á  parada  que 
::chés.  Qerás  ajora  nejarme  ó  que  eu 
cbo  d'oir  có  as  miñas  duas  orellas?  Sí  non 
é  ó  eorasce  para  arfontar  as  responsabili- 
¿  dos  teus  autos,  mide  bén  as  palabriñas 
xDoca  é  non  fales  desverjonzas. 

-Eu  xuro,  qu'al  chámale  á  vosé. . . 


—  Non  acento  componendas. 

—  Vosé  'lom  in.ende  ó  men  falar  e  toma 
unha  cousa  pe  la  aafa. 

—  Pela  tí  lambón  eu  non  tent  nada  que 
pelar,  peíariache  sí  de  boa  jana  á  cabeza, 
pra  que  co  as  moras  que  che  rapara,  facer 
unha  corona  e  mándala  á  ó  meu  villorio,  prá 
que  aló  vexan  ó  que  jastan  n'un  país  aue 
ten  por  ministro  á  un  rio  branco. 

—  Vejo  que  nao  podemas  intendernos,  Fi- 
nalicemos. Vosé  resta  dudando  das  nosas 
intencoes  a  ó  dorar  á  metá  d'a  laguna  Me- 
rin? 

—  Pro  home  'io  demo.  Sanche  n'a  tua  te 
rra  tan  innor.'intes  é  candidiños  que  non 
entenden  q'an  fallado  á  jolpe?  Quixeron  dar 
dar  á  nota  do  ano,  quixeronse  revelar  os 
filántropos  uc  siglo  vinte.  quixeron  pasar  á 
historia  con  letras  d'ouro,  é  crean-nie,  á  his- 
toria pasaran,  pró  seamás  con  letras  d'ouro. 
d'un  ouró  f  alsificado  si,  unha  mescolanza 
d'ouro  con  cobre  vello,  ferraron  ó  jolpe, 
meu  amijo,  :m  confundido  alejron  cun  riso- 
tada. 

—  Nao  chego  á  comprender. 

—  Moi  craro  pois,  si  vostedes  auberan  re- 
jalado  á  metás  d'a  metás  do  río  q'a  vostedes, 
maldito  lies  fixera  falta,  ó  Amazonas,  por 
exeniplo,  ainda,  ainda,  pró  eso  de  rejalar  á 
metás  d'unha  lajuna  . .  ¿creen  vostedes  q'os 
orieritaes  sonche  patos  ? 


LoLO  Sanchjíz, 


Sección  ingeniosa 


NUEVA  ]^RA 


,Nncv;i  era:  Lo  UMm  i  c-mos  'ic  er;.,  tk'l  fósfoi  o  y  df I 
vaiuileo.  St-rá  oonsaK'  .Hl.-i  ))(>r  un  rc;i)art()  c<>l<>s.-il  ilc  lo-- 
loros  y  palos.  Fosforo  coiHlcnsado.  í.;rr<lis,  para  ilui.n 
11. u  losíintros  osrii.os\  ¡j.-nebrosos  de  cíilali.-iz.M^^  a.n 
iM.l.uiU'S  V  l)r.cnn  apli.-n.dón  de  palo^,  '.ara  sadnor  hi 
.,ohci  Dia  imbécil  de  Lodo,^  los  adocenados  del  ^;.iy  sai.ei 
Nosotros  daremos   los  fídlos,  vosrcros   lectores,  harei;- 


Nos 


Mariscal  ok  Cam 


CHARADA 

Líi  pluma  en  ristre  bajo  á  la  arcMia, 
Con  gallardía,  para  batir. 
A  los  que  llevan  larga  meleria 
Y  usan  las  patas  para  escribir 

\  (pie  proteste  y  se  ponga  un  ci'atk(- 

I  ai    1^  cuarta  como  á  la  mar. 
i  c    a  Limbar.quis  que  en  el  teatrt) 
\  lii  á  ¡as  tablas  á  macanear.  > 

Cada  PKÍMKKA  SEGUNDA  TERCIA, 

Compren  \ectores  de  esta  sección,. 

El  TOTAi.  magno  que  en  vuestra  inercia 

Os  dará  de  sis  de  distracción. 

Marisca  1,  de  Campo. 


GEROGLIFÍCO  COMPRIMIDO 

A  LA  LATA 


Inca. 


rEROGLÍFlCO  COMRIMIDO 


Inca. 


GEROGT.ÍFICO  COMPRIMIDO 


Mariscal  de  Campo. 


CHARADA 

El  astro  raagestuoso 
Da  vida  con  su  luz, 
Y  despierta  los  ecos 

De  mi  laúd; 
Que  el  PRIMA  cou  tres  lleva 
A  mi  sueño  de  amor, 
Para  decirle  que  ama 

Mi  corozón: 
Son  las  notas  de  un  himno 
Magnífico  y  tres  dos, 
Que  solo  comprendemos 

Ella  y  yo. 

Pablo  el  Ar  Chiprés  te. 


J\  10$  aficionados 


Teniendo  en  cuenta  lo  reducido  del  espacio  de  q 
disponemos,  basta  que  no  se  aumente  el  número  d«  p 
ginas  del  semanario,  que  será  en  breve,  limitarernos 
extensión  de  las  charadas  á  fln  de  que  puedan  darsei 
la  publicidad  el  mayor  número  de  juegos. 

Las  charadas  no  podrán  constar  de  más  de  doce  » 
neas,  y  en  ellas,  se  deberán  nombrar  todas  las  sílabi 
de  la  solución  y  además  el  todo.  Las  colaboraciones  c 
ben  venir  acompañadas  por  las  soluciones  respectiví 
Remitir  juegos  y  soluciones,  dirijidos  á:  Mariscal 
Campo,  Bartolomé  Mitre  257.  í 

Haremos  conocer  los  solucionistas  y  tas  solucionii 
de  los  juegos,  una  semana  de  por  medio,  para  dar  tii 
yor  tiempo  á  los  aficionados. 

Nos 

Mariscal  uk  Cami' 

Acaba  de  aparecer 

Co$  Peregrinos  de  piedra 

Poesías  de   J,  Herrera  y  Reissi 
Rn  venta  en  todas  las  í/ibrerias 
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hñ  SEÍTIAH 

Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualióaóes 
BARTOLOMÉ  MITRE  -  Z57  —  Telf.  La  UrugUc^y^a,  718,  Central 
MrSí.  RODOLPO  AGQUARONC. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 

rimestre   $  0.65 


emestre , 

ño  

úmero  suelto  

,,  atrasado. 


1.30 
2.50 
0.06 
0.10 


En  bI  interior 


rimestre   $  0.75 


emestre . 

ño  

úmero  suelto  

„  atrasado. 


1.50 
2.80 
0.06 
0.12 


En  la  ñrgentina 


rimestre   $  2.00  m/a. 

emestre   4.00 

ño   7.00 

úmero  suelto   0.15 


TiVRIFA  DE  AVISOS 
Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30.00 

^  '         '     '  20.00 

12.00 
6.50 
2U.00 
12.00 
6.50 
15.00 
8.00 
4.50 


Dorsos  de  carátulas 
1/2  „  „ 
1/4.  „  „ 

Frente  al  texto  pág 

1/2  página  

1/4.  „   

Páginas  interiores.. 
1/2  ,  

1/4.  „    „ 

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con 
vencional. 

(1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Secc  ón  Rusos 

Francisco  J.  Cíambellí 


6uía  ÓE  Lñ  SEfnñHñ 

■NRUlSOn     BUILLERÍTIO.  CO- 

Mrreóor  óe  Bolsa.  Escritorio,  Za-  PNIñZ  PEDRO  Y  RCCmOH  P.  R-  p^LEHBlO  ROCCH  TUHH.  RBO- 
lala  Mum.  59.  'bogaóoB.  Z5  óe  mayo  133.  Telf.  "-^gaóo.  Su  estuaio,  :Juncal  171a 

Uruguaya  037. 

ÍT-\HUTünE  RñFREL,  COHTR-  rAELRFR  R  mFnirn  riRrnn 

ll  laor  Públíco.-Da  clases  de  con-  aCOURROHE  FRRnClSCO  CO-  ^no    ConsuItaTl?3    d  k  p.  m. 
Jbilióaa.  Democracia  IIZ,  esquina      'rreóor  de  Bolsa.  Zabala  e>6.      Rincón  18Z 
liguelete. 


empresa  ürta  y  €a 

Carruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque,  18  óe  lulio  754    Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 

Falleres  Gráficos 

de  Eduardo  Acquarone 


iPOGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL 


BARTOLOME  MITRE  257 


Porte  pago 


Los  mejores  cepillos  de 


B.  fl.  LñRGHERO  é  HIJOS 

U82<^25    DE  M21YO  '  U82 

monTEUIDEO 


mayo  28  óe  1910 


B!  mono,  el  ¿ato  y  las  castañas 


Ipil  Para  justificarse  del  fracaso  de  los  trabajos  para  el  Centenario,  el  mono 


rara  jiisciiicarbc  uci  iicHJct¿>u  uc  luo    l,lc^>^«J^^.^   j^aío.  w  -w^^^j-cv^*****.-^,  . 
sabio  quiere  sacar  las  castañas  del  fuego  con  la  mano  del  g-ato  que  no  ha 
"  lütado  tan  manso  como  el  de  la  fábula. 


[upo  del  Asmo 

Dr.  B.  n.  Haip 

de  Condm 

Recomendado 
por  los  princi- 
pales médicos, 
prueba eficazde 
su  resultado. 

Tenemos  cer- 
tificados á  dis- 
posición del  pú- 
blico délas  per- 
sonas curadas. 

'.ívenlencnlisprin 
¡pales  farmacias  v 
rofluerías. 

'\.epreseiit;intf s  en  el 
''U.SIU13',     Aigeiit  na 
j  Paiaj^uay. 

£«iS  reiípc  Rey  y  Cía. 

Droguería  del  Sol  -  Cindadela  121 
MONTEVIDEO 


Banco  Hipotecario  del  Urupay 

Calle  Zabala  i67  V  Saraiidí  132 

Este  Bar.co  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmen te,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  cliancelar 
cuando  quieran,  sin  pa^J^ar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


F.  L.  (garcía  \  \  Iníii<ozzi 

Electricistas 

Instalaciones  eléctncas  eo  leneral 

Precios  sin  competencia 

$$a.nu<W  yorh=$3a  •  MONTEVIDEO 


gran  l^otcl  Itlorint 

75 -Calle  Sor¡ano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LORENZONI 


monteuióeo 


EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
parficulares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLI  ae  milán 


Ufuguail  166.  eíq. 

El  único 
Bi  rTi:i>  PUYASTIhZI^ 

legítimo,  es  el  importaóo  por 
5U5  exclusiuos  ñgentes 


Seré  V  Cía, 


Talleres  Gráficos  Edo.  Acquarone 


—  B.  Mitre  257. 


€$  tanta  la 


populan 


ti 


*  *  del  Jiceite 


B  A  U 


Que  kaéta  kó  niñcs  le  eemecn 


Unicos  receptores 


Petillon,  Galimberti  y  C. 

230  -  ñueniaa  óe  la  Paz  -  Z3Z 

MONTEVIDEO 


fOOTBñLL 


SESION  L)K  \a\  liga 

En  la  reunión  seninnal  celebrada  el  lunes  por  la  comisión  de  la  Liya  se  adoptaron  laí 
siguientes  resoluciones: 

—  Incorporar  al  nuevo  delegado  de  Peñaro!,  señor  Tomás  Lerw  -. 

—  Aceptar  la  propuesta  del  señor  Laureano  Areal,  para  1  i  colocación  de  sillas  en  Ioí 
partidos  que  dependan  exclusivamente  de  la  Lifía.  en  razóti  de  ser  !a  más  ventí^josa. 

—  Coníirmar  el  fallo  de  la  Ilt  División  con  motivo  del  partido  jugado  entre  los  clubí 
Democrático  y  Libertad, 

--Pasar  A  informe  de  una  comisión  compuesta  por  los  señores  Sturzenegcr,  Viera  > 
De  Vechi,  los  antecedentes  relativos  á  la  denuncia  contra  uno  de  los  jugadores  de 
Libertad.  ui-  ^ 

—  Declarar  formulada  á  su  debido  tiempo  la  protesta  del  Biistol  contra  Dublin,  d( 
confoi  midad  con  lo  informado  por  el  jue;z  de  ese  partido. 

—  Que  los  jugadores  que  han  de  tomar  parte  en  los  partidos  del  Centenario  se  embar 
quen  para  la  vecina  orilla  el  sábado  2S,  á  objeto  de  que  puedan  participar  de  los  lestejoí 
según  lo  pide  la  Liga  Argentina. 

—  Postergar  para  la  reunión  próxima,  invocando  razones  de  oportunidad,  la  comuni 
cacion  de  la  Liga  Argentina  relativa  á  la  inhabilitación  del  jugador  Manito, 

—  Someter  la  protesta  Bristol  contra  Dublin  al  tiabunal  designa  Jo  por  sorteo,  el  que 
está  así  constituido:  Crocker,  Gómez  y  Lichtemberger. 

—  Enviar  á  la  Liga  Argentina  un  cordial  saludo  con  motivo  del  Centenario  que  s( 
conmemora,  vmanifestarle  que  se  vería  con  agrado  el  levantamiento  de  las  penas  quf 
pesan  sobre  los  jugadorés  argentinos,  siempre  que  no  sean  por  faltas  graves. 

Partidos  para  el  domingo:  Bristol  v  French,  en  el  Parque  Central;  juez,  Bordabe- 
here.  Central  y  Libertad,  en  Punta  Carreta;  iuez,  L.  Peirou.  ,      .  u- 

También  se  ha  resuelto  que  además  del  partido  con  River  Píate  el  cuadro  de  «Combi 
nados»  juegue  hoy  jueves  su  último  mach  de  práctica  con  un  team  así  compuesto:  Cava 
llotti;  J.  Benincassay  M.  Apesteguy;  Betucci,  Sans  (cap.)  y  Manito;  Modena,  Gorla,  Caiv 
turv,  Scarone  y  Altamirano.  Suplentes:  Martín  Apesteguy,  Pacheco  y  Barbat.  Se  jugar? 
en  Belveder,  á  las  3  p.  m.  Juez,  L.  Peyrou. 


-  -  -  Ramón  Lista  -  -  - 

ñuda.  18  de  Jiilio  257  ((!a^i  6?q,  \Ut.  de  la  paz) 

Terciopelo  planchado 

Colores  de  moda  y  negro 

EL  METRO  $  1.50 

Sucursal  1$  Ai  lulío  65$  Cordón 

Entre  Magallanes  y  Gaboto 


Gran  Casa  Rossi 


18  de  Julio,  U2U 


Una  amorosa  monada 


Gran  Casa  Siuóice 


94  ANDES  94 

La  mejor  Sastrería  que  se  ha  im 
puesto  en  Montevideo. 


El  frente  de  la  Exposición   Universal  del  Centenario. 


TIRñtíE  10.500 


LA  SE/HAINA 

rnonteulóeo,  fDayo  28  02  IQIO 

PERIÓDICO    FESTIVO,  L,rf ERARIO,   ARTIsmiCO  Y  Dfc-  ACTUALIDADES 


OlRECTtíRES:   OVIDIO    FííRNANDliZ   KIUS   V   ORESTKS  ACt^irARoMK 


Cuadro  de  costombres 


Guimaraes.  —  ¡Pero,  caramba!  ¿Porque 
me  prenden?  ¡Esto  es  una  barbaridad!! 

—  G,  G,  —  ¡Nó,  señor!  Es  orden  del 
Jefe  Político. 

Guim.  —  ¡Bueno;  es  lo  mismo! 


f\  SÁBADO  a 


Lsó...  á  la 


Yii  susro  del  Cometa  ya 
historia. 

Si  reGordamos  que  él  se  produjo  en" 
el  mes  de  Mayo  3^  que  no  ha  sido  tan 
chico  que  se  diga  podemos  exclamar 
que  ha  resultado,  el  susto,  doblemente 
mayúsculo. 

I^a  verdad  es  esta:  que  no  ganamos 
para  jabón  y  que  el  bendito  Halley,  á 
pesar  de  la  carestía  de  los  víveres,  por 
que  estamos  pasando,  nos  ha  propor- 
cionado un  pán...  ico  soberano. 

Gon  el  paso  del  astro  vagabundo  se 
ha  probado  una  vez  más  cuan  cara  nos 
es  la  vida. 

Comprobado  está  también  que  el  co- 
lado no  resultó  un  diestro  de  primer 
orden  en  el  arte  del  toreo..,  pues  aun- 
que nos  hizo  pasar  un  mal  rato  cuando 
pareció  que  se  nos  venía  encima; 
y  no  huho  nada. 


Es  que  el  huésped  celestial,  máí 
que  terrible  como  agresor,  resultó  te 
mible  como  ironista. 

Y  en  esto  le  hizo  morder  cola  á  máí 
de  un  Anatole  de  esos  que  andan  poi 
el  mundo. 

¿Por  qué?  Porque  cuando  más  próxi 
mos  nos  creíamos  en  su  formidable  co 
lazo,  se  retiró  dejándonos  vi  vi  tos  y  co 
leando... 

^  Por  todo  lo  cual  se  vé,  que  el  ilustre 
viajero  de  los  espacios,  es  un  excelentf 
bromista. 

Y  que  el  Cometa  solo  se  ha  apróxi 
mado  á  la  Tierra  para  darnos  cola  y  hr. 

Tishaco  Sarazas. 


LA  SEKAMA  en  su  primer  año 

Cumpliendo  el  18  de  Julio  próximo  un  año  de  vida,  y  aprovechando  la  glo- 
'I  fecha  patria,  LA  SEMANA  publicará  un  número  extraordinario  con  un 

.  '.;e  de  25  mi^  ejemplares. 


Para  La  Semana.  ^\  \ 


Vi  un  gusano  de  luz  sobre  el  oscuro 
fondo  de  la  desierta  s-elva  umbría, 
y  admirado  quedé,  pues  parecía 

de  un  diamante  fugaz  el  brillo  puro. 


un 


Pronto  el  día  llegó,  y  á  su  conjuro, 
mientras  la  noche  el  manto  descorría,      \\  \\ 
donde  estuvo  el  diamante,  se  veía 
la  fea  planta  de  un  insecto  impuro. 

¡Ayf  El  amor,  según  tengo  por  cierto, 
gusano  es,  con  el  cual  pasa  lo  mismo  : 
del  hastío  la  luz,  lo  deja  yerto; 

y,  la  pasión  trocada  en  egoísmo, 
^       queda  la  bestia  humana  al  descubierto 
con  su  asqueroso  y  ruin  materialismo. 

Augusto  MARTÍNEZ  OLMEDILLA. 

Madrid.  1910. 


I  \  \ 


I  y  V 

ir  I 


GñLERÍñ  DE  BÉLLEZñS 
=DE  "Lñ  SEnñNñ' — 


Fot.  A.  BARROS.    Uruguay  34» 


Q  Q  hñ  PARED  ©  # 


Siempre  que  los  nietos  del  tío  "Rabosa"  se  encontraban  con  los  hijos  de  la  viuda  de  "  Casporra" 
en  las  sendas  de  la  huerta  ó  en  las  calles  de  Carapanar,  todo  el  vecindario  comentaba  el  suceso :  ¡  Se 
habían  mirado!...  ¡ Se  insultaban  con  el  gesto !...  Aquello  acabaría  mal,  y  el  día  menos  pensado  el 
pueblo  sufriría  un  nuevo  disgusto. 

£1  alcalde  con  los  vecinos  niás  notables  predicaban  paz  á  los  mocetones  de  las  dos  familias  ene- 
migas, y  allá  iba  el  cura,  un  vegete  de  Dios,  de  una  casa  á  la  otra  recomendando  el  olvido  de  las 
ofensas. 

Treinta  años  que  los  odios  de  los  "Rabosas"  y  "Casporras"  traían  alborotado  á  Campanar. 
Casi  en  la  puertas  de  Valencia,  en  el  risueño  pueblecito  que  desde  la  orilla  del  rio  miraba  á  la  ciudad 
con  los  redondos  ventanales  de  su  i  >  — T-:r  ^'/^¿.-^^¿^^  -^^^^^^g^ 


agudo  campanario,  repetían  aque- 
llos bárbaros,  con  un  rencor  afri- 
cano, la  historia  de  luchas  y  vio- 
lencias de  las  grandes  familias, 
italianas  en  la  Edad  Media.  Ha- 
bían sido  glandes  amigos  en  otro 
tiempo ;  sus  casas,  aunque  situa- 
das en  distinta  calle,  lindfaban  por 
los  corrales,  separados  únicamen- 
te por  una  tapia  baja.  Una  noche, 
por  cuestiones  de  riego,  un  *'  Cas- 
porra"  tendió  en  la  huerta  de  un 
escopetazo  á  un  hijo  del  tío  "  Ra- 
bosa", y  el  hijo  menor  de  éste,  por- 
que no  se  dijera  que  en  la  familia 
no  quedaban  hombres,  consiguió, 
después  de  un  mes  de  acecho,  colo- 
carle una  bala  entre  las  cejas  al 
matador.  Desde  entonces  las  dos 
familias  vivieron  para  extermi- 
narse, pensando  más  en  aprove- 
char los  descuidos  del  vecino  que 
en  el  cultivo  de  las  tierras.  Esco- 
petazos en  medio  de  la  calle ;  tiros 
que  al  anochecer  relampagueaban 
desdé  el  fondo  de  una  acequia  ó 
tras  los  cañares  ó  ribazos  cuando 
el  odiado  enemigo  regresaba  del 
campo ;  alguna  vez  un  '*  Rabosa  " 
ó  un  ** Casporra",  camino  del  ce- 
menterio con  una  onza  de  plomo 
dentro  del  pellejo,  y  la  sed  de  ven- 
ganza sin  extinguirse,  antes  bien, 
extremándose  con  las  nuevas  gene- 
raciones, pues  parecía  que  en  las 
dos  casas  los  chiquitines  salían  ya 
del  vientre  de  sus  madres  tendien- 
do las  manos  á  la  escopeta  para 
matar  á  los  vecinos. 

Después  de  treinta  años  de  lu- 
cha, en  casa  délos  "Casporra" 
sólo  quedaba  una  viuda  con  tres 
hijos  mocetones  que  parecían  to- 
rres de  músculos.  En  la  otra  esta- 
ba el  tío  "Rabosa",  con  sus  ochenta  años,  inmóvil  en  un  sillón  de  esparto,  con  las  piernas  muertas 
por  la  parálisis,  como  un  arrugado  ídolo  de  la  venganza,  ante  el  cual  juraba)i  los  dos  nietos  defender 
el  prestigio  de  la  familia. 

Pero  los  tiempos  eran  otros.  Ya  no  era  posible  ir  á  tiros  como  sus  padres  en  plena  plaza  á  Ja 
salida  de  misa  mayor.  La  guardia  civil  no  les  perdía  de  vista ;  los  vecinos  les  vigilaban  y  bastaba 
que  uno  de  ellos  se  detuviera  algunos  minutos  en  una  senda  ó  en  una  esquina,  para  verse  al  momento 
rodeado  de  gente  que  le  aconsejaba  la  paz.  Cansados  de  esta  vigilancia  que  degeneraba  en  persecu- 
ción y  se  interponía  entre  ellos  como  infranqueable  obstáculo,  "  Casporras  "  y  **  Rabosas  "  acabaron 
por  no  buscarse,  y  hasta  se  huían  cuando  la  casualidad  les  ponía  frente  á  frente. 

Tal  fué  su  deseo  de  aislarse  y  no  verse,  que  les  pareció  baja  la  pared  que  separaba  sus  corrales. 
Las  gallinas  de  unos  y  otros,  escalando  \oj  montones  de  leña,  fraternizaban  en  lo  alto  de  las  bardas ; 
las  mujeres  de  las  dos  casas  cambiaban  desde  las  ventanas  gestos  de  desprecio.  Aquello  no  podía 
resistirse ;  era  como  vivir  en  familia,  y  la  viuda  de  "Casporra"  hizo  que  sus  hijos  levantaran  la  pared 
ima  vara.  Los  vecinos  empezaron  á  manifestar  su  desprecio-con  piedra  y  argamasa  y  añadieron  algu- 
nos palmos  más  á  la  pared.  Y  así,  en  esta  muda  y  repetida  manifestación  de  odio,  la  pared  fué 
subiendo  y  subiendo.  Ya  no  veían  las  ventanas ;  poco  después  no  se  veían  los  tejados ;  laá  pobres 
aves  del  corral  estremecíanse  en  la  lúgubre  sombra  de  aqji^el  paredón  que  la?  ocultaba  parte  del  cielo, 


y  sus  cacareos  sonaban  tristes  y  apagados  á  través  de  aquel  muro,  monumento  del  odio,  que  parecía 
amasado  con  los  huesos  v  la  sangre  de  las  víctimas. 

Así  transcurrió  el  tiempo  para  las  dos  familias,  sin  agredirse  como  en  otra  época,  pero  sin  aproxi- 
marse: inmóviles  y  cristalizadas  en  su  odio. 

Una  tarde  sonaron  á  rebato  las  campanas  del  pueblo.  Ardía  la  casa  del  tío  "Rabosa".  Los  nietos 
estaban  en  la  huerta;  la  mujer  de  uno  de  estos  en  el  lavadero,  por  las  rendijas  de  las  puertas  y  venta- 
nas salía  un  humo  denso  de  paja  quemada.  Dentro,  en  aquel  infierno  que  rugía  buscando  expansión, 
estaba  el  abuelo,  el  pobre  tío  "  Rabosa",  inmóvil  en  su  sillón.  La  nieta  se  mesaba  los  cabellos,  acusán- 
dose como  autora  de  todo  por  su  descuido;  la  ^ente  arremolinábase  en  la  calle  asustada  por  la  fuerza 
del  incendio.  Algunos,  más  valientes,  abrieron  la  puerta,  pero  fué  para  retroceder,  ante  la  bocanada 
de  denso  humo  cargada  de  chispas  que  se  esparció  por  la  calle, 

—  ¡"El  agüelo"  ¡"El  pobre  agüelo"  gritábala  délos  "Rabosas"  volviendo  en  vanóla  mirada 
en  busca  de  un  salvador. 

Los  asustados  vecinos  experimentaron  el  mismo  asombro  que  si  hubieran  visto  el  campanario 
marchando  hacia  ellos.  Tres  mocetones  entraban  corriendo  en  la  casa  incendiada.  Eran  los  "  Caspo- 
rras".  Se  habian  mirado  cambiando  un  guiño  de  inteligencia,  y  sin  más  palabras  se  arrojaron  como 
salamandras  en  el  enorme  brasero.  La  multitud  les  aplaudió  al  verles  reaparecer  llevando  en  alto 
como  á  un  santo  en  sus  andas,  al  tío  "Rabosa"  en  su  sillón  de  esparto.  Abandonaron  al  viejo  sin  mi- 
rarle siquiera,  y  otra  vez  adentro, 

¡  No,  no  !  gritaba  la  gente. 

Pero  ellos  sonreían  siguiendo  adelante.  Iban  á  salvar  algo  de  los  intereses  de  sus  enemigos.  Si  los 
nietos  del  tío  "Rabosa"  estuvieran  allí,  ni  se  habrían  movido  ellos  de  casa,  Pero  solo  se  trataba  de 
un  pobre  viejo  al  que  debían  protejer,  como  hombres  de  corazón,  Y  la  gente  les  veía  tan  pronto  en  la 
calle  como  dentro  de  la  casa,  buceando  en  el  humó,  sacudiéndose  las  chispas  como  inquietos  demonios, 
arrojando  m.uebles  y  sacos  para  volver  á  meterse  entre  las  llamas. 

Lanzó  un  grito  la  multitud  al  ver  á  los  dos  hermanos  mayores  sacando  al  menor  en  brazos.  Un 
madero,  al  caer,  le  había  roto  una  pierna, 

—  ¡Pronto  una  silla! 

La  gente,  en  su  precipitación,  arrancó  al  viejo  "Rabosa"  de  su  sillón  de  esparto  para  sentar 
al  herido. 

El  muchacho,  con  el  pelo  chamuscado  y  la  cara  ahumada,  sonreía  ocultando  los  agudos  dolores 
que  le  hacían  fruncir  los  labios.  Sintió  que  unas  manos  trémulas,  ásperas  como  las  escamas  de  la  vejez, 
oprimían  las  suyas, 

—  ¡  Fill  meu !  ¡  fiU  meu !  —  gemía  la  voz  del  tío  "  Rabosa  ",  quien  se  se  arrastraba  hacia  él. 

Y  antes  que  el  pobre  muchacho  pudiera  evitarlo,  el  paralítico  buscó  con  su  boca  desdentada  y  pro- 
funda, las  manos  que  tenía  agarradas  y  las  besó,  las  besó  un  sinnúmero  de  veces,  bañándolas  con 
lágrimas. 


Ardió  toda  la  casa.  Y  cuando  los  albañiles  fueron  llamados  para  construir  otra,  los  nietos  del  tío 
"Rabosa"  no  les  dejaron  comenzar  por  la  limpia  del  terreno  cubierto  de  negros  escombros.  Antes 
tenían  que  hacer  un  trabajo  más  urgente:  derribar  la  pared  maldita,  y  empuñando  el  pico,  ellos  dieron 
ios  primeros  golpes. 

Vicente  BLASCO  IBÁÑEZ. 


ñOmEHRQE  ñ 

SñmUEL  BLIXEH 

Con  motivo  del  pri- 
mer aniversario  de  la 
muerte  del  muy  que- 
rido maestro,  se  efec- 
tuó ante  su  tumba  una 
imponente  manifesta» 
(  ion  de  recuerdo  y  ca- 
riño, acto  que  puso  en 
relieve  las  sinceras  y 
li 011  das  simpatías  que 
oozaba  entre  todos 
aquellos  que  fueron 
MIS  amigos  y  admira- 
d  )res. 

Sea  perdurable  su  re- 
cuerdo y  glorificados 
.su  talento  y  su  alma 
que  fué  un  sol. 


Eciuaróo  FcT^irn  prnnuncianño  su  discurso, 
ante  la  tumba  óe  Blixen 


Nuestras  películas 


receta  un  medicamento 
que  escribe  un  verso  al  paisano. 
A  este  pueblo  americano 
,le  cantó  su  alma  sencilla,s ; 
y  es  tanta  la  luz  que  brilla 
en  su  cerebro  sin  sombra, 
que  su  gran  acierto  asombra 
y  su  canto  maravilla. 


J\rm  ael  Crataao  acl  gcnaomínlo  ae  la  Dpita  mcrín 


Fotoo-rnfía  tomada  en  d  Palacio  de  I^ainaratv,  en  momentos  de  firmarse 
•el  Tratado'' del  Condominio  de  la  Lao-una  Aíerín.  Hslán  sentados  de  izquierda 
á  derecha  los  Srs.  Barón  de  Río  Branco,  Rufino  Domín-uez  y  Federico  Alfonso 
de  Carvalho. 


>  —  ...{Pucha,  digo!. ..  Ya  me  metiste  la 
mano  en  la  vacuna. . . 

—  Disculpá. . . 

—No  hay  como  andar  con  yaga  pa  que 
todos  se  vuelvan  Santo  Tomás  y  me  1' enca- 
jen el  dedo. 

—  Tenés  razón...  pero  seguí  el  cuento. 

—  Pues  vás  á  ver. . .  cayó  al  convento  un 
mocito  con  cara'e  manya  libros...  dicen 
qu'era  estudiante  pa  dotor  de  parejeros  y 
tuvo  que  dejar  la  carrera  porque  le  hacía 
mal  l'alfalfa  .  .  Enseguida  peló,  de  una  bali- 
jita  que  traia,  un  calentador  á'guardiente  y 
una  especi'e  lápiz  de  níquel,  lareo  como  la 
nariz  de  doña  Serapia;  un  poco  de  algodón, 
unos  tubitos  con  past'adentro  que  parecía 
dulc'e  leche  medio  quemao;  se  puso  un 
guarda-polvo  que  se  había  declarao  en 
güelga  contra  el  jabón,  se  recojió  las  man- 
gas lo  mismo  que  lavandera  que  no  quiere 
mojarse  la  percalina,  y  ya  empezó  á  yamar 
á  los  habitantes  pa  que  Tenseñaran  la  pulpa. 

—  ¿Y  me  los  agarró  nomás  como  á  ganao 
orejano? 

—  Lo  mismito,  che. . .  ¡Y  vieras  qué  goloso 
el  mocito!...  ¡}r  qué  bruto!...  la  primera 
que  cayó  al  baile,  pa  dar  el  ejemplo,  fué 
doña  Casimira,  que  «casi  no  se  vé».. .  que 
era  la  capataza  y  mand'al  diablo  al  de  la 
vacuna,  pues  faltó  poco  que  no  le  vandeara 
el  brazo,  pues  empezó  á  meterle  al  fierro 
como  quien  pincha  caracoles. 

—  iQué  bárbaro!. . . 

—  La  gallega,  che,  aguantó  la  risa,  pero 
se  Tescaparon  dos  lágrimas  como  un  globo, 
mientras,  disimuladamente,  le  pegó  un  piso- 
tén  al  animalito  aquel  que  creo  le  desalojó 
un  juanete.  • .  La  siguió  después  doña  Car- 
mela, que  desenfundó  unos  brazos  como 
pisón  d'empedradores,  lo  que  parece  le  in- 
fundió más  respeto  que  un  comisario,  por- 
que l'agarró  con  más  cuidao  que  si  se  tra- 
tara'é  merengues. 


— De  lo  que  hizo  muy  bien,  porque  si  á 
la  italiana  la  pincha  fuerte,  es  capaz  de  me- 
terle un  ñoqui  que  le  deja  el  naso  como  con- 
servaré tomate.  .  seguí. . .  que  yo  t'espero. 

—Con  las  viejas  acabó  rápido,  porque  pa- 
rece que  al  bebe,  le  gustaban  los  caramelos, 
quiero  decir,  las  bambinas,  pues  en  cuanto 
le  tocó  Ina  de  á  quince,  empezó  á  estirar 
el  gañote  como  ñandú  abombao  y  á  rede- 
tirse  todo  como  grasa'é  chancho  al  fuego. 

-¿Y?... 

—  Fijaté  que  á  toda  fuerza,  les  hizo  sacar 
.  la  bata  porque,  decía,  con  tanto  traperío  no 

podía  colocárselas  en  su  sitio. 
--¿Y  le  hicieron  el  gusto?  .. 

—  Como  le  vieron  cara  de  infeliz,  lo  toma- 
ron por  un  desgraciao  y  no  hicieron  mayor- 
mente caso;  pero  ique  lo  conserven  al  vacu- 
nador!  pues  con  unos  cuantos  como  ese. . . 
i  cualquiera  s'escapaba  de  la  epidemia!. . . 

— Contá. 

—  Mirá,  che:  cuando  vió  que  lo  facilitaron, 
empezó  á  colocarse  á  gusto  y  en  cuanto 
caló  á  Elcira,  con  las  poyeritas  como  uni- 
forme de  soldao  inglés  y  unas  pantorriyas 
reventándole  las  medias, .. 

—¿Le  quiso  ofrecer  costura?. .. 
—Le  quiso  untar  el  virus  á  Taltura  de  la 
liga. 

—  ¡La  pucha  con  el  veterinario  que  había 
sido  aprovecha© !. . . 

— Pa  mí  que  acostumbrao  á'ndár  con  po- 
trancas se  crüyó  que  todo  se  marcaba  en 
la  paleta. 

-Seguí.  .  . 

—La  muchacha,  es  claro,  se  resistió  á  que 
lé  hicieran  cosquiyas  en  la  rodiya,  dicién- 
dole  si  había  confundido  tobiyo  por  chiqui- 
suela;  pero  él  alegó  qu'era  procedimiento 
nuevo,  pues  así  s'evitaban  roces  perjudicia- 
les . .  además  era  d'efeto  seguro,  pues  el 
virus  no  tenía  que  recorrer  tanta  distancia 
pa  desparramarse  por  el  cuerpo,  y  la  vir- 
güela  no  se  pegaba  ni  cón  tira  emplástica. 


—  Metel'el  dedo  en  la  boca  y  yamalo 
bobo.. .  ¿después?  .  .  . 

—  Al  ver  que  la  cosa  se  le  iba  poniendo 
más  grave  que  la  misma  epidemia,  trató  de 
salir  del  barro  como  carro  empantanao  á 
remolque  del  elétrico,  y  empezó  á  rociar- 
nos con  un  discurso  en  el  cual  nos  mencionó 
la  opinión  de  una  punta'é  médicos,  según 
él,  los  cuales  aconsejaban  es.-i  práctica.  .  y 
hubiera  seguido  hablando  hast'ahora,  si  don 
Pascual,  el  verdulero,  que  también  lo  escu- 
chaba; no  lo  interrumpe  diciéndole:  «  prife- 
tamente;  vamo  á  vederre  á  laintunse  se  me 
vacunase  á  yo  ». . .  y  haciendo  saltar  ¡'alpar- 
gata, con  media  v  todo,  se  arremangó  el 
pantalón,  Fencajó  la  pata  en  las  nances  y  le 
dijo  «incacase  acá  noma  la  lancetas  que  la 
pata  no  me  ne  incumoda  pera,  cargá  la  ca- 
nestra  ». 

—  ¡Que  gracioso  el  italiano!...  y  lo  va- 
cunó, che  ? . . . 


—  1  Qu'esperanza  !          cuando  se  vió  el 

gongonzola  en  la  jeta,  estiró  la  mano,  chapó 
un  poco  de  algodón,  hizo  dos  pelotiyas,  se 
las  metió  en  las  ventaniyas  de  la  napia,  re- 
cojió,  como  pudo,  las  herramientas,  las  puso 
en  la  balija,  y  salió  al  trote  como  cobrador 
á  los  Sábados. 

—  ¿  Total  que  á  íin  de  cuentas  ?.  • . 

—  Tuvimos  que  ir  á  vacunarnos  á  la  Junta; 
porque,  tu  comprenderás  que  aunque  una 
no  sea  bonita,  resultaría  horrible  con  la 
cara  hecha  un  rayador  de  queso. 

—  ¿  Y  te  prendieron,  che? 

—  Lo  mismo  que  á  un  malevo...  fíjate  que 
hace  cuatro  días  que  ando  con  más  ñebre 
que  muchacha  enamorada. . .  ¿  y  á  vos,  En- 
riqueta, todavía  no  te  pincharon  ?  . . 

—  ¿  A  mí  ?. .  si.  pero  ya  se  me  fué  la  hin- 
chazón, pues  hace  tiempo  que  sin  ser  época 
d'epidemia, ..  se  me  prendió  la  vacuna. 

Santiago  Dallbgri. 


Muertos  ilustres 


Los  funerales  á  Eduardo  VII 


Manolo  Larravide 


El  Cuerpo  Diplomático  á  la  salida  de¡  Templo  Inglés 


QñLERÍñ  INPñnilL 


Sexto  Américo  CerianI 


Necrológicas 


Teniente  Manuel  Juncosa 


Enriqueta  Brusco 


l)omena(ic  á  la  tncmoría  de  Diego  Dma$ 

Grandiosa  manifestación 


Aspecto  del  Cementerio  Central,  frente  á  la  tumba  del  valiente  Coronel 
Diego  Lamas,  en  momentos  de  pronunciarse  los  discursos. 


En  Buenos  Rircs 

ei  mcenüio  flel  Circo  Trank  Brwon 

Una  de  las  más 
altas  manifestacio- 
nes de  la  exquisi- 
ta y  ejemplar  cul- 
tura de  lajuventud 
estudiantil ,  de  la 
de  la  gran  patria 
Argentina,  ha  sido 
el  asalto,  saqueo  é 
incendio  del  popu- 
lar Circo  Frank 
Brwon,  llevado  á 
cabo  con  el  bene- 
plácito de  las  au- 
toridades bonae- 
^  ^  rense.  Se  mató  la 

Rspecto  en  que  queóó  el  Tirco  Frank  BrLL'on  estirpe  de  los  in- 

dios, en  la  famosa  Conquista  del  De?  ierto,  pero  parece  que  están  reapareciendo 
en  plena  ciudad,  en  el  siglo  XX  y  en  horas  de  celebrarse  el  centenario  de  la  patria. 
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m  semflRA^'  en  euKOPfl 

Un  jardín-escuela  para  niños  débiles 


—  Es  curioso  — 

—  Vamos,  pues 


(De  nuestro  corresponsal  especial) 

me  há  dicho  Beliard. 


le  he  contestado. 


Paso  revista  á  las  paredes  de  la  habitación  amue. 
blada  seriamente  con  muebles  ingleses.  Un  bust 
de  Reclus  piensa  sobre  la  mesa.  Un  cartel  geográ 

fico,  dos  biblioteca 
atestadas  de  libros,  y 
nada  más. 

El  director  acude.  , 
Es  un  hombre  joven,, 
de  maneras  agradá- 
bles  y  de  elegante  ves- 
tir. Se  llama  Mr.  Jean 
Cousin.  Estudió  en  la 
escuela  pedagógica  de 
Lyon  y  fué  discípulo 
del  chocho  Compayré,. 
padre  espiritual  de 
quién  sabe  cuántas  ge- 
neraciones de  maes- 
tros. Beliard  me  lo 
presenta.  Al  saber  que 
soy  un  periodista  de 
Montevideó,  como  di- 
ce él,  abre  los  ojos  in- 
mensamente y  me  exa- 
mina con  desconfian- 
za. Eso  me  contraría. 
Beliard,  al  ver  nues- 

Neuilly,  pocos  kilómetros  de  París.  La  carretera  tras  dos  actitudes,  sonríe  picarescamente, 
delante  de  nosotros  se  extiende  caprichosamente,  — 

como  una  serpiente  gris é  infinita.  El  día  es  límpido  "  Los  niños  están  en  el  salón  de  gimnasia.  Son 
y  claro.  El  cielo  azul  y  los  campos  comienzan  á  unos  veinte  cuerpos  raquíticos,  de  brazos  débiles  y 
reverdecer  bajo  el  cálido  beso  de  la  niña  primave-  piernas  temblorosas.  La  mayoría  mira  tímidar 
ra,  que  se  acerca  con  su  canastilla  llena  de  flores  y  mente  con  mirada  de  bueyes:  parecen  siempre 
su  vestido  rosado  hecho  con  girones  de  aurora.         pedir  algo.  Mueven  los  brazosá  la  vozdel  maestro. 

A  cada  lado  de  la  carretera  se  alzan  las  "villas"  agitan  las  piernas,  hacen  contorsiones  con  el 
donde  veranean  las  familias  burguesas  que  no  se  tronco.  Yo  los  miro  silencioso,  pues  me  han  desper- 


Niños  descansando  en  el  jardín 


pueden  dar  el  lujo  de  Ostende,  Biarritz.  San  Sebas 
tián,  etc.  A  cada  paso,  sobre  una  fachada  ó  sobre 
una  verja  se  lee:  "Villa  María",  "Villa  Juana", 
"Villa  Nicolasa",  y  así  sucesivamente  casi  todos 
los  nombres  del  calendario  femenino,  volcados  ]3or 
la  vulgaridad,  en  dar  nombres  á  sus  tranquilas 
mansiones.  De  cuando  en  cuando,  algún  burgués 
abdominal,  aparece 
sentado  junto  á  la 
puerta  de  su  casa.  Es- 


tado un  mundo  de  ideas.  El  director  me  explica: 

—  E-íteesun  colegio  del  Estado,  y  por  lo  tanto^ 
una  especie  de  asilo  de  niños- débiles.  Sus  padres 
los  dejan  aquí  el  tiempo  que  gusten  para  que  se 
fortifiquen.  ¡Siquiera  aquí  tienen  comida  abun- 
dante! Están  sujetos  á  un  régimen  higíénico-gini- 
nástico  que  me  ha  dado  óptimos  resultados.  Estoy 


táen  camisa.  Y  con  su 
inmovilidad  pesada, 
parece  que  estuviera 
pescando  con  caña... 

Al  fin,  después  de 
media  hora  de  viaje, 
Beliar  1  me  dice :  ^. 

—  Aquí  es.  —  Y  man- 
da  detener  el  auto  de- 
lante de  un  gran  jar- 
dín al  fondo  del  cual 
se   eleva   un   edificio  j 
cuyo  nombre  no  pue-  [ 
do  leer  á  través  de  las  . 
ramas.  Una  campani- 
lla suena  en  la  verja 
é  inmediatamente  se 

presenta  un  criado  todo  lleno  de  galones,  como 
un  general  de  América.  Beliard  habla  breves  pala- 
bras con  él,  y  pasamos  al  despacho  del  director. 


En  el  comedor 

seguro  de  haber  salvado  muchas  vidas  humanas. 

—  ¿Para  í|ué?  — rezonga  Beliard  — ¿para  qué?  Lo 
humanamente  justo,  sería  impedir  el  mal  antes  de 


producirse...     ^  poco  el  entusiasmo  de  mi  amigo  que  amenaza  no 

—  Pero  eso  — interrumpe  el  director- no  se  hace  concluir  nunca  llevado  por  su  santa  cólera, 
en  dos  días.  Demasiado  sabemos  que  la  culpa  de  En  eso,  termina  la  lección  de  gimnasia,  y  los  ni- 
todo  esto  la  tiene  la  _ 
sociedad  y  que  para 
que  esto  no  se  produ- 
jese sería  necesario 
trasmutar  todos  los 
valores.  Estos  niños 
—continuó  dirigiéndo- 
se á  mí  —  son  degene- 
rados físicamente.  Los 
padres  de  casi  todos 
ellos  jamás  han  sido 
alcoholistas;  pero  en 
cambio  padecen  la  en- 
fermedad más  terri- 
ble: la  pobreza.  Estos 
pobres  niños  han  sido 
engendrados  por  pa- 
dres débiles  y  ellos 
mismos  han  sido  nu- 
tridos insuficiente- 
mente. De  ahí  su  infe- 
rioridad física  verda- 
deramente lamenta- 
ble. De  ahí  los  tuberculosos  de  mañana.  Nuestra  ños  alborozados  se  desparraman  alegremente  por 
obra  tiene  el  valor  de  arrancar  á  estos  niños  de  las  el  jardín  bajo  la  mirada  bondadosa  del  sol 
garras  de  la  cruel  enfermedad. 

—  Sí, —  vuelve  á  rezongar  Beliard  — los  hacéis 
fuertes  ahora;  los  laro:áis  bien  cebados  al  muwdo  y 


En  gimnasia 


ahí,  vuelta  á  trabajar  como  asnos  y  vuelta  á  no 
nutrirse  bien  por  falta  de  alimento,  y  "por  lo  tanto, 
vuelta  á  la  debilidad  física.  Mañana  se  casarán,  y 
vos,  en  vuestro  establecimiento,  recibiréis  los  hijos 
degenerados  de  estos  mismos  que  creéis  salvar. 

—  Eso  no  pasa  con  todos— exclama  semi- vencido 
el  director.  — Este  establecimiento  se  basa  en  la 
piedad. 

—¡Menos  que  menos!  vuelve  á  interrumpir  Be- 


Varios  maestros  y  maestras  se  acercan  á  nos- 
otros. Los  advierto  jóvenes  y  al  parecer  contentos 
de  su  misión.  — Verdaderamente  pienso— estos  son 
unos  maestros  muy  raros— Todos  van  no  lujosa— 
pero  si  correctamente  vestidos.  En  eso  se  me  ocu- 
rre una  pregunta  rara: 

—  Dígame  usted  señor  Cousin;  ¿cual  es  la  situa- 
ción de  los  maestros  en  Francia? 

—  Buena,  me  dice  él,  muy  buena.  Pero  eso  no 
crea  que  nos  lo  ha  dado  el  gobierno,  no,  eso  lo  he- 
mos alcanzado  nosotros  mismos.  Antes  recibía- 
mos exijíuas  pagas  y  estábamos  mal  tratados.  Un 


liard.  Ls  una  vergüenza  para  la  humanidad  que  día  nos  cansamos  de  sufrir  y  exigimos  al  gobierno 
existan  todavía  acciones  en  las  cuales  la  conmise-  que  mejorara  nuestra  situación.  El  gobierno  acos- 
racion  represente  el  papel  capital.  Esto  que  usté-  tumbrado  á  nuestra  humildad  se  encogió  de  hom- 
des  hacen,  perfectamente  inútil  por  cierto,  no  se  bros.  Entonces  nosotros  nos  unimos  como  un  solo 
lebia  hacer  por  commiseración  sinó  por  justicia,  hombre  y  proclamamos  la  huelga.  Al  principio 
Las  viejas  virtudes  cristianas,  que  han  enfermado  todo  eran  pullas;  el  gobierno  se  decía:  volverán 
l  ia  humarliidad  de  hipocresía,  de  mentira  y  de  de-  enseguida.  Pero  la  huelga  se  prolongaba  ocho 
oihdad,  debían  haber  desaparecido  ya.  La  humil-  quince,  cuarenta  días.  Toda  la  prensa  comenzó  á 
lad,  que  todavía  mantiene  numerosos  rebaños  chillar,  todo  el  público  hacía  comentarios  que  nos 
le  carneros  humanos,  la  caridad  que  envilece  á  favorecían.  Resultado,  que  el  gobierno  cedió  y  que 
juien  la  recibe  y  encanalla  á  quien  la  da,  la  espe-  nos  paga  lo  que  le  pedimos.  Hoy  hemos  formado 
-anzaen  el  cielo,  leyenda  para  adormecer  toda  un  sindicato  y  estamos  agregados  á  la  Confedera- 
dea  de  rebeldía  y  todas  esas  otras  virtudes,  son  ción  Nacional  de  Trabajo,  como  cualquier  gremio- 
ra  irremisiblemente  defectos  Hoy  son  otras  las  obrero.  ¿No  es  cierto  esto? 

— Verdad,  exclaman 
á  coro  los  seis  ó  siete 
maestros  que  nos  ro- 
dean. 


De  paseo 

ue  suenan;  Libertad,  Solidaridad,  Justicia, 
ad  


Ver- 


—  Ya  vendrá  todo  eso  digo  yo,  para  cortar  un 


terio  francés. 

ar  s,  24  de  Abril  de  1910. 


Al  volver,  no  puedo 
menos  que  sentir  un 
gran  desprecio  por  la 
humanidad  cristiana 
que  produce  el  mal  y 
después  piensa  mejo- 
rarlo por  piedad  y  no 
por  deber  y  al  mismo 
tiempo  una  gran  ad- 
miración por  el  magis- 


GuzMÁN  Rubí. 


Ea  mzu  disposición 
Del  Jefe  de  Policía: 


hos  bomberos  de  plantón 
Haciendo  guardia  de  día. 


¿V  abora  á  que  n  á  dedicar 
el  elércíto  sus  brazos? 


Pues  muy  fácil:  apagar 
los  incendios  á  balazos. 


Una  fiesta  en  el  Sauce 


Grupo  de  asistentes  á 
la  fiesta  campestre  que 
celebró  la  juventud  san- 
tarrosence,  el  12  del  co- 
rriente mes  á  orrillas  del 
pintoresco  arroyo  del 
Sauce,  departamento  de 
Canelones,  en  la  que  rei- 
naron la  mayor  alegrí.i 
y  las  más  cultas  y  fran- 
cas expansiones,  sin  que 
decayeran  un  solo  mo- 
mento durante  todo  el 
tiempo  que  duró  la  alu- 
dida fiesta. 


Ei  primer  premio 


El  resultado  de  un  concurso 

Complacidos  publicamos  la  reproducción  de 
los  affiches  premiados  en  el  reciente  concurso 
para  el  libro  de  poesías  de  Julio  Herrera  y  Rei- 
ssig:  — el  i.°  al  Sr  Cárlos  A.  Castellanos;  el  2.° 
al  señor  Julio  Micoud,  y  el  3.^  al  señor  J.  Ar- 
zadum  Ottonello. 

No^  anduvimos  por  lo  tanto  desacertados 
al  opinar  en  nuestra  noticia  relacionada  con  los 
affiches.  de  que  los  probables  triunfadores  serían 
los  que  anunciábamos,  puesto  que  citábamos  los 
tres  premiado:--,  aunque  no  en  el  orden  que 
resultaion. 

Publicamos 
también  los  re- 
tratos de  los  se- 
ñores Micoud  y 
Arzadum  Otto- 
nello, no  hacién- 
dolo con  el  del 
señor  Castella- 
nos por  pedido 
especial  de  di- 
cho artista,  invocando  ra- 
zones privadas,  por  lo  que 
nos  vemos  obligados  á  no 
tener  el  placer  de  publi- 
carlo. 

Felicitamos  á  los  gana- 
dores de  este  concurso, 
pues  con  talento  an  sabido 
interpretar  un  bello  sím 


li  señor  Ar?adum  Ottonello  bolo  para  encarnar  el  alma 

maravillosa  del 


) 

_jr  '  i 

1 

El  segundo  premio 


Sil- 


El  tercer  premio 


insigne  y  glorio- 
so poeta  Julio  Herre- 
ra y  Reissig,  impresa 
en  las  impecables  pá- 
ginas de  su  libro  «Los 
Peregrinos  de  Piedra» 
que  es  tal  vez  uno  de  i 
los  exponentes  más 
altos  de  la  gaya  ])oe- 
sía  moderna  hsipano- 
americana. 

De  manera  que  los 
ganadores  de  este  con- 
curso pueden  mostrar- 
se satisfechos  al  asociar  sus  nombres 
obras  á  la  encomiable  misión  de  hacer  propa- 
g  nda  en  pro  de  un  libro  que  siempre  será  un 
honor  para  la  literatura  nacional,  pues  «Los 
Peregrinos  de  Piedra»  es  una  obra  original  y 
de  mériros  sufic-entes  para  ello. 


Sr.  Julio  IVIicoud 


SUS 


Para  los  niños 


El  avaro  Geripundio  Melenita,  célebre  químico 
hizo  una  pichincha  comprando  por  unos  misera 
bles  vintenes,  al  abuelito  de  los  paraguas. 


El  señor  Melenita,  tan  distraído  caminaba, 
pensando  en  la  inmortalidad  del  cangrejo,  que 
no  se  dió  cuenta  que  una, 


dos,  tres,  diez  personas  le  habían  asaltado,  vio- 
lando la  disposición  del  "completo". 


Caminando,  caminando,  empezó  á  llover,  y 
don  Geripundio,  con  gran  sentimiento  abrió,  el 
paraguas,      ^   /  / /' /' / /^'^ ^' 


.  Ni  estrilo  agarró  don  Geripundio  cuando  vió 
.  ^  .  ,  asaltada  su  propiedad;  pero  aprovechó  la  cir- 
que  por  sus  dimensiones  parecía  un  aétóplano.  cunstancia  de  tener  público  para  dar  una  confe- 
 ■               '  ^-  '  I    '  i-éilciá:  sobre  la  fabricación  de  tapones.  
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Lametz.  —  Señor  Ministro:  Vengo  á  protestar  enérgicamente  por  habe*"  pres- 
cindido de  mí  al  designar  la  delegación  que  representa  al  Uruguay  en  el 
Centenario  Argentino. 

El  Ministro.  —  ¿Nombrar  á  Vd.?  ¿Y  á  qué  título? 

Hametz. — ¿Cómo  á  qué  título?  ¿No  soy  Marqués  de  las  Cabriolas?  Eso  me 
autorizaba  para  haber  podido  figurar  al  lado  de  la  Infanta  y  de  toda  la  nobleza 
extranjera.  ¡Vea  Vd.  cuántos  agasajos  he  perdido! 


El  Centenario  Argentino 

(De  nuestro  corresponsal  especial) 

_  Herios  }'a  en  los  al'ujres  del  Centena- 
rio, la  fiesta  que  más  se.  ha  cacareado 
en  el  planeta.  Maravilla  lo  que  esta 
gente  lleva  gastado  en  propaganda.  Km' 


sarios  en  Europaj  bombos  estrepitosos 


!Xiso.  El  barrio  de  los  rusos  (la  calle 
TalcaJmauo  ),  ha  sido  teatro  de  las  más 
infames  venganzas.  Se  han  apaleado 
ciudadanos,  saqueado  bibliotecas  socia- 
les, asaltado  centros,  incendiado  diarios. 


X  -   -^-^^-^ci-.iw  ^^,uLiu^,  iiicenuiaao  oíanos... 

los  penomcos  mundiales.   Los  talleres  de  La  Pro  fes /a  son  inp-ente 

r^^r  \t^r  A'rt  1^',^^^^^..,  i  *  i  *^ . 


¿Que  .3iás? 

Hace  poco,  un  a3nigo  enseñábame  una 
carta  recién  llegada  de  Madrid,  y  en  la 
que  un  pariente  le  decía:  «Infórmame 
á  vuelta  de  correo  de  eso  del  Centena- 
rio. Aquí  en  la  Corte -no  se  habla  de 
otra  cosa.  Y  en  provincias  me  aseguran 
•  que  sucede  lo  propio.  Estoy  dispuesto  á 
I  levantar  la  casa  é  irme  á  esa  maravi- 
:  llosa  tierra  tan  pronto  como  reciba  la 
.  tuya». 

^  En  Europa,  América  es  un  país  de 
fábula.  No  extrañéis,  pues,  estas  tremen- 
das aberraciones. 

-TA  *  * 

El  Centenario  argentino  vá  á  cele- 
brarse bajo  la  é^ida  protectora  del  estado 
de  sitio  (!!).  El  S(51o  anuncio  de  una 
huelga  general  en  esta  fecha  ha  bastado 
-  para  que  los  ineptos  gobernantes  echen 
mano  de  tan  extrema  medida. 

Y  no  es  esto  lo  más  grave  aquí.  Er 
las  escuelas  inculcan  profundamente  á 
los  niños  el  sentimiento  patriótico.  O 
.más  bien  — si  me  lo  permitís —-/^//-zb/^m 
La  prensa  retrógrada  ha  procurado  con. 
fundir  la  opinión  pública.  Se  ha  preten- 
dido demostrar  que  el  obrero  (que  en 
este  caso  equivale  decir  el  extranjero) 
iba  contra  la  celebración  del  Centenario. 


montón  de  hierros  retorcidos  y  cenizas. 

Y  el  gobierno,  lejos  de  im.pedir  estos 
actos  vandálicos  los  ha  favorecido.  Los 
ánimos  están  excitadísiinos  y  se  esperan 
de^un  momento  á  otro  terribles  repre- 
salias. 

Las  calles^  presentan  un  aspecto  ex- 
traño. Pese  á  las  iluminaciones,  parecen 
arterias  de  ciudad  sitiada.  Hay  nume- 
rosos gremios  en  .huelga.  La  policía 
efectúa  miles  de  detenciones.  Todos  los 
periodistas  radicales  están  incomunica- 
dos. 

Se  dá  por  fracasada  la  exposición. 
Hay  infinidad  de  locales  inconclusos. 
Los  festejos  se  celebran  con  la  mayor 
indiferencia. 

El  18  llegó  la.  infanta  Isabel.  Nume- 
rosos  compatr-  jtas  fueron  á  esperarla 
atraídos  por  la  curiosidad. 
^  El  desea  barco  se  efectuó  sin  contra- 
tiempo.^ Las  autoridades  hubieron  de 
tomar  innúmeras  precauciones.  Los  co- 
ches del  séquito  llegaron  á  la  Casa  de 
Gobierno  materialmente  rodeados  de 
tropas  y  policía.  Las  azoteas  estaban 
custodiadas. 

A  última  hora  volvieron  á  repetirse 


•\j      ^        ,    .  v^v-iaL^iidiiu.  Ultima  ñora  volvieron  á  renetirc;p 

L-n^f^pTveSfS  "^^XT^^  -        tan  ¿al  pa^ 


mente  aprovechaba  la  mejor  co^  untura 
para  exigir  se  le  concediese  lo  que  ^ra 
de  rigor. 

Los  frailes  y  los  catedráticos,  en  su 
odio  también  al  extranjero,  han  incitado 
a  los  estudiantes.  El  gobierno  les  ha 
concedido  |  30.000  para  comprar  ban- 
deras, suma  que  ha  servido  á  los  jóve- 
nes para  provistarse  de  armas.  Y  3^a  así, 
hanse  lanzado  á  las  calles.  No  oodéis 
imaginar  las  tropelías  consumadas  por 
estas  turbas  que  pomposamente  deno- 
minan colicmnas  estudiantües.  Última- 
mente se  han  mezclado  á  ellas  con  su 
beneplácito,  gentes  extrañas:  policías  dis- 
Irazadas.  ¡Hasta  oficiales  del  ejército 
nemos  visto  á  su  frente! 
^  Golpeaban  á  pacíficos  transeúnte.,  por 
e^  solo  hecho  de  no  descubrirse  á  su 


rada  dejan  la  cultura  argentina.  Los 
estudiantes  han  hecho  arriar  ^  cuantas 
banderas  del  Brasil  encontraron  al  paso. 
La  animadversión  era  grande,  no  fal- 
tando quien  propusiera  el  asalto  del 
Consulado. 

^  Esto,  de  haber  acontecido,  hubiera 
sido  el  génesis  de  muy  graves  compli- 
caciones internacionales. 

Hay  una  desconfianza  grande  en  el 
pueblo,  no  obstante  no  haberse  produ- 
cido hasta  la  fecha  ninguno  de  .esos 
hechos  aislados  que  se  temen.  La  in- 
quietud se  estereotipa  en  los  rostros.  El 
tráfico  se  ha  restablecido. 

Vicente  S.  Salaverri. 

Buenos  Aires,  Mayo  19  y  22  del  1910  . 


P«iipondla  Citer^ría 


Ot  S.  M.  el  Emperador. 

Sevekino  San  Román- 

«  S.  M.  el  Emperador  Severino  I  (Seve- 
rino  San  Román,  que  dicen  algunos  irreve- 
rentes )  nos  ha  favorecido  con  uno  de  sus 
más  raros  y  geniales  trabajos.  La  fama  del 
Emperador  ha  pasado  las  fronteras  ya.  La 
bondad  de  los  productos  que  expende  ha 
hecho  su  establecimiento  famoso  en  el 
mundo  entero,  y  sólo  así  se  explica  el  acto 
de  Menelik,  el  negus  de  Abisinia,  dejando, 
agonizante  ya,  una  cláusula  en  su  testa- 
mento ordenando  al  heredero  visitase  el 
«Polo  Bamba»  de  Montevideo. 

Pero  si  estábamos  al  tanto  de  sus  desco- 
llantes cualidades,  si,  nada  iconoclastas,  ren- 
díamos pleitesía  á  su  formidable  talento,  si 
veíamos  en  él  al  disertador  admirable,  ai 
cafetero  imponderable,  al  inaudito  calcu- 
lista, al  Ínclito  protector  de  la  intelectuali- 
dad uruguaya,  no  podíamos  sospechar  al 
estupendo  astrónomo  de  «Pelipondia  Lite- 
raria >\  página  concluyente  que  deja  tama- 
ñitos á  los  más  ilustres  hombres  de  ciencia; 
Edison,  Curie,  Flamarión  .. 

Y  es  tanto  más  admirable  este  trabajo, 
cuanto  Severino  I  ha  sabido  concebirlo  en- 
tre dos  ajenjos,  mientras  ia  orquesta  del 
« Polo  Bamba  »  inundaba  de  armonías  los 
ámbitos  del  café. 

—  ¿No  teme  S.  M.  que  los  lectores  de  LA 
SEMANA  se  queden  en  ayunas  con  tan 
abstruso  trabajo? —  hubimos  de  manifes- 
tarle. 

Y  él,  riendo  con  esa  risa  mefistófélica  que 
todos  conocemos,  nos  respondió  ; 

—  Mejor.  1  Así  todos  vendrán  á  «desayu- 
narse »  aquí  1 

N.  de  la  D. 


Es  en  el  mundo  conocido  quien  no  se 
puede  guardar  por  la  inmensidad  de  su  cola 
episcopal.  Esa  cuenca  de  ojos  aguardento- 
sos que  se  llama  ilícitamente  astrogolia  tuvo 
la  ciencia  que  ha  descubierto  que  el  cometa 
fué  descubierto  por  ruidos  subterráneos, 
cuyas  corrientes  de  aire  en  las  partes  equa- 
toriales  y  en  los  enfriamientos  polares,  no 
existe  en  esa  vida  bohemia.  Pues  bien  :  por 
la  velocidad  rápida  de  su  poder  eléctrico  el 
cometa  redomón  se  trasladaría  al  lienzo  sin 
sentir  una  mosión  elástica,  y  habría  una 
excitación  microlófica  que  haría  arrojar  la 
vida  de  un  peñón.  Propiamente  de  un  pe- 
ñón, nó ! .'  Por  que  líllo  es  mitológico  y  mu- 
sical de  ese  iníimo  peñón  arquitoiógico  que 
no  puede  descubrir  el  que  corre  la  aventura 
ue  la  verginidad.  Pero  yo  de  alii  he  obser- 
vado al  sateütre  pues  hay  quien  cree  que 
es  de  el  solamente  el  poder  lunático  de  ese 
inmenso  enfinito.  Cuando  en  una  sola  enre- 
dondeable  palabra  que  demuestra  su  desi- 
parición  en  la  astrilógica  sabeduría  del  sa- 
bio Halley,  que  á  la  primera  vez  de  su  visita 
el  señor  que  ha  sido  observador  con  su 
meteoro,  lógico  instrumento,  le  ha  calcu- 
lado extrictamente  el  tiempo  recorrido  por 
sus  cálculos  ofidiosos  en  el  tiempo  que  hoy 


vivimos  y  que  nos  podemos  llamar  cons- 
cientes todos  nosotros  los  intelectuales  de 
la  pluma  y  de  la  idea  falática  y  que  no  al- 
canzaremos otros  vuelos  que  aquellos  que 
creímos  que  fueran  de  los  tiempos  de  an- 
taño. 

Como  ese  señor  se  quiere  devidir  en  pe- 
dazos cortados  y  desacuerdo  de  uno  al  otro 
extremo  del  polo  norte  donde  hay  enfria- 
miento por  falta  de  calor  debido  á  la  tem- 
peratura del  xíjeno  jográfico  y  metalúrgica, 
puesta  á  contrarrestar  todo  lo  que  descende 
que  por  lo  general  son  astros  noturnos  mo- 
vidos por  las  aguas  del  continente  del  infe- 
nito  que  nos  visitan  en  más  ó  menos  tiempo 
de  años  que  pasan  y  que  vivimos.  El  co- 
meta yo  he  observado  que  va  con  la  velo- 
cidad del  humo  de  un  cigarro  de  hoja  en  e! 
sentido  retrospetivo  de  Adán  íy  Evay  por 
eso  refigura  todo  lo  g-rande,  todo  lo  her- 
moso, lo  eflético,  lo  bruto,  lo  caballeriesco 
que  en  todo  su  trayecto  recorre  la  órbita 
que  dentro  de  ella,  está  sujeto  y  vive  bam- 
baleádica  (sicll)  en  la  teoría  de  Cristob:il 
Colón.  El  cometa  no  mata  á  nadie,  señores, 
por  que  está  .comprobado  de  que  todavía 
vivimos.    .Ji/c  ¿.L  i>¿^'»^¿*' 


-L7Í  PMRMAeO  URUGUñYñ 

Elaboración  especial  de 
Pmauctos  ñigiénicos  óe  Tocaóor 
ñBUñS  CCLOHIñS,  IñKOHtiS  Y  LOnOHES 

Bran  especialióaó: 
Jabón  Cierna  d@  Leche        parmi^co  Ursjiluaya" 

L'^nías  en  buenas  Boticas  solamente 

Dep6$íto  mm\t  CíBRe$,  84.-Celéf.  C<i  UrugUftya  m,  Cordón 


empresa  arta  y  €ía. 

Garruajes  de  lujo 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque.  18  6e  lulio  754    Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperativa.  349  —  Uruguaya,  140 


Los  sellos  conmemorativos 

ibaio  del 


pintor 


Carios  M  Herrera 


^\J-^-l'  —  T>s-p&ra.rÁ  su  turno. 
t'.,  ■   —^e^severe  y  verá  colmados  sus  deseos. 
^-   —isas  versos  son  maraYÍHosos.  No  se  publi- 


po- 


"A, 
"E. 
can. 

;'Un  poeta,  etc."  — Por  esta  vez  no  será, 
ap    .  ?i  far^i?^'"'"'^^^'        Tibity,  que  manera  tiene  de 
'  i/r-"^'  Sentimos  no  complacerlo. 

'  -buis  G.  Souza"  — Ya  por  encomienda  la  máquina. 
A  --Bstas  "líruas"  es  para  "dicirle"  que  no  1 

demos  pulDÜcar  sus  vexsos 
'  ?'        —  ■íi^mos. 

'  'J  -i^'  ' '  —  A  postaríamos 
¿rr  in  Severino! 

"i).  A.  -  — Envíe  otro  trabajo  de  esa  índole, 
í  íu-hito"  — '•Cuentos  del  arrabal"  aparecerán  en  la 
pr  tr, era  quincena  de  Junio.  Tengan  paciencia.   ¡Ya  sal- 
dr  !   ¡  \  a  saldrá! 

'  l:  r  - —  Díganos:  ,Nc  tetne  que  "él"  resucite  des- 
pués de  leer  sus  versos? 

'•B.  Cicc..."  — Su  página  es  demasiado  "triste"  para 
pxxhh^'í\.r\&  en  una  revista  humorística. 

"F1  )ro  B.  B."~¿Le  sería  molesto  pasar  por  esta  Ad- 
mmistracivon? 


reido.  Gracias, 
que  es  usted 


discípulo  del 


Sección  ingeniosa 


Gerogh'fico  oomnrirnido 

' '  ''Mi 


Inc. 


Charada 

—  ¿  Cual  SEGUNDA  es  su  total  ? 

—  Aquel  á  quien  idolatro 

y  á  quién  yo  primera  cuatro 
por  ser  un  buen  oriental  

—  ¡  Primera  bos  dos  postrera  ! 
te  pregunto  solamente 

por  tu  todo  preferente 
en  la  próxima  carrera. 


Ro^er  de  Gaula. 


comprimido 


Eros. 


CQinprirrn</o 

nm  ETflTflE-EE  MOTA 

Lunes,  Martes,  Miércoles,  Jueves, 
Viernes,  Sábado,  Domingo 

Inca. 


7   Comjyr'iin/  da 

ñ  f 500  D  O  500  C  ! 

El  Rey  Misterio 


Comprimido 


Geroglifico  comprimido 


I 

Pablo  el  Archipn 


comprimido 


Pablo  el  Archipreste\ 


Geroglifico 


ROSARIO 


Miosotys . 


,  ,,  mi-m 


BUZÓN.  ~  A  «Sibila»  y  «Amanda» 
bidos  sus  juegos.  Se  publicarán.  Aírr.) 
Mariscal 


,La  Emulsión  MARFAN 

La  prefieren  los  niños 

por  su  paladar  agradable 

VENTA: 

Farmacia  Nueva  York 

ÍJROQUAV  esq.  ROMDEAU 

^  Isabelíno  Britos  Gastell 

Coinppa=Uei]ía    (asas,  íerrenos  y  negocios 
ComisioDes  y  propaganda  en  general 

Escritorio:  San  Mortin,  1384 

ROSARIO  DE  SANTA  fE 

iíClestír  bien  y  baratón 

Sastrería  del  Correo 

DM 

Uiceníe  Libonaíi  y  Cía. 

 _  4_.ts,SS)l(!r::^   i  - 

LA  CASA  m  R  C'BE  MAS  NOVEDADES 

Especialidad  0ñ  medida 

Casimires  iranceses  é  ingleses  míimanieiite  llegados 
Calle  Sarandi  219  -  -  U  lado  del  COFfeO 


Peinados  ae  «ocftt 


Pfinado  con  ravit  ni  Indo 
('friiitf).  —  Ivste  peinado  de 
:eatro  en  que  el  moño  cha- 
to, formado  por  una  «tor- 
sadeílarg-a  y  como  espu- 
mosa cid^re  toda  la  nuca, 
recibe  uní)-  bien  los  ador- 
aos. Véase  de  }}eifil  al 
'iLro  lado  de   la  página. 


¡'finado  iJiafo  ona n/fd'do 
de  /'/>7.— Se  ondula  todo  el 
cal)ello  formando  «ban- 
deaux»  en  medio  de  la  cabeza. 


)  />.  i'i'idi. 

pide  una  on  lula  i  'vx 
scs;:^(>.  1  /A  raya  (  st  1  ú 
usa  la  por  c!  movniueii 
de  la  oiultd;icióu.  Se 
vauta  el  cabe  !o  snjetí! 
dolo  en  medio  de  !a  nu 
V  lueeo  se  forma  el  moí 


^caife  de  bacalao  íodofáníco 

l'-l  tónico  reconstitu\etite  más  eíi- 
ca.c  contra  la  tuberculosis,  escrófulas, 
\-  ra  juilismo. 

Dopósiio:  Droguería  íTiusante 

Z5  DE  mnVO  y  lUNCRL 


Gran  Café 

Polo  Banib 


todas  las  ncx^h 


fotografía   'EL  SOL'' 

de  CARLOS  A^GEL  CARMONA 

540=  Avenida  18  Julio=540 

La  casa  más  acreditada  del  Ccrdí'^n  \  la  que  hasta  ahora  ha  dado  i.>. 
.'.ebas  de  dominio  artístico  cu  su  r.uuo- 
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hñ  SEUIAHA"  m  m 

Perióóico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actuallóaóes 
BARTOLOMÉ  MITRE  -  Z57  -  Telf.  La  Uruguuva,  718.  Central 
Mm.  RODOLFO  AGQUARONB. 


SUSCRIPCIONES 

En  la  Cnpital 

Trimestre   $  ©  65 

Semestre   1.3<) 

Año   ;|  2Í50 

Numero  suelto   0.06 

,.      atrasado   "  o.lO 

En  el  interior 

Trimestre   $  0.75 

Semestre   1  50 

Año  2^80 

Nutnero  suelto   0.06 

,,       atras>ado   "  o. 12 

En  la  Rrgentina 

Trimestre   $  2. 00  m/a. 

Semestre   4.. 00 

Año  

Número  suelto  


TARIFA  DE  AVISOS 

Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)  


,,  7.00 
0.15 


Dorsos  de  carátulas. 

1/2  „    „  „   " 

1/4-  „    „  „    " 

Frente  al  texto  pág  *  " 

1/2  página   " 

1/4   „   " 

Páginas  interiores   " 

1/2  „  

1/4  „   :::::  " 

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicacioneí 
vencional. 

(.1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encargado  óe  la  Secc  ón  Rusos 

Francisco  J.  Cíambel 


30.00 
20.00 
12.00 

6.50 
20.00 
12.00 

6.50 
15.00 

8.00 

4.50 
5,  con- 


lí 


Guía  óe  LñSEíTlñnñ 


P\RUI50n     BUILLERmO.  CO- 


hTln^HÍm^^Ko"'"''-  □L'^^  PEDRO  Y  RCnnÓH  P.  R.  r^LEHBIO  ROCCR  ^URH  RBO- 

'^^'^  UrugSSya  qII/'  """^^         ''''''  estupro. Juncal  ma 


mRUTOHE  I 
dor  Público 


RRFREL,  COHTR- 


tabillóaa.  Democracia  ilZ,  esquina  ^  'rrer^or  óe  BjIso.  Zaaala  üS. 
miguelete. 


Rincón  182. 


'^neóallas  óe  1,  Batlle  y  Oróónez 


De  plata  $  i.oo 

Delelectrc-plata    $  0.50 

Se  le  remitirá  al  que 

envíe  el  importe  á  la 

Fábrica  .de  Medallas 

de 

tm  Cdiniítaro 

BAGAGAY.  12  MONTEVIDEO 


Talleres  Gráficos 
de  Eduardo  Acquarone 


riPOGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL 


BARTOLOME  MITRE  257 


l$lo  -25  ae  mayo-  I9I0 

UNICOS  RECEPTORES 

PeíillóD,  GaiirRberíi  y  Cía 

230  A.  DE  LA  PAZ  232 

iliiiftiSliliilililMipB   *-:^a;iaitMí:iai:.-:>  „ . 


^1  .         holocausto  de  la  patria,  el  Partido  Nacional  quema  su 

odio  á  Batlle,  y  purifica  su  espíritu,  para  la  gran  contienda 
del  civismo  en  la  próxima  jornada,  donde  se  vislumbra  una  nue- 
va vida  de  concordia  y  progreso. 


Cura  del  Asmo 

del  Sp.  B.  19.  Haip 

de  Conlres 


DR.BW.HAIRS. 


CURE. 


PREPARED  OKLY  BY 

LOND  )N.  W  C. 


Recomendado 
¡3or  los  princi- 
pa'! es  médicos, 
prueba  eficaz  de 
>u  resultado. 

Tenemos  cer- 
'.ificados  á  dis- 
posición del  pú- 

)lico  de  las  per- 
.f)nas  curadas. 

".)  wen^enenlu  rrin 
oalís  farmacias  \ 
¡rogucriiS. 

:\ev>rcRrnt;mtPS  el 
lyu.iy,  Aigeiu 


Di-o¿;iioiía  del  Sol  -  Ciii  ladeld  1 1 1 
MONTEVIDEO 


Banco  Hipotecario  del  Urupay 

iíalk  Zabala  167  V  Saranai  132 

Este  Ba:ico  ofrece  prestamos  l^po- 
tecarios  á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  ¡)()r  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

J/a  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  aboníida  mensual,  trimes- 
tral ó  semestral  mente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  cliancelar 
cuando  quieran,  sin  ])a,^^ar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


F.  L.  (garcía  ij  1^.  Inín^ozzi 

Electricistas 

Instalaciooes  eléctíicas  en  leoeral 

Precios  sin  competencia 

$3a-nue»a  Vork-$$a  •  MONTEVIDEO 


6ran  f)OKl  n^orini 


75  -ralle  5or¡ano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRCIRO  y  LORENZONI 

ÍDonteuióeo 


Cioffl,  Rí^iisci 


EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 
particulares  é  Industria 

VENTILfíDORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLl  ee  miián 

Uriipa;]  166.  e^q.  \ñ^^ 


El  único 
Bn  Ti:i>  PÜYASTIEÜ 

legílimo,  es  el  imporíaóo  por 
sus  exclusiuos  Rgentes 

Seré  y  €ía. 


Tulleres  Gráficos  Edo.  Acqimroue 


—  B.  Mitre  257. 


Declaración  de  Jiítttor 

;[  Si  en  amores  yo  siempre  fui  reacio 
hoy  de  tí  muy  prendado  y  de  rodillas, 
te  ofrezco  las  gloriosas  maravillas 
del  asiático  lujo  de  un  palacio. 

De  diamantes,  rubíes  y  topacio 
brindarte  una  corona  es  mi  deseo, 
,  y  además  cién  carruajes  de  paseo, 
f/i^''/'  >  globos,  para  andar  por  el  espacio. 

Te  ofrezco  los  tesoros  de*  los  mares. 
^     Oro,  esclavos,  diademas  y  collares, 
mi  mano,  y  nombre  de  mi  estirpe  altiva; 

tlj  mas  una  condición  para  ello  estriba: 
.^j!  de  que  tienes  que  hacerme  los  manjares 
con  el  Aceite  BA  U  puro  de  oliva 


Unicos  receptores 


Petillón,  Galimberti  y  cía. 

iO  •  í.  DE  Lí  PJ2  ■  232  Montevideo, 


"T,  M.— Rivera".  Hermosos  sus  versos.  Ak^J 
incorrectos.  Cuide  del  metro  y  del  léxico  y  triunta- 
rá.  Envíe  otra  cosa  y  trate  que  satisfaga  nues^»"»» 
exigencias. 

*'J.  R.  S.  M.".  Sus  "Besos"  son  un  tanto  almi- 
barados. Sáquele  un  poco  de  azúcar  y  agréguele 
más  sal  y  tal  vez  así  puedan  ser  publicado!. 

''Snac  Sab ".  No  nos  gustó  su  "corría ". 

"  Cátulo  "  fínvíe  su  nombre. 

"J.  P.  B.  — Salto".  Su  prosa  es  buena.  Bnvíe 
^!  ro  trabajo  que  se  adapte  más  á  la  índole  de  la 
RevistM,  Sabe  que  se  le  estiraprá. 


"A.  A.  B.— Barrio  Krógar".  Será  complacido. 

"F.  N.  ".  Su  cuento  no  es  malo;  pero  no  es  p?irí 
la  índole  de  LA  SEMANA. 

"  Cometa  Halley  ".  Pero  ¿Vd.  es  el  ó  la  cometaí 
Ya  comprenderá  por  qué  lo  digo.  Espere  su  turno 

"Mascarón",  i  No  sea  indígena,  amigo!  No  se£ 
Vd....  mascarón...  de  proa' 

"Olga".  Esos  versos  que  Yd.  mpiidac'on  su  firma 
Sí  mal  no  recuerdo,  son  de  ViHaespessa.  ¿Quiere  qut 
le  preguntemos? 

"I.  S.  F.— -Síin  T^^ií^"'  El  administrador  le  con^ 
testa  por  carta  aparte. 


Nümerd  extraordinario 

de  LA  SEMANA 

Cumpliendo  el  i8  de  Julio  próximo  un  año  de  vi  Ja  y  aprovechando  el 
é!  ni  versarlo  glorioso  de  la  Indeperi.'encia,  I^A  SEMA.NA  publicar  á  un  número 
extraordinario,  con  ur'  tiraje  de  25.000  ívcinticinco   nil)  eje»iip-ares. 


"Cuentos  del  Arrabal" 

El  concurso  de  cffiühes 

Todo  un  éxito  ha  resultado  el  con-  «282»,  representa  á  Dalleg-i  sorpren- 
curso  de  affich-s  que  organizara  núes-  diendo  con  una  máquina  fotográfica  los 
tro  companero  de  tareas  Santiago  Ta-  personajes  que  campean  en  sus  cuentos, 
llegri  Numerosos  dibujantes  se  han  Las  figuras,  conseguidas  al  pastel,  tie- 
dignado  asistir  y,  sin  miedo  á  ser  ta-  nen  gracia  y  originalidad. 
chadodeinexactos,podemos  asegurar  que  «Juan  Palomo»:  dos  gatos  á  la  lu-- 
ha  superado  nuestras  presunciones.         de  la  luna,   hácense  el  amor   en  unos 

Bl  local  de  los  señores  Moretti,  Catelli  tejados.  Todos  los  componentes  del 
y  Ua.,  donde  se  hallan  e^^^puestos  los  cuadro  contribuyen  á  hacer  de  él  un 
trabajos,  está  siendo  muy  visitado.  El  afiche  caprichoso  é  intencionado 
publico  tiene  frecuentes  elogios  para  «Tango:.;  una  parda,  de  picaresca 
vanos  de  los  affiches  que,  indudable-  expresión,  parece  hablar  á  una  cotorrita 
menre,  llaman  poderosamente  la  aten-  No  obstante  su  sencillez,  este  afiche 
^^^TT        •  •    1.,   .  sorprende  gratamente,  resultando  uno 

Hay  onguialidad  en  ellos  y  revelan  de  los  más  justos  y  sobrios, 
la  importancja  que  nuestros    artistas      «Me  gusta  más  la  oola^  reconstruye 
están  concedl^nd^  á  esta  clase  de  tra^  una  escena  de  «Cuentos  del  Arrabal» 
bajos,  tan  en  boga  hoy  en  los  princi-  Hay  varios  tipos  bien  sorprendidos  y 
pales  países  de  Europa  y  América.  Kx-  un  efecto  de  luz  muy  feliz, 
cepejón  hecha  de   unos    cuantos- de      «Ugada».  T^l  trabajo  es  bonito,  pero 
manifiesta  inferioridad  artística  — todos  poco  apropiado.  La  ejecución  es  cuidada 
ellos  interpretan   variadamente  los  ras-      «No  m'escondás  la...»,  es  también  de 
gos  característicos  del  libro  de  Da^egri.  los  buenos,  siendo  su  principal  defecto 
oin  espacio  para  ocuparnos  extensa-  su  carácter  de  ilustración  rnás  que  de 
mente  de  todos  ellos,  nos  limitaremos  á  affiche. 

reseñar  someramente  los  más  notables  Tales  son  los  afiches  que  figuran  alro- 
«Ficate  un  poco,  ficate»,  es  el  que  sámente  en  este  torneo.  Espérase  con 
mas  vivamente  impresiona.  Tiene  dos  impaciencia  el  fallo  del  jurado,  pues  no 
cabezas  muy  expresivas,  vigorosamente  dejan  de  faltar  partidarios  á  cada  uno 
ejecutadas.  Un  fondo  dorado  contribuye  de  los  trabajos  citados, 
á  hacerlas  resaltar,  íondo  en  el  cual  hay  Nuestro  compañero  puede  estar  ufano 
esbozadas  figuras  callejeras.  del  éxito  alcaíizado  por  su  concurso. 

''enqueíe"  sobre  $  ¿Por  qué? 

]vA  SEMANA  inicia  una  «enquete»  popular  sobre  los  tres  ¿/>or  que? 
que  siguen,  esperando  del  público  contestaciones  al  respecto,  siendo  publica- 
das todas  aquellas  que  á  juicio  de  la  Dirección  sean  de  interés, 

¿Por  qué  regresaron  dos  delegados  en  el  Centenario  Argentino,  en  un 
vapor  de  la  carrera  y  apartados  de  la  embajada  de  la  cual  formaban  parte? 

¿Por  qué  regresó  el  crucero  «Montevideo»  con  el  resto  de  la  Delegación 
antes  de  terrninarse  los  festejos  oficiales  dei  Centenario? 

^  ¿Por  qué  renunció  el  Ministro  Frías,  en  momentos  que  se  hace  necesa- 
rio imponer  diplom;«ticamente  los  principios  convencionales  de  una  culta  polí- 
tica Anteri.acional? 


CeníroiSodiles 


Socieóaó  Recreatiua  Ideales 

^  Esta  progresissa  sociedad,  que  tantas  simpatías  cuenta  entre  el  distin- 
guido elemento  femenino,  anuncia  su  4.^  Tertulia  familiar,  que  se  realizará  en 
IOS  balones  del  Circulo  Napolitano  el  día  11  próximo,  la  que  ¿-umiiá  her- 
mosas proporciones,  dado  la  infinidad  de  solicitudes  de  entrada^  qu^  h^... 
cen  día  a  día  en  la  Secretaría  de  dicho  centro,  calle  Yí  ^01 
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LA  -S  E/H AfN A  I 


fnonteuíóeo,    lunio  4.     da  1910. 

PERIÓDICO      ESTIVO,  LITERARIO,  ARTÍSTICO  Y  cE  ACTUAI.IOADES 


Las  fiestas  mayores  que  en  ocasión 
del  Centenario  han  tenido  la  virtud  de 
despertar  los  entusiasmos  patrióticos  y 
patriotercs^  han  tenido  también  la  des- 
gracia de  provocar  las  iras  del  horro- 
rismo,  á  estar  á  lo  que  de  allá  nos  llega 
en  materia  de  novedades  de  bulto. 

En  esto  como  en  todas  las  cosas  en 
que  intervienen  los  hombres  (y  las  mu- 
jeres) los  opiniones  están  divididas,  pues 
dicen  muchos,  sin  aludir  á  la  fastuosa 


^^^^^^ 


revista  militar  habida  en  la  capital  ar-  / .  j'  ^ 


anarquismo 


ha 


gentrna,   que   eso  de 
sido  pura  parada. 

Siendo  así,  resultaría  que  en  vez  de 
amenizar  el  acto  aquel,  se  ha  amena- 
zado. 

El  casJ  es  que  muchos  de  los  que 
habían  concurrido  á  presenciar  los  fes- 
tejos, alarmados  por  lo  que  potes  con- 
tingcre^  se  dijeron: 

Vámonos  de  Buenos  Aires 
Porque  soplan  malos  vientos. 


En  cambio,  en  Montevideo  vivimos 
en  el  rnejor  de  los  mundos...  con  permi- 
so sea  dicho  de  la  variolosa,  que  no  se 
conforma  con  amenazarnos  solamente 
sino  que  nos  está  zurriando  al  extremo 
de  que  la  capital  uruguaya  tiende  á 
convertirse  en  va  archipiélago,  tantos 
son  ios  casos  de  aislamientos  que  se 
prc  ducen. 

Una  amenaza  á  nuestra  configuración 
peninsular... 


Y  ahí  no  sería  nada. 
Lo  peor  de  todo,  lo  que  verdadera- 
mente nos  quita  el  sueño,  es  que  la 
•epidemia  reinante  nos  quiera  privar  del 
inmenso  placer  de  ver  en  nuestros  pa- 
gos á  la  Infanta. 
¿La  causa  de  ello? 
El  temor  al  contagio,  según  dicen. 
¿Cómo?— algunos  se  preguntan,— ¿íí 
la  vejez,  viruela''\.. 

Para  mí  que  el  Tiiotivo  es  otro. 
¿A  que  adivino? 
Pues  oigan  Vds.:  La  Infanta  no  viene 
á  Montevideo  porqViC  no  le  ha  dado  la 
real  gana. 

Créanme  Vds.,  esa  es  la  realidad. 


Tisbaco  Sarazas. 


Para  La  Semana, 

Que  la  vida  te  salve,  Madre  Naturaleza! 
Llena  eaes  de  gracia  y  de  luz  y  de  amor, 
Fecunda  prodigante  de  poesía  y  hellcza 
ijue  bendita  tú  seas  con  tu  vientre  creador. 

lín  tus  partos  de  vida  conservas  tu  pureza; 
A  tu  conjuro  brota  la  materia  hecha  flor. 
Be7idito  sea  tu  vientre,  Madre  Naturaleza, 
:  Y  bendito  sea  el  fruto  de  tu  amor  bienhechor. 

Espléndida  de  tu,s  impagables  favores, 
A  tus  hijos  ofreces  tus  fiestas  de  colores, 
Tus  caricias  de  auras,  tu  optimismo  y  tu  bien. 

Has  gracia  á  tu  creyente  de  favores  divinos. 
Para  mi  tumba  guarda  sinfonías  de  trinos 
Y  una  lluvia  de  flores  aromadas.  Amén, 


Salto 


A.  '--ÍONTÍEL  BALLESTEROS 


5.  n.  R.  Isabel  óe»  Borbón 


eh  DE  ÜOS  RELOJES" 


Para  La  Semana. 


¡  Es  el  horrible  latir  de  su  corazón  ! 
Corazón  que  delata". 


Edgar  Poe- 


—  Es  el  caso,  señores— comenzó  diciendo  Donoso,  el  más  joven  de  los  contertulios  — que  los  pen- 
sionistas de  don  Eduardo  no  teníamos  motivo  de  queja  alguno.  Contra  lo  que  usualmente  acontece 
en  las  casas  de  huéspedes,  don  Eduardo  solía  darnos  un  puchero  aceptable,  unas  empanadas  dignas 
de  todo  un  "monsieur  chef",  y  unos  tallarines  deliciosos.  Tenía  el  buen  señor  un  carácter  bien  ex- 
traño por  cierto:  á  las  veces  bromista  y  gárrulo  en  demasía,  otras  taciturnos  y  arisco.  La  misma 
desigualdad  observábase  en  su  inteligencia,  que  ora  tenía  destellos  geniales,  ora  nos  asombraba  al 
no  comprender  lo  que  hubiera  entendido  el  más  lerdo  habitante  del  planeta.  Estas  cosas  de  su  "yo  " 
no  influían  ni  poco  ni  mucho  en  los  asuntos  de  cocina. 

Pero,  he  aquí  que  una  noche,  don  Eduardo,  no  puede  conciliar  el  sueño.  Su  cerebro,  harto  pro- 
penso al  desequilibrio,  llegó  á  (¡obsesionarse.  He  aquí  la  descabellada  idea  que  le  torturaba  : 

Pretendía  establecer  un  hotel  qué  se  denominase  el  "Hotel  de  los  Relojes",  título  que  justificaría 
el  inmenso  número  existente  de  ellos.  El  problema  que  desvelaba  á  don  Eduardo  reducíase  á  averi- 
guar cuántos  relojes  se  necesita- 
ban para  que  continuamente,  sin 
la  más  breve  interrupción,  se  per- 
cibiese el  tintineo  de  sus  campani- 
llas al  tocar  las  horas. 

—  Si  habían  de  andar  bien,  to- 
carían todos  áun  tiempo— objetó 
Sánchez. 

—  Es  que  él  no  exigía  que  andu- 
viesen bien  — replicóle  Donoso,  — 
Los  relojes  podían  caminar  de 
cualquier  modo;  lo  principal  era 
que  al  terminar  de  tocar  el  uno 
comenzase  el  otro,  y  así... 

—  ¡  Eso  es  de  todo  punto  impo- 
sible de  resól  ver  .'  —  exclamaron  á 
coro  los  oyentes. 

—  Precisamente  así  le  respondi- 
mos todos  los  por  él  interroga- 
dos, la  casi  totalidad  de  los  pen- 
sionií^tas.  Pero  don  Eduardo,  que 
evidentemente  pensaba  de  otro 
modo,  se  encerró  en  un  cuarto,  co- 
menzando  á  trazar  nómeros  y 
más  números  en  un  papel...  El 
cocinero,  los  ayudantes,  los  mo- 
zos, libres  de  su  vigilancia,  no 
atendían  debidamente  sus  queha- 
ceres. Y  los  garbanzos  venían 
como  balas,  y  las  empanadas  te- 
nían estopa  dentro,  y  los  tallari- 
nes estaban  secos  y  sin  aliño  

Los  pensionistas   empezaron  á 

darse  de  baja  y,  poco  después, 

don  Eduardo  era  recluido  como 
alienado  en  el  Hospicio  de  las 
Mercedes. 

Yo  le  apreciaba  intensamente. 
Decidí  visitarle.  De  mañana  lle- 
gué al  citado  manicomio  Frente 
á  la  puerta,  un  hombre  se  balan- 
ceaba. Parecía  aguardar  un  des- 
cuido de  los  porteros  que  le  per- 
mitiese huir;  eran  brillantes  sus 

.  .  _^  .     ,  ojos  y  su  cabeza  hallábase  cu- 

bierta por  circular  caáquete  azul. 

Penetré  resueltamente  sin  que  nadie  rae  lo  impidiese.  Infinidad  de  dementes  vagaban  por  el  jar- 
dín. Uno  se  me  acercó,  afirmándome  ser  un  violinista  excelente,  el  genuino  sucesor  de  Paganini;  otros 
músKJOs  envidiosos  de  su  talento,  le  habían  hecho  enclaustrar  allí. 

^  No  tuve  que  preguntar  por  mi  visitado;  á  poco  que  avancé  le  distinguí  sentado  en  el  césped.  Te- 
ma en  sus  manos  la  varilla  de  un  paraguas  y  trazaba  con  ella  en  la  arena  del  camino  las  arábigos 
caracteres  de  los  números.  * 

Le  hablé;  levantó  la  cabeza,  sin  dignarse  estrechar  la  diestra  que  le  tendía;  murmuró  algo  que  no 
pude  entender,  y  siguió  trazando  «ignos  con  la  varilla.  Estaba  desconocido:  demacrado,  hundidos 
los  ^os,  nacidas  las  carnes...  Su  intensa  palidez  me  aterró. 

El  "sucesor  de  Paganini",  al  que  oyéndole  hablar  nadie  hubiera  creído  orate,  me  dijo  que  siem- 
pre estaba  haciendo  números.  No  comía;  acostado  oíasele  mascullar  cifras  y  cantidades  El  músico 


me  confesó  con  gran  cautela  que  mi  amigo  estaba  "perdidamente  loco". 

Profundamente  impresionado  por  cuanto  viera,  pr.etendí  retirarme.  Al  verme  marchar,  el  hotelero 
me  gritó : 

—  ¡  Mañana,  vén  mañana  que  lo  tendré  resuelto  ! 

Tardé  tres  días  en  volver.  Los  porteros,  que  sin  duda  me  confundían  con  algún  estudiante  de 
medicina,  no  osaron  interceptanne  el  paso.  A  los  pocos  metros  topé  con  el  ^.¿einal  violinista.  Me  salud6 
sonriente,  como  él  sabía  hacerlo,  mefisLofélica menie,  é  invitóme  á  que  le  siguiera. 

—  Te  voy  á  enseñar  dónde  está  el  loco  de  los  cálculos. 

Yo  le  seguí  silencioso.  Llegamos  hasta  el  fondo  de  los  jardines,  que  verdegueaban  alegremente  bajo 
el  baño  de  oro  del  sol.  Arribamos  hasta  un  pabellón:  "  Lalx^ratorio  de  P^i(|uiatría  ",  leí  en  su  frontis.- 
Traspasamos  el  umbral.  Un  hombre  de  rubia  y  crecida  cabellera,  acodado  en  una  mesa,  consultaba 
voluminosos  Hbracos;  tan  atento,  tan  engolfado,  que  ni  advirtió  nuestrtj  paso,  Ll  loco  me  hizo  entrar 
en  una  sala.  Era  una  ¡-ala  espaciosa,  con  anaqueles  aha'  rotadíjs  de  francos  v  retortas.  Pero,  la  vista 
délo  que  en  ella  había  me  llenó  de  espanto:  sobre  la  mesa  de  disección  yéicía  un  cadáver,  el  cuerpo 
apenas  cubierto  por  un  blaneo  calzón. 

_  Traté  de  escapar  y  halléme  con  la  ]nierta  cerrada  ;  forcejée  y  resonó  sarcástica  la  estruendosa  car- 
cajada del  violinista.  ¡  Me  había  encerrado! 

Eri  mi  turbación,  noté  que  respiraba  fatigosamente.  Un  ruido  extraño  me  ensordecía ;  pretendí 
inquirir  la  procedencia...  Vi  en  un  rincón  un  l)ulto  informe  que  cubría  alba  sábana  ;  observé  que  de  él 
partía  aqtiel  inquietante  martilleo  que  hubiérase  creído  algo  así  como  el  tic  tac  de  un  enejrme  reloj. 
Llegué  hasta  el  envoltorio,  levantando  la  sábana...  ¡  Creí  niorir  de  horror!  Era  el  cadá \ er  de  don 
Eduardo.  Me  acordaba  del  problema  de  los  relojes,  del  "  Corazón  que  delata  "  de  Poe...  Sentí  debili- 
tarse mi  cerebro,  me  desmayé... 


Ignoro  cuánto  tiempo  pa.'^é  así.  Recobrado  que  hube  el  sentido,  me  vi  en  un  corredor,  entre  un 
grupo  de  estudiantes  (|Ue  me  mirab.-.m  asombrados.  El  hondjre  de  la  cabellera  rubia  y  crecida  que  viera 
antes,  hacíame  respirar  el  éter  de  un  brunid(,  irasco. 

Rápidamente  reccjrdé  cuanto  acá  baba  de  sucederme.  Me  sentí  avergon/^ado.  Tenía  las  ideas  un 
poco  endjrolladas  en  la  cabeza.  Recogí  el  sombrero,  mascullé  unas  "jjracias"  v  salí  con  lijercza  hacia 
la  calle.  Me  hostilizaba  el  sol,  me  azotaba  el  viento,  me  perseguía  implacable  aquel  formidable  tic-tac 
que  no  debía  ser  otra  cosa  que  "el  horrible  latir  de  su  corazón". 

Buenos  Aires.  ViCENTE  A.  SALAVERRI.  '^ 


Una  fiesta  simpática 


Grupo  de  concurrentes  al  Pic-nic  efectuado  el  26  del  }  as  i  lu,  ,      la  Aso- 
ciación de  Jóvenes  Cristianos,  en  la  quinta  del  Dr.  Quiniela,  i'ando. 


La  delegación  uruguaya  en  el  Centenario 


Con  hondas  sen- 
saciones é  inmejo- 
rables impresiones 
ha  regresado  de 
Buenos  Aires  la 
delegación  que  en- 
vió nuestro  gobier- 
no para  represen- 
tar al  Uruguay  en 
las  grandiosas  fies- 
tas conmemorati- 
vas del  Centenario 
de  laindependencia 
argentina. 

Bl  recibimiento 
y  agasajo  de  que 
fueron  objeto  de 
parte  del  gobierno 
y  pueblo  argenti- 
nos no  pudo  ser 
más  simpático  y 


18  óe  lulio  emtranóo   á  la  óarcecna 


En  momentos  de  desembarcar 


que  se  vé  á  los  de- 
legados entre  un 
grupo  de  amigos 
y  la  comisión  de 
recepción  oficial. 

El  doctor  Juan 
Zorrilla  de  San 
Martín,  uno  de  los 
delegados,  fué  ova- 
cionado por  su  bri- 
llante oratoria,  que 
una  vez  más  sirvió 
para  elevar  la  lite^ 
ratura  nacional. 


halagador,  lo  cual 
es  como  una  buena 
nueva  para  nos- 
otros, porque  deja 
entrever  en  ello  un 
futuro  de  concordia 
internacional,  sana 
y  sincera. 

Las  fotografías 
que  publicamos 
fueron  tomadas 
una,  en  momentos 
de  entrar  el  crucero 
«  Montevideo  »  en 
la  dársena  de  Bue- 
nos Aires;  otra,  del 
momento  de  des- 
embarcar la  dele- 
gación, y  otra  en 


Los  delegados  entre  un  grupo  de  amigos 


Ojo  por  ojo.., 


—  Ha  visto,  aon  KoDustiano,  la  santurona'e 
Clotilde?... 

—  Precisamente  recién  m'h'enterao  de  su  fuga. 

—  ¿Qué  le  parece  la  palomita!... 

—  Qne  cansada  de  la  jaula  ha  querido  alzar  el 
vuelo. 

—  Fíese  usté,  después,  d'estas nenas  que  no  hacen 
más  que  ruborizarse  poniéndose  más  coloradas 
que  la  vergüenza,  cuando  oyen  cualquier  palabrota. 

—  ¡Qué  quiere,  señora!...  con  el  fuego,  hasta  el 
fierro  con  ser  tan  duro,  se  amolda,  y  no  es,  pues, 
d'extrañarge,  que  al  calorcito  del  amor  un  corazón 
se  redita. 

—  Es  muy  cierto,  y  eso  está  bien  pa  las  que  no 
nos  espantamos  ni  hacemos  cara  de  asco  al  ver 
cualquier  porquería,  pero  no  lo  comprendo  ni  lo 
paso,  en  estas  fulanitas  que  siempre  están  con 
Dios  en  la  boca  ó  el  Ave- María  en  los  labios  y  que, 
como  la  Clotildita,  cualquiera  hubiera  creído  que 
se  tenía  ganao  un  sitio  dobl'en  el  "cielo",  pues 
se  hacía  cada  panzada  d'iglesia,  que  creo  no  que- 
dó santo  que  no  comier'á  fuerza  de  mascuyarle 
oraciones. 

—Por  eso  que  resultó  indigestada. 

—  Y  pa  curarse  s'escapó...  al  ver  al  médico. 

—  Qu'en  estas  dolencias  debe  cer  especialista. 

—  Y  pronto  l'ha  de  largar...  curada...  si  no 
revienta. 

—  Lo  siento  por  la  vieja  que  al  fin  y  al  cabo  no  lo 
merece. 

—  Usté  lo  dice,  don  Robustiano,  porque  ñola 
conoce;  sinembargo  yo  le  aseguro  que  tiene  máá 
culpa  que  la  penitente,  pues  eya  misma,  con  el  afán 
tal  vez,  de  que  le  saliera  santa,  fué  la  que  l'ha  con- 
denao. 

—  No  lo  entiendo,  pero  cuando  usté  lo  dice  será 
qu'está  bien  enterada. 

—  ¡Pues  claro!...  ¿no  ve  qu'el  tenorio  que  se 
1  aventó  es  sobrino  del  cura  de  la  parroquia?... 

--¿Y  di  hay? 

—  Que  la  madre,  sabiendo  qu'el  otro,  con  todo 
que  no  era  fraile,  le  gustaba  decirle  misa  á  riesgo'e 
volverse  padre,  en  lugar  de  tenerla  en  casa  habién- 
dole hacer  costura  ó  aunque  fuera,  lavar  los  pisos, 

a  niandab'al  confesionario,  y,  ¡seguro!...  el  sacris- 
tán, qu'estab'ay  i  como  en  su  casa,  al  verla  tan 
atligida,  se  ofrecía  pa  eonfesarla* 

—  Es  qu'el  tio  estaría  ocupao. 

—  O  ey'andaba  muy  apurada. 

—  Lo  que  demuestra  que  hasta  en  la  casa  de 


Dios,  suele  colarse  mandini 

—  Y  que  no  por  muy  guardada,  deja'é  perderse 
una  cosa  cuando  eya  quier'e-straviarse. 

—  ¡Quien  sabe  cómo  pasó!...  el  diablo  le  habrá 
ofrecido  la  gloria,  diciéndole  qu'era  un  ángel  y  eya 
que  no  sintió  l'olor  á'zufre  ni  alcanzó  á  verle  la 
cola,  le  creyó  y  se  fué... 

—  Al  infierno. 

—  Puede  qn'el  sitio  no  sea  tan  feo  á  pesar  de  lo 
que  dicen...  sinembargo.  lo  siento... 

—  Y  yo,  ciento  cincuenta...  aunque  lo  tiene  bien 
merecido. 

—  Lo  que  sinifica  que  la  compadece...  pero  yorar 
no  puede. 

—  Si  no  es  de  risa,  me  parece  medio  difícil. 

—  De  veras,  doña  Rosa;  no  es  p'alabarla,  pero 
tiene  Taima  dura. 

—  Puede  ser,  pero  aunque  usté  me  mire  mal,  le 
diré  que  no  solo  la  tengo  dura,  á  pesar  que  la  he 
tenido  más  blanda  que  mantequiya  fresca;  siní  .^le 
puede  agregar;  nu's  curada  que  pito'é  uc'gro;  mes 
á  m'hija  también  le  pasó  un  percanoe.de  re.salrade 
unos  amores  y  esa  "niña"  y  la  madre,  co  no  aras 
del  barrio  á  quienes  todo  vía  puede  que  Ies  yfgu'el 
santo  porque  también  están  en  el  ahuinaqí.í;  en 
lugar  de  compadecerla  desgracia,  pu'S  nedi'cstá 
libre  de  un  refalón,  pa  poder  decir;  n  me  pegaré 
un  porrazo;  s'ensañáron  con  nosotras  y  c/ída'una 
pinchó  á  su  gusto,  clavándonos,  á  marsaha,  como 
si  fuéramos  almuadiya'é  sus  alfileres,  1  ajuga  de  la 
burla,  más  peor  que  una  puñalada. 

—  Eso  es  muy  humano,  pero  no  es  noble,  y  preci- 
samente porque  han  sido  malas,  es  que  u?té  no 
debe  imitarlas. 

—  Usté  pa  predicar  es  como  fraile  inisiorero,  que 
siempre  tiene  cuentos  pa  entretener  ¡a  novena. 

—  Por  mi  no  deje  de  hacers'el  gusto...  por  más 
que  poco  v'hablar  sin  que  le  tapen  la  beca. 

—  No  crea...  que  Teodoro,  es  lo  mismo  que  Doro- 
teo... á  m'hija,  lo  engañaron  con  palahra'é  casa^^ 
miento  y  aunque  resultó  cazada,  cayó,  purgando 
con  la  vergüenza,  la  culpa  de  su  delito.,  pero  no^~' 
huyó,  pudiéndolo  haber  hecho  en  mejons  condicio- 
nes. 

A  mi  me  parece  qu'es  lo  mismo,  "dalt  mate"  que 
"mate  dale". 

—  Hay  diferencia...  entre  la  hipócrita  y  la  inge-. 
nua...  lamía  habrá  sido  zonza,  pero  no  farsanta,' 
y  tiene  más  de  una  disculpa,  pues  d  desfachatao 
visitaba,  se  había  mostrao  siempu  jorreto  fino, 
enamorao,  y  nadie  podía  suponerse  ^ue  ib'á  cer  ese 

peí,  sobre  todo  que  ya  le  había  dao  pa  la  ropa... 

—  ¿Del  chiquilin?... 

Santiago  Dallegri. 


ei  mundo  en  las  fiestas  dd  Centenario 


España 


€1  muníj  ca  las  fiestas  del  Centenario 


Noruega 


España 


tñi  sEi^nNá  amor  y 


En  vista  del  uso  y  abuso  que  se  ha  hecho  en  estos  últi 
Montevideo,  con  el  antipático  fin  de  hacer  comercio  con  e  t 
tocase  el  Himno  hasta  para  desempacar  á  los  caballos  del 


os  confianza 


del  Himno  Nacional,  tocado  en  cuanto  café  y  boliche  hay  en 
»m(0  patriótico,  no  habría  que  extrañar  que  el  mejor  día  se 


La  procesión  del  Corpus  Christí 


Con  el  amparo  dul- 
ce y  alegre  de  una 
brillante  tarde  de  sol, 
se  efectuó  el  jueves 
pasado,  la  clásica  pro- 
cesión de  Corpus,  con 
una  COTI  cu rren cia 
enorme,  difícil  de  pre- 
cisar. 

;  La  prosecion  par- 
tió de  la  i<^lesia  del 
Seminario,  con  asis- 
tencia de  las  autori-' 
dades  superiores  del 
clero,  amenizando  al 
acto  varias  bandas 
del  ejercito  y  llevan- 
do como  escolta  á 
un    rejimiento  de 


caballería. 

La  procseión  fué 
de  to  lo  punto  de 
vista  lm])onente, 
alegrándola  la  in- 
finidad de  niños  \'  ¿ 
señori:t;is  que  con- 
currieron, }•  para 
mayor  honor  de  la 
cultura  y  educa- 
ción, llev^'^se  á  ca- 
bo con  la  mayor 
corrección  y  orden 
y  sin  tener  que  la- 
mentar el  menor 


incidente. 

Kl  gran  día  del  cato- 
licismo fué,  ])or  lo  tan- 
to, celebrado  en  forma 
magnífica, '  dando  lugar 
á  que  los  creyentes  ex- 
teriorizar in  la  buena  or- 
ganización de  sus  socie- 
dades }•  congregaciones. 
Kn  el  número  de  estas 
últimas  descollaban  las 
Hijas  de  María,  nutrida 
grey  femenil  donde  fi- 
guran nuestras  más  be- 
llas y  religiosas  muje- 
res, y  que  al  desfilar  por  entre  el  público  estacionado  en  las  calles  despertaban 
la  admiración. 


61  bautismo  ae!  Crucero  ''Uruguay* 


Publicamos  dos 
fotografías  toma- 
das, una,  en  mo- 
mentos del  bautis- 
mo del  Crucero 
Uruguay,  construí- 
do  en  los  grandes 
astilleros  «Vul ca- 
no» en  Stettin- 
Alemania,  y  la  otra 
del  mismo  crucero 
convertido  ya  en 
ilustre  marino.  Kl 
bautismo  fué  cele- 
brado en  forma 
solemne  habiéndo- 
le la  distinguida 
madrina,  como  ac- 
to de  unción,  es- 
trellado una  bote- 
lla de  champagne 


En  el  acto  óel -bcutlfimo 


El  crucero  Uruguay  Qn  el  agua 

de  las  fiestas  proyectadas  para  el  nnívercnrío  Hp  mipQfrq  indenenrlencia 


centra  su  casco  y 
pronunciándole  á 
la  \ez  su  nombre 
flamante.  Tendre- 
mos al  Uruguay 
en  nuestro  puerto, 
para  mediados  de 
Agosto,  y  será  su 
confirmación  un 
número  atrayente 


Asistentes  á  la 
fiesta  celebrada  por 
la  Sociedad  <^  A  gra- 
ciada», formada  por 
el  personal  superior 
de  »La  Transatlán- 
tica, de  cuya  socie- 
dad es  presidente 
honorario  el  señor 
Esteban  Elena  y  pre- 
5Ídente  el  señor 
E.  Garello. 


Distinguido  Director: 

en  esta  enorme  ciudad 

no  hay  ninguna  novedad 

para  ilustrar  al  lector. 

Es  cierto  ~- sin  ser  falsario  — 

que  estuvieron  muy  lucidas, 

alegres  y  concurridas 

las  Fiestas  del  Centenario. 

Que  en  malones  — como  indiadas  — 

con  estupendos  desplantes, 

los  muchachos  estudiantes 

hicieron  barrabasadas 

Que  los  obreros  —  despiertos 

ante  el  ataque  — se  armaron 

y  á  los  muchachos  causaron 

veinte  heridos  y  ocho  muertos. 

Además  contusos  varios; 

noticias  que  según  creo, 

ahí  en  Montevideo 

no  lo  han  dicho  los  diarios. 

Que  se  encontró  asesinado 

á  un  señor  en  un  portal, 

con  un  tremendo  puñal 

en  el  pecho  atravesado. 

Que  hubieron  torpes  excesos 

en  las  manifestaciones, 

y  que  al  gran  Banco  de  Acciones 

le  robaron  diez  mil  pesos. 

Que  niños,  mozos  y  viejos, 

tan  entusiastas  estaban 

que  á  pedradas  destrozaban 

en  los  cafés,  los  espejos. 

Que  á  Borrás,  el  gran  actor, 

le  sacaron  el  sombrero 

de  un  golpe,  y  éste,  lijero, 

con  ira,  rabia  y  dolor, 

se  irguió  magestuoso  y  franco, 

y  sin  temor  á  la  muerte, 

tiró  un  tiro,  que  por  suerte 

para  él,  no  dió  en  el  blanco. 

Que  en  vísperas  de  función 


§e  encontró  en  un  impermeable 

una  bomba  formidable 

en  el  Teatro  Colón. 

Que  á  su  ilustrísima  alteza 

señora  Infanta  Isabel 

con  un  gajo  de  laurel 

le  adornaron  la  cabeza, 

Y  habló  al  pueblo  entusiasmada 
mas  nadie  la  pudo  oir, 

pues  tanto  quiso  decir 
que  no  pudo  decir  nada. 
Que  los  dueños  de  los  coches 
hoy  gritan  desconsolados, 
de  que  han  sido  caloteados 
durante  las  cuatro  "noches. 
Que  olvidando  á  Campos  Salles 
las  puebladas  patrioteras 
arrastraron  las  banderas 
brasileñas  por  las  calles. 
Que  la  bandera  papal 
fué  rechiflada  y  por  eso 
la  sacaron  del  Congreso 
y  Junta  Municipal. 

Y  de  esto  ya  hay  un  anuncio 
—  según  manifestaciones  — 
de  que  diez  congregaciones 
irán  a  quejarse  al  Nuncio. 
Que  en  una  cervecería 

una  gran  bomba  arrojaron 

y  seis  personas  dejaron 

como  una  carnicería 

el  piso,  y  se  ha  tratado 

de  desvirtuar  la  verdad. 

¡Terrible  necesidad 

de  ocultar  lo  que  ha  pasado! 

En  fin,  caro  Director, 

si  antes  no  le  he  escrito,  es  por 

que  en  esta  enorme  ciudad, 

no  hay  ninguna  novedad 

para  ilustrar  al  lector. 

Manuel  de  CASTRO. 

Buenos  Aires,  Mayo  29/910. 


Banqu3te  á  los  combinados  uruguayos 


Aspecto  delbanquete  con  que  la  Liga  Uruo-unya  de  Football  obsequió  al 
cuadro  de  Couibinados  Uruguayos  que  partió  paia  Buenos  Aires  á  disputar  los 
premios  en  las  grandes  Olimpiadas,  y  qae  tan  biillante  é:  ito  obtuvo  en  el  pri- 
mer partido  contra  los  chilenos. 


Simpática  demostracicn 


Banquete  conque 
un  grupo  de  ami- 
gos despidió  de  la 
vida  de  soltero  al 
señor  Juan  P.  Mon- 
tañés, que  contrajo 
enlace  con  la  seño- 
rita Martina  Abbia- 
tti  el  25  del  pasa- 
do mes. 


La  mesa  durante  el  banquete 


fOOTBñLL 

LIGA  U.  D\i  FOO  I  BALL 

II  DIVISIÓN 


Sentados:  Srs.  Vareln,  A.  Serrano,  L.  Pagani,  R.  Hieres,  S.  Pas'.oii]  o, 

J-  Astengo,  A.  Miche). 
los:  A.  Abella,  E.  Gandolfo,  R  Pacheco,  F.  Pérsico,  D.  Crpran\  M.  Ii  risa 


tUrüriíay  P.  G.  Pando  y  Team  de  la  Asocíacicn  ¿e  Juti.ts  Críaiaícs 


Los  footballers  de  la  Asociación  de  Jóvenes   Ciislianos,  aprovechando  su 
paseo  á  Pando  realizaron  un  match  con  el  Uruguay  F.  C.  de  aquella  localidad. 


De  los  niños 


Perindonga  se  esconaió  detrás  de  un  Cucurucho,  muy  cansado,  se  detuvo 
árbol  al  ver  venir  á  Cucurucho  guiando,  un  r^to,  mientras  Perindonga  concebía 
un  tonel.  eí  phm  de  un  cómodo  viajecito  hasta  la 

ciudad. 


 I 


y  sudándola  gota  gorda, gruñía:  «la  gran  que  se  descubrió  el  pastel,  y  mientras 
sietes  cume  pesas  la  baricas»,  hasta         Cucurucho  renegaba,  Perindonga  bailan- 
do un  cake  walk,  se  despedía...  sin  tar- 
jeta y  muy  agradecido. 


Sección  telegráfica 


Sueños  Aires,  Mayo  26. 


Brillantes  resultaron  las  fiestas  del  Centenario, 


llevadas  á  cabo  con  la  mayor  corrección  y  orden, 


'^'^^^   —^^^ 


i 


que  demostraron  la  gran  cültmra 


de  un  pueblo  liberal  y  adelantado. 


Las  grandes  manifestaciones  de  confraternidad 


conmovieron  hondamente. 


y  el  noble  entusiasmo  patriótico 


dió  á  luz  un  millón  de  escarapelas.  (Esto  ultime  es 
verdad). 


En  el  campos.^ p*'* 


Lola,  ini  amig-a  de  la  infancia,  se  casó 
con  mi  compañero  de  colegio,  Angel 
Vives,  y  el  día  en  que  se  efectuó  la  boda, 
elja  tenía  20  años  y  él  no  pasaba  de 
los  veintisiete. 

Fueron  muy  felices,  y  el  cíelo  les  óió 
cuatro  hijos  que  no  exajero  al  compa- 
rarlos con  los  ángeles:  blancos,  rubios, 
de  grandes  oíos,  risueños,  juguetones, 
primorosos  en  una  jjala.br.q. 

Como  ni  el  amor  ni  la  riqueza  dan  la 
felicidad,  al  grado  que  sabe  darla  el  nivel 
de  educaciones,  y  Lola  era  tan  educada 
y  tan  exquisitamente  fina  como  su  ma- 
rido; en  su  hogar  no  hubo  nunca  des- 
asosiegos ni  malos  modos,  ni  se  pronun- 
ció^ nunca  una  palabra  mal  sonante. 

Angel  era  farmacéutico;  fundó  en  leja- 
no pueblecillo  una  botica  }  con  ella  sos- 
tenía á  la  familia.,  consagrándose  en  las 
horas  de  descanso  á  recrearse  con  las 
gracias  de  sus  hijos. 

Luisito,  el  mayor  de  los  cuatro,  ado- 
raba á  su  padie  y  no  sabía  comer  ni 
dormir  más  que  á  su  lado. 

No  era  raro  que  comiesen  en  un  mis- 
mo plato  y  era  de  rigor  que  durmieran 
sobre  la  misma  almohada. 

Un  día  Angel  fué  llamado  para  curar 
un  cáustico  á  una  mujer  pobre  enferma 
de  pulmonía  y  saltó  del  lecho,  ensilló  su 
caballo,  atravesó  el  bosque  y  fué  á  curar 
á  la  desvalida. 

Una  lluvia  imperceptible,  de  esas  que 
se  llaman  aguas  nieves,  le  cayó  encima 
á  la  ida  y  á  la  vuelta. 

Sintió,  al  entrar  en  su  casa,  un  calo- 
trío  desagradable,  después  le  dolió  la 
cabeza,  luego  una  fiebre  intensa  le  pri- 
vó del  sentido,  y  á  los  seis  días  murió 
ie  pulmonía  fulminante. 

^  La  desolación  de  la  familia  no  es  para 
pintarse  ni  describirse;  la  esposa  quedó 
:omo  loca,  y  Luisito,  el  niño  consenti- 
io,  no  quería  comer  ni  dormir  porque 
10  estaba  su  papá  á  su  lado. 

—  ¿Dónde  está  papá? — les  preguntaba 
^  todos,  y  nadie  quiso  decirle  la  verdad 
lesgarradora. 

Por  iín,  una  mujer  cruel  lo  encontró 
Jolo  á  las  puertas  de  la  casa  y  le  díio: 

-—Luisito,  ¿quieres  ver  dónde  está  tu 
3apá?  Pues  ven  conmigo. 


Y  lo  llevó  al  camposanto  y  le  mostró 
el  montón  de  tierra  que  cubría  el  cadá- 
ver del  infortunado  Angel, 

El  niño,  con  una  expresión  de  estu- 
por é  inocencia,  miró  aquel  montículo 
de  barro  y  preguntó: 

— ¿Allí  debajo  está  papá? 

—  Sí,  allí  debajo. 

Se  le  llenaron  de  lágrimas  los  ojos, 
volvió  á  su  casa  y  al  día  siguiente  muy 
temprano  regresó  solo,  sin  decir  nada  á 
nadie,  al  fúnebre  sitio,  llevando  un  clavo 
en  la  mano.  * 

La  madre  bus^ó  al  niño  por  toda  la 
casa,  hecha  una  loca,  y  después  de  cinco 
horas  de  llanto,  habiendo  recorrido  todo 
el  pueblo,  se  metió  al  cementerio  para 
llorar  su  desesperación  sobre  la  tumba 
de  su  esposo. 

Allí  encontró  á  su  hijo  horadando  con 
un  clavo  la  tierra  del  sepulcro. 

—¿Qué  haces  aquí?  ¿A  qué  has  veni- 
do aquí,  Luisito? 

El  niño,  impasible  y  mudo  seguía 
horadando  la  tierra,  hasta  que  después 
de  las  insistentes  preguntas  contestó  á 
su  afligida  madre: 

—  Estoy  haciendo  uu  agujerito  para 
ver  por  él  á  mi  papá  y  decirle  que  ya 
no  podemos,  que  ya  no  puedo  vivir  sin 
que  me  acompañe  á  comer,  á  domJr  y 
á  todo. 

La  madre,  con  los  ojos  inundados  de 
lágrimas,  abrazó  sollozando  al  niño,  y 
sin  proferir  uua  palabra  lo  cubrió  de 
besos. 

Juan  de  DIOS  PEZA. 


Sección 


ingeniosa  5 


GerogJífico  comprimidó 


^  Siegfricd. 


Charada 


La  TODO  es  una  macana' 
pues  la  había  practicado 
Pepito,  y  lo  han  enterrado 
sinennibargo,  esta  mañana. 

—  l\o  es  cosa  prima  tercera 
la  TODO,  amigo  Martín; 

—  Pero  ¿cómo  el  chiquilín 
acabó  de  esa  manera? 

—  Caj'óse  de  la  DOS  TRES 
y  se  rompió  la  cabeza. 
Defenderás  con  franqueza 
siempre -la  todo  después? 


Rey  Misterio. 


Charada 


—  Tu  QUINTA  PRIMA  SEGUNDA 

el  chico  de  la  total, 

¿  SEOJUNDA  TRES  CUATRO  CINCO 

—  Puedo  afirmarb^,  en  verdad; 
era  el  amor  que  tenía 

tan  TERCIA  PRIMERA  DOS, 

que  averiaba  la  factura 
y  el  patrón  lo  despidió. 


Mariscal  de  Camp 


Geroglífieo  comprimido 


J 


Pablo  el  Archtpreste. 


Gerogliñco  en  salto  de  caballo 


Inca. 


Mariscal  de  Ca^upo. 


Frase  hecha 


Inca. 


D 
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Ln  FTiRMTieO  URUGUAYA 

'"''^^^'^"''^^  Elaboración  especial  de 

Productos  ñígiénicos  óe  Tocaóor 


Registrada 

ñBUñS  CÜLOHIñS,  IñBOHtS  Y  LOnOHES 
Broii  especialióaó: 
^^^^  .^^^     Jabón  Crema  de  Leche  "La  fármaco  Uruguaya" 

Uentas  pn  buenas  Boticas  solamente 

Depósito  generáis  ElBRES,  $4. -teléf.  Ca  Uruguaya  6io.  Cordón 


empresa  arta  y  €ía. 

Carruajes  de  lujo 

Caso  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  del  Parque,  18  óe  lulio  754   Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349  —  Uruguaya,  149 


ÍVceife  de  bacalao  iodofánico 
"SERON" 

El  tónico  reconstituyente  más  efi- 
:a7  contra  la  tuber^  uiÓs-lc,  e<;crófulas 
'  raquitismo.  ' 

Depósito:  Droguería  (Dusante 

25  DE  mRYüy  lUHCñL 


Gran  Café 

Polo  Bamba 

Grandes  conciertos 

todas  fas  noches 


FOTOCiüAFIA    EL  SOL" 

de  CARLOS  ANGEL  CARMONA 

540=Avenjda  18  Julio=540 


SU  ni 


Nuestros  inuentos 


Proponemos  este  nuevo  tipo  de  ascensores,  para  evitar  toda  clase  de  pe 
iigros.  Se  garante  el  mejor  éxito. 


Casa  de  Modas 

flv,  Gra!.  Flores  N."  143^ 

esq.  Blandengues 


Un  me  na. —  Fñnce  está  hoy  muy  enoiado.  ¡Pobre  domador,  vá  á  eticon- 
tra."  n.  muerte  en  sus  garras! 

Ofro  mono. -  Y,  ¿qué  vá  á  hacer  e!  pobre,  si  eso  lo  hace  para  vivir? 


de  ñog^;  SoDinas^h-Dí 

I8o=CalIe  Treinta  y  Tres-lüo 


^  Isabelino  Britos  Gastell 

CoiTípra=Ueí}ía    (asas,  íerrenos  y  negocios 
CorRisiones  y  propaganda  en  general 

Escritorio:  San  Mortin,  1384 

ROSARIO  DE  SANTA  fE 


—  Por  fin  el  arte  me  ha  dado  una 
gran  satisfacción.  Fíjate  que  en  la 
Exposición  de  Bellas  Artes  del  Cen- 
tenario, no  me  rechazaron  ningún 
cuadro. 

— ¡No  digas!  Y  qué  mandaste? 

—  ¡Nada! 


—  Por  qué  envenenó  Vd.  á  su  sue- 
gra? 

—  Vea,  señor  juez:  fué  sm  querer. 
Solamente  quise  probar  si  era  cierto 
la  eficacia  de  una  preparación  para 
matar  ratas! 


¡íUestír  bien  y  barato!! 

Sastrería  del  Correo 


DE 


Ui(eníe  Libonaíi  y  Cía. 

La  casa  que  recibe  más  noueóaáes . 

Especialidad  sobre  medida 

Casiiires  iranceses  é  ingleses  últiMmente  llegados 

SARANDI  219  =  AL  LADO  DEL  CORHEO 
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En  la  Capitjl 


Trimestre   $ 

Semestre  

Año   " 

Número  suelto  

,,  atrasado  

En  el  interior 

Trimestre   $ 

Semestre  

Año  " 


Número  suelto  

,,  atrasado. 
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I .  30 
2.50 
().()6 
0.10 


0.75 
1 .50 
2.80 
0.06 
0.12 


En  la  Rrgentina 

Trimestre   $  2. 00 

Semestre   4.00 

Año   II  7*00 

Número  suelto   0.15 
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TARIFA  DK  AVISOS 
Por  publicación 


Carátula  posterior  (1). 

Dorsos  de  carátulas  

1/2   

Frente  al  texto  pág. 


  $  30.00 

  20. ÜO 

  12.00 

  6.50 
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(1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encar  cdo   ce  la  Seccón  ñusos 

Francisco  J.  Cíambellí 


Guía  óe  LñSEmñnñ 


pNRUISOn     BUILLERmO.  CO 

'rreóor  óe  B  "  .     .  _ 

bala  Húm.  5Q.  _ 

Uruguaya  Q37. 

mRUTOnE  RRFREL,  fGHTR.  T^^,r-i=r,  r^^^ 

dor  Públíro.-Da  clases  ae  con-  caCQURROnE  FRRnCISCn  m    Gno    r  mEDICO  CIRUIR. 

tabiliaaó.  Democracia  nz.  esquina  f^rrer^or  de  Bolsa  Zabafa^"^^^  ^r°r  JPJ?^^^^°^  3  á  e  p.  m, 
miguelete. 


LJrredor  de  Bolsa.  Escritorio.  Za-  QIRZ  ^EDRO  Y  RCmÓH  P.  R-  p^LEHBIO  ROCCR  lUHH.  RBO- 

.n.^™  o-?^  ^g°do-  S"  estudio.  Juncal  Vilo 


Rincón  18Z. 


'^Deóolias  óe  1,  Batlle  y  Oróónez 


De  plata  $  loo 

De  electro-plata  $  0.50 

Se  le  remitirá  al  que 

envíe  el  importe  á  la 

Fábrica  de  Medallas 

de 

tn\%  Zmmm 

BAGAGAY,  12  MONTEVIDEO 


Talleres  Gráficos 
de  Eduardo  Acquarone 


TIPOGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL 


BARTOLOME  MITRE  257 


Los  mejores  impermeables 

y  sobretodos  impermeable! 


LOS  INTRODUCEN  EXCLUSIVAMENTE  EN  MONTEVIDEO;,  ^ 


a  CasaTilüDl 
4 -ANDES -9 


H  ñHO  II 


Húm.  47 


A5EhANA 


Tres  bajó  cero 


—  ¡Qué  invierno  se  nos  presenta!  —  ¡Qué  frío  que  hará,  qu 
frío! — Y  eso  sin  tener  en  cuenta  —  el  frío  que  representa— Este  ¡^^ 
simpático  trío! 


Banco  Hipotecario  del  Urupay 

Cdlle  Zitbala  167  y  Sarattdt  \%i 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

lya  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Ivos  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


F.  L.  (garcía  \  \  Míozzi 

Electricistas 

Instalaciones  eléctricas  en  lenerai 

Precios  sin  competencia 

$ja-nuc»a  Sork=$$a  •  iviontevideo 


gran  l)otel  Itlorinl  \ 

75  -  Calle  Sor¡ano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LOREINZONI 

(Donteuióeo 


Ciii,  RC^BSCi 

í  Vonlmiiiüt 


EMPRESA  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 

parficulares  é  Industria 

VENTILñDORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLl  de  milán 

Uíuguaíl  166.  B^q. 


El  único 
BITTEB  PÜYASTIEÜ 

legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  exclusiuos  ñgentes 

S«ré  y  0a. 


Chocolate 


Talleres  Gráficos  Edo.  Acquarone  —  B.  Mitre  257. 


'Úl  Slm  de  Icá  %hampagneé 

'   "*  ese! 


Víctor 
Glicquot 

Unicos  importaémres 

EN  EL  URUGUAY  ARGENTINA 
Y  PARAGUAY 

PeíilIoD  GaüDberíi  y  Cia 

fflorjtevideo.  230  ■  A  JE  LA  PAZ  ■  i2 


Buenos  Aires.  i688  -  Belgrano  ■  1688 


LIGA  U.  OE  FOOTBALL 


Presidiendo  el  Sr.  Sturzzeneger  y  con  asistencia  de  los  Sres.  Viera,  Mezza- 
no,  Pratl,  Mieres,  Swardt  y  Ottate,  celebró  su  sesión  semanal  la  Liga  U.  de 
Football. 

El  Sr.  Sturzzeneger  hace  moción  para  que  se  envíe  una  comunicación  á  Bue- 
nos Aires  felicitando  al  team  por  su  últimos  partidos. 

Partiendo  para  Europa  el  Presidente  del  Consejo  Argentino  Sr.  vVilson  la 
Liga  se  adhiere  á  la  demostración  de  que  va  á  ser  objeto  y  designa  á  su 
Presidente  Sr.  Gome/  para  que  le  represente. 

Se  resuelve  suspender  los  partidos  que  debian  efectuarse  el  Demingo  I2 
para  que  los  jugadores  y  aficionados  puedan  trasladarse  á  Huenos  Aires  á  pre- 
senciar el  partido  que  se  jugará  ese  día 

Comisionan,  al  efecto,  á  los  Srs  Pelfort  y  Mieres  para  obtener  las  iacilidades 
mayores  para  que  puedan  trasladarse  á  la  vecina  orilla.  La  Liga  se  reunirá 
extraordinariamente  el  miércoles  para  resolver  definitivamente  este  asunto. 

El  juez  en  el  partido  Central  y  French  comunica  que  no  habiéndose  pre- 
sentado el  juez  designado,  este  partido  fué  suspendido,  por  lo  que  se  nombra 
una  comisión  compuesta  por  los  Srs  Viera,  Pratt  y  M;eres  para  aclarar  este 
asunto. 

Hl  Meló  F.  Club  de  Cerro  Largo  agradece  las  felicitaciones  recibidas  por 
su  triunfo  en  el  partido  con  el  Club  de  Treinta  y  Tres. 

El  Universal   solicita  un  subsidio  para  el  jugador  López  que  asiste  el  Dr. 

Narancio  BÍbJiOÚfáíÍCaS 

Gran  Casa  Edftoríal  Grupada  y  Cía  —  Barcelona 

Esta  importante  casa  editoria),  que  tan  «El  templo  de  Talia»,  por  Augusto  Mar 
justa  fama  goza  en  todos  los  países  hispano-  íínez  Olmedilla.— Madnd.  Este  distinguido 
americanos  y  que  se  ha  revelado  tan  deci-  colaborador  y  compafiero  ha  tenido  la  ^en 
dida  y  tan  desinteresada  editora  de  obras  tileza  de  remitirnos  su  último  libro  «El 
de  ios  jóvenes  intelectuales,  nos  ha  obse-  templo  de  Talia»,  en  donde  campea  un  es- 
quiado galantemente  con  los  siguientes  li-  tilo  vigoroso  y  brillante  que  pone  en  alto 
bros  que  agradecemos  vivamente  y  retri-  manifiesto  el  valor  de  una  pluma  valiente 
huimos  el  recuerdo.  y  diestra  para  los  triunfos.  Gracias  al  com- 

Obras  de  Flamarión:  Destino  de  los  seres  pañero. 
V  de  ias  cosas.— Cielo  y  tierra.— El  mundo  «Aventuras  y  viajes,  extraordinarios  á  tra 
á  través  de  las  edades.— Fecundidad  de  la  vés  del  cuerpo  humano»,  por  E.  Mozzoleni 
naturaleza.—Historia  de  un  sabio.  (2  tomos),  y  traducido  por  Edmundo  Bianchi.  Nuestro 
—La  Naturaleza,— El  hombre  primitivo.—  talentoso  compatriota  Bianchi,  ha  tenido  la 
La  Ciencia.— La  Ciencia  en  ias  Exposicio-  gentileza  de  favorecernos  con  un  ejemplar 
nes— Los  mensageros  celestes— y  las  obras  de  esta  obra  que  él  ha  traducido  con  tanto 
de  Alejandro  Sux:  «Cantos  de  rebelión.—  amor  y  esmero.  Recomendamos  á  los  lee- 
Bohemia  Revolucionaria  y  Amor  y  Liber-  tores  este  ameno  é  instructivo  libro,  que 
tad»  —A  ios  amantes  de  estudios  científi-  ha  tenido  la  virtud  de  provocar  en  Buenos 
eos  V  beMas  pájinas  de  sana  literatura,  re-  Aires  una  gran  aceptación,  tanto  así,  que 
comendamos  e^tas  obras  que  se  encuen-  será  designado  como  libro  de  texto  de  lec- 
tran  en  venta  en  todas  ¡as  librerias  á  un  tura  para  las  escuelas  públicas  de  aquel 
precio  reducida*.  país. 

«Cuentos  Argéminos»  por  Manuel  Ugar-  «Salón  del  baile  y  guía  del  trato  social», 

te  París.  Lujosamente  editado  por  la  casa  por  Marcelo  Vignali.  Acusamos  recibo  de 

Garnier  de  París,  hemos  recibido  un  tomo  este  eleg-ante  folleto  que  contiene  todas  las 

de  cuentos  de  nuestro  querido  amigo  y  co  instrucciones  de  baile  y  las  mejores  formas 

laborador  Manuel  Ugarte.  Agradecemos  vi-  de  delicada  conducción  en  r  s  horas  del 

vamente  el  envió.  noble  homenaje  á  Tersipcore.  Agradece- 
mos el  envfn 


^cesfe  de  bacalao  iodotánico 
"SERON" 

El  tónico  reconstituyente  más  efi- 
caz contra  la  tuberculosis,  escrófulas, 
y  raquitismo. 

Depósito:  Droguería  fTlusante 

Z5  DE  mñYOy  lUHCRL 


Gran  Café 

Polo  Bamba 

Grandes  conciertos 

todas  las  noches 


TIRAJE:  10.500 


LA  SE/HAINA 

monteuióeo,  lunio  11      de  IQIO 

PERIÓDICO   FESTIVO,  LITERARIO,  ARTISTICO  Y  HK  ACTUAi^IDADES 


—  Mira  como  aiscuten  eí  Intendente  y  West! 
-|Es  verdad'  ; Fíjate  West  que  colorado  se  puso! 

—  ¡Será  de  vergüenza  1 

-'-¡Imposible,  de  vergüenz!  ¡No  ves  que  es  por  el  resplandor  del  fuego! 


DE  S/^B/^D3 


Precisamente,  en  momentos  en  que 
el  invierno  nos  hace  sentir  sus  gracias 
ó  sus  glaciales  efectos,  con  más  inten- 
sidad, es  que  se  empieza  á  ventilar  con 
mds  calor  la  cuestión  presidencial. 

Para  algunos  no  hay  tal  cuestión, 
solo  se  trata  del  candidato  en  cuestión^ 
que  es  otra  cosa  con  guitarra. 

Vds  dirán  que  nada  tiene  que  ver 
el  tal  instrumento  en  estas  músicas  ce- 
lestiales^ y  la  verdad  es  que  aunque  no 
entona  gran  cosa,  tampoco  es  cosa  de 
extrañar. 

¿Acaso  aquí  dos  y  dos  son  cuatro? 

De  todos  modos  parece  que  el  i."^  de 
Marzo  venidero  se  resolverá  en  paz  y 
gracia  de  Dios,  el  problema  presidencial, 
que  á  mi  juicio,  no  es  problema  ya  ni  cosa 
que  se  le  parezca,  desde  que  la  solución 
salta  á  la  vista  hasta  romper  los  ojos... 
y  ios  tímpanos. 

Porque  en  honor  de  la  verdad,  debo 
decir  á  Vds.,  que  á  más  de  cuatro  les 
rompe  los  tímpanos  la  serenata  qué 
les  están  dando  los  comités  pro  don 
Pepe,  que  no  pudieron  sustraerse  al  pro 
habiendo  como  es  notorio  el  contra. 


Serenata  que  quita  el  sueño...  á  más 
de  un  pacífico  radical  que  después  de 
radicar  un  tanto  en  la  otra  orilla  en 
pos  de  un  sueño  de  quiméricas  ventu- 
ras, habían  vuelto  á  la  patria  á  dormir 
el  sueño  de  los  justos  que  para  ciertos 
filósofos  es  el  sueño  de  la  muerte... 

La  opinión,  pues,  ha  vuelto  á  agitar- 
se, y  lo  cierto  es  que  mientras  unos  can- 
tan himnos  al  futuro  gobernante,  otros 
lo  empequeñecen  de  tal  modo,  que  si 
se  les  hiciera  caso  sería  cosa  de  mirar 
con  microscopio  al  más  voluminoso  de 
la  República. 

Concretando: 

Los  batllistas  juran  y  perjuran  tener 
la  mayoría  del  país  á  su  favor,  mien- 
tras los  anti  batllistas  pretenden  lo  mis- 
mo y  lo  afirman  á  todos  los  vientos. 

De  modo  pues  que  mientras  unos  ti- 
ran para  un  lado,  los  otros  tiran  del 
otro  extremo. 

Ahora  bien;  ¿creen  Vds.  que  la  pre- 
sidencia de  la  República  es  cosa  de  re- 
solver á  dos  tirones? 

TISBACO  SARAZAS. 


Número  extraordinario 

de  LA  SEMANA 


Cumpliendo  el  i8  de  Julio  próximo  un  año  de  vida  y  aprovechando  el 
aniversario  glorioso  de  la  Constitución,  LA  SEMANA  publicará  un  número 
extraordinario,  con  un  tiraje  de  25.000  (veinticinco  mil)  ejemp!ares. 


m 


La  vida  es  cruel  bajo  su  falsa  calma. 
Incertidumhre  y  caos.  No  sé  yo  mismo 
si  es  mi  alma  que  baja  hasta  el  abismo 
ó  el  abismo  que  sube  hasta  mi  alma. 

De  mis  pasiones  mismas  me  equivoco; 
y  en  ese  laberinto  en  que  me  pierdo 
yo  ño  sé  si  estoy  loco  al  creerme  cuerdo 
ó  si  soy  cuerdo  cuando  estoy  más  loco. 

¿  Qué  es  la  vida?  ¿Es  lo  Humano?  ¿Es  lo  Divino? 
¿Quién  al  mundo  señala  su  camino? 
¿Es  el  Dios?  ¿Es  el  Hombre?  ¿O  son  los  dos? 

¡Los  dos    no  caben  en  un  mismo  nombre! 
¡O  Dios  se  equivocó  al  hacer  el  Hombre, 
ó  el  Hombre  es  quién  se  equivocó  de  Dios, 


QñLERlñ  DE  BELLEZAS 
ZZDE  "Lñ  5EHñriñ'~ 


;jf!í  Moj"r.ff,<¡  (OrfrííiVí^i'F)  :í5dB>ajrs;'>-tq  ítí»í  »Sí>v  ¿rúo  ,oy 


#  De         TiOBOá"  #  # 

Comeaia  Dramática  en  tres  actos  de  Eómunao  Bianchi  ;  ^ 


/  i  Y 

(Fragmento  de  la  escena  1.a  del  segundo  acto.  Decoración  de  jat;díi^)  ',¡'¡ 

MARÍA.  — Hace...  cinco  ¿^ños  que  tú  viniste  aquí  antes  de  irte  á  Europa  ¿verdad? 
PABLO.— Sí...  cinco  más  ó  menos. 

MARÍA.— Nosotros  recién  llegábamos  aquí...  ¿recuerdas?  Acababa  de  morir  mamá  en  la  ciudad 
pobre  papá  que  había  perdido  toda  su  fortuna,  y  su  querida  compañera,  estaba  sumido  en  una 
desesperación  silenciosa...  Leopoldo  trabajaba  <^a  y  noche  encerrado  en  su  pieza..   Yo  al  verme  así 
tan  sola,  vestida  de  negro,  aislada  en  el  campo...  me  sentí  de  repente  invadida  por  una'angustiá  tan 
grande,  que  no  hacía  más  que  llorar...  s    «.  «.  lciu 

PABLO.  — ¡Oh,  pobre  mi  reina!  j 
MARÍA— ¡Ay,  no  se  como  hubiera  concluido  aquello,  si  tú,  antes  de  irte  para  Europa,  no  hubierá^ 
venido  aquí  á  pasar  aquella  temporada...  Mi  espíritu  angustiado,  sumido  en  una  infinita  negrura  de 
dolor,  se  iluminó  de  pronto  y  vislumbró  toda  la  hermosa  claridad  de  una  nueva  vida...  Era  que  tú, 

en  aquella  alma  mía  tan  llena  dé 
penumbras,  habías  entrado  como 
con  un  sol  en  la  mano...  Todo  lo 
vi  entonces  hermoso,  claro,  ríen- 
te....  Este  jardín;  esas  llanuras 
que  yo  había  mirado  sin  ver,  tú 
las  hiciste  surgir  ante  mis  ojos 
como  un  maravilloso  cuento  de 
hadas...  ¿Te  acuerdas?  Tú  hacías 
versos...  y  yo  no  sé  si  te  acuerdas 
que  en  ellos  siempre  repetías  un 
motivo  que  fué  el  que  más  quedó 
grabado  en  mi  alma...  Hablabas 
de  estos  lugares,  y  decías  siempre 
que  en  estos  campos,  yo  y  tú  fun- 
daríamos el  reinado  del  Amor  y 
de  la  Felicidad... 

Pablo.  — Oh,  los  recuerdo, 
mi  amor...  Ko  serían  hermosos, 
pero  sí  sinceros! 

MARÍA.  — Luego...  tú  te  fuiste, 

Ír  yo,  día  á  día,  con  tus  versos  en 
os  labios,  recorriendo  los  sende- 
ros que  juntos  habíamos  recorri- 
do, confiaba  á  las  plantas  amigas 
los  anhelos  de  mi  alma...  El  Prín- 
cipe había  partido  para  un  mun- 
do lejano,  y  el  deber  de  la  Prin ce- 
era  preparar  el  reinado  para  que 
El,  á-su  vuelta,  lo  encontrara  m^ 
hermoso  que  ninguno  de  los  iS 
perios  azules  que  había  ido  á  visi- 
tar... y... 

pablo.  — Oh,  alma,  alma  mía! 
MARÍA.  —  (ruborosa)  Y  enton- 
ces... 

pablo.  —  (anhelante  y  ámoro- 
so)  Y  entonces  qué?...  ■ 
MARÍA.  —  (audaz  é  ingéuua)  Y. 
entonces...  me  dije:  ¿qué  más  pue- 
de hacer  una  reina  pobre,  esta  po^ 
bre  princesa  campesina,  que  adór- 
oar  su  alcázar  rústico,  poblándo- 
b  de  armonías  y  de  colores?...  Y^ 

Á  .  j  ,    ,  íntonces  me  dediqué  á  sembrar 

nores...  |todas  estas  Alores!  (de  pié)  y  á  proteger  á  los  pajarillos  que  venían  á  guarecerse  bajo  estos 
arboles...  Y  me  convertí  en  el  hada  délos  nidos...  aprendí  su  idioma  para  entenderme  con  ellos,  V 
cantaba  aqm,  todo  el  día  para  atraerlos...  Yo  sola  entraba  á  este  rincón  de  vergel...  mi  reino  empe- 
zaba al  fin,  á  poblarse  de  flores  y  pájaros...  Y  á  cada  nuevo  habitante  alado  que  venía  á  construir 
su  hogar  entre  dos  ramas;  á  cada  nueva  golondxina  que  venía  de  lejanos  países  á  entonar  aquí  los 
himnos  de  la  primavera,  yo  le  preguntaba:  dime,  pajarito  forastero,  tú  que  vienes  de  lugares  remoJ 
tos;  el  pnncipe  volverá? 

PABLO.— Oh,  María,  María!  Y  qué  respondían?  ' 

María. —Oh,  todos  me  decían  que  sí...  Yo,  á  mi  modo  iterpretaba  su  idioma,  y  á  fuerza  de  querer»^ 
los  imitaba  sus  píos  de  dolor,  sus  arrullos  de  gozo,  sus  reclamos  de  amor...  Venían  á  rodearme  como 
ana  corte  alada,  y  siempre,  después  que  comían  en  mis  manos,  y  me  contaban  sus  gárrulas  historias. 


yo,  otra  vez  les  preji^untaba:  díganme,  pajaritos  míos...  ¿el  pfíncipe  volverá? 
PABLO. — Oh,  María,  María. 

MARÍA.— Ven...  mira...  (lo  lleva  de  la  mano).  Aquí  en  este  viejo  pino,  viven  dos  hermosos  jilgueros 
que  desde  hace  tres  años  habitan  el  mismo  nido...  En  ese  plátano,  este  año  han  hecho  su  hogar  dos 
tórtolas  que  todo  el  día  se  arrullan  y  se  persiguen...  Allá  arriba,  entre  aquellas  dos  ramas  gruesas, 
vive  un  cardenal  viejo,  sólito,  que  debe  tener  muchas  penas  porque  canta  de  un  modo  muy  triste..! 
Mira:  ya  me  ha  visto...  (se  oyen  píos)  se  baja.  .  ¡oh,  mira  las  tortolitas  que  también  se  acercan!  (pai- 
motea  de  alegría)  oh,  los  jilgueros  también...  (se  eleva,  de  entre  las  frondas  de  la  arboleda,  una  jocun- 
da sinfonía  de  trinos)  ¡Oh,  vienen  todos...  óyelos  como  cantan!...  vengan...  vengan...  todos!  (Tomando 
á  Pablo  por  un  brazo)  Aquí  está  el  príncipe...  ya  volvió...  ya  volvió...  (los  pájaros  cantan) 

Pablo.  — (Abrazándola)  ¡María! 

MARÍA.  —  (Apoyando  la  cabeza  en  un  hombro,  con  voz  leve)  Oyelos,  te  dan  la  bienvenida!...  Hé 
aquí  todo  el  regalo  de  la  reina  pobre:  pájaros  y  flores! 

PABLO.  — (Abrazándola  con  pasión)  Alas  y  colores!  La  más  hermosa  aurora  para  tu  frente  de  mu- 
jer, alma,  adorada  mía!...  La  más  hermosa  decoración  para  nuestro  Parado,  donde  tú  y  yo  reinare- 
mos!... (Tomados  de  la  mano  vánse  hacia  el  foro  y  se  pierden  bajo  la  arboleda,  saludados  por  el  jo- 
cundo trinar  de  los  pájaros) . 


Cuncb  en  **6I  País" 


Aspecto  de  los  salones  de  «El  País»  durante  el  lunch  con  que  la  Direc- 
ción obsequió  á  Iss  periodistas.  LA  SEMANA  agradece  la  deferencia  que  se 
tuvo  con  ella  honrándola  con  una  galante  invitación  para  dicha  fiesta  y  en 
justa  retribución  publica  la  fotografía  del  acto  y  saluda  y  desea  á  dicho  diario 
larga  vida  y  grandes  y  hermosos  triunfos,  en  su  valiente  y  simpática  jornada. 

Kl  personal  de  Redacción  de  «El  País»  está  compuesta  de  la  siguiente 
forma:  Director,  Doctor  Ricardo  J.  Areco;  Redactores,  Doctores  Eugenio  J.  La- 
garmilla,  Adolfo  H.  Pérez  Olave  y  Carlos  Onetto  y  Viana;  Administrador,  don 
Joaquín  Sánchez  y  el  resto  del  personal  redactor  está  compuesto  por  inteligen- 
tes elementos  jóvénes  que  honran  con  su  nombre  á  las  letras  y  al  periodismo. 

El  triunfo  de  este  diario  está  ya  asegurado  de  antemano  y  es  de  felici- 
tarse de  toda  aquella  nueva  iniciativa  que  significa  cultura  y  adelanto  para  un 
ambiente  que  todavía  necesita  muchas  publicaciones  que  levanten'  y  eduquen 
en  alto  grado  el  espíritu  naciona",  fot.  damonte  y  buscasso. 


Nuestras  películas 
ñon  Fernando  martml 
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Un  talento  vigoroso. 
Un  espíritu  Imparcial. 
Un  cerebro  poderoso 
Y  una  nariz  colosal. 
Pues  todo  esto  sumando 
Muy  fácil  verá  el  lector 
El  retrato  del  Señor 
Don  Femando. 


La  infanta  Isabel  en  Luján 


Publicamos  una 
foto.Q:rafía  tomada 
en  el  patio  de  la 
basílica  de  Luján, 
en  el  momento  en 
que  S.  A.  R.  la 
infanta  Isabel  la 
visitaba  en  com- 
pañía de  su  séqui- 
to, de  monseñor 
Espinosa  y  otras 
autoridades  supe- 
riores del  clero. 
La  infanta  quedó 
gratamente  im- 
presionada en  esa 
visita,  habiendo 
orado  fervorosa- 
mente ante  la  vir- 
gen y  dejándole 
en  recuerdo  de  su 
viaje  á  América 
un  riquísimo  ob- 
sequio. Lamenta- 
mos, por  haber  llegado  á  última  hora,  no  publícar'una  correspondencia  de  nues- 
tro corresponsal  en  Buenos  Aires,  enviada  con  fotografías  y  autógrafo  especial 
de  la  señora  Infanta  para  «La  Semana»,  en  el  cual  saluda  por  nuestro  inter- 
medio á  todos  los  españoles  del  Uruguay.  Con  gran  placer  publicaremos  todo 
en  el  número  próximo. 


La  carrera  de  Maratón 

Brillantes  han  resultado  los  jdegos  olímpicos  que  se  celebraron  en  Buenos 
Aires  con  motivo  del  Centenario.  La  fotografía  que  publicamos  representa  á  los 
corredores  que  tomaron  parte  en  la  carrera  de  Maratón  en  momentos  de  partir. 
Resultó  vencedor  . 
el  señor  Dorando 
Pietri,  campeón 
mundial,  que  os- 
tenta una bandera 
italiana  en  la  ca- 
miseta, siendo  el 
segundo  ganador 
el  teniente  argen- 
tino Manuel  Gia- 
cchino. 

A  la  gran  carre- 
ra asistieron  todas 
las  autoridades 
deportivas  de  Chi- 
le, Argentina  y 
Uruguay. 


Una  pera  indidcstá 


Atendé,  Rodríguez,  que  te  vi'á' vertir  una  cosa... 
si  vos  te  crés  qu'esta  prójima  es  poco  jabón  pa  tu 
brocha,  por'qestás  acostumbrao  á  que  nunca  le- 
vant'espuraa,  la  dejás  nomás  á  un  lao  sin  compro- 
miso ninguno  y  te  acomodás  á  gusto  con  la  que  te 
dé  más  ganas,  pero  no  te  figurés  que  la  vás  á  pei- 
nar á  capricho  aunque  seás  muy  buen  peluquero, 
ni  que  v'á  estar  esperando  el  turno,  pues  nunca  te 
ha  pedido  servicio,  pa  qué  l'hagas  hacer  antesala. 

—La  verdá,  nena,  que  á  vos  no  hay  gosméstico 
que  t'enderece...  el  genio,  pues  de  un  tiempo  á  esta 
parte  te  has  hecho  más  rebelde  al  fierro  que  bi- 
got'é  japonés  y  por  cualquier  basurita  venís  dando 
cada  friciones  que  hacen  doler  la  cabeza. 

—Si  no  anduvieras  sucio,  no  haría  falta...  la- 
varte. 

— Pa  vos  ninguno  anda  limpio. 

— No  es  tan  cava  la  testa...  pa  poder  decir  pela- 
da; pero  cuando  uno  ve...  la  caspa,  tiene  que  recu- 
rrir al  peine  ó  echar  mano  d 'específicos. 

—Es  que  salís  pegando  cada  tirón  que  no  hay 
pelo  que  aguante. 

—La  risa  que  tenés  adentro...  por  más  que  arru- 
gués  la  jeta  y  te  pongás  muy  serio,  pero  conmigo, 
che,  vas  á'andar  con  más  cuidao  qu'en  peyejo  de- 
licado, aunque  seás  muy  prático...  pa  manejar  la 
navaja. 

—¡Es  inútil!...  vos  cuando  t'entusiasmás,  so- 
lés  apretar  la  mano,  y  á  lo  mejor  pegás  cada  tajo 
que  no  cierra  con  percloruro. 

—Los  que  no  cierran...  ni  cuajan,  son  tus  gru- 
pos, porqu'est'es  cutiz  muy  fino.. 

— Pa  peluquero  ordinario  ?... 

— Pa  que  lo  vengás  maltratando. 

—  ¡La  puchita!  como  sos...  por  cualquier  cosa 
salís  levantando  el  jopo,  y  solo  porque  vés  que 
yo...  me  peino  de  bajo...  porque  mirando  bien,  tu 
daraza,  es  cuestión  sin  fundamento,  pues  no  es 
una  razón  el  que  anoche  haya  faltao,  pa  (^vie  hoy 
me  parés  la  máquina  sin  perdonar  el  cerquiyo. 

—Cuando  el  cliente  no  se  conforma...  es  señal  de 
que  vá  mál  servido. 

—O  qu'es  demasió  esijente...  como  en  este  caso, 
porque  á  vos,  yo  no  t'he  dao  motivo  pa  que  te 
vengás  quejando,  pues  me  supongo  qu'el  hecho  de 
haber  ido  anoche  al  éailé  de  "  Los  Fígaro  Diver- 
tidos "  no  es  causa  pa  que  hoy  me  vengás  lasti- 
mando como  navaja  meyada. 

— Es  que  yo,  che^  aunque  no  seás  muy  lampiño, 
nunca  he  sido  aficionado  á  la  "pera". 

— Ni  yo  á'andar  sin  bigote  pa  que  me  estés  afei- 
tando. 

Pero  te  agrada,  de  vez  en  cuando,  echar  el  pelo 
p'atrás  pa  que  no  te  incomode. 
—No  se  puede  negar  que  sos  tijera  brava. 
— Lo  que  tu  quisieras  seria  que  no  cortara. 
—De  ninguna  manera. 

— Pero  tené  pacencia,  que  si  sos  muy  buena  pei- 
niya,  yo  soy  regularcita  herramienta. 

—Ya  se  que  te  sobra...  "filo". 

—Y  á  vos  no  te  falta...  cerda. 

—Por  eso  es  que  te  venís  recortándome  la  me- 
lena. 

—Es  que  salen  los  mechones  p' afuera,  al  ñudo 
querés  esconder  la  lana,  yestás  haciendo  muy  ma- 
la figura...  quiero  decirte,  que  á  pesar  de  todas  tus 
vueltas,  á  mí  no  me  vas'hacer  ondulinas,  cuando  el 
peló  me  gusta  liso...  ó  lo  qu'es  lo  mismo,  que  sé 
quenofiiistc  al  baile  isolo  por  acompañar  á  tug; 


í  í  .M 


colegas,  sinó  porque  habíá  otra...  nena,  que  te 
ticn'el  corazón  más  arroyao  que  lunarcito  rizado. 
-tNo  me  hagás  réir  que  tengo  un  labio  tajiac  . 
— Te  conviene  tomarlo  á  chacota.  ^ 
—No  t'enojés,  negrita^  que  con  el  ademán  me 
volteastes  el  pucho...  y  créme  qu'el  que  te  vino  con 
el  cuento,  es  alguno  Kjué  tiene  interés  en  abonarse 
á  tu  servicio  con  propina  y  cajoocito...  conque  así 
arrímate  un  poco  más,  que  parece  me  tenés  miedo, 
y  dame,  como  de  costumbre,  un  poco  del  estrato 
de  tu  aliento  envuelto  en  una  trompita,  que  pa 
fortalecer  mi  ánimo,  te  lo  asegtiro, no  hay  como  la 
quinina'é  tus  caricias,  y  pa  refrescar  mi  alma,  la 
piedra  Itjimbí'é  ¿tus  lábitís;  su. 


Santiago  DALLEGRL 


fiesta  Chilena 


Una  de  las  mas  - 
.'illantes  f  i  e  s  tas  [-^ 
realizadas  con  mo- 
tivo de  la  visita 
del  Presidente  chi- 
leno á  la  Argentina 
fué  el  almuerzo  o- 
frecido  por  aquel, 
abordo  del  O'  Hi- 
ggins,  á  las  altas 
autoridades  y  per- 
sonalidades de  la 
nación  que  visita- 
ba. 

En  nuestro  gra- 
bado se  ven  tres 
distinguidas  perso- 
nalidades que  asis- 
tieron á  la  fiesta, 
figurando  en  gran 
uniforme  el  Doctor 
Frías  ex-minitro  de 
nuestro  país. 


El  doctor  Frías,  ministro  del  Uruguay,  el  doctor  Ruiz  de  los  Llanos  y  el  sefiorLynch 


Los  presidentes  Mont  y  FIgueroa  Alcorta 


El  Presidente  de 
Chile  fué  muy  |aga- 
sajado  en  su  re- 
ciente visita  á  la 
República  vecina - 
forma  en  que  la  re- 
pública trasandina 
se  asoció  á  los  fes- 
tejos del  Centena- 
rio. 

En  nuestra  nota 
gráfica  se  <ven  los 
dos  Presidentes:  el 
Sr;  Montt  y  el  Dr; 
Figueroa  Alcorta 
en  el  momento  de 
entrar  en  el  Hipó- 
dromo de  Palermo 
en  ocasión  de  las 
grandes  carreras 
realizadas  con  todo 
brillo  y  que  fué  uno 
de  los  mas  brillan- 
tes números  délos 
fesfejos  del  Cente 
nario. 


ecos  del  Centenario  Argentino 

Han  terminado  las  fiestas  que  con  motivo  del  centenario  de  su  libertad 
la  República  Argentina  llevó  á  cabo  de  una  manera  tan  pomposa  y  fastua 
como  tal  vez  no  se  registre  otra  igual  en  la  historia  de  los  pueblos  de  Amé- 
rica Bn  verdad  que  se  iniciaron  las  fiestas  con  algunos  incidentes  sangrientos 
debido  al  exceso 
patriótico,  pero  fe- 
lizmente ha  termi- 
nado sin  tenerse 
que  lamentar  los 
grandes  disturbios 
que  se  presentían, 
debido  á  la  pela- 
dez del  ambiente 
social  y  a  los  ener- 
vamientos de  las 
distintas  clases,  ho 
único  que  con  do- 
lor hay  que  lamen- 
tar ha  sido  la  muer- 
te injusta  y  terrible 
del  joven  secreta- 
rio del  Presidente  La  comitiua  oficial 

Montt,  producida  poi  una  desgraciada  maniobra  que  se  le  ourrió  efectuar  en 
el  ascensor  del  «Magestic  Kul^l».  La  fotografía  que  publicamos,  representa  la 
cabeza  de  la  gran  maniie^Uación  que  se  llevó  á  cabo  el  día  25,  formando  dicha 
comitiva,^  el  Presidente  Argentino  rodeado  de  todos  los  embajadores  oficiales 
cuerpo  diplomático,  ministros  y  demás  personales  de  alta  alcurnia  política. 


Un  cuadro  notable 


El  gran  cuaóro 


•La  Fundación  óe  Buenos  ñírzs' 


Reproducimos 
una  fotografía  to- 
mada  del  gran 
cuadro  «La  Fun- 
dación de  Buenos 
Aires»  del  cual  es 
autor  el  celebra- 
do pintor  español 
Moreno  Carbo- 
nero. 

Este  cuadro  fué 
hecho  por  encar- 
go del  gobierno 
argentino,  y  por 
i  cierto  tuvo  un 
feliz  acierto  al 
encomendar  obra 
de  tan  trasceden- 
tal  importancia 


Irl  t'A  "1^^  correspondido  al  llamado  de  una  manera  brillantísima, 
?S  ^''''^^  "^''^        ^]^nmdo  la  atención  por  su  concepción 

Jevada  y  precisa  , y  por       magnífico  colorido. 


Ivos  dos  con  el  mismo  fin  — y  con  tenaces  empeños— quií- 
de  pié  á  cabeza!  — ¡No  señor,  es  para  mí!  — ¡Con  justicia  lo  adi 
ma$i  la  mayoría— del  desgonzado  arlequín;— ¡vana  ilusión,  espt- 


ostión 


¡y  otro  ser  dueños— del  desgonzado  arlequín.  — ¡Es  mío 
)  lo  adquirí  con  nobleza!  — Y  así  los  dos  á  porfía— recla- 
si  lo  está  diciendo  él  mismo  — que  es  de  paja  y  aserrín! 


Centro  Recreatiuo  **[^a  Serenata" 


Aspecto  de  los  salones  de  la  Sociedad  Agrícola  Italiana,  durante  el  baile 
y  tertulia  familiar,  que  bajo  los  auspicios  del  Centro  Recreativo  «La  Serenata» 
se  efectuó  en  la  noche  del  4  del  corriente. 

Como  era  de  esperarse,  la  fiesta  se  efectuó  con  la  mayor  lucidez  habien- 
do sido  muy  felicitada  la  comisión  de  honor  de  señoritas  que  está  compuesta 
de  la  siguiente  forma:  Presidenta,  Herminia  Guido;  Vice-Presidenta,  Elvira  Ru- 
ggiere;  Secretaria,  Amelia  Guido;  Pro-Secretaria,  Adela  Veytes;  -Tesorera,  María 
Conti;  Pro-Tesorera,  María  Páyela;  Vocales,  Magdalena  Fiorito,  Mercedes 
Martinelli,  Dominga  Suchét,  Ramona  Martínez,  Dom^'nga  Canevezo  y  Elisa  Moreno. 


QñLFRlñ  DE  NIÑOS 


criarla  Rngélica  :}euenak¡s  Estela  Rprrueta  Bouea 


Co$  m^m  pensionistas  de  Uilla  Dolores 


Desde  hace  po- 
cos días  son  hués- 
ped.-s  del  hermoso 
jardín  zoológico  de 
Villa  Dolores,  una 
cebra,  un  elefante, 
un  dromedario,  dos 
zebúes,  llegados  ex- 
presamente de  Eu- 
ropa para  enrique- 
cer la  coleccien  de 
tan  interesante  y 
pintoresco  jardín. 

Los  amantes  de 
curiosidades  ya  tie- 
nen donde  pasar  un 
rato  agradable  yen- 
do á  conocer  á  tan 
ilustres  huéspedes. 

Como  se  vé,  los 
esposos  Rossell  y 
Rius  nos  propor- 
cionarán el  placer 
de  tener  una  gran 
colección  zoológica. 


Unarcosttt;«bre  exótica 


Como  una  nota  extremadamente 
exótica  para  nosotros,  y  por  demás 
pintoresca,  publicamos  una  fotogra- 
fía que  representa  la  procesión  for- 
mada por  el  pueblo  de  Birmania  en 
el  entierro  de  un  «Pha-Thená-Baing, 
jefe  de  comarca  de  ese  pueblo. 

Para  celebrar  la  ceremonia  con 
toda  pompa,  se  embandera  toda  la 
ciudad  y  se  solicita  la  presencia  de 
todo  el  pueblo,  quién  acompaña  al 
muerto  con  cantos  fúnebres  que 
más  bien  parecen  chirridos  de  loros, 
formando  proseción  alrededor  de  la 
carroza  de  duelo,  que  en  su  piso 
superior  ostenta  un  enorme  elefante 
blanco,  ídolo  sacro  y  amado  por  el 
pueblo. 

Es  de^  admirarse  la  construcción 
arquitectónica  de  ese  pais,  es  que  con- 
tinuamente visitado  por  los  touris- 
tas  que  buscan  hermosas  sensacio- 
nes 


LUNE5  nARTE5 


Renuncia  decorosamente  el  Ministro  Frías.        La  juventud  colorada  proclama  &  Batlle. 

MIERCOLES  JUEVE5  ,V¡£KME:5 


La  viruela  desaparece  en  forma  satisfactoria.    La  patria  cuenta  con  nuevos  ciudadanos. 


Uoncurso  de  aíliclies  para  "Cientos  k\  kmW 

Publicamos  las  fotografías  del  affiche  ganador  del  concurso  celebrado  para  el 
libro  «Cuentos  del  Arrabal»,  de  nuestro  companero  de  tareas  Santiago  Dí^llegri, 
y  el  retrato  de  su  autor,  señor  Francisco  Patri,  como  también  las  fotografias  de 

uno  de  los  affiches  ganadores  del 
segundo  premio,  del  cual  es  autor 
el  señor  Guillermo  Laborde;  lamen- 
tando no  poder  hacer  lo  mismo  con 
elafíichedel 
señor  Arza- 
dún,  gana-, 
dor  también  / 
del  segundo  / 
prei^io,  por 
cuanto  este  > 
señor  no  se  \ 

ha  manifes-   \  .  / 

tado  gustoso 
en  su  publi- 
cación. 

Con  res- 


Aff¡c::e  ganador.  Obra  de'  8r.  Francisco  Patri 


"FranciscG^  Patri  * 

pecto^  á  este  concurso  se  han  vcr't^'do 
conceptos  ce  todo  punto  erróneos  que  han  recaído  .^obre  «La  Semana»,  por 
cual  nuestra  Dirección  se  apresura  á  desm.entir  en  forma  categórica  tales  falsas 

aseveraciones  que 
hieren  su  dignidad 
al  par  que  afectan 
la  seriedad  de  la 
revista,  que  no  ha 
tenido  nada  que  ver 
con  dicho  concurso. 

Ahora,  como  una 
opinión  que  no  nos 
está  vedado  verter, 
nos  manifestamos 
acordes  con  el  fallo 
del  jurado,  que  cre- 
emos de  todo  punto  justo  y  elevadamente 
sincero,  no  emitiendo  ahora  juicio  sobre  los 
trabajos  presentados,  por  haberlo  ya  hecho  ' 
en  el  número  pasado. 

Felicitamos  á  los  ganadores  de  dicho 
concurso  por  sus  hermosas  obras  presenta- 
das, que  han  interpretado  en  forma  elocuen- 
te el  carácter  de  los  «Cuentos  del  Arrabal» 

pintando  en  ellas  tipos  completamente  ca-  ^^"^^-^  ^^^O^nfío  premio.  Cbra  ['el  Cr,  Giiilferfi  o  Lacorífe 
racterísticos  de  nuestro  bajo  ambiente  con  fidelidad  de  detalles  y  un  colorido 
exacto  y  perfecto. 

«Cuentos  del  Arrabal»  aparecerá  en  ibrevc,  con  ilustraciones  á  colores  de 
Orestes  Acquarone  y  un  prólogo  de  Ovidio  Fernández  Rios. 

Demás  está  augurar  el  franco  éxito  que  obtendrá  dicho  libro,  dado  jas.gríiTl- 
ües  simpatías  que  Dallegri  cuenta"en  ambas  Repúbli  cas  del  Plata. 


Guillermo  Laborde 


eo$a$  de  tttucbacbos 


¿Qué  has  hecho  con  Frías,  di?  ¡Bonita  has  puesto  la  fiesta!  ¡Ay  que 
bien  dice  el  refrán,  «Quié  ;  con  chiquillos  se  acuesta.  .! 


Centenarias 


Doña  Isabel  Díaz  óe  UHIegas 
óe  103  años  óe  zdad 


Hoña  Rosa  óe  Uergara 
óe 114  anos  óe  eóaó 


A  título  de  cu- 
riosidad y  en  jus- 
to homenaje  á  la 
respetable  vejez, 
publicamos  cuatro 
retratos  de  las  se- 
ñoras más  viejas 
de  la  República 
Argentina,  que  al 
par  son  reliquias 
vivientes  de  las  fe- 
chas  pasadas,  de 
tanta  gloria,  y  que 
recientemente  han 
sido  festejadas  dig- 
namente. A  ellas 
les  cabe  el  honor 
de  ser  las  más  in- 
dicadas para  los 
mayores  tributos, 
por  cuanto  son  co- 
cí último  vestigio 
de  aquella  estirpe 
valiente  y  genero- 
sa que  dió  vida  y 
libertad  á  los  pue- 
blos, que   hoy  en 
su   grandeza  olvi- 
dan á  aquella  raza 
y  relegan  al  últi- 
mo rincón   á  los 
únicos  sobrevivien- 
tes,  que  deberían 
ser  timbre  de  ho- 
nor y  orgullo  para 
las  actuales  gene- 
raciones, puesto 
que  son  los  testi-  ! 
gos  de  las  vicisi- 
tudes por  que  pa- 
saron nuestros  an- 
tepasados durante 
la  lucha   por  la 
independencia 
americana. 

Las  cuatro  foto- 
grafías que  publi- 
camos presentan 
al  lector  cuatro  se- 
ñoras que  á  pe-  ^ 
sar  de  contar  un 
siglo  de  edad  go- 
zan de  buena  salud. 


Doña  Rosalía  Cabrera 
1G4  años 


Doña  Sregoria  ÍTJiranóa 
115  años 


I 


FOÜTBñLL 

■"0$  campeones  de  \a  m$\in 


Nuestro  gran  goal-keeper  Saporití  que  tan  brillante  rol  viene  desempe- 
o  en  los  partidos  del  Centenario,  defendiendo  el  goal  uruguayo. 


)uien  leyó  el  último  número 
e  una  revista  argentina, 
il  vez  no  observó  un  aviso 
e  una  antigua  cochería, 
íproduciendo  una  carta 
ue  atentamente  le  envía 
1  buen  Superintendente 
el  Congreso.  No  tendría 
ada  de  particular 
sta  epístola  sencilla 
i  no  fuera  que  ella  viene, 
2gún  el  sello  lo  indica, 
-y  eso  es  mucho— nada  menos 
ue  de  la  Secretaría 
el  Senado  Nacional 
e  la  Nación  Argentina, 
'ues,  muy  bien:  en  esa  carta 
ay  tan  grande  algarabía 
e  errores  de  puntuación 

faltas  de  ortografía 
ue  espanta  á  cualquier  mortal 

dá  motivo  de  crítica. 

aunque  el  Superintendente 
prueve  á  la  cochería, 
osotros  no  It)  aprovamos 
orque  aprovarlo  sería 
'esaprovar  la  gramática 

la  lógica  bendita. 

* 

*  * 

\leluyas,  aleluyas! 
:antad  el  excelsis  deo! 
ues  según  el  resultado  ^ 
el  agro-pecuario  censo,  ^ 
a  habidp.por  buena  suerte 
n  halagador  aumento 
e  caballos,  vacas,  toros, 
vejas,  chivas,  carneros, 
o  que  en  resumen  demuestra 
ara  gran  orgullo  nuestro 
ue  el"  Uruguay  no  será 
ródigo  en  grandes  talentos, 
las  lo  qt3€  es  en  animales, 
ay,  quizás  hasta  en  exceso. 
Aleluyas,  aleluyas. 


Pues  señor,  que  los  molinos 
tienen  encima  desgracia, 
y  cuanto  mas  santos  son 
mejor  lo  comen  las  llamas. 
Hace  años  fué  el  de  San  Luis 
que  se  incendió  en  forma  bárbara, 
y  nada  menos  que  frente 
á  la  Iglesia  de  la  Aguada. 
Hoy  fué  el  molino  San  Pedro 
á  quien  le  tocó  la  mala 
de  reducirse  á  cenizas 
y  quedar  el  pobre  en  nada. 

Y  apropósito  se  vierten 
mil  comentarios  y  charlas 
sobre  el  incendio.  Se.  dice 
que  á  causa  de  la  tardanza 
de  los  bomberos,  y  el  agua 
que  era  difícil  saber 
donde  las  bocas  estaban 

y  una  vez  que  se  encontraron 
estaban  rotas  las  mangas 
>  el  agua  no  pudo  hacer 
buen  efecto,  por  desgracia 
que  se  incendió  totalmente 
sin  poder  salvarse  nada. 
También  se  dice  que  el  bravo 
Báñales,  desde  su  casa 
corrió  al  incendio  y  propuso 
su  pericia  consagrada, 
y  que  el  jefe  actual  del  cuerpo 
dándole  cortes,  las  gracias 
negó  aceptar  sus  servicios, 
¡es  claro!  ya  no  hace  falta! 

Y  dia  á  dia  hay  incendios 
que  la  impericia  no  apaga! 
Se  dice  que  el  Intendente 
amonestó  en  forma  brava 

á  don  Guillermo  y  que  éste 

no  le  aguantó  la  parada. 

En  fin,  se  dice  mil  cosas, 

se  protesta  y  amenaza, 

pero  lo  cierto  del  caso 

que  el  molino  se  fué  en  llamas. 

Manuel  de  Castro. 


Contra  el  spieen 


«Teatro  Solís.» — Gran  compañía  es- 
pañola de  dramas,  dirigida  por  el  re- 
putado actor  G.  Tallaví.  Función  to- 
das las  noches. 

«Urquiza» — Notable  compañía  italia- 
na. Turné  de  Tina  di  Lorenzo.  Selecto 
repertorio  de  comedias.  Mercedes  esqui- 
na Andes. 

« i8  de  Julio.» — Compañía  española 
de  zarzuela  y  opereta.  Director:  Sagi 
Barba.  Función  todas  las  noches. 

«Nacional.» — Compañía  española  de 
zarzuela  por  secciones.  Suceso  de  las 
conocidas  tiples  Gasperis  y  Mardorell. 

«Politeama. » — Mercedes  y  Dayman. 
Gran  compañía  española  dirigida  por 
los  señores  Sanchíz  y  Ortas.  Función 
todas  las  noches. 

«Colón.»— Calle  Cerrito  y  Cindadela. 
Compañía  española  de  género  chico, 
con  selecto  repertorio.  Función  por  sec- 
ciones todas  las  noches. 

«Stella  D'Italia»  —  Director  E.  Mon- 
tefusco.  Función  todas  las  noches. 


«Casino.>; — Gran  compañía  de  varie- 
dades. Función  todas  las  noches.  Ma- 
tinees  Domingos  y  días  festivos.  Siem- 
pre novedades. 

«  Royal.  »  — Interesante  compañía  de 
variedades  y  comedias  por  el  aplaudi- 
do actor-autor  Ramos.  Función  todas 
las  noches. 

«Cinema  Parisién.» —Plaza  Indepen- 
dencia, costado  Norte.  Gran  variedad 
de  cintas  y  films  de  arte.  Todas  as 
noches  estrenos.  Matinees  Domingos  y 
dias  festivos. 

«Edén  Park.»  — Función  de  tarde  y 
noche  cinematógrafo  y  sports.  Siempre 
novedades. 

«  Salón  Excelsior.  »  —Biógrafo  con 
acompañamiento  de  música  y  canto. 
Lujoso  salón,  estrenos  todas  las  noches. 
25  de  Mayo  262. 

«Chic  Salón.»— (Instituto  Verdi.)  — 
Función  todas  las  noches  con  variado 
programa  de  vistas  y  renovación  con- 
tinua de  programa.  Matinee  Domingos 
y  festivos. 


Garroajes  de  lujo 

Casa  central:  ÍTIisiones,  149 

Sucursales:  Cochería  ael  Parque,  18  de  lulio  754   Ejióo  60 

Teléfonos:  Cooperatrva,  349  —  Uruguaya,  149 


Gran  estudio  fofoáráfico 

57-CALLE  uRUGUAv-57 


1^-..    1^21  FñRMñ&O  URUGUAYA 

^  Elaboración  especial  óe 

Productos  ñiqiénicos  óe  Tocaóor 

Rígittrtída 

ñeUñS  COLOHlFíS,  IñKOHtS  Y  LOCIOnES 

Bron  especialióaó: 
Jabón  Crema  de  Leche  ''La  Fármaco  Uruguaya'' 

Uetas.en  buenas  Boticas  solamente 

Depósito  gencrai  CTBR€$,  $4. -teléf.  U  Uruguaya  6io,  Cordón 


FOTOGRAFIA    EL  SOL  ' 

dt  CARLOS  A|fG!-:L  CARMONA 
540-Avenida  18  Julio=540 

La  casa  más  acreditada  del  Cordón  y  la  que  hasta  ahora  ha  dado  más 
•uebas  de  dominio  artístico  en  su  ramo 

nUesíír  bien  y  barato» 

Sastrería  del  Correo 

DE 

Uiceoíe  Libooaíi  y  Cía. 

La  casa  que  recibe  más  noueóaóes 

Especialidad  sobre  medida 

Casimires  iranceses  é  ingleses  Hitinianieníe  llegadas 

SARANDí  219  =  AL  LADO  DEL  CORREO 

^  Isabelino  Britos  Gastell 

DrRppa^Uepía    (asas,  íerpeoos  y  negocios 
CoERísioDes  y  propaganda  eo  genera 

\  . — _  

Escritorio:  San  Metrtin,  1384 

 ROSARIO  DE  SANTA  FE 


Sección  ingeniosa 

Geroglíííco  comprimido  


']<\<]   BfBE  LELE  NO  5(|:/^  F 


Mariscal  de  Campo. 


Charada 

 Consonante  es  mi  primera, 

nombre  de  mujer  la  dos, 

el  TODO  está  entre  las  Evas, 

poma  que  busca  el  lector. 

Sibila  y  Amanda. 


Geroglifico  comprimido 


uorjwm  500  iOo[B^]fl 


Sibila  y  Amanda. 


Charada 

— Primera  segunda  tanto 
la  esposa  de  Don  Pascual 
que  no  sé  como  le  aguanto 
su  DOS  TRES  fenomenal. 

— Tápate  bien  los  oídos 
con  SEGUNDA  CUATRO  Ó  ccra; 
para  casos  parecidos 
esa  es  la  mejor  manera. 

— Será  talvez  muy  prudente 
mas  no  me  gusta  ese  modo; 
prefiero  sencillamente 

TERCIA  PRIMA  DOS  de  TODO. 


Roger  de  Gaula. 


Comprimido 


Miosotys. 


Comprimido 
5500D  O500C/  ^ 

El  Rey  Misterio. 


Buzón. — "A  los  aficionados". — Por  extravío  de  unos 
Originales,  las  soluciones  correspondientes  al  N.°  1  no 
aparecieron  á  su  debido  tiempo.  Hoy  damos  á  conocer 
as  perteneientes  al  N.°  1  y  al  N.°  2  quedando  así  sal- 
vada nuestra  falta.  Amen. 

"Soluciones  del  N.°  1".  — 1.  Semanario;  2.  Una  letra 
á  la  vista;  3.  Los  títulos  no  acortan  las  orejas;  4.  De- 
pendiente de  laboratorio;  5.  Aurora. 

"Remitieron  soluciones:  "  Eros  4.,  Sibila  y  Amanda 
4,  Pablo  el  Archipreste  2.  ,  ^ 

"  Soluciones  del  N.°  2".  —  1.  Roma  dominó  sobre 
todo  el  munrdo  conocido;  2.  Candidato;  3.  Revista  inte- 
resante es  la  Semana;  4.  Realizado;  5.  Floreo;  6.  Empe- 
cinados; 7.  (Salió  equivocado);  8.  Consecuente;  9.  Bar- 
dos melenudos,  .u 

"  Remitieron  soluciones:  "  Inca  5,  El  Rey  Misterio 
5  Pablo  el  Archipreste  4,  Roger  de  Gaula  3. 

'  Responsorlo. — A  Julius  Marius.  Su  charada  no 
puede  publicarse,  por  haber  error  de  ortografía  en  las 
combinaciones.  Remita  otros  juegos  y  será  complacido. 

•'A  Trovancoure.  "  —  Cuando  esté  desocupado  vaya 
á  golpear  la  puerta  al  Alcázar  del  Ingenio,  á  ver  si  asi 
lo  despierta.  Para  Vd.  duerme,  duerme  profundamente. 

"A  Cadete,  Ingenioso  y  Temerario.  "  —  Van  conU^»; 
tados  por  el  juego  N.°  1.  _  ..J 

"A  los  aficionados.  "  —  Para  ser  colaborador  es  ne- 
cesario remitir  solueiones,  á:  Mariscal  de  Campo.  Bar- 
tolomé Mitre  257. 
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hñ  SEÍBAHA 

Perióóico  festiuo,  artístico,  literario  y  dz  actualidades 
BARTOLOMÉ  MITRE  -  257  —  Telf.  La  UiugUc^y^a,  718.  Central 
Mm.  RODOLFO  AGQUARONB. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 


Trimestre   $  O  65 

Semestre  

Año  il. !!!!!! 

Número  suelto  

atrasado  


1.30 
2.50 
«.06 
0.10 


En  el  interior 


Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  

,,  atrasado 


$  0.75 
,,  1.50 
2.80 
0.06 
,,  0.12 


En  la  Hrgentina 


Trimestre   $  2.00  m/; 

Semestre   4  00 

Año   ,"  7  00 

Número  suelto   0  15  " 


T^VRIFA.  DE  AVISOS 
Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30.00 

Dorsos  de  carátulas   20.O0 

?^/^   \\  i2!oo 

4/'*  ^    ,  "   .    „  6.50 

Frente  al  texto  pág   20  OO 

1/2  página  '*  i2!oo 

"  .  r-.   6.50 

Paginas  interiores   ^|  15.00 

^/f  '  \',  s.'oo 

1/4    \\  4.50 

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con- 
vencional. 

(1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encarado  óe  la  Sección  ñuísos 

Francisco  J.  Cíambellí 


Guía  óe  Lñ  SEmñHñ 


BUlLLERmO.  CO- 


QHUISOn 

bala'HSm^Q"'^"-  ^a-  QIRZ  PEDRO  Y  RCmÓH  P.  R-  p^LEHBIO  ROCCR  :)URH.  RBO- 

oaio  Mum.  5Q.  Urí  ua  a  Q37  9°^°'        estudio,  Juncal  171a 

mrV^^^^^^^^  RCSURROnE  PRRnC.BCO  CO-  Ün^o'^C^o^eu^taTi^raT^'S- 

tabiliaaó   Democracia  llZ.  esquina  ^^^^^0^       Bolsa.  Zabala  &&.      Rincón  182  a  G  p.  m. 

ÍTliguelete.  r\i.í».uii  10^. 


'"Deaallas  óe  1,  Batlle  y  Oraónez 

De  plata  $  i.oo 

De  electro-plata    $  0.50 

Se  le  remitirá  al  que 

envíe  el  importe  á  la 

Fábrica  de  Medallas 

de 

tm  Cantittaro 


BAGAGAY,  12 


MONTEVIDEO 


Talleres  Gráficos 
de  Eduardo  Acquarone 


TIPOGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL 


BARTOLOiME  MITRE  257 


Porte  pago 


^  Jlquí  está  el  bienestar  I 

Pídanlo  en  toóasJ 

h  tas  byeods  Wieoi 


Húm.  48 


5J 


—¡Coronel!  ¡Coronel!  ¡Venga  pronto.  ¡Corran,  que  hay  un  gran 
,  incendio!.... 

1        — ¡Uii  momento!  Dígale  al  fuego  que  espere,  que  no  es  cosa  de 
hacer  un  papel;  pues  la  gente  no  rne  sale  de  aquí  hasta  que  sepa 


Banco  Hipotecario  del  Uruguay 

fraile  Zabala  167  y  Saranaí  m 

Este  Ba.Tco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


F.  L.  (|apcía  J  I(.  Intíozzi 

Electricistas 

Instalaciooes  eléctricas  en  Eeneral 

Precios  sin  competencia 
$3<l'nueV<lV0rk'$3a°  MONTEVIDEO 


I  Gran  Café 

Grandes  conciertos 

todas  las  noches 


Gran  l)Otel  morint 

75  -Calle  5or¡ano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARREIRO  y  LORENZONI 


monteuióeo 


EMPRESA  DE  1NSTAL4CI0NES  ELECTRICAS 
parHculares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELLI  ae  miián 

M^m}  166.  B?q.  ijíapej 

El  único 
BITTER  PÜYASTIEÜ 

legítimo,  e5  el  importaóo  por 
5U5  exclusivos  ñgentes 

m  V  Cía. 

EPILEPSIA 

Cura  segura  con  los  Polvos  Di  Monti 
Jarabe  San  :^jusfín 

Preparado  por  los  Padres  de  la  Iglesia 

de  San  Agustín.  (Genova) 
Exito  seguro  contra  toóos  las  afecciones 

Representante:  ñ.  Uarese 

25  de  mm  n  montcvídco 


Talleres  Gráficos  Mdo.  Acquarone  —  B.  Mitre  257. 


¿Cómo  encuentra  Vd.  el 

Aceite  Bau? 


Agradable, 
D el  i&io so , 

Exquisito , 

Mar av  ¡  lloso^ 
Insus  7*2  tu  ib  le, 

j^xce  lente, 


Acl 


B 

ñ 
U 


ueno, 


mado , 


meo 


A  Jf^etecidOy 
Un  iversal , 
PuRo, 
N  ecesari{) 

SaluDable, 

REy. 

Preferid^ 

De  I^icioso , 
Ref  J  nado , 
Sua  Ve, 
BARRITO 


Unicos  receptores 

Petíll6n  mm\M  y  €ía 

230  AVEHIDÍl  DE  LA  FAZ  232 


Mi  franqüilidad  la  debo  á  esíe  ootable 


Antiasmático  Martinez 

PíÓQse  en  toóos  los  buenos  Botjcos 


TIRñJE;  10.500 


LA  S  E/HAN  A 

monteuióeo,  lunio  18  IQIO. 

PERIÓDICO   FESTIVO,  LITERARIO,  ARTÍSTICO  Y  BE  ACTUALIDADES 


directores:  OVIDIO   FERNANDEZ   RIOS  V  ORESTBS  ACQtTARONK 


eo$d$  ae  la  aíplotnacid 


El  portc-ra  --ípinorita;  ¿o$vé  no  posee  lengua  iiiíiflés?  ¿No?  Entonga  no  si 
poeda  intraf  la  ba-Üe  jde,  la  parqu^^liOtel  ni  comer  ía  sandvvicha  dura  y  te 
vino  barata! 


DE  S/^BADd 


Pues  señor  que  ya  se  viene 
de  nuevo  para  su  patria 
el  muy  ilustre  Don  Pepe, 
j  Bien  venido!  Sea  en  gracia 
del  pueblo  que  lo  idolatra 
como  si  fuera  un  Mesías 
redentor  de  santas  causas. 
¿Qué  nos  trae  en  sus  balijas? 
¿Proyectos,  reformas,  leyes 
modernas,  republicanas 
ideas,  mucho  entusiasmo, 
progreso,  luz  y  esperanzas? 
¡Bienvenido  si  así  es: 
Aleluyas,  glorias,  palmas,^ 
si  ritorna  vincitofe 
para  orgullo  de  su  patria! 
¡Bienvenido  si  así  es! 
Mas,  si  no  es,  por  desgracia, 
lo  que  esperamos  de  Batlle, 
¡Qué  se  batlla,  qué  se  batll^l 


—¿Conque  resultó  un  fracaso 
la  fiesta  que  dio  en  el  Parque 
el  ministro  americano? 

—  Así  dicen  y  eso  es  grave. 

—  Grave...  ¿por  qué?  Yo  no  veo 
que  por  asunto  de  un  baile 

se  provocara  un  conflicto 
internacional. 

—  ¡No  hables 
tal  barbaridad!  No  es  eso 
lo  que  yo  quiero  explicarte 
se  trata  sencillamente 
que  el  Sr.  Ministro  yankee 
galantemente  ofreció 
á  los  jefes  y  oficiales 
de  la  escuadra  americana 
con  un  lunch  y  con  un  baile. 
De  las  listas  de  familias 
de  nuestros  centros  sociales, 
eliminó  á  las  que  no 
hablaban  inglés,  y  fácil, 
como  nadie  hablaba  inglés 
no  pudo  invitar  á  nadie. 
Así  es  que  sólo  asistieron, 
con  tal  de  no  hacer  desaire, 
la  colonia  americana 
é  inglesa.  Y  también  se  sabe 
que  la  fiesta  no  alcanzó 
un  resultado  brillante. 
Y  no  solo  por  la  falta 
de  entusiasmos  en  el  baile, 
sino  también  porque  al  lunch 
no  se  le  hizo  homenaje, 
pues  no  habían  vinos  finos 
ni  dulces  y  ni  champagne. 
Solo  el  buffet  consistía 
en  vino  priorato  y  sándwiches 
duros,  que  fueron  traídos 
desde  abordo  de  las  naves. 
¡Y  es  claro,  así  resultó  - 
toda  la  fiesta  un  fiambre! 


Virolo. 


QñLERlñ  DE  BELLEZAS 
ZZDE  "Lñ  SEnñf1ñ'~ 


o      €L  REGALO 


Gabinete  elegante.  Laura,  reclinada  en  un  silloncito,  lée. 
Berta  llega  de  la  calle,  interrumpiendo  la  lectura  de 
su  amiga. 

Berta— [Desde  dentro,  á  la  doncella]— No  se  moleste  er  anunciarme;  soy  como  de  la  casa 
¡Laura!  ¿Estás  por  aquí?  .  . 

Laura— [Dejando  el  libro  precipitadamente  y  levantándose  para  recibirU,  con  smcero  regocijoj 
¡Berta!  ¿Eres  tú?  ¡Cómo  me  alegro!  Hace  tanto  que  no  nos  veíamos.... 

Berta- -\>rdad;  vivimos  muy  lejos;  Iqs  quehaceres  de  la  vida  de  sociedad  son  muchos:  recep- 
ciones, teatros,  novenas,  kermesses...  Creerás  que  nos  divertimos  en  grande,  pero  á  veces  resulta 
insoportable  el  ajetreo.  En  fin,  cuando  menos  esté  una  en  casa,  mejor. 

Lauk.>.— ¿Tan  mal  te  va  en  ella?  .  i  t_i 

Berta— iPsé'  Ni  mal  ni  bien.  Me  aburro,  que  es  lo  peor  que  podía  ocurrirme.  Pero  no  hable 

mos  de  eso.  ¿Qué  leías? 

Laura— Una  novela...  "Besos 
de  almas".. .La  última  producción 
de  Coello,  el  novelista  de  moda. 

Berta— ¿Y  te  gusta?  Cuénta- 
me el  argumento.  Ivie  molesta 
mucho  leer.  No  tengo  paciencia  v 
empiezo  por  el  último  capítulo, 
cosa  que  me  hace  perder  e)  inte 
rés.  En  cambio,  me  gusta  que  me 
refieran  los  asuntos  de  las  nove 
las.  Lo  mismo  me  sucede  con  la- 
obras  de  teatro;  porque  entr» 
charlas  y  observar  los  vestidos, 
no  me  entero  de  nada.  De  buena 
gana  tendría  dos  ó  tres  negro.^ 
dedicados  á  leer  libros,  para  que 
luego  me  lo  .contaran  todo.  Es 
decir,  negros  nó,  porque  seriar, 
muy  brutos  y  no  sabrían  expli- 
sarse; mejor  era  blancos.  Pero 
entonces...  ¡Ja,  ja,  ja!....  Yo  estoy 
diciendo  tonterías. 

Laura— Veo  que  conservas  el 
humor.  .. 

Berta— Querrás  decir  la  frivo- 
lidad. ,  , 
Laura— Temía  molestarte  coi; 
la  palabra. 

BERT.A — ¡Pero  si  yo  no  rae  mo- 
lesto por  nada!  ¿Para  qué?  Todo 
me  sale  x^or  una  friolera.  Y  ahora 
que  me  fijo....  ¡Chica,  chica!  Has 
decorado  de  nuevo  el  gabinete. 
Está  lindísimo. 

LAURA—Fuéun  regalo  de  Luis 
el  día  de  mi  santo. 

Berta— ¡Pues  digo!  Un  regalo 
espléndido:  sillería,  tapices,  vitri- 
oa... 

La  vitrina  es  del  cutii 
picaños.  ¿Y  aún  no  la  habías  vis 
to?  Eso  prueba  lo  mucho  uue  me 
visita?. 

Aproximadamente,  lo 
mismo  que  tú  á  mí.  ¿De  modo  que  fué  en  tu  cumpleaños?... 

—  Sí;  el  año  pasado  me  regaló  el  aderezo  de  záfiros  y  los  tibores  de  la  sala 

—  Por  lo  visto,  tu  marido  es  de  los  que  regalan. 

—  ¿El  tuyo  nó? 

—  Ñi  por  casualidad. 

—  ¡Mujer!  ¿Y  cómo  es  eso? 

-Pues  ahí  verás  tú.  No  ipe  regatea  nada,  satisface  mis  gustos  y  mis  caprichos;  pero 
jamás  se  da  el  caso  de  que  me  traiga  de  la  calle  un  ramito  de  violetas. 

—  ¿Y  siempre  fué  así?  ¿No  te  regaló  nunca,  ni  de  recién  casados. 

—  Una  sola  vez  Verás.  Fué  mi  primer  cumpleaños,  después  de  la  boda.  Yo  esperaba 

naturalmente,  con  ¡a  ansiedad  de  rigor,  el  regalo  de  mi  marido.  Llegó  á  la  hora  de  comer,  y  ob 
servé  que  por  el  bolsillo  del  gabán  asomaba  ^n  envoltorio.  "Ya  está  aquí  el  obsequio",  pensé  a! 
borozada.  En  efecto:  al  sentarse  á  la  mesa,  dejó  sobre  mi  plato  ana  caja  alargada.  La  abro  y... 


**+ableau!"...  Era  un  abanico  de  pluma,...  ¡F'igúrate!  Cuando  ya  no  se  veían  por  el  mundo....  Sin  poden 
Cf  ntenerme  solté  la  carcajada.... 
Laura— ¡Jesús!  ¡Qué  disparate! 

Berta— Yo  no  lo  hice  con  mala  intención.  Pero  Javier  lo  tomó  por  donde  quemaba.  "¿Deqm  j 
te  ríes?",  dijo  muy  fosco.  "De  que  te  han  tomado  de  primo",  le  respondí.  "¿Porqué''"  "Porque  este! 
abanico  estaría  de  moda  en  tiempos  de  Calomarde."  "De  modo  que  no  te  gusta"  "Naturalmente, 
hombre;  si  yo  llevara  eso  en  la  mano,  se  me  reiría  la  gente."  "Pues  tiene  un  remedio..."  "¿Cam- 
biarlo?" "Nó,  romperlo."  Y  lo  hizo  añicos,  furioso.  "Descuida,  exclamó,  que  no  volverá  á  suceder." 
Y  así  ha  sido,  porque  nunca  ha  vuelto  á  regalarme  nada. 

Laura — Y  ha  hecho  perfectamente.  ¿Á  quién  se  le  ocurre  semejante  atrocidad? 

Berta — Reconozco  que  fué  una  imprudencia.  Pero  á  saber  lo  que  otra  hubiera  hecho  en  mi  caso,... 
Tú  misma,  que  tanto  hablas,  si  tu  marido,  en  vez  de  dar  tales  pruebas  de  buen  gusto,  se  hubiera  dcs-í 
colgado  con  un  abanico  de  plumas.... 

Laura — ¿Quieres  saber  la  historia  del  buen  gusto  de  Luis?  Pues  oye:  A  poco  de  casarnos,  llegó  eU 
día  de  mi  santo.  Y'o  también  aguardaba  impaciente  su  obsequio.  Y  me  trajo....  ¡calcula!  Un  corte  de  ¿ 
vestido,  de  seda,  rameado,  una  verdadera  facha,  que  le  habría  costado  un  disparate,  pero  que  valíais 
menos  que  si  fuese  de  percal.  ¿Crées  que  me  eché  á  reir,  como  tú?  ¡Ni  mucho  menos!  Fingiendo  á  la 
perfección — ya  sabes  que  eso  no  nos  cuesta  mucho  trabajo — le  dije  que  era  precioso,  que  me  encantaba' 
hasta  más  no  poder.  Y  tales  aspavientos  hice,  que  el  pobre,  en  un  arranque  de  sinceridad,  me  dijo: 
"Pues  mira:  no  sabes  lo  que  me  alegro;  porque  temía  que  no  te  gustara:  ¡cómo  yo  no  entiendo  de  esas 
cosas!..." 

Berta — Lo  archivarías  en  el  ropero  de  las  antiguallas.,., 
Laura— Se  lo  llevé  á  la  modista  para  estrenarlo  cuanto  antes. 
Berta — ¿Y  tuviste  valor?.... 

Laura — Lo  tuve.  Parecía  una  caricatura.  Lo  estrené  para  una  comida  de  confianza  que  dimos  á 
varias  personas  de  la  familia.  El  criado,  siguiendo  mis  instrucciones,  me  vertió  encima  una  salsa,  es- 
tropeando aquel  vestido  maravilloso,  ¡Qué  bien  fingí  el  sentimiento  producido  por  el  incidente!  ¡Una 
tela  tan  magnífica  regalada  por  mi  marido!.,.  El,  ganoso  de  consolarme,  intervino:  "Mañana  te  traigo 
otro  igual."  Entonces  yo,  hábilmente,  le  insinué  la  idea  de  adquirirlo  de  otra  clase.  ¿Para  qué  dos 
iguales?  Ya  que  tenía  gusto  en  regalármelo,  que  fuera  diferente;  así  variaba.  Yo  misma  lo  escogí  á 
ruego  suyo.  Desde  entonces,  cuando  se  aproxima  una  fiesta  de  las  de  regalo,  procuro  insinuarle  lo  que 
más  me  agrada:  "He  visto  unos  tibores  japoneses  primorosos  en  "La  gardenia  roja"...  O  bien:  "Los 
muebles  de  mi  gabinete  van  estando  muy  ajados"....  Y  él,  de  fijo,  me  compra  los  jarrones  ó  manda  re- 
novar el  mueblaje. 

Berta— ¡Ay  Laura,  cuánto  sabes!  Debía  frecuentar  tu  trato  para  aprender  de  tí. 

Laura — No  tengo  más  mérito  sino  que  observo  y  medito.  Al  hombre  se  le  puede  herir  impunemente 
en  el  corazóii,  en  la  dignidad,  hasta  en  el  bolsillo;  pero  hay  que  respetarle  siempre  un  punto  vulnerable: 
el  amor  propio. 

Augusto  MARTÍNEZ  OLMEDILLA. 


Banquete  al  comandóme  Scavíni 


Con  motivo  de  la 
partida  para  Euio- 
pa,  del  Comandante 
Scavini  y  varios  ofi- 
ciales navales  que 
van  á  hacerse  cargo 
y  conducir  á  estas; 
playas  al  crucero 
«Uruguay»^  fueron 
obsequiados  con  un 
banquete  á  bordo 
del «  Maldonado  »,  al 
cual  asistió  el  Mi- 
nistro de  guerra  Ge- 
neral Vázquez,  Ca- 
pitán de  Puertos, 
Coronel  Lyons  y 
varios  oficiales  del 
ejército. 


El  ministro  de  guerra  y  varios  asistentes  al  banquete 


Lj«J>^.  ^l/i/^  ''^^^^^¡^O^ 


Nuestras  películas 
Don  Ramón  del  Ualle  Incldn 


A  cuanto  bardo  ramplón, 
ó  escritor  con  pretensión, 
se  la  dá  con  una  mano, 
sabio,  sereno  y  galano 
el  divino  Don 'Ramón. 


El  naufragio  del  ''Llansannor' 


Los  primeros  auxilios  prestados  al  ^'Llansannqr' 


necio  el  hermoso  trasatlán- 
tico, hasta  que  los  notables 
esfuerzos  de  nuestra  repu- 
tada casa  naviera  de  salva- 
tajes  lo  arrancaron  de  su 
posición  crítica,  agregando 
así  un  lauro  más  á  los  mu- 
chos que  tiene  conquistados 
en  hazañas  semejantes,  lo 
que  ha  hecho  que  adquiera 
envidiable  fama  en  el  mun- 
do marítimo.  La  primera 
fotografía  da  cuenta  al  lec- 
tor del  momento  que  la 
flota  Lussich  prestaba  los 
primeros  auxilios  al  vapor 
varado.  Nuestro  aplauso  á 
los  bravos  marinos  de  la 
casa  Lussich. 


Un  nuevo  triunfo  acaba 
de  obtener  la  ca^a  Lussich 
con  el  salvamento  del  tra- 
satlántico «Llansannor», 
que  se  hallaba  sobre  las 
rompientes  de  la  escollera 
Oeste.  Sabido  es  que  este 
vapor,  arrastrado  por  la 
violencia  de  uno  de  los 
úl limos  temporales, garreó 
de  su  fondeadero  y  fué  á 
chocar  contra  la  parte 
exterior  de  la  escollera, 
quedando  tumbado  sobre 
losblocks  en  la  forma  que 
representa  uno  de  nues- 
tros grabados.  Y  en  aquel 
pedestal  de  piedra  perma- 


Posición  que  ocupaba  el  buque  náufrago 


PUENTE  NATURAL 

No  siempre  las 
inclemencias  del 
tiempo  son  de  re- 
sultados desastro- 
sos. Una  prueba 
la  da  el  grabado, 
en  que  se  vé  un 
enorme  árbol  de- 
rribado por  una 
tempestad,  de  tal 
manera  que  sirve 
de  puente  para 
cruzar  un  río. 


mONÓLOQO  ^MOROSO 

ó  las  aventuras  de  un  pesca  iisoglie 

novela  corto  be  costumbres  mo&ernos  por  SflllTIACO  DflCCeORI 


Pues,  sí  señor,  debo  confesar  que  tengo  el  cora- 
zón flechao...¿es  raro,  nó?... sin  embargo, creo qu'es 
cierto  y  que  la  culpa  la  tien'  Edelmira...  ¡Edelmira! 
déjame  suspirar...  la  conocí  una  tard'en  el  Prado... 
bajaba  eya  del  carruaje  con  sr.  mamá:  una  vieja 
más  vieja  qu'el  "centenario",  con  una  nariz  como 
joroba'é  cameyc,  una  boca  como  sapo'  é  cancha  é 
bochas,  cuatro  dientes  largos  comopalo'é  bandera 
é  remate,  de  un  color  imitación  á  zócalo'é  conven- 
tivo:  y  una  careta  con  más  ramales  que  toda  una 
ré  telefónica...  paiiiejor. 
un  poco  tuerta  y  bas-  ^'"^ 
tante  coja,  aun  cuando^ 
disimula  un  defeto,  con 
lentes  aumaos  y  el  otro 
con  un  taco  de  cuarta  y 
media....  esto,  después 
Jt  todo,  no  me  pre- 
ocupa mayormente, 
puesto  que  no  es  con 
eya  con  quien  voy  á  ca-' 
s'arme  —  por  más  que 
siempr'es  de  buen  gusto 
tener  una  suegra  linda 
—pero,  es  el  caso  que, 
mirando  un  poco  despa- 
cio, Edelmira  tampoco 
es  bonita...  la  verdá,  no 
es  bonita  ni  siquiera 
simpática,  con  u»  cuer- 
pucho  flaco  como  pan 
grisin,  la  cara  picada'é 
las  viruelas  como  si  hu- 
biera nacido  en  un  ra- 
yador de  queso;  el  bus- 
to liso  como  tabla'  é 
planchar  la  ropa,  y  de 
una  estatura  más  baja 
que  vista'é  chancho.... 
no  es  bonitia,  segura- 
mente, pero  ¡vah!...  qué) 
se  m'importa...  al  fin  y. 
al  cabo  con  lo  lindo  no 
se  come;  — como  decía 

mi  tío  el  qu'estuvo  en  _   

el  Paraguay  y  se  casó  con  una  paraa  que  traoaja- 
ba  mientras  él  se  la  pasaba  fumando  en  pipa,  pan- 
z'arrib'al  sol  como  los  lagartos— y  después  de  to- 
do, yo  la  quiero  y  basta,  ¡qu'embromar!...  el  amor 
es  ciego  y  no  vé  ni  con  telescopio...  y  después  que 
las  lindas  solamente  no  han  de  casarse,  ¡qué  dia- 
blos!... las  feúchas  también  tienen  derecho  al  ma- 
trimonio, y  yo  también  tengo  derecho  á  ser  feliz 
con  r ayuda  de  sus  caricias,  de  sus  mimos,  y  de  sus 
vintenes.  .  porqu'eso  sí,  del  mal  el  menos,  será  fea 
sin  duda,  pero  indudablement'  es  rica....  y  coste 
que  no  la  quiero  porque  sea  rica,  no  señor,  pues  en 
los  asuntos  del  corazón  no  deben  entrar  los  cálcu- 
los interesados  ni  hay  que  andar  consultando  pre- 
cios, pues  el  amor  no  es  como  mostrador  de  tienda 
donde  se  piden  muestrarios,  ni  negocio'é  turco 
p'andar  regatiando  precios;  de  ninguna  manera.... 
•cuando  se  quiere  de  veras...  todo  lo  demás  es  men- 
ti/a....  ¡y  yo  te  quiero,  Edelmira!....  ¡te  quiero  con 
toda  mi  alma!  con  toda  esta  mi  alma  que  se  siente 
•  con  más  presión  que  máquina'é  manisero,  y  que  lo 
mismo  qu'eya  chifla  pa  yamar  á  los  clientes,  no 
hace  más  cjue  tocar  el  pito  pa  ofrecerte  su  mercan- 
cía... te  quiero,  sí,  y  te  garanto  que  si  me  olvida- 
í'as,  sería  el  hombre  más  desgraciado  del  mundo 


de  los  vivos....  porque  me  volvería  zonzo....  á  fiier- 
za'é  recordarte;....  pero  créme;  todo  cuanto  veo  me 
parece  que  sos  vos  y  hasta  cuando  miróla  estatua 
é  la  libertá  me  paree'  estarte  viendo....  sí,  aunque 
fuera  pobre,  lo  mismo  la  querería... ¡palabra  de  ho 
ñor'...  es  cierto  que  los  muchachos  cuando  lo  sepan 
me  van  á  íarriar  diciéndome  si  la  fui  á  buscar  á  Vi- 
lla Dolores  ó  la  saqué  del  Museo,  pero,  ;que  se  m' 
importa!  que  digan  lo  que  quieran;  al  fin  del  cabo 
soy  yo  íl  que  v'á  vivir  con  eya,  y  con  la  ventaja 
de  que  á  nadie  se  le  v'á 
ocurrir  tratar  de  sedu- 
círmela ni  siquiera  con 
la  esperanza  de  hacerse 
firmar  un  cheque,  por- 
qu'en  cuanto  sea  "mia 
moglie",  le  voy  á  yevar 
unacontabilidá  por  par- 
tida triple  que  ni  ami 
nistrador  de  Banco.... 
porq'eso  también  entra 
en  la  cuenta:  no  ha  de 
ser  gastadora,  pues  pa 
derrochar... con  el  mari- 
do basta:  es  cierto  que 
tendrá  sus  gastitos,  no 
lo  dudo  ni  me  opondré 
del  todo,  pero  de  hay  á 
que  se  la  pase  como  la 
ma3'oría  de  las  que  por 
qi-'e  tienen  mucho  dinero 
tjo  hacen  otra  cosa  que 
pensar  en  tirarlo,  pues 
hasta  pa  sentarse  lo 
gastan  lo  mismo  que 
fundiyo  de  pantalones, 
hay  más  distancia  que 
de  aquí  á  Canelones, 
marchando  á  pata...  sé 
que  me  v'á  costar  un  po- 
co, pues  lacosa noestan 
fácil  como  agarrar  "La 
Semana"  y  réirse  de  los 
chistes,  pero  con  un  poco 

  de  aspavientos  y  voz  de 

oajo,  como  en  misa  cantada,  v'á  concluir  por  gus- 
tarl'el  r^^cogimiento...  esto,  aparte  de  todo,  tieoesu 
lado  bueno,  pues  mi  papá  político  —  aunque  no  se 
ocupa  de  Batlle  ni  de  la  presidencia  —  se  v'á  sentir 
halagao  al  ver  que  cuido  sus  intereses,  pues  todos 
los  viejos  ricos  son  más  apegaos  al  dinero quecros- 
t'á  la  matadura,  porque  les  gusta  más  la  plata  que 
á  estrangero  que  viene'hacer  1' América...  amás  que 
así  doy  una  muestra  de  mi  cariño...  pero,  pensándo- 
lo bien;  ¿la  quereré  verdaderamente?...  ¿no  será  un 
capricho  como  tela  con  endijas?...¿no  será  una  ven- 
tolina que  pasará  rápida  como  elétrico  enlasboca- 
cayes?...  ¿no  me  aburriré  antes  de  divertirme?...  la 
vevdá  que  hay  que  pensftrlo  con  cuidao,  pues  eso  de 
maritarse,  aunque  se  pueda  recurrir  al  divorcio,  es 
más  serio  que  inglés  con  neurastenia,  aunque  á  pri- 
ma face  parezca  tan  natural  como  confesarse  y  des- 
pués tomar  una  ostia  qu'enseguida  se  digiere...  pe- 
ro nó,  yo  la  quiero...  la  quiero  de  corazón  y  el  cora- 
zón e?  lo  más  deücao,  con  todo  que,  por  lo  general 
es  lo  que  se  les  d'  á  los  gatos....  y  la  prueba  de  que 
la  quiero,  está  en  que  no  puedo  olvidar  toda-via 
la  impresión  que  m'hizo  la  primera  vez  que  la  vi... 
fu'en  el  Prado... 

[continuará  1 


La  visita  de  los  marinos  no;  teamericanos 


los  números  más  brillantes  de  estos  festé- 
jos  fué  el  que  el  general  Vázquez,  ministro 
de  guerra  y  marina,  les  ofreció,  consistente 
en  un  gran  banquete,  en  el  que  participa- 
ron distinguidas  damas  de  nuestra  sociedad, 
los  principales  gefes  y  oficiales  de  la  es- 
cuadra visitante,  y  altas  personalidades  de 
nuestro  oficialismo.  Por  nuestro  grabado 
podrá  apreciarse  la  brillantez  de  esta  fiesta, 
agradecida  en  términos  elocuentes  por  el 
almirante  yankee.  Nuestro  grabado  lo  re- 
presenta en  ese  momento. 

Retribuyendo  estos  agasajos,  los  marinos 
ofrecieron  á  nuestra  sociedad  un  baile,  al 
cual  asistió  el  Presidente  de  la  República, 
que  fué  recibido  con  todos  los  honores, 
como  podrá  apreciarse  en  el  grabado  que 


La  poderosa  escuadra  nor- 
teamericana de  regreso  de  su 
visita  á  la  Argentina  con  mo- 
tivo de  los  íestejos  del  Cen- 
tenario, quizo  también  rendir 
homenaje  á  nuestro  país,  de- 
teniéndose varios  días.  Jun- 
to con  la  escuadra  llegó  el 
general  Wood,  enviado  es- 
pecial de  la  gran  nación  a- 
mericana  para  representar  al 
gobierno  de  su  país. 

Tales  visitas  dieron  moti- 
vo á  varias  fiestas,  con  las 
que  el  gobierno  de  nuestro 
país  obsequiaba  á  tan  distin- 
guidos huéspedes.    Uno  de 


publicamos. 

Con  todo,  estas  simpá- 
ticas fiestas  no  dejan  de 
tener  sn  relativa  impor- 
tancia trascedental,  pues 
indudablemente  afirma 
más  las  muy  gratas  re- 
laciones entre  los  dos 
países,  relación  que,  por 
nuestra  parte,  la  consi- 
deramos altamente  hon- 
rosa, aún  cuando  nos 
asista  el  derecho  de  pen- 
sar que  por  parte  de  la 
otra  nación  somos  me- 
recedores, con  justicia,  á 
ser  tenidos  en  el  mismo 
concepto. 


Homenage  á  los  marinos  franceses 


ñspecto  óel  banquete  en  honor  3e  los  marinos  Franceses 


Con  motivo  de  ha- 
ber arribado  á  nues- 
tro puerto  el  acora- 
zado francés  «Qui- 
che n  »  que  había 
concurrido  á  laa 
grandes  maniobras 
navales  de  Buenos 
Aires,  sus  jefes  y 
oficiales  fueron  ob- 
sequiados con  un 
gran  banquete,  al 
que  concurrió  lo  más 
selecto  de  nuestra 
sociedad. 

Una  de  las  foto- 
grafías que  publica- 
mos fué  tomada  en 
momentos  de  efec- 
tuarse el  banquete 
y  la  otra  fué  toma- 


da durante  la  visita  del  Presidente  de  la  República  al  acorazado  «Guichen» 
durante  la  cual  la  marinería  de  dicho  buque  hizo  guardia  de  honor  á  lo  largo 
del  muelle. 

Esta  fiesta  fué  ofrecida  por  el  Jefe  del  buque  en  'agradecimiento  á  los  aga- 
sajos con  que  nuestro  Gobierno  obsequió  á  los  distinguidos  marinos,  los  que 
llevaran,  sin  duda  alguna,  gratos  recuerdos  de  la  estadía  en  Montevideo,  pues 
ademas  de  las  fiestas  oficiales,  fueron  obsequiados  por  otras,  ofrecidas  por  la 
colonia  francesa  aquí  radicada,  que  en  forma  cariñosa  quiso  demostrar  su  sim- 
patía á  la  marina  de  la  patria.  ¡ 
!  Au  revoir ! 


Precipitación  de  causa 


El  Estado — Señor  Juez:  vengo  á  entablar  demanda  de  divorcio  contra  esta  señora 
El  Juez—ybxy  bien.  Tomado  nota.  ¿En  qué  funda  Vd.  su  petitorio? 
FJ  Estado — En  la  reforma  de  la  Constitución. 

EUJuez—\V>^\i,  bah!  Si  es  en  eso,  vuelvan  para  nuestro  centenario,  y  reconsi- 
deraremos  el  pedido  como  lo  declara  la  ley  de  divorcio. 


¿Hay  superávit?  ¡Es  claro!  —  El  secreto  no  es  muy  raro,  —  Pues  oprime 
tan  tirana  —  la  tarifa  de  la  Aduana  —  al  Comercio  grande  y  fuerte  —  que 
á  causarle  la  muerte.  —  Y  el  pueblo  sufre  también  —  la  miseria  del  vintén  — 
¡Mas,  hay  superávit,  claro,  —  poniendo  todo  tan  carol 


Centro  Recreativo  "Eo$  ideales" 


Concurrentes  á  la  fiesta  inaugural 


La  fotografía  que  publicamos  da  cuenta  del  estado  lastimoso  en  que  que- 
dó el  molino  Birabén  después  del  formidable  incendio,  de  que  fué -presa  y  que 
quedó  completamente  reducido  á  cenizas. 

Parece,  verdaderamente  que  los  molinos  son  los  llamados  á  las  catástrofes 
incendiarias  pues  en  los  anales  de  estos  accidentes  ya  se  registran  varios  de 
g^ran  importancia,  tales  como  el  de  San  Luis,  Gianelli,  Raffo  y  el  que  ahora 
ios  ocupá. 


Fernandito  Nobre 


Komantícismo 

Mi  querida  Berta,  blanca,  pura  y  casta, 

triste  y  albo  lirio, 

lirio  triste  y  blanco, 

flor  de  mi  martirio, 

con  todo  delirio  — quiero  serte  franco 

porque  yo  me  muero 

si  tú  no  me  quieres, 

; Berta,  Berta,  Berta!, 

porque  ¡ay!  tú  eres 

la  más  pura  y  santa  entre  las  mujeres. 
Alma  de  mi  alma.  Vida  de  mi  vida.  ^ 
Luminosa  estrella.  Sueños  de  mis  sueños 
Ave  milagrosa  que  habla  dolorida.^ 
Fuente  que  modula  cantares  risueñoí^. 
;Ay?  no  n  e  abandones 
en  mi  cruel  desmayo 
dame  solo  un  rayo  de  tu  blanca  luz. 
Exquisi^^a  amada,  blonda  sireneta, 
musa  de  mi  virgen  lira  de  poeta, 
cisne  de  un  estanque  pálido  y  violeta, 
místico  nenúfar  de  glauco  capuz. 
Espíritu  leve  como  un  ala  blanca, 
excelsa  sultana  de  mis  ideales, 
de  mis  ideales  supraterrenales, 
óyeme  las  súplicas  místicas  y  célicas,  , 
ove  mír.  palabras  que  son  evangélicas, 
mágic  i?,  sonoras,  melodiosas,  suaves,  , 
como  el  dulce  trino,  trino  de  las  aves.  * 
Oh  Berta  querida,  Berta,  Berta,  Ber'ca, 
que  sin  ti  mi  alma  ya  estaría  muerta, 
ya  estaría  muerta  sin  eses  dos  ojos, 
y  sin  esos  labios,  esos  labios  rojos, 
que  envidian  las  guindas  de  todos  los 
y  por  ti  estarían  mis  amores  muertos, 
y  mi  alma  muerta,  Berta,  Bert: ,  Berta, 
ilusión,  estrella,  lirio,  sol  y  llama, 
sal  luego  á  la  puerta 
que  hablarte  desea  este  que  te  ama. 

Periquito. 

Contestación 


luertos 


Yor  la  copia 

A/ar/yi^i  de  Castro 


U  partWa  de  $.  ñ.  %  la  infanta  Isabel 


to,  por  parte  del  Gobierno  y  altos  personajes 
)líticos.  Y  en  verdad  que  no  tiene  motivos  de 
ítica  á  su  acogida,  tal  vez  con  demasiada  pre- 
lección,  que  llegó  á  ser  tomada  casi  como 
ensiva  para  los  demás  embajadores.  Lamenta- 
os que  á  causa  de  una  mala  operación  haya- 
os  malogrado  un  autógrafo  de  la  Infanta  ex- 
esamente  para  «La  Semana»  y  desde  la  cual 
ludaba  á  los  españoles  del  Uruguay,  según  lo 
ibiamos  anunciado  en  el  número  pasado. 
Bl  segundo  de  nuestros  grabados  representa 
la  Infanta  yendo  á  la  Catedral,  en  en  el  día 
i  su  partida.^ 


Después  de 
presenciar  los 
festejos  oficiales 
que  con  motivo 
del  centenario 
de  la  libertad, 
celebrase  la  Re- 
pública Argen- 
tina, regresó  de 
nuevo  á  España, 
la  Infanta  Isa- 
bel, con  hondo 
regociio  y  gra- 
tas impresiones 
por  tantas  y  tan 
finas  atenciones 
de  que  fué  ob- 


NINOS 


El  rugby  en  Inglaterra 


rriaría  Esther  Barili 


A'^título  de  curiosidad  y  para  solaz  de 
nuestros  footballer  publicamos  esta  fotogra- 
fía que  reproduce  una  escena  de  rugby, 
football  inglés  que  tanto  interés  ha  desper- 
tado y  tantos  aficionados  cuenta  en  Ingla- 
terra. 


La  tumba  de  Eduardo  VII 


Catacumba  de  la  casa  real  de  Inglaterra, 
«^onde  fueron  sepultados  los  restos  de  Eduardo  VII. 


moDñS 


TULE5 


somBReRos 


o 


Original  velo  para  la  cara,  imitando 
una  tela  de  araña  con  su  respectivo 
insecto.  Este  capricho  de  la  moda 
es  francés  y  se  está  usando  con 
mucho  furor  en  París. 


Una  de  las  últimas  creacio- 
nes de  los  grandes  modistos 
de  París,  sombrero  que  está 
muy  en  boga  entre  las  más 
celebradas  bellezas  de  aquel 
medio,  y  adoptado  ya  por  al- 
gunas de  nuestras  niñas. 


Juegos  olímpicos 


Cuadro  de  orientales  que  triunfaron  en  la  gran  cinchada  internaiconal 
que  se  efectuó  en  Buenos  Aires.  Lo  componen  lob  siguientes  señores:  J.  Zara- 
goza, A.  Bonelli,  G.  Tellecliea,  J.  Sansón,  H.  Sansón,  J.  Alvarez,  F.  Bonino,  N. 
Cerato,  L.  Lagarreta,  J.  Cadenazzo  y  J.  Gómez  Vinet. 


El  campeón  de  scull  en  el  Río  de  la  plata 

Sr.  Emilio  ÍTlilhas  (hi¡o) 

Engalanamos  esta  página  publicando  el 
retrato  del  joven  sculler  Emilio  Milhas  (hijo) 
quién  en  las  recientes  regatas  celebradas  en 
Buenos  Aires  y  que  constituían  un  número  del 
programa  de  las  fiestas  del  Centenario,  obtuvo 
un  brillante  triunfo,  confirmando  con  ello  la 
tama  de  invencible,  en  esa  clase  de  bote,  que 
tiene  nuestro  compatriota. 

Ya  es  la  cuarta  vez  que  cruza  triunfante 
la  raya,  hazaña  que  indudablemente  pocas  ve- 
ces se  registra  en  los  anales  del  sport. 

El  joven  capitán  del  Club  Nacional  de 
Regatas  cuenta  en  su  haber  el  mérito  de  ha- 
ber conquistado  el  ansiado  trofeo  del  compeo- 
nato  de  scull  en  el  Rio  de  la  Plata;, <.que  como  es  sabido  consiste  en  ganar  por 
tres  años  consecutivos  la  regata  instituida  á  ese  propósito.  Y  ahora  para  com- 
probar su  innegable  superioridad  sobre  todos  los  scullers  de  los  clubs  de  remo 
dQ.  ambas  orillas,  cruzó  el  río  para  disputar' la  copa  de  la  regata  de  scull  que 
;;for^^bá  ,  número  en  las  Fiestas  Olímpicas  con  que  los  clubs  atléticos  argentinos 
'  conmeillorarori  la  grah  fecha  de  la  independencia. 

A  la^  muchas  felicitaciones  recibidas  por  el  señor  Milhas  por  su  brillante 
,  triunfo,  aüna  las  de  «La  Semana.» 


Número  extraordinario 

de  LA  SEMANA 

Cumpliendo  el  i8  de  Julio  próximo  un  año  de  vida  y  aprovechando  el 
aniversario  glorioso  de  la  Constitución,  LA  SEMANA  publicará  un  número 
extraordinario,  con  un  tiraje  de  25.000  (veinticinco  mil)  ejemplares. 


U$cCiradomPre$idem 


Son  muy  dufadefos,  pof*que  tienen, 
ese^  ¡ueguito  Se,  "¿V>«  y  <zf¿o/ci/'  que 
reduce  e¿  desgaste  clÍ  mínimo.  ^  *      í ; 
<Ss  ese  mismo  fueguito  de     tir-a  ^     \  \ 
a  fío/ a'  que  hace  que  ¿os  <jf ¿rindo  res 
**  ^fesident*'    sean    tan  cómodos. 


¡Cóttiprm  un  m  mm\ 


Chocolate 

^  PITZC 


Lea  Vd.  el  avi^o  del  niímEM  ppóximo  de  la 
\m  Egppe^a  de  IM^TALAdlO^E^  ELÉÍÍTRlíJJi^ 

(l«  Santiago  Rocca  y  Cía. 


Avenida  18  de  Julio,  604 


Siempre  novedades  Precios  módicos 

H     A.  Passamaní  |  Cía         San  Josá  n.  81  al  38 


Contra  el  spieen 


Urquiza.  —  Notable  compañía  italiana. 
Turné  de  Tina  di  Lorenzo.  Selecto  re- 
pertorio de  comedias.  Mercedes  esquina 
Andes. 

i8  de  —  Compañía  española  de 

zarzuela  y  opereta.  Director:  Sagi-Barba. 
Función  todas  las  noches. 

Cibils,  —  Gran  compañía  dramática  es- 
pañola, dirijida  por  el  notable  primer 
actor  García  Ortega.  Repertorio  selecto 
y  función  todas  las  noches. 
Nacional.  —  Compañía  española  de  zar- 
zuela por  secciones.  Suceso  de  las  co- 
nocidas tiples  Gasperis  y  Mardorell. 

Politeama, — Mercedes  y  Dayman.  Gran 
compañía  española  dirigida  por  los  se- 
ñores Sanchíz  y  Ortas.  Función  todas 
las  noches. 

Colón — Calle  Cerrito  y  Cindadela.  Com 
pañía  española  de  género  chico  con  se- 
lecto repertorio.  Función  por  secciones 
todas  las  noches. 

Stella  n Italia, -~V>\x^qX.ox  E.  Monte- 
fusco.  Función  todas  las  noches. 


Casino.  —  Gran  compañía  de  varieda- 
des. Función  todas  las  noches.  Matinées 
Domingos  y  días  festivos.  Siempre  no- 
vedades. 

Royal.  —  Interesante  compañía  de  va- 
riedades y  comedias  por  el  aplaudido 
aí:tor-autor  Ramos.  Función  todas  las 
noches. 

Cinema  Parisién. — ^"Plaza  Independen- 
cia, costado  Norte.  Gran  variedad  de  cin- 
tas y  films  de  arte.  Todas  >as  noches 
estrenos.  Matinees  Domingos  y  días  fes- 
tivos. 

Edén  Park.  —  Función  de  tarde  y  no- 
che cinematógrafo  y  sports.  Siempre  no- 
vedades. 

Salón  Excelsior.  —  Biógrafo  con  acom- 
pañamiento de  música  y  canto.  Lujoso 
salón,  estrenos  todas  las  noches.  25  de 
Mayo  262. 

Chic  Salón.  —  (Instituto  Verdi.) — Fun- 
ción todas  las  noches  con  variado  pro- 
grama de  vistas  y  renovación  continua 
de  programa.  Matinee  Domingos  y  días 
festivos. 


empresa  arta  y  €ía. 

Garuajes  de  lujo 

Casa  centrah  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  del  Parque,  18  óe  Tulio  754   Ejión  60 

Teléfonos:  Cooperativa,  349 — Uruguaya,  149 


marconodríiinas 


C.  M.  (». — ''V  yo,  aterraíio  'le  espanto, 

del  cementerio  salí"...  H.— Los  versof^  son  buenos.  Pero  envíe  otros. 

¿Porque  no  ciuedó  usté  allí?  ^  Pkkicí.iís— A.  M.  [h.]— No  se  publican.  Perdón. 

A.  O.  I.— "Bajo  las  estrellan"  no  nos  í^ustó.  Hspfranza— ¡Oué  esix-ranza!  ¿  Vfl,  está  "soñando"' 

Si-Mi'wo.vir.  vX^.  A  TI  ROI. o.  — Perseveren,  muchachos,  juuo— ¡Pí)brccito!  ¡Tan  joven  v  tan  desgraciado! 

;         aun  lalta  n.ucho.  "PRAriis-r-"¡Es  posible,  señor,  que  haya  en  mi  alniíi 

Ac  HN-,\ó.  ¿«iu:  se  v.'i  á  '  AcL-r'  :^  tristezas  inauditas  y  saudades!" 

T.  A —A  <,ir.-i  puerta  (pío  aípií  no  es.  ;Es  posibk,  señor,  que  en  este  mundo 

Ti;'.ri  V  -;eon(|;ic  su  -irifrulo  es  c.^jK-cial  para  "La  -scnliíit;  tantas  bnrbarida^^e«í' 
S;  tTi.iiin'  .Al'.ii! 


i 


L21  FnRMñeO  URUGUñYn 

Elaboración  especial  de 


in 


Reg'strdtia 


Productos  ñiqiénicos  de  Tocador  3 

ñeUñS  COLOHIñS,  -JñBOHtS  Y  LOCIOHES  g 

Bran  especialidad:  ^ 

Jabón  Crema  de  Leche  "Lci  parmcico  Uruáuaya"  ^ 

Uiritas  en  buenas  Boticas  solamente  "á 

Dep6$ito  fleneral:  CTBR€$,  $4.'Ccléf.  Ca  ms&m  6io,  gordén  w 


FOTOGRAFIA    EL  SOL" 

de  CARLOS  AfíGEL  CARMONA 

406=Avenida  18  Julio=406 

La  casa  más  acreditada  del  Cordón  y  la  que  hasta  ahora  ha  dado  más 
pruebas  de  dominio  artístico  en  su  ramo 


ÉíUesilr  bien  y  baratón 

Sastrería  del  Correo  ^ 


BE, 


Uiceníe  Libonaíi  y  Cía.  ^ 

La  casa  que  recibe  más  noueóaóes  ^ 

Especialidad  sobre  medida  ^ 

Casimires  iranceses  é  ingleses  ülíimanieníe  llegados  ^ 


 SARANDI  219  =  AL  LADO  DEL  GORREQ 

^  Isabelino  Britos  Gastell^ 

Conippa=l/ei?ía  casas,  íerrenos  y  Degocios  % 
)p  CoERisioDes  y  propaganda  en  geoeral 

Escritorio:  San  Martin,  1384 

ROSARIO  DE  SANTA  f  E 
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Sección  ingeniosa 

Geroglííico  comprimido  


'  ^fS'  ^  c.(sn)'  105  JO 

Mariscal  de  Catufo. 


o»' 


O 


o» 

O 


Charada 


En  un  bolsón  de  dos  tercia 
que  el  otro  día  encontré, 

una  PRIMA  CUARTA  CUARTA 

que  contenía  saqué. 
Fui  á  casa  muy  apurado, 
y  en  cuanto  el  fuego  prendí 
cocinéla  en  una  ollita 
y  al  punto  me  la  comí. 
El  que  no  descifre  el  juego 
muy  poco  ingenio  tendrá: 
yo  al  menos  lo  considero 
gran  total,  y  así  será. 


Un  loco  yuelto. 


Comprimido 


5  5oo  O  5oo  O  loo  1 

I  í~" 

El  Rey  Misterio. 


Frase  hecha 


Huracán. 


Geroglifico  comprimido 


Pablo  el  Archipreste 


Comprimido 


Roorcy  de  Gaula 


Gacetitia— Soluciones  dkl  N.»  3.—  l.  Pavo  real;  2. 
Vacuna;  3.  Si  conserva  temor  al  agua,  nadie  sabe  na- 
dar; 4.  Mantequería;  5.  Castillos  en  el  aire;  6.  Empare- 
dados; 7.  Los  dos  no  caben  en  el  mundo;  8.  Eres  un 
pedante. 

Remitieron  soluciones:  Inca  7,  Caracol  7,  Pablo  el 
Archipreste  6,  El  Rey  Misterio  5,  Huracán  4,  Siegfried 
4,  Un  loco  suelto  3,'Roger  de  Gaula  2.  M^ster  2. 

Responsorlo — Á  Un  loco  suelto — Muj-  bien  por  sus 
locuras,  mas  cuide  de  no  cometer  barbaridades,  porque 
entonces  habrá  que  atarlo. 

Á  MiSTER — Buen  estreno.  Parece  hombre  de  pro...- 
vecho.  Sea  constante  y  aguce  el  ingenio.  Espero  nuevos 
juegos, 

Á  Huracán — Me  parece  hombre  de  ingenio...  agudc 
Su  j-uego  va  publicado.  Zvlande  otros. 

Á  Promesa — Por  la  muestra  se  nota  que  Vd.  pronu 
te....  llegar  á  vieja  escribiendo  disparates. 

Á  Jorge  V — Vd,  comenzó  por  robar  el  pseudónimo, 
y  termina  usando  papel  ajeno.  Sus  juegos  son  del  tiem- 
po de  Jorge  I.  Ya  han  sido  enterrados.,  .  en  el  canasto. 
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Lfl  SEIBA  HA 

Periódico  festiuo,  artístico,  literario  y  óe  actualidades 
BARTOLOMÉ  MITRH  -  ;^57  —  ^e/f.  l^a  Uruguuva,  718.  Central 
MXíí.  RODOLPO  AGQUARONB. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 

Trimestre   $  0.65 

Semestre   1.30 

Año   „  2.50 

Número  suelto   ,,  ».06 

,,     atrasado   0.10 

En  el  interior 

Trimestre   $  0.75 

Semestre  ,   1,50 

Año  .~   2.80 

¡Número  suelto   ,,  0.06 

„      atrasado   0.12 

En  la  ñrgentina 

Trimestre   $  2.00  m/a. 

Semestre   4.00 

A.ño   7.00 

Número  suelto   0.15 


TARIFA  DE  AVISOS 
Por  publicación 

Carátula  posterior  (1)   $  30,00 

'     '  20.00 

12.00 
6.50 
20.00 
12.00 
6.50 
15.00 
8.00 
4.50 


Dorsos  de  carátulas 
1/2  „    „  „  . 

Frente  al  texto  pág, 

1/2  página  

1/4  ,  

Páginas  interiores.., 

1/2  ,  

1/4  ^   

Por  más  de  una  página,  tres  ó  seis  publicaciones,  con 
vencional. 

(1) — Incluso  un  dibujo     cinco  colores. 

Encaraóo  óe  la  Sección  ñuisos 

Francisco  J.  Cíambellí 


Guía  óe  Lñ  SEÍTlñnñ 

rvRuison   builleritío.  co-  c^lembio  Roccn  iuhh.  hbo-  rvinz  pedro  y  rrítioh  p.  n- 

'rreaor  óe  Bolsa.  Escritorio,  Za-  *gaao.  5u  estudio,  Tuncal  171a  'bogaaos.  Z5  óe  mayo  133.  Telf. 
jala  Húm.  59.  Uruguaya  937. 

pjCQURROnE  FRHnCISCO  CO- 
nnRUTOHE  RRFREL,  COHTR-  ^  'rreóor  óe  Bolsa.  Zabala  GG.      pNELBER  B.  mÉDICO  CIRUIR- 
^  » 'aor  Público.  — Da  clases  óe  con-  'no.  Consultas  de  3    á  B  p.  m, 

abiliaaa.  Democracia  IIZ,  esquina  T  IRRESE  lURH.  ESCRIBRDO  Rincón  18Z. 
Tliguelete.  ^  Público.  Ituzaingo  119.  Ritos. 


(Deóallas  óe  1.  Batlle  y  Oróóñez 

De  plata  $  i.oo 

De  electro-plata    $  0.50 

Se  le  remitirá  al  que 

envíe  el  importe  á  la 


Fábrica  de  Medallas 


de 


Cul$  Cammaro 

^   BAGAGAY.  12  MONTEVIDEO 

Talleres  Gráficos 

de  Eduardo  Acquarone 


"IPOGRAFIA  y  LITOGRAFIA  EN  GENERAL 


BARTOLOME  MITRE  257 


Los  afam2kdos  botines 

DB  rABRIGACIOIS  NORTEAMBRIGANA 


Cómodos 
desde 


primer 
día. 


i 


Elegantes 

hasta 

el 

último 
día. 


fiMtHARKRKlíSPAÍOff 


«Y  sus  formas 

encantan...* 
«í-,—  — 


Ex¡|a  esta  marca 
Está  en  la  suela  óe  caóa  botín 


Convénzase,  comprando 
un  par  hoy  mismo. 


¿Cuál       estes  casas  le  queóa  más  cerca? 


Car  lisie.  Crockery  Cíu.-'Rmcén  zg. 
Víctor  Giardulis  —  Uruguay  igó. 
Juan  J.  Yriart  —  25  de  Mayo  esq.  Ituzaingó. 
Damonte  y  Cía.  —  Juncal  esq.  Rincón. 
El  Sportman  —  Sarandi  stZ4> 


ÚNICOS  IMPORTADORES 

vGarlisle,  Grocker  y  Oía. 

¿Q  -  Rincón  -  29  ^  Montevideo 
Porte  pago 


ñHO 


á 


lunio  25  óe  1910 


Hüin.  49 


El  sexteto  de  Fausto 


Dígame  cabü,;que^  estj¿^haciendo  aquí  üe.^d('  esta  maña^aí 
'Vava  la  pregunta.  FsWv  da  guardia.      -      ...  ..'^V'vi^'C 
-'Y'  guardia  para  qué---  '-       -  ^  •     ■      •  .    -  ^-'^^ 

-Vaya      pregunta  Para  que  nadie  rnire. 
-Cómo  para  que  nadie  entre? 
-Es  decir:  para  que  nadie  saiga. 
-Cómo  para  que  nadie  .salga? 
-Bah,  que  se  vo  Estoy  aquí  pa  la  viugükla. 


[UPO  del  ta 

del  Dr.  B.  19.  Haip 

4e  Eondres 

Recomendado 
por  los  princi- 
pales médicos, 
prueba  eficaz de 
su  resultado. 

Tenemos  cer- 
tificados á  dis- 
posición del  pú- 
blico de  las  per- 
sonas curadas. 

Co  venden  en  las  t^rin- 
ripales  Tarraacias  v 
droguerías. 

Representantes  en  el 
Uruguay,  Aigewtina 
y  Paraguay. 

Cul$  feiípe  Rey  y  Cía. 

Droguería  del  Sol  -  Cindadela  121 
MONTEVIDEO 


Banco  Hipotecario  del  Uruguay 

Este  Banco  ofrece  préstamos  hipo- 
tecarios á  30  años  de  plazo,  en  las 
siguientes  condiciones: 

Abonando  el  tomador  del  prés- 
tamo tan  solo  $  6.85  centésimos 
mensuales  por  intereses  y  amorti- 
zación de  cada  $  i.ooo. 

La  cuota  referida  de  $  6.85  al  mes 
podrá  ser  abonada  mensual,  trimes- 
tral ó  semestralmente,  á  elección  del 
tomador  del  préstamo. 

Los  deudores  podrán  chancelar 
cuando  quieran,  sin  pagar  más  in- 
terés que  hasta  el  día  de  la  chan- 
celación. 


El  Único 
BITTEB  PÜYASTIEÜ 
legítimo,  es  el  importaóo  por 
sus  exclusivos  ñgentes 

Seré  V  03. 


Gran  l)otc|  moritií 

75 -Calle  5oríano-75 
ENTRE  ANDES  Y  CONVENCION 

MORINI,  BARRBIRO  y  LORCNZONI 

ÍDonteuióeo 


Mí  kiml 
f  ¡oolniinot 


EMPRESl  DE  INSTALACIONES  ELECTRICAS 

parHculares  é  Industria 

VENTILADORES  Y 
MOTORES  ELÉCTRICOS 
mñRELü  ÓB  müán 

üíngnaí)  166.  e^q.  ijíapej 


EPILEPSIA 

Cura  segura  con  los  PoIyos  Di  Montí 
Jarabe  San  jEljustín 

Preparado  por  los  Padres  de  la  Iglesia 

de  San  Agustín.  (Genova) 
Exito  seguro  contra  toóos  las  afecciones 
Representante:  ñ.  Uarese 

25  de  Agosto  n  mmtvmo 


Talleres  Gráficos  Bdo.  Acquarone  —  B.  Mitre  257. 


NO  OLVIDE 


ESTO: 


Sí  usteó  no 
orne  bien  es  " 
porque  no  usa  el 
aceite  puro 

óe  oliuas 


El  mejor,  el  óe  más  uenta 
y  el  más  económico. 


Unicos  receptores 

Petíilón,6dlímbertí  y  €íd 

230  AVENlDf^  DE  LA  PAZ  230 


moHTEUlDEiO 


ü$e  aradores  Presidem 

Son  niuí/  líunadenos,  pofífue  titsnttn 
ese  /uegutto  ^e  "tifa  i/  afíof'a."  tfu^ 
netlu  ce  eí  desguste  ctí  mínimo.  »  « 
&s  ese  mismo  ¡ueguito  f)e  " tifa  i/ 
afíofa"  (fue  hace  que  ¿os  ^7ir*ador'es 
"  ^f^sident"    sean     tan  eómortos. 

(Cómprese  un  car  hoy  mismo! 


Chocolate 

*  «  PITZER  *  * 


FOTOGR-AFIA  "EL  SOL" 

de  CARLOS  ANGEL  CARMONA 

540-Avenida  18  Julio-540 


iilestir  bien  y  barato!! 

Sastrería  del  Correo 


DE 


i  L 


1 


Uiceoíe  LiboDdíi  y  Cía. 

Lfi  rasa  que  recibe  más  noueóaáes 

Especialidad  sobre  medida 

Casimires  iranceses  é  ingleses  últimamente  llegados 

SARAN  Di  iq   =   ÜL  UDO  DEL  CORREO 


Gran  estudio  fotográfico 
57 -CALLE  URUGUAV-57 


TlKfíJE:  1  1.000 


LA  SE/HAINA 

rnonteuióeo,    lunio  ^5  1910. 

PERIÓDICO    FESTIVO.   LITERARIO,   ARTISTICO  Y  RE  ACTUALIDADES 


DIRECTORES-/  OVIDIO    FKRNANDKZ    RIOS   V   ORESTBS  ACQtrARONK 


El  Diablo  Mundo 


IvO  que  es  el  mundo  amigo;  después  de  tantos  sacrificios  y  tantas  maca 
ñas  que  Vd.  á  hecho;  después  de  tantas  antipatias  y  'odios  que  Vd.  se  ha  granjeado; 
después  de  haberse  arruinado  y  envejecido  por  sus  derroches  y  desvelos  por 
hacer  gusto  á  S.  E. ,  ahora  le  obliga  á  renunciar.  Cómprese  unas  gafas  aniig'.' 
y  —  vea  lo  que  es  el  mundo. 


DE  SAB/^D3 


¿Qué  dicen?    Qxxii  el  Crii(>ii 
será  Dronto  Kstado  Laico, 
que  :nás  de  iin  veiete  arcaico 
í; > •  e  aquí  fé  no  iiay... 


renuncia  el  señor  We:.' 
[loruuo  se  \-a  jj.na  la  Haya, 

rí-'nui;rie,  qiie  va}'a, 
que       \'a\  :i  de  una  vez! 


Une  por  bien  de  la  Naríón 
andan  ios  mcionalistas 
en  trabajos  línionisias 
sin  Ileo-ar  nunca  á  la  unión. 


Que  de  galera  ó  de  gacho, 
de  pantalón  ó  bombachas 
irá  más  de  un  gato  al  tacho 
en  el  período  de  tachas. 


<)«e  nuestro  egregio  Intendente 

curado  jijuién  lo  diría! 

de  la  proyectomanía, 

and^  el  hombre  muy  prudente 


Que  talvez  este  hecho  tenga 

relación  con  la  viruela; 

si  es  así,  dirá  mi  abuela: 

no  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 


Que  pronto  traerá  el  vapor 
(:Ayl  un  consonante  en  ///?., 
al  señor  embajador 
bcnnoi-evolle  Martini. 


Que  si  el  tiempo  r'arioloso 
nos  toma  este  gran  señor, 
no  bajará  muy  gustoso 
el  señor  embajador. 


Que  á  la  Cámara  futura 
no  irán  hombres  elejidos 
sino  hombres  reekfidos 
que  es  algo  más  por  ventura. 


Se  dice,  esto  es,  se  anuncia 
y  hasta  como  hecha  se  dá 
de  Lamolle  la  renuncia... 
¡¡pero  e.<;to  no  es  verdad'* 


Tishaco  Sarazas 


,     ;  -  '  ' '    ■  'á\TomÁ5í  Eusebio  Pérez.  ' 

—La  muerte  de  esa  desgraciada  me  causa  un  verdadero  pesar.  Constituye  una  de  esas  desapari- 
ones  que  motisran  un  intenso  dolor,  que  se  sientes  de  veras. 
—¿Acaso  todavía  le  guardabas  cariño?  ' 
—¿Cariño?  Mal  puede  guardarse  un  afecto  que  nunca  se  ha  sentido.  Lo  que  yo  le  profesaba  era 
n  algo  que  no  se  puede  llamar  amor....  lástima..  .  ni  deseos.  Es  una  cosa  inefable,  mezcla  de  todas 
sas  sensaciones,  que  se  sienten  profundamente  y  que  no  se  encuentran  palabras  para  expresarlas. 
-¡No  te  comprendo!  ¡  ' 

-Oye,  y  después  me  dirás  que  juicio  te  hubieras  formado  de  un  í  fnujer  que  se  condujese  de  la 
añera  que  ella  se  condujo  conmigo.  Beatriz  era  una  pobre  muje.,  de  esas  que  proporcionando  un 
lacer  aquí,  un  pesar  en  otro  lado— aunque  en  esto  tíltinio,  en  realidad,  muchas  veces  no  son  cúlpa- 
les— van  rodando  por  el  mundo,  ^^^^^^pss 
onociendo  un  nuevo  techo  cada  ¡  jT-t  ^ 
anana  que  despiertan,  en  medi( 
un  vaho  de  las  impurezas  que  y 
roporciona  una  noche  de  volup- 
uosidad.  Sin  más  ilusiones  que 
las  del  dinero,  que  la  del  lujo 
desmedido,  que  la  de  los  placeres— 
aunque  sepan  que  ellos  constitu- 
yen su  suicidio  lento  — á  igual  del 
morfinómano  que  se  ingiere  la 
droga  para  soñar,  soñar...  y  poco 
á  poco,  inevitablemente,  mata  su 
organismo.  Una  de  esas  mujeres 
que  creen,  aún  cuando  no  han  pe- 
cado, que  su  honestidad  debe  ser 
conocida  y  pregonada  por  todos; 
que  deben  ser  virtuosas,  no  por- 
que eso  sea  un  deber  moral  im- 
puesto y  sancionado  por  la  propia 
naturaleza,  sino  para  evitar  el 
raaledicente  decir  mundano;  quv.> 
creen  que  cuando  la  gente  no  pro- 
pala su  virtud  á  los  cuatro  vien- 
tos, como  si  fuera  una  cosa  excep- 
cional, no  deben  seguir  con  ella 
puesto  que  significa  un  lujo  que  á 
nada  conduce,  y  que  por  lo  tanto 
han  cesado  los  motivos  para  se- 
guir conservándola.  En  resumen: 
una  desgraciada,  una  proscripta 
de  la  sociedad,  un  frágil  juguete, 
un  instrumento  de  placer  del  pri- 
mer advenedizo  que  se  presentara 
á  requerir  sus  gracias. 

La  conocí  en  el  café  donde  ella 
iba  todas  los  tardes  á  vender  las 
flores  de  su  canasto-»- después  de 
haber  deshojado  las  de  sus  virtu- 
des— ocupación  que  ejercía  con  un 
miraje  distinto  al  de  procurarse 
solamente  el  medio  de  vida. 

Yo  era  uno  de  su?  parroquia- 
nos más  constantes.  Me  cautivan 
las  flores  —  puesto  que  creo  que 
después  del  eterno  femenino  y  la  música,  no  lia  v  nada  más  c:xquisit(j  en  el  mundo  —  y  esas  tiores  me 
parecen  tanto  más  fragantes,  más  llenas  de  ])crfunies  embriagadores,  cuando  las  manos  de  una  mu- 
jer son  las  que  me  las  brindan.  Llegué  hasta  tener  crédito  con  ella.  En  el  período  comprendido  entre 
el  20  j  30  de  cada  mes,  cuando  se  me  agotaba  la  mensualidad  que  mi  viejo  padre  me  enviaba  para 
los  estudios,  me  dejaba  el  "petit  ))ouquet"  de  iieliotropos  sin  esperar  el  dinero,  y  despidiéndose  siem- 
pre con  una  sonrisa  cariñosa.  Bien  sabí.i  ella— por  ocurrirme  siempre  ésto  en  iguales,  días  de  ^ada 
mes— que  en  su  última  semana  no  me  querían  l^s  flores!....  i  '        .^i  . 

Después  empecé  á  notar  que  se  detenía  más  tiempo  conmigo  que  con  los  demjás  cUenteji.  )Como  iio 
ha-bta^-peasftéo  en  eHa-eon-ningútt-in^rés;  considerándoha-tati^lo  cüilio- uiia  iÍTujer  á,quien:^el^  nñra 
con  indiferencia  de  pasión,  no  di  mayor  importancia  á  ese  detalle.  Sin  embargo,  pronto,  empec^.  a. 
notar  en  sus  palabras  un  algd'nuevov^fiiezdlk  í^4*«t^íilo  y  de  deseo...  y  con  la  facilidad' ¿fue'tiénfen  cáks 

'     V  deseaba.  .;  ] 


palomas  ^^ftj?i^o,.^,roj)^tc^_^e.^¿2o.pm^^ 


Ú1 


II 


co- 

envenenado 


Fueron  aquellos  quince  días,  de  amor  intenso,  de  felicidades  sin  límites,  que  perdurarán  oara  siem- 
pre  en  mi  memoria....  pero  ¡aj!  fatalmente  aquello  tenía  que  terminar,  y  una  mSana  aTL^ane^^^^^^^ 
Perí^n^."^""  ^^'T^      5^^^"^^^  "°^he,  salí  Sigilosamente  dé  su  aHbl  übia 

r^^A  r  • ''f  d^P»«^tar  sobre  su  frente,  como  despedida,  como  una  prueba  de  la  gratitud  de  mi 
razón  y  de  nu  alma,  por  todas  las  horas  felices  que  me  había  brindado,  un  beso,  pefo  nó  envenTn 
de  lujuria,  sino  dulcemente  amoroso  ...  con  un  poco  de  piedad  y  de  tristeza.... 

III 

Un  mes  después  de  nuestra  separación,  más  bien  dicho,  de  mi  fuga,  contraje  enlace  con  mi  prometi- 
^^ií^r!"^  "''^''^  la  feUcidad  de  mi  nuevo  estado,  no  me  preocupé  de  lo  que  había  sido  de  mi  com- 

Ee  oudFerltoLr'"'^??-  ^.-.«^.^^  Calvez-ave  peregrina-habrí^idoen  l?usca  de  nuevos  horizontes 
donde  pud  era  volar  con  hbertad,  donde  se  imaginara  no  encontrar  ingratos  como  yo. 
ñí«  ¿^^^t  olvidarla  por  completo,  cuando  un  día,  en  circunstancias  que  paseaba  en  compa- 

ma de  mi  esposa,  la  vi  acercarse  pahda,  delgada,  como  una  sombra,  como  sí  recién  dejase  el  lecho  des- 
pues  de  penosa  enfermedad.  Al  verla  de  nuevo,  cambié  de  color  y  no  pude  reprimir  una  sacudida  ner- 
te?rorXun  L'Í^Tndalo^^'"''   '"^^  ^''''^  Beatriz.  En  ese  instante  fui  cobarde  y  egoísta:  sentí  miedo.... 

c;  r.f''  ^"^^^^So,  mi  temor  se  disipó  bien  pronto.  Ella  pasó  por  nuestra  vera,  con  los  ojos  bajos,  como 
si  no  me  hubiera  jamas  conocido....  j        j  > 

IV 

Días  después,  cuando  aún  no  había  olvidado  este  encuentro,  hallándome  solo  en  el  café,  la  vi  venir 
oe  nuevo,  y  acercándoseme  lentamente,  con  voz  cariñosa  m.e  dijo:-Este  "bouquet"  de  heliotropos,  de 
las  llores  que  mas  te  gustan,  para  tí.,,  este  otro  para  tu  esposa....  ¡para  ella....  para  ella!.... 

Arturo  SCARONE. 


Una  hermosa  fiesta 

üua  auaicíán  dz  pianola  en  zl  Uictoría-Hall 

^  I^a  presente  nota  gráfica  da  una  idea  del  número  de  familias  de  nueatra  so- 
ciedad que  concurrió  al  Victoria-Hall  en  la  noche  del  14  del  corriente,  aceptan- 
do la  galante  invitación  del  señor  E.  O.  Crocker  para  asistir  al  concierto  de 
pianola  ejecutado  por  el  señor  Jack  Haynes  de  Londres.  La  sala  presentaba  un 
brillante  aspecto,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  representa  en  nuestra  alta  socie- 
dad todos  los  asistentes  á  ella.  Nuestras  felicitaciones  al  señor  E.  O.  Crocker, 
a  su  vez  felicitamos  al  señor  Jack  Haynes  por  su  feliz  desempeño  en  la  au- 
dición depianola 
que  dió  lugar  á 
agradables  mo- 
mentos deespiri- 
tual  placer  á  tan 
distiaguida  con- 
currencia, que  le 
será  difícil  olvi- 
dar el  arte  ma- 
gistral del  nota- 
ble maestro  Jack 
Haynes. 

Para  él  tam- 
bién nuestras  fe- 
licitaciones y  un 
caluroso  aplauso 
que  con  sincero 
entusiasmo  nos 
complacemos  en 
unirá  los  que  ha 
merecido  con  la 
mayor  justicia  el 
distinguido  ar- 
tista. 


U  sala  del  Victorla-Hall 
durante  la  tudiclin  d«  Pianola  por  el  señor  Jack  Haynes,  de  Londrts. 


El  gran  festiual  en  Solía 

El  Club  Riuera  rináienóo  homenaje  á  Zabala 


Comisión  directiva  del  Ciub  Rivera 
y  personas  que  tomaron  parte  en  la  velada  organizada  en  Solís 

Un  éxito  brillante  obtuvo  la  gran  velada  que  se  efectuó  en  el  Teatro  Solís, 
en  la  noche  del  viernes  pasado;  fiesta  organizada  bajo  los  auspicios  del  presti- 
gioso «Club  Rivera»,  en  homenaje  á  la  memoria  del  fundador  de  Montevideo, 
Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  en  dicho  acto,  los  señores  Carlos  Travieso  y  Da- 
niel Martínez  Vigil,  y  formaron  números  del  programa,  el  aplaudido  barítono 
Sagi  Barba,  el  tenor  Spolverini,  parte  de  la  compañía  de  Lairosa,  y  las  niñas 
del  Liceo  Franco-Uruguayo;  habiendo  cumplido  todos  ellos  de  una  manera  bri- 
llante su  delicada  misión,  por  lo  cual  fueron  todos  calurosamente  aplaudidos. 

Por  la  fotogra- 
fía que  publica- 
mos puede  darse 
cuenta  el  lector 
de  la  distinguida 
concurrencia  en 
aquel  acto. 

Felicitamos  á 
la  digna  comi- 
sión del  Club  Ri- 
vera, por  su  her- 
mosa iniciativa, 
doblemente  gra- 
ta, pues  además 
de  ofrecer  una 
noche  de  inolvi- 
dables recuerdos 
tiene  el  acierto 
de  hontar  la  me- 
moria del  ilustre 
Zabala,  que  casi 
está  olvidada  en 
la  ciudad  funda- 
da por  él.  Aspecto  de  la  sala  de  Solís,  durante  la  fiesta 


Nuestras  películas 
üon  luán  Pedro  ÍTlartínez 

Olrector  ó'ft  la  nueua  fápcel  Penitenciaría 


Como  esta  semana  es 
la  semana  de  San  Juan,  ' 
buscó  La  SEMANA  pues 
un  ]Don  Juan  que  fuera  tan 
digno  dé  su  alto  interés  ' 
que  lo  halló  y  dijo:  ¡He  aquí^ 
á  Don  Juan  Pedro  Martí- 
nez!^ 


mONÓLOCO  ^MOROSO 

ó  las  aventuras  de  un  pesca-mo^lie 

novelo  corta  5?  costumbres  mo&ernas  por  SRIlTlflOO  DRCCeCR! 

(Ver  el  N.'^  48) 


Bajaba  eya  del  coche  con  su  mamá;  en  ese  mo- 
mento se  le  cayó  el  guante  pe  teneciente  á  la  mano 
dereclia,  la  qué  traía  descubierta  pa  lucir  una  cole- 
ción  de  sortijas  que  ni  en  vidriera'écambalache,  las 
que  daban  más  luces  que  iluminación  de  teatro, 
porque  tenían  más  "piedras"  qu'el  gremio  de  lun- 
fardo como  digo,  se  le  cayó  el  guante:  ye  me 

agaché  á.  recojerlo,  se  lo  entregué,  me  lo  aceió.  me 
sonreí,  se  sonrió;  la  saludé,  me  saludó;  la  miré,  eya 
me  miró;  nos  miramos,  nos  comprendimos  \  ...  á  1 
media  hora  sabía  yo  como  se  yamaba, 
londe  vivía,  cuantos  años.... cunta 
ha,  y,  entre  otras  cosas,  que  can 
taba,  tocaba,,  pintaba,  borda 
ba,  zurcía,  bailaba  y....  no 
^cjiía  novio....  en  efeto,  no 
tenía,,  cosa  que  m'  es- 
trañó  sobremanera,  por 
ctianto  no  puedo  espli- 
carme  que  con  semejan- 
te Joyería  en  los  dedos, 
á  nadie  se  le  ocurriera 
pedirle  la  mano;  sin  em 
bargo,  me  convencí;  no 
tenía  novio. 

Á  la  noche,  antes  de 
las  ocho,  yo  ya  estaba 
frente  á  la  casa  d'eya 
mientras  no  aparecía 
aproveché  el  tiempo  pa 
ispecionarla . . . ,  franca 
mente,  no  me  desagra 
dó:  una  casa  grande  ro- 
mo la  jefatura,  de  bajos, 
con  cuatro  balcones  de 
mármol,  d'esos  qu'estári 
hechos  como  d'  encargo 
pa  n9  tener  las  manos 
á  la  intemperie,  y  bajitos 
lo  bastante  como  pa  no 
andar  estirando  el  pes 
cuezo  como  cajetiyacon 
cueyo  de  media  vara 
que  l'está  irritando  la 

g-)la  la  iluminación 

era  á  giorno,  es  decir: 
luz  elétrica;la¿íala  ador 
nada  con  más  chiches 
que  una  juguetería,  piso 
alfombrao,  araña  de 
cristal  con  más  colgajos 
que  vestido  con  aplica- 
ciones; siyas,  siyitas,  si- 
yones....  mesas  de  tres 
patas,  lámparas  de  sube 
y  baja,  con  tubos  como 
pescuezo'é  girafa;  pieles, 
cuadros,  divanes -ato 
rraderos,  vitrinas  con 
más  animalitos  que  jjarr 
din  zológico;  bronces.  esi)ejos,  jarrones,  jarrfs, 
jarritas  yun  piano'écolacomo poyera'édesposarla; 
amuebiao  de  primera,  en  fin,  el  porvenir  asegurao. 

Cuando  acabé  de  mirar  el  bazar,  me  fui  pa  l'a- 
cera  d'enfrente  y  me  puse  á  oservíir  la  caye:  la  ubi- 
cación no  efa  mala;  no  pasaba  tramvía,  lo  qun 
siemprVs  bueno  pa  los  enamoraos,  porque  son  de- 
licaos  del  marote  y  el  ruido  les  hace  daño;  no  había 
farol  cerca,  lo  que  también  es  importante  po'-que 


la  luz  incomoda  y  no  bace  falta  pa  ver  los  bultos... 
el  tránsito  era  bastante  escaso,  cosa  que  me  satis- 
facía, pues  á  lo  mejor  uno,  sin  darse  cuenta,  reúne 
más  público  que  biógrafo  al  ftire  libre...  la  situación 
no  era- mala;  lástima  que  á  treinta  metros  había 
un  inquilinato,  lo  que  siempr'es  algo  peligroso. 

Á  eso  dejas  ocho  y  media  se  asomó  mi  tormen- 
to: yo,  aunque  un  poco  ruborizado  por  laeinoci<án, 
me  saqu'el  capelo  haciéndole  un  saludo  más  amplio 
(|ue  manga'é  capuchino;  di  unos  pasos  p'abajo, 
volví  p'arriba,  crucé  la  caye,  me  ade- 
lanté hacia  eya,  pelé  de  nuevo  el 
hanibergo,  l'estirélamano,  m'es- 
endió  la  suya,  se  1' apreté  po- 
^\  'liendoun  kilo'é  pasión  en  ca- 
la dedo,  le  pregunté  por  la 
mamá,  hablamos  de  la 
noche  preciosa,  de  la  lu 
na  siempre  pálida  como 
müchacho  farrista,  de 
U)'^  árboles  que  crecen 
p'arriba,  de  las  flores, 
de  los  perfumes,  del  tea 
tro  al  cual  nunca  dejaí)a 
de  concurrir  cuando  da 
ban  "La  dama  de  las 
camelias",  de  literatura 
en  lo  cual  se  mostró 
más  autoridá  que  ma- 
taperro   gayego,  pues 
conocía  mucho  á  Cario 
ta  Bramé,  Luis  de  Val. 
Pérez  Escrich,  Carolina 
Invernizio,    y  algunos 
otros  que  han  hecho  de 
rramar  más  lágrimas 
que   agua   Tata  -  Dios 
cuando  mandó  el  dilu- 
via. Hablamos  también 
de  la  poesía  y  especial- 
mente de  los  poetas  que 
usan  el  pelo  como  bro 
cha  de  blanqueador  v 
los  sombreros  como  a 
cordeón  estropeao.  los 
que  á  fuerza  de  amol 
darse  tienen  más  postu 
ras  que  repertorio'é  fo- 
tógrafo, aunque  después 
de   todo  es  necesario 
porque  lo  hace  á  un, 
más  interesante  que  muo 
chacha  en  mal  estado  y- 
á  cualquiera  íe  dá tanto 
talento  como  á  miem.bro 
de  l'Academia  francesa, 
aunque  adentro'el  coco 
no  tenga  más  que  aire 
como  'Vejig*a  inflada. 
.  ContinuiamQS  ens,^,guidsL 
coma  "crónica  social  ',  parolamos  de laiiáúté,  dé  la 
crema,  de  la  élite  y  déla  aristocracta  de  la  salchicha 
y  los  berrodos;  pasamos  después  al  capítulo  de  las 
aficiones  particulares,  de  las  impresiones,  las  dece- 
ciones,  los  disgustos....  y  hasta  del  gusto  de  unos 
bombones  con  que  la  osequié  en  una  bolsita  pinta- 
d'á  mano  como  la  cara  d'eya;  porque,  la  veritá,  aque- 
ya  facha  era  un'acuarela  dina  de  la  firma  de  Fortu- 
ny...  ¡bella  facha!  ve  lo  garantisco  ío...  ¡beUa  facha! 

[continuará] 


Fundación  del  Club  ''Arturo  Santa  Ana 


El  Domingo  último  tuvo  lugar  la  instalación  del  Club  Colorado  «Arturo 
Santa  Ana».  Su  designación  indica  bien  claramente  cuales  son  sus  fines  ya  que 
lleva  el  nombre  del  mas  íntimo  amigo  del  Sr.  Batlle  y  Ordoñez.  Representa- 
mos aquí  la  nota  gráfica  de  la  i.a  Asamblea  de  este  Club  en  las  costas  del  Mi- 
guelete.  — Agradecemos  á  la  Comisión  de  dicho  Club  la  fina  atención  tenida 
para  «La  Semana». 


El  2.0  Congreso  de  Estudiantes  Americanos 

Los  óelegaóos  uruguayos 


Delegación  que  representará  á  los  estudiantes  del  Uruguay  en  el  2.°  Con- 
greso, cuya  sede  será  esta  vez  en  Buenos  Aires.  Está  compuesta  por  los  seño- 
res: Francisco  A.  Schinca,  Hipólito  Gallinal,  Dardo  Regules,  F.  Lasala,  Oscar 
Ferrando  y  Olaondo,  Escuder  Nuñez,  José  Pedro  Segundo,  José  López,  Eduardo 
P.  Donadini,  Jaime  Botet,  J.  C.  Rossi,  Ramos  Amor,  H.  Moreau,  Ros  de  Oger  y 
José  M.  Travieso. 


en  el  Ccatro  Sclís 


Una  de  las  no- 
tas más  simpáticas 
del  festival  celebra- 
do en  Solís  por  el 
Club  Rivera,  fué  el 
baile  del  Pericón 
Nacional,  ejecuta- 
do con  admirable 
corrección  por  las 
ninas  del  I^iceo 
Franco  Uruguayo. 
La  fotografía  que 
publicamos  repre- 
senta á  las  niñas 
€n  el  momento  de 
efectuar  dicho  bai- 
le, habiendo  sido 
muy  ovacionadas. 


Hiñas  bailando  el  Pericón  Hacional 


Cas  tres  bermanas  centenarias 

Pocos  casos  como  el  que  registra  esta  nota  gráfica  podrán  citarse.  Pie- 
sentamos  á  tres  hermanas  que  pueden  enorgullecerse  de  haber  pasado  cada 
una  de  ellas  los  dinteles  de  la  edad  centenaria,  lo  que  prueba  que  pertenecen 
á  una  raza  de  un  vigor  poco  común. 

La  menor  de  ellas,  Teresa  Avalos,  cuenta  la  friolera  de  loo  años  cum 

plidos,  lo  que  da 
lugar  para  apre- 
ciar la  edad  de 
las  otras. 

Lo  más  curioso 
del  caso,  es  que 
las  tres  herma- 
nas son  viudas 
de  soldados,  de 
esos  seres  para 
quienes  son  des- 
conocidas las  hol- 
guras de  la  vida, 
lo  que  comprue- 
ba que  no  son 
las  regalías  de 
la  suerte  las  que 
alargan  la  exis- 
tencia. 

Cuentan  entre 
las  tres  315  años 
de  vida. 

¡Tres  siglos  y 
tres  lustros! 


Las  céi 


Caballero  Mi-ñoz 
Simpática  galería  , 
por  Dios  yo  le  juro,  que 
toda  mi  vida  pasé 
soñando  si  me  quería. 

Y  ya  no  podré  llegar 
á  decirle  Sin  p'ampliriá: 
Agárrate  Catalina 
que  vamos  á  galopiar. 

Señorita  Galería 
8u  reproche  es  algo  injust< 
;Ay!  señor,  quién  lo  diría! 
¡Si  h03'  mismo  me  .asarín 
con  Vd.  con  mucho  g-ustol 

Y  al  pensar  en  la  gr;  udeza 
de  su  amor  v  lealtad, 
pregunto:  ¿será  verdad 
Dios  mío,  tanta  !:elle7,a: 


Caballero  Puerto 
Señorita  caprichosa 
si  claro  le  voy  á  hablar 
debo  decirle  sincero 
que  no  la  pvcdo  olvidar. 
Y  Vd.  no  me  olvide,  china, 
se  lo  pido  por  favoi . 
pues  piense  que  yo      he  dad- 
h.Tst antes  pruebas  de  amor. 

SEÑORITA  La  MOGLIE 

Déjate  de  tantas  partes 
que  otro  mozo  es  mi  dragón, 
y  aunque  fuistes  un  ingrato 
vivís  en  mi  corazón 
Siempre  me  decís  lo  mismo 
y  siempre  me  atormentas, 
y  si  tanto  me  querés, 
¿qué  hacés  que  no  te  casrts? 


^  San  Juan 


Caballero  Whst 
Mi  querida  mariposa, 
no  puedo  vivir  sin  tí; 
y  te  adoro  locamente 
desde  :;1  día  que  te  vi. 
Nunca  fui  ingrato  contigo, 
te  hice  los  gustos  fcrmal, 
y  no  olvidarte  te  juro 
hasta  el  otro  carnaval. 


Señorita  Williman 
\Ayi  tesorito  querido, 
encanto  de  mi  alma  pura, 
por  tí  yo  pierdo  la  calma 
y  te  adoro  con  locura. 
Solo  un  servicio  le  pido, 
que  con  tu  fuerza  que  espanta 
no  riñas  con  mi  cunado 
porque  te  la  vá  á  dar  chanta! 


Caballero  Batllk 
Aunque  haya  oposición 
á  nuestro  amor  soberano, 
le  brindo  mi  franca  mano, 
mi  nombre  v  mi  corazón. 
Y  si  — paloma  gentil  — 
me  da  su  consentimiento, 
se  hará  nuestro  casamient< 
solam.ente  por  civil. 


Señorita  presidencia 
Apurado  vais  marqués; 
mirad  bien  lo  que  decís; 
pues  otros  en  el  paí? 
tienen  el  mismo  interés. 
Con  todo:  siento  por  vos 
cometer  algún  desliz, 
decidme:  ¿me  haréis  feliz?, 
iuradlo  marqués,  ¡por  Dios! 


Fragmento  óe  un  poema 


Para  La  Semana. 


Antes  de  amanecer,  esta  mañana, 
Me  asome  como  siempre  á  mi  ventana, 
A  saludar  al  Sol,  mi  buen  amigo, 
En  la  hora  temprana, 

Y  me  encontré  contigo 

¡Oh  viajero  noctámbulo,  testigo 
De  la  silente  inmensidad  arcana! 
Ya  la  noche,  sonora 
Lira  de  los  silencios,  el  oriente 
Se  empurpuraba  luminosamente 
Con  la  primera  luz  auguradora 
Del  milagroso  parto  de  los  días. 

Y  tú,  sobre  la  frente  de  la  aurora 
Como  un  beso  de  Dios  resplandecías! 
¡Salud,  Rey  Mago  de  las  Lunas  quietas! 
Astro  bohemio  en  las  celestes  vías, 
Entre  el  vulgo  burgués  de  los  planetas 
Que  espantas  con  tus  locas  fantasías! 
Te  saludan  tan  solo  en  sus  profundos 
Extasis  los  Poetas 

Y  te  aman  en  sus  sueños  vagabundos, 
Porque  tú  eres  un  vago  de  los  cielos. 
Porque  tú  finges  en  tus  libres  vuelos 
Un  trovador  errante  de  los  mundos! 
Porque  tú  viajas  siempre  y  andas...  andaá 
Arrastrando  á  los  siglos  en  volandas 
Más  libre  que  los  astros  y  los  soles 
Condenados  por  leyes  del  destino 

A  la  monotonía  de  sus  roles, 
A  dar  vueltas  las  ruedas  del  molino 
De  la  infinita  Eternidad,  andando 
Siempre  el  mismo  camino... 
Satélites  de  arcanos  perdurables... 
Astros  sin  alma,  estrellas  subalternas 
Que  recorren  en  giros  inmutables 
Sus  órbitas  eternas!... 


El  alma  de  algún  astro  bellamente 

Rebelado  en  su  orgulk  soberano. 

Contra  la  potestad  omnipotente 

Del  Sol,  el  buen  tirano, 

El  Júpiter  del  cielo  que  te  ordena 

A  andar...  á  andar...  como  una  luz  en  pena 

buscando  el  foco  en  vano... 

Como  el  alma  sonámbula  de  un  mundo 

Vagando  eternamente  en  el  profundo 

Purgatorio  de  sombras  del  Arcano! 

¡Oh  divino  Ashaverus  luminoso! 

Judío  errante  en  los  abiertos  cielos.. ^ 

¿Sobre  que  mundo  encontrarás  reposo? 

¿Qué  estrella  será  el  nido  de  tus  vuelos? 

¡Quien  quiera  que  tu  seas,  bienvenido* 
Espíritu  llameante  del  Averno, 
O  blanco  Ariel  de  lo  Desconocido! 
Sueño  de  Dios,  ó  resplandor  de  infierno, 
Quien  quiera  que  tu  seas,  bienvenido! 
¡Tú  eres  el  hijo  pródigo  y  querido 
Del  Sol,  el  Padre  Eterno! 

¡Matriz  de  mundos...  vaga  nebulosa... 
Nube  fecunda...  nuncio  de  los  Hados! 
Tú  eres  cual  la  humareda  luminosa 
De  quién  sabe  que  soles  incendiados! 
Tú  eres  fuego  de  Dios  que  pulverizas 
A  los  asaros  longevos. 

Y  en  el  Ether  dispersa  sus  cenizas 
Como  polem  de  luz  de  mundos  nuevos! 
¡Oh  misionero  de  un  presagio  oscuro 
Heraldo  taciturno  de, los  Evos... 

Tu  luz,  la  noche  irremediable  signa 
Con  la  rúbrica  extraña  de  un  conjuro..* 
¡Ah  tú  traes  sin  duda  la  consigna 
De  un  Fiat  Lux,  prodigioso  del  Futuro! 

 .;   *   *  • 

A  veces  se  dijera 

Tu  larga  y  ondulante  cabeUera 

Como  una  redecilla  de  la  Noche 

Para  cazar  estrellas 

En  infantil  derroche, 

Como  si  fuesen  mariposas  bellas 

Y  como  un  lujo  astral  de  sus  hechizoá 
Sujetarlas  después  en  áureo  broche 
Sobre  la  negra  cauda  de  tus  rizos! 
Junto  á  los  astros,  en  divino  coro 
Tú  paseas  tu  copa  de  quimera 

Y  á  veces  finges  como  un  cáliz  de  oro 
Que  en  un  brindis  de  dioses  se  rompiera 
En  trozos  infinitos 

Que  al  encenderse  en  radiaciones  bellas 
Cayesen  cual  joyantes  aereolitos 
En  una  lluvia  mágica  de  estrellas! 

¿Dónde  vas  misteriosa  vagabundo? 
Tú  escribes  en  el  cielo 
No  sé  que  geroglífico  profundo 
Que  no  se  puede  descifrar...  tu  vuelo 
Es  como  un  arcano 

De  Dios;  es  la  inscripción  de  algún  segundo 
De  Eternidad  en  el  instante  humano. 


¡Tú  eres  sombra  quizás  del  Angel  Malo 
Exiliado  por  Dios;  astro  maldito 
Cuya  inmensa  parábola  explendente 
Abraza  en  su  caída  el  Infinito. 


[  Angel  FALCO, 
monteulóeo,  fTlayo  de  IQIO, 


Tiesta  campestre 


Fiesta  realizada  por  la  Sociedad  «La  Nueva  Paz»  en  una  quinta  de 
los  alrededores  de  la  ciudad 


Necrológica 


Peóro  Berreta 

Kx-Contador  de  la  Dirección 
de  Correos  y  Telégrafos. 


modas 


Femado  guarnecido  de  piel  (perfil) 

Ondúlese  el  cabello  en  aureola,  há- 
gase raya  al  lado  izquierdo  y  fór- 
mese un  moño  chato  en  medio  de 
la  cabeza.  Bl  moño  en  su  nacimien- 
to se  rodea  con  una  «torsade»  que 
se  dejará  lo  más  suelta  posible.  Pón- 
gase tira  de  piel  de  chinchilla. 


Olfateando  al  budfn 


Tras  de  la  bella  cartera  van  quince  que  la  pretenden — y  los  pobres  no 
comprenden  —  que  á  todos  querer  no  quiera,  —  Con  su  traidora  mirada  —  tira 
el  anzuelo  de  amor  —  y  tendrá  un  conquistador  — que  caer  en  \2.cebada.  —  Y  al 
galán  enamorado  — que  ella  para  esposo  elija  — un  gran  triunfo  de  fija  — ten- 
drá en  buena  ley  ganado. 


Nuestros  progresistas 


Visita  del  General  Wood 


TERTROS 


Fotografía  tomada  durante  el  viaje 
que  hizo  á  Solis  Grande,  el  Gral  Wood 
que  visitó  el  Rio  de  la  Plata  con  mo- 
tivo de  haber  sido  designado  Embaja- 
dor del  Gobierno  Norteamericano  en 
las  fiestas,  que  se  celebraron  en  la  Ar- 
gentina, con  motivo  del  Centenario. 

Esta  fotografía  fué  tomada  en  el  mo- 
mento en  que  el  Gral  Wood  para  mos- 
trar su  habilidad  de  gran  jugador  de 
golf,  golpeando  con  el  bastón,  lanzó  á 
gran,  distancia  una  piedra. 

El  Gral  Wood  ha  llevado  muy  gra- 
tas impresiones  de  su  breve  paseo  por 
nuestra  campaña. 


PURñ  BLñYñ 
Tiple   óel  Colón 


GñLERÍñ  JNFñNTlL 


fTlarla  Olga  Frigerio 


manuel  Casás  Bonzálea 


Francisco  Gante  Rondo 


El  football  en  Jfrtigas 


La  juventud  del 
interior  también 
tiende  al  buen  de- 
sarrollo físico,  sín- 
toma hermoso  que 
significa  una  nue- 
va iniciaíión  hacia 
la  mejor  fortaleza 
y  poder  muscular 
que  está  en  el  más 
directo  acuerdo 
con  la  perfección 
y  robustecimiento 


cerebral 


y  mas 


Primer  team  dei  San  Eugenio  F.  C.  (Artigas) 


i.. 


aun,  SI  se  tiene  en 
cuenta  que  de  este 
modo  las  nuevas 
generaciones  se 
aprestan,  en  tales 
ejercicios,  para  las 
grandes  luchas  en 
que  triunfa  el  es- 
píritu y  el  talento; 
como  los  antiguos 

tiradores  de  disco  se  ejercitaban  por  la  mañana  en  lucir  sus  fuerzas,  para  que 
por  la  tarde,  con  el  cerebro  fresco  y  despejado,  pudieran  debatir  y  triunfar  en 
las  ciudadanas  contiendas  del  foro. 

«La  Semana»,  favorecida  con  el  envío  de  fotografías  de  football,  las  publica 
gustosísima;  una  por  ser  partidaria  de  deporte  tan  bello,  otra  por  la  causa  antes 

^- — "  ' — ♦  mencionada,  y 

finalmente  por- 
que, publicando 
como  lo  hace,  fo- 
rografías  del  in- 
terior, cumple 
con  uno  de  los 
números  del  pro- 
grama que  se  ha- 
bía impuesto. 

Las  fotogra- 
fías representan 
á  los  primeros 
teams  del  «San 
Eugenio  F.  C.» 
y  *  Uruguay  F. 
C»,  ;  aguerridos 
cuadros  del  de- 
partamento de 
Artigas,  que  vie- 
nen actuando  en 
el  deporte  en  for- 
ma en  extremo 
Primer  team  del  Uruguay  F.  C.  -  Artigas  brillante. 

Fotografía  Pagani  y  Cía. — San  Eugenio, 


Pcscaíorcs  de  perlas 


Ha  partido  re- 
cientemente de 
Rusia,  una  expe- 
dición comandada 
por  el  famoso  y 
atrevido  pescador 
de  perlas,  Ivan  Le- 
vich,  quién  con  sus 
valientes  compa- 
ñeros se  dirijen  al 
mar  del  Arkángel, 
con  el  hermoso  fin 
de  extraer  de  su 
fondo  uno  bonita 
fortuna.  Ese  ilus- 
tre expedicionario 
tiene  una  colección  U. 
riquísima  de  per- 
las, entre  ellas,  una 
famosa,  negra,  que 


Expedición  Leuich  que  fué  en  busca  dz  perlas 


se  ha  negado  á  vender,  aun  cuando  le  han  ofrecido  sumas  fabulosas.  No  sería 
la  primera  vez  que  Levich  volviera  de  su  expedición  con  alguno  de  sus  bravos 
compañeros  de  menos,  y  él  mal  herido.  Con  todo  esos  viajes  tienen  algo  de 
fantástico  y  milunanochesco. 


El  fonógrafo  y  \ob  pingüinos 


Como  una  nota 


Las  pingüinos  escuchando  el  ronógrcro 


publicamos  la  foto- 
grafía tomada  en 
momentos  que  el 
Dr.  Charcot,  de  la 
famosa  expedición 
al  Polo  Sud,  diver- 
tía á  los^  ingenuos 
pingüinos  con  una 
selecta  audición  de 
fonógrafo  siendo 
de  admirarse  como 
aquellos  guardaban 
el  mas  respetuoso 
silencio  y  escucha- 
ba con  religiosidad 
como  si  verdadera- 
mente interpreta- 
ran consabio  enten- 
dimiento la  música 
que  se  les  brindaba. 


Para  ios  niños 
Una  lección  óe  oiano 


Mira  niño,  no  te  apresures.  Lleva  com-  Pero,  Dios  mío!  Serás  toda  tu  vida  jun 
pns.  ,  perfecto  bruto. 


Te  merecerías  unos  ñoquis!  Así.  así,  papanata,  aUnondigote, 


;  «La  Semana»  se  quema í...  «La  Semana)- 
se  quema!..,  era  la  expre.sión  que  circulaba 
de  boca  en  boca  y  de  labio  en  labio,  como 
vaso  de  caña  en  reunión  de  convidados;  la 
noche  del  Sábado  próximo  tallecido...  Yo, 
que  estaba  zolazándome  tranquilamente  en 
una  localidad  de  «entrada  general»  en  el 
«Nacional»,  cuyo  empresario,  dicho  sea  de 
paso,  juzga  qué  á  los  «chicos»  de  la  prensa 
no  les  conviene  sillón  de  platea  por  cuanto 
estando  parados  se  «  crece,»  en  lo  que  no 
dejo  de  reconocerle  talento  y  mucha  razón, 
pegué  un  salto  en  mi  asieíito....  de  los  pies, 
v'omo  si  me  hubieran  aplicado  una  corrien- 
te de  200  amperes,  y  salí  de  allí  como  can 
que  vé  la  perrera, 

*  El  breve  trayecto  que  media  de  la  calle 
Florida  á  la  esquina  de  Cam  icuá  y  Barto- 
lomé Mitre,  lo  recorrí  en  cuatro  zancadas, 
más  al  llegar  aquí  me  hallé  con  una  ba- 
rrera casi  infranqueable  para  quien  no  es 
aíicionado  á  bañarse  en  invierno;  me  reñero 
á  las  mangas  del  ya  archi  famoso  cuerpo  de 
bomberos,  las  que, —  sin  calembour —  pare 
cen  hacer  un  corte  de  iden,  cada  vez  que 
entran  en  ejercicio,  á  cuantos  aesearian  ver- 
las cumpliendo  su  verdadera  misión,  pues 
es  más  el  agua  que  desparraman  por  el  pa- 
vimento, que  la  que  llevan  al  fuego. 

Tras  un  pequeño  diálogo  con  ribetes  de 
altercado  sostenido  con  un  señor  sargento 
de  mataperros- valga  la  expresión  vulgar 
quien  tenía  todo  el  aire  de  un  inflado  Con- 
destable, pude  pasar  adelante,  y  á  medida 
que  avanzaba,  íbase  extinguiendo  mi  pe- 
dacito  de  recóndita  esperanza  de  que  no 
fuera  j  recisamente  «La  Semana»,  quien  se 
quemaba,  pues  aunque  parezca  raro  y  á  pe- 
sar de  todas  las  afirmaciones,  yo,  en  mi  in- 
terior, me  decía:  imposible,  ño,  no  puede 
ser,  no  lo  creo,  es  imposible,  imposible  im- 
posible... «La  Semana»,  no  está  asegurada 
y,  r  como  puede  quemarse  una  casa  que  no 
tiene  .siquiera  la  perspectiva  de  cobrar  el 
seguro!... 

Discurriendo  asi  conmigo  mismo,  me 
acerqué  un  poco  más,  lo  suficiente  para  cer- 
ciorarme de  si  en  verdad  era  nuestra  que- 
rida Semana,  la  que  perdía  sus  siete  días  en 
una  miserable  noche...  ¡«La  vSertiana»  se 
C[uema!..,  es  decir,  no  era  propianaente  «La 
bemana»  quien  se  quemaba . ..  ¡qtie  suspiro, 
gran  Dios!.,  pero  estaba  en  peligro...  peli- 
gro doblemente  peligroso  por  cuánto  amás 
del  fuego  que  allí  cerquita,  pared  por  me 
dio,  la  acariciaba  como  gato  qué  hace  fies- 
tas al  minero  que  tiene  entre  las  Uñas,  para 
después  engullírselo  de  dos  bocados:  esta- 
ban también  los  bomberos,  esos  famosos 
bomberos  qué  desde  que  no  los  dirige  Ba- 
nales, apagan  todos  los  írcendios...  cuando 
no  queda  ya  nada  para  v  osiS'-unií 


Deciñro  con  toda"  smceruiad,  que  tuve 
iniedo,  un  miedo  pánico,  aterrador,  y  que 
SI  en  mi  hubiera  estado,  en  ese  momento  to- 
mo por  una  oreja  al  clarín  de  órdenes,  le 
pregunto  si  sabe  tocar  retirada  y  si  me  dice 
que  si,  le  hago  sonar  el  cobre,  y  los  mando 
tranquilamente  á  casj^ta,  puesto  que,  para 
los  intereses  en  peligro,  con  unos"  cuantos 
baldes  de  agua,  cuatro  corridas  y  unas  vo 
ees  fuertes  se  conseguiría  el  mismo  resul- 
tado una  vez  que  no  hubiera  máscombus- 

Estaba  á  punto  de  intentar  poner  en  prác 
tica  este  procedimiento,  cuando  la  presen- 
cia de  un  viejo  conocido  y  amigo  de  casa, 
me  hizo  respiiar  y  obedeciendo  á  un  movi- 
miento natural  é  impulsivo,  casi  le  doy  un 
abrazo...  suprimí  el  abrazo  para  mejor  opor- 
tunidad, mas  no  pude  á  menos  de  estrechar- 
le la  mano  con  verdadera  fruición 

—Buenas  noches,  amigo  West... 

—Buenas,  Felipe  Triste...  ¿cómo  le  va  á 
usted...  como  le  vá? 

Me  viene,  señor  coronel...  me  viene...  co- 
mo de  encargo  para  encomendarme  á  Vd. 
en  nombre  de  todos  mis  amigos  y  compa- 
ñeros de  redacción...  eche  Vd.  un  vistazo  á 
la  izquierda,  señor,  y  acuérdese  que  «La 
Semana»  es  su  casa,  puesto  que  más  de  una 
vez  se  le  ofreció,  como  Vd,  le  ha  ofrecido 
la  suya...  acuéidese  que  allí  tiene  amigos 
que  lo  aprecian  y  que  ya  han  tenido  el  gus- 
to de  visitarlo  alguna  vez...  haga  algo  por 
ellos,  interponga  sus  buenos  oficios  ante  el 
señor  Penco...  «La  Semana»  está  en  peligro, 
el  fuego  se  empieza  á  comunicar  por  la  ti- 
lanteria  de  la  claraboya;  por  favor,  dígale  á 
ros  bomberos  que...  que  se  retiren;  se  lo  pi- 
do, se  lo  ruego,  se  lo  imploro...  hágalo  Vd. 
y  ie  prometo  no  olvidarlo  jamás  en  las  pá- 
ginas de  la  revista.  |Por  favor!  Haga  que 
no  se  clausure  ésta  como  el  Parque-Hotel; 
evítenos  ese  disgusto,  que  le  prometo,  tam- 
bién, reconciliarlo  con  el  señor  Martínez; 
mire  que  estamos  por  usted  suspensos,  como 
el  doctor  Ferrer;  no  nos  obligue  á  renur- 
ciar...  á  nuestros  afectos...  ¡Por  favor!  señor 
mire  que  ya  están  echando  agua  para  este 
lado;  pídales  que  no  la  malga.sten  así,  que  de 
todos  modos  se  apaga  solo,  al  final;  que  la 
guarden  para  limpiar  las  calles,  regar  los 
plátanos  ó  regalársela  al  Barrio  Reus,  donde 
hace  más  falta  que  aquí;  mándelos  á  hacer 
ejercicios  ó  prestar  guardia  sanitaria.  Están 
echando  á  perder  los  uniformes.  Por  favor, 
coronel,  en  nombre  de  «La  Semana»,  en 
nombre  de  nuestra  vieja  amistad,  en  nombre 
del  señor  intendente. .  í?ó,  pardon,  me  equi 
voqué...  en  nombre  del  presidente,  entiénda 
10  bien,  del  presidente  Batlle.  .. 

Al  oir  esto  el  coronel-arquitecto  nuestro 
amig  o  predi  leño,  nuestro  querido  jefe  de 


Doli...tica  se  puso  rojo;  el  nombre  de  Batlle 
ti(:íie  ía  virtud  de  poner  rojo  á  todo  el  mun- 
do—basta á  los  que  aspiran  á  puestos  públi- 
cos—tiró el  pucho  que  tenía  entre  los  labios 
>.e  atusó  el  bigote  carraspeó  como  si  tuviera 
algo  en  la  garganta  que  no  pudiese  pasar  y 
con  esa  su  voz  en  la  que  á  simple  oido  se 
descubre  el  hábito  del  mando  ordenó:— Ma- 
yor Penco...  retire  usted  la  manga  de  >a  iz- 
quierda ataque  el  fuego  por  la  derecha  ais 
le  la  carpintería  inunde  el  zótano  salve  usted 
el  prostíbulo  inmediato  córrase  por  la  dere- 
cha hasta  la  esquina  si  es  necesario;  cierre 
el  hidrante  de  Maldonado... 


—Pero  coronel:  ¿y  «La  Semana»?...  vea  us- 
ted que  corre  inminente  peligro.  Es  lo  que 
más  urge. 

-«La  Samana»!  ¡«La  Semana»!  ¿Qué  im- 
porta al  año  una  semana  más  si  tiene  cin- 
cuenta y  dos  y  un  día?  Y  en  caso  que  im- 
portara sería  lo  mísm^o;  usted  obedece  y  se 
acabó;  quien  manda,  manda. 

Una  salva  de  aplausos  coronó  esta  enérji- 
ca  arenga,  y  yo  emocionado  y  agradecido, 
dándole  el  abrazo  suspendido  anteriormente 
k'  dije  Gracias,  coronel.  «La  Semana»  le 
{n.l)iicará  el  retrato,  se  lo  promete. 

FELIPE  TRISTE. 


FOOTBALL 

SESIÓN  DE  LA  LIGA 

A  la  reunión  semanal  celebrada  el  lunes  por  la  Comisión  de  la  Liga 
asistieron  los  señores:  Dr.  Prat,  Sturzenegger,  De  Vecchi,  Mezzano,  I^.onetti,' 
Pelfort,  Pérsico,  Castagneto,  presidiendo  el  señor  Gómez. 

Se  resolvió  aceptar  á  los  señores  León  Peyrou  como  delegado  del  Ri- 
ver  Píate,  y  H.  Pérsico  por  Montevideo  Wanderers.  Aprobar  ios  formúlanos 
de  los  partidos  jugados  el  domingo  último;  tomar  nota  de  haberse  constitui- 
do un  club  de  fotball  en  la  capital  del  Departamento  de  Plores  con  el  nom-" 
bre  de  Porongos. 

Después  de  un  prolongado  debate  y  en  vista  de  no  arribarse  á  un  acuer- 
do en  el  asunto  relativo  al  jugador  Molina,  se  resolvió  aplazarlo  para  la  reu- 
nión próxima. 

Para  el  domingo  próximo  se  concertaron  los  siguientes  partidos. 

Por  la  Copa  Uruguaya 

River  Píate  y  Dublín  en  la  cancha  del  primero.  J  ucz,  ]M)fdahtlicrc 
Central  y  Nacional  en  Punta  Carreta.  Juez  León  Peyrou. 

Por  la  Copa  Competencia 

l'rench  y  Peñarol  en  el   Panpie  Central   Jruv,  Areal. 
Wanderers  y  Hristol  en  BeKetler.  Jue/,.,  Rene  Pevrou. 
Se  cobrarán  ro  centesimos  de  entrada  en  todo?  estos  parhVlos 


Gran  Café 

9d6  ^amba 

Cirandes  conciertos 

todas  las  noctics 


F.  L.  (|apcía  j  \.  Mmú 

Electricistas 

Iflslalaciooes  elÉctrícas  en  poeral 

Precios  sin  competencia 

S34'nue9«i  york-éaa  •  Montevideo 


Cran  taller  de  fofo^rabados 

de  Angel  SonraascbiDi 

18o=CalIe  Treinta  y  Tres=18o 


Ln  FARMACO  URUGUAYA 

fílciDoración  especial  úe 
Registracte  Proóuctos  ñigiénico5  óe  Tocaóor 

ñBUñS  COLOHIñS,  IñBOHKS  Y  LOCIOnES 

Bran  especialióaó: 
jabón  Cremct  de  Leche  ''La  farm^^co  Uru^oaya" 

Uetas  en  buenas  Boticas  solamente 

De^síW  general:  C1BK€S,  $4. -teléf.  Ca  Uruguaya  m,  gordcn 

Santiago  Roeca  y  Qia 

rOmpl^Sa  de  instalaciones  o.an  surtido  de  lámparas  econóini- 

eléotríoas  filamenüo  metálico  y  mignon 

SiirNdo  per^nanente  de  arañas,  brazos  ^^^^j^idas  directamente  por  la  casa, 
r  portátiles.  ESTUFAS  VENTILA^ 

DORES  CAMPANILLAS.  Precios  tnódlcos 

No  olvidar  la  casa:  —  i8  de  JULIO  684—  reí.  La  Uruguaya  909  (Cordón) 

^etografía  Mámpage 

de  Manuel  Do  Pazo 

Galle  Uruguay  n.  252 

Rapidez  y  esmero  Tarjetas  Alta  Novedad 

impresa  ürta  y 

Garuajes  de  lyjí 

Casa  central:  misiones,  149 

Sucursales:  Cochería  óel  Parque.  18  de  lulio  754    Ejido  50 

Teléfonos:  Gooperati va.  349  —  Uruguaya,  149 


neccion  inaeniosa 


6 


Geroglífico  comprimido 


♦  Mariscal  de  Campo  Marte?  KeTe  ie  r 

■    «  -k^^i 


E 


Charada 

.Primera  tres!  tnujer.  no  te  insolentes; 
nada  me  importa  á  mí  de  tv  mirada; 
tus  fatídicos  ojos  me  atormentan 
aunque  vives  en  mí  reconcentrada. 

Sí  una  PRIMERA  nos  en  mi  cabeza 
ya  tengo  yo  en  mis  juveniles  años, 
á  tí  tan  sólo  debo  agradecerlo, 
fugitiva  ilusión  de  desengaños. 

Tü  fuiste  la  total,  que  cautivaste 
mi  pobre  corazón  entristecido; 
apiádate  de  mí,  mujer  perversa, 
no  te  ^oces  del  ser  que  te  ha  querido. 

Un  loco  suelto. 


Comprimido 


M 


Vicio 

Ingeniero  y  Cía. 


rerogliñco  comprimido 


D 


Queve  }fi 


Comprimido 


— 

1  Y' 

Mis  le  r. 


Charada  _ 

¡Oh!  todo:  te  contemplo  j'o  aí'R.noso 
al  leer  tan  simpática  sección; 
pues  en  mí  dos  con  tres  muy  cariño«?o 
todo  lo  que  reveja  ilustración. 

Cuando  amántente  canto  con  mi  lira 
nos  con  tna  en  las  notas  de  mi  acento  ' 
luminoso  raudal  que  le  da  vida 
y  que  lleva  hacia  tí  mi  pensamiento. 


hilius  Marius. 


Comprimido 

GGIIKI 


Huracán. 


Gacetilla— SoKUCioNKs  dk<,  X."  A>.—\.  á  los  imUécües 
!\o  les  llevamos  el  apunte;  2.  Seis  pardos;  3.  Celia-  4 
Centenario  de  la  independencia  hrgentina;' 5.  Charlata- 
na; 6.  Encaramar;  7.  Descendí  en  un  paracaídas. 

Remitieron  soluciones:  Pablo  el  Archipreste  6 
Inca  6.  Bl  rey  Misterio  5,  Huracán  Kikirikí  4^  Mí»- 
ter  4,.  Miosotys  4,  Roger  de  Gaula  a.  fuljus  Marius  2 
Cadete  2,  Ini^eniero  y  Cía.  2,  Un  loco  suelto  1. 

Responsorio— Á  Julius  Marius.— Sus  juegos  s^  publi- 
carán. Para  remit^l-  las  soluciones  hav  dos  semanas  de 
plazo.  Agradecido  por  su  colaboración. 

Á  Kikirikí — Me  gusta  porque  comienza  simbolizan- 
do. Espero  que  terminará  cantando  como  el  Chantecler 
de  Kostand. 

Á  MisTEK— lil  18  de  Jubo,  primer  aniversario  de 
•Lh  Semana",  saldrá  un  número  especial  hermosamente 
inijireso  y  ccm  exquisitas  colaboraciones.  También  esta 
sección  aparecerá  ami)liada,  por  lo  que  le  aviso  á  fin  de 
'  iivi.ir  algún  juego  interesante. 

Á  f'oKTTNA." V.iya.  en  a\%o  debía  ser  afortunada, 
H  lo  nieno.*>  en  su  pseudónimo.  Mande  nuevas  colabo- 
raciones por  correo,  que  serán  aceptadas.  Colecciono 
e.starapillas. 

.  Á  iNOENiERo  V  CÍA.— Construya,  que  la  labor  digni- 
fica. Cuide  de  proporcionar  á  sus  obras  buenos  cimien 
tos,  á  fin  de  que  sus  producciones  no  lo  ¿iplasten. 

Á  Senado. — ¡Adelante!  No  quedará  Vd.  sin  cenar. 

k  Ro¡o  V  Blanco. — Los  juegos  y  soluciones  deben 
rcíUiiirse  á:  Mariscal  de  Campo,  Bartolomé  Mitre  2.'^"^ 
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